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SEÑORES  SUBSCRITORES 
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MADRID, 

X^ustríslmo  señor  Don  Fr.  Joaquín  de  Bleta,  ArzobíS' 

po  de  Tebas ,  Obispo  de  Osma,  Confesor  de  S.  M. 
Excelentísimo  señor  Don  Francisco  Antonio  de  Lorenza^ 

ha  j  Arzobispo  de  Toledo. 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Sentmanat  i  Patriarca 

de  las  Indias. 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca« 
Excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Leretia% 
Ilustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes  ,  Góbcrnadiot 

del  Conseja  .  .  i 

Excelentísima  señora  Marquesa  de  Astorg«.( 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervik» 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda» 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Osuna,  Condesa  deVe! 

nabente,  ' 

Excelentísimo  señor  Marques  de  Valdecarzana. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Hijar.  Por  a.  ^xnnflans/^ 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorga.  Par  !•  iX€m4 

piares. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Alva. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Micab¿U   - 

#  Se-* 


Scnor.Don  Aímeríco.Rni. 

Señor  Don  Eugenio  de  Llaguno  Amirola^  Oficial  Mayot 

'de  la  Secretaria  de  listado.  * 
Señor  Don  Bernardo  Belluga,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Joseph  de  Anduaga  y  id. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Aparici  >  Qfíci2(l  Mayor  de  la  Secretaria 

de  Indias.  Por  2.  ixewplares. 
Señor  pbn  Vicente  Aguilar,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Juan  Manuel  de  Alcocer ,  Secretario  del  tx*» 

celentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Señor  Don  Christoval  de.  Cuenca  ,  Oficial  de  la  Secre- 
taría de  la  Superintendencia  general ,  y  Presidencia 
.,  de  ia' Real  Hacienda. 
Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larreategui,  del  Conse« 

JO  de  S.  JMLm  y  Superintendente  general  de  Policía. 
Señor  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Señor.  Don^  Gaspar  de  Joyelian.os,  del  Consejo  deOrdenes« 
Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Armona  ,  Corregidor  de 

Madrid. 
Señor  Don  Juli»n  López  de  U  Torre  AyUon  ,  Dire£bpK 
1.  general  de  Correos. 
Señor  Don  Francisno  Escarano ,  id. 
Señor  Marqu^d?  Ovieca^introdudor  de£mbaxadores« 
Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Dlreftor  Cene* 

ral  de  la  real  Renta  del  Tabaco^ 
Scñpr  Marques  de  Casa-Mena. 

Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala,  Catedratjkp  de  Poe- 
sía en  {(»  Realeo  ^studips  de  san  Isidro^ 
Seño^  Dqn  5ítfiU?gQ  §.aenz^i  Rey  de  AriQ^^. 
Señor  tíon  Igt\a<;iode^badia,  Cojpis^rio  de  Guerra. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva. 
Seño|^  Don  Juan  Lqpccraezi  Presjbítero^  .        ; 

^or  Don  PabjctSsirai  Pi¿bít€iQ,  .  l 
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Señor  Don  Christoval  Ordoñez ,  Capitán  átí  MiMcías.    . 

Seuor  Don  Matías  Cesáreo  Caño ,  Presbítero* 

£1  Padre  Luis  Mínguez»  de  la  Escuela  Pía.  ^ 

f  1 R.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  del  Orden  de  Trinita^ 
rios  Descalzos. 

Señor  Don  Ignacio  Malo ,  Presbítero ,  Secretario  del  £x« 
celentísim6  señor  Patriarca  de  las  Indias. 

Señor  Marques  de  Zambrano,  Tesorero  general  de  $•  M» 

Señor  Don  Francisco  Montes ,  id. 

Señor  Don  Ignacio  Bejar» 

Señor  Don  Antonio  María  Quijada,  Regidor  de  Madrid. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Archimbau ,  Director  de  Tem- 
poralidades» 

Señor  Don  Matías  Cuende. 

Señor  Don  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  Biblioteca- 
rio 11.^  de  los  Reales  Estudios.de  san  Isidro. 

Señor  Don  Joaquín  Ezquerra,  Catedrático  dcIRudimen* 
tos  en  dichos  ReaMs  Bstudios. 

Señor  Don  Santos  Diez  González; 

Señor  Don  Joseph  María  Roxas. 

£1  Doctor  Don  Pedro  de  la  Torre  Herrins, 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara.. 

Señor  Don  Francisco  Mariano  Nifo.  , 

El  Teniente  Coronel  Don  Tadeo  Bravo  Riverok 

Señor  Don  Domingo  Arverás. 

Señor  Don  Francisco  de  Que  vedo. 

Señor  Don  Joseph  Galán.  Por  aJ  exemplaresn, 

Señor  Don  Manuel  Joseph  Marin. 

Señor  Don  Joseph  Merla 

Señor  Don  Juan  Jíempcrc  y  Guarinos» 

Señor  Don  Joaquín  Ros!. 

Señor  Don  Esteban  de  la  Carrera^ 

Señor  Don  Hipólito  Quanda. 

Señor  Don  Manuel  Ascargota. 

*  1  .  Se- 


(IV) 

Señor  Don  Juan  Nepomuccno  Micíanoii 
Señor  Doií  Antonio  Tavira. 
Señor  Don  Eugenio  Larruga» 
Señor  Don  Vicente  Berirz. 
Señor  Don  Ramón  Pardo, 
Señor  Don  Miguel  Murilio. 
Señor  Don  Joscph  Bonifacio  de  Remcnterlá^ 
Señor  Don  Manuel  Vacas  yPinilla, 
Señor  Don  Francisco  Flores  Gallo. 
Señor  Don  Francisco  Verdes  Montcncgra 
Señor  Don  Blas  Román. 
Señor  Don  Santiago  Agustín  de  Amposta.  " 
Señor  Don  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles^ 
Señor  Don  Francisco  Antonio  LlorcncL, 
Señor  Don  Gil  de  Castesana. 
Señor  Don  Manuel  Rodríguez. 
-Señor  Don  Manuel  de  Escoveda. 
Señor  Don  Juan  González  de  Salceda* 
Señor  Don  Pedro  Ruano  de  la  Negrura^ 
Señor  Don  Gabriel  de  AchateguL   ' 
Señor  Don  Jascph  Bartolomé  Martincz< 
Señor  Don  Miguel  Bea 
Señor  Don  Juan  Manuel  del  Val.. 
Señor  Don.  Pedro  del  Val. 
Señor  Don  Pablo  del  Corral. 
Señor  Don  Matías  Escamilla.  Por  i.  epcm^lareu 
Señor  Don  Tomás  Ortiz.  .  7— 

Señor  Don  Manuel  Zorrilla. 
Señor  Don  Francisco  Verdura. 
Señor  Don  Maxuniano  de  Echalar, 
Señor  Don  Joseph  Pierris. 
Señor  Don  Mateó  Villamayor^ 
Señor  Don  Pedro  Arnal. 
Señor  Don  Bartolomé  Ximeno.     . 

'■'  '  Se. 


(V$ 
iScíior  DoA  Ramón  de  Nalda  y  García.* 
Schoif  Don  Juan  Antonio  Pcrona. 
Señor  Don  Genaro  Faustino  Rincón. 
Señor  Don-Pedro  Satiíe  y  Aliuc. 
Señor  Don  Feliciano  Molina. 
Señor  Don  Juan  de  Vel^sco  Dueñas^ 
Señor  Don  Juan  Francisco  EstiUart. 
Señor  Don  Fernando  Montes. 
Señor  Don  Miguel  Barberán. 
Señor  Don  Joseph  Mirachalar.  Por  %.  ixcmf  lares. 
Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castro» 
Señor  Don  Miguel  Serrano. 
Señor  Don  Juan  de  Qucvcdo. 
Señor  Don  Santiago  Tebin. 
Señor  Don  Casimiro  Razóla. 
Señor  Don  Vicente  Alvarez. 
Señor  Don  Manuel  Vicente  de  Murgutio. 
Señor  Don  Joaquín  Juan  y  Flores. 
Señor  Don  Vicente  Gutiérrez  de  Alzamos^ 
Señor  Pon  Joseph  Gómez  Iturraide. 
Señor  Don  Antonio  Mofa. 
Señor  Don  Miguel  Pisador. 
Señor  Don  Juan  Pacheco  y  Tizón. 
Señor  Don  Manuel  Marcos  Zorrilla. 
.  Sbñor  Don  Francisco  de  Paula  Cabeda  y  Solares. 
Señor  Don  Eugenio  Pérez. 

CÁDIZ. 
'  Señor  Don  Antonio  Manuel  Trianes  ,  Canónigo  Ledo* 
ral  de  esta  Catedral. 
Señor  Don  Joseph  Espinosa  >  Oficial  mayor  de  la  Conta- 
duría de  Indias  en  la  Real  Aduana. 
Señor  Don  Juan  Domingo  Gironda, Oficial  de  la  oiism^k 
Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ,  id. 

Señor  Don  Francisco  Xavier  Herrera  .id. 

'  Se. 
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Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo,  id» 
Señor  Don  Agustín  González,  id. 
Señor  Don  Blas  Ramón  Cornago ,  Contador  IL^  de  U 
'  renta  de  Aguardientes. 
Señor  Don  £ugenio  Montero  ,  Oñcial  de  la  Contaduría 

General  de  Rentas  Generales. 
Señor  Don  Francisco  Yances ,  Notario  mayor  de  la  AUñ 

diencla  Eclesiástica. 
Señor  Don  Antonio  de  la  Torre ,  Notario  mayor  de  li 

Castrense. 
Señor  Don  Tomás  de  la  Torre. 
Señor  Don  Ángel  Martin  de  Irribarrep ,  del  Comercio. 
Señor  Don  Sebastian  Martínez,  id. 
Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno ,  id. 
Señor  Don  Simón  de  Ondarza ,  id« 
*Señor  Don  Cayetano  Sánchez ,  id. 
Señor  Don  Joseph  Puyade ,  id. 
Señor  Don  Juan  de  Murga,  id. 
Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Por  7.  exemplares. 
Señor  Don  Viíloriano  Pajares.  Por  4.  ixempl^res.. 
Señor  Don  Manuel  Pérez. 
Señor  Don  Manuel  de  Arenas. 
Señor  Don  Luis  Navarro. 

ORENSE. 
£1  Ilustrísimo  señor  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quía* 

taño  y  Obispo  de  Orense. 

TERUEL. 
El  Ilustrísimo  señor  Don  Roque  Martin  Merino,  Ob¡s« 

po  de  Teruel. 
Señor  Don  Miguel  Alaestante ,  Dean  y  Canónigo  de  su 

santa  Iglesia.  • 
Señor  Don  Saturio  Diez  Merino ,  Arcipreste  Dignidad 

de  la  misma. 
Señor  Don  Fernando  Luengo  Rodríguez ,  id. 

Se- 


(VII) 
Señor  Do¿lor  Don  Florencio  Boada,  Penitenciario  de  id. 

SEGORVE. 
llustrísimo  Señor  Don  Lorenzo  Gómez  de  Haedo,  Obispo 

de  Segorve. 
Señor  Don  Francisco  Arascot ,  Arcediano  mayor  de  su 

santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Ronda ,  Arcediano  del  AJpuente. 
Señor  Don  Vicente  Abad;,  Canónigo  de  la  misma  santa 

Iglesia. 
Señor  Don  Josepii  Zalon  ,  id. 
Señor  Don  Antonio  Lozano  ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  id. 
Señor  Don  Vicente  Cañas ,  id. 

BARCELONA. 
Señor  Don  Antonio  Pellicer,  Oydor  de  la  real'Audien« 

•  cia  de  Cataluña. 
Señor  Don  Antonio  Francisco  de  Tudó ,  del  Consejo  de 

S.  M. ,  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  la  real  Audiencia 

de  Cataluña. 
Señor  Don  Jacobó  María  de  Espinosa  ,  Caballero  de  la 

real  distinguida  Orden  de  Carlos  IIL^,  Fiscal  de  lo 

Civil  de  la  real  Audiencia  de  Cataluña. 
£1  {lustre  scjkSE  Don  Joseph  de  CruhiUas ,  Abad  del  Mo» 

nasterio  de  Mer. 
Señor  Don  Pedro  Diaz  de  Valdes ,  Inquisidor  en  ^  Ca^ 
^    talu&a. 

Señor  Don  Manuel  Mena  y  Panlagua,  Inquisidor  en  Ca- 
taluña. 
$1  P.  Fr.  Don  Placido  Arnmdans»  Procurador  de^Monas* 

teriode  nuestra  señora  de  Monserrate. 
Señor  Don  Vicente  de  Ortusar ,  Capiun  del  real  Cuerpo 

de  Artillería, 
j&eñor  Don  Szlv^^Lá^Qíb^ij  AbogpÁo  délos  Reales 

Consejos.  v  ^^  Se- 


(VIIIJ 
Señor  Don  Jacinto  Kotu  y  Posas ,  Abogado  de  los  Rea* 

les  Consejos» 
Señor  Don  Pedro  Mártir  _Fartnanti  ,  del  comercio  dq 

Barcelona. 
Señor  Don  Andrés  Sala  y  AlabaUi  del  Comercio  de  Bax:i« 
celona. 

CORUÑA 
£1  Reverendísimo  P.  Fr.  Miguel  Gayoso,  Maestro  Gene* 

ral  de  la  Religión  de  san  Benito. 
Señor  Don  Manuel  Romero ,  Gobernador  de  la  real 

Audiencia  de  Galicia^ 
Señor  Don  Vicente  Duque  de  Estrada  ^  Ministro  de  Iq 

Civil  de  la  misma. 
Señor  Don  Joseph  Heredia ,  Alcalde  del  Crimea^ 
Señor  Doh  Vicente  Vizcayno ,  Fiscal,, 
Señor  Don  Bernardo  Herbelié ,  Relator. 
El  Teniente  Coronel  Don  Benito  Pardo  de  Figucroaj 
Sargento  mayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Gra« 
nada. 

MALAGA. 
Señor  Don  Cristoval  de  Medina  Conde  i  Canónigo  ¿d 

esta  santa  Iglesia. 
Spñor  Don  Tomás  de  Pablo  Palanco,  id. 
Señor  Don  Agustín  Galindo  ,  Racionero  de  la  mismas 
Señor  Conde  de  Villarcazap  de  Sirga. 
Señor  Don  Joaquín  Calderón  ,  Presbítero. 
Señor  Don  Joseph  Badajoz  y  Figueroa ,  Caballero  hUa^ 
trante  de  Roada. 

LUGO. 
Señor  bon  Antonio  Ramón  de  Sobrado,  Doftoral  de  es^ 

ta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Vázquez ,  Secretario  de  I4 

Sociedad  Económica. 
Señor  Don  Bernardo  deQuiro^ay  Arias  1  dueño  de  la 
casa  de  la  Puebla^  '  $c^ 


Se&or  Don  Antonio  Dj^z. 

..  '        ,        '  JST0RG4Í       •,       ' 

$cnox  Don  Ventura  Vatcarce  y  Andrade  ,  *Canooi4 

go  de  esu  santa  Iglesia, 
íteño?  Dpn  Amonio  Amaya ,  id.     . 
Señor  Don  Joaquín  NíQto  y  Aperegui,  id. 

PAÁiPLONA. 
iSeííor  Don  Francisco  Xavier  Armigot,  Arcediano  de  Cá* 

mará  de  esta  santaJglesia. 
Señor  Don  Tomás  Bqrasategui. 
^&9i|X)QpjQSfph  Loicas.         ..    *  ,     •        ■   , 

■    .  .  ,       '     '     SEVILLA. 
Señor  Don  Joscph  Olmeda  y  León ,  del  Consejo  de  SL.  AL 

y  su  Alcalde  de  la  Quadra  de  esta  real  Audiencia!, 
Señor  Don  Lorenzo  O-Keli ,  del  Orden  de  Santiago,  &i(- 

gento  mayor  del  Batallón  de  Voluntarios. 

•'"    "•    ^    '  '  •'■      OSUNA.      '  ■■■■'■•  ■      '"■  •' 

Señor  Don  Martin  Navarro  de  Alcántara, Canónigo  Ar- 
cedianp,  y  Vicario  dé  esta  santa  Iglesia  Colegiai. 

Sefior-Dmi^MaíniltÍAgiiiirreÁyUoit;-      •  -  "'• 

Señor  Don  Antonio  Yí^Hadates  ^c  .^tomayor ,  Admi- 
nistrador déla  Renta  de  Qpriretps^. .     .'  >  t       • 

Señor  Don  Joseph  Delgado. 

Se^or  Don  Manuel  Ar^na. 
^; ''■•'■•■'■"  ••"'■•      '  ÉONDA,      '  •    .'      '.       '       •   '■ 

Señor  Vizconde  de  las  Tdrtó. 

Señor  Don  Joseph  Bernvd«=V?Uadare4  de  Sotomayor, 
.;Ajlii4n¡stradQrdeI»jR«nia.dp;Corrcof«  ,.7  -     :  i     '» 

Señor  Don  Juan  María  de  Rivera  y  RzarrOj  SntbificfiQi 

Señor  Don  Fernando  May_Qtfli^^  j     ,        ^  ¡  _  ^ 

SAN, 


(X) 
SANTIAGO, 
Señor  Don  Joaquín  de'^omayor ,  señor  Üe  Aillonés ,  y 
•  otraijarisdkciones. 

VALENCIA. 
Señor  Don  Antonio  Pasqual  García  de  Almania ,  Rcgi- 
,  gidor  perpetuo  dé  esta  Ciudad.  '. 

GRANADA, 
Señor  Don  Francisco  Joaquín  de  Loyo,  Canónigo  de  1^ 
,  Metropolitana  de  esta  Ciudad. 

VALLADOUD.  ; 

Señor  Don  JoSjCph  Antonio  Lafarga  »  del  Consejo  átt 
S.  M. ,  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  esta  real  Chaiii 
cilíería. 

CARTAGENA, 
Señor  Don  Juan  Francisco  Redon  y  Bell, 

LOGROJt^O, 
Señor  Don  Francisco  Manuel  Laborda,  Corregidor  de 
.  esta  Qudad. 

riLVAO. 
Señor  Don  Miguel  de  Ascaratc,  Comisario  4c  Giwcra^  , 

'  SANTANDBJL 

Señor  Conde  de  ViUafiíertcs, 

VELEZ-MALAGA, 
Señor  Don  Francisco  de  Anda  yMendiviíj^  ¿  aomI>re  cÍj( 
la  Sociedad  Económica  de  esta  Ciudad* .  •  ,- .    -   > 

r;  -        '  ■    PUÉNrÉ'DEEUMEj'  '    •       >. 

Señor  Don  Pedro  Mesúi ,  Abad  de  san  Cosme  de  Kqí 
>  {Itterosa.  ' 

TORTtíSA, 
Señor  Don  Diego  Amigo  de  Ibero,  Administrador  de  j^ 
Keal  Aduana  de  esta  Ciiulad,  :     "'. 


caída  de  su  privanza, 

r  MVBKIB  DEL  COHOE-DÜQUE  DE  OLIVARES; 
granfrivado  del  señor  Rey  Don  weíipb  iv,  el  grande ,  eo» 
.    los  motivot  f  jf  no  imaginada  dhpoiUUm  de  dicbs  eáida, 

SUCEDIDA 

A  17  de  Enero  de  1^43  ,  para  exemplo  de  muchos, 
y  admiración  de  todos, 

NOTA  DEL  manuscrito; 

Supom  D.  Francisca  de  Qucvcdo  en  esté  caída  del  Omdc^ 

Dsáque  f  que  escribió ,  ser  otro  el  Autor  de  ella^  pues  la  aco^ 
moda  como  carta  escrita  de  un  gran  personage  á'  otro  i  lo 
fiial  seria  ocultación  jiüclasa por  las  cosas  de  aquellos  tiempos."^ 


Si 


NOTA  DEL  EDITOR. 


ÍIN  embargo  de  qae  la  nota  antecedente  que  se 
llalla  en  el  MS.  dé  la  obra  que  pnbUcamos,  supone 
q>ue  el  vi^rdadfrro'aQtor  de- elU  es  Pqu  Francisco  de' 
Quevedo  y  Villegas ,  no  es  documento  que  deba  aprey 
ciarse  para  creerlo  a^f  mayormente  quando  hay  lite- 
ratos que  la  atribuyen ,  unos  al  Marques  de  la  Granan 
Carreto,Embaxadot  que  fue  deViiena  en  nuestra  Cór«>: 
te ,  y  otros  al  que  también  lo  era  eá  ella  de  kt  de  Ve- 
necia  ,  y  per  el  qiial  abogan  incomparablemente  ios 
Italianos. 

Estamos  persuadidos  á  que  esta  obra  se  halla  ini« 
presa ,  é  ilustrada  con  notas  criticasen  el  idioma  ita^ 
Kanoi  donde seasientji  pos  su  t^dadcgro^  patíito  al  cí« 


% 

tado  Edibairacior ;  pefQ  es  pí  caso^ Q«e  en  c^nos  ex/m- 
plares  M  S.  se  ve  declarado  por  tal  al  expresado  Mar* 
^es  de  Carrete.  Y  coma  uno  de  losjprj^cipales  ob]e-i 
tos  de  nnestro  Semanario  es  hacer  ver  en  lo  posible  las 
obras  que  los  exrangeros  nos  han  usurpado ,  é  impre*' 
so  baxo  de  sus  nombres ,  debemos  justificar  que*  la 
presente  es  una  de  ellas*  ^  , 

Para  esto  no  hay  necesidad  de  valemos  de  otros 
documentos  y  que  de  los  que  hallamos  en  varias  cUu,^ 
suías  de  la  misma  obra  ;  v.  g.  en  el  fol.  i.^  dice:  P(7r- 
que  como  siempre  el  Conde  Duque  ,  y  yo  anduvimos 
en  ace choleada  ffno^  de  ¡as  ^^cciones^  dei  ütro-jf  él  para 
dar  castigo  á  las  mias^  y  yo  para  repetir  reprebensiO'^ 
nes  á  /as,suyas^  np, dexéde  anticipar  k(sjenglones  á 
su  caída  y  experándala  siempre  ,  y  publicando  en  ellos 
los  casos ^  que  serían  estimados  y  no  por  ignorados  y  si^ 
no  por  satisfechos  con  verdad  y  pureza  5  pues  si  fuh 
ftfinóitat^nvenganTUM  •...•••ui.^.As.*.^^.^,.p.»p^\si  mal  fMH 
puestas  por  él  y  por  mí  bien  sufridos)  no  doy  á  leer  no^ 
vedades  del  odio  y  sino  la  verdad  dé  tos  Jjñbos. 

£1  ledor  imparcial  pero  sensato  y  decidirá  si  las 
expresiones  de  este  periodo  son  propias  de  la  pluma 
^e  un.Embaxador.erttangeroiy  ó  dé>U<Íe  un  patricio^ 
como  Quevedo  y  perseguido  ^siea»pre  4el  spgieto  de 
quien  se  habla*  ^     «  » 

En  el  §.  siguiente  afirma  :.^ire¿^^  salia  de  una. 
prisión  y  y  mañana  declamaba  contra  el  que  le  batía* 
puesto,  en  ella  y  sin  temer  que  le.  pusiese  en  otra  peorJ 
/  Esta  continuación  de  prisiones  experimentada  por 
vn;Eoibax)adorextraiigero^  y  subsistir  en  la  Corte  don» 
de  las  padecía ,  ya  se  ve  que  es  una  cosa  increíble^ 
luego  no  fue  autor  de  esta  c^ra  ninguno  de  los  dos 
¿  quien  se  atribuye.  ^  .         : 

•    M4ft  Eq  la  pág.  14  se  \Ltc.\6 necias  é  iusíenflotat 


Españoles  mis  paisoñosl  Ésta  éxclamacbn  por  loquea 
vSignifica ,  rio  es  propia  de  ningún  extratigeró.  Luego  el 
autor  de  esta  obra^fde  Españ^.^  * 

En  el  fol.  36diee:  Tud  le  costó  niucbo  cuasi  des-' 
truir  la  casa  del  Duque  de  Lerma^y  del  de  Uzeda  su 
Hjo^  que  precipitada  déla  alteza  de  dos  privanzas 

{como  tengo  dicho  en  mis  Anales  de  quince  días) • 

i....;.«...;ov«.  Quevedo  fue  autor  de  estos  Anales^  luego 
es  el  verdadero  padre  de  esta  obra;  y  por  consequen-^ 
cía  los  Aleiuanes,  y  particularmente  los  Italianos  se  la 
han  apropiado  sin  mas  título,  que  el  que  dá  una  usur- 
píácion,  y  quiere  sobstétaer  un  capricho* 

En  la  piensa  está  la  historia  ^el  Gil  Blas  de  Sán^ 
tillana  j^doptkda^  y  defendida  por  los  Franceses  ,  eo^* 
mo  producción  original  de  su  paisano  Mr.  £e-  Sage^ 
siendo  nuestra  ,  como  con  documentos  fidedignos  ,  y 
razones  irrebAttbles  t>dyetíe'  qoie  lo- justifica  ^ú  en  et 
prólogo  que  pone  á  ella  su  critico  tradudor  el  Padre 
}oseph  Francisco  de  Isla.  Y  no  es  este  el  primer  robo 
de  nuestras  obras ,  en  que  ha  sido  descubierto  el  re«* 
feridó  Mr.  Le-Sage.  El  Diablo  Cojuelo ,  la  Garduña 
de  Sevilla ,  y  la  Cordovesa  Astuta  ^  son  producciones 
de  Españoles  sabios;  las  pilló  este  buen  Mr.  las  traduxo 
á  su  idioma ,  y  se  nombró ,  no  tradudor  ,  sino  padre 
de  ellas,  á  excepción  de  la  del  Diablo  Cojuelo  ,  que 
por  fin  se  le  hizo  confesar  que  era  nuestra.  Otros  plá* 
giosde  igual  naturaleza  se  irán  descubriendo  en  nues- 
tro Semanario. 

Pero  volviendo  á  la  caída  del  Conde- Duque  ,  lo 
que  creemos  es,  que  los  dos  Embaxadores  referidas 
se  hicieron  con  esta  obra  ,  y  que  tal  vez  sería  por  la 
Ulano  de  Quevedo  su  autor;  U  traduxo  cada  uno  á 
su  idioma  ,  separando  de  ella  las  clausulas  expre- 
.  sadas,  la  remitieroa  á  sa  respetivas  Cortes/yca- 
•:  Jí  Az  da 
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da  niia  la  di6  por  autor  al  sayo.    - 

Los  que  se  empeñaren  en  defender  lo  contrario, 
podrán  decir :  Que  la  cfipi^  por  fa  que  imprimimos  esr, 
ta  obruj  está  viciada ,  por  ser  supuestas  las  clausu- 
las que  la  hacen  de  Quevedo.  Pero  ¿por  qué  no  por 
dremos  nosotros  con  la  propia  razón  replicar :  Que 
si  faltan  estas  mismas  clausulas  en  los  exeniplare^ 
lyíS.  Alemanes^é  impresos  Italianos ^fs  porque  sf.  tan 
suprimido  maliciosamente^  s 

Mientras  que  no  nos  presenten  otros  testimonios 
que  derriben  la  posesión  en  que  estamos  ,  por  las  ra^ 
zones  citadas  que  exprés?  la  misma  obra ,  no  .desísti;; 
remos  de  creer,  que  es  Quevedo  su  autora  mayormen- 
te quando  aún  sin  todas  estas  circiMstancias  ^  la  pure^ 
za  de  su  estilo ,  la  libertad  de  sus  expresiones ,  el  cono^ 
cimiento  de  los  sucesos  que  se  refieren,  y  el  delasper^ 
sonas  que  señalan  >  la  bacep  suya  siti  qisputa# 


..  .'i  EX- 


EKC^SE&OK, 

^1  V  A  cxtrafiajmctamorfosis  que  de  repente  se  ha  visto 
en  esta  Corte,  cqo  la  expulsión  dei  Conde-Duque  40 
QUvjiies  DO  .^iade.los  negocios  públu%>$  ,  sino  deMa« 
drid  j  saiie  tan  admirable  ,  y  «olauda.  de  tant<;>$  místerioSí. 
que  quando  yo  ;ip  diera  á  V.  £•  noticia  y  aviso  de  eila^ 
con  aquella  confianza  que  entre  los  mas  íntimos  amigos 
se  acostumbra  >  pudiera  V.  £•  quexarse  de  mí  con  tanta 
razón  y  como  que.  se  señalaría  por  parte  dé  deslealtad  ,  la 
mismo-que  ahora  cpu^e^ta,  eixe^uclon  se  d^e  tener  por  to^ 
lio  de  la  fineza.  /  <      i      . 

Yo  me  alaba  mucho  de  poder  decir  con  toda  pun« 
tualidad ,  no  tan  solamente  la  substancia ,  sino  también 
Ifts  mas  ipenud4$'CiKufi9tanf[ia$;de:este  suceso  ^  porque 
c[oqiQ.ste0ipr^e  ^  ConderPuqu$ »  y  yo^anduyimosea  acet 
cho  cadfí  uno  de  Jfts.  accionas  del  otro^,  el  para  dajr^casr 
tigo  á  las  mias»  y  yo  para  repetir  reprehensiones  á  las  su« 
yas  s  no  dexe  de  anticipar  los  rejnglones  á  su  caída  ^  espe* 
rándoU;  ^ie^iprc  ^  y  pubUcs^l^io  en.  ellos  los  casos  que  se* 
rían  estimados ,  no  por  igpor^dos  ^.sino.  por  satisfecho; 
«on  verd^:,.  y  con  pureza>pue$  si  fulniin^  ii;as.eQ  yen-^ 
g^nza  de  castigos  (si  mal  impuestos  por  el^por  oií  bíep  su^, 
laidos),  no  doy  á  leer  novedades  del  odio ,  sino  la  verdad 
de  los  hechps«        ^     .  r 

:  Kd  puedo  ^  tí  qw&eco  noga^.  lo  mucho .  que  be  escrito 
contra,  este  Sefí<WL  5  f»ro^  tim^pOQQ  serme .ppdrá  cqn trad/fei 
(ir  lomas  que  se  ha  vengando  4e  mi  persona*  Yq  dedaT 
4naba  porque  obrase  bien  5  y  el  me  encerraba  porqi^  no 
Je  predicase.  Aquellp  era  di^no  de  agradecimienp:cn 
oUQ^iptf)  i'Y,.^síOQ^^<)í^^  aíSPÍ}ard%r  A;Otto  c^p^fiAC 
-i»!  .  Sicm* 


Siempre  triut>fc ,  porque  nunca  me  rendí.  Hoy  salía  de 
una  prisión,  y  mañana ^i^^j^^ni^  ¿h  nfíf  j^scfitos  una  ac* 
cion  de  quien  por  iguai  causa  me  habia  enviado  á  ella^ 
y  podia  remitirme  á  otra  mas  rigurosa  por  esta  osadía 
nueva  ,  que  en  realidad  era  caridad  $  porque  guiar  á  un 
ciego  y  ó  advertirle  el  peligro  para  que  no' de  en  el  f  |a« 
Mas^exó  de  ser  acción  muy  cbristiana.  ^ 
*  ^^No  he  dexado  de  examinar  todoá^  los  caminos  ,  pa^ 
i?a  llegar  al  perfedó  conocimiento  de  la$  causa  de  está  tai* 
da  I  parecida  en  todo  á  la  qiie  dio  • . .  •  •  que  jamas  se  le- 
vantó^  y  muy  distinta  de  la  que  dio  san  Pablo ,  pues 
cayendo  como  perseguidor  del-christianismo  ,  se  levantó 
como  defensor  <ie  su  ^ntisifiía  ley.  Y  porque  esta  reía* 
cion  le  salga  á  V;-  £•  mas  clára^/s^  contentará  con  que  le 
vaya  diciendo  lo  primero  los  motivos  antecedentes  al 
hecho ,  y  últimamente  las  coáseqüencias^  que  cada  dia  se 
sacan  de  ellos.  • '    " 

La, privanza  dcíl Conde-Duquede^Otl^atéS  y  qiitt  se 
habla  cóntinuadi^poc  yeiñtef  y  dt>$;  tfños^  tenia  sus  rai^ 
ees  tat^'  profundas^yñrmes'en  el<:orakon  del<  Rey  Don 
Felipe  IVé^,  que  la  juzgaron  todos  como  un  fuerte  y  an-. 
tiguo  Roble  /  que  para,  arrancarle  9  y  abatirle  ,  no  har 
bian  de  prevalecer  ni  los  ay íes  de  la  envidia  ,  ni  los  tor^ 
bellinos  de  las  persecuciones  >  oi  las.tempeistades  de  laí 
máquinas  de  loí' émulos  i  y  jpréteñsores,  ni  aun  el  píodcí 
de  la  tazón  y  déla  justicias  que  eran  los  mas  podero- 
sos y  verdaderos  fiscales^  que  laá  obras ,  la  condu¿ta  ^ 
la  conciencia  del  Conde-Duque  tenia  contra ^iV  --  -  ^ 

^■'  Foméntate 'tistó  concepta  el  tiáttfrál  amor  ((^  fuese 
iticlinacion  foísMidaOqiiC' desde» su  mocedad  tuvoel-Rey 
al  Conde-Duque »  y  cfl  e'xqúisito  modo  con  que  ¿ste  se 
manejó  ,  para  sosegar  en  su  altura  sin  sospecha  descon«> 
fiada ,  y  permanecer  en  aquel  liígar  sin.  sustos  anticipa- 
d«»  I  no  sabiendo  ^^effák'  coñ  ]^ó|;iedádvsi  está  inoli^ 

^  na-- 


nacIonídcl^t7*'cri  ariM)!  otreteKodav  a(e£b/o  ArftAeca4> 
clon  s  porquo  d  cfe^.qn^^inosuaba.eatodpsiQsaccí^^ 
dentes^  indacia  un  amor  singular  ^cy  uii:cicKtat;tcxii9rdei 
no.hacer  cosa  alguna. y^queinófÍAese  totaluiémé  aiustada; 
al  gustd^dei  Conde-Duque;      .  .  .  'i  :  •       -] 

Manifestábale  .S.  M.  coq  maratoUb^^admuradonci^e: 
todos  una  oculta,  reverenciaa.,  oio  sáh  inüchl(is;aiina5l  ca* 
bo6.de  ^:Reai  gttndcaa  ,^ :y ladelatirando  .qadgt vintatantiii 
mas^el  Conde  este  imperio  ea  el  ^aivediio  del  J3Ley »  pa^ 
reda  al  auditorio  ác  estas  cosas  (  que  lo  era  todo  el  mun^tú 
do)  que  ya  salla  alqud  amcf  ^  y  este  ^opeánid.' fuera  átx 
losilímitesy.y  deUs  ieyes.deJa.naturai<^iipiu¡e9' jamasséji 
ha  visto  esforzar  la  róiuniád.jeL  Señor  y  para  fiujQflkr^xái 
todo  á  la¿.del  vasalLo.»  io  qual  dio  laj^uitente  tgpie»sosptf¿ 
char ,  aunque  no  lo  pasasen  á  creer  ^á  muchos  biea ins*^. 
fruidos  y  y  mas  admirados. de.  lo  que  vds^n^  que  no  pu<«* 
diendo  este  3er  efedo  >  d^  la  naturaleza^,  Jiubiese  x>  coo^* 
currüese  para  el  (^)  algum oculta  manufadura ^.  KecfaaUt 
zoo  encanto  rcoo  iiiju6tx>4)c;tjvkio  de!  la' verdad  idiris4 
tiana  ,  que  slempreVse  ha  mirado  en  el  Conde-Duque  siró 
viendo  esta  advertencia  de  piedad  católica,  dé  que.  usa. 
mi.  fe  i  pues  si  diera  crédito  á  lo  que  6e  dixo^  y  qúo  )itsci&i 
cé  sobre-  esto  r  ácosaria  de  malévolo  al^C¿OQdcÍJ  y^pi^M 
dería  en  mi  juicio  <X  concepta  de.i^hsístíáflq  y  dándole  4ij 
de  apóstata  de  la*  Religión  Chrlstiána.:     .   .; 

Los  primeros  y  generales  motivos^  de  .esta  caída  hait 
sidp  los  in&lices  sucesos  de  esta  Monarquía  detiaxo  de  sa> 
gobierno-  $  xle  los  quales  .s^  atribaiar.ia  bcáston  no  a|^ 
eñtendifxdeáfOiderConderDuqüe^  «qujq-'pár^Li  dtstiua^ 


.;i 


fi» 


áo kkc dí¿eoeSoñ xl^Mmpcrfoxle  todod  mvidá;  ^ind  á. 
sa.aiaücia.y ambicíeos  tanigcaade,  ique  tenia  eficacia- 
pflbrafiecdeinao  uao  ^sino  milimundos ,  si  estaviei;an  sa-*> 
^tos:  á  sa  desdichada  autoridad  4  dolor  sin  duda  notables 
pues  np  usar  del  talento ,  por  saciar  la  codicia ,  es  culpa 
8i^ta  ájcastiga  ^^y  ¿s  defítoique  merece  pena  crueL    > 
-LJ  Eiieiia^afBbicioo  del  Con4c-Duque  causa  principal  de 
quo..  d?  iKey^  /peidiosB  en  Ocióte  los  rey  nos  de  Ormuav 
Hoa  I  y  fernambüco^  y  todos  los  que  están  ea  aquella 
amplísiaia  costa  ^  ademas  del  Brasil^  las  Islas  terceras ,  el 
ttynojde  Bortugal,  si  Principado  de  Rosellon ;  to^o'  ei 
d'Di&cadad;e^:BQrgoña,  fuera  de  Dola^  Wiran^n^  y£s^ 
thln  ^iArras  de.Flandes  f  muchas  plazas  en  d  Ducado  dd, 
Lucembiu^  ^  yiBuisvik  en.la  Alsacia  >  y  poco' menos  de 
katei  .extraído  los  re^y^os  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  y  el  Du- 
Mdp.de  i^ila^  ^  con. la  perdida  del  de  Mantua.  £1  de  ha-: 
bec^pcrdidó  Jnás  de  dosdentosi  y.  ocbenxa  navios. ¿n  el 
mar  Okeano  ^  y  ea  ei  Misdliarrranea  El  haber  sacado  ide 
las  entranas/de.  la  úeira  ^  ^  y  fiel  corazón  de  Jos  vasallo^ 
con  nuevos  derechos  y  dotiacivos  por  él  impuestos  ,  como 
son  la.modia  anata  ,  así  en  Intemporal ,  como  en  lo  espi-^ 
ritual  i  ú  papd  sellado ,  akávalas  ^jy.  otras  cosas  inume«: 
rabies :  ciento  y^diez  y  sois  mUioocs  de  doblonss  dé  oro;* 
{jarte  de.  los  .quales.sc  gairaron  ioatilmente  en  excrcitos' 
deshechos  ,  y  en  armadas  perdidas  i  parte  se  distribuyó) 
eatrie  Virreyes ,  Gd>ernadores ,  Capitanes  Generales  ,  y 
otros  Ministros ,  todos  hechuras  suyas,  ya  por  sangre^  ó. 
ya  por  ser vii  dependencia ,  y  parte  que  entró  en  el  teso*; 
xo  dd  CoadcrDuquq  ^  y.  bplsiUos:  de  sus  criados  pata,  fí-; 
aes  incontinentes. 

Todas  estas  cosas  juntas  |^  han  hecho  desear  á  todos 
v$r  de  uoa  ve?  redificarse  coo  su  ruina  el  resarcimiento 
efe  tónto^^dá^^  dq  la  Mo^^ 

narcjuíai  y  con  su  descrédito  iajastiaucioa  dd^fi^^^yi 

en 
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en  el  postrer  supuesto  de  su  autoridadi  el  espíritu  de  un^ 
exquisita  reforma  en  el  Gobierno. 

Parecía  que  la  naturaleza  estaba  preñada  de  tan  si- 
niestros accidentes  ,  y  que  no  podría  menos  al  fin  de  ve« 
nir  á  dar  en  un  formidable  aborto  contra  el  Estado^  subr 
sistiendo  en  su  despótico  gobierno  el  Conde-Duque;  mas 
Dios  nuestro  señor  que  siempre  ha  mirado  con  ojos  d^ 
singular  piedad  á  los  Monarcas  de  España  *  verdaderos 
defensores ,  y  amparo  de  la  fe  Católica  ^  quiso  que  en  d 
tiempo  de  las  mayores  calamidades  se  hiciese  uo  nudo  de 
causas  segundas  que  concurrieron  para  descubrir  al  Key 
las  imperfecciones  del  Conde-Duque  en  el  u^o  d^^udor 
minio ,  que  junto  con  las  causas  primeras  que  llevan  con- 
$jgo  la  infelicidad  de  los  inñuxos,  surtieron  la  fuerza  ine^ 
yitable  de  aquel  hado ;  el  qu^l  c;n  tanto  se  iian¡ia.nuqieA 
en  quanto  trae  la  necesidad  de  sus  efedos  de  la  di;BposÍ^ 
clon  de  las  causas priincr^s , conjuAt»$^i 4a ^^ciacle  las 
segundas;  ¡ 

JLa  primera  entre  las  causas  segundas:,  fue  la  Kcynzí 
I>o$a  Isabel  de  Borbon  ^ia  qual  desde  el  principio  h^  sitr 
4ft  tan  ,4esestÍB>M»  4el  <2w»de-j;Wquc.,  y  4e  UCondesáfc 
su  muger ,  Camarera  mayor  suya ,  y  jenida  cfx  canta  sun 
jeclon  V  que  solo'en  la  pre^eticia  era  Reyoa ,  experimen* 
tando  en  codo  lo  deinas  1^  desdichas  4e  un^  mis^rahlAk 
esclava.       _  ^  ^    •.:,*.  ..      .  «      :  r   jj-    ,  -t  u 

ry.  Inspiró 9stA  kttqim49^hmá%ntfíQñ^liw  la,mente4e|; 
BíCy  su  n(iarl4o  1%  j:ifzpí$rM  Qo!náC'í>»í^^  hftclcodo5-"( 
1^  presente  al  mispie  fiempD  la  maldad  que  enceiraba.la» 
proppsicioaqíic  la  habia.hsf i«í  muohus  veces,  y  era :  í^¡ 

X  c.*^aftrji?s«fril5(j^i^^  e$ta.pttt-ir 

dentísima  y  singular  Rey  na;  y  tA4*viftí  lo  sufrió  jto  taimi 
tp;e)pr  ESfier¿<;5>p[i|K^U0pfi((;>;a|rR«y  >  musi4pú\ükxiA- 

-..i  B  mea* 


tnente  oprimidas  y  tiratiizádás  sos  grandes  prendas  y  ta« 
lento  ,  y  sus  reynos  sin  reparo ,  ni  remedio.  Desahoga- 
base  con  iá  Condesa  de  Paredes,  su  secreta^ Valida,  todas 
ias  veces  que  por  algún  accidente  la  concedía  la  Condesa* 
Duquesa  retirarse  á  solas  con  ¿Ha. 

Decíala  la  Re  y  na  :  MI  buena  intemion  y  y  la  inocencia 
del  Principe  mi  bijo^  han  de  servir  alguna  vez.  al  Rey  mi  ma'^ 
rido  de  dos  ojos ,  mayores  que  los  que  boy  tiene  >  porque  con 
htos  mira  solamente  lo  que  le  conviene  al  Conde  j  y  ásu  mu* 
¿er  y  y  con  aquellos  ba  de  mirar  lo  que  le  convenga  al  Princi^ 
pe  ,  á  su  conciencia ,  y  a  sus  reynos  5  y  si  no  lo  hace  pronta* 
mente  ,  ba  de  quedar  un  pobre  Rey  de  Castilla ,  ¿  un  Caballé^ 
TQ  particular.  Reflexión  que  merece  recuendos  piadosos 
de  la  gran  confianza  que  esta  esclarecida  Reyna  tenia 
trx  la  providencia  de  Dios ,  sobre  el  remedio  de  tantos 
¿¿nos* 

•  ♦  Discurrió  la- Reyna  que  el  único  medio  de  a!um« 
brar  el  entendimiento  del  Rey  en  sus  propios  intereses^ 
eva  la  }ornádá  de  misino  Rey  al  exetcito  de  Cataluña  >  pe« 
to  el  Conde*Duqu6  que  no  ignoraba  los  daños ,  que  la 
ausencia  del  Rey  le  podía- producir  ^U^ontradlxo  í  y  e^ 
tdrbó  quátlto  pudó»     •  :    ^  ^  • 

-  £n  esta  ocasión  discurrió  la  Reyna  dos  cosas :  la  pti-; 
Aera ,  que  partiendo  el  Rey  al  exéttito ,  era  forzoso  que 
tratase  con  otros  como  Generales  ,  y  cabos  de  la  guerra, 
f  ino soletead >d- Conde  Duqud^ bel  qual  en  campaña  no 
pódi^ia  tener  il  Rey  con^losOjOs  laA  <erradbi$',  cbrbo  i«^ 
discretamente  lo  hacia  tfn'Mad4¡id  s  poirque  aborreciendo 
todos  al  Conde  Difi^dcy  y  fenkndo  libres  las  «ocasiones  de 
habiw  ^i^^  Miy'era  fótíl 'qae^^xin^^  idioso  de -la  patria ^ 
le  representase  que'aquelloS*>^y^Wtó,^leé!5«  mtó«*ÍH^fm^ 
ysmíestrDs'  it);aiUáti^dpl»lfl«in»4d'^dbl[^riÍé-abáoltt^to  y 
.tkaoodel'Coflde^'bbqtte^í  v  ;¿r':í/]j¿:. i. ;/...:  v  *        '  '  *» 

•  vOLiá^c^unda'^  qite^t^uedán^Me^  ella  tn  Madtid  ,iJo^ 
•^n;;;»  'I  me-. 


menos  con  el  t/tulo  de  Gobernadora  (como  sucedió)  ten- 
dría lugar  y  campo  abierto  para  ¿xercitar  sus  clemencias^ 
y  dar  á  entender  las  relevantes  prendas  que  Dios  la  h^« 
bia  dado  >  con  lo  qaal ,  adquiriendo  creditq  con  el  Key^ 
tendría  mas  oportunidad  para  descubrirle  sus  justísituQS 
.sentimientos.  Así  lo  pensó,  y  sucedió  así>  porque  rara  vez 
se  malogran  las  ideas  que  se  dirigen.á  un  perfecto  íin«.. 

£1  Conde-Duque  que  prevenía  estas  mcditacioínest 
siempre  atento  á  su  subsistencia,  y  mirando  cou.extraor* 
dínario  cuidado  y  diligencia  por  sus  intereses ,  y  á  des- 
vanecer la  menor  sombra  que  espantase.su  privanza  s  es? 
torbó  el  primer  pensamiento  de  la  Keynai  disponiendo 
la  jornada  del  Rey  mas  para  divertirle ,  que  para  qite 
rraba^jase,  conduciendo  á  S.  M»  á  las  delicias  deÁranjuea^ 
V  y  entretenimientos  de  Cuenca,  y  á  los  gustos.de  la  cz2fL 
de  Molina  de  Cuenca ;  y  en  fin  ,  á  una  cárcel  de  dos  mi^ 
serables  aposentos  en  Zaragoza ,  sin  que  viese  su  exetcl- 
to  I  que  completo  de  quarenta  y  cinco  mil  hombres ,  era 
el  mas  lucido  y  digno  de  verse.  £1  Kcy  estaba  en** 
cerrado  sin  atreverse  á  salir  á  campaña ,  porque  le  ame- 
drentaba el  CondeDuque  ,  dándole  á  entender,  que  cpc^ 
ría  peligro  de  ser  prisionero  de  los  Franceses >  señores,  ya 
•de  Monzón,  y  de  todas  aquellas  partes,  y.campañas  Ara- 
gonesas. 

Pusilanimidad  fue  esta  que  avergonzó  el  cetro ,  >  y 
manchó  de  cobardía  la  purpura.  Hizo  el  Rey  que  se  al* 
.  Vergase  el  miedo  en  su  corazón ,  y  degeneró  de  su  ascen- 
dencia invita  ^  lunar  tan  impropio  en  un  Monarca  %  .que 
ni  el  tiempo  le  olvida ,  ni  la  muerte  le  borra.  Saber  Ixulr 
el  cuerpo  á  los  peligros,  es  prudencia  que  merece  aplausos 
pero  negarse  á  la  campaña  por  temor  y  cobardía ,  y  qaas 
en  un  Príncipe^  es  linage  de  borrón  tan  enorme  ,  que  lo 
•hace  desmerecedor  de  la  Corona ,  y  del  nombre  de  Mo^ 

narca. ...       _  

1  Ba/  To^ 


Todo  el  tiempo  que  estuvo  retirado  el  R!ey  ^  uo  idis-* 
frutó  de  otra  diversión ,  que  la  de  asomarse  por  entre 
cristales  á  ver  pgar  á  ia  pelota  >.  cuyo  trato  era  mas  pro* 
jpio  de  un  joven  pupilo  ^  que  de  un  Príncipe  magna*; 
niino.  I 

Salia  el  Cqnde-Duque  dos  veces  al  dia  á  pasearse  pon 
Ja  Ciudad  j  y  por  el  campo  y  acompañado  de  doce  coches^ 
y  de  quatrocientos  hombres  armados ,  unos  á  pie  y  otros 
á  caballo  ,  siendo  cabo  de  ellos  Don  Henrique  Felipe  de 
Cuzman.,  su  nuevo  hijo. 

Debe  creerse ,  que  quando  esto  escribo  me  arrebata 
con  tal  extremo  un  furor  tan  grande  y  que  no  es  capaz 
de  sujetarlo  toda  la  prudencia»  y  como  loco  exclamo  coni^ 
inlgo^  mismo  estas  palabras :  ¡  Ó  necios ,  ó  insensatos  £s^ 
pañoles ,  mis  paysanos  !  ¿Dónde  está  aquel  tan  decantado^ 
yaloc  vuestro?  ¿Dónde  aquella  inimitable  lealtad  á  vues-* 
tros  Reyes?  Ya  sois  otros.  Murió  el  valor ,  y  renació  la 
cobardía  Española.  Falleció  la  ñdelidad  y  y  resucitó  una 
Inacción  rpues  vemos  á  nuestro  Rey  en  un  cruel  cautive» 
lio,  imperando  el  tirano ,  y  en  vez  de  libar  á  aquél ,  y 
convertir  en  menudos  pedazos  á  éste  >  de  aquél  nos  olvida^ 
mos ,  y  á  éste  indignamente  obedecemos.  Y  es  constante, 
que  á  no  obrar  la  providencia  de  Dios  con  inexcrutable 
imperio  para  castigo  de  nuestras  culpas,  parece  imposible; 
.que  tanto  se  callara ,  y  se  sufriera  tanto* 

Con  este  encierro  repetido  del  Rey  y  nadie  le  hallaba 
sino  en  las  públicas  Audiencias  y  en  las  quales  no  admitia 
^1  Conde-Duque  sin  o*  es  á  personas  conocidas  y  y  de  ne*^ 
gocios  ya  maniñestos  á  él. 

Los  Grandes,  que  con  tantos  gastos  c  incomodidades 
fueron  á  Zaragoza ,  no  tan  solamente  no  alcanzaron  Au-* 
diencia  particular  del  Rey  (  como  la  merecían  )  sino  que 
t:omo  á  señores  y  caballeros  ordinarios  apenas  los  cscn^^ 
chó  el  Conde-Duque  en  sus  negocios  garticuiares» 


Esta  nolbe  culpa  3ei  Condc-Duqoe ,  sino  feo  delito 
He  los  Grandes.  El'qiie  pretende  una  cosa,  y  puede  lo» 
grarla  sin  resistencia ,  haiá  bien  de  tomarla  cota  resola^- 
cion.  Era  .sobresaliente  la  del  Conde-Duque»  Aspiraba  & 
que  todos  le  rindiesen  adoración  ,  y  sin  mas  medios  que 
idesearlo,  llegó  Sin  oposición  á  conseguirlo.  Eran  los  Gf  ani- 
des que  esto  toleraban  nacidos  para  pequeños  ,  y  les  án^ 
tidpó  una  dicha  la  suerte  en^ su  grandeza,  para  que  futf-  ' 
sen  oprobio  de  5us  cunas  $  pues  las  heredaron  ilustradas 
del  valor ,  y  las  mancharon  con  tanta  cobardía. 

Formaban  muchas  qucjas^de  que  el  Conde-Duque  no 
.  usaba,  con  ninguno  de  ellos;  la  acostumbrada  cortesía  £spa« 
Sola  ^  pues  ni  aún  les  dio  la  bienvenida.  Estos  eran  senti- 
mientos justos ,  pero  indignos,  pues  se  propalaban  don« 
de  el  temor  los  producía ,  y  el  miedo  los  formaba* 

De  este  modo  salió  rano  el  primer  intento,  y  pénsa* 

'miento  de  la  Rey  na  5  pero  se  expet imentó  acertada  la  se* 

gunda  consideración  ,  porque  deponiendo  S.  M.  la  aüsfe- 

xísima  gravedad  Española ,  y  mezclándola  con  la  llaneza 

Francesa  ,  corriendo  las  calles  de  Madrid  ,  y  visitando 

los  cuerpos  de  Guardia  de  los  soldadc^,  preguntaba  á  los 

Capitanes  algunas  cosas  importarites ,  y  pedíales  cazón 

kie  ias  pagas  -y  animábalos  al  servicio  del  Rey  ^  y  hacia 

administrar  justicia  admirable ,  dando  Sr  M«  frecuentes 

Audiencias  á  todos,  mostrándose  en  ellas  mas  bien  madre 

que  Soberana.  Sacaba  dinero  en  abundancia,  y  lo  envia* 

ba  al  Rey  s  y  en  fin ,  en  todo  su  manejo  se  portó  de  tal 

manera,  que  todos  aclamaban  a  S.  M.  por  la  mayor  Rey* 

na  que  nunca  vio  España ,  y  así  la  fama  verdadera  de 

su  grande  espíritu  ,  tantas  veces  sepultado,  llegó  inme- 

'diaumente  á  iioticia  del  Rey  j  que  la  recibió  con  el  gus* 

to  mas  grande  ,:ai  paso  que  el  Conde-Duque  abominaba 

de  tales  noticias» 

£s  digno  no  solamente  de  r  efexiisjB,  en  el^  pa|>el ,  sino 

de 


de  esculjpirse  en  bronirc ,  un  bei:ho>  de  está  gran  iCeyaa^^ 
JE$tal)a  el  excrcito  falco  de  diiKrob  Escribió  el  Rey  á  la} 
Reyna  esta  necesidad ,  encargándola  aplicase  toda  su  fuer- 
:za  y  conduóU  para  juntar  lo  mas  que  pudiese. 

Con  esto,  poniendo  en  un  cofrecito  de  plata  todas  si^ 
joyas,  pasó  en  persona  á  h  casa  de  Don  Manuel  Coctizos 
4i^  Viliasanif  f .  acooipaaada.  del  Conde  de  Castrillo,  skl 
único  Vaiído,  ,y  ie  entrcgói todas,  sus  joyas  en  el  coftecito» 
para  que  sobre  ellas  la  dieae  ochocientos  mil  escudos,  pa- 
ra enviar  al  Rey  á  Zaragoza.  Cortizos  quedó  corrido  de 
4a  humanidad  de  la  Rey  na  :  y  gozoso  en  extremo  de  que 
.hubiese  dado  á  su  casa  el  ilustrisimo  blasón  de  haberia¿ 
.pisado  con  tal  motivo*  PusOae  á  sus  pies  quasi  llorando 
de  alegría ,  no  quiso  recibir  las  )oyas ,  y  la  dixo  :  Señora» 
mi  vida ,  mi  honra  y  y  mi  hacienda  y  todo  es  de  V.  M. 
¿  Que  joya  de  mas. precio ,  ni  que  recompensa  de  mas  va^. 
ior,  que  el  haber  visto  todat  la  Corte ,  que  V.  M.  ha  vei- 
.nido  á  esta  casa?  Vuelva V.  M.  á  Palacio ,  qíie  yo  voy  cu 
seguimiento  suyo.  Hizolo  así,  llevándolos  ochocientos 
mil  escuios  y  ({Mz  S.  M.  remitió  inmediatamente  al  Rey 
con  muchas  recomendaciones  para  que  honrase  á  Corti«, 
;Zos ,  como  lo  pedia  tan  gran  servicia 

£1  Rey  admiró  con  júbilo  imponderable  la  acción  de 
la  Reyna ,  y  la  celebraba  continuamente  >  y  disimulando 
el  Conde-Duque  la  mortiñcacion  que  en  esto  recibía, 
concurría  también ,  aunque  con  tibieza,  á  los  aplausos 
icpmunes  de  la  Reyna. 

No  fue  menor  acción  la  que  hizo  S.  M.,  en  otra  oca- 
sión en  que  se  hallaba  el  exercito  sin  dinero.  Recogió  to- 
d^s  sus  joyas ,  y  con  el  mismo  Conde  de  Castrillo  las  re- 
mitió al  Rey  por  mano  del  Conde-Duque;  que  hasta  en 
t^sto  fue  tan  discreta ,  que.  quiso  asegurac  la  confianza 
del  Conde  Duque,  antes  que  asombrarle  con  premisas  del 
rgolpe  atrasado  I  que  le  dispójiia  |a^  Providencia. 

Acom- 


Acampana  las  fayas  con  una  carta  al  Conde*Da(|ue, 
que  copiada  de  su  original ,  dice  así : 

Conde:  Todo  ioque  fuere  tan  de  mi  agrado^  como 
que  el  Rey  admita  mi  voluntad  en  esta  ocasión  ,  quiero 
que  vaya  por  vuestra  mano;  y  así  os  mando  supliquéis  á 
S.  M.  de  mi  parte ,  se  sirva  de  esas  joyas ,  que  siempre 
me  han  parecido  muchas  para  mi  adorno ,  y  pocas  hoy, 
que  todos  ofrecen  sus  haciendas  para  las  presentes  neco^ 
sidades.  Dios  os  guarde.  De  Madrid  hoy  Viernes  1 3  de 
Kovkmbrede  lój^i.  La  Reyna. 

No  dexó  este  pensamiento  de  la  Reyna  de  sorpren« 
der  gustosa,  y  vanamente  el  ánimo  del  Conde*  Duques 
pues  veía  la  alta  estimación  que  se  hacia  de  su  persona, 
quando.  ni  aún  la  Reyna  estaba  esenta  de  tributarle  res^ 
peto ,  enviando  por  su  mano  al  Rey  aquella  expresión. 
Bn^ró á  ver  á &M.  el  Conde  deCastcillo^  qukn  pusoGA 
su  real  miaño  la  carta  4e  la  Reyna,  y  el  Conde-Duque >bús^ 
joyas,  y  la  carta  que  las  acompañaron.  Alabó  el'Rcy  e» 
sumo^xado  la  acción  de  la  Reyna  ^  exagerándola  el  Con^ 
de-Duque  aun  mticho  masi  pero  'siempiie-C'On  remordió 
miemos  de' su  enteres^  rpu^pM6aigordeMi¿  *$u  totaMUV 
pMCc^  te'diataba^üe:¥lbípdKS]l€'«te¿d<>:^  mediM 

h  desautoridad  de  su  persona ,  y  caída.dei;8U^][>i^lVaniz^J  - 
!  Con  e^tk  ocasiíQin  la  wvú  «iponum  ^1  C#i;de  d&  Cas- 
trilIo^raímanifestar4&  MI  nii  fielcetratadt  lá^giforió^ 
$as,»ijm«s^e'h»^eytt«/i^phi(5'2i)d<)db  uííwó^  tú  esttaü 
alabáinz«i£v^ue(d:  R€9<d}xo'rv]i>totiosord'j^  qo» 

9Uicne  tal  Rcf  t)$i  pdv  fritij^^tl-tyf^tíz  ie^irey«>d^tie  lo^ra 
>*t;ai  mdgcr  por  Rey  na  iV"  Pátóbras^^^ijesi  envafitclcton 
g^.ero¿itr€nt«il9s^fi¿elld«itoSHÍel  ^fídt  d^CasttUlo/ajaJ 
rM'éjítncmattb^wb€)[yiá^yfAvi  envidia  delConde  I^^ 
qué  i  fóíó^^  <^crtoí«r  'icbo«¡o  fing^,  ác  k>  que  d^biw 
Jl«cr^hux*6q^d#dííder^:i  v  ^  i'.  (-   ')<-'     '^  •-        '   * 

*.:  Dc$paobbbc^.iaiil^^obd«4e'Gasr(Uio,idá^^ 
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en  premio  úe  sá  cmbaxada  dos  Bncpmichdas.  La  tarta' 
del  ücy  que  traxo  para  la  Ke^rna,  dice  así : 

Señora :  Vuestra  generosa  acción ,  al  paso  que  agra-^ 
decido ,  me  dexa  sumamente  obligado  á  ofreceros  mi  co- 
razón por  premio  de  vuestra  fineza.  Las  joyas  de  V.  AL* 
quedan  en  mi  poder  para  tener  la  gloria  de  ser  yo  el  por- 
^a^oc  que  las  ponga  á  V.  AL  pues  antes  empeñaría  mi' 
Corona  >  que  me  deshiciera  de  alhajas  que  el  mundo  les 
es  corto  precio,  por  ser  de  tal  dueño.  D¿  Zaragoza  hoy, 
%i  ác  Noviembre  de  1^42.  Se&ora,  vuestro  esposo  =si 
El  BLfy*       .  ;       ' 

.  La  respuesta  del  Conde-Duque  fue  esta.  1 

Señora.  Hice  la  embajada  que  V.  AL  me  mandóf' 
con  el  alma  >  que  no  puede  hacerlo  con  otra  cosa ,  quien 
mereció  la  honra  que  V,  M.  me  ha  hecho  en  encomen-; 
darme  fal  acciqn  >  y  se»  Señora ^  que  importará  en  la.  es^ 
ttokacion  d«i  Kcy  mas  que  el  ser  ^eñot  jiel  -  mundo.  Dq 
lo  que  mas  nte  huelga  es  de  saber  bien  .sabido  >  que  quan«s 
to  la,  merece ,  le  paga  á  V.  M.  con  su  amor  el  Rcyv<3uar* ' 
deXHos  á  V..  AL  y  como  la  chrisstandad  >  y  sus  va:>allo&i 

tQ »» boy  <  a;»ii«jj^iyiembc(^4e.  1^42»  .;^  Q^ 

clCoodp-puquO.   :;  ;.  /  ,  :  .     :>     '.-  .   ;í 

R^crseiuido^  y  no  con ¿Ut  mayor  seguridad  |.  quedó  el 
Conde^QuqiKLi,  <  jtaoKoi  do  la4  acdones^presMEes  de  i» 
MiAyjiif  «orna  d^iaiiidcpfH  £^aJíl^lsuijgQ]M»C09.,:y} 
«oiipQ^4átpC«rtoir:0ifedi^qup:n9  «uviecoa  j^fQ¿):o{HK  alt 
la disposf^iMi^Qittra  tan^tLn^  «n^n^igo^^.  r  .i  .\ 
.f  ..ywíí9aelJeL65r¡Á  :Al4drid  por:  Diaembre  de  1^43^ 
tuyo  Ittgftr  >^XH:asíte  j^  ;Ola»ira  la  J&.eyiiü.t  por  ias  cari^^ 
ciiKs  ciw  que:jii  Bwfay^ii^tsiafabaiird&iAtcoducicacjabittw^n 
lllif%(«i;«Íi«C4V\il>(^:S.d^  in^ 

tereses  de  la  Monarquía  s  y  tuy^.h^acpof;kjj[4>ioia4( 
Mqttiád«;^.et^.^«bgdat:^¿KC<í»c<^  $0MfiCiiq^:$iiaa« 
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17 
1^  de  ias  cosas  en  noeve  mcsds  pac  la  ausetieía  del  Rey^ 
^e  instruir  i  S.  M.  pormetrar  de  la. perdida  de  los  reyh 
nos ,  de  la  ruina  de  los  exercitos  y  de  la  escasez  del  dine^ 
jro,  y  de  ias  continuas  quejas  4e  los  afligidos  vasallos  $  y 
porque  no  pareciesen  á  &  M^  estos  recuerdos  y.  afedos^ 
pficios  del  sentimiento  que  tenia  (  que  á  todo^  era  ya 
ijptíblicQ)  contra  la  privanza  del  Gondie  Duque  $  los  autot^ 
tizó  con  pareceres  de  los  mayores  Ministros  ,  Grandes^  y. 
.principales  de  la.Corte  i  coniios-qualcs  estaba  ya  con- 
certada ^  pata  que  despu£$  de  ha^er  ella  empezado  ádis^ 
;poner  al  Rey  >  en  tazón:  de  ^o  referido  í  ayudaien  el  nen 
¿ocio .  con  tazones  puras »  oportunas  insuncias  ^  y  sea« 
.dlla  verdad.  . 

.  £1  principal  de  estos  fue  el  Conde  de  Castrilloi  que 
,pot  ser  respqtado.por  hombre  de  vqrdad  ^  ademas  de  ha- 
ber qnedado  asa  cargo  las  cosas,  de  la  Rjeyna  en  la 
•ausencia  delKey 9 estaba  tao  bien  informado  de  todo,  que 
pQt  estas  dos  circunstancias,  halló  el  crédito  necesario  pa^ 
-ra  acertar  el  golpe* 

Ko  encontró  dificultad  el  Conde  de  Castrillo  en  unir 
tes  pensamientos  -á.  los  de  -la  Reyna  y  tanto  por  sét 
muy  zeloso  del  bien  público ,  cqmo  por  ser  hermano 
del  Marques  del  Carpió  y  cuñado  del  Conde-Duque  $  a 
cuya  excelente  casa  se  mosteó  siempre  taiv  enemigo  y  que 
desheredó  á  Doa  Luis  de  Aro,  su  único  sobrinq ,  por  le- 
yantar  y  y  engrandecer  á  su  hijo  putativo.       .  ^ 

Tuvo  el  Conde  de  Castrillo  oportupas  y  reiteradas 
Audiencias  con  el  Rey  ,  en  las  quales  acreditó  altamen*^ 
te  quanto  la  Reyna  liabia  antes  explicado  $  y  aún 
iadelantó  la  matei^a  y  diciendo;  lesueltamen te  á&^M.^ 
que  la. principal  causa  de  .tantos;  dáibs  como  se  pode^ 
eiaQ  era  el  Conde^Ehique  de  X)Uvar6s  r:  pues  en  su^ti-^ 
cánico  gobierno  y  caminaba  por.  hs  torpes  sendas  de  stt 
ambición  j^  SQbecvia,ioteieBes.^y  maUdaí  olvidando  en^ 

C  ^      .  te- 
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.tcraínehte  el  precioso  camino  de  la  fíddidad ,  desinterés^ 
razón ,  ^jasticia  ^  y  equidad  3  y  que  esto  se  lo  haría  c6q»> 
tar  á  $•  M.  en  poco  tiempo» 

Ai  Conde  de  Caserillo  siguieron  otros  señores  i  que 
hablaron  al  Rey  sobre  el  mismo  asunto  5  asegurándole 
todos,  que  si  duraba  mas  el  gobierno  del  Conde- Duque, 
•era  evidentísimo  el  riesgo  de  la  total  perdi(;ion  del 
Estado. 

Como  estaba  tan  reconcentrado  en  la  voluntad  del 
Rey  el  Conde  Duque ,  y  era  fue^a  de  los  límites  de  lo 
sutural  el  amor  que  le  tenia,  quando  se  esperaba  ,  que 
tantas  juntas  persuasiones,  y  advertencias^  dadas  á  S. M. 
con  aquella  mañosa  disposición  ,  consiguiesen  desviar  de 
la  real  persona ,  y  del  gobernó  al  Conde- Duque  >  solo 
se  logcó  (y  se  tuvo  por  efedo  de  la  divina  providencia}, 
que  S.  M«  no  le  mostrase  al  Conde-Duque  toda  h  gran- 
de ternura  de  afcfto  que  antes  $  y  que  alguna  vez  le  di* 
xese  con  entereza :  Quefaltabé^n  ¡os  arbitrios  ,  porque  todos 
los  tenia  consumidos  \  y  que  no  daba  providencia  en  los  nuh 
yores  negocios  de  Estado  j  qik  nótrdxese  adversas  cvnseqOen* 
ciasiy^  que  en  est(  concepto ,  se  aplicase  mas  al  bien  de  sms. 
reynos  y  que  al  suyo. 

Esta  sola  amenaza,  ó  fuese  reprehensión,  que  le  hizo 
el  Rey ,  alentó  á  t<xios  los  vasallos,  que  tuvieron  noticia 
de  ella ,  y  se  amontonaron  á  los  pies  del  trono  las  que* 
jas  \  y  como  siempre  temía  el  Conde-Duque  lo  que  le 
podía  suceder,  quiso  anticipar  el  remedio  mucho  antes  de 
experimentar  la  enfermedad  5  que  el  temor  de  un  peligro 
no  de  xa  respirar  al  que  le  padece  hasta  asegurarse. 

Esto  dio  motivo  al  Conde  Duque,  para  tentar  el  va^ 
do.,  antes  de  pasar  lá  puente.  Dos  veces  pidió  licencia 
á.S.M.  para  retirarse >  diciendo  qiie  la  aplicación,  y 
fatiga  que  empleaba  en  el  servicio  deS.  M.,  nó  podian  auf 
mentarse  5  pero  que  si  estp  oo  obstante ,  ^e  tiabiaa  de 
"   '      ^         '  *trl^ 


atribule  los  ásalos  saccsos  á  svl  disccc^ioii ,  y  no  i  otras 
causas  nocompr^hendidas  de  \a  humaqa  inteligencia:  coa 
buena  gracia  de  S.  M.  estaba  dispuesto  á  retirarse. 

A. la  segunda  de  e$cas  instancias  le  respondió  el  Key 
con  tibieza  :  Qmd^ , ,  entrambos  debemos  solicitar  remedio 
para  nuestros  males.  El  tuyo  es  ese  >  pero  es  preeiso  bollar  yo 
jelmia  antes.  ... 

Divulgóse  luego  en  la  Corte  y  que  la  privanza  d^I 
Conde-Duque  vacilaba ,  y  que  con  qualquiera  cosa  ,  que 
se  aumentase,  caería  de  todo  punto  de  la  gracia  del  Rey, 
.  Ko  habia  persona  que  no  bendigese  á  laReyna,,y  exage- 
rase en.  publico ,  que  había  de  ser.  la  restauradora  de 
BspaSa »  así  como  lo  fue  ia  Rey  na  Pona  Isabel  de  Por* 
tuga! ,  muger  .del  Rey  Doa  Juan  el  UU^ ,  pues  deshacieo- 
do  la  insolente  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  paci- 
ficó el  gobierno  del  Rey  \  y  que  imitaba  también  á  la 
^oripssk  Reyoa  Doña  Isjibel  de  Castilla »  pues  pro|extó 
iüRey  DpnFerpandó  el  Católico  i  su  marido ,  que  en 
Palacio  no  habia  de.  haber  mas  Privados,  que  el  uno 
del  otro»  porgue  los  vasallos  hablan  nacido  para  obedecer, 
y  los  R.eyes  para  mandar.  £1  beneficio  mas  señalado ,  que 
fpdijL  recibir  España   era  la  caída  del  Condc^Duquef 
«le  esta,  ^erqeraJReyna  de  España  Doña  Isabel  de  Borbon, 
y  no  podi^  e^pefarse  fne^ios^  que  el  conseguirlo.  / 

Después  de  este  golpe,  dado  á  la  privanza  del  Cpn^ 
d0-Duque  po^;  1^  sabia  disposición  de  tan  gran  Rey  na: 
«dispuso  la  previdencia  divina ,  que  consiguiese  eí  mismo 
«fe¿to^  y  se^)ttntase  á  la  autoridad  de  una  Rey  na,*  la 
simpleza  discreta,^  y  bien  intencionada  de  una  muger  par- 
ticular ,  llamada  Doña  Ana  4e  Guevara ,  jama  que  crió  á 
sus  peghps  al  Rey.     ...  ^_ 

£$t»  ñ)€;;iptj;od^9da.^n la  Gasa.jleal ,  con  el  privilc^ 

ÍglodeinM^P!?r  4  Dijque  4e  ¿eiqfia ,  y  estuvo  en  Palacio 

-ccciU«ad9jfi^Yor^j^f)orcionad9s  á  su  coodicipn ,  hasta 

'"   '^   c%  •'       U 


la  privanza  del  G)n<ie-I>uqtte\  en  la  qual  codas  las  seño** 
ras  de  la  Corte  dependían ,  no  de  las  órdenes  de  la  Rey<» 
oa,  sino  del  sembiante  de  la  Condesa-Duquesa  de  Oliva* 
tes  y  su  Camarera  mayor  5  ia  qual  llegó  á  sospechar  y  que 
eran  estas  señoras  de  la  facción  de  la  ama ,  y  que  tenién- 
dolas contrarias ,  podian  servirle  de  algún  perjuicio  con 
la  Reyna  y  por  la  mucha  ternura  con  que  amaba  á  U 
ama  ,  y  conservaba  hasta  hoy* 

.  Con  estos  juicios  pasó  á  discurrir  el  medio  de  arrozal 
á  la  ama  de  Palacio ,  que  lo  consiguió  y  alborotándose  un 
dia  con  ella  y  y  pasando  después  á  dar  noticia  á  S.  M.  de 
que  la  habla  perdido  el  respeto.  Salió  con  ésto  la  ama  de 
'Palacio  con  pretexto  honrado ,  pero  siempre  la  quedó  lá 
puerta  abierta  para  el  quárto  de  la  Reyna,  donde  el  Rey 
la  veía ,  la  hablaba  con  familiaridad  y  y  hacia  quantas 
fnercedes  le  pedia,  -  * 

£1  día  4  del  presente  mes  d¿  Julia  y-  ocupada  Doña 
'Ana  del  zelo  y  del  amor,  y  del  bien  del  Rey  ,  como  del 
deseo  que  siempre  conservó  en  su  corazón  de  vengarse 
de  la  injuria  que  la  hizo  la  Condesa*Duquesa ,  echándo- 
la con  calumnias  de  Palacio  y  á  las  quatro  de  la  tarde,  ho^ 
ifa  en  que  el  Rey  suele  pasar  de^u- quárto  al  de  la  Re^ 
na ,  le  aguardó  en  el  paso  para  hablarle  á  sdas,'  aunque 
de  modo  i  que  del  aposento  de  la  Reyna  se  pudiese  olt 
iodo. 

Salló  el  Rey  ,  y  Doña  Ana  poniéndose,  á  sus  picsf 
J)Jrotest¿  que  esta  Vez  no  venia  á  pedirle  mercedes  ;íino 
á  hacerle  el  mayor  síervicio  que  pudiese  recibir,  la  Coro^ 
na  ,  y  que  el  amor  materno  la  adelantaba  á  descubrirle 
tiquello  ,-que  por  ventura  ninguna  otrapersona  por  hu- 
manos respetos  se  atrevería  á  declararle.  Pidió  licencia  á 
S.  M.  para  hablar  con  libertad  5  y  concedida ,  representó 
Vivamente  la  aflicción  de  los  Pueblos ,  las  itóswiás^ie  ios 
téynos  ^y  la  desorden  de  los  iii|u5t<»^bittlwf  atócwi^ 

-:i  "^  Stt-| 


sumíc  á  los  vaBiiílo&  Kíoiómiclo  Us  perdidas  ác  tas  liazas; 
la  rolna  de- lías*  armadas ,  y  de  las*  tropas ;  y  últimamente» 
la  desdicha,  infoticidad,.  y  opresión  de  la  Monarquía! 
asegurando  y  que  todo  esto  era  castigo  de  Dios  >  y  qud 
caía:  sobre  su  cabeza ,  porque  dexaba  en  manos  agenas  el 
gobierno  de  sus  Estados ,  para  el  qual  io  liabiardestinada 
hi  Providencia»  Qac  S-MiCra  solo  señor,  peto  que  se 
despojaba  con  nota  de  esta  autoridad  por  dársela  al  ctiá-« 
do.  Que  ya  era  tiempo  de  salir  de  pupilo.  Que  no  irri* 
tase  mas  la  ira  de  Dios  >  dexando  maltratar  por  mano 
impía  á  sus  subditos^  Y  que  je  oompadeciese  de  la  ács^ 
ventura  del  Príncipe  su  hijo ,  que  sin  culpa  suya  (  quan^ 
do  eficazmente  no  se  remediase  ycprria  el  notable  rie^o 
de  quedar  con  solo  elcaradex/de  un  particular  Señor, 
perdiendo  aquella  real  magnüicenc^^  aatofidady  glo^ 
liosa'  dominación  de  tantos  xeynos^iytScfioriós/oomft  sícm» 
pre  tuvo  la  augustísima  Casa  desAustiuai  yiqueriquando 
de  la  libertad  con  que  hablaba  en.  virtud. de  la  real  lv:dD-p 
tia.  mereciese  castígo ,  .estaba  pronta  á  recibirles  porque 
si  ya-babia  sacrificado  su  ¿eche  para.nutrimeritb  de  S.  $A^ 
tendría  gran  dicha:  en  4ccramar  ^tamhkci.  oupangce  ,.ppfi 
ia  felicid^  derkt'MonarqmáJ.i  ..ii.;  ú.^:  :.  ,  iiu^^j  i.l  . .  i 
i    <  Oyóla- ei^ey;c^apacaeneiá<  y-atencion^  y  la,dixoi 
iéigiáydcás^  ia  verdad ,  y.yüfónáfé  nmidh'á  tüdg  ).y  muy^ 
pensativo  entro  en  el  quarto  de  la  Rey  na  5  .desdé  .dooidk 
«oyeron  afufas  (Damaff  deia  Cimára/eilázohaihñ&üo  de 
-Doña  A«a  f'paffticvlattteiite;  Dooaj  Ji^aoiá^  -Y  cbaro  phk 
^d<?l  cWatiihied]eCa5till^i,.y  ^mugeroieLbM^idq  ki^ 
t^del  Conde-Dqqué,  ¡fiorináiidose  deiejlptodo  eiseoti^ 
-'fiíientode  que  era  capaza  lo:i}úe:.cefiriá¿&bdai»idó  í^ycol 
suegro  jVtausándoks  una^i^ram  iristcKaQli}dc^scrfiatd;p0r 
i«odos:aldia»4iguieátc..v!rr;  ^  i^l ,    i\¡&jD  om^im  ]:,  *..'   » 
-ix.  i£l  generaí  apisuii^  4|iie  íaer^d¿:Ddil^,  Axial  ^cesta 
tfccto^.  :£ic  ^e}0(tao£)diAaliii<;(  jUrpcSandoiii^todc^  ehi  :otra 
i  Thca- 


Theiiquites^  qu¿.fuq  bástantela  cóomoverjcl  ániíijo  de 
Pavid  paula  áqnella  ddiberadon  f  á  que  no  babiaj»  po^i^ 
do  xeducick  los  Mitiistros.mas  justificados  y  sabios  de  sQl 
Corte* 

£1  tercer  personage ,  que  pareció  en  esta  escena,  pa« 
rá  ocasionar  el  catástoi&e  de  la  ruina  del  Conde-Duquei 
fue  la.  señora  In&nta  Doña^Margarita;  de  Sabo]la^ .  Pur 
quesa  de  Mantua  (^laquali,  estando  todavía  detenida  en 
Ócáña  9  por  disposición  déi  Conde*Düque ,  á  ñn  de  que 
no  tuviese  comunicación  con  el  Rey ,  y  quedasen  ocul* 
toslod  negocÍQS.ds,FfiCttsgal>  movida  de  las  violencias 
de  la  hambre  y  por  na  haberla  dado  ep  el  espacio  de  seis 
meses,  un  real  idclb  iqu<  k  estaba  señalado  por  S«  M.  hü- 
.brá  un  mes ,  coqio  es  público,  quede  repente Arino  á  Ma- 
drid ,  con  tantos  disgusto  del  *Conde<^Duque>  que  no  pu- 
diéndolo :  disimmrax^^  fljjco  palabras .  de  muirho .  desprecioj 
y  por  .'liaber  llegado  iu  Alteza  de  noche  maltiW  del 
frio^  y. da  lásigUasfUevando lasrdamas  en  to.prOpio'  ofir 
che ,  pues  dé  ninguna  comodidad ,  por  mediana  que  fue- 
se, la  habían. proveedor  hizo  el  Conde^Duque  ,  que 
aga9rd^Aqu«trohM)ras:|reducicéd0s&el  alojamiento  que 
mandó  darü.,  á  tres  miserables  i  apotd^osí ,  'fiieraid^:Far 
lacio,  con  las 'paredes  d)isnudasf,^y:taa.p<k:as  y,  malas 
alhajas,  que  aún  fuera  indigna  alvergue  para  la  muget 
iaas Inferior,    nr  j.  ?;  ni '  ,     -    •  »      .» .    ••       _,., 

'^ «  Partió  da\Octñah. Infanta^  norícomofiftt^ona  librCt 
sino  «orno  fug^varf  j[>tiáis^ió:  OMsiióeaiíaat^  áO^mBLitít- 
cer  y  dispooSendooon  el  mayor  secreto  ib*  qfKKbqúk  pud^ 
fiara  sit  yiage\  ^rque  el  Oobecnador^.sl  ló  enteñdlest» 
ho,se  16  mtndaBe  suspeodfr  violentamente ,  porque  des* 
pues^  se  hat^sabldp/tefliá  í  esta  ip^dcn  dc&  ConderDuque ,  ¿ 
quien  el  mismo  Gobernador ,  habiendo 'Sabido' ikir  partida 
de  su  Alteza  áJIftádrll^^deflq»  t|uaya  ño  era^fádl  al- 
canzarla para  deuneiii  f  d^sgachíckícoo  ^can  .diÚgieflcUw 
»  L  -    -    -  ^^-^ 


aviso  Ac sii  rcpéntiaaltiüanchd ;. y; tampoco  épúao  ÚrCoiir 
de-Dcrque  estorbajb  entrase  en^l^Coiaai9uJkltcsai^.pues 
ya  había  dos  horas  que.estafaaicM  ^Uaí;^qjianádmvt>  eso, 
noticia.  i' ■   'i.».    I      .i.'0'i¡K,  ...    J 

Las  causas  de  la  adversión  qae  el  ínijaiOL^ü  Conde» 
Duque  tiene  á  esta  ^Princesa  ^.soia.mueiías*^  yo^Zí\aaytíi 
^)aite  de  ellas  escondidas  ái»)totiis:á  poaqs^^nas./yahe  te- 
jido la  felicids|d  de  penetradas lo^ai  Layrippcirahfaflrkidd 
^te  odio  y  quje  nació  etMel'Condc-DoqQejconsiia.tpdós 
los  Príncipes  de  la  Casa  deJSaboya,  fue  ^o.peor.qixc  hcréí» 
do  en  la  sucesión  ,derÍos  Duques  doJLerma^y  Uzedar^  maf: 
•liifiestos  ^ienemágos.  4le  "aquella  iOfl^ncntíslniaLcasa^tcidiidb 
íguatmetite  áq«Aet  grMk>  supeíAor  cde'Sodoeiívia  quDoéyria 
en  una  insufribleprivanzar;  siendo  muy.. dtiro  el  niacú^ 
fescar  humildad  y  reverencia  á  lo&iPrincipes'de  ja  sangre 
Kczly  queriendo  cén^vaaai'osadra  «nsiei^jCscLla  xererencU 
únicamente  al  Rey  con  quiensniprlvaíiijyoostafQUcfaBiy 
{Vcces  dispuesto  con  mas.  violencia tque  vobmtaMUv  ni' 

La  segunda  causa  ha  sido  liaber  tenido  >si6teiaña5'  i 
su  Alteza  coa.  el  cargo  de'Vírr^iia>defofiugal.;^ro 
esto  y  mas  como  esciaba  á  so  volw^káLi  quecqaio  Gobier^ 
nadora  efedi va.' Tenia  esta seaorápor  ayo  en i ¡Lisboa  ai 
Marques  de  la  Puebla  de  Loriana^iiennaoo  del  M'abqnov 
de  Leganes  j  y  sin  la  voluntad  de elaio  solo  no  tenia  4ixm 
bítrio  para  salir  de  su  Palacio  ^  pero  ni  aun  para  csfmum 
los  ojos«  £1  Secretario  Mlguck  de  :iBasco»ceIos  9  que;  CQ0 
atrodslma  muerte  pagó  la  deud^bosnunv-dc  sfas^delltob 
crí  el  furor  del  rcbeKon'de(aqdel're9m)V^execut»E^iel  S» 
bado  30  de  Noviembre  ^11640^  4:{ra(eí  ^al  út  las  acn 
dones.de  su  Alteza.  Todtii  k>s:deína£'de  ia  ^wte  mas  la 
servían  de  ¿sptaá  trayd€q^^:.qn¿;iteMi0f5frosí  vigilantes^ 
Aún  los  pensaifaientQs  de  in,>Ali^^  avMDaniahConde^ 
Duque  y  quien dló  el  cátgp  de  Ict  inamenos  de  fiortugal  á 
Dionisio  Suarez  ^  sueg|:o  y  cuñado  de  Basconcelos ,  con 

lo 


?4 
4o  quki  codhoB  3ecentr^;non  á  la: lascivia^  olvidaron  ei 

€iuqplimien/to''desu  obUgacíon^  lY^diaton  motiyapajcat 
i;uo  dosiiSortogpqse&y  flofkdionaadp  cl.mal  mancj0.i^ 
los  Ministros  de  acá  tenían  en  ios  asuntos  mas  important 
tes  del  reyno.,  empezasen,  á  maquinar  el  modo  de  sacu«- 
iür  eJry  u^o  q^  les  oprima  sin  incermisioQ.  *  *! 

'ji  .Su)Ateaa  pisevinifiDdoiqiiié  de  tantas  desórdenes. sf 
habianüdcseguif  á  Es^ñalarmentabfads  Lperjuidos :  eñ^> 
,vi6  primero  )di&trntoi  aisisos  aL(i^derDuque  de  la  mabí 
dispdsid9ni  con  que  .se  cuidaban  ios  negocios  de  aqud 
iLeyfX)  >  doliéndose  Icón  modesUa*^  .queila  tuviesen  lén 
^1  destituida. de  toda  autoridad^  Deáie  sa^iiuveipio^mciiíQ» 
cío  buenas  ipalabras^l.peco  jopuy  cuines:  hechos j  pórqut} 
Dionisio  Suarez ,  y  sus  dependientes  ^  tiicierotí  mas  im^ 
solentei y  desacreditando,  de  tal  modo  á  su.  Alteza,  que 
los  mismooe^Qírtugueses  con  tenoetídaiiiio  oídstia^ii^toos- 
^tdaban  jQoíjtinuametxte;        >  .1   )    •    >:  i .  . .     :  :  '-  :; 
£n  vis«a  de=  esto  mudó  de  intento  su  Alteza ,  y  tn 
lugar  de;escribír  al  Condc-Duque/inmediatameote  escri- 
bió sus:  qucjas^l  Rey  ^  multiplicadas  cartass  pero  íiuo^ 
ca  tuvo  Mfipuesta  de  aiguna^  cuyas  ofensas  ^  que  fugra  de 
toda:  rbzdn  recibía  su^Lteza  del  Conde- Duque  ,  obligar 
son  á  csib.  i  tenerla  siempre  por  su  enemiga  capital ,  obr 
servando  en  ello  aquella  impía  e  iniqua  ley ,  de  que  quien 
mas  ef&nde^  menos  perdomf  >  y  por  lo  tanto  no  se  debe  te-« 
ner  por  cosa  nueva  ón  el  rencor  del  .Conde-Duque ,  que 
después  de  la'  vuelta -da  sa  Alteza  á  Castilla  y  usase  4e  to*f 
da  diligencia. par^rtenerlá  lexos  de  los  coloquios  particu* 
lares  conel^fiLey  v  y  :pqrqpe  .tsvts  distintamente  se  noten 
los  defe£ko6  y  las  £Utas  ea  está  pKto  del  CoiVde-Duque ,  y 
los  justos  motivos  de  seaciqie^ntoide  la  señoca  Infanta  des* 
pues  deiStt  regoeso  deij^rogai  áí£spaua }i.me  será  licito 
hacer  una  ^gr^ston  ^  en  U  qiialios  ^nos  y  los  otros 

da(am^tesedes(ttbsen^  :..j  ^  .^ 

Ttt- 


/  Tccrktonlps  Pórtuguáes  desdé  laL'maerte  de  Don 
Sebastian^  9U< álcUno  &;ey  (  que  hasta  hoy  creen  saporsti* 
dosamente  que  vive)  una  bestial  repugnancia  ai  ¿obiet« 
no  del  Rey  ,  á  quien  siempre  tuvieron  no  solo  pot  ex- 
crangero ,  sino  por  enemigo ,  y  esto  llegó  á  tai  extremo^ 
que  hasta  iosCura^y  Predicadores  después  de  losSer« 
aones  y  Misas  ^  amonestaban  publicamente  á  ios  Pucblofi. 
lezásen  dos  Ave  Marías  >  porque  Dios  nuestro  Señor ,  y 
ta  Sacratísima  Virgen  los  librase  (como  ellos  decían  )  de 
la  tiranía  de  los  Castellanos ,  guardando  siempre  en  sus 
pechos  un  genero  de  confianza  para  levantarse  en  oca* 
s£on;bpp£tuna ,  y  qualquiera  cosa  qué  para  tal  efcfto  se 
Icsiofrecia  ^  tanto  mas  ia  estimaban  por  grande  f  quanto 
mas  la  deseaban. 

£n  el  año  de  i£i6  se  pregonó  en  Portugal  la  nueva; 
imposición  del  cinco  por  ciento  de  las  rentas  y  mercade*^ 
tías  s  y  teniendo  este, tributo  do  solo  por  rigoroso ,  sino 
pot  injusto  >  dio  ocasión  á  ios  de  los  Algarves  para  aquel 
levantamiento  que  todos  saben  >  cuyo  incendio  si  desde 
su  principio  no  le  apagara  la  exquisita  diligencia  de  su 
-iyteza»:sixi  duda  hubiera  aibrasado  todo  el  réyno^  y  co^ 
<iocida;y  maduramente  considerada  en  esto'lapernicíosáf 
inclinación  d¿  im  Portugueses  i  cernirse  del  gobierno  do 
5«  M«  se  determinó  su  Alteza,  con  el  beneficio  de  aque^ 
lias  conjeturas  y  á  asegurarse  en  qualquiera  manera  de  to^ 
4ú  las  ipyecb^ss  ^.accidentes  que  sobreviniesen. 
\  ,  Xa  rebelida.d¿  Qrtahmajdió  mas  que  razonable  moí^ 
tívo  al  ;designioLd¿  los  Portugueses  >  porque  con  el  pre«^ 
texto  dcrlQ  guerra  que  se  prevenía  contra  aquel  Princl* 
pado ,  el  Conds^Duqtíe  cot^  polítka  Adcíon  ^  dio  á  enten** 
•der  ^  cl^ondq, qu6ud  Hey  á'psiticípio  del  año  de  1640^ 
habla  de  salir  en  persona  á  daqíntar  á  los  Catalanes  rebela 
'desrpi>r  lo  qual',  jbío  virtud^de  üamaoiienea  que  se  hizo 
-de  todos  los  nobles » y  títulos  de^paña  »con  aquel  decaco 
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que  á  cada  uno  de  ellos  tocaba ,  debatí  presetiCnsiT,  y 
hallarse  en  Madrid  dentro  de  qiiatíio  meses  ^  p4ra.acom<f 
pauar  U  jornada  del  Rey« 

£1  fin  de  este  llamamiento  era  sacar  de  todo  el 
xeyno  de  Portugal  la  nobleza  ^  y  con  el  mismo  pretexto^ 
ki  persona  del  Duque  de  Berganza  ^  el  qual  se  sospc* 
chaba  fuese  el  remedio  eficaz,  de  las  esperanzas  de  los  Por** 
tugueses  ,  reconociéndole ,  y  dándole  por  legítimo  Rey 
de  Portugal^  por  las  antiguas  y  jurídicas. pretensiones, 
notorias  á  todos  los  que  reñeren  la  historia  de  Portugal 
y.  Castilla. 

£1  Duque  de  Berganza  conociendo  por  una  parte  la 
inclín^cipn  de  Jos  Portugueses ,  y  por  otra  las  sospechas 
de  los  Castellanos ,  por  oponerse  á  aquella ,  y  dar  segu-» 
lidades  i  <fstas^  eligió  vivir  en  Vill^yiciosa  ^  cabeza  de 
su  estado  ,  en  los  confínes  da  £xtremadura  ,  lexos  del 
uatodeia  nobleza  de  aquel  rey  no,  ^xercitándosc  en  el 
gustoso  trabajo  de ia  caza,  apartado  de  todo  punto  de. 
)a  política  conversación* 

Entretanto  vinieron  los  Príncipes  y  nobles  de  Portu« 
gal  á  Madrid  5  mas  no  lel  Duque  de  Berganza ,  auaque  sOf 
licitado  cpa  muy  particulares  ofrecimientos^  y  privile») 
gios.  Lá  resistencia  del  Duque  en  120  venir  á  la  Córte^ 
tenia  dos  fundamentos s  uno  la  xronorariedad  ^  que  hacia 
todo  el  reyoo ,  á  que  3e  entregase  i  lafe  y  siempre  sospe^^ 
cha  del  Conde-Duque  >  y  otro  Ja  duda  /que  Je^ueds^a» 
de  quécio  habla  de  gozar  con  S.  M.)  aquellas 'hona:a$  ,^  y 
prerrogativas^  con  las  que  habiaa  sida  ayentajados  9QB 
antecesores  á  todos  los  Grandes  ^e£spa&is  con  la  par- 
ricular  exención  de  sentarse  en*  público  debaxo'  del  dosd 
del  Bxy  s  lo  que  estimaba;  ia  Gasil  deficrganza^pót  fo  nui* 
yor'honra  ybla*son  de  oUa;..  f.' ¿í/mío -.í /^  :.*  ;j,*í..í 
*  £1  Duque,  sin iiacer  mención  de  lo  uno ^  ni  de  !• 
(Otro.,  se: escusa  di^iendp  ,que  <no|K>d^a  ir  en  el  acompañáfu 
.  "  mieuf 


miento  dtl  Rey  con  aquella  gtattácíM  corre^ndlcttte  é 
su]f»efSOfla,  yquéfpor  lo  mfefeiá  tCfriái  pdt  mas  con^i 
veniente  quedarse  en  Portugal  acudiendo  á  los'  incere*^ 
$es  de  S.  M.  por  ia  ausencia  de  la  grandeza  de  aquel  rey- 
Ao  ^  que  venir  sin  decoro  á  tener  número  entre  lo» 
Grandes*  '  ' 

Esti  respuesta  aumentó  las  sospechas  del  Gbndc-Du^ 
que  9  el  qual  ^nsó  ¿n  esta  ocasión  usar  de  sus  acos-^ 
tumbrados  artificios »  que  todos  se  reduelan  á  engañosas 
esperanzas  y  promesas.  En  este  caso^  determinó  guiarse 
con  una  exquisita  disimulación^  que  minea  supo  usat  mas 
kptopositOj  aun  quando  resultase  malograda;  y  comtf 
el  negocio  era  delicado  ,  y  necesitaba  de  reparo^^  sutiles^' 
no  solo  fingió  en  sus  carcas^  que  quedaba,  contento  con  la 
escusa,  sino  que  pasándose  ai  efedo  de  la  compasión ,  stg^ 
tiificó  al  Duque  ,  que  elUey  consentía  en  que  se  que^^ 
dase  I  y  para  asegüiibrle  mas^.' le  <kó  el  gofaf^erno  gene*» 
ral  de  las  armas  de  Portugal  y  con  orden  de  que  se  fuese 
á  vivir  cerca  de  Lisboa  ^  en  aquel  lugar  que  mas.  le  agra-^ 
deisie ,  y  para  socorro  y  ayuda  de  sui  necesidiades  1¿  remiv 
tSo^Vdhtfc  mil  doWoüés.    -     -         -  ....,£ 

t^  Á  tos  qhe  miran:  concdeltcadeítf'yex&fRihan  con  pro-* 
ftrndid^dltfs  íiegoctos,  pareció  tanf  perjudicial  á  los  interet^ 
S6s4«&M^esta<telibef  adon^que  se  quejaron^  publicamente 
de  ella  /  diciendo  ser  estala  única  yesca  del  de  Bérganz:^ 
-para  llegar  •  al  ultimo  ^ti  de  k  titania  r  porqucen  el  mísi 
tnb  tiempo^ - qüesaliiPel Uúqiledelai  sofedadés  de  VÍ-> 
Uavidk>sa  ,y*  se  pdnia'a  la  vista  de- los  ciudadanos  dd 
^Lisboa  ^  en  cuyas  -entrañas  estaba  esculpida  lá  Casa  dé 
Sorganza  como  preterisbra  sucesora  del  reyno  i^st  irrita* 
dan^las'cfsperanzafef^y^péfcdlkklá^j^ád^  los  deseos  dé 
lo¿-Porfugucstí¿  /porfiidquiíír  un-Rcy  rtatural^^y*  qué 
fihalménce^se  pbntáhtasarmas'de  Portugab  en  lasma* 
nos  de  quisfi  as{Hraba  ál^tro  >  pero  esta  fuemía  de  las 


tretas  mas  usad^  de  los  artijScicMS  del.Conüe-Dttqiic  f  d 
qvial  blasonaba  h»ber  gaiutdo  mas  con  fingidas  esp«su3^ 
zas  y  que  con  amenazas  verdaderas. 

Lo  cierto  es  |  que  el  pensamiento  del  Conde  Duque 
f  O^esta  ocasión ,  no  fue  fiarse  del  Duque ,  sino  asegurarle 
del  Key^y  sus  intentos. ¿Y qu¿  mayor  argumenta  de  conr 
fii^nza,  que  enviarle  cerca  de  Lisboa  ^  contentarse ^  con 
que  se  quedase ,  darle  el  mando  de  las  armas,  y  proven 
¿crie  de  dinero? 

Todas  estas  finezas  no  fueron  bastantes  para  ador« 
giecer  el  ánimo  delr  Duque  en  una  descuidada  confian* 
[^  s  ames  bien ,  quai  dispertador  de  los  artificios  del 
Conde*Duque|  le  abrieron  mas  los  ojos  ,  y  le  elevaron  el 
4nimo  á  ios  fines  >  que  emprendió  ,  y  consiguió  facU*. 
mente. 

La  Infanta  Doña  Margarita  ^  á  cuyo  cargo ,  coma 
Virreyna  y  corrían  todos  los  accidentes  así  bueno»  como 
malos  del  reyno  de  Portugal,  maravillándose  altamente 
de  la  evidente  ocasión  que  se  facilitaba  para  la  rebetiOQ 
dpi  Duque  de  Berganza,  escribió  sus  cartas  llenas  de  que- 
rellas y  y  adelantamientos  al  Rey  ^;eqi  razón  de  esta.  |Q>; 
teria.  T\^yq  lespyíesta  «nay  seca ,  que  conte/iia  xwaculos, 
y  enigmas  >  ctiy as  dificultades  se  aumentaron  mucho  m^» 
quando  sin  ser  sabedora  su  Alteza  >  se  «^có  d$liCastíiÍ!Q( 
de  Lisboa  teda  la  guarniciot), Castellana  en;  tiempo  q^fi 
h  tranquiiliidad  de  todo  el  reypo  depcxidi^.de  la  s^gurir 
dad  del  Castiljlp ,  y  üdeUdad<i^e  )o^  Castellaposr  £$jv  £ac 
el  postrer  esfuerzo  del  Conde  Duque  para  asegurar  cAl 
Puque^  y  para  que  no  senctase  el  artificio-,  sino  zM& 
quedase  dormido  con  ^1  ap^ible.vdcfio  de  las  finezas  .del 
tiempo  :,^edeti(ivo.  ni^dio.añp  ^p  llsvn^s^:  de.niíeyo  á  Cas^ 
tilla  al  Dizque  /con  cartas  a^uo$ast^qaIabándoIe;«fiieUas 
$tt  fidelidad ,  y  la  diligencia  generosa  con  que  gobernaba 
U$  arj^asi  con  loS; efectos  Q|)9j:tunQs.de  su  auti^ridad  con 


^9 
ios  Portugucsds.  Mostróle  al  mismo  tiempo  el  jpeligro  tan 
glande  que  amcoazaba  á  la  Monacquia ,  pot  las  desdichas 
de  Ilandes ,  los  accidiantes  de  halla ,  y  las  pterenclones 
del  Turco  s  y  que  sobre  todo  era  mas  sensible  el  habet 
dentro  de  España  tan  fieros  enemigos ,  como  los  Cátala^ 
neSy  sostenidos  de  los  franceses^  de  cuya  expulsión  peñ» 
día  únicamente  la  salud  de  España.  Y  que  si  los  Grandes 
no  hadan  el  vdtinu)  esfuerzo  en  sci vicio  dci  Rey  en  esta 
ocasión,  estaba  perdido  toda  Que  el  Duque  ^como  rna* 
yor  entre  los  Grandes,  podía  con  el  poder  de  su  persona» 
y  grueso  numeró  de  sus  vasallos ,  dar  exemplo  ¿  los  de- 
mas,  trayendo  después  de  tantas  desdichas  Ja  buena  ven* 
.  tuta,~y  la  vidloria  al  Rey ;  y  que  para  este  fin ,  y  pam 
honrarle ,  y  engrandecerle  con  privil^ios  y  puestos  ma- 
yores ,  le  aguardaba  S.  M.  pot  momentos» 

£1  Duque  aunque  tenido  por  de  tosco  entendimien« 
to  %  sustentó  :su  designio  con  tamo  juicio ,  que  enviando 
al  excrcítode  Tarragona  cantidad  considerable  de  sus  va* 
salios  y  allegados,  excusó  su  venida  i  y  engañando  el  arte, 
con  el  arte,  se  r.ctiró  á  Villaviciosa  para  quitar  sospechas 
y  maxjjn%s.per judiciales  á  la  razón  de  Estado. 

Mostró  el  Conde  Duque  mucho  gusto  en  la  det^rml* 
nación  del.Guqitede  Bmr'¿adzaVt>^40^  vióquopoi  en- 
tonces nó  podian  prevakcex  j)ingunásrpretctisiories  por  eS* 
tár  sin  fii¿rz:as  el  que  podía  solicitarlas ,  y  con  las  mismas' 
Kciptocas  disimulación^^  seprx)cedióde4a^una  y  dél« 
<ltra  parte  ,  con  deaMistsacroncs^  de  singular  a^fttf-'y 
confiiinza.      .  .  •'"•«  >  '■    ^  '"    -*•  ••"' 

Stl  A  Iteza  velaba  y  dtocur sia  en  todas  las  cóntiñgenh 
cias  que  esperaba ,  en  Virtud  de  los  nuevos  indicios  que 
cada  dia  iba  descubricifáiit ;  de  los  quaks  pensaba  lo  qae 
podia  sucedoTÉ. 'Bxpitiox^tts  ardíemes^cartas^atRey  y  al 
^Onde^Puque  y  pit^acstando^ue  si  prontamente  no  se  te-- 
mediaban  tan.iiyfais.ptwaisag  y ^daftosás  dilecciones,  ne- 
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cesariamente.se  habla  de  seguir  en  cóndtusion  la  totaf 
pétiidz  de  aquel  reyno »  y  que  si  no  entendiera  ios  mis* 
terio^.qae:en  el  se  hacían,  todos  dicigidos  á  $sce  ñn,  ca- 
Itana  ^  y  pasaría^  por  todo. 

Quedó  con  esto  su  Alteza  esperando  la  tragedia  de 
Portugal ,  sinxjue  en  ella  concurriese  la  mas  mínima  cuU 
pa  de  disimuladoo  s  y  en  efedo,  el  de  Beiganza  se  alzó 
con»  el  reyno'  irremediablemente  >  que  era  lo  mismo  qua 
tantas  veces  había' pronosticado  su  Alteza  9  sin  ser  nin« 
guna-escuchaday  ni  atendida;. 

£1  Conde-Duque  que  vid  al  Duque  de-  Berganza  co¿ 
locado  sobre.el  trono  de  Portugal  ,.y^  que  esto  lo  habla 
conseguido  con:  los  mismos.^  medios  con  que  el  habla  in«^ 
tentado  asegurarle  para  el  Key^  quedó  con  extrema  con<^ 
fusión  de  sí  mismo  V  y  procuró^con  toda  cuidado  echar 
la^  culpa?,  de  ello'  á  su  Alteza ;.  pero*  coma  interiormen- 
te conocía  ,.  que  dertodo'cf  era^  la.  ptincipal  causa;  póir 
no  haber  aceptado  los  continuos  advercímieneos  de  sti 
AUeza  ,^  procuró  cort^  todo>  esfuerza  cerrarla  el  camina 
de  dar  sa«  disculpas  al  Rey  >  pues  de  este  modo  quedan 
ría  en  el  real  juidct^sino*dudosa  su.  fe  ^  á  lo  mente  manr 
chiLf^  ju  reputacion»v  j  í  ;  .  .  •  ;  ,  v* 
.  .  Su  Alteza  en  su  salida  de  PórtugaL(.que-sé  tuvo  por 
mil^rosa)  despachó  un  correo  á  S..  M;  suplicándole  la 
dÍQ^  iiceacia  para  .pasar  á  besarle  la  manoj  £1  Cotide«Du« 
que  nosplo'seopusQ  á  suvenida,  sino  que  con  orden  su-^ 
p^e$ta del JS..ey>Ia detuvoen Jos^dias caniculates  en iMetl^ 
da,  en  donde  son  sumamente  excesivos  loscalores$  de  los 
q^ales  comba  tidít  su  Alteza  tu  va  uha  larga  y  peligrosa 
enferipedád;  dexíiiidola;  el  Conde«>Duque  abandonada  sin 
€ab^llpriza>^oche„  ni  cosii  forrespondiente  no  solo  4  una 
prim^  dA  canigt^nJBi^y  ^slnA  dfi:^iiá  miriima^sierva  suya} 
pof:que)lp§  Pbrifttgvtes^svcD^o  elíGnBle^Purqtreflo  sabia/ 
la  habiai>  despc^ijad^Ddte.qttaQtO:  teína.  Suplicó  muchas  ve^ 
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tes  i  Si  M:  <)u«  1^-Iibnsc  dd  c!estcnil)ladísiino  ayte  de 
EKCremadorft  i  y  ünalaience ,  por  gracia  muy  singular  oh» 
tuvo  licencia  para  venir  á  vivir  áOcaña  con  toda  la  inctf* 
modidad  que  pudiera  tener  unst  isiiserable  esclava,  sin 
cociies  y  sia  oiuJas^  y  sin  mas  arbiirios  que  la  paga  de 
quati;o  mil  t^udpíS  al  juqü^-  que^e  ia  Jbemgnidad  del  Rey^ 
le  fueron  seoaladp^i  que  cobrólos  dos  primeros  meses  de 
ocho  que  estuvo:en  peaña  allegando  poii  esto  «su  ¿ecesi"-^ 
dad  á  tal  extremo.,  que  su.  may.ojylomo  andaba  mendi^^ 
gando  el  sustent^  de  suAlteza  en  las  casas  y  Conventos  de 
Ocaña,  y  quAndo  vio  vestir  :ias. puertas Iceorcadíifi  ;  movida 
de  la  miseria. y  exuema  necesidad  que  padecía,  determir 
xió  venirse  á  Madrid  impio.visamente.  Y  rreo  sin  .duda 
alguna  ,  que  con  particular  .imjpulso^yudó  J>ios  cátodo 
esto  3  pues  .así  como  queriendo  el  CondetDuque  sujetar 
al  de,  Bcrgan^a  ,  con.losjmsaios  jnedios.que  puda  para 
ello  ,  le  ha  ensalzado  :  .asi .también^  queriendo. destruir 
^  su  AUeza  ,  se  Jia. arruinado  perilla. á  sí  mismo* 

Xa  señora  infanta  llego .  á  la  .Corte  en  aquellos  mis- 
mos días  en  que  el  .Rey  xomenzaba.á  abrir  los  «ojos ,  y  i 
{>onei:  atención  en  los  intereses^el  «ConderDuque.  A  la 
Keyna    le   fue;  oBuy  .agradable  4a  venida  jde  su  Air 
ea;a. :  y  si  bien  ^el  Conde-JDuque  impidió  la  Audien- 
cia» quedebia  darla*elJB.ey^  y  .la  .desacreditaba  en  el 
Consejo  xle  astado,,  sin  ir  Á  .visitarla^»  .con  jnataTillosa 
admiración  de  .toda  Ja  Corte  i  ^con  .todo  eso  la  Rey  na 
la.  convidó  á  su  quarxo^^^jdísjuso  que  Jiablase  por  espa- 
cio de  dos  horasen  su  presencia  xon  el  Rey ,  pero  no  siii 
el  trab^i  jo  de  excluir  «de  aquellaAjudientia  :k  la  Condesa- 
ppquesa ,  su  C:9ina«€»Lim«yQJxvque.foiK  insag^ós.  de  k> 
ti)i«6  al  ün .  vinp  á^<:£der » impumtízaitas^pfttcüái^ 
fiarse  presente 4>.wdQk,^  ..:  í.  í       ,..-  ..r  m/'.     .         r 
.  Pió  .la  ^QPia  inmota  rgi^cias  itXfiás  de  que  la  faabia 
liberado  de  la$  9^006 iC^sür^o de  Portugal ^.jparaqve 
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después  de  tanto  como  habla  padecida ,  pudiese  uha  ven 

verse  coa  S;  M. ;  y  hacerle  notoria  la  inoceaGia  propia,  y 
ta  culpa  de  -otroé 

Brevemente  refirió  los  tratados  de^Portugal ,  mostró 
^todas  las  coplas  de  sus  cartas,  llenas  de  importantes  ad« 
vertencias ,  y  las  pocas  réspüestías  que  había  tenido ,  y  se 
disculpó  de  tal  manera ,  que  la  perdida'4e  Portugal  car« 
.  go  toda  sobre  la  inadvertencia ,  y  capricho  del  Conde* 
Duque.  No  6iltó  la  Reyna  á  la  obligación  de  perifrasear 
quanto  dixo  su  Alteza  /  de  tal  modo ,  que  las  voces  de 
ambas  hicieron  altísima  impresión  en  la  mente  y  ánimo 
del  JBLey ;  y  se  puede  decir  con^  verdad,  que  este ,  entt# 
ios  otros  golpes ,  fue  el  mas  eñm^rico  y  mortal  contra  la 
privanza  del  Conde-Duque.  ^ 

Los  Grandes  esforzaron  todos  juntos  la  caída  del 
Conde-Dpque  y  y  el  impulso  mayor  fue  la  retirada,  y  si-^ 
lencio  de  algunos  de  ellos,  pues^con  esto  consiguieron 
mas  y  que  con  las  demostraciones ,  y  Ists  palabras. 

£n  este  misoio  tiempo  tuvo  S.  M.  una  carta  del  Ilus- 
trísimo  señor  Don  Garcerán  Alvarez,  Arzobispo  de 
Granada  ,  y  Maestro  que  habia  sido  de  S.  M.  >  verdad 
deramente  sabio  y.  justificadísimo ,  y  que  en  los  últimos 
años  de  su  edad  qiúso  dar  al  Key  la  última  prueba  de  su 
amor  en  los  avisos  que  en  la  pirra  contenia ,  que  copiada 
d$  suori^naldice^así; 

Las  obligaciones  que  tengo  de  wítíLt  pof  todo  el  bien 
de  V.  M.  ^como  quctave  el  honor  de  emplearme  un  su 
«iUcaciony> estudia,  sicndO'Su  maestro-,  y  los  éfedosde 
buen  vasallo,  no  me  permiten  disimular  un  punto,  sm 
dar  notícis^  á  V.  Mjde  lasque  tengo  del  triste  estado  eti 
que  s&  h^Ua^  sus' reytmsyi. vasallos ;  aqueUas  totalmente 
.j  per- 
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perillos ,  y  ^os<^}¿tó%  a  ta  ittico^pia'ale  un  ttíano»' 

Solo  réyofl  M.esta  MofiarQUÍff4ajáuil4adS¡4a  ifiisoten¿la; 
el  tdóo'j  la  9en$aáU4ad'9.yjsodoiloB'>ditvA^  tiesos  ,qi«tf 
hacen  vecdackeramonte  infeliz  á  un  ceyuo.  La  juAiicia  no* 
se  conoce  $  el  mcríto  no  se  premia  4  la  Grandeza  se  ha« 
fulla  5  y  ios  demás  vasallos  están  dando  gritos  contra  la 
tUmñíz  qóe  les'  oprime ,  ¿  pero  cóino  lian  de*  ser  remedía* 
dos  ^  si  estisotdo  aquel  de  quien  debían  ser  oídos  ?  Este 
es  V.  M.  y  que  habiendo  .puesto  gruesos  candadus ,  no 
oye  para  remediar ,  antes  escucha  para  mas  afligir  $  pues 
depuesto de-sii  seal  autoridad^  qs  BLcy  en: el  nombre^  tes 
llieodQ^ea  realidad  la  Coroma  un  «vasallo.     - 

£](áaiine  V.  M»  los  fondos  4e  su  erario ,  y  verá  son 

ningunos ;  inspeccione  su  armada  ,  y  hallará  sirve  mas 

de  juguete  de  las  aguas ,  que  de  respeto  á  los  enemigos. 

¿Que  milicia. tiene  V.  M« ? Ninguna.  La  trop^  es  trompa 

cfue- publica  al-  Orbe  la  4lesgsacia  y  misicria  de*£spaiia. 

¿  J3ues  y  seoor  ^  en  qué  consiste' esto'?  JUv  que  V.  M;  no 

cniriva  la  viña  que  heredó  ^  que  atando  entonces  col* 

mada  de  luckios  paQEipanos ,  Ix  falca  de  trabajo  de  su 

dueño  en  ella ,  la  ha  hec^o  prpducli' abrojos.  La'  ha^re* 

dacidouá  broCjLt  secas i^Mlgas^ en  vttPde  verdes  y  frudi^ 

fecos  sarmientos*  Tkné  V.'M.coiiM)  atsrefwkjia  eitapre* 

cioia  hecedad;  Concentase  con  tener  ol  nombre  de  dueño 

de  cita  '9  p^i^o  esto  stti  en  breve  ^  como  no  ser  diíefio  de 

nada  ,  porque  quando  quiera^reci^ocerla , hallará  que. el ^ 

Idúel  arreiidaidcttrla  saBCd't6do:et£r4i0^y  la  dexó^^ 

^eca-i  c-inifruattosaw  -   ^  -'^i  .V  -  -  ^-'T-   '  "  '*     ->  '--  • 

Señor  y  este  mal  ars«tidá4koír  es  'el  Conde- Duque  de 
Olivaras»  (Tiene  perdidoel  reyno*  Tiene  á  V.  M. caútii^ 
yow  Xieno  Ufinrpado  elr<¡^lrO.'  ^tfn*  órdenes  son  Ibs  vene^ 
taidas^  Las  de  WJUL  64»MM%^^[oít'^4^ície'\6  ütn^tí 
H^Ma  fttcrsa  i  que  vale  stn  Armaí  d«l  d^dfér»'  -        • 

. .    X^^^*^^''^^  acabasoa^.  de^  so. jiMda-!^^*^  cmpcM^  ^ 

I  Con- 


CQo4erPa^(kerá  goberflUc  con  el  di^spotísmo  que  óbser^ 
y9ti;K>$.  Losi  qye  quiáiej:t)Q  oponecM  ¿^  SU9>  perniciosas; 
iia¿Xifna3>  padícciecoo  su  eoojQ^.y  síntíer^Ki  su  i^igci.:  A# 
tp4oa  ha  hecho  creer  que>  no  hay  mas  sobiera^k  que  su' 
gu5(o  i  y  que  el  que  de  el  se  aparte  ,  será  vídima  de  ^a 
furQr«  ¿Y  quien  Jiene  la  culpa  de  esto » señor  i  No.  otra, 
q^c.  Y*  M«  pues  lo  pt^nnite  sin  causa  ,i:to  tolera  si|i  taaooi; 
lo  dljSMuuia^  y  aún  lo  empeora  sin  motivo*  Y  siendo  <:pQ8^ 
tante  que  la  dignidad  de  Rey  sería ,  á  ño  ser  hereditaria^, 
tan  estimada  de  los  hombres ,  que  abandonarían  la  vida 
por  alcanzarla  :  Y.  M«  que  nació  con  ella  |.  la  jcstim»  ea 
tan  poco  y  que  se  .la  ha  entregado  al  Cobdie^Duquev  bon*^ 
tpatáhd.Qsc  con  el  nombre.  Pues  no  seuór^  esto  no  puede 
ser  j  ó  ser  Rey,  ya  que  V.  M.  nació  para  serlo,  ó  entreí* 
gar  la  propiedad  al  que  lo  sepa  ser.  Sujetos  elevadísimos. 
tiene  la  Real  Casa  de  Austria.  Nombre  Y.  M..  uno  que  ti-; 
ña  la  Corona ,  y  maneje  el  Cetro»  ya^qucíi  Y^^  M.  ie-e^ 
a^quejla  t;an  pesada ,  y  ¿hq  tan  duro.  DjSS£^n3e  Y.  hLdt* 
un  peso  que  tanto  aborrece }  pero  dexe  descansar  á  'sa$ 
vasallos  de  una  opresión  tan  tirana  que  tanto  les  lastima» 
¿Dónde^está,  señoor,  aquel  grande:  entendimiento  de 
y»  M,?  4  Dónde  sujcotereza  y  SU;  justicia  I  perotodri  ha-j 
brá  acabado. jxara  que  acabentoSL  todo^;  ph > lastimosa  ca«i 
t^tcofe!  que  ni  aún  los  avisos  de  la^  siempre  augustísima 
sangre  de  Y.  M.  le  son  s^íicientea.  para  set  lo  que .  deben 
mp;|radiSXar.dp;s«Joque¡esr  .-,     .\  i.        t  ^  x 

;  Ea  fij)  > Bejpor  y^  todas  cstat  Ypces-b&jpjcoduce.el.amófc^i 
¿mpcze  á  ser  Maestro  de  Y.  M.  á  los:,$ifeíe..aEo5jdf:^i»2 
od^d  f  y  jdexé  de  serlo  i  lo$  ái&ry  9ei$«  Engendróse  eo  mi 
un  amor  paterno  en  tanto  tiempo  de  educación ,  tan  bicn> 
empleada  entonces.,  como  maJt.c3(£rcid^;ahpr:a^^or  JO.mjs*/ 
r¡\p  hak^lp  <^  y 9  ÍA*  i:(;i^«i.|ad«eryj6iatifindp,  sctoeiuí  poiíara 
zon  lo  que  ie^hia  producido  de. itiaks,  el  no  babor  queri-^i 
gobernar  pqr  dexar>g$>be£naiis&.PerQ;aún.ao  jís  x^rde. 


9cn6r  >  pata  el  teibedio*  Lo  tiái'e  h  lamentable  enftraie^ 
dad  demuestra  £s[Kiña^  si  V.  .M.  quiere  dárselo,  pues^  es* 
táen  Bü  manp.  Sea  esta  ia^qüé  ciji^  la  qac  empune^^I  Ce^ 
tro,  la. que  respeten  los  propios ,  y  teman  los  extraños} 
la  que  firme  los  castigos  y  los  méritos  >  la  que  reparta  pre^ 
míos  y  mercedes;  ia  que  desembayne  la  espada  contra  los 
rebeldes ,  y  alze  á  los  caídos  y  lastimados  >  la  que  defíeiH 
da  á  la  Iglesia  como  4  esposa  deChristo ,  que  también  hú 
fmdecido  los  rigores  de  la  ambición  y  de  la  tiranía;  y  en 
ñn  y  sea  la  mano  de  V*  M.  la  que  corte  de  raíz  el  mando, 
el  imperio ,  la  soberanía ,  la  autoridad  ,.la  malicia,  e  in-' 
sdencia  del  Conde^Duque  que  coa  esto  solo  volverá  Es-^ 
paña  á  su  ser :  V.  NL  ásu  solió ,  que;  hoy  se  lo  tiene  usurpa- 
do. Los  Grandes  servirán,  con  desvelo ,  porque  solo  reco« 
nocerán,  que  es  V.  M.  su  Rey>  no  al  que  V.  M.  les  dá^ 
que  es  el  Conde-Duque.  Los  vasallos  sacrificarán 5us  vi* 
dos  y  sus  hacleadas  por  su  &qy  >  libres  del  dooiinío  de 
vúj  intruso  tirano;  y  en  ñu ,  ¿m  este'  embaraza ,  V«  M. 
será  Rey ,  habrá  paz ,  habrá  abundancia  de  todo  i  y  ha« 
brá  sin  duda  legítimo  señor  que  mande ,  y  rendidos  va« 
salios  que  obedezcan.      .  .... 

t  .,  JEsto  debo  aconsejar  á  Y » hL^y  esto  debe  V^.  AL  há-' 
cer  en  conciencia  ,  y  en  justicia.  Como  Maestro  hablo,  en 
toñóálto^y  respetable ;  y  coído  humilde  vasallo  aconsejo 
f enktidaincote  lo  que  tengo  por  importantísimo  á  la  hon<- 
pL  y  gjLoda  dciDlos,  á  la -mayor  grandeza  y  autort^-^^ 
4a^¿dLeoV.  >M«,.y  ai  biea  universal  de  su.  vasta'  Mo*^ 
jaacqtrtti-L' ;:.  rí-L.;.»..  j  .  ,  ,  •.  <*  -     -,  . 

..  Niicstro  Señor  permita  ,  como  se  lo  pido ,  áar  acier- 
to á  V.  M-  en  todo,  y  la  largx  vidar  que  necesita  la  chris- 
4iarKlftd.X>j8  Xjafanada  á  2^4  da  Mayo  de  1643.  ^nor, 
B,  L.  P*  de  V.  M;i.Garceran ,  Arzobispo  de  Granada.  > 
r  -.íEsta^cartaviamí  libre  litan  ycidadcra  ,.  tan  llena  de 
amor  ^  como  £iUta<de  toda,  especie  de  lisonja  |  labró  mu-* 

E2  cho 


3^  ,  - 

cti^  $11  el  áfiiiBO  de  S.  JML^  parque  siemprtr  veneró  ^  y 

^oaój^in  tasa  á  su  Maestro.  Gohoda  su  |u5tiíkQdoiv,i  su 
ei)tei!^»:¡a  en  defender  .l^^iistida^  y  iaverdad^  que  oñ  todo 
tratabas  y  por  todo  esto  empezó  á  dar  un  conocido  vuei^ 
co  la  privanza  del  Conde-Duque. 
;  .  ¿ste^  desde  que  en  ella  subió  al  suoio  imperio,  de  la 
Monarquía ,  desestimando  en  ia  mayor  pdrte  ,  ó  en  el 
todo/ la  dignidad  del  Rey  y  pues  la  obstentába  sujeta  á 
sus  dicciones ,  y  las  mas  veces  á  sus  caprichos  ,  sin  em* 
bargo  de  que  conocía  el  altísimo  concepto  que  de  el  te-* 
nia  hecho  S.  M. ,  y  la  voluntad  mas  que  natural ;  que  le; 
debía  I  'aún  no  le  pareció  ,  que  con  Jtodo  esto,  tenia  se^ 
guras  los  píes,  en  los  estribos  de  su  dominio,  y  mando, 
si  á  usanza  de  los  Gerarquinos  f  en  vez  de  cortar ,  á  lo 
qíienos  no  humillaba  de  todo  punto  las  cabezas  de  los 
Grandes». 

' .  Púsolo  en  execucion>  y  no  le  costó  mucho  cuas! 
destruir  Ja  casa  del  Duque  de  Lerma  ,  y  de  Uceda  su  hi- 
jo j  qw  precipitada  de  la  alteza  de  dos  Privanzas  (  co- 
mo tengo  dicho  en  mis  ^n^/^j  de  quince  dios)  y  hoy  se 
viera  reducida  en  polvo  y  si  los  Duques  del  Infantado ,  y. 
Osuna,  con  dos  matrimonios  y  no  la  hubieran  sustentado^ 
y  sostenido. 

Prevalecía  aquella  felicísima  planta  de  lai  casa  de  To« 
ledo  por  .su  misma  grandeza  ,  y  por  tantos  serricios  he^ 
chos  á  la  Gorona  f  pero  la  persecución  del  Gonde^Duque^ 
lacdxtó;sin  causa,  mordiéndola  cómo  vJvora.Hizo  des'teD 
rar  de  la  Corte  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  quecr^  uoa; 
de  las  principales  cabezas  del  réyno  ,  y  de  aquella  ilus-i 
trishna  familia,  y  lerednxoá  morir  desdeñado ,  y  afli-^ 
gido  ,  sin  mas  culpa ,  que  la  de  ser  inimitable  en  sus  ac^ 
clones,  y  libre  y  verdadero  en  su  hablan    .     .  i  . 

'    £1  Duque  d&.Alva,  tuvo  soló  valor  pasa  decir  al 
GonderDúc^uc  lo  que  era  ^  tanto  en  esaito  ;^  coao  en 
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palaüras.  Hallatíáse  en  CiudaiRoárígo  ei  I)uquc,^bcr- 
nandó  aquel  excrdto  ^  con'  el  valor ,  zelo ,  y  conduda 
que  es  notoria  ^  pero^  mal  premiado  ^^  y  muy  Presentido 
de  que  inñmos  á  su  calidad  lograsen  nías  per  la  veluntaíi 
del  Conde-Duque,  No  se  le  habla  dado  licencia  para  ve- 
nir á  su  casa,  aunque  la  habla  solicitado,  porque  el 
Conde- Duque  temía  mas  y  á  la  voi'dad  ,  á  esté  gran  Señoi^ 
^o  y  que  á  todos  ios  demás  juntos.  Irritóle  ei  Duque  de 
verse  mal  satisfecho  de  sus  imponderables  méritos  ,  y  re- 
ducido á  un  honroro  destierro,  y  escribió  la  Carta  que  se 
•sigue ; 

Señor  mió  :  Yo  estoy  muy  maravillado  del  modo  de 
correspondencia ,  queV.  £•  ha  tomado  conmigo,  no  res- 
pondiéndome jamas  á  mis  sentimientos  >  que  por  ser 'tan 
justificados,  pasaron  á  ser  quejas  públicas  ,  y 'sin  duda 
pienso  que  la  causa  de  esto  es  haberse  Y.  £.  olvidado^ 
de  quien  soy  5  pues  á  tenerlo  presente  j  temblara  solo  de 
pensar  en  darme  á  un  levemente  que  sentir  5  y  por  16  mi5<« 
mo  le  recuerdo,  que  piense  bien  en  que  soy  el  Duque  de 
jAlva ,  que  así  creo  obrará  con  mas  comedimiento ,  quan- 
do  no  por  respeto  á  mi  persona  ,  por  miedo  i  mj-  valor/ 
bien  que  no  éiltará  lo  uno ,  ni  lo  otro. '  -  -   -  ' 

Ifo  estoy  sentido  con  sobrada  rázonj  y  hó  se  que*  táit 
buena  materia  de  Estado  sea  para  servicio  'd'e=  S.'  M.', 
éxecutoria  en  que  los  que  le  servimos  con  déscoittodi^i 
dades,  con  honra',  y  valor,  como  yó^  Séám'ás  loidisVa' 
lidos'»  y  olvidados  i  y  solo  negocien 'Jós^^Míhistfós-,  tqlid 
yercn  áolo  con  chocadas  de  pluma  ,  Ilehó^'dé^vUmdáxíj: 
de  ajlibicion  ,  y  de  cobardía  ,  y  qué  por  sú  dficWííe' Ven-* 
den  caros  en  la  Corte  como  V.  E.*  ^-  -  ¡  •  \-'^  '  t  "^ 
r.  Quáhdó' se  publicó^ fa  desigualdad  dcl^fáirgb tté  MohJ 
térícy  ,  t<>  repteierite  á  V.  EV  (ésto  fiic^tíóTDlfetántfe  ,  '^u¿ 
éonocí-í  :qüe'*0'bay  ígíi^kiad  con  fói  qud'sÁi^^ól'gilsra 
de  y¿  É^  sean  buenos- ó  Atólos  )  gd¿!cóntéTl)¿aár  coíivcntó 
tC*  así 


así  al  servífio  d^  S.  M.,  y  ahpra'quc  veo,  qtic  paca  obli- 
gar ai  señor  Condestable  de  Castilla  á  que  salga  <Jc  ahí, 
le  haj}  pagá4<>.quanto  le  doblan  de  sueldos^  y  señalado^ 
le  milisscudos  al  bes  :  bien  se  dexa  discurrir  si  me  ha? 
brá  causado  novedad  como  á  todos  y  á  que  se  añade  él 
ver  ,  que  no  siendo  estos  señores  mios  ,  ni  el  Almiran- 
te ,  Príncipe  de  Botera^  ni  el  Marques  délos  Velez  ,  mas 
§pIdados  que  yo ,  ni  manejado  mas  negocios ,  no  se  le$ 
hayan  dado  gobiernos  en  las  armadas,  sino  grandes  suet 
dos  en  el  ocio  5  porque  no  sirven  paca  otra  cosa  ,  y  son 
estos  parecidos  á  V.  £•  por  cuya  confrontación  de  genios 
y  de  espíritus ,  los  ofrece  y  eleva. 

Yo  discurrí ,  aunque  mal ,  que  solo  de  la  manod^ 
V.  £•  pudiera  esperar  el  premio  de  mis  altos  servicios^ 
pero  me  salió  errado  el  juicio ,  pues  solo  se  dirigen  los 
premios  que  daV, £.á  niños, y  á  mugeress  cosa  por  cierto 
indignísima  ^  y  extraña  de  que  se  permita  pradicar  ea 
una  Monaxquíf ,  donde  estamos ,  y  nacimos  tantos  faíoi^^ 
bres  y  que  sabemos  serlo  en  todo  lance. 

Lo  desprovehido ,  y  mal  asistido  que  está  mi  distri- 
to 1  sabcny.,E.  y  todos,  pero  nada  se  remedia}  antes  cadi; 
dia  se  experimenta  en  mas  deplorable  estado ,  sin  que 
4  mis  avl^$  se  contexte  con  otra  cosa  ,  que  con  pala- 
bras ,  que  no  se  cumplen  ;  y  si  V.  £•  piensa  ,  que  por 
po  teijcr  deudos  Teatiqos ,  ni  Agentes ,  he  de  perder  ea 
{ste  JHCgq  de  trapipas  >  sabré  .m^y  bien  lo  que  h?  de  ,ha^ 
cer,  con  ;lps  c?cmplarc?;  (jue  tengo }  pues  dcbia  V.  E> 
hab^;  t9m%dp,  con  ma^r  yera3  j^ta  co^iision  sin   hacer 
negocjlo  propio  ,  de  lo  que  es  tarn  del  servicio  de  S.  M. 
lY  sepa  V.  E.  que  los  in{^r<?ses  civiles  de  convenierjcias, 
Iqs  soitarfí  f^f^^i^nente  ^>mas;  lp§  qu<^  toc^  9  la  reputación 
de, mi  casa'^ypojfsona ,  tao  tippc»rpedio  /  <>  saiisfaccc»)c- 
)os  con  parti^ulj^ísima  a^e^cíQnj;prflarmelic¿ncia  para  qu^ 
Scyáy^já  aucagsL;  que  mepo  para  decir- 
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lo^  piles  rió' ^fi^^^o  ipie  paedb  haber  hotifá ,  til fsvór^ 

ai  utilidad  9   qtot  ^rc«>gan  sobradas  al  cúmulo  de  mis 

V.  £.  se  sirva  responderme  con  resolución  /  pues  i  ntf 
tomarla  con  1>r¿vedaid /no  la  esperare  aqui«  Y  créame 
lY.  £r  que  ya  lio  puedodexar  á  mis  hijos  los  aérécenra^ 
mieptos  de  hacienda  jiii  puescos^^que  soUaií  mis  abuel<^^ 
pero  en  lo  que^toca  á  la  Conservación  escrupulosa  de  la  au^ 
toridad  de  mi  casa >  habré  de  conservarla  por  encima  de 
Jos  penachos  mas  altos,  sin  que  el  ruin  uso  del  gobierno 
presente  sea  capaz^de-detecme  ,  sintcid  como  ruin  me 
tomare  mayores  ^(Mxtíá  para  contrastarlo,  Nucsti:0'  Se^ 
jior  guarde  á  V.  £.  mttchos  años.  De  C}udad>-Rpdri§tí,  ^ 
Agosto  3<de  i542w'¿:£VDuqttedefAlva«^'  .i       > 

Es  cierto  if»  lo'íveifte  del  estilo  del  Doqúede  Afl 
ya  ^n  esta  carta^  moyid  lo  bastante  |]^r a 'i^ufe  sb  4edie^ 
se  Ucencia  para  .salIcr^tChidadjRodrigó^' y  vcitírá  sif 
casa  siiexo^tambieci  es  vetdisLdy  que  vivió  siempre  6iñ  fa- 
.ver  alguno }  y  en  los  últimos  años  de  én  venerable  vfr» 
jes ,  siendoMayordomo  mayor' de  S.  M.  poc^  no  e$tar  so^ 
metido  á  ^injurias  del  gobierno  del  Conde^Duque^  seí 
tctixájá  'Ai9a>  Yilia  suyai  doinie i^troco  el  trabajo  da 
ana  vida  pajregtioa  ^por  la  ^q^uittuéd^ .  una  muerte  dc^ 
seada.  ^  .'.•.;      . 

£1  Duque  de  Fernandinav  Macques  de  Villafcanca^* 
bectnano  mayor  de  Dou-Fadtiqttd-dc  Toledo ,  y  una  do? 
I9S  principalescabessaf^queiía  quedado  de  la;gra^¿  c%^ 
sa  de  los  Toledos',  estuvo  preso  por  el  Cande^-Du^fte  ttíC 
Odón  >  pero  ha  satriido  vivir  haciendo  tal dtesprecio  de^ 
esta  violencia  yCfúc  cad)  ^a  eti  ^  exptendidar  ^mesay 
brio^^N^'^^c^'^  ^^^  <xm¿vií)oí<íiqaisioq  I  ii(^fi^:xjf>«a 
rada^ceiiúlial^dbl  4li^ó  dé  ^£JS{kafia v j<|ú«;  a8¿  U^tsrii  vsWaL^ 


dp,  siT.s^gijc  y  valor  >  |c  tsoiaj  el  R.ey ^ngulati  afcdo  > !« 
jftyo^igucho  tiempo  el,  Qonác-Dwiw  jreciraflg;  df  iPala-? 
cío  9  porque  no  hiciese  con  su  presencia ,  las  ope^a^cl^Mii 
gue  cernía. 

^;     A{  Puquc  de  Maqueda  tenia  por   hombre  desva-^ 
catado}  al  Cond^  de  Le^us.  poj:  íqcq  'í  al  Conde  de  Air 
taiqíra  por  frío  >  y  ültimafneqte >  á  todos,  los  demás  por- 
ini^tile^  £n  su  e$timacioQ  ninguno  era  digno  de  gran*, 
deza,  ni  de  su  añcion ,  sino  el  Conde  .di:  Monterrey  ,  y^ 
el  Marques  de  Leganes ,  que  casi  desde  U  baxa  fortuna 
4e.sus  njicimj^ntps  ,  y  de  las,mUeuas\de  sus  haciendas^- 
los^  bar  prodigiosamente  .levantado  tájla  grandeva  de  los 
m^yor^^bAernos  de  Ñapóles  ^. y  MUan,  y  á^la  abun^ 
dancia  de  aquellas  riquezas,  conocidas  en  el  mundo,  que 
han  sabido  sacar  violentamente:  de  los  nonfies ,  y  trahl- 
'dolas  i  su  c)L3as  ^  sacrificando  I4  m»ypfi  parte  de  ellas  ^  en' 
tas  torpezíis.dp'Su;  dueño ,  y  mantenedor.  /  ;  .  :  -  ^ 

. . .  £$(Qs  fueron  ^qs  úoicos  jE^vorecedorcs  deLCoade  ^Dit»  ^ . 
que,  y  los  dos  Maltes  de  España ,  destinados  únicamen«^' 
mente  para  consumir  los  tesoros  del  Rey  s  el  uno  en  Por^^i; 
tugal  en  lascivias  y  comedias  ^  y  el  .otro  disipando  ^  el 
ejícrcito  de  Cataluña . con  .si^s  poltronerías,  y  con  la: 
continua  hambre ,  jpara  llenar  su  insaciable  codicia^  ' 

£1  Almirante  de  Castilla ,  á  quien  le  viene  estrecha^, 
jcpda  ponderación  para  celebrat  sus  virtudes  y  fue  el  üni-- 
co  á  quien,  no  pudo;  derribar  de  la. gracia  de  S.  M.^^!' 
Conde^Duque.  Conocía  el  B^ey  su^  partes  y  alto  talento^  1. 
y  )a{xias  iConsintió'  en  las  proposiciones  ^varias  que  contra, 
el  hizp  el  Cánde-Duque.  No  ignoraba  el  Almirante  de- 
j^r  áeste  la  misma. volitdtad >  qoeie -nifrecian  todos >  pe-* 
rp  siempre  svipo.f&apienec.su.auxorldad  con  entereza,  hsKl 
clendp  dcffíÉecia  {mifiicQ.del  pbdár  dei  Goddb-Ditfiíia 

Quando  S,  M.  estuvo  en  Zaragoza^ ,  y  oódoslos  so-^ 
¿oics  4c^ jA&ecísJMiA  suf  'av^áiks^^P^  mafia. ^ciXcünde- 
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<I>aqa.e',  s&á  fibrátsc  'de/esta  lUotija  nfití  Iq  hlfiieron  i  ni 
aún  la  Reyna  nuestra  señora  ,  como  queda  advertido: 
«1  Almirante  solo  faltó  á  este ,  que  tuVo  por  indecoroso 
cumplimiento  >  y  así  remitió  su  carta  y  ofrecimiento  ^ 
derechura  á  S.  M« ,  alejándose  mucho  de  inóeq^ar  al  Q91V- 
de4>aque  enaste  ni  en  otro  asunto.  Y  por  Sf r  la  npfa ,  y¡ 
máximas  de  la  carta  ^  que  remitió  al  B^^y  del  Padre  Hot-r 
tensio ;  pongo  aquí  ui)  ñel  traslado  s»yp  ,  qi)e  ss  el  ||t^ 
guíeme ; 

SEÑOR. 

- '     Las  obligaciones  d^  mi  casa  solo  tíeneci  de  gtandd^ 
tecVir  á  y.  M. ,  y  mis  padres  y  abuelos  solo  supieron  ácu^ 
dir  á  este  reconocimiento  con  hechos  y  caudales  >  y  esta, 
iestimacion  heredada^ es  y  scti  siempre  el  único,  blasón  de 
«iiijcasa;:  Todo  xs:'dc. Y.:;MiJ  yy^eask  Jadigo  para  que  mi 
ofrecimiento  no  presuma  de  dádiva.  La:  hüdend^y  lo$  e»4 
«aodos^  quando  los  gózn  ^  me  parecen  algo>!  ntaa  qaando; 
los  po^o.á  los  pies  de  Y»  M.  lo&jqintempiiocomo  oosi; 
jdccórtísima.importaDeia.  ii.:'     ..    *  «.  ..  ' 'u  i:    :v-„í'; 
(  ñv  i5otó7uoa  cofa?iiattp;  xfde^poedsí.darvn  «fíasillo  xmni 
^yo/á  ^¿'M;  en'tsvaix^caslDOE,  ^^^es'jqfiejatfiabnrqTi^á  ,qpoi; 
•iso>hat>eriiie  taiaodado)^  qbe  eo^stescrviciDucóiiipañaso  la 
^rsonajájla  hacienda  i  pi[ésCitep<kiá.{)OS:  mayor  :madéd 
-elrqáe  iVv  JA.  $6  siamesa  deieliá  y  ^^e  la  que  á  lúl  casa  ká^ 
cificoa'9u$jgjbB£DbiDidtteeei»oe^  desí- 

favorecer  la  parte  que  de  ella  doy  á  V.  M.  no  Ijr.se&aloi 
.^tes  paráTmimiüsdbiDaÉáAo'qai;  V/M.)me  deiáre  ^.pues 
jdc  lo  demás  debe)acaiccs8|^  en  la^ocasloq  pareseiáie:^  como 
mas  propio  suy:0,:i^rnn^2uaotra.heredamti^i:o;$t  y  eoa 
/todo  ^.  halstaLque)V¿  Jd.  máñde^aya  mi  kasa  entera  á  suf 
fies  i  mQatft^v^^dcpáiqmq  aeompaueo  ácsta d(»cicnto| 
Joül  pesfJ&ch^lJuená^mMcda^i  «rogando  i  Y»  JM.  me  remita 
lu  real  ccáujg^^f^^ltodesuveai^^ 
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gos  ;y  remitit  sa  prodado  á  V.  M;  como,  i  sa  Icguiíúb 

dueño.- 

Guarde  Dios  U  real  y  católica  persona  de  Y.  M.  co-^ 
ino  la  christiandad  ha  menester.  De  Madrid  >r^ip  de  No« 
yiembre  de  1^42.  :=  £1  Almirante. 

Esta  carta  fue  de  tanto  gusta  para  S.rM.comode 
sentimiento  para  el  Condes-Duque  ^  pwque  no  hubiese 
Ido  por  su  mano  como  todas  las  que  sc^e  este  asunto  le 
escribieron  los  señores  $  y  procuró  con  quantos  mcdips 
pudo  desviar  de  la  estimación  de  S.  M.  no  solamente  la 
ofrenda  del  Almirante  1  siendo  tan  grande  como  propia 
de  tal  vasallo  y  sino  su  persona  y  lo  que  no  podo  c6nse«-. 
^uir ,  como  en  otros  Grandes ,  por  lo  mucho  que  el  Rey 
ie  estimaba ,  aunque  al  fin  con  el  pretexto  de  ser  muy 
Imporunce  la  persona  del  Almirante  para  el  gobierno  dd 
wyno  de  Ñapóles  y  hizo*  caliese,  para  el  con  todaiu  citt 
*fn  Enero  de  1^43;.  •  .      *    í.  .     ^•••:.  ■  ^^  ^  i  > 

*  ¿Viendo  los  Grandes  de  nuestra  España  que  el  Condes 
Duque*  no  hacia  alguna  estimacioa  de  ellos,  lo^qiial  ven 
tificaton  mucho  mas  en  Zaragoza;  se, retiraroh  de  tal 
«nasecádela  Tvesehciolde^aM^Cqfieiesrtan  propü  suya) 
ique  ninguno<Jsifiisc|a  v com^  .soUanyá'ivrlexoi&er*;  :ni  1c. 
stcvian  en  la^azai^y^así  pocos  le ^ohi^nabaa- lOf'la'Gaí- 
fiMla^  ni^c^  ecro8.adbá..púbiico9^  y  se  notó  por  rarÍ8|> 
•ma  novedad  vqr  icwt^  d^iikDBascná:.  de  .NaviQad;iifc^ 
41a£se  ene)  Í^am!oidcilraij(kflfldes3Solsai<<Bau^ 
Coi6ma«>  o.'i  .M  //  s  yo/»  /,ilv  :  '•  '•';  •  vncrí  u\  •JOO./'-^^V-.'í 
En  i  el  tiempo  de  lá  privahiáixUl  Oinde^DtKpie  ^adh 
nriftió  (LBiey^ei  pocck.respetaqu6  Jtiostcabán  lo6:^Grahd¿s 
á  su  realrpéi8obavrio*aa>mpGmándc|Íe,<eii  part^  alguna; 
pero  jamaste  dio  por^BVendícíoí^  haisti'qaQ  en  ia  ocasión 
presente  en  que  iba  cayendo  poi[  instkntes'drsv  real  giti^ 
cía  el  Conde-Duque  4  preguntó  mrndia'  «f'Marqtits  dd 
jGari>io>  ¿sisabiala  causa de.hai}eisií|etiiado  tamo  los 
.     t  '  ^  Gran- 
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HÍQjrándes  de  su  real  pefsona?  El  MatqüeSi  qpit  estaba^  cob- 

-cno  todoS)  convivas  yjasusimos  senamientosT  del  Condeír 
lauque ,  viéndose  con  lat  espada  dcsauda*^a'la  mano ,  hb- 
4rló  libremente  i  su  contrario  en  el  nombre  de  quantos  k 
tenían  por  tai,  que  eran  inñnitos.  Respondió  á  S.  NL  que 
ia  causa  de  aquella  attsenciaera  d  3¿r  tan  mal  vistos  f  có» 
nía  nada  fa^vorecidos  dctClondeHDuqtte  ^.y-qc^o  por  esto 
Uegaron  á  jüxgar  4ta  me^i;  p^váfse  del  gosso  deaisístíc 
á  S.  M.  que  hacerse  sospechosos  coa  ¿l^  y  darle  oc^ioh 
para  que  probasen  los'^TSgurosos  efectos  de  sus  zelos^ 
como  .inoceqtemei^te  lo  habían*  experimqaudo  otros 
inuchos;^- ..  .-^  .  i-  ..  .  '.:■..'  .  ( 

i  .^  Esta  dlo/un,báybenr  mas  <|uoorji]m 
ya  comenzaba  á  caer  5  y  en  estok  mismos  dias  pregunta 
d  &cy  al  Consejo  deJGüerra  /por.  un  papel  1  del  estada 
pcesenre  dei  exercito  de  Caulum  y  y  de  que  manera  se 
pódria.)untar  dinero /para  la  futura  campaña  ^  y  iiacec 
gfente.  He^ondió  el  Consejdr ,  4{ia£(ci  éx^'rcitb  de  Catakii» 
j&a  de  trélnu  mil  hombres,  se  h^bia  reducido  á  mehos  de 
cinco  mil^  Qup  era  muy  nécfsarío  el  engrosarle  y  porque 
los  Franceses  amenazaban  mucho  para  la  Primavera  j  .^ 
qué  ea  quinto  á  diaero ^  esto;e^caba  al  cuidado  dq  la  Junr 
ta  particular  t  que  ha,bia  para  ello  instituido  el  Comie«« 
Duque ,  y.  hecho  cabeza  de  ella  al  Conde  de  Montó«4 
rey» 

£n  virtud  de  esta  respuesta  y  hi£0  instancia  S.  M.  i 
la  Junu  para  saber  loque  podiá,y  debiahacer  en  este  ca-r 
so;á  lo  qo^le  respondió^  que  eran.muchaslas  difiaüiades|^ 
que  se  hallaban  en.  ios  Aien^l^^s  y  para  la  prevención  de 
$ei$  millones  que  eranNnecesariqs.  £1  Rey  sintió,  tanto  es»: 
ta  respuesta ,  que  dixo :  Yo  acudiré  á  lo  que  tanto  ini 
porta^  y  not>tro»  ...; 

Agregóse  á  todo,  lo  r^erklo  d  memor2Ü>l6<caso  del 

la  Cuidad  de  Segovia,.;quc  fue  ií  5  del  mes^de  £nerp^ 

►^  F  2  de 
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de  1^43  y  y  se  reduxo  á  que  entratori  dt  nocHe  ton  vfS^ 

iendá  seis  hoxnhces  enmascarados  en  la  casa  del  Corregit^ 

dar, de  dichas  Ciudad  ^  y  pensando^  éste  j^ue  fuesei;i;lár 

drones ,  todo  turbado  ,  les  o&eció  el  dinero ,  y  quantc» 

tenia  y  con  tal  que  no  quitasen  á  ninguno  ^t  su  fiamilia  l4 

3tíd4«  Uño  de  ellos;  Je  respondió :  Que  no^  eran  sugeto^ 

qao  se  empleaban  enoróbar ,  sidoeb  servir  al  fijey^  y.  á  la 

Paária».  Y 'dándole  ;Ui\  pliego  para  S.:JML  continuó.  dicieti4 

do':  Que  pues;  estimaba  tanto  su  vida ,  el  modo  de  né 

perderla  en  aquel  instante  ^  era.  salir  en  el  mismo  par^ 

Madrid!,  y  pooer  en  manos  de  S<  M. ,  ^in  qucde.ello  tui» 

.viese  la  menor  noticia  el  Conde-Duque  de  Olivares,  aquel 

ptiBgjsr  V  V^^  contcfiiaj  secrc^ots  muy  importátítes  alibiea 

público ,  y  al  servicio  del  Rey.        :  í 

No  se  apartaron  del  Corregidor  hasta  que  le  yieroin^ 
aontac  áicaballo ,  y  tomar  el  camino  para  la  Corte  ,  en 
el  que  If  ^menazaioacon.que  hablan  de  quitarle  la  vida[ 
dDtidejestuviéscysiitf)'cmnpüacomo  caballero,  Vasallo  *y^ 
buen  Ministro  dé  S.  M. ,  con  aquel  importantísimo  en^^ 
cargos  el  que  ofreció  cumplir  el  Corregidor  con  toda; 
.^^itud.     .  V  .1 

-i  JLAkgó  ¿té  i;  Madrid  ,  y  tuvo  Audiencia  pa^rtiotlar 
'de'&  M.  en  xuyás  manos  puso  el  pliego  cerrado  ^  y  ha^i 
bÍ<fndoIe  Uüdo ,  jhandó  al  Corregidor  volviese  á, su  Goh 
bierno  sin  estar  con  el  Conde-Duque ,  ni  otro  Ministra, 
alguno,  y  hasta  ahora  po  se  ha  penetrado  lo  que  el  plie- 
go contenia  ^  aunque  se, día  formado  juicio  v  qpc  fn^sc 
perjudicial  al  Conder  Duque  ,  fundándose  en  quelois  enn* 
mascarados  previnieron,  al  Corregidor  no  le  diese,  pena  de 
k  vida ,  al  Coñde-Duqae  ^como  era  co6tuaibre ,  sino  qúo 
ioníediatamenteá  S.  Mwxomo  lo  executó.  : .      j 

£n  efe¿to ,  á  su  regreso  á  Segovia,  salicroo  á  recibir^^ 
le  Sor  mismos  enmascataddsi.yjfc  ptegunrtaron  ,  si  podían 
ijuedar  seguros  de  que  habia  puesto  en  manos  de  S.  M»> 
\.  .vi  -  ^1^ 


¡y  p&go  y  sin  sabiiiiina  Sel  Condé^Duqtie  ^  ni '  de  otra 
alguna  pcisona i  á  lo  que  respondió^  que  si  i  y«qoc^  &  M: 
le  faadbiía  mandadp  voWeise  al  instante.         ;  >  <    s 

Á  lo  expresado  se  juntó  otra  cosa  j  que  fue  sin  difi^ 
cuitad  eficacísima  para  acabar  de  disponer  el  ánidao  de 
S.  >  M.  á  deshacerse  rotalménte  del  Cmde-Duqtte.  Fue» 
púes^  el  caso » que  el  Marques  de  la  OraniaCárü^fo^  Baij^ 
bnaa^or  i  del  £nipetador  en  estaOorte  \  tíáuy  ¿onkigo,' 
jquando  ikgó  á  ella »  aquel  valor  heiteditariode'la  iluStrCf 
sangre  de  Jos  Carretos ,  tiien  conocida  en  et  mundo  v^lAf 
separadrlr  de  la  tibectad^  ysineaidad  Aleoiana.  £1  valor; 
la!  prudencia,  y  experiencia  que-má^ifestópoc  tUMoé  aft^d 
e&  el  Acté^MiUlar  en  Italia  ^  Fl^ndei  y  jMiiManiai ,  étea 
aquí  bien  notorios  ^  ¿  lo  que  añadiéndolas  ptetídáS  per* 
sonales  qbe  mereció  áJa  naturaleza  su  suficiencia,  sui 
bondad :y  cortesano  trato  para  todos  s  le   graogcaKki  ^ 
esta  Corte  un a&ftogeneral ,  peto  la*  libertad. de sü  ha^ 
blar  en  materias  de  Es^o,  bien  que  nacida-dt  su  mls^ 
ma  ingenuidad  y  zelo,  con  que  como  Ministro  y  va-t 
sallo;  dd  Cesar  trataba  todas  las .  cosas  pertenedentes^ 
¿  la  casa  de  Austria  y  le  hacia  odiosisimb  al  Gonde-Du*? 
que ,  cuyas.orcjas  estaban  únicamente  aco^tt^mbrádas  é 
qíx  adulaciones  que  represenuban  idotatría ,  y  novedades 
descubiertas.,  aplicadas  con  malicia  á  lai  inclinaciones 
suyas. 

.  ££te  odio  permaneció  algún  tiempo^  si  no  en  el  tod<y^ 
en'la  mayor  (^axti:^  «condido  en  el  pecho  déi  Conde-DuJ 
tjiie?  pero;  ai  fin :se  descubrió  en  el  Consejo  de  £stado  qu¿ 
se  tuvo  en  Molina  de  Aragón  $  en  el  qual  por  expresa 
orden  de  Si  M.  se  halló  ei  £mbaxador<  '^ 

i  ji  £n  este  Consejo >5e.  trató  ,  sí  ^ra  bien  que  5.  M«  sá^ 
liciciic  Castilla,  y  se  pusicsb  ai  fíente  ^e^sn^exíWíto,  ór 
m>^  Def<?ndió  el  Codde-Duquc  estoúbiiañori  yi  ciítíléi  am^ 
(urricrot)  todos.,,  exágesando  las  infiuulacús  raztmésHi^I 

Con- 
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Conder  Duque  el  Licenciado  Joséph  González.  Habl4  -al 
líkimo^el  Eo^baxado^»  y  él  solo  fue  de  pacecer  conorarío 
¿los  otros ,  y  probó  con  fueccúimos  argumentos  ^  <)ue  dL 
ELey  debia  salir  de  Castilla,  para  Aragón  f  y  dexiirae  ver 
ád exéccíto  de  Cataluñat  n   ;: 

^      Pareció  tan  mal  al  Condc*Diique^  cfue  el  £mbaxa4 
dfw;  caatradixose  sus  razones  xonoddas^K^  «tantos  Minis<f 
trps  £0pji«ole$^  que  solo  sabían  lisonjear  su  diftameóy  qu¿ 
manifestó  su  enoj0  sin  reparo  alguno ;  y  aiia  eontra.los 
Ij^uenos  ritos  y.oonscícucionesdeiosCoiisej^s^  enlos  qua«> 
^  los  y9tQS;Sait Ubres  ^  y  sin  xéf^ui^  i  tuyo  aiientoiel  4i-> 
cho  {rl(4nciftdp  J<)i)ephrQoc)zatez;/ Archimahdxista  del 
Cond^'PuquAV  paraiiontradQcix lis  taasones^dci £mbaxa^ 
dor  I  tratándole  con  libertad  depocapráOicaen  sem^fi^ 
(es  materias ;  lo  qual  obligó  al  fimbaxador  á  descompon* 
Mtse  I,  y  decir  á  Joseph  González ,  que  en  lo  que  tocaba 
á  Bartulo  y  á  Baldo  le  cedía,  el  derecho  como,  á  tan  buen 
Iletrado }  pero  que  en  dar.  consejo  áios  grandes  Prínci^ 
pes  en  lo  perteneciente  á  bi  guerra  ^  era  propio  de  ios  Geii 
aérales  y  Caballeros » como  el  lo.  era  |  y  no  de  Dodorea 
de  obscuros  nacimientos ,  indigno,  por  .elios  de  semejan*^ 
(es  a^QS  9  y  ^que  las  dodlrinas  de  la  guerra  se  estudiaban 
con^el  i^onrado  estruendo  de  ios  arqtbuces  en  la  campa&iy 
y  no  á  la  lu%  de  los  candelones  en  las  chozas. 

Fue  grande  el  sentimiento  del  Conde  Duque  por  este 
desahogo. del  £mbaxador ,  y  desde  entonces  llamaban  á 
e&te  4\,  y  sji^  aduladores  Socrata  horraba.  Mas  con  «bdo 
^(o  S.  M«  desaprobó  el  parecer  del  Conde*Duque » y  dei 
Cp^seJQy  y  soto  estimó  al  único  del  Embaxador^  mandan^ 
dolé  se  lo  diese  por  escrito ;  lo  que  hizo  inmediaumentei 
opsift.impl^icable  mortiñcacioa del  Conde^Duque ,  y  del 
Consejo  i  á, quienes  ft^  mucho  mas  sensible  el  oir  á  S^hL 
al^bar^publicaniente.elidlAaQen  del  Embaxadoc  $  poif  cu* 
ya  razpn  el  odio  que  el  Conde-Du^uc  1^  tenia ,  se  con^ 
.      y  vir- 


47 
virtió  tb  hiottlble  fencer. I  y  ovrando  sísinpie  ton  el,  dio 
tao  extraocdidatios  disgustos  al  Embaxador  enZaragosii^ 
que  le  cansó  con  cUos  una  peligrosa  enfccmedad  no  stf 
sospecha  de  veneno  >  de  lo  que  ñtc  avisado  con.  cattas 
anónimas  que  recibió  el  mismo  £mbaxador  i  el  qual  eñ 
los  principios  de  su  convalecencia,  coo  licencia  ,.y  buena 
gracia  dd  &ey ,  se  volvió  á  Madrid. 

Como  Dios  &votece  siempre  á  los  inocente^  Verda» 
áeros ,  i  los  veinte  días  d^.baber  llegado  el  Embaladora 
esta  Corte ,  le  puso  las  armas  en  U  mano »  sin  haber kp 
solicitado,  para  que  .pudiese  cbacUas..h«it-libreAente 
la,  sohervia  del  Conde>Duque.  fue  edkcasQque  S.  M.  es«t 
eribió  de  su  mano  al  £ii^xador ,  c^t^U)»  le'  decj^  pasase 
9I  exe'ifiito » ú  se  halkiba.  enteramente  jtcst^Uecidp ,  pues 
«or  e'l  hacia  gran  fUi^  su  ^persona,  fxcosóse  el  Embaxa-* 
4ór  co«  decir  se.h^ll^ba  .i:los,prlo(ipi^  de  su.  convale« 
ctBcia.,  y  que  eliK«»i>étadov  su  a«ao  le  mandaba  diiese  4 
So  M.-lko  po4^  xitjWJEirisá  GUI  de  Aos  con  los  Ke^itueté 
tos  que  le^faábj^  prometido  j.  por  hallarse.co  mucha  n^cef 
sidad  deducá  de  \z  batalla  de  Lípsie » en  ja  qoal'el  Att 
ehi'PuqjMfihabM j?ac4d»  k  f«or  parte,.  -.  n  '.  ;  1  :, ;. tJ i 
.  i .  Xoc9do  sfHÍ^eatfl  f o  su.:caf ta  ,  proseguía  eo  ella.^x^ 
i^üdoen,  Ucoji^idefaciíai)  de  S<  M.  quft  las  ,c<rsas  liela 
Cs^  de  Auscti9.iba¿.taQ.é:iiDCB9s  cada  $Ua><iuc  si.QO^^sft 
semediahaQ.de  todQ.puhtOj  quedarían  sujetas  auna  ict 
záBnB4iable^4coi{4l¥Íc<{2B9  «oitsidecese  &  Mi  la  calidad  dg 
14  f^fsenai^e  J|^^;i^]^id9  4  Portugal  *  á  CajtaMi$fi{i 
¿i  M^aamac»  y  ofü^^^TnsKhps  jreytiesy  pUí»s ,  y  tenie  ai^R 
quilados  el  «.tatio>  y.;  1^^  vasallos }  que  ya,^bU  eta><4 
CoáderP»qt)9^^y  queÍpiBAseep  vista  dc'ellp.aqu^lUjdM 

«í^Q^rnie  *  ^.-fi^i^íf^tíu^  y  jque  f  S^  M*  kii^íaü  dtwdA 
Comunicó  esta  carta*  ai  Embaxadoc  con  la  Keyn^ 

y 


<y  tocias  Ids  ótdtMsqnc  tetifá's y  Scspftes  éúnna  'Axtáiétíi 
¿U  secreta  de  dos  horas,  parece  se  resolyló  éntrcí  S.  M¿ 
«y  el  Embaxador  añadir  á  la  misma  carta  otras  cosas  tan 
verdaderas  como  opuestas  á  la  privanza  del  Conde-Dii- 
quei  Cada  uno  puede  juzgar*  lo  que  diría ,  y.  obraría  ea 
esrelKchp  el  Embaxador ,  como  injustamente  ofendido 
del  Conde-Duque ,  yrconocasíon  oportuna  para  vengar- 
le. Sé'M.  k  respondió  y  que  luego  que  se  restituyese  i 
esta  Corte ,  daría  exá£bs  ^  pcovidenctas  para  remediar^  lop 
que  estaba  tan  perdido.  ...;(' 

j:  .  Á  todas  estas  fioviedades. I  qute  Vinkrotí  dándosela! 
flianó  unks  á.otras^^cn  pocos4i4s,  y>  alteraron  eficazmen-^ 
te  el  ánimo  de^&  M.y  se  >  agrega  liltimamentet  y  parece 
fue  h  mas  terrible ,  la  de  que^^  Príncipe  D^n  Saltasae 
Carlos,  que  tenia  cerca  de  i^  afios,  con  admiración;' 
general  permanecía  cciát)dose  en  poder  de  mugeres  sin 
familia  ^  sin  trato  con  hombres »  y  Sin  ta  m&nqt  libertad^: 
Habla  mUcho  que  el  Rey  su  padre  deséábii  ponerle  casa^ 
y  que  se  sirviese  como  á  taa  gran  Príncipe  convenia  i  pero 
elConde-£>uque  con  varios  entretenimientos  y  pretextos. 
iba  alargando  la  ex^cUcipñ  por  dos^nes.  £l  ]^im4rO^'pát<ii 
tpí^  siendo  «l^rincipQ  vitacíslfbd^  nó  mirase  pbr  defuera 
aquéllo  que  no  s¿  le  permitía^  viese^pcir' dentro ,  emboba*^ 
do  ^en  los  entretenimientois  de  la  Condesa-Duquesa ,  quA 
ié  inanejaba ,  e  inclinaba  como  á'ctla  le  pareda.  Y  el  se* 
gbÁdo ,  por  dar  tiempo  á  qu&  sulbast^rÜo  hijo  saliente 
a&k  vastísimas  costumbres  V  y  ^qUe*  por  ^siedio  díel  mattlm(s4 
fii^cdh  4a  hija  del  Conde<$t4ble  de^  Oü^illa.  ]>o2ia  Jua^ 
¿^-de  Velásco^,  de.  un  Hábito  ,»y{  una  Encomienda  eft 
ibt  ^rden  de  Afóaífitára  y  'y  ^5'la  Presidertcla  del  Con* 
agjo3(de>kdtb&*  ^á:>la<|ual  psiabte  ^á  ^v^edno')  a»  ^ali^ 
fiéaba^de  '^ÁkiheM  >i^que^'0lt9íki^  dér  ayo  ta»i  cotisi^ 
de  rabie  I  no  le  lastimas^  los  htieSbs.c^mo  U'4iUa^aÍ 

Y  Por 


,  4^ 

csuba^  vacitando'h  pci^r^áitíp^l  CMde-I>a^<la  i  -Si  M. 
«üsaio  fo^aió  anaUtt»4<^)u  ctéi(tos)  que  h^ttfon'de  Wvk 
«1  Principe  i  U  qoe  eauegó  al  óm^eDtiqus}  pata  qud  se 
proveyese  de  todo  aquello  qae  ÍÚese  necesario  paira  k 
nueva  real  cas»«06  toda  jpirontíriíd/ff)ü''-los  <yiadiM  que 
la  lista  contenia  teprobd  ÉWi^oS'd  CótiUc-i:>aqfüi:';id(i 
ia  satis&ccion  que  tenia  enr  sU  valiañento  i'  pero  qú^wt^ 
«sorabcado  oyendo  decir  al  Rey  :  **B$tos  ctíadus  han  de 
nservir,  y  no  otros;  y  en  cosa  que  yo  dctennind,  no^  vol> 
Mvaisá  repIicarnMV  porqób  ¿k^tti«nK»r6Í»4ni  ¿Aojo,** 
>>  '  Mucha  confofiion:^  iialAd  it'^OdMe-iDAtttié  (CdtV'Tes- 
poesta  de  S.  M.  }:pwó  A»  sin'taM^^q«$ndÓ>oií^M  pare^ 
ver  sobie  el  quartb  ifH  se  -tohabSa  «te:>peoer  zi  Principé!, 
<Üxo :  Qae  estarl^bten  en  et  de  m  AXvííA  iVSoSor'ltktt' 
«^CardeiMlv  áiqu^t^ptkó.fliiiyiiíyfadoiSpiM?^  »i^*poc 
•»«qúé ,  G«ade(v  •»  oi«üéíp<liii$ori«W'Jic(o<ftr  t^iie  hüijltats 
«•«llora  re^y'qat  «b  piroplO'dél<4^Mogetitto>(M  Re^  j  ^ 
tien  el  que  estuvo  mi  p^e'^  ^'ecCttvé>3i^'^3Hd(^éi>ank» 
•«Príncipes ?  DeM>tupádldi»iiledí(MáÍIHrfttt^I^>t4tiad>ctisíi 
.•»&»eca.de'Pat(K:iOk'^u  .  .i  x)-*  ¿íí-u^Ju.h   .,íoq  >,  ai.abyi  sn 

•  '>-    Quedói  ^ifótíx^  Ql^GtUd»^&IK|ii^;  ^H»  áWtefitd'd^lti 
Mal  presencb;teiiMdndt>^otta«i|iípll;f^Qct^^«>v^ 

•esco»>et&n  ainargo5iaHniHitíloi>4«¥u'^tBnt^  cVliíií.  Lue^o 
-que^lió  el  Cd^deuPufüi^  «1|il«tdi^i:^fl^yj^a  y^'úí^n  <»xt- 
a¿eni'<b»  fMmsf '«ilMOi<Alltitfltflii^Q)cl»id^'dÍA<JCondd- 

■l^iifueiv^y  <Hik(!eie«4  li'dtfmtfil^c'ioA  niit  Bd^'j;>  ^ath^ 

«mn^tl^  pkÍ9M:^clclJie>delr>^M!elit^Álll^doi-ddisil'ths- 
-j»o  .a3^<í)»Mf4Duqttie'wi  papti^'  qu^^K»<is^  <»4ile«e  /y  era 
«caen9f(or  tv^^uf  1  «teiii«»dirtfá»ilff^  «hfüaioiiétí -i^á^  «Á 
#,Qa¿^tno  ^f  i9a*'4S'3^Rit«c(lltíe|jyí'#i««^ 

L  Vx|«»qo«í€»te  »ui«io.'e8fá4leh«¿f*áttlttá«éiffts?|d^ 
ta  faiMoKSíU  de  V.'&  (UM^pfjr^iifeiMr^tf  a^¿lf6>qtle 

G  pa- 


\5S> 
iFt^síbtJÚ0^<i  ^9ltfU5i:5t«  $iKCl>  á^irt^fpmvem  año 

fB9  iiies  (k  Eneio^  que  fue  el  di»  de  h  saU(la,  y  pac(i4a 
¡Jcl^CQniic-DuqueclíílíLCoftG..  '..::•. 

SL}.  ^ñeiqi^e^p Jam<»YM'hfü»if nd9.,vi9tO)la,Ái^ejD 4e: S-.M» 
ty>P?*j)^fi<ic!^t}<»ié  á  ^i«(p<«Ua  ^($ftf){»  e<MQg«>ja.  diesahoe- 
jgajrti^  c9n  .ptRjp«r5«n%vq»e  «fin  s*  ip*igfr  í»v  qjw  á.ia  sa^- 
^09^  haila<%a  «a  Loeehesy  U  d^sf^hó  ai  punto  ub  coc^ 
j;eckQO¡Q  la  flíisin?i  orden., :.       ....;.  ■< 

'  .oí*a¿<»4i?sft.?  %m«b4«t  di<|>sotp\i».<»a«wiio  ;i»» 

4i«di(|^j,4^(ÍfiilQ:jÍ«ÚlptS  <)90(;»dmü»(ii>a:)d«ilQS..-que  la 

,ca5a ,  §«l  íOc.€aHwe^<¿ft  SftJWíirlid»¿  pop  dos  hofas^^na  ha» 
Ji^piqsft-jbas»  j^lA  ífiW  trtdo'io  íjUeí  tf  atajrQojen  ta»to 
jül^o^  ]».QMi4Kto.^i  ^^áMpu4«q9isór.á  l)al?tar  cQia  Si  JA. 
¿g-miár^  ^«fífa^Vi  ^iaípe¿Aém>  h*  npcbo^él  mna» 

*áp¿(¿bt»fc%y«^«^«>*tí^tt*bíe>:Cíí$ioo.,  en. virtud  de 
jjQ}lQS>ií»h»i^pSílW»«flftV  iSfirVicltedc  stttoarida  La  Rey?- 
na  redüxo  á  pocas  palabras  su  respue^sh,  ^uisifue  ;rnC90> 
íff4^ii»já#E  W«^  í»#ü^Cl>«bKifiBk,  k«.vasalÍ4«,^<^  los 
^,palf§^;S9iegop*iíftí«>  ^jí^inpScdfishW»í;ílER«5t»  fti  V*!' 
o^..)ll.B«ii<»»í^i4e::Ía<3:Q.,«5tttyQ.WdpiS*tf)  »|t  QPttltft 
-í '^ofl4^<?  í  qu«JÍQ.lQ>9p9  f3íW»QttíLE>o.a  Lujs'de  Har 

Ji?rjn^n»  ;fl>a5»J^x4<%#aíte<íá*f  :í>«».i*rt3p*i«*«<íaíí:píian 

lodlllándose  ásu&ples  le  supUeói;íqfrt^t«qtt03H|t«Kabó{)H 
.¿i^n,S«%iÍlí5íff!»líÍr  ri^i»  íqíenoi3M.'e3lpc»tMf>««plftq«cÍ 
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pío  Je  k'.dbaMbob  tioíSi JMl  ^.'yi«litMk>>  coi»  estd  no  so^ 
Umeoi3<)Jttesd:|ttiáte9o4c«toct^ftiriPsüa^  días  roas 
€i  €dQidc^Ditt)Mf:«^rc  íQi^p^^flfitf  «^  iSoflísiqoiLy.  Jutttav 
y  que  diese  Atidienciaeo  ÍQS;iiiigotio$  particuiaicslsuyoi^ 
sino,  también  que  en  corópdmiii4elPrononi¡no;  yde  A^loo-i 
so.Caroeíoip  ^>fl)ij:ase;t6dw^lafbpapek»ideiÍ4i  Séceetaría^ 
y  quaaoasenjqiiaotii&el^iiitdtfitl)  ooroo  eü 

efe£to  se  hizo  así  y  convirtiendo  en  cenizas  una  fuerte 
porción  de  ellos ,  en  jque  habría  Jiarto  que  ver  y  notar ,  si 
el  publico  ios  vieran  lo  quai  pareció  un  exceso  grandísimo 
de  benignidad  y  clenictidl  en  &Mv     *    m 

£1  mismo  dia  Vii^c^^jprofiuabaa  mu^os  Audiencia 
del  Conde*Duque  i  pero  este  mandó  se  dixese  á  todos, 
que  no  estaba  bueno,  y  no  admitió  á  ninguno  de  los  mu«i 
chos  señores  que  iban  á  verle  comer. 

£1  Sábado  por  la  mañana  mandóS.  M.que  le  pidiesen 
k  ÍlaV:e secieta qafc  tema idesu  real  Cánarai  erila  que 
con  est^  auxilio  entraba  quandp  )e  precia.  La  misma  ma^ 
ñaña  pidió  el  Conde-Duque  Audiencia  á  S.  M* »  y  se  la 
dio  en  publico  j  estando  presentes  el  Pati:i4rca  p  y  otros, 
muchos  señores ,  la  que. duró  un  quarto  de  horas  y  aun^ 
que  S.  M.  tenia  por  costumbre  fí^r  los  ojos  en  la  cara 
del  que  le  hablaba  $  en  esta  ocasión  no  se  observó ,  pues 
mientras  habló  el  Conde*Dpque  tuvo  S»  M.  la  vista  á 
otro  lado\  manifestando  la  poca  atención  ,  y  menos  cui- 
dado con  que  le  oía. 

Luego  que  se  apartó  S*.  M.  .c|  Conde- Duque,  entró 
en  una  Junta  t  en  la  .qualiDrpsiró  generoso  señorío ,  sin 
descubrir  el  menor  aisomp  de  tristeza  s  y  trató  tan.  mal  ái 
los  Secretarios  ,  que  ellos  mismos  dixeron  después,  que 
eiraquelia  ocasión  manifestó  tanta  entereza  como  q.uan<- 
do  estaba  isn  la  mayor  s^l^ra* 

Algunos  Embaxadoi[es  le  pidieron  Audiencia  después 
de  comee  ,  y  PQ'la  pbtjiyieKpn.i  fespondicodolcs  que  no 
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estaba.  tmeno/tFldnáflletice^  ia^atsuía  cbciiíeidbsth  Antb^ 
mo  Abad  se  publicó  (b^ladtflá^caMidflCbíidp-DiKiaev 
4;oci4ai)ta(ategcianSe  dÁbnwicós^^iaé'nf^^p^edd  pdndérak» 
se.  £1  día  siguiente  saUerctt^en  consoaaniesíiDuchas  pape^ 
lesiqueál^babain  en  excreino  la  dererminapion  de  S.  M* 
puchos:  me  gustaron ,  y  en  paf ticular  unq  que  «:  halió 
fixada  eo  las^fuibkas!  de  fiatacia  í-y  :salo  eoofenia;  esta  / 

:    KEÚONDÍLUL 

£1  día  de  aan  Antanio  . 
se  hicieron   ñiWagfós  dos;     »^     •* 
pues  einpezó  á  rey nar  Dios, 
y  del  Rey  se  echó  aldemonia 

£1  Domingo  i8  de  Enero  tuvo  Madrid  ana  alegría 
tan  grande ,  al  publicarse  esta  tan  deseada*  noticia^  que  á 
no  haberse  moderado  por  una  voz  que  se  esparció  entre 
todos  y  de  que  el  Conde-Duque  con  su  gran  maña  habia 
Yirelto  á  la  gracia  deS.  M.  y  á  manejar  las  riendas  del 
Gobierno ,  sin  duda  se  habrían  celebrado  fiestas  públlcas<i 
Por  lo  menos  todo  este  dia  arrojaron  el  pan  ,  y  la  fruta 
á  quien  lo  quería  de  valde  ,  en  señal  de  regozijo  y  com<-! 
piacencia« 

El  Lunes  salieron  el  Rey ,  la  Rey  na ,  el  Príncipe ,  la 
Infanta  ^  y  la  Duquesa  de  Mantua  en  publico ,  ditigien^ 
dose  al  Convento  de  las  Descalzas  Reales*  fueron  segui* 
dos  del  numeroso  Pueblo ,  que  á  gritos  decian  :  vivan  los 
Reyes  ,  y  el  Príncipe  nuestros  señores ,  y  muera  el  mal 
gobierno»  • 

En  este  mismo  dia ,  que  era  el  último ,  y  determina-^ 
do  para  k  partida  del  Conde-Duque ,  procuró  e&té  por 
b  ioteccciion  de  su  sobiioo  Doa  Luis  de  Haio ,  alguna 
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prorrogación  y  la  ^nc  obrnvo  en  esta  ferm :  Qae  el  Rey 
se  icia  el  Miércoles  ii  al  Escorial  i  paca  volver  el  Jue^ 
ves  22  por  la  noche  j  y  asistir  en  la  real  Capilla  Viernet 
a  3  á  la  fiesta  sc^emne  de  san  Ildefonso  ^  Arzobbpo  de 
Toledo  'y  y  que  á  la  vuelca  de  S.  M.  precisamente  lubia 
de  tiaber  partido  el  Conde-Duque  de  Madrid.  > 

:     Sin  embargo  de  todo  lo  referido,  el  Martes  ao  de 
Enero ,  se  intentó  de  nuevo  con  todas  las  imaginadas  su* 
misiones  de  la  Condesa  su  muger,  el  suspender  la  salida 
del  Conde-Duque ,  pero  todas  le  salieron  vanas ,  y  sin 
irutoi  con  lo  qual^  rabioso  el  Conde-Duque  contra  la 
Reyna ,  á  quien  culpaba  de  única  causa  de  sus  trage«> 
días :  obstentó  luego  que  pasó  el  Rey  al  Escorial  y  todas 
aquellas  acciones  en  los  Consejos  y  Juntas ,  como  en  las. 
Audiencias  que  daba  y  que  pudiesen  hacer  creer  no  sat 
dria  ya  de  la  Corte  >  y  que  gozaba  la  misma  Privanza 
que  antes  r  lo  que  entibió  en  mucha  parte  la  alegría  co^ 
mun  j  y  ofuscó  de  manera  el  alto  entendimiento  de  la 
Keyna^  y  la  puso  tan  sospechosa  j  que  el  Miércoles  poc 
la  noche  escribió  un  vülctc  al  Rey  sentidísima ,  mani- 
fcstznáo  y  que  las  operaciones  del  Conde*Duque  en  pü« 
biico  y  mas  eran  de  Valido ,  que  no  temía  á  sa  Rey  y  que 
de  desterrado  por  su  orden. 

£1  Jueves  a  2  por  la  tarde  y  se  notó  por  cosa  muy  ex- 
traordinaria,  que  diez  Grandes  de  España  y  que  fueron: 
IiiEantado,  Lemus,  Hijar^  Vena  vente ,  Villairanca^  el 
Condestable  y  Fuensalida  y  Bejar  y  y  CXsuna  ^  saliesen  á 
recibir  á  S.  M«  una  legua  de  Madrid  ^  y  viéndolos  el  Rey 
les  preguntó:  ¿Qnécosa  podia  haber,  sucedido  en  Ma« 
drid  y  que  les  obligase  á  venir  en  tanto  número  ?  Don 
Fernando  de  Borja ,  que  iba  con  ellos ,  lespondió:  Que 
habla  llegado  el  tiempo  en  que  S«  M.  conociera  la  ver^^* 
dadera  ley  ^  y  voluntad  rendida  de  los  Grandes  y  y  que 
51  ames  no  asistían  á  su  realjper^Qoa  p.  como  esa.  ¡lístoy 
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fue  porque  no  lo  permicia  la  malevolencia  del^  Condes 
Duque  y  recelándose  tal  vez,  de  que  alguno  declarase  á 
&  M«  sus  maldades  y  conocidos  defe&os  i  y  que  ya:  que 
este  eriemigo  de  ia  España  fsilcaba  de  &u  tirano^obierno: 
Codos  seguirían  continuamente  el  coche  de  S.  M^  como 
obsequentes  criados; 

Con  esto  Uegaron  á  Palacio ;  y  i  penas  se  ape<S  de 
la  carroza ,  preguntó  si  el  Conde-Duque  s^abia  idos  y 
entendiendo  que  no ,  se  volvió  á  Don  Luis  de  Haro  ,  y 
le  díxo  :  nDecid  al  Conde-Duque  al  instante ,  que  si  no 
i>ha  marchado  mañana  á  las  once  del  dia,  he  de  hacer  le 
ttcorten  la  cabeza  en  la  misma  mañana. 

Fue  imponderable  el  júbilo  que  estas  voces  causar 
ron  á  los  Grandes  que  estabais  presentes.  Don  Luis  de 
Haro  partió  inmediatamente  á  dar  tan  triste  noticia  á  ím 
tio  ^  el  que  con  ella  añadió  nuevo  pesar  á  su  melancolía^ 
y  conociendo  que  ya  era  desesperado  e  irremediable  el 
caso  y  se  ajustó  á  partir ,  y  gastó  toda  la  noche  en  reveef 
y  quemar  papeles. 

La  mañana  siguiente  bien  teixiprano  procuró  hablat 
á  S.  M. ;  pero  no  pudo  conseguirlo.  Lo  cierto  es  que  sa« 
lió  de  Madrid,  á  las  nueve  del  dia  ,  y  el  que  tardó  pn  ir-^ 
se  y  parecieron  á  todos  muchos  siglos.  Tal  era  el  deseo  y 
ansia  con  que  generalmente  se  apetecía  su  ausencia. 

La  partida  no  se  hizo  sin  artificio ;  pues  no  ignoran^ 
ido  el  Conde-Duque  lo  mu£ho  que  el  Pueblo  le  aborrecía, 
y  que  corría  peligro  de  ser  maltrado^  si  de  cTse  dexaba 
yer  >  para  asegurarse  de  tan  fuerte  riesgo,  tres  diás  ano- 
tes hizo  prevenir  quatro  coches  ,  y  muchas  mulas^ 
como  si  entonces  hubiera  de  partir.  £n  este  d^iz  2  3  dio 
igual  disposición  ^  pero  mientras  los  coches  estaban  en 
la  Priora  (  que  es  la  parte  de  atrás  del  Palacio  )^'i  por  lai 
puertas  de  la  cocina  secretamente  se  puso  en  un  coche 
y.ie|o  con  guateo  muías  ¡  y  tiradas  las  cortinas ,  en  medio 
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¿t  dos  Padres  de  la  Compañía  ^  como  si  fuera,  al  patíbulo, 
iiomo  el  camino  de  la  calle  de  Atocha ,  y  partiendo  en  el 
4Xusmo  tiempo  por  la  parte  de  la  Priora  las  otras  carro-^ 
zas  con  sus  criaos,  hubo  gran  rumor  entre  muchos  i  y; 
el  Pueblo  y  creyendo  que  iba  allí  el  Conde-Duque  ,  desr 
cargó  sobre  el  tren  una  furiosa  tempestad  de  piedras ,  de 
tal  modo ,  que  para  aquietarle  fue  necesario  manifes* 
atarle  lo  interior  de/ las  carrozas ,  y  que  viese  claramcor, 
te  que  en  ninguna  de  ellas  iba  el  Conde-Duque* 

Con  tal  arbitrio  llegó  este  sin  peligro  á  Loeches^  lo- 
-gár  de  ochenta  casas ,  y  en  el  que  la  Condesa  mandó 
«edificar  un  Convento  de  Monjas-  Dominicas  Recoletas, 
.que  es  utu3  de  los  ma&  preciosos  de  España ,  distante  ciu^ 
co  leguas  de  Madrid. 

-'.  La  Condesa  atín  permanece  en  Palacio  en  el  gobier* 
mo  del  Principe^  y  de  las  InJ&nuss  j)ero  sin  la  autoridad 
cqoe  tetoia  en  la  Cámal:a  de  la  Reyná  ^  pues  par^  entrar^ 
itonia  que  pedir  licenciax^.y  zara  vez  se  la  concedía.  Creer 
>se  se  retirará  ^  ó  harán  retirar  presto  á  acompañar  la  caí«» 
da  del  marido ,  después  de  haber  gozado  en  su  compa^^ 
^a 4a mayor  grandeza. .  ,    .       ..  .; 

-  -  .  ^í  con  gusto  universal  ha  tenido  fin  el  desdichada 
i<jofaierno  de  Don  Gaspar.de  Cuzman  ^  hijo  del  difunto 

-  Don  Enrique ,  Conde  de  OlivaiTes^  que. engendró  en  Ro^ 
ma.^  siendo  £mbajcador  de  Don  felipelL^,  tonicnd ose 

,fxi£  m^l  agüero  que  naci^  en.ci  Palacio  ,  en  que  luacií 
*Ndróq  j  mececieiidó  ponasi(s  .acciones ,.  que  Jin  isobres;^ 
liente  ingenio  Español  (*)  le  llamase  el  Ñcrdn  hipocrítii 
«de  España, porque lodaslsls o^cas idelConde^DjaqudLfue- 
:xon  siempre  crueles  ^  aqmjue  sití  <leliberacio]¡os.; .  viole» 
(tas  ^  ¡aunque j/ii\  xvúáíUñifsuoipdos  céufate^^taiihqQe  rm 

^^.  '"^ r- .  f'  ij\j  Lj!,lfii.iuv  fcl  :ib  rjüjé 

'UV>i/  '  Aa^^^  ata  Qu«,VftaQ,4  <í  mÍMnoptra^cpítar  xu^,  que 
éhiautor  defestax>bra.  laVn'quc  líamír/¿í«t^i,^^^^^^  1.. 

í***í  al  Conde-Duque  9  eslaMS.  intitulada :  La  Cueva  dt  M0IUO. 
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amor  i  y  sns  palabras  benignas.^  aunque  sin  c£c€ko.  Por 

^r  el  tercero  4e  su  casa  se  aplicó  á  los^studlos^  y  en  la 
-Universidad  de  Salamanca  fue  Redor  año  de  1Ó02  i  y 
fn  concurrencias  de  do¿):isimas  personas  ^  obtuvo  un  Ca-» 
nonicaco  en  Sevilla  ^  desde  donde  vino  á  la  Corte ,  en 
tiempo  que  D.  Baltasar  de  Zuniga  valia  mucho  con  Feli- 
pe IIL%  por  haber  caído  de  su  privanza  el  Duque  de  Ler« 
tiia ,  y  con  este  apoyo  ie  fue  fácil  á  D.  .Gaspar  el  entreme- 
terse f  tan  industrioso  como  lisonjero  j  en  la  familiaridad 
de  un  tan  gran  Rey  como  el  señor  D.  Felipe  IV.^ ,  que 
entonces  era  Príncipes  á  cuyo  genio.se acomodó  alhague* 
.fio  de  todas  manei^  9  y  .se  halló  dueño  absoluto  de  su 
bondad ,  quaiuio  por  muerte  de  su  padre  sucedió  en  la 
Monarquía^ 

Para  afirmarse  con  toda  seguridad  en  el  lug^r  supre* 
mo  de  su  privanza,  alejó  de  &  M«  lo^ Principes  <fe  la 
f^ng^^  9  y  <^n  ¡Kirticular  al  Principe  Emanuel.  Filisbcxto 
-de  Saboya.  Amedrantada  el  Conde- Duque  del  espíritu 
fuerte ,  generoso ,  y  no  enseñado  á  su&ír  adulaciones  ff 
merecidos  respetos  del  Infante  Don  Carlos ,  que  en  todo 
era  el  ídolo  de  £spaña ,  y  resentido  de.  algunas  públicas 
amenazas  que  su  Alteza  le  hizo  para  corregir  su  orgullo* 
$0  y  destemplado  gobierno ,  se  cree  fue  la  principal  causa 
<le  su  temprana  muerte,  abreviándole  la  Vida  con.  la  fucc« 
%SL  de  un  veneno.  Alejó  también  del  lado  de  S.  M*  al  in* 
Cante  Cardenal  Don  Fernando  t  <:ou  el  hoarosp  Ipretast^^ 
y  necesidad  de  asistir  á  las  guerra^  de  Alemaiáa  f  y:Got 
bieírno de Flandes»  .\  )  ^ 

Arrojó  de  la  Corte  á  aquellos  señores  grandes^  qué  con 
«u  crcditay  saber,  podiah  serle >per>udiciales »  y  quitó  de 
jiiianei;a  ia>d|gnUtoé  á  los  4}tte'qa«davoa  y  que  mo  teniendo 
4Íei  quien  temer ^  era  el  arbitro  de  la  Monarquía  y  como 
«cñor  de4a  vohimad  del  Rey.- -  -  -•  "."^  .' 
Desató ^^xutlQi i  otros  múchúsi  fk)rqúedeclania^n[ 


^7, 
tontn  el ,  ya  publica ,  y  ya  secretamente  >  pero  no  me* 

nos  sensible  que  todos  estos  destierros  imprudentes ,  fue- 
ron para  España  (  tan  propensa  y  y  amante  á  la  Au- 
gustísima casa  de  Austria)  :las  tiranías  que  cometió  el 
.  Conde-Duque  I  mediante  la  inteligencia  del  Marques  de 
Leganes ,  el  Conde  de  Siruela  ^  y  el  Gobernador  de  Mi- 
lán p  todos  tres  hechuras  suyas ,  maltratando  todo  lo  pb- 
'^Ible  á  los  Principes  de  Saboya ,  y  particularmente  al 
.Principe  Tomás  y  por  Vengarse  de  las  monificaciones  que 
«muchas  veces,  y  con  razón,  dio  la  señora  Princesa  de  Cl«- 
riaana  ala  Condesa-Duquesa  su  muger,  la  qual  no  perdo* 
-no  jamás,  los  resentimientos  y  disgustos  f  que  recibió  tanto 
ide  la  Princes^i  coma  del  Principe  su  maridos  y  por  lo  mi»- 
mo^y  dexar  satisfecha ,  y  desagraviada  á  su  muger  con  la 
^itcnganza,  llevó  siempre  el  Conde-Duque  lá  mira  de  des* 
truirle  por  quantos  medios  le  fueron  posibles ,  sfn  aten)- 
der  á  los  considerables  daños  que  de*  estas  acciones  viles 
^;ibian  de.  resultar  á  S^M»;  loque  sin  duda  se  habriaex* 
|>erimentada ,  si  el  Príncipe^no  se  hubiera  resuelto  á  to« 
sn'ar  el  partido  mas  honroso  y  <:onducente  que  pudo  pra« 
pordonar  $  pero  porque  no  pudo  (por  mas  que  con  va« 
cías  sutilezas  lo  intentó  muchas  veces)  por  leyes  divinas 
y  humanas  conseguid  el  Conde-Duque,  la  separación  de 
ls3L  Rey  na  del  lado  dei'ELcy^ ha  permitido  Dios  íque  S.M«| 
después  de  una  sufridísima  disimulación  de  veinte  años^  * 
haya  obrado  contra  el  todo  aquello  que  tal  vez  el  desean 
jba  obrar  en  contra  suya.  . 

Siempre  alabaron  nuüchdal  Conde-Duque  de  no  ha« 
ber  recibido  regalos;  pero  aquellos  sugeios  ,  que  pene-»' 
«ran  las  cosas  á  fondo ,  aunque  esto  uo  negaban  ,  lo  te-  - 
filan  por  máxima  ó  fundamento  para  que  estrlvase  me« 
jor  SU;  privanza  aporque  siendo  tan  avaro  ,  habia  descu-^ 
bictto  cl  verdadero  y  eficaz  modo  de  acomuíar  tesoros, 
sin  que  pudiese  ninguno  ;iiotacselo¿  Lq  prLgiero  obtuvo 
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un  privilegio  pata  gozar  Encomiendas  en  todas  las  Or- 
denes MUitares  y  teniendo  solamente  la  Cruz  de  Alean- 
tai'a  y  por  lo  qual  gozaba  quarenta  y  dos  mil  ducados* 
Hizose  declarar  Camarero  mayor  del  Rey  >  cuyo  oficio, 
desde  el  feliz  reynado  del  Emperador  Carlos  V.^  no  lie  . 
había ,  como  ni  tampoco  el  de  segunda  Camarero ,  sir^ 
-viéndolo  todo  desde  entonces  el  Sumiller  de  Corps  5  por 
cuyo  empleo  gozaba  dfez  y  octio  mil  ducados.  Por  el  de 
Caballerizo  mayor  del  Rey ,  veinte  y  ocho  mil  ducados» 
Por  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias,  quarenta  y  ocho 
•mil.ducados.  Por  el  de  Sumiller  de  Corps  doce  mil  duca- 
dos $  de  cuyos  quatro  oficios  sacaba  ciento  y  seis  mil  du- 
cados, 5in  lo  que  sumaban  todos  iosgages,  y  propinas 
ique  el  se  apropiaba. 

Lo  que  importa  mas  que  todo  es  los  inmensos  teso- 
ros que  sacó  de  las  Indias ,  en  esta  forma.  Quando  par- 
tían los  Galeones  de  Sevilla  y  de  Lisboa ,  hacia  cargar 
cantidades  exorbitantes  de  vino ,  aguardiente  y  trigo, 
procedidas  de  su  Estado  de  Olivares  5  y  como  tenia  ios 
puertos  francos  (  que  es  lo  que  roas  importa  )  y  vendía 
estos  generos'en  Indias  á  precios  muy  subidos ,  le  produ« 
clan  mucho.  Allá  hacia  se  emplease  todo  este  dinero^en 
joyas ,  drogas  ,  cochinillas ,  y  otros  géneros  que  vallen-» 
do  en  las  Indias  á  poco  precio ,  se  venden  en  Europa  con 
notable  estimación  ^  de  modo ,  que  en  un  juicio  pruden-* 
te,  ganaba  cada  año  en  este  trato  doscientos  mil  ducados» 
y  con  todo  esto  se  asegura  que  ha  dexado  arruinado  el 
real  Erario  $  porque  jamas  dio  cuenta  de  la  Administra- 
cion  de  la  real  Hacienda. 

Compró  á  la  Ciudad  de  Sevilla  la  Alcaydía  de  los 
Alcázares  ,  que  le  valia  á  el  año  quatro  mil  ducados.  A 
la:  misma  Ciudad  compró  asimismo  la  Vara  de  Alguacil 
mayor  de  la  Contratación, que  le  valia  al  año  seis  mil  du« 
cados»  Consiguió  gor  meiced  de  S.  M.  la  Yilla  de  san  Lu- 
cas 


^9, 

frar  de  Barcámed¿i  can  título  de  Duque ,  y  gtaudéasa  pa^ 

ra  su  casa  5  cuyas  aicavaias,  y  demás  derechos  le  valiati 
cincuenta  mil  ducados  al  año.  Paca  la  Condesa  su  mugei 
sacó  la  inerce4  4¿  Camarera  poayoc  de  la  Keyna ,  que  no 
hay  exemplar  haya  tenido  muger  casada  este  empleo» 
pues  no  puede  estar  tan  desembarazada  y  como  la  Reyna 
/Üa  ha  menester  á  todas  horas ;  cuyo  salario  al  año  era  el 
^  de  veinte  y  quatro  mil  ducados  >  y  por  Aya  del  Príncl«» 
pe  Don  Carlos  y  y  las  Infantas  gozaba  otros  veinte  mi( 
ducados  y  con  admiracian  común* 

Suma  de  lo  que  importaban  al  año  las  mercedes  que* 
(  iogró  el  Conde^Duque. 

Uas  Encomiendas  de  las  tres  Ordenes  Mili» 

:     tares.........«M..«.*.««. v*-«««*«-**«*-«--««— •—••••  42dooo, 

]?or  Camarero  mayor.....»*...*.*.... r iSdooo. 

Sor  Caballerizo  mayor................ 2  Sdooo. • 

Por  gran  Canciller  de  las  Indias......«.......« ,  489000.. 

For  Sumiller  de  Corps**.....*..».*,....»^*.,.....*..,....,  iidooo. 

Por  un  Navio  cargado  para  Indias...............*.,  soodooo. 

Por  Alcayde  de  ios  Alcázares  de  Sevilla.........  4^000. 

Sor  Alguacil  mayor  de  la  cs^sa  de  Contrata- 

cion..............M...............«.......«.....M......«.......  tf9ooo. 

por  la  Villa  de  san  Lucar.................................  5o9ooo. 

^ages  de  su  muger  por  Camarera  mayor  ^  y 

^vy^****************************^*M.M.....«.«....«..........    44  ^^^* 

45  2  3ooo. 

.  For  manera  9  que  montan  las  mercedes  que  oOtuvo  de 
S.  M.  y  sus  gages,  quatrocientos  cincuenta  y  dos  mil  du- 
cados al  año,  cosa  que  no  tiene  hasta  ahora  exemplar. 

;  La  principal  felicidad  que  ha  resultado  de  la  caída 
idel  Conde*Duque  ^  es  la  de  que  S.  M.  ha  r^ecuperado  des* . 

Ha'  pues 


6o 

pu^s  de  su  pattida,.  d  crédito  y  la  estioiaclon  deMonarcjt^ 
que  en  el  concepto  de  los  hombres  estuvo  en  gran  abatU 
miento  ^  mientras  le  vieron  totalmente  atado  ai  arbitrio 
dei  Conde- Duque  s  cuya  sujeción  era  tal^  que  mas  lo  ca^ 
racterizaba  de  vasallo^  que  de  Rey. 

A  pocos  días  de  estar  el  Conde^Duque  en  Locches^ 
á.instanciásuya  ,  ledifSS.  M*  petnüsoipara -que  pasase  1 
U  Ciudad ,  de  Toro  donde  debía  permanecer ,  iiasta  que 
otra  cosa  se  dispusiese.  £n  esta  Ciudad  le  dio  la  enferme-^ 
dad  de  la  muerte  Miércoles  13  de  Julio  de  1645  ,  y  di-^ 
c^n  fu9  la  causa,  una  carta  que  recibió  el  d¿a  lo.del  mis^^ 
mo  mes  ,  porque  .luejgo  que  acabó  de  leerla ,  se  quedó 
suspenso  por  espacio  de  dos  horas ,  y  después  se  entró  eti 
su  retrete,  sitl  déxar  dé  llorar.3  y  por  mas  que  quisó  en4 
cubrir  la  pena  que  habla  recibido ,  no  pudo  ,  porque  se 
le  conoció  Inmediatamente.  JBchóse  en  la  cama  >  diciendo^ 
era  ya  cierta  su  muerte*  Perdió. el  juicio  en  poco  tiempo» 
y  dio  en  no  querer  comer.  La  carta  era  de  S.  M. ,  y  des- 
pués de  otras  cosas  le  decía  en  ella  :  n£n  fin.  Conde,  yo 
»ihc  de  reynar,  y  mí  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón,  y^ 
99J10  es  esto  muy  fácil,  sí  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis 
99 vasallos,  que  á  una  voz  la  piden  todos ^  y  es  preciso  xiq: 

ndisgüstarlos  mas.'* 

.    Los  criados  del  Conde-Duque  publicaron .,  que  es-í 
tas  palabras  del  Rey  fueron  la  causa  de  su   muerte^ 
Quatro  días  estuvo  sin  juicio*,  después  de  ellos  mani« 
fcstó  tenerlo,  y  se  confesó  ,  y  recibió  los  Sacramentos. 
Al  día  séptimo  llevaron  á  su  casa  á  nuestra  señora  de 

Ma 

(^)    No  ha  parecido  conveniente  estampar  la  adopción  qne^ 
hiZo  el  Conde-Duque  de  Julián  de  Valcarcel  por  hijo  suyo  ,  que^ 
seguia  aquí,  y  íás  razones  que  nos  han  asistido  para  ello 9  las  OH 
siocérá  el  kÁor  prudeate  ^ue  tuviese  e«t4  obr4  MS«    • 


la  Solecktd  f  y  una  Canilla  de  áan  ndefonso.  Mejoróse 
alguna  €0$a ,  pidió  de  comer  y  y  lo  hizo  aquel  dia  coa 
mocho  exceso.  Tcaxeronie  á  toda  diligencia  un  Medico 
famoso  que  habia  en  ValladoHd  ,  y  la  muía  que  lo  con» 
duxo,  rebentó  al  punto  que  llegó  á  Toro.  £1  Viernes,  dia 
noveno  de  su  en^rmedad  y  no  habia  la  menor  esperanza 
de. que  viviese  $  y  llegó  con  muchas  ansias  hasta  el  Sa-* 
bado  2  ft  dia  de  santa  María  Magdalena  ,  en  el  que  es^ 
piró'á  las  nueve  de  la  mañana, 

Abriósele  inmediatamente  para  embalsamarle  y  y 
fíor  haber  enviado  á  Valladolid  por  lo  necesario  ,  le 
tuvieron  así  hasta  el  Domingo  24I  Sacáronle  una  graa 
cantara  de  agua  que  tenia  en  el  boche.  £1  redaño,  que  poc 
relación  del  Medico  era  el  mas  singular  que  se  habla  visto, 
pesp  doce  libras.Tenisi  la  asadura  dañada  ,  y  el  corazón; 
mayor  que  }amas  se  vio  en  hóinbre ,  con  algunas  pintas^ 
de  sangre  negra.  Tuviéronte  á  vista  del  Pueblo  todo  el 
Lunes  24  en  una  sala  muy  grande,  en  la  que  habia  qua<<i 
tro  Altares  /  y  la  cama  dónde  estaba  el  cuerpo,  debaxo. 
de  iin  regio  dosel ,  siendo  Ja  colgadura  de  la  saia  ,  y  la^ 
almohada  que  tenia  debaxo  de  la  cabeza,  de  una  mateciai 
muy  rica.  Tres  meses  habria  que  se  la  habia  regalado  el 
Duque  de  Medina  de  las  Torres  1  hechura  suya  ,  desde 
Kapoles ,  donde  era  Virrey.  £staba  el  cuerpo  sobre  un 
cspecialísimo  paño  de  brocado ,  con  calzón  ,  y  ropilla  de 
seda  yo  ro  noguerada  5  botas  blancas,  y  espuelas  doradas: 
peto  de  armas  muy  resplandeciente :  guantes  bordados, 
sombrero  blanco  con  quatto  plumas  doradas  5  manto  Ca- 
pitular de  Alcántara  ,  y  Bastón  de  General. 

De  ^ste  modo  le  tuvieron  hasta  las  doce  de  la  noche, 
en  cuya  hora  le  llevaron  á  la  Iglesia  de  san  Ildefonso ,  y 
le  pusieron  en  la  misma  tribuna  en  donde  siempre  oía 
Misa  ,  metido  en  una  caxa  de  terciopelo  negro  con  galo- 
nes de  oro ,  y  clavazón  dorada*. 
,  :i     -:  -  La 


La  tribuna  la*  descubrieron  por  el  Ciclo  ,^  para  qu¿ 
tuviese  bastante  luz,  y  se  colgó  de  bayeta,  aslstien^ 
^do  de  noche  ^  y  de  dia,  sin  faltar  un  instante  ^  doce 
eriados  con  caperuzas  ,  y  liachas  amarillas  en  tas  ma-. 
nos,  y  quatro  Religiosos  por  la  parte  de  afuera,  di*-* 
ciendo  misas  por  su  alma  incesantemente.  Todas  las  Rc<* 
ligiones  que  hay  en  aquella  ciudad  concurrieron  to^ 
dos  los  dias  á,  decir  responsos  s  y  también  asis'^ió  ct 
Cabildo  pleno  de  la  santa  Iglesia  Colegiata  ,  haciendolQ 
Cpdasias  honras  correspondientes  á  su  grandeza* 

De  esta  manera  permanecerá  hasta  el  Sábado  ij^ 
del  mismo  mes  de  Julio ,  en  que  se  espera  la  órdca 
de  S.  M.  para  poder  llevarle  á  su  entierro  de  la  Villa  de 
Loeches.  La  Condesa  viuda  espera  la  misma  orden, 
para  retirarse  á  la  propia  Villa.  Que  es  el  estado  que 
hoy  tienen  las  cosas  del  Conde-Duque  de  Olivares; 
y  sobre  todo ,  que  huele  ya  tan  mal  su  cuerpo ,  que 
Bo  se  puede  entrar  en  la  tribuna  donde  está ,  sin  que 
baste  el  balsamo  á  corregir  la  corrupción.  Madrid  ha  ce-* 
lebrado^ tanto  la  noticia  de  su  muerte,  que  es  impondera*^ 
\>k*  Dios  le  tenga  en  su  santa  gloriat  Amen^ 


cAie- 


CARTA 

QUE  EL  ILÜSTRISIMO  SEÑOR 

DOiV   GARCERAN  ALVAREZ, 

ARZOBISPO  DE  GRANADA , 
t    MAESTRO    QUE    FUE    DEL'    REÍ¡ 

BON   FELIPE    IV.' 

0 

ESCRIBIÓ 

AL  CONDE-DUQUE  DE  OLIFARESi 

sobre  h  que  ella  expresa. 

nota: 

SI  Ilustristmo  autor  de  la  Carta  que  sigue  y  estuvo  ador^^  ^ 
nado  de  todas  aquellas  recomendables  circunstancias ,  que  cons- 
tituyen el  caraéier  de  un  verdadero  sabio ;  y  tan  fortalecido  de 
virtud  sobresaliente  y  como  lo  mamfiesta  la  er^ereza  christianay 
con  que  manejó  lapísima  gobernada  no  tanto  con  la  autoridad 
de  la  Mitray  como  con  el  aliento  de  su  religioso  espíritu.  Tseve 
¡fn  laCarta  que  dirigió  al  Rey  Felipe  IF.^ontra  el  Conde-DuquCy 
que  principia  alfol.  ^2  de  esta  obra  y  y  en  la  presente  al  mis- 
mo Conde-Duque  al  principio  de  su  privanza  y  y  es  la  si^táientei 


Y< 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 


O  siempre,  scSor  mió ,  he  sido  amigo  de  V.  E. ,  y; 

como  tal,  y  como  MinLsuo  de Dips,.y  Maestro  dQ.nuc«* 


tro 


íro  Rey  y  podre  con  verdad  y  llaneza  decir  lo  que  oygo, 
y  lo  que  siento }  creyendo  que  V.  E.  no  lo  "condenará 
por  ser  bien  de  S.  M.  y  provecho  de  V.  E.  Suplicóle 
quanto  me  es  posible ,  que  evite  las  salidas  del  Rey  de 
noche  ^.y  que  mire  la  mucha  parte  de  culpa  que  le  dan 
las  gentes  en  ellas  ,  pues  publican  que  le  acompaña ,  y 
^ue  se  las  aconseja  i.  de  lo  qual  se  afligen  con  razón  ,'  por 
pareccrles  que  V.  £•  malogra  las  esperanzas  que  hubo  al 
principio  de^su  gobierno^  porque  al  fín  siempre  se  está  con 
grande  observación  de  las  menores  acciones  de  quien  se 
^pera  mucho. ;  En  reaUdad  ese^usrp  po^s  bueno  |i  aun- 
que ^e  tome  por  entretenimiento,  por  las  muchas  cir- 
cunstancias que  le  haíren  dañoso  V¡y  pOf  la  libertad  que 
se  toman  los  vasallos  para  hablar  ,  y  reconocer  algunas 
cosas  que  contradicen  al  decoro  de  un  Monarca.  Y  quan* 
do  no  hubiese  otro  peligro  ,  es  grandísimo  el  del  exem* 
pío  ,  en  quien  le  debe  dar  tan  grande  ,;y  poner  los  ojbs 
en  las  ansias  con  que  murió  su  padre  por  omisiones.  ¿Pues 
que  será  si  damos  lugar  á  comisiones  I  Por  algún  yerro 
que  cometa  ,  nadie  culpará  al  Rey  ,  sino  á  quien  le  dirí« 
ge  i  y  siendo  V.  E.  e'ste  ,  se  expone  á  que  le  mire  el  Pue- 
blo con  horror ,  debiendo  atenderle  con  respeto.  Son  mu« 
chas  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  quien  tie« 
ne  á  su  cargo  la  dirección  de  un  Príncipe.  V.  E.  las  sabei 
pero  las  olvida>  y  por  esto  estoy  precisado  á  recordársela^ 
para  que  aplique  el  remedio  antes  que  experimente  el  cas- 
tigo. V.E.  considere  bien,  que  ha  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
lo  que.  al  Rey  aconseje,  y  que  esta  será  mas  grande  por  el 
«uyor  taleptp  que  le  ha  dado»  asegurándole  que  $i  com^ 
place  áS.  M.  en  cosas  poco  licitas,  correrán  riesgo  el  alma, 
y  «I  Estado.  Creama  V.  E. ,  y  ^prevéngase  con  tiempo,  no 
con  medios  de  la  sabiduría  humana  >  sino  con  ser  muy 
agradecido  á  Dios  por  las  grandes  i&ercedes  que  le  ha* 
hfíQho^Y  muy  ñel  y  ajustada  i.  &u  ^antí^ima  ley  >  acor? 
.:         '  dan 


4ai>4o  esto  siempre  al  Rey »  y  pf oponieníloÍB  el  canino 
de  I»  virtud.  Jamas  se  olvide  Y.  £•  de  la  santa  madre 
que  tuyo  I  á  la  qual  Sixto  V.^  nunca  llamó  con  otro  non»- 
bre  que  con  el  de  ia  sstaa  QmMsjt  $  y  de  un  padre  un  in- 
signe 5  que  de  este  modo  llevará  adelante  el  req)laiidor  de 
su  cuna  f  sin  afearle  con  obras  que  desdigan  de  eUa^  co- 
mo las  que  me  aseguran  que  exercka  hoy ,  y  que  soa 
contra  Dios  >  contra  el  Kcy ,  y  contra  la  patria.  Hag^ 
solamente  aquellas  que  sean  dignas  del  lugar  que  tiene 
p^ra  mucho  bien  suyo  >  y.  de  los  reynos  de  S.       M. 

Nuestro  Señor  guarde  i  Y.  £.  muchos  años.  Crana«-i 
da  a 8  de  Agosto  de  x6ai.=i  Excelentísimo  Sefiors 
B.  U  M.  de  y.  £.  su  mayor  servidor  =  £1  Arzobis]^  dq 
Granada. 


RESPUESTA 

ttXJSTRÍSIMO  SEÑOIL 


El 


buen  zelo  que  V.  &  L  muestra  en  su  ctrta ,  estf^ 
mo  mucho  9  y  la.  merced  que  con  ella  recibo  ha  sido 
grande  ,  y  agradezco  á  V.  S.  L  sus  advertencias  infinito^ 
porque  son  muy  santas,  aunque  no  vienen  á  tiempo* 
Porque  sí/ucra  verdad  lo  que  i  V«&  L  le  han  informa* 
áo  y  ¿>qui¿n  se  resolviera  en  tstt  caso  i  olvidarse  de  las 
obligaciones  que  tenia  á  Dios  >  y  á  no  procurar  la  en* 
mlenda  de  sus  yerros  con  los  avisos  de  un  hombre  tal  co» 
olcY.  S.\  I.  ?  y  si  es  falso ,  ya  ve  V.  S.  I.  quanto  senti- 
fliiento  le  debe  causar  elcróiito  que  me  quita  por  el 
que  le  4á  k  lo  que  me  escribe.  Yo ,  señor ,  sirvo  alRey 
4c  manera ,  que  no  necesito  establecer  la  gracia  que  ha- 
llo en  S.  M.  con  distraimientos  suyos  i  y  culpas  mias  ^  y 
el  dia  que  no  me  ajustara  no  solo  coa  lo  bueno ,  sino  con 

I  IP 


«lo  masexeoíiípláry  inejpr,  buscaría  pecados  mas  pro  ve* 
'.chosos  para  mi  casa.5  y  si  no  admito  acrecentamientos 
•conseguidos  licitamente  con  verdaderos  servicios ,  ¿quán<» 
•to  huirc  de  adquirirlos  con  culpas  ?  Mi  ambición  soio  es* 
;tá  fundada  en.las  virtudes  del  Rey  ^  ycnr  el  explendot 
•de  sus  jobraSb  y.>S«  I.  ha  creído ,  y  los  mal  contentos  pu« 
:blicad^  lo  que  fueraí  faclbsimp  en  otro  Rey  de  1 7  años, 
.y  en  otro  Privado  de  34  >  y  no  hallando  calumnia  verda* 
dera  á  que  arrimar  su  malicia ,  han  dado  por  cierta  h 
queioera  at  parecer  ñcilj  y  esto  &ie  hacer  error  lo  que 
Iludiera  ser  mérito,  y  aun  necesidad;  £s  ciertísimo  que  si 
:&  M.  saliera  de  noche ,  le  habla  yo  de  acompañar ,  por* 
que  no  fiara  de  otro  el  servirle  con  mas  amor  ,  ni  con 
mas  ley  i  y  nunca  he  oído  que  la  de  Dios  se  quebrante 
porque  un  Rey  mozo  ^  y  que  ha  de  gobernar  á  todos» 
no  viva  escondido ,  ni  retirado  4n  pot^cia  de  nada }  y  no 
hiciera  yo  escrúpulo  de  que  saliera  con  pasos  decentes  á 
informarse  con  los  ojos  de  muchas  cosas ,  que  si  no  las 
viera ,  tal  vez  llegarían  torcidas  á  sus  oídos.  Su  abuelo, 
de  haber  empezado  temprano  á  conocer  el  mundo /fue 
tan  gran  Rey  $  mas.su  ip9Áxd^¿a^á^omsionisV.  S.  L  acur 
6a  9  aunque  tan  virtuoso  y  esclarecido,  de  criarse  tan  á 
solas ,  le  procedió  el  no  saber  vivir  sin  otro  $  y  como  yo 
no  quiero  á  S.  M.  para  mí ,  sino  para  todos ,  no  querria 
que  dexíise  dectonocer  tanto  mundo  como  tiene  á  su  car* 
go ;  por  lo  quaL  no  le  su|rficaría  que  se  quedase  ctt  casa  si 
le  viese  inclinado  á  salir  con  la  moderación  y  templanza 
proporcionada  á  su  persona  s  que,  á  otro  fin  no  creo  que 
lo  intentara,  ni  osaría  yo  aconsejárselo  j  porque  como  le 
dexó  V.  $mj^  tan  bien  doctrinado ,  que  desde  luego  em^ 
pezaron  Itois.  peligros  de  experimentarlasá  apartártele  la 
cosas iii^ustas ,  ni  desayudan  sus  generosos  pijni^ipios,  til 
desmiente  la  gran  confianza  qué  se  tuvo  de* ellos  aporque 
cada  dia  vá  creciendo  en  valor  y  en  virtud ,  mas  que  en 
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edad ;  y  en  la  suya  no  fiíc  mas  excelente  su  padre ;  y  nie 
admita .  mucho  que  ea  un  Rey  halk.  V*  S.  L  por  mayor 
pecado  el  de  wmshm » que  el.de  omiám  f  siendo  cd  prime- 
ro vicio  del  hombre  f  que.  es  contra  si,  y  el  segundo.de 
JLey  I  que  es  contra  todos.  Y.  S.  I.  este  atento  á  si  yeru 
jcn  el  gpbierno ,  que  yo  estará  cuidadoso  de  que  en  la» 
menores  acciones  juzguen  todos,  que  yo.no  lo  deseo  solo 
¿ueno,  sino  el  mejoc  que  ha¡habida en. el  mundoi  y  S»  JM. 
(  Dios  le  guarde  )  lo  vá  haddsdo  de  suerte  ^  que  lo  ponft 
todo  en  nuestra  admiración  <  y  ^u  alabanza ,  sin  que  ha^ 
ya  menester  valerse  de  dodrina  agena  mas  que  de  su 
«ventajado  natural  ^  aún  no  consiente  que  tengamos  los 
que  su  lado  conseguimos ,  ninguna  gloria  de  sus  acierroi, 
y  como  á  nadie  le  tocaba  áias  el  dolor  de  los  descuidos 
de  S.  M  y  el  procurar  reformarlos  con  sus  prudentes  y; 
venerables  consejos ,  que  á  V.  &  L  ninguno  con  mas  ra* 
son  debería  tardar  mas  en  resolv^erse  á  creerlos ,  habi<fn^ 
dolé  criado ,  y  des€:ubdertofin  á  tantas  señas. de  glorioso 
Príncipe ;  y  conociéndome^  mí ,  que  no  he  nacido  con 
obligaciones  tan  cortas ,  que  fie  mi  fortuna  de  lo  que  no 
pueda  ser  en  todo,  tiempo  en  Jipnra  mia ;  porque  mas  apre 
cío  lo  qite.paeda.  merecer  i  p¡ps  en  el  puesto  en  que  cs^ 
tOYf  que  lo  <|ike..el  BLey  me  pudiera  dar^  aún  quando  no 
hubieraJiecho-expertencia  de  mi  desinrer^s.  Y  quando  en 
9HS  m^.oitesno  hallara  la  causa  que  V.  &  L  me  dice  pa« 
fa<>ser  buen  caballero ,  tratara  de  deberme  á  mí  solo  et 
scjAq*^  Las  amonestaoiones  que  pie  vienea  laque  ^ .  teaae^ 
ásfSfjágcstr'  lo  sucfidido  ^las  vencn^det^ú^lc^uieca  que 
^  dá  J  peroi  quando  se  anticipa  k  teprehsnsion  al  yerro, 
bien  pudiera  no  admitirse  con  la  blandura  que  yo  recibp 
kn^ftVp  S-  íh.f  poxque  conozco  su  virtud  ^  sus  letras  y. 
eqt^^difp^fcojyriifi  qud.por  xl  amopY^uemu^trará  8.:^ 
y,la,ioefc$dqitei  mí  me  hace  »  desea  qup'se  ^excusen  laa-« 
oes  t  de  lo  qa$  doy  muchas  gradas  á  V...&  L  ;  pero  de-« 
. '  /  •  la  bie- 
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bicra  advertir ,  qu^  K  repreircnsbci  es  pena ,  y  que  está 
suponedejUto $  luego  dándome  Y.  S..L,  aquella. ,  ¿quien 
duda  que  creyó  este  ?  Pues  no  > .  señor  miCi  410  debe 
y.íS.  I.  dar  cródito  tan  fácilmente  á  las  voces  que  espar- 
cen los  que  aborrecen  la  virtud ,  y  se  hallan  mal  con  la, 
justicia.  Y  aún  quando  ^ta  no  estuviese  tan  de  mi  parce, 
no  se  con  que  autoridad  se  atrevió  V.  S.  L  á  escribirme 
en  aquel  tono  tan  extraño  como  impetioso.  £1  vulgo  sieo^ 
pre  fue  amigo  de  novedades,  y  de' ofender  álos  que 
obran  bien.  Por  lo  mismo  no  es  admirable  que  no  se  con- 
forme con  mi  proceder  $  pero  lo  es  y  mucho ,  que  en  ves 
de  darme  V.  &  L  elogios ,  .me  o&ezca  vituperios.  £n  una 
palabra ,  la  justiñcacion  de  mi  qoancjo  ene!  gobierno  que 
ha  puesto  á  mi  cuidado  el  Hey ',  es  la  única  prueba  de 
mi  conduda  ,  y  la  que  falsiñca  las  expresiones  de  V.  S.  L 
quien  otra  vez  debe.pensar  de  mí  coq  mas  decoro  ,  aun* 
que  oyga  declamacionesxontrarias.al  mío  ^  creyendo  qud 
estas  serán  producidas  por  mis  enemigos.,  q^ie  no  pueden 
ver  la  rectitud  sin  odio.  ¿  Yen  que\se  han  de  cebar  las 
dañadas  intenciones ,  sino  en  la  exá&a  vigilancia ,  zelo 
y  cumplimiento  de  sus  obligaciones  de  un  buen  Privado? 
Suplico  á  V.  S.  L  me  digaü,  quántos  buenos-Miaifijtros  ha 
visto  á  quienes  no  haya  abormido  ki  'malignidad  de  losi 
mal  intencionados  s  y  si  ha  conocido  quejosos  mas  vara- 
tos  que  los  de  este  tiempo.  £1  cuidado  de  S;  M.  ^^el  de 
los  que  le  servimos  y  es ,  que  sus  premios  y  castigos  sean 
pstos  I  que  sus  armadas  estén  bien  gobernadas^  sus  ex¿r-í 
citos.bien.  asistidos}  sus  rey  nos  amparados  s  y  sil  ^ito^' 
da  tratada  sin  fraude.  Qoe  habrá  que  culpai;/  no  lo  niego/ 
que  seria'  vana  presunción  en  un  hombre  pensar  que  ló 
acierta  todo  impero  ni  mis  errores,  merecen  ia  censürandd^^ 
V.  Su  L^.oi  pudiera  repetirla  sin  (xponers^  á  aq«r¿Í  jp¿li«^ 
gro  ^ue  suele  ücxpe^imentar  el  que  se  introducé  en  lo^c^tf 
no  le  toca;  Y.  S.  L  educó  f>erfe¿UmeQte  á  S,  M.  quietv 
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Añí^j  señor,  lasgarní,/    Dad  visca  y  pan^  soldados 
pues  sois  león »  y  despierto,     pues  tan  postrado  ie  témosi 
tiemble  las  uñas  et  Franco,      que  parece  que  há  servido 


tema  el  amago  el  sobervio* 
Ahora  que  el  regio  trodo 
os  adra  empuñar  el  cetro, 
bre  en  lo  distributivo 
lal  el  castigo  y  premia 
brad  ia  limpia  cuchíUa, 
;  empúñense  sus  aceros, ' 


entre  campañas  de  Griegos^ 
Dad  al  hermoso  vé&men 
de  vuestra  armada  gobietho} 
'  y  por  si  el  viento  le  felta,  ' 
áztkMaqueda  un  resuello» 
Reformad  de  tanta'  Junta 
cohciKabulos' secretos,  ^'^'  ** 


a  lal  rayo  en  los  enemigos,     aplicando  sus  discursos 
y  como  oliva  en  los  vuestros,     á  sus  nativos  Consejos.'' ' 
El  brazo  que  en  el  Retiro     .  Obten  solo  por  justicia. 


honró  el  bienlabradoabéto,^ 
las  castellanas  legiones 
acaudille  con  el  freno. 
¿Qu^AoblesangreásU  Vista ' 
nahará  holocausto  primero 


no  por  captichoy  ^i!  ríieg[os^^ 
que  esto  es  tan  perjudicial, 
como  isiüestnGbut^áftro;     * 
Hablen  vtí^íiáíósJífíhljitroiy ' 
sin  quealtlenipóde  lostrue*^ ' 


de  su  vida  á  vuestras  plantas,    como  á  gusano  de  seda  (nos 


que  se  retire  viviendo? 
Que  morir  á  vuestros  ojos 
es  tan  bizarro  trofeo^ 
que  se  avergüenza  la  vida 
de  tan  generoso  acierto. 


estén  tocándoos  panderos. 
Si  fue  otro  tiempo  delito 
para  soldar  este  yetro 
los  que  conAdan  (#)  pecaron, 
redímanse  con  Quevido. 


Ex. 


(*)    Alude  i  Adán  de  la  Parra ,  de  quien  ya  se  ba  dado  noti- 
cia completa  en  el  tomo  L  de  este  Semanario. 
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Expurgaxi  de  los  Mbbtíos 

tanto  tesoro  encubieccot 

que  del  patrioionio  real . 

han  apurado  el  empeño. 

Ya  AVi/if  del  parche  ^rido,: 

y^dei  t>i:once  al  metal  hueco, 

al  son  espeta  el  despacho» 

trocad  la  omisión  en  luego. 

Las- meri;edes  Henríqueñas 

hicieron  vuestros  abuelos    , 

por  exorbitantes  sumas, 

seguid  su  estilo  y  su  exemplo. 

Con  el  subsidio  excusado. 

tened  señor  el  intento 

de  la  plata  del  divino 

culto,  que  adorna  los  templos» 

Pues  que  ya  vuestros  vasallos 

con  justa  lealtad  y  zelo 


quaato  ttenen;o$o&eedfk, 
aunque  esesñierzo  pequeño. 
Rey  sois  de  haciendasy  vidas, 
aunque  ya  de  tanto  pecho 
alvgr^ve  peso  se  agovían, 
suñcirán  con. gusto. el  peso. 
Pues  obrando  por  vos  mismo, 
en  .Dios  ppr  vos  les  prometo 
las  esperaiizas  de  dichas, 
que  os  la  de  como  deseo. 
Y  no  faltaj:án ,  después 
quQ  vuestro  lado  está  exento 
de  aquelG^ifi^  que  fue  de  otro 
el  retrato,  mas  perfofto. 
Muchoperdió:  muchos  dañq 
á España  produjo  $  pcco:. 
para  t;anta  enfermedad  . 
c$tá  en  vos  tanto  cemedioi  . 
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INFORME 
'    QUE  HIZO  A  SU  MAGESTAD 

EN    i6.    DE    JUNIO    DE    17»^, 

D£  SU  REAL  ORDEN 

DON  SANTIAGO  AGUSTÍN  RIOLj 

SOBRE 

fa  creaciM ,  erección ,  é  institución  de  los  Consejos ,  y 

Tribunales  1^  tas  Instrucciones  que  se  íes  impusieron 

para  obrar  según  su  instituto ;  el  estado  que  boy  tie* 

nen  los  papeles  de  sus  Archivos^  y  la  forma  de  su  an  • 

^      tigu0,  y  a&ual  manejo  $  las  causas  que  bubo  en  cada 

«no  para  perderse^  ó  minorarse  f  los  que  exfsten  en 

el  Arcblvo  de  Simancas^  con  distinción  de  su  clase  y 

naturaleza  \  la  fundación  de  aquel  RealArcbivo,  el  de 

Barcelona ,  y  Roma  \  el  a&ual  estado  del  manejo  de  sus 

papeles  ^  y  colocación^  el  paradero  que  ban  tenido  los 

causados  en  Juntas  particulares  ,  mandadas  formar 

para  diversos  negocios ,  de  varios  Ministros  ;  los  de 

¡os  Embaxadores,  y  Ministros  públicos  defuera  \  Va* 

4íd0Sf  primeros  Ministros, y  Confesores  de  los 

Reyes  predecesores  f  &c. 
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N  %%  de  Cnero  próximo  puado  me  did  di  Matqatt 
de  Grimaldo  de  real  orden  de  V.  M,  la  sigaíence : 

^Hallándose  el  Rey  instfoidó  del  desorden*  <|0c  tum 
padecido  los  papeles  universales  de  la  Monarquía  ^  y  toi 
danos  que  resultan  de  su  desperdidp  v  y  deseando  S.  VL 
aplicar  el  pronto  remedio  á  su  reparo ,  contempla  qu^ 
para  conseguirle  es  conveniente  tener  presentes  I4S  leyes^ 
reglas  y  ordenanzas  establecidas  para  el  gobierno  anivecr 
sal  de  esta  Monarquía  ^  y  para  el  peculiar  de  los  Conse* 
)6$  y  Tribunales  erigidos  para  el  de  cada  uno  de  los  rey  ^ 
nos  y  provincias »  que  por  herencia  ó  conquista  se  unie<^ 
con  á  la  primitiva  Corona  de  Castilla  y  «León  ,  de  las 
quales  siendo  tan  adequ^das  á  los  aciertos ,  carecen  la 
niayor  parte  de  los  Tribunales  por  la  injuria  del  tiempo, 
y  otros  motivos  que  reserva  S.  M»  $  y.  que  habiendo  pasa*^ 
do  vm.  de  su  real  orden  al  archivo  de  Simancas ,  visto  y 
reconocido  los  de  algunos  Consqos  y  Secretarías,  y  pues*^ 
tD  á  su  cuidado  los  dé  via  reservada  ¿  ti ee  S.  M.  podrá 
vm.  ministrar  algunas  notician  conducentesal  mismo  des¿ 
orden  y  y  á  lai  providencias  para  su  iremedro.  Bxstíelvei 
y  manda  S.  M.  que  vm.  informe  por  escrito ,  y  con  to« 
da  la  claridad  y  distinción  posible  el  estado  q^e  tenia  d 
Réyné  el  añé  de  1474  ^qne  entraron,  á  poseerle  los  se^ 
ñores  Keyés  Católicos  Don  f^rnahd^tpl  \Síí  y:  Doaa^I^U 
bdU  Eh'ld  eüpirituaA  y  tetnq^<ical>l0;quprexecucaron  pan 
Mc^n^perar  las  soi^ranas  regalías  y  deveclio&de'ta^Corofiat 
fódisbipllna  Ectosiástica ,  la  creación  f  ercceiobiéiostiVu^ 
ciéttáe'Ml  Cofí96}os  ly  Tuibánales inflas. inUtocttoqfs  ^^ 
reglas  que  se  les  impusieron  para  obrar  seguii  ¿Ul  iátticu^ 
féy  Vis^¿l¿'  al  My«VD«^<MbciS¿;>fá>tesilmifaiquet4aksd^^ 
tino  y  ó  al  priaidpitetKa(rg9  paxa4ü&:se  CGttscntká,  oortfio 
•il^  Ka  los 


los  de  Inquisición,  Oiícteli6S  jrcJCrazadts  las  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  expedidas  parasu  particular  cxct^ 
ciclo.  £1  estado  que  hoy  tienen  los  papeles  de  sus  zttí^ 
íit99  i  ^/laí  fdridiía  de  ;$ti<  antiguo  y  aíl^al  manejo.  JLp$  catt« 
sas  que. hubo  en  cada  Uno  para  perderse  ó  ignorarse,  l^s 
i^t^fsten  en  el  airchlvo  de  Simancas ,  con  distinción  de 
m  cia$e  y  natucaieza  5  la  funcUcion  de  aquel  real  are bi« 
,lta^¿a  in6truccian<  que  se  dio  para  afianzar  la  custodia 
:y  seguridad  de  los  papeles  >  el  adual  formal  estado ,  y 
/natcf  U^l  de  su  loanejo  y  colocación  ;  y  si  éste  es  corres« 
^oadlentcá  la  importancia  de  su  destinación ;  utilidades 
y,.cUjQOSvque  resultan,  del  mismo  ^ane)Q  1  y  que  pcovi- 
df  mias'  podrán  darse  tpara  hacerse  perceptibles  sus  noti« 
ciasicn  los  Consejos,  yXribunales  que  Ips  crearon  y  care- 
cen de ,  ellas.  £1  origen  que  tuvo  el  real  archivo  que  se 
erigid:  en  Roma.  La  forma  en  que  se  maneja  ,  y  fines  de 
^u  oreaciori  £1  paradero  que  han  tenido  los  papeles,  caur 
sado^  en  Juntas  particulares,  mandadas  formar  para  di  ver* 
sos  fícgqcio^^  de  varios Miru&tr os  >  los  de  los  £mbaxadores 
y  Ministros  públicos  de  fuera ,  Validos,  primeros  Minls-» 
Uos  y  Confesores  de. los^  señores  Reyes  predecesores.»  y 
finaimente^  quevm^extienda  susüotkias  arrodo  genero d^ 
pieles,  en.cuya'^UiPidad  teojgan  la  Corona ,  y  los  vasa^ 
Uc^  (^^nzados  sus  derechos  e  intereses,  fiando  el  Rey  del 
íeliQidje  yjifi^  isu  mayor  servicio,  que  desempeñará  su  rea! 
CjMifiíatizá.ea  este  encargoxon|la  (^hrj^t i44^  tí^rta4  y  in^ 
die;0en4eócia  coh^qttcha^taíaqtti.ha  procedido  lan,^  $% 
MaUaiis£icdoQ;$:y,quecoiidwdo  esiie  Inforjnfi^  le  pa^ 
vo^á  JdsrieaJes  manos  de.S.  M.  por  laiOua«  I^ios guarde 
iuYtiíAitemQhúSjmo^  como. dcsek>.  £1  P9fi40j. 2  $ ,  de í  £{1^9? 
4e  «706  jsiEdrMarqiies'de  GírímaMQ^^Q^C  Í^Ji^j^ 

-2di2  jífistairealiórden  c<tnsqúüii¿4lgnacipn;40^  V»  H*^ 
«Uiúf)«  hobnx  oii  hiuniidad  y  psqacñái ,  halló  en  mi  req? 

<ji      ^  ¿  di^ 
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no ,  y  <?nii9i  fiel  ?uaaoT  i}rti^%ipcij^piA,á^  uq  ar- 

diente deseo  de,  cooperar  cqn  todas  misjuerzas»  poten- 
pas  y  sentidos  al  ai ro  y f  ley adp  íin  de  que.  la  poderosa,  real 
'  .manode  V.M.l9gf:&en  toda  su  pci£:ccipú  el  utilíslmp  in^ 
tcntode  atajar  el  pprjudidal'des^  f2f!}}U\  ^^cspe^rdí* 

cío  de  los  pa{>elesi  compresa  .tan|  gl¡9i;iosarqiic  colocada  ea^ 
tre  las  grandes  heroycas  proezas  y  reales  accibnesdeV«M.. 
acupará  luga^  muy  preeiplnente  ^eQ  el  inaiorral  templo. 
/id  honor»  porqi^e  si  y..M.fá.oc^,fle inmenso^, tra^^^ 
íuigias  y  desvelos  cpn^guio , Jibr^^ á  c^tps^jrpynijljs  de  la* 
fuerte  violencia  ^de  $)is  enemigos  i.  en  el  toca[l  vencimiento 
dé  este  desorden ,  será  sin  comparación  tanto  iiiayot  yj 
spas  glorioso  el  triunfó  ^^quanto  ^  fi^yor^  iQas  Jnyencí-;, 
ble  y  y  mas  nocivo  el  encmfgo^^cf^ 
Aquellos  fundabap  todc;  s)^  spcisf  c^ijsl  y4^^|e[/9QR|ttQto 
de  sus  esquadrones ,  ysi^  intento  ft^  i  develar  reynos  y| 
provincias  en  lo  material.  Pefo  fste  desorden  careciendo 
de  cuerpo ,  y  ocultando  el  nonjfarc  /de  enemigo.,  :con  el 
especioso  título  d^  cost^imbre,  j^  ^^tfeve,  y ;íogra  Jnyertíi; 
todo  el  gjrdqa,  fqtm^\  Jie  $,t^;.pqlítico  y;í:iyit 
ofender  yisivameñte'las  soberan^isjcegalías  y  derechos  de 
la  Coronal  >  el  decoro  de  la  magestad  ,  el  honor  de  los 
Tribunales ,  las.  conciencias  de  s^us.A^i^i^ 
^l)paipistracipn.4e  justjd^y  gencraljtignífi^i^pm      f¿ite-. 
res  de  todos  y  sin  que  sea  exento  de  sus  perjudiciales  tfec-'^ 
tí»  r<iypo,  pravincia^.piudad^  pueblo,, tu^(:Qmun^a^d,  por- 
que á  todas  alcanza  .Sfigijn  la,  ^qjj^dí^d  vy  jproporcion  de 
cada  uno.  Estableció  su  tirano  dominio  poco  á  pe€e-coú 
dütec^^humH^f  p»pclRÍ9  KfV¥^,^^h^^'^¿^^ 
de,  los  hombtr^ ,  y ;^e  ^os'W^¡<¡^€^j^^^^^^ 
ció  su  autoridad  á  formidable  y  lnycncible>  recibiendo 
en  lugar  de  $u  mefeddo  desprecio  y  cuí^s  y  adoraciones'^ 
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SigüéAI  stf«apcr«i¿ldsá  tééííttlád:  Contra  fotó'ifiéñSttüíi 
fiero  d  inaplacable  eñetaigo ,'  Inspiró  la  divina  providencia 
ttt  el  real  piadosísimo  corazón  -de  V.  M.  el  deseo  y  los 
alientos  de' extíi^^rle  T^extSíríguirle,'  pata  qucíi'  su  pode- 
Wsa^  itiano  dribíi  -festa''  Mtrróííiufe:  tsái  ^cvb^  y  tmpondc- 
tableiiieriV  íiiaí^tóiye^ÜelS^aclós.jfeaéfes-Ré^  ptede* 
cesores  pbt  Ibáihexctiatábles-juicióvde^u  itifínita  sabid» 
ífa  i'  y*  pata  esttf  fin  liie  -minda  Vi  MVaiinistse  las  noti* 
eíííi'que  húbietó' idcjifitídó  dd  tsKido dé  fóS. papeles  /d» 
qurál  áceítóéá  icíb¿dec¿r¿'s¿íJ«fóftb^>isÍWede  la  misma 
ptdvtÜenííiÜ',  'jáit¿  pórrhicií^&lipléiüó  ¿1  tiempo  de  qua^ 
rentá-áfl6$"qúe'hetonstímidó  cñ'sn  Investigación.  Lo  que 
ño  pütdb't^irat'es'W  Ktt^o  def'esíe  papel  í  pero  si  en  la 
rdit'^Jtedia'deV/MS'itótfftciéíte' algún- agriado,- pido  y  s\¿ 
pmb'mUiáetíitttik'yT^m  W  aiéHeVir  sobre  este  gi-a. 
>isimo'iíit"ynrcí'í'los''C6ñscJos  f  Ttibuníilé8,-sus  doftísiij 
mós  Ministros-^  íiscálcs'y  S¿ci?etárÍos  ,  para  que  süpíieir- 
dó  mi  i^noraiVciá,  ihformcft  y  ¿onsulten  á.  V.  M.  coiif 
sólidos  filñdá'híéntds  los  medios  ^  píovidentias  mas  opor-» 
tunSíy  totees 'áIxidicsíííJeftedili  t^ue Vi  M.-désea  .-y'-á 
establecer  las  'reglas  qfté'presct'Vén  en  adelante  de  inddí* 
¿n  el  desorden  atiteriórj  c6n' inteligencia  de  las  causas  y 
motivos qiíc'  ííÁWjpara  padecerse,-  lié  qualcS  expongo 
por  ci  'iJjístóo'órdSh'^íj^c  <;ontIene  la ^réíhiér«  de  'V-i'Mi 

■'''"1^   H    o-.Ofj   OU,l'.n-^h  0(}:.a'¡:  U:  í'ij-^.  jj^lc.L  .-.ilu  d.    J 

'4 'Üs*'<í6óMK«í',*tltié Wlo.  tótigíiÍDí'háfcb  Hüiááeéi 
áíifeo  cofiU8^'l^Íjá<#iff*Íí^ña  ;í  qficjustft^ 
por  sdh)  este  düFéi^brífüe  las  Kacióne^  extráñgerás  inctc- 
j^asenáh^u«strÍ''detíarbaEa.  Poriaüomioacióh.de  los 

mo- 


^9 
ufit!»9ii\^íitíiia¿^^  «Aligaos  ^.^j 

DOcstiOL  abaiiditoa^spiidLiKóniotióscai^ 
^  4iÜsii»s^Grtteláa(ics^ájq(t  coapso¿/!nq  poráy  qsiq  «É»\ 
baraúdos  tos  señoras  JBLeyícsreniíl  pKadc{]^albciili¿do/ife 
expeler  y  coatener  á  sos  €De0iigosv)iiia  püdieoj^n, establo- 
.cel  lugar.^eteriiunqfdo  paia^asciuaJtGqcieñx^ 
ba^ra  el  seobs  fcUjie  IL^.iVsbestoitaoitoviaf »  Sos  piqpclos 
otro  archivo  paca  sir  ciistodia,«)iieiiasjiúaao6  de  los  S0C»|- 
.uciosy  Ministros  I  áquienescsfalímeoifactíáo  el  despacho 
de  los  negocios  1^  los.  quales.  90)  estaban  desütiados  á  Coá« 
sejos  y  Tribunales  distintos ,  porque  no  habia  otro«crig&- 
dq  &>xm  ;ts^<Goqsoío  )  sipo  phtt^  yisupftaUDde  Cas^ilaj; 
y  eofn9:to4osscgttiftní  áioSR.t^es^  vagajulb  poücL&^y» 
410  »  difíciltnente  áe  podian'conser var ios  papeles. 
*    5     Los  señores  Don  Juao'  ¿1 U.  Vy  E>on^  Enrique  IV.!^ 
mandaroa  KC9^t  i4gipo8«n;d  CasüUailp  la  .Mata .  de 
Medina  ^yieo  él  takaítu  do.Seigcivia^:  X0s  ¡señoinr  Rxy«s 
Católicos  Don  £eflUiandofeLVJ'»  y  jpoña  Isabel  ordopa? 
son^que  se  xccooofiesen  los.piipeles  que  habia  en  estos^doi 
castillos.^  ó  fof  talezas>  y  en^  2  ff.de  Febrerp.de  1485  desr 
piacharob  dó^xn^t^satcsdesiiui^  dd/Almb 

rknieudo  CaíttiibK/  Q0a  i^d¿lfii4sa  JUtoíii^ucti^  '^G^ 
d«l^r4ytaoidcXj¡a9t^lai9^  uiMn^a(delés:R4¿ym  ^^  :p«^ 
quilos: hqred0rps..delr> Do&or  AcidXes  deVillaUm/t. qu^ 
viVJao  en  iíalainaaca;)  >del:44GMiftjo>f  y.sir  Aegistradori 
cMutgaseo  Iw  fo¿U»r<As  qitoj«Ms^afi  eoisttf;ffikr{>¿^  dict» 
WBMOtr^  |iso«ddemiU»(paffi  %Q/tíi^txr\  y>iaaagiqaar<.d«r>  pft^ 
pcb;$:de:Jlos:5€»ftotari0fi^qyb  IdfintsetüsriqíliQokúbDvoh  kM 
rtsyDadod)anteeodeQteaf)£jcioQdáéM¿l)zttlb:^b  yovdgUanci;i 
de  £stosidosifóHci»iiios  &iy^4  00,  Mk^k  ponor  é^cos-* 
Mdlafiiisbdo<¡s«Sijapüos<^  Us  jMtth 

laíkkH»dp*<loiffttpeií4ipiMiQt  pa>í 

rjé^i'^^bteoor  J¿n£eiadWiC^l(»^¿^^ 

•;b  Ór- 


'^  fisnutido  AlyiaDCZ'>üc  Tioleckr ,  Eranci^o  de  Badstfra^ 
<i»pftrQtcek>  pnyaufnan  Q(iiataaai^:Aloiisa  de  Avits^ 
'Hec^aadodle  ^afra  j  Juan  de.  la  Paorra,  Diego  de  ^añ- 
-tandee  ^  Joan^dq  Colonia^  y.  otros  que  fueron  Secretarios 
rde  ióS'Se&9ffesiBtoyes  GafióUcos,  losl  papeles  que  teniaiii 
^bqib|:aDdof8Q:ar  estorfíaá.diVirsda  sogetós-dexoDÜansa^ 
-fera'  eotafd;  Iw..  heredciNp&r j/de  estos^  Secretarios  vivida 
unos  en  Castilla  ia>vieja^  otros  écr  la  nueva  ^Andalueíai 
-lAragon  >  y  otras  partes  |Oo>  pudo  lograrse  en  todas  el  In- 

*     7   J£a lasrañqsd^  tj 20^ <i  ja !•  y  1  Jii^  qae ¡se pi* 
'ófiüévoa^cn  divoyna^ffd^&ói  iodecibles  trabajos:  que  oca- 
sionó la  sublevación  de  aquellos  que  llamaron  Comune* 
ros ,  parece  que  todo  sa  furor  f$e  convirtió  á  quemar  y^ 
obrasaivlos  p^qieks  de  lá  Corona  que  cayeyoií  ún  sus  mav 
iK^/como  eon  iadivídttalidad)  iteren <  las-' hfstoriás.  tfe 
tMjttvU  tieiDpOi.f£xtlfigfulda(  eka  dañosísima  luttestiná  goéi^ 
ra  por  la  viéloría  que  iu vieron  loi  que  seguían  al  real 
servicio,  se  apUcd  el 'tenor  Emperador  Don  Carlos  al 
cuidada  de  recoger  las  cetíquíbsxie  los. que  pót  el  aeio^d^ 
algunos^ W  puditoMt  libóar^  Híbierooáe  pdr  > el  réynadiU-^ 
geiifiaj  muy  exkbts  y  y  e^el  a&p  cr5  3  xa  su  real  fíatfcr-^ 
fo^cion  i  se  obtuvo-Buk^ti  iii  Santidad^  compeliendo  á 
;rodos  á  que  emregaseti  Iw  pápeles  que  tenían.^  ó  revela- 
sen li(>S(pai¿ag^i  donde  pMahaiv  Mik;1;os  «se  cecogiecon 
por  osiósiopcQCOAOS  pxo4ios'í  fierp'^cómo'losodf  qa^nisní^ 
ron  los  siloto»^ralH>nuAbs  á{p]^hRHios.deUS'diabo^ 
licas  mairos  de Jos^ComcMei^s>/tf!iéi»n^^a  e^  en 

patages  muy;  ocoUos ,  y  sepuiurlosijea  /el  centro  ide  la 
tlMtajy'^iá  »iiiáa^:cusoódla¿impldi6  despuescsa'd»}^ 
«tien^on  £aioi>lugiu»  <^w»Í9Í6fiUma^\^^ 
tos  papc|i^i|%uemiaPseft<»9iec0flittfueaxnoieldieL'^^ 
y  ^rtaÜvxle^Síffl^aSilOynsfii^:^^^      xxddfebwro 
:j  de 
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de  154.^  se  expidió  real  Ccdttia ,  ordenando  jal  Abad  y 
Pkioc  del  real  Convento  de  san  Bonico  <k  VaUadolid^  qtitf 
entregasen  al¥iscal  del  Consejo  los 'privilegios -de  Hidak 
guías  qae  estaban  en  aquel  Monasterio,  y  al  Alcayil 
de  del  castillo  que  los  recibiese  en  ^1.  Consta  tam- 
bién ,  que  en  los^  Conventos  de  san  Pablo ,  Orden  de 
santo  Domingo  de  Vailadolid,  y  Burgos, ^n  el  dcsan* 
Francisco  de  ValiadoUd ,  y  en  otris  partes,  haUá  nkiiv 
chos  de  esta  i>aturaleza  >  y  he  visito  repetidas  C¿dutas^<^'* 
que  se  mandaba  á  instancia  de  parces,  se  sacasen  coplas  le-' 
gaiizadas  de  instrumentos  que  hacían  á  su  derecho ,  y 
estaban  entre  ellos. 

8  £1  señor  Felipe  IL""  erigió  los  dos  archivos  de  S{* 
mancas  y  Roma  5  estableció  la  Copte  en  Madrid  f '  dio 
nueva  forma  para  el  despacho  de  1^-  negocios  en  los 
Consejos  y  Secretarías,  y  se  dedicó  tan  vigilante  á  la^  colee* 
clon  de  los  papdes,  que  consiguió  efe¿io5  admirables,  co* 
mo  diré  después  $  con  que  pudo  recuparse  en  mucha  par- 
te aquel  antiguo ,  general ,  y  lastimoso  desperdicio  ante- 
ríon  Y  aunque  dio  su  prudente  rondti^  reglas  muy ' 
acertadas  para  asegurar  la  custodia  de  les  papeles  recogi« 
dos  ,  y  para  preservar  los  que  fuesen  criando,  la  inobser- 
vancia y  total  olvido  de  días ,  ha  producido  la  imponde-* 
rabie  confusión  en  todos,  que  expresare'. 

P  £n  el  rey  nado  del  señor  FcHpe  IIV  se  perdieron 
muchos  y  muy  importantes  por  aquellas  repentinas  mu-* 
danzas  que  se  hicieron  en  la  Corte ,  trasladándola  en  el 
año  de  ii$oi  desde  Madrid  á  VaUadolid  ,  y  en  el  aiió  de  ^ 
j6o6  desde  VaUadolid  á  Madrid^  sinque  se  preservasen  * 
de  esta  desgracia  ^  ui  aún-  los  de  la  suprema  Inquisición»  y 
Nunciatura. 

10  Introduxose  en  el  propio  reynado  el  síempreda* 
ñoiísitño  medio  de  formarse  Juntas  pacticuhres ,  com- 
{Hiestas  do  Miní6troii.de  dlsdotoa  Consefos  ^  paca  verse  ^0 

L  ellas 


t2 

ellas  los  negocios  que  cl  Cardenal  Daqae  át  Leroia^  prl^ 
mee  Mioistro  I  quería  (  por  Jos  fines  de  su  idea)  arrancaí' . 
sa^onociiniento  de  los  Tribunales  á  quien  ^cteneciaiu 
iYxon  este  motivo  se  sacaron  de  su  propio  lugar  un  exce^ 
^vo  numero  de  papeles  y  instrumentos  causadte  ^bre 
los  mismos  negocios ,  y  como  ninguno  se  encargaba  de 
restituirlos  i  muchos  se  desaparecieron*  £1  valimiento  del 
Cardenal  Duque  fue  tan  despótico  y  absoluto  como  se 
s^e.  Pedia  á  todas  las  oficinas  los  papeles  que.  gustaba, 
y  sus  Secretarios  hadan  lo  mismo  en  su  nombre ,  y  fue- 
ion  tantos  en  número  j  que  en  la  casa  de  Don  Rodrigo 
CalderQin(que  habia  sido  uno  de  ellos )  se  hallaron  infi- 
nitos que  se  restituyeron  en  el  año  de  1^22  á  las  partes 
de  donde  salieron  s  habiendo  dado  motivo  á  descubrir- 
los la  prisión  de  este  Secretario  1  y  el  seqüestro  desús 
bienes. 

íi  £n  el  reynado  del  señor  Felipe  IV.^  hubo  igual 
.0  mayor  desperdicio ,  porque  las  Juntas  particulares  se 
repitieron  con  exceso.  Suscitáronse  competencias  de  juris- 
dicción entre  unos  y  otros  Tribunales  >  y  el  valimiento 
del  Conde-Duque  de  Olivares ,  y  de  Don  Luis  de  Uaro^ 
perdieron  muchos  papeles  5  y  aunque  al  principio  de 
aquel  reynado  se  estableció  h  Secretaria  única  del  Des- 
pacho universal,  no  fiíe  bastante  medio  para  impedir  el 
desorden  anterior ,  porque  despachaban  estos  dos  Minis*» 
tros  en  sus  posadas  todo  lo  que  ocurría. 

12  Ha  sido  tan  fatal  la  conduda  de  los  papeles » que 
aún  las  mismas  providencias  para  asegurarlos,  parece 
conspiraron  á  su  mayor  perdición.  £ii  el  año  de  162  f¡ 
representó  el  Conde-Duque ,  que  por  orden  de  S.  M.  ha- 
bia receñido  muchos  papeles  que  estaban  esparcidos  en 
distintas  manos ,  de  que  se  seguían  inconvenientes  s  los 
mas  tocantes  á  materias  graves ,  que  se  trataron  en  los 
feynados  del  señor  £inpcradcH:  t  y  de  los  señores  £eli« 

pe 


^  IL^  Y  lll.*  í  y  poí  el  trabajo  y  dispendio  qtie  le  costo 
i0dqttluc\os'y  ordenarlos  por  tiempos  y*  materias »  pidió»  á 
S.  NL  le  hiciese  la  merced  4  él  y  sus  sucesores  ^  que  así 
los  papeles  citados ,  como  los  que  fuese  recibiendo  en 
adelante  de  Ministros  ,  y  de  oteas  qualesqoier  |>ersoQaSt 
los  tuviese  en  su  poder ,  y  en  los  archivos.de  su  casa^ 
vinculándolos  en  ellas  y  su .  mayocazgo  >  pata  que -se 
^  guardasen  en  d  propio  archivo ,  ó  en  otra  parte ,  con  las 
condiciones  y  forma  que  dexase  dispuesto  por  su  testa- 
mentó;  y  &  AL  se  lo  concedió  así  por  Decreto  de  5  de 
Abril  de  liíaj  ,  ipandando  también  se  le  entregasen  al*- 
gunos  libros  tocantes  á  la  casa  de  Austria ,  y  otros  pape^ 
^les  que  había  traído  el  señor  Archi-duque  Carlos^  •  En 
fuerza  de  esta  real  orden  consta  ^  se  le  mandaron  entre** 
gar  posteriormente  otros  que.se  descrubieron  en  poder 
de  Pedro  de  Herrera  ^  Maestre-Escuela  de  Sevilla.  Pero 
recogidos  en  esta  forma»  ¿de  que  serviairal  despacho  de 
^los  negocios)  En  }o  de  Septiembre  de  j 52 8  so  ordenó 
circttlarmetite  á  los  Embaladores  y  V4rrey  es  f  quequando 
acabasen  ^us  oficios ,  formasen  relaciones  diarias  del  cstM* 
4o  de  los  negocios ,  los  sucesos  graves  de  sus  tiempos  \  y 
<0tra3  cosas,  y  las  remitiesen  á  las  reales  manos  debaxk> 
4c  ciertas  penas.  En  14  de  Oftubre  de  %6^6  mancfó 
*S.  M.  que  cada  uno  de  los  Consejos  formase  relaciones 
'4e  todos  los  negocios  y  materias ,  tratados  en  ellos  desde 
su  ingreso  á  la  Corona ,  para  que  en  virtud  de  esta  nóta- 
mela,  se  pudiesen  pedir  los  papeles  que  pareciese. 
* '    13     Llegó  á  can  lastimoso  parage  la- profusión  y  des- 
varato  délos  papeles  mai importantes  de  la  Monarquía, 
y  su  reservado  gobierno ,  que  se  hizo  negociación  4e 
ellos  por  los  extrangeros ,  para  hacense  ricos  con  sus  ga- 
nancias ^  y  con  sus  noticias  i  los  Soberanos ,  y  rey  nos 
extraños ,  que  los  pagarían  á  Auiy  subidos  precios^SoIo 
,  *e&  Inglaterra  se  dice  >  quecen  él^PtüaicUi  real  se  conserva 

La  coií 


«coQ  grande  Qst{in<k;ioti  y  custodU  una  pieza  gratfde  llt^ 
.na  de  cp4i$]altas  originaos  de  ios  Consejos  de  España.  Scíl 
;pcueba  detesta" verdad^  que  por  real  Decreto  de  15  de 
.Septiembre  de  1664 ,  dirigido  ai  Presidente  del  Consejo, 
expresó  S.  M.  había  entendido  estaba  ajustado  vender  á 
une^trangero  la  librería  de  Don  Lcr^zo  Ramírez  de 
Prado  ,.con  todos  los  papeles  manuscritos ,  en  los  quales 
se  juzgaba  habla  muchos  secretos  ,  y  de  importa Qcia  >  asi 
del  (iempo  que  asistió  en  franela  ,  como  á  otros  negocios 
particulares  que  se  le  encargaron  y  y  algunos  que  adqui- 
jriria'por  curiosidad.  Y  conviniendo  no  pasasen  á  otras  ma* 
jtios  y  ordenó  S^  M.  que  con  la  mayor  diligencia  y  recato 
]Se  recogiesen  todos  en  parte  segura ,  y  se  formase  relación 
úc  ellos  y  para  remitirla  á  sus  realeo  loanos.  Los  que  han 
caído  en  las  de  los  extrangeros  ,  pueden  conocerse  de  las 
noticias  que  dan  de  nuestras  cosas  interiores  en  los  li« 
bros  que  han  impreso  y  y  el  desperdicio  de  los  que  se  gas« 
¿an  en  tiendas  y  confiterías  de  la  Corte  >  para  envolver 
^u&  géneros  y  que  será  raro  el  sugeto  á  quien  no  conste; 
de  esta  verdad. 

•  14  £n  el  rey  nado  del  señor  Don  Carlos  11.^  que  cs4 
.te  en  el  Cielo  y  hubo. el  mismo  desorden  con  los  papeles, 
3^,,íaHó  el  cuidado  de  recoger  k)5  que  quedaban  en  poder 
de  los  Ministros  que  fallecían.  Las  frecuentes  mudanzas 
:de  los  Secretarios  de  casas  ,  y  de  secretarias  de  unas  y 
otras  manos  y  la  continuación  de  las  Juntas  ,  y  los  termi- 
'  nos  que  tuvo  aquel  rey  nado  de  menor  edad  debaxo  del 
^bsolutogobíerno  de  la  señora  rey^a  Madre  y  Ministe*^ 
rios  del  señor  Don  Juan  de  Austria  y  y  Duque  de  medi« 
na-celi  .públicos  y  y  otros  que  hubo  privados  ,  perdieron 
y  desordenaron  muchos  papeles  >  y  aunque  por  real  De- 
creto.de  la  de  Marzo  de  1696  mandó  S.  M.  >  que  en 
xada  Consejo  se  crease  un  oficio  de  ai;chivero,  con  los  ho- 
npres  .y  salaj^io  que  jj^teciesej.tofaQ  esto  no  miró  al  fin 


lie  tepatat  d  desveden  y  confusión  que  padecían  gene- 
xalmentc  los  papeles  de  los  Tribunales  y  sino  del  de  be- 
neñciar  estos  empleos  ,  para  convertir  su  produ¿^o  á  las 
urgencias ,  no  tuvo  efefto  su  creación. 

I  y     En  el  felicísimo  reynado  de  V.  M, ,  aunque  hu- 
bo mayor  cuidado  de  inquirir  el  estado  de  los  papeles ,  y 
dio  y.  M«  algunas  providencias  para  ordenarlos  y  reco« 
brarlos ,  los  traba)os  que  se  padecieron  en  los  años  de 
1706  y  17  10 ,  y  los  que  ocasionó  la.larga  duración  de 
la  guerra,  embarazaron  y  impidieron  los  efe&os  de  su 
leligioso  zelo  en  toda  su  perfección }  pero  sin  embaigo  de 
aquellos  accidentes  tan  graves ,  que  obligaron  á  V.  M. 
á  las  fatigas  ,  desvelos  y  incomodidades ,  que  es  tan  no«i 
torio  'y  mereció  á  V.  M.  este  in&portante.  asunto  de  los  pa- 
peles,  que  en  la  mayor  fuerza  de  su  rigor  se  dignase 
y.  M.  mandar  en  24  de  Agosto  de  1707  se  ordenasen 
los  de  la  Secretaria  deldespacbo^y  via  reservada^  que  pa^ 
decían  la  misma  confusión  que  todos  5  cuyos  admira*, 
bles  efe^^os  constan  á  la  real  compreliension  de  V.  M.  £n 
el  año  de  171 1  >  con  el  motivo  de  haber  mandado  V.  M« 
que  Don  Luis  Curiel  y  Tejada ,  Fiscal  del  Consejo ,  y  yo 
Oficial  mayor  á  la  sazón  de  la  Secretaría  del  real  Patro** 
nato  y  pasásemos  al  archivo  de  Simancas  á  negocio  del 
real  servicio,  de  vuelta  á  Madrid  represente  por  mano 
del  Marques  de  Mejorada  á  V.  M.  que  se  hallaba  en 
Corella ,  lo  que  mi  diligencia  y  amor  á  los  papeles  pudo 
.   observar  en  ios  de  aquel  real  archivo ,  y  lo  que  conve«< 
nia  executar  en  ellos ,  y  en  los  de  los  Tribunales  y  Se- 
cretarías de  la  Corte  ,  para  ponerlos  perceptibles.  Escri^ 
bióme  el  Marques  ,  que  V.  M.  habla  leído  con  agrado 
mi  representación ,  sobre  que  hizo  V.  M.  varias  pregun- 
tas al  Marques ,  y  que  se  dignó  ordenarle  me  respondie^ 
>«  y  que  en  tiempo  mas  oportuno  se  dedicaría.  V*  M.  á  es- 
ta im|K)ctancia  >  ]^  en  el  a^o  ^ji}^  acasp  haciendo  y.  M* 

me. 
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fiiemorla  de  Ío  antecedente^  me  mandó  Y.  M.  volver  á 
aquel  real  archivo  ,  donde  me  -mantuve  á  mi  costa^  des^ 
de  Abril  hasta  Noviembre  >  en  cuya  tiempo  recogí  noti- 
cias y  papeles  de  samo  aprecio- y  utÜidad  á  las  soberanas 
itgalías ,  y  derechos  de  la  Corona ;  y  habiéndolos  entre- 
gado en  la  Cámara ,  como  se  me  ordenó,  no  produxeron 
mas  efe¿lo  que  el  desprecio  de  los  Ministros  de  laquel 
tiempo  )  y  haberse  mandado  volver  al  archivo  sin  desas- 
tarlos* Eti  el  año  de  171 8  con  ti  motivo  de  haberse  mtt- 
^  dado  los  Consejos  y  Secretarías  al  Palacio  que  habitó- la 
señora  Rey  na  Madre,  mandó  V.  M*  se  llevasen  al  aff^ 
chivo  de  Simancas  todoslos  papeles  de  los  Consejos  y  Se- 
cretarías á  que  ya  estuviese  dado  paradero  >  pero  esto  se 
«xecutó  con  tan  inconsiderada  celeridad  ,  que  no  dio  lu^ 
gar  á  que  quedase  en  las  Oficinas  toda  la  raton  que  coa* 
venia  de  los  que  se  sacaban  de  ellas }  y  de  los  quese  ct^ 
fregaron  por  cada  una ,  Id  expresaré  quando  diga  el  orí* 
gen  de  cada  Consejo.  Esta  es ,  señor,  la  trágica  historia 
de  los  sucesos  y  accidentes  que  me  consta  han  ocurrida 
en  k>  general  y  común  de  los  papeles  de  la  Monarquía;  de 
cuya  melancólica  narración  me  ha  parecido  conveniente 
desembarazarme  >  para  pasar  á  la  particular  de  lo  que 
han  padecido  los  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  y  el  ac« 
tual  estado  que  tienen ,  quando  trate  del  origen  de  ca^ 
da  ttno^  para  que  conforme  á  el,  se  sirva  V*  M.  mandar 
lo  que  sea  de  su  real  agado» 

£sf4d0qu0  Unía  d  nyno  el  año  de  1474,  y  acíhws  di  hs 
$(ñora  Rfyes  Ca$ólUos. 

P^ • 
Ara  expresar  con  menos  confusión  el  estado  que 

tenia  el  reyno  al  tiempo  que  entraron  á  poseerle  los  seño*- 

res  Reyes  Católicos  Don  Fernando  el  Y.^ ,  y  Doña  Isa^ 

bel  <coffio  y»  Mf  «e  slf ve^  maüdaclo)  en  lo  espiritual  y, 

tem- 
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tcmpocat ,  to  qne  ex¿cotaron  pira  récoperát  las  sobeca^ 

Has  xtgaUas  y  derechos  de  la  Corona :  la  xUsciplina  £cle«» 

siástica :  la  erección  e  institucicm  dejos  Coosejos  s  y  1q 

demás  que  contiene  la  real  orden  de  V.  JML  me  yaldi;^  con 

mo^ia  que  ayude  mi  rudeza  ¿  ineptitud  de  esta  meta^ 

fora  ó  consideración. 

,  17  Bgurascd  cuerpo  místico  de  una Repiíhlica  ala 
forma  y  semqani&a  del  cuerpo  natural  del  hombre  t  y  co» 
nu>  el  alma  vivifka  la  masa  ó  embrión  después  de  isiiía* 
dida  en  el  cuerpo ,  asi  el  de  la  República  informe  hasta 
que  el  espíritu  vivo  de  su  gobierno  la  alienta ,  está  mact^ 
ta  y  y  entonces  crece »  se  aumenta  ^  y  llega  al  colmo  do 
su  perfección  $  pero  como  el  último  grado  ,  y  aumento 
de  salud  en  el  hombre  es  principio  de  su  declinación ,  así 
el  de  la  República  períe£fca  está  sujeto  á  varios  accidentes 
del  tiempo^  que  la  agravan ,  indinan^  y  adolece  de  suerte 
con  elloS|  que  necesita  de  remedios  de  qualidad  contraria) 
pero  si  la  enfermedad  es  divina ,  de  las  que  envía  Dio» 
por  nuestros  pecados  y  en  este  caso  no  hay  mas  medica 
fii  medicina  que  la  divina  misericordia.  Con  este  íarma«« 
co  cobra  salud ,  y  convalece  con  buen  regimiento  de  sus 
acciones ,. periodos  y  términos.  Hallábase. Castilla  en  los 
rey  nados  anteriores  al  délos  señores  Reyes  Catolicoa 
postrada  á  los  rigores  de  una  dilatada ,  aguda  y  peligrosa 
enfermedad  9  por  los  accidentes  tan  complicados  que  gene- 
taimente  padecían  desde  el  principal ,  hasta  los  mas  infi-t 
mos  miembros  s  y  siendo  contra  todas  las  reglas  natura^ 
les  su  indicación  y  faltaban  médicos  y  medicinas.  PadediS 
la  cabeza  y  ó  su  Rey  el  señor  Henrique  IV.^^  acerbos  do« 
lores  y  golpes  incontrastables  de  sus  inferiores  miembros 
los  vasallos ,  que  con  mordicante  lebeldía  ofendían  lo 
mas  vivo  de  m.  sentimiento.  Este  tropel  de  accidentes  he- 
tía  el  corazón  amante  de  Castilla.  No  hubo  rincón  euf 
toda  ella  que  na  participase  de  sos  lamentables  cS¿&oi  ^  y  - 

*.  .  ^         ^  co- 
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cerno  era  enfermedad  divina ,  padecía  todos  los  inferna* 
pk>s  de  su  exterminio.  Y  hallándose  casi  muertas  las  iu* « 
CCS  de  su  explendor ,  y  destituida  de  todo  reinedio  liu«  - 
mano  I  creyó  que  ia  misma  enfermedad  la  tenia  reducida  ^ 
á  una  perpetua  esclavitud,  al  ludibrio  de  las  Naciones,  y 
Ü  no  ver  jamas  alegre  el  Sol  en  su  emisferio.  Agravóse  la 
(enfermedad ,  y  rendido  el  miembro  capital  á  la  dolencia,» 
peidedó  en  su  vida  real  todos  los  efei^os  de  la  destem-* 
planza  con  que  cesó  el  castigo.  Retiró  la  Justicia  divina 
la  espada  de  su  venganza  ,  y  alargó  la  vara  de  su  miseri- 
cordia sobre  la  hermosa  Esther  $  sobre  Castilla  Reyna 
coronada,  con  que  volvió  en  sí,  cobró  libertad  la  es^ 
clava  de  sus  mismas  gentes  ,  y  se  restituyó  triunfante  á 
la  gracia  de  su  gran  Rey ,  á  los  brazos  de  su  amor ,  á  sa» 
primero  y  mas  elevado  ser  ^  y  premiándola  el  Altísimo, 
la  constancia  en  sus  trabajos ,  y  la  pureza  de  su  fe  y  reli- 
gión ,  por  el  sol  que  le  habia  quitado  la  dio  dos  soles  re-  ^ 
fiaigentes ,  dos  hermosísimos  astros ,  que  no  solo  dester- 
rasen de  suxlistrito  las  caliginosas,  sombras  de  tanto  lior- 
cor  padecido,  sino  que  como  dados  y  enviados  de  su  ma*< 
fio  la  regenerasen  y  aumentasen  á  sus  antiguas  glorias, 
cxplendores  nuevos ,  y  coronas  tan  grandes  ,  que  no  pu- 
diesen caber  aún  en  el  pensamiento,  ni  en  la  especulación 
de  los  hombres. 

1 8  Estos  fueron  los  religiosísimos,  y  bienaventura- 
dos los  señores  Reyes  Católicos ,  que  apenas  entraron  en 
el  Reyno ,  quando  sintieron  el  insoportable  peso  de  la 
Corona.  Intentó  usurpársela  la  pretensa  hija  del  Rey 
su  hermano ,  y  unidos  á  ella  algunos  ,  y  no  los  menos 
poderosos  vasallos  i  introduxeron  nuevas  y  sangrientas 
guerras ,  y  para  mayor  oposición  ,  trataron  de  casarla 
con  el  Rey  de  Portugal,  que  con  solo  este  pretexto  se  ti-r 
tttió  Rey  de  Castilla,  yconduxo  sus  armas  hasta  su  cen- 
tcot  FaCfli  cesistu;  ^t¿>an  á  los  Católicos  codos  los  re« 
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medios  humanos ;  pero  como  fueron  elegidos  <Íc  Dio» 
por  visible  milagro  de  su  misericordia,  ^adó  su  zdo, 
premió  su  justicia ,  y  exaltó  su  religión  ,  librándolos  de  . 
tantos  enemigos ,  que^u^etaron  á  su  obediencia ,  y  á  las 
fustas  leyes  de  la  razón. 

ip  Concluida  felizmente  empresa  un  gloriosa  ^  me^ 
ditaron  xoilio  prudentísimos  Médicos  el  origen  de  Is 
enfermedad  anterior ,  y  penetraron  que  las  corrrompin 
das  costumbres  de  los  pueblos ,  y  la  litedciosa  vida  de 
los  Eclesiásticos  de  uno  y  otro  estado ,  y  sexo  ,  eran 
cómplices  de  los  pasados  estragos.  Que  los  señores  Re«' 
yes  predecesores  por  su  precisa  tolerancia  ,  y  porque 
con  excesiva  ,  aunque  involuntariamente  prodigalidad 
hablan  enagenado  de  su  corona  las  rentas  que  la  perte-« 
necian ,  se  hallaban  reducidos  á  una  indecorosa  serví-* 
dumbre ,  $in  tener  con  que  premiar  á  sus  leales  vasallos^ 
ni  con  que  oponerse ,  ni  reprimir  los  desacatos  de  los 
inobedientes.,  de  que  procedía  la  falta  de  justicia,  amor,  y 
temor ,  y  la^  muchedumbre  de  las  insolencias ,  y  para 
quitar  la  causa  de. la  repetición  ^  como  diestras  arqui^ 
tc&os  y  y  destinados  de  Dios  para  nueva  generación  df 
la  corona ,  creyeron  era  preciso  formar  una  nueva  re* 
pública  ,  ó  atalaya 'fuerte  para  su  seguridad.  Reconocie^ 
cotí  el  sitio  y  y  le.  hallaron  árido ,  y  lleno  de  dificulta*^ 
des  ,  la  materia  exhausta ,  y  dividida  en  distintas  y  di** 
latadas  pactes  ,  los  medios  tan  escasos  ,  que  parecía  el 
intento  ó  caprichoso ,  ó  difícil.  Pero  Dios  que  asistía  eq 
el  corazón  de  los  Reyes  y  y  los  crió  paca  esta  gran  obra^ 
quisp  que  en  sus  principios  faltasen  todos  los  medios  hu« 
manos ,  para  manifestar ,  que  su  poderosa  mano  era  la 
que  erigía  ^  y  encumbraba  esta  Monarquía ,  sacándola 
de  la  nada  al  mayor.,  y  mas  alto  grado  que  tuvo  yatsásy 
Uenando  sus  reales  corazones  de  fortaleza ^  y  pensamioq* 
tos  santos  i  y  sus  xn^os  de  obras  redas,  y  maiaviUosasv 
'  M  !Coa 
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Con  este  divino  faTor  delinearon  la  fábrica  ,  fundándo- 
la sobre  las  dos  fuertes  y  y  vivas  piedras  de  la  religiont 
y  de  la  justicia.  Acrisolaron  la  Religión  ,  con  el  tribunal 
santo  de  la  Inquisición  y  reformaron  el  estado  Eclesiásti* 
co  ,  y  las  Religiones  ,  reduciendo  á  observancia  los 
Claustrales ,  y  las  Monjas  á  clausura.  Dieron  fuerza ,  y 
autoridad  á  la  justicia ,  eligiendo  justos ,  redos  ,  y  doc- 
tos Ministros.  Crearon  nuevos  Tribunales  como  son  las 
Chancillerias  deGranada  ,  Audiencias  de  Sevilla  ^  Gali* 
da ,  y  Canarias ,  dándolas  ordenanzas,  y  reglas  acer- 
tadas. Formaron  la  santa  Hermandad  de  los  Quadrilleros 
con  leyes  justas  para  la  seguridad  de  los  caminos ,  y  cas* 
tigo  de  los  salteadores ,  «de  que  abundaban.  Mandaron 
averiguar  el  caudal  de  su  real  Patrimonio ,  nombrando 
personas  fíeles  ,  que  hiciesen  pesquiza  en  todo  el  rey  no, 
de  lo  que  valieron  sus  rentas  reales  en  los  años  de  14779 
1478,  y  1479  para  la  declaratoria  que  hicieron  en  las 
Cortes  de  Toledo  el  año  de  1480  ,  sobre  la  moderación 
de  los  Juros  ,  .  situados  en  las  mismas  rentas  reales, 
y  se  halló  muy  poco  s  porique  las  mercedes  desmedidas 
del  señor  Rey  Don  Enrique ,  y  la  violencia  de  los  po- 
derosos las  consumían  ,  y  tenian  usurpadas  á  la  Corona 
muchas  ciudades,  y  villas,  que  fueron  restituidas  á  ella 
por  medios  de  suma  equidad  ,  y  blandura  xon  que  se 
hallaron  en  su  misma  hacienda  ,  y  esi  otros  arbitrios  de 
ningún  gravamen  ,  medios  bastantes  para  proseguir  sus 
gloriosas  empresas. 

.  20  Unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  grandes ,  y 
dilatados  Reynos  que  es  notorio.  Decoráronla  con  1»  in<* 
corporación  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  órdenes, 
convirtiendo  sus  crecidas  rentas  en  beneficio  de  la  Co- 
rona ,  y  quitando  en  sus  tres  Maestres  enemigos  fie  su 
quietud  3  y  con  la  presentación  de  los  Arzobispos,  y 
Obispos  de  sus  reynos  ,  y  la.  ilustración  en  regalías ,  y 

de- 
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derechos  tan  estitnabks  y  dieron  todo  el  complenieo- 
fo  de  expkndor  á  la  Magestad »  y  dignidad  real  Lof 
medios  y  ó  las  acciones  para  conseguir  esta  portentosa 
felicidad  no  la  refieren  los  historiadores  de  aquel  tieinp0| 
detenidos  solo  en  contar  ios  sucesos  $  y  algunos  cittaoh 
geros ,  aún  mas  de  la  verdad  que  de  nuestro  país  ,  pro- 
curaron (  arrastrados  de  la  envidia  )  macular  los  fines 
de  progresos  tan  gloriosos ,  para  desenojar  á  la  emulación. 
Pero  siendo  la  puntual  noticia  de  los  mismos  medios,  la 
que  V.  M»  me  manda  exprese ,  y  el  alma  de  mi  intento^ 
pasare  á  referirlos  como  los  observó  mi  cuidado  en  sos 
propios  originales. 

21  £n  el  número  antecedente  exprese^ que  despucí 
de  haber  extirpado  los  señores  Reyes  Católicos  las  extec* 
ñas  e  internas  sediciones ,  se  dedicaron  á  descubrir  la  cau- 
sa y  el  origen  á  raíz  de  donde  procedía  la  enfermedad 
que  causo  los  daños  anteriores  y.y  hallaron  que  estos  ha^ 
bian  penetrado  hasta  contaminar  la  purera  de  la  ReU? 
gion,  afeada ,  y  denegrida  con  la  permisión  de  que  vivie« 
sen  y  habitasen  entre  nosotros  una  innumerable  multi- 
tud de  Judíos  y  Moros  y  Apostatas ,  con  tanta  libertad, 
que  los  Judios  llegaron  casi  á  hacer  una  Monarquía  inde- 
pendíente de  la  del  Soberano ,  y  á  establecer  una  digni* 
dad  formidableentre  ellos  con  el  titulo  de  Ravinado  ma- 
yor de  Castilla ,  y  todos  eran  los  dueños  de  las  haciendas 
de  los  Reyes  y  del  rey  no.  Para  extinguir  esta  pestilen<« 
cial  plaga  erigiéiron  el  Tribunal  santo  déla  Inquisición, 
cuyo  sagrado  exerdcio  comenzó  en  el  año  de  1476  i  y 
porque  en  papel  aparte  tengo  dicho  con  individualidad 
los  motivos  urgentísimos  para  erigirle ,  los  admirables 
medios  para  establecerle ,  y  los  progresos  de  su  institu- 
ción ,  los  omito  ahora  difiriéndome  á  el. 

2  2  Hallaron  también  los  Arzobispados  y  Obispados 
de  sus  reynos  ocupados  de  sugetos  tan  poco  conformes. 

M*  pa- 


•parn  exercer  el  oficio  pastoral ,  cómo  lo  fueron  las  cW»- 
4:uhstanclas^qae.ocurriaQ  para  ser  nombrados.  Extingui-* 
do  él  estilo  que  tenían  los  Cabildos  de  las  Iglesias  de  £s«- 
paña  para  la  elección  de  sus  Obispos  ,  se  introduxo  por 
los  Pontífícea  y  los  Reyes  una  contienda  muy  reñida  so«- 
bre  ik  qual  de  estas  autoridades  pertenecía  i  y  aunque  no 
sedecbró  por  entonces  este  dexecbo  4favor.  de  ninguno^ 
usaron  ambas  de  el ,  venciendo  en  las  ocasiones  la  que 
tenia  mas  fuerza  para  sostener  su  intento  ,  y  así  hallaroil 
los  señores  BLeycs  Católicos  á  su  ingreso  Obispos  prescHí- 
tados  por  una  y-  otxa*  Los  ahogos  y  las  fatigas  padecidas 
por  el  señor  Rey  Don  Enrique  no  le  dcxarori  en  la  pie- 
ina  libertad  de  escoger  la  mejor',  y  el  tiempo  fue  tan  fa- 
tal ,  que  era  preciso  distribuir  estas  dignidades  entre  su- 
g^tos  j  á  quien  por  lo  belicoso  de  sus  genios ,  y  por  la  de* 
pendencia  de  parientes  poderosos  se.  les  asegurase,  para 
i]ue  no  avivasen,  ó  hiciesen  mayor. el  fuego  .de  la  sedi^ 
fion' intestina.  Los  eledosípor  los  Pontífices  eran  cOt 
lAunmenre  extrangero^,  no  veían  sjusLÍgle$ias  unos  i4 
otros ,  y  sacaban  de  ellas  gruesas  rentas  para  convertir*^ 
las  en  el  fausto  y  ostentación  impropia  de  su  misma  dig« 
nidada  Lps  extrangeros  enviaban  otros  de  su  nación  coa 
poderes  absolutos  para  gqberaarlas.,  y  usaban  de  ellos 
con  tanta  crueldad  ,  como  si  fuesen  de  Religión  contra-f 
ria  I  que  si  fueran  tales  no  pudieran  tratar  á  las  cosas  sa« 
gradas  con  mayor  irreverencia,  y  á  los  subditos  con  mas 
inhumano  rigor.  Constante  ,  que  oprimidos  el  Clero  y 
Puiebtof  de. sus  tiranías ,  se  quejaron  á  los  señores  Reyes 
Católicos )  que  estos  Gobernadores  extrangeros  no  aten* 
dian  á  las  cosas  concernientes  á  su  cargos  como  era  visitaf 
las  Iglesias  >  que  se  hiciesen  Ordenes  ,  ni  los  otros  2&0S 
Pontificales  á  que  estaban  obligados. Que  si  enviaban  los 
Pueblos  por/un  Obispo  para  que  lo  executase ,  no  lo  per- 
Miitian  los  Gobcroador^s  ^  ^^  ^^&  ^^  ^^  ajustaba  £l  lucr^ 
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qam  kshabia  de  quedar  <kl  produdo  de  lásOtdcneí  j  que 
proveían  los  Bcrxhcios  por  dádivas  j  que  no  siendo  hábi- 
les para  el  gobierno  de  ias  Iglesias,  se  aconsejaban  de 
personas  iliteratas  y  de  relajada  vida  j  que  hadan  estatu- 
tos perjudiciales  j  daban  dispeijsaciones  de  Jos  mismos  es.- 
tatutos  i  iiccndas  para  absolver  de  casos  reservados  al 
Qhij}pa,.y  otras,  vendiéndola*  é  muy  subidos  precios, 
como  también  las  Ordenes  menores  á  qualquiera  perso* 
na  simple ,  y  los  Obispos  de  anillo  por  los  mismos  me- 
dios 5  y  ias  mayores  a  incapaces  y  escandalosos.  Estos  y 
otros  lastimosos  excesos  produxeron  efcftos  de  sumo  do- 
lor ,  llenando  el  estado  Eclesiástico  de  un  excesivo  núme« 
ro  de  personas  indijgnas  por  su  ignorancia  >  y  por  sus  vi- 
cios, buscándole  mas  para  estar  inmunes  del  castigo,  que 
por  U  eminencia  de  su  santidad. 

2  3     Los  medios  de  que  usaron  los  seííores  Reyes  pa- 
ra atajarlos ,  fueron  entre  otros  haber  escrito  en  it  de 
Agosto  de  1 50 1  á  todos  los  Obispos,  que  estaban  informa.' 
dos  de  la  indecencia  con  que  eran  tratadas  ias  Iglesias  de 
sus  Diócesis  en  el  desaseo  de  ornamentos  y  culto,. tenien- 
do al  santísimo  Sacramento  en  caxas  de  Madera,  sin 
lamparas  ,  y  otras  cosas.  Que   era  justo  y  razonable 
que  el  santísimo  Sacramento  fuese  tratado  con  mucha 
wverencia ,  honor ,  solemnidad  y  limpieza ,  y  que  en  ca- 
da  una  huviesc  persona  que  de  ello  tuviese  especial  cuU 
dado  y  cargo.  Que  aunque  creían ,  que  sabiéndolo  los 
Prelados,  lo  hartan  remediar  (  como  era  su  oficio.)  por 
scc  esto  cosa  del  servicio  de  Dios ,  querían  advertir^.  • 
lo,  rogándoles  visitasen  las  Iglesias ,  y  diesen  orden  al 
remedio.  Y  si  no  Jo  executaban  conforme  á  la  necesidad 
y  al  deseo  de  los  Reyes ,  usaban  de  Ja  providencia  de 
mandar  recopilai:  los  excesos  de  que  cada  PrcJado ,  ó  Go- 
barnador  era  notado,  ó  por  su  descuido ,  ó  pOr  su  mali- 
cí»  r  y  les  remitan  relsuipoes.  indÁvidualcs  de  cUoi  con 


5?4 

personas  privadas ,  y  de  la  confianza  de  los  Reyes,  amo^ 

nestándoles  procurasen  la  enmienda,  y  castigar  á  sus  sub- 
ditos ^  para  lo  qual  les  ofrecían  su  r^al  favor  >  y  que  de  otea 
inatiera  proveerían  como  conviniese.  Y  les  ordenaron  die- 
sen razón  sobre  cada  uno  de  los  excesos  que  se  les  notaba 
para  que  los  Reyes  fuesen  informados.  Aplicáronse  los 
Reyes  tan  vigilantes  al  remedio  de  estos  desórdenes ,  co^ 
roo  si  fuese  cfste  el  primero  y  único  de  sus  grandes  cuida-^ 
dos  5  y  no  hay  duda  que  debió  dársele,  porque  de  poner  en 
las  Prelacias  sugetos  dignos  y  fíeles  á  su  servicio ,  proce*- 
dio  la  mayor  parte  de  su  quietud  y  exaltación.  Faracon«- 
seguir  que  la  elección  de  todos  fuesen  única  mente  de  ios 
Reyes ,  prafticaron  quantos  medios  fueron  imaginables» 
Luego  que  vacaba  un  Obispado,  escribían  al  Dean  y  Ca- 
bildo de  la  misma  Iglesia  ,  y  á  las  Justicias  reales  de  la 
Diócesis:  9tQue  bien  sabían  que  los  Arzobispados  y  Obis- 
pados de  estos  reynos  se  debían  proveer  á  voto  del  Rey, 
que  en  ellos  reyna ,  y  que  ningún  Cabildo,  ni  otra  per.» 
sona  debía  proceder  á  la  elección  (es  voz  propia  suya)  de 
Prelado  (  sede  vacante  )  sin  haber  primeraoiente  expreso 
mandamiento  y  licencia  del  Rey/^  Ordenaban  á  los  Ca« 
bildos  no  pasasen  á  elegir  Prelado ,  ni  á  admitir  por  tal 
á  quien  no  fuese  presentado  por  los  Reyes ,  y  que  si  al« 
guno  acudiese  con  Bulas  para  tomar  posesión ,  no  diesen 
cumplimiento  á  ellas,  antes  bien  las  recogiesen  junta** 
mente  con  la  persona  que  las  presentase  ,  y  las  enviasen 
a  la  Corte  con  seguridad ,  imponiendo  á  los  Cabildos  que 
lo  contrario  hiciesen ,  las  penas  de  extrañeza ,  temporal!*- 
'  dades  y  otras*  Y  aunque  como  se  ha  dicho,  muchos  de  los 
Obispos  de  España  eran  extrangeros ,  y  gozaban  las  ren- 
tas de  sus  Iglesias  en  Roma  y  otras  partes ,  sí  quando  fa- 
llecía proveía  el  Pontífice  los  Obispados ,  sabiéndose  acá 
al  mismo  tiempo  la  vacante  y  la  elección ,  usaron  los  Re« 
yes  del  medio  de  seqüestrar  las  rentas  do  los  Obispados, 
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depositándolas  en  personas  fíeles  para  acudir  con  ellas  á 

quien  ordenasen  ,  reiterando  á  los  Cabildos  el  encargo  de 
que  no  diesen  la  posesión. 

'  24  Los  Ministros  de  Koma ,  como  estaban  en  la  de 
ver  gozar  de  escás  gruesas  rentas  á  muchos  de  su  Curia, 
excitaban  el  ánimo  Pon»tifício  para  que  tuviesen  eíedo  sus 
elecciones  Y  y  los^yes  lo  defendían  con  tanto  tesón ,  que 
admira  lo  que  executaron  ,  oponiéndose,  vigorosamente  ¿ 
los  intentos  y  amenazas  de  los  sumosPontifices Sixto  IV.% 
Inocencio  VIII.%  Alexandro  WV ,  Pió  Ul.^  y  Julio  11.^ 
Llegó  á  tanto  extremo  esta  reñida  controversia  ,  que  en 
Roma  prendieron  á  Don  Francisco  Santillan ,  Obispo  de 
Osma  y  £mbaxador  de  los  Reyes ,  privándole  el  Papa  del 
Obispado  ,  y  seqüestrándole  sus  bienes.^  y  murió  encar- 
celado* Los  Reyes  prendieron  en  Medina  del  Campo  á 
Dominico  Centurión ,  Embaxador  del  Papa  ,  y  para  iu 
brarse  de  su  real  indignación  se  halló  precisado  á  desnu« 
darse  del  cara&er  de  Embaxador  ,  y  á  jurar  obediencia 
y  vasallage  á  los  Reyes  ^  y  después  á  ser  instrumento  pa* 
ra  que  se  efeduase  una  concordia  entre  las  dos^  Cortes, 
muy  ventajosa  á  la  de  España  y  la  qual  se  estipuló  en  el 
año  de  1482  y  y  pude  descubrirla  en  el  archivo  de  Si- 
mancas, en  el  primer  legajo  y  intitulado  Cruzada ,.  y  Sut>- 
sidio* 

25  Si  hubiese  de  referir  lo  que  he  visto  sobre  este 
punto ,  me  dilataría  niucho  9  pero  lo  que  debe  admirar 
es  y  que  en  el  tiempo  mismo  que  se  contendía  cornea nto 
ardor ,  obtuvieron  los  Reyes  de  la  sanca  Sede  mas  gra^ 
ms  y  privilegios  que  ninguno  de  sus  sucesores  f  prueba 
de  su  felicidad ,  y  de  su  prudentísima  conduda. 

26  Por  estos  medios  obtuvieron  la  omnímoda  pre- 
sentación de  los  Obispados  de  sus  rey  nos,  y  consiguieron 
colocar  en  ellos  Prelados  tan  grandes ,  que  se  puede  de- 
cir. 
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cir  y  que  su  conjunto  no  lo  tuvieron  mayor  ías  Iglesias 
•de  España  en  muchos  siglos ,  con  que  establecieron  la 
disciplina  Eclesiástica  á  su  rígida  observancia ,  pobla** 
ron  el  Clero  de  virtudes  y  letras  y  y  libraron  á  la  Re-»^ 
Ügion  de  aquellas  feas  sombras ,  que  la  tenían  tan  desfi<-^ 
gurada« 

27  No  se  di6  por  satisfecho  el  zelo  ardiente  de  losí 
Reyes  con  este  heroyco  triunfo  ,  si  no  se  ej;tendia  á  la: 
reforma  universal  del  estado  Eclesiástico ,  secular  y  re- 
gular que  padecía  suma  relajación,  ocasionada  de  aquéllas 
desórdenes  que  se  han  dicho,  y  mas  particularmente  dei 
cisma  dilatado  que  padeció  la  Iglesia  hasta  el  año  de 
1417 ,  que  fue  exaltado  Martin  V.^  Estos  accidentes  ha- 
blan reducido  á  las  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales^ 
y  Colegiatas  de  estos  reynos  á  su  total  ruina.  Estaban 
ocupadas  las  Dignidades ,  Canongias ,  Raciones ,  Aba- 
días y  Piezas  Eclesiásticas  de  muchos  sugetos  indignos  que 
entraron  á  la  posesión  de  ellas ,  por  el  perjudicial  medio 
de  las  espedacivas  ,  reservas  1  regresos  y  resignaciones, 
usadas  en  aquel  tiempo  con  el  desorden  que  se  sabe.  Da« 
banse  muchas  á  Cardenales ,  y  otras  personas  extrange* 
ras ,  y  estos  hadan  regresos  de  ellas^á  quien  mejor  se  las 
pagaba.  Estilábase  taAibien  conceder  los  Pontífices  á  los 
mismos  Cardenales  y  extrangeros  la  gracia  de  que  prove- 
yesen todas  las  Dignidades,  Canongias ,  Raciones  ,  Poe- 
bendas  y  Beneficios  que  vacasen  en  este  ó  aquel  Obispa- 
do, durante  sus  vidas ,  ó  por  tiempo  limitado  >  de  que 
provenia  esiár  los  Cabildos  llenos  de  gente  incapaz  por  su. 
ignoraociai  indigna' por  su  nacimiento.y  vicios  parciales 
de  la  sinrazón  contra  su  Soberano  ^  y  comuneros  de  la 
inobediencia  y  inquietmdr iío  amaban  á  sus  Prelados,  ó 
porque  no  losr conocían, ó  gorcjue  no  eran  capaces  de  ha- 
cerles ningún  bien*^  ; 

No 


'  9t 
No  los  temían  por  la  &cilidad  con  que  ^cabaa 
de  Roma  privilegios »  exentándolos  de.  su  iarisdiccion^ 
ó  por  el  favor  que  hallaban  ei\  U>s  Jueces  .conscrvadorci 
que  tenia  cada  Cabildo  ¡,  con  quciviyimj^in  obstáculo  ea 
su  escandalosa  libertad  s  á  que  les  ayudaba  i  y  daba  dis- 
posición la  dé  gozar ,  no  una,  sijio  muchas  Prebendas  rir 
cas  en  distintas  Iglesias ,  por  no  ser  entonces  como  ahora 
incompatibles.  .       n^ 

28  Los  medios  de  que  usaron  los  Reyes  para  evitar 
estos  daños  ,  fueron  suavísimos ,  pero  muy  eñcaces,  Va^ 
Ucronse  del  zclo  y  disposición  de  aquellos  pocos  Prelados 
que  hallaron  mas  aptos  de  su  sagrado  Ministerio :  estos 
comenzaron  en  su  Diócesis  á  trabajar  en  la  reforma  de  sa 
Clero  y  favorecidos  de  la  autoridad-4?  los  Reyes.  Si  los 
Eclesiásticos  envejecidos  en  su  libertad  ,  y  repugnantes  á 
deponerla  y  recurrían  á  Roma ,  se  ordenaba  anticipada-» 
mente  á  los  Embaxadores ,  que  estuviesen  sobre  aviso  de 
lo  que  contra  esto  se  procurase  >  hablando  a^  Papa  en  su 
^eal  nombre  para  que  dexase  á  los  Prelados  usar  Ubre^ 
«lente  su  cargo*  Obtuvieron  Bula  especial  para  que  los 
Clérigos  de  Prima  Corona  ^  que  no  tuviesen  Beneficios^ 
ni  traxesen  Tonsura  ,  ni  otros  hábitos  decentes  del  esta* 
do  quatro  meses  antes  de  perpetrar  el  delito ,  t^o  gozasen 
del  privilegio  Clerical.  Prohibieron  ,  que  los  Ministros 
de  los  Tribunales  Eclesiásticos  llevasen  varas  como  los  de 
Justicia  real ,  excepto  á  los  de  que  de  tiempo  antiguo  es- 
tabafi  en  costumbre  de  traerlas  \  pero  que  estas  fuesen 
gruesas  con  doá  recatones  á  los  extremos.  Que  los  Jueces 
y  Notarios  Eclesiásticos  se  ajustasen  en  llevar  los  dere- 
chos á  los  Aranceles  dados  á  los  Ministros  reales  >  y  otras 
justísimas  providencias. 

2p  Entregados  los  Obispos  zelosos  al  cuidado  de  le- 
formar  su  Clero  y  daban  cuenta  á  los  Reyes  de  lo  que 
iban  obrando ,  y  de  lo  que  con  venia  executase  su  real 

N  ma- 


saanoy  y  autoridad  suprema  para  ^n  cabal  l^ro.  lEsto 
dio  motivo  i  que  en  94  de  Febrero  de  1477  escribiesea 
los  Reyes  circulármele  i  todos  los  Arzoij^spos,  Obispos,^ 
Péanes  y  Cabildos  de  las  Iglesias  de  sus  reynos,  exor- 
tindoles  al  cumplimiento  de  su  obligación ,  y  porte  cor^ 
fespondiente  á  su  estado* 

.30  Moderados  en  parte  los  escandalosos  desórdenes 
que  se  cometían  por  el  Clero  |  dispusieron  que  el  mismo 
Clero  celebrase  una  Congregación  general ,  compuesta 
de  Obispos » de  personas  destinadas  i  y  nombradas  por  los 
Cabildos  y  y  otros  sugetos  constituidos  en  dignidad  y^ 
do&rina  >  la  qual  se  Juntó  el  año  de  147S  en  Sevilla.  HU 
zose  relación  en  ella  del  desorden  que  había  en  el  estado 
Bdesiásticoi  así  en  quanto  á  la  disciplina  ^  culto  de  las  Igle- 
sias, y  porte  de  sus  individuos  >  como  á  lo  que  ofendiau 
en  el  á  la  jurisdicción  ^  y  hacienda  reaL  Enterada  la  Con* 
gregacion  muy  individualmente  de  todo »  formó  adas 
oportunas  al  remedio  ^  para'^que  se  ejecutasen  con  todQ 
yigon  Usó  la  Congregación  poner  en  cada  una  de  las  ac- 
tas ó  definiciones  que  hacia  ^  lo  siguiente :  Y  para  que 
tenga  cumplida  efe6:o  lo  que  así  estatuimos »  suplicamos 
y  rogamos  á  nuestros  señores  los  Reyes  >  se  sirvan  dar« 
nos  su  favor  y  ayuda  para  ello  ;  y  los  Reyes  expedían 
reales  Cédulas ,  inserto  el  estatuto  ^  ó  ada  ^  mandando  i 
las  Justicias  diesen  al  Clero  el  favor  y  ayuda  que  pudie* 
sen  para  su  execucion  y  observancia»  £s  muy  digno  de 
reflexión  el  admirable  modo  con  que  procedían  losRc«! 
yes  en  todos  los  casc^  y  materias  espirituales »  pues  siea- 
do  su  autoridad  real  la  que  las  obraba  y  disponía  y  era 
talla  religiosidadlle  su  zelo»  que  no  solo  no  ofendían,  ni 
infringían  la  jurísdiccioa  Eclesiástica  y  sino  que  sacabaa 
motivos  de  agradecimiento  á  su  piedad  y  providencia  ^  á 
la  qual  hizo  presente  la  Congregación  algunos  agravios 
^ue  recibió  jcl  jClérode  la|;Qceaad  real¡  por  abuso  de 

los 
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os  señores  fLeyel  (Hredéceiores ,  o  en  la  subscncU^  6  ca 

d  modo  de  exercerla  sus  Ministros»  Y  encerado»  los  Re-^ 
yes  de  su  razón  ^  condescendieron  benignos  á  sns  iiutaii«# 
cias«  Uno  de  estos  agravios  era  el  desacato  con  que  1^ 
Ministros  reales  inferiores  allanaban  las  casas  de  los  Qe4 
figos  con  el  pretexto  de  reconocer  si  tenían  mancebas,  y 
(obrar  de""  ellos  la  pena  impuesta  xlelonrco  de  platst  Or;^ 
denaron  por  reales  Cédulas  de  9  de  Agosto  de  1478  ^ 
que  en  algunas  Diócesis  no  se  executase  esta  cobranza ,  y 
derogaron  á  este  fin  la  ley  promulgada  por  el  señor  Keyi 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Bribiesca.  1 

3 1  Por  estos^  y  otros  medios  admirables  conslguie^ 
con  los  Reyes  tan  importante  j  y  anclado  «fin ,  de  ique  se 
reformase  grande  parte  del  Clero  universal  de  sus  Kcy» 
nos^  pero  para  que  se  lograse  en  el  todo ,  quedaba  pen^ 
diente  un  obstáculo  terrible.  Este  era ,  que  proveyéndose 
en  Koma  las  Dignidades  y ,  Prebendas  de  las  Iglesias^ 
Abadías  y  Beneficios  del  rey  no  ^  con  el.desórdeti  que  se^ 
ba  dicho  y  úo  podían  impedir  el  de  que  ésxz%.^  recayesen, 
en  sügetos  indinos  y  viciosos :  y  como  estos  hacen  ea 
las  ciudades  donde  residen  mayor  figura  que  los  otroa 
habitadores ,  jus  escándalos  son  mas  perjudiciales  a  los 
pueblos*  Para  reparar  este  daoo  ^  y  poblar  las  Iglesias  de 
Ministros dignosy correspondientes^  spn impouderablest 
los  medios  de  que  usaron  los  Reyes.  Luego  que  y  acaba 
Dignidad  ó  Prebenda ,  escribían  al  Papa »  pidiendo  ^hi 
proveyese  en  la  persona  que  proponían.  Al  mismo  tiem<- 
po  avlsabaír  al  Cabildo  de  esta  interposición  y  y  porque 
entendían  que  su  Santidad  condescendería  i  ella.,,  le  or« 
denaban  depositase  los  frutos  de  la  tal  Prebenda  hasta) 
nueva  orden ,  de  que  he  visto  muchos  exempiares.  Pero 
lo  que  admira  es ,  no  solo  que  por  estas  interposiciones 
consiguiesen  un  crecido  número  el  efedo.de  leilas ,. sino» 
gue  en  el  modo  de  hacerlas  fuese  coa  tanta  tcsqn  y  en-* 
c  Na^  '  te- 


tcxtz^ífijqtit  excediese  iosUmitadós  y  blandos  términos 
del  nrejgO'^  usando  en  el  caso  de  la  negativa  de  la  fuerzo. 
de  su/autorldad ,  para  que  no  serdiese  cumpiímieñtoá 
las  Bulas ,  sin  presentarlas  antes  en  el  Consejo  y  y' reite- 
rar las  órdenes  para  el  embargo  de  los  frutos,  como  su- 
cedió con  ias  del  Deanato  de  Toledo  en  el  año  de  147^?, 
que  pidieron  á.su  Santidad  para  el  Maestro  Presamo, 
y.  otros;  > 

*  3  2  Aunque  por  este  medio ,  como  lie  dicho ,  se  con* 
seguían  algunas  presentaciones ,  como  no  tenian  mas 
fuerza  que  las  del  ruego  y  yUos  Cardenales  y  y  Minis- 
tros de  Roma  estaban  cebados  en  l^s  lUtilkiades  de.  que 
se  hiciesen  á  sus  contribuyentes  ,  no.  produxp  todos  los 
efj^ftos que. convenían  al  imento.  Paralelarlos  con  pie* 
f)itudy  obtuvieron  los  Reyes  dé  Jos  sumos  Pontífices 
Sixto  IV.%  Inocencip  YllV ,  y  Alexandro . Vl.^  indultos 
amplísimos  para  {>cesentar  ,  y  nombrar  personas. de  su 
Sfttís&ccioh:'á  las*  Dignidades  9  Canongías  ;  Raciones» 
Prestamos  y  y  Beneficios  de  las  Iglesias  Metropolitanas» 
Catedrales  ,  y  Colegiales  de  estos  reynos  ,  y  por  Jue- 
ces executores  de  ^los  el  Capellán  mayor  de  los  Reyes» 
áot(o3X>bispQs.qt|e  nombraban.  Fueron  tan,  útiles  estos 
xiidttltos  j  ly ii!an  <6pio^a;( jas t presentaciones »  que  hicie-* 
£on  enr  sa  virtud  »  que  solo  en  el  día  ^  de  Oá:ubre  de. 
1488  pasa¡rot\.de  mas  de  veinte  Dignidades  ,  y  Prebea*! 
das.  hí  juoc(o  era  formar  el  real  Pespacho  de  nombra? 
miem0v  ó  presemacion  »?  dirigido  ai  Ubispo  executor» 
expresan^a  d  indulto  y  ó  £ula  de  di »  y  que  en  su  virtud 
Aombraba  .para  tal  dignidad  vaca  en  tal  Iglesia  á  N. 
ordenandole'lc  instituyese  en  ella,  y  hiciese  poner  en  po- 
sesión. Firmaban  los  Reyes  estos  despaciios  como  todos 
los  demás  ,5  pero  la  refrendata  de  los  Secretarios  era  muy. 
disünta; '  Yo  ^.  Secretario  del.  Rey  ,. y  Rey  na  nuestros 
señólas  ^  y>iNk)ta£Ío  £or  aatondadJlpóstóUca»  y  óidina* 
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lia,  me  halle  presente  á  5rcc  hacer  este  noint>rain¡énto» 

£1  Obispo  executor  para  discernir  la  colocación  ,  forma^ 

ba  autos ,  despachaba  mandamientos  de  posesión  ,    y^ 

procedía  contra  los  impedientes ,  con  todos  los  rigorosos 

medios  de  derecho  5  cuyo  medio ,  y  la  autoridad  de  los 

Heyes  fue  precisa  pradijcar,  porque  muchos  habian  obte- 

nido  Bulas  .de  expedativa.de  estas  Prebendas  ,  y  se  opo*, 

nian  favorecidos  de  los  Cabildos  ,  sobre  que  hubo  casos, 

y  providencias  muy  particulares  ,  hasta  que  en  el  año 

de  1499  obtuvieron  ios  Reyes  de  la  santidad  de  Alexah- 

dro  Vl.^  Breve ,  revocando  todas  las  Reservas ,  y  Coad* 

jutorías. 

•  3  3  Si  hubiese  de  expresar  todo  lo  que  sobre  el  pun- 
to antecedente  registró  mi  curiosidad  en  el  Archivo  de 
Simancas,  sería  dilatarme  mucho ,  aunque  no  inútil ,  por 
las  pruebas  irrefragrabies  que  tengo  de  que  de  lo  mas 
que  se  executó  en  aquel  tiempo  para  la  reformación  dei 
estado  Eclesiástico ,  se.  ignora  en  los  Tribunales  donde 
tan  convenientes  son  estas  puntuales  noticias.  Finalmen- 
te ,  concluyo  con  decir  ,  que  por  los  medios  re&rídos^  y 
con  las  nuevas  erecciones  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
de  Granada ,  Catedrales  de  Málaga ,  Guadix ,.  Almería, 
y  Canaria ,  y  Colegial  de  Baza ,  pudieron  los  Reyes 
adornar  las  demás  de  sus  rey  nos  de  hombres  do£tos ,  y: 
exempiares5  desterrar  de  ellas  el  vicio,  la  ignorancia  ,  y 
la  relajación  ,  y  de  todo  el  estado  Eclesiástico  Secu-» 
lar  los  escándalos  ,  para  precaverlo  del  desorden  an^ 
terior, 

»  34  Estos  fueron  los  medios,  que  usaron  los  seno«« 
ies  Reyes  Católicos  para  elevar  el  estado  Eclesiástico  se«- 
cular  de  sus  rey  nos  al  mas  alto  ser  que  tuvo  jamas 
en  eiios  ,  de  que  resultaron  las  grandes  fundaciones  de 
Universidades ,  Colegios: mayores ,  -Hospitales ,  y  obras, 
pias  y  que  hicieron  en  aguel.  tiempo  gor sus  individuos,: 

que 


gue  han  fertilizado  á  España  de  santídad  y  sábiduria'! 
siendo  en  las  ciencias  la  maestra  universal  de  todas  la^ 
naciones;  su  Qero^  norma  para  todas  las  Iglesias ,  y 
Oficinas  donde  se  fraguaron  aquellos  grandes  héroes, 
que  con  tanto  acierto  sirvieron  á  la  Iglesia  ,  y  á  la  Re-^ 
ligion  en  las  Prelacias  de  e^tos  reynos  ^  y  á  la  Corona 
en  las  empleos  de  armas  ^  y  ktras  que  se  sabe. 

Reforma  del  estado  Eclesidstíco  regular. 

ILEUGIONES  MONACALES. 

-35  ll/L  estado  Eclesiástico  regular  de  uno .  y  otra 
sexo  padecía  la  misma  ó  mayor  relaxacion  que  el  sc^ 
cular  y  porque  el  fuego  del  dilatado  cisma  que  afligía: 
ala  Iglesia  y  hasta  el  ano  de  14 17  prendió  en  ¿I  coa. 
mayor  voracidad.  En  las  recepciones  de  los  sugetos»  no 
precedían  aquellas  informaciones  de  limpieza  que  se  prac« 
tican  en  todas  las  Religiones ,  y  así  se  vieron  algunas 
inundadas  de  Judíos ,  y  judaicantes  ,  por  cuyos  delitos 
fueron  quemados  vivos  á  las  puertas  de  los  mismos  h/Lo^ 
nasterios  habitadores ,  y  aún  Prelados  de  ellos»  Estaba 
olvidada  en  todas  la  rígida  observancia  de  sus  sagrados 
institutos  y  y  aunque  se  conservaban  (  entre  el  general 
desorden  )  sugetos  qué  llamaban  claustrales,  de  grandes 
virtudes,  ecan  despreciados  de  los  demás  ,  á  qué  cooperó 
no  poco  la  fácil  entrada  que  hallaban  los  relajados  para 
obtener  de  Roma  privilegios  para  ser  exentos  de  la  obe<« 
dieñcia  de  sus  superiores,  vivir  fuera  de  los  Monasterios, 
manejar  negocios  y  haciendas  seculares ,  y  otros  minis-* 
terios  contrarios  á  su  profesión.  Declaráronse  en  Roma 
por  consistoriales  todas  las  Abadías  de  las  Ordenes  de  Ca*. 
nónigos  Reglares  de  san  Agustín ,  san  Benito  ,  san  Ber- 
nardo y  Piemostr^^nses  i  y  con  este  motivo  comenzaron 

los 


'®3 
los  Papas  á  proveerlas  en  £ncoaiieoda  k  snjetos  ile  distin* 

t^  hábito  y  profesión ,  y  los  Antipapas  para  arrastrar  4 
su  partido  mayor  nútnero  de  sequaces ,  les  encomenda** 
ban  e^as  Abadías  ^   y  daban  una  sola  espeftativa  á 
muchos.  Las  que  habia  ya  en  España  de  estas  sagradas 
[Religiones  eran ,  y  son  de  un  ctecldo  numero^  y  sus  ren** 
tas  muy  copiosas ,  las  quales  no  solo  tiraban  los  Abades 
comendatarios  con  rigurosa  exacción  ^  sino  que  enagena* 
{>an  las  haciendas  de  los  Monasterios  en  ventas  y  ó  foros 
perpetuos  á  sus  parientes  j  con  que  llegaron  los  G>nven* 
tos  á  tanta  nuseria,  que  en  los  mas  no  se  celebraban  los  di- 
vinos Oficios  por  falta  de  Monges ,  y  los  pocos  que  se 
conservaban ,  tan  hambrientos  y  desnudos ,  que  habien« 
do  entrado  el  señor  Rey  Católico  en  el  Monasterio  de 
-san  Zoil  de  Carrion ,  uno  de  los  primeros  de  san  Benito» 
desconoció  por  io  desfigurado  de  los  hábitos  de  los  Mon- 
ges el  instituto  ó  regla  que  seguían.  Informado  de  la  cau- 
sa ,  escribió  al  Cardenal  santa  Cruz ,  Abad  comendata-» 
xio  y  proveyese  de  remedio ,  y  circularmente  á  todos  los 
'Abades  ^  exórtándoks  al    mismo  fin».  Pero  como  no 
bastase  esta  diligencia ,  se  hallaron  precisados  los  Reyes 
á  pradicar  otras  mas  eficaces.  Renovaron  la  Ley  promu le- 
gada por  el  Señor  Don  Juan  el  I,^  en  las  Cortes  de  Gua- 
dalaxara  del  año  de  135^0,  eií  que  se  prohibió  que  nin« 
guno  pudiese  tener  en  Encomienda  estas  Abadías  ^  con-» 
forme  á  lo  establecido  por  el  señor  Rey  Don  Alonso  en 
las  Cortes  de  Alcalá.  Informados  de  que  en  el  rey  nado 
del  señor  Don  Juan  el  IL^  se  habia  pensado  eh  que  to* 
das  las  Abadías  y  Monasterios  de  san  Benito  y  san  Bei^ 
nardo  se  reduxesen  á  Congregación ,  debaxo  de  la  ob&i 
diencla  de  un  reformador,  ó  Abad  general  para  cada  una^ 
que  lo^  fuesen  los  Abades  de  san  Benito  de  Valladolid| 
y  el  de  san  Bernardo  de  Monte*sion  de  Toledo  $  cuyas 
dos  c^sas  vivian  reformadas  j  ^  ^  observaba  con  todo  ih^ 
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gor  en  ellas  la  regla  de  san  Benito ;  peco  reconociendo  su 
prudencia  que  el  principal  motivo  que  embarazaba  la 
execucion  de  tan  sagrado  intento  ^  era  el  de  estar  muchos 
$ugétos  poseyendo  estas  Abadías  perpetuos  con  Balas 
Apostólicas  i  para  superar  los  Reyes  este  y  otros  gravísi- 
mos obstáculos ,  no  es  ponderable  los  medios  y  diligen  • 
das  que  usaron.  Quando  vacaba  una  Abadía  pedían  al 
Papa  no  la  proveyese  en  propiedad  ^  sino  en  administrar 
don  en  la  persona  que  proponían.  Obtuvieron  de  la  Sanr 
tidad  de  Inocencio  VIH.*'  Bula  y  facultad  amplísima ,  coj- 
metida  á  Don  Fr.  Fernando  de  Tala  vera  ,  Confesor  de  la 
Reyna  ,  Obispó  de  Avila  y  y  después  primer  Arzobispo 
de  Granada  y  para  que  como  fuesen  vacando  las  Abadías, 
se  reduxesen.los  Monasterios  á  la  Congregación  ó  refor« 
ma  de  una  y  otra  orden  y  cediendo  los  Reyes  absoluta* 
mente  á  este  fin  el  derecho  que  tenían  ,  ó  podían  tener 
de  presentar  á  estas  Abadías. 

3(í  £1  Obispo  de  Avila  subdelegando  sus  facultades 
en  los  sugetos  que  le  proponían  los  Reyes  y  nombró  para 
la  reforma  de  los  Monasterios  del  reyno  de  Galicia  á 
Don  Alfonso  de  Carrillo  Albornoz ,  Obispo  de.Catanea; 
y  para  executarla  y  expidieron  en  26  de  Marzo  de  14S9; 
real  Cédula  y  dirigida  á  Don  Diego  López  de  Haro,  Go- 
bernador y  Justicia  mayor  de  aquel  Reyno,  al  Arzo- 
bispo de  Santiago,  Obispo  de  Tuy ,  Lugo,  Mondoñedo 
y  Orense  ,  á  los  Monasterios ,  y  á  todas  las  Justicias  rea^ 
les  ,  ordenándoles  recibiesen  al  Obispo  de  Catanea  por 
reformador  con  toda  honra  ,  acatamiento  y  obediencia;, 
cumpliesen  la  Bula  de  su  Santidad  ,y  lo  que  el  por  vlr* 
túd  de  ellas  les  dixese ,  mandase  y  dispusiese ,  dándole 
favor  y  ayuda ,  imponiendo  graves  penas  á  los  que  hi- 
ciesen 16  contrario. 

37     Pasó  el  Obispo  de  Cátanea  á  Galicia ,  y  hizo  la 
ir^formacion  eñ  algunas  casas  >  gero  [careciendo  después  i 
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los  Reyes ,  que  esta  se  execotaria  mejor ,  y  mas  i  gusto 
de  los  Monges  por  persona  de  las  mismas  Ordenes ,  su* 
pilcaron  á  la  Santidad  de  Alejandro  VL^  cometiese  Ik 
ifeformaclon  á  algunas  buenas  personas  reli^osas  de  estoa 
rey  nos,  cada  una  de  $a  Orden  y  y  lo  concedió  así  f  y  que 
los  Reyes  las  eligiesen.  Nombraron  para  los  Monasretíot 
de  san  Benito  al  Prior  que  era ,  ó  fuese  de  san  Benito  dq 
Valladolid  j  y  para  los  de  san  Bernardo  al  Abad  que  eraij 
o  fuese  de  Poblet ,  y  pasaqdo  Fr«  Juan  de  .san  Juaui^ 
Prior  de  san  Benito  de  Valladolid ,  á  proseguir  la  refor-^ 
ina  de  los  Monasterios  de  Galicia ,  expidieron  los  Reyes 
en  santa  Maria  de  Nieva  en  4  de  Julio  de  1494  otra  Ctf-; 
dula  como  la  antecedente. 

38  Por  estos  suaves  y  eficaces  medios  consiguió  la! 
piedad  ,  zelo  y  religión  de  estos  Catolicísimos  Principes 
ver  desterrada  de  estos  Monasterios  la  reiaicacion  c  inob^ 
servancia ,  en  que  por  tantos  anos  se  padeció  en  ellos,  y¡ 
formar  de  todos  las  celebres  Congregaciones  que  tanta 
lustre  han  dado  y  dan  á  la  Nación  en  el  perenne  culto  k 
Dios  9  en  la  continua  grave  celebración  de  Sacrificios  y 
divinos  Oficios  ^  en  la  admirable  producción  de  varones 
santos  y  dodos,  y  otros  frutos  maravillosoSi  los  quales  so- 
tan cada  dia  mayores  con  la  real  protecccion  y  ampaxot 
de  y.  M.  y  sus  Tribunales.- 

3P  Al  mismo  tiempo  que  se  obraba  en  la  reforma^ 
Cion  de  los  Monasterios  de  san  Benito  y  san  Bernardoj^ 
se  exccuraba  por  los  mismos  medios  las  de  las  AbadíaSj^ 
Prioratos  y  Monasterios  de  las  Ordenes  de  Canónigos 
Reglara  de  san  Agustín  y  Premonstratenses  ^  en  que  ú 
hubiese  de  referir  todo  lo  acaecido  en  este  grave  nego^ 
ciado  y  sería  preciso  dilatarme  mucho  9  aunque  no  ocioso^ 
f>ara  que  conociesen ,  que  siendo  unas  mismas  las  causas 
que  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos  para  desear  y^ 
¿kocurac  la  r^orma  de  estas  quatro  sagradas  Religiones» 
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y  las  demas'  de  sus  teynds ,  que  las  que  hubo  en  los  fey^ 
nados  posteriores  para  la  de  algutias ,  los  efe¿tos  fuerotí; 
iiiuy  contrarios  i  porque  en  unas  se  logró  el  ñn  plenamen^ 
Kj  como  se  ha  visto  ,  y  en  las  sucesivas  se  ocasionaron, 
graves  escándalos  que  se  ignoran  ,  y  que  quedase  radica- 
da,  y  aún  executoriada  la  lelaxacion  /  acaso  porque  se, 
quiso  exercer  la  potestad  y  soberanía  real  en  tertninos; 
«auy  .distintos  de  los  que  practicaron  los  señores  Reyes* 
Católicos  >  por  no  haberlos  tenido  presentes  los  Minisn 
tros  reales ,  á  quien  se  ¿omfctió » y  probare  después.         [ 

'  '40  1  vASReligiones Mendicantes^  y  sus  Monasterios 
'6  Conventos  de  uno  y  otro  sexó^  llegaron  también  al  ex*» 
tremo  de  la  relaxacion  por  los  medios  que  exprese.  Far% 
reformarlos  y  reducirlos  á  la  rígida  primitiva  observan^ 
cia  de  sus  sagrados  institutos ,  usaron  los  ^eñore^  Ke« 
yes  Católicos  dp  Varios  y  eficacísimos  medios.  Obtuvie* 
xon  de  la  santa  Sede  en  el  aiío  de  147;;  Bulas  y  faculta-» 
des  muy  amplísimas  para  elegir  y  nombrar  personas  de 
su  satisfacción  que  lo  executasen»  £1  principal  á  quieii 
ce  cometió  este  encargo;^  Jus,  al  Cardenal, Don  Fr*  Franr 
cisco  Xímenez  de  Cisneros ,  Arzobispo  de  Toledp/,  d 
quai  le  subdelegaba  én  los  Prelados  y  Religiosos  dorios 
y  zélosos  de  las  mismas  Ordenes  ^  -reservándose  la  decir 
Mon  de  las  disputas ,  y  la.imposlclqn  de  penas, como 
consta  de  los  despachos  que  he  visto.  Estqs  Subdelega» 
líos  visitaban  los  Conventos,  declamaban  lo  q^e  debía  rcH 
•formarse  y  obsexvafse  en  ellos ,  y  Jo  estable(:iati  con  im^ 
^ondcrable  vigor ,,  favorecidos  y  protegidos  de  la  pode- 
orosa  mano  del  Rey  ,  coa  cuya  real  autoridad  se  pudieroa 
conseguir  los  admirables  efedos  que  deseaba,  y  procur 
4:aba  su  zelo  y  st^ piedad  ^  y  j^a  ^ue  sq  conozca  iQ.qac 
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obra  éstÁ  en  ncgotio  tan  ariStio  f  consta  por  T^ti  Codula 

dal  año  de  I494 ,  que  tu  Sancho  de  Ontañon,  de  la  Or-« 

den  de  san  Francisco  ,  y  uno  de  los  reformadores  de  los^ 

Conventos  de  Religiosos  y  Religiosas  de  ella ,  represen^ 

f ó  á  los  Reyes  I  que  muchos  Fray le$  y  Monjas  de  la 

Claustra  y  no  temiendo  á  Dios  ,  y  en  perdimiento  de  sus 

ánimas,  andaban  apostatas  y  excomulgados  fuersi  del  hábi«^ 

toen  que  hicieron  profesión  ,  tomanda hábitos  de  otra* 

Ordenes;  y  que  pidió  á  los  Reyes  le  diesen  real  carta  para^ 

que  donde  quiera  9  y  en  qualquiera  lugar  |  con  qualquier 

hábito  que  los  tales  Fray  les  y  Monjas  de  la  Claustra  fue^ 

itn  hallados ,  le  fuesen  entregados ,  y  todos  sus  bienes  a( 

Miriiktro  ,  Custodio  y  Guardianes  de  la  Proívincia ,  y  á 

quien  <  su  poder  hubiera*  £n  vista  di^^esto  |' mandaban  ks 

Reyós  á  sus  Jueces  y  Justicias  le  diesen  codo  el  £iVor  jy 

ayuda  que  pidiese.  .  ./ 

>4i     Entre  otras  ¿osas  que  los  reformadores: ,  y  alguna 

nos  superiores  estabkckron  en  los  Conveotos  y  fhe  ^unar 

la  rígida  observancia  del  voto  depobreauu^^  y  con  este 

motiva  prohibieron  el  uso  de  los  ornamentos  ^  casullas^ 

c&ipas  de  tela  <le  oro ,  plata  ,  brocados  y  seda  ,  y  otras: 

alhajas  de  plata  y  oro  y  como  callees ,  y  cruces  f  <¿tganüSf' 

y  coisas 'de  valor ,  y  mandan>A  se  vendie«m  ^  lo*  qual; 

obligó  4  los  Reyes  á  eKpodjr  en  el  aoo^dif  1478  mal' 

Cédula  circular  á  loS  Pialados,  en  la  quedeciací:  Quft 

porque  esto  era  en  disminución  del  enlto  y  escándalo  de. 

los  pueblos,  parecía  i  los  Reyes  consultar  á.su  Santidad. 

sobre  este  punto  ,  y  enviar í  á  decir 4^tt  parecer;,  £ncar§al 

S;  Mw  i  Itís  Prelados v^quie  en  el  iMetin  no  vendan^  ni  ena<^ 

genen-ninguttasdeestáscosaSy  y  si-lo  hubiesen  hecho*  ' 

las  vuelvan  á  recobrar  r  y  no  4sxecutaseo .  lo  contrario^ 

aunque  tuviesen  orden  de  sus  superiores»  liassa  «abct  la 

yoluntad  del  Papa.         r   /c  :  .  -y  *.i     ,.    * 

.  ^a    faca  que  se  yeá^ la  gran^ manoycab^luta  auto^^s 
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ridad  CQn:que  la  santa  Sede  confió:  á  la  total  disposi^on. 
de. los  seapres  Reyes  la  reformapiQn  de  las  Ordenes^  pon- 
dce  á  la:  íecra.el  Breve  expedido  á  su  instancia  por  la  Sao-, 
tidad  de  Alexandio  VL^  en  1 7'  de  Marzo  de  14^3. 
j .    Alexandrp  Papjt ,,  &£.  Habieodonos  signiñ^cado  los^ 
Oradores.de  vuesivas  Magestades  quánto  sea  el  deseo  que 
$¿oeis  de  qtija  $e  refori^ep  » y  reduzcan  algunos  Monas-t 
teños  y  ca$a$  4e  Rei¡gi9s^t  sicas  en  vuestros  reynos>- 
que  meaos  honc^amen te  proceden  de  lo  que  su  regular» 
mstitutopide/despreci^ndo  el  culto  y  temor  divino,/ 
aquella,  foroui  .de.  vida  y  disciplina  que  se  requiere ,  se«- 
gua  lo&in$titat<»;>r^ulateí  4pla  profesión  y  prde^ldc 
Igs  fDjsmas.  R^llgUlofS  >  y.  qM  Jos.  mencionadas  prskdores 
pQf  parte  de  vuestraÁ  M^««iades  nos  pidieron ,  -que 
condescendiendo.  í:qi1. vuestros,  deseos,  nos  dignaseqfior 
de  dar  el  remedio  mas  oportuno  á  este  pernicioso  dañoi 
Mksdtros  atdiútciendd  el'  fetvor  de  la  devoción  que  en 
vuestros  ápimoscQik>cem09qu£  inspiró  el  Altísimo,  aún  eo. 
,vuestca.me;pqr^dad,  alabamos  y  engrandecemos  el  ztlo 
4e  vuestra,  &«  Y  desdando  cQücur^ir  con  paternal  caridad* 
atan  piadosos  intentos»  y  considerando  tambieni)  que? 
.i(aestQQuMa^tadfs^  tendrio  m^  plena  noticia  de  iks: 
|íexspnat  idoMds.  para  Qstfi(€D^tg«  >  copcedevios  las  pre*^ 
sbnces^p^  qAe  (V.Uestfas  Mf$«i^»^e$  por  ^jj  ootobr^n  al* 
guü0sPrclad¡i»s.y;vacones.d«!san&t:  y  timorata  cpncieA- 
cfai y  iocegrldad  ^  los.  que. mas  á. propósito  juzgareis,  á 
Ite  qaaks>  señalados  por  «vuestra  Altezas ,  concedemos  l 
fi^alad  de  visitar  qttales(]|iter;C0QVentps  de  Religios<>s> 
y  casas  cJequalesqu¡cfa,Qldsn ,.  d#pg:o.de  vuestir0$t  reyr! 
nos  y  principado&,.de:in^Uir ,  y  informara  de  'SU. vida 
y  costuinbre& , .  y  dcrcfojmar  m  espite  ^  h  memMs  los  -- 
dichos  Moisasterios ,  redoci^ndolos  á  los  regulares  insti- 
tutos de  sus  Ordenes ,  renovando  sus  constituciones  i 
«anta  y  religiosa  vid^  j;  di;  cgcc^gis  y .  castigar uaediante. 
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jasticia  j  y  de  execuur  las  dornas  cosas,  que  según  Dios, 
y  rc¿U  conciencia ,  y  según  la  necesidad  y  utilidad  de 
los  referidos  Monasterios,  tuvieren  por  conveniente,  so* 
brc  lo  qual  encargamos  las  conciencias  $  declarando  com* 
{>eterles  acerca  de  ¡o  dicho  la  misma  autoridad  á  aquello) 
que  vuestras  Magestades  propongan ,  ó  sobsticuyan  en 
lugar  de  los  primeros  nombrados  que  altasen  ó  estuvíe^ 
^n  impedidos :  derogando  por  esta  vez  qualesquier  esu- 
tutos  ,  constituciones ,  costun^res ,  indultos  y  privile<« 
gios ,  aunque  cst¿n  concedidos  y  confirmados  con  auto» 
xidad  Apostólica ,  no  obstando  estas  ni  otras  qualesquier 
cosas  que  hagan  en  contrarío ;  y  si  por  mayor  fuerza  y 
ürmeza  de  esto ,  pareciere  á  vuestras  Magestades  que  se 
expida  Bula,  podrán  por  medio  de  los  mencionados  Gran- 
dores significárnoslo ,  pues  nosotros  procuraremos  coft^ 
temporizar ,  y  complacer  á  vuestras  Magestades. 

43  Para  la  execucton  de  este  amplísimo  Breve  nonK 
braroq  los  señores  Reyes  por  reales  despachos  de  4  de 
Septiembre  de  1493  á  los^  Arzobispos  y  Obispos  de 
quien  tenían  mayor  satisfacdou ,  para  que  cada  uno  con 
cI  ProvínciaJ  ó  Religiosos,  que  también  nombraban, 
entendiesea  en  la  reforma  de  los  Conventos  de  cada^ 
Provincial.  Y  para  que  esta  se  lograse  cabal ,  y  perfcfta 
en  todo ,  contribuían  los  Reyes  con  todas  las  providen« 
cias  convenientes ,  favoreciendo  y  protegiendo  á  los  re« 
formadores  en  los  graves  embarazos  y  oposiciones  que 
hallaban  en  las  resistencias  de  los  Monasterios ,  á  que 
cooperaban  personas  seglares,  de  autoridad  en  los  pue- 
blos ,  y  los  pueblos  mismos  sugeridos  de  los  Motias* 
terios. 

44  Impedía  mucho  la  reforma  de  las  Religiones  no 
poderlas  obligar  á  clausura  que  no  habían  profesado ,  y  . 
era  uno  de  los  mayores.nialcs  el  de  .que  valsen  libres  * 
j)or  calles ,  plazas  ^  ^minos.  Pero  }a  señora  Reyna  Ca- 
tó- 
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tólica  tomó  á  su  cUid)sdo  vencer  este  iinposi(>le  con  su  sa^i^ 
lada  discreción.  Quande  se  detenia  en  ciudad  ó  lugar 
donde  hubiese  Convento  de  Religiosas, enviaba  recado  ala 
Prelada  para  que  la  esperasen  en  casa,  que  queria  pasar  á 
verlas.  Executabalo  por  las  cardes^  llevaba  la  rueca  6  otra 
labor; (hizo  vanidad  de  que  el  señor  Rey  Católico  no  sfi 
puso  camisa  que^io  se  la  hilase  y  cosiese  )  encargaba  á 
ks  Monjas  que  cada  una  tomase  la  suya  ^  y  se  juntasen 
todas  á  hacerla  i  tratábalas  con  un  agrado  y  amor  tan 
cariñoso  ^  que  las  robaba  los  corazones ,  y  hecha  dueña 
de  ellas ,  las  persuadía  con  suavidad  y  eficacia  á  que  vo* 
tasen  clausura*  Y  es  cosa  admirable  ,  que  raro  fue  el 
Convento  donde  entró  está  celebre  heroína  ,  donde  no 
lograse  en  d  propio  dia  el  efedo  de  su  satít<>  deseo.  Los 
Conventos  que  no  lograban  la  dicha  de  su  real,  presen* 
cia  y  participaban  de  su  liberalidad  en  alhajas  y  paños 
t^ordados  que  les  enviaba  para  el  culto ,  y  arrastrada)  de 
sus  persuasiones  por  escrito,  y  del  ejemplo  de  las  deifaas^ 
votaban  también  la  clausura. 

.  45     Finalmente,  señor  ,  fueron  tan  copiosos  los  fru* 
tos  de  esta  sagrada  reformación,  que  no  huboReUgioni 
Monasterio  ó  individuo  de  todas ,  que  no  participase  de 
ellos  en  la  mudanza  total ,  por  el  ardiente  2eIo  con  que  ^ 
los  señores  Reyes  Católicos  se  entregaron  á  esta  insigne 
obra ,  favorecida  déla  santa  Sede  con  tanta  amplitud, 
como  se  ha  visto  por  las  facultades  anteriores  ^  en  las 
qual^s  se  comprehendió  la  de  ^ue  si  algún  Convento  de  . 
Religiosos  ó  Religiosas  se  resistían  á  la  reforma,  se  les 
despojase  de  ci ,  y  entregase  á  otra  Religión  reformada, 
y  de  diferente  instituto}  y  si  los  desposeídos  inquietaban 
á  los  nueVos  poseedores  con  violencias  ó  recursos  á  Ro*   , 
ma,  los  defendían  los  Reyes  f  y  obtenían  confirmación 
Foncificia  d^  to  nueva  posesión.^ 
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Creación  de  Tribunales  ,  y  sus  motivos.  Refresent ocian  di. 

V.  M.  en  cada  uno ,  y  necesidad  de  tener  presentes 

sus  fafeles. 

45   J  ^A  misma ,  igual ,  ó  mayor  felicidad  que  se  ha 
visto  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  prdenar^ 
componer  y  reglar  las  materias  eclesiásticas  de  sus  rey  nos,, 
consiguieron  con  admiración  en  todas  las  concernientes 
á  lo  temporal ,  como  fueron  la  re¿la  administración  de 
Justicia  y  por  el  medio  de  los  Consejos  y  Tribunales  que 
qrearon  >  dodos  y  zelosos  Ministros  que  eligieron ,  en 
que  fueron  tan  afortunados  ,  que  el  conjunto  de  ellqs  en. 
su  tiempo  no  le  ha  tenido  mayor  ningún  Soberano*  Ce-. 
laban  las  operaciones  de  cada  uno  con  tanta  vigilancia, 
como  si  no  hubiese  otro$  cuidados.  Instruían  á  los  £m^ 
babadores  que  enviaban  á  Roma  y  otras  partes,,  con  tan- 
ta puntualidad  de  lo  que  habian  deexecutar ,  que  no  les, 
quedaba  que  discurrir.  Agradecían  sus  aciertos  con  pala- 
bras dulces,  y  obras  de  estimación  y  premio,  sobre  que  he 
.visto  cosas  admirables ,  y  muy  dignas  de  tenerlas  siem-» 
pre  presentes.  Pero  siendo  extraño  del  principal  intento 
¿e  su  narración  ,  pasare'  á  la  del  origen  y  erección  de  ca* 
da  uno  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  para  descubrir  por 
este  medio  el  estado  de  sus  papeles ,  que  es  el  fin  que  so- 
licita la  reditud  de  V.  M, 

\  47  Presupongo  para  la  mayor  claridad ,  que  la  crea^ 
cion  ,  erección  y  institución  de  los  Consejos ,  Tribu  nale? 
y  Oficinas  que  se  establecieron  „  la  didó  ,  y  preciso  el 
gran  incremento  que  recibió  la  priiqiti va  Corona  de  Cas^ 
tilia j,  y  de  León  en  Ins  nuevos  reynos ,  regiones,  estado; 
y  provincias ,  que  pM  herencia ,  y  por  conquista  vinie- 
ron y  ígregiaroq  á  ella  los  señores  Reyes.  Católicos  pr.ey 
dcccsoj;^^;,coittO  fu^rpn  loS;,gra|ic4cs  y  jülatadft^.  r.<y npj$ 
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de  Aragón ,  Valencia ,  Cataluña ,  Mallorca  /Ccrdcña, 
Navarra^  Ñapóles /Sicilia ,  Ducado  de  Calabria ,  el  Rey- 
uno de  Granada  ,Órah ,  Islas  de  Canaria ,  y  nuevo  Mun- 
do de  las  Indias ,  la  incorporaron  los  Maestrazgos  dé 
las  Ordenes  ,  afianzaron  la  presentación  de  los  Arzo- 
bispados I  Obispados ,  y  otras  regalías  inherentes  á  la 
Corona ,  que  estaban  usurpadas  ,  y  otras  nuevas  que 
consiguieron  el  Señor  Don  Felipe  el  I.® ;  los  títulos  y  es- 
tados dei  Arcbi-Duique  de  Austria  ,  Duque  de  Borgona, 
Btavante ,  Litemburt ,  Loreha  ^  Límburg  ,  y  Gueldres; 
Condado  de  Flandes,  Artois,  Tírol|  y  otros  estados: 
heredólos  con  la  Corona  de  Castilla ,  y  del  Imperio  et 
señor  Bmperadór  Carlos  V.^ ,  que  unió  á  ella  el  estadgr 
de  Milán  ,  y  el  Señor  Felipe  IL^  el  reyno  de  Portugal. 

4^     Para  el  gobierno  de  este  admirable  conjunto  dd 
tantos  reynos  y  provincias ,  distantes  por  su  situación,  y: 
diversos  en  lenguas,  naciones  y  leyes,  fue  precisa  la  erec* 
cion  de  los  Conseja  y  Tribunales.  Estos  son  y  eran  su* 
premos ,  unos  re${>ed:o  dé  los  reynos  y  provincias  de  sus* 
distritos ,  y  otros  respeélo  de  algunas  materias  que  pri« 
vadamente  les  están  cometidas.  £n  ellos  está  representad(» 
y.  M. ,  y  es  su  cabeza ;  y  de  ella ,  y  dé  sus  Ministros  se 
constituye  un  cuerpo ,  y  como  en  la  real  persona  de 
y.  M.  ( aunque  una  )  concurren  distintas  representado-* 
nes  de  Rey,  por  serlo  de  cada  uno  tan  principal  y  separa- 
damente  como  estaban  antes  que  se  incorporasen,  fue  pre- 
ciso tener  en  la  Corte  Consejos  distintos  de  cada  uno,  por 
lo  quai  se  considera  estar  V.  M.  en  cada  reyno.  ^ 

4.9  Presupongo  también  que  para  gobernarlos  cort^ 
forme  á  sus  leyes ,  fueros ,  usos  y  costumbres  ,  y  para 
usar  y  exercer  V.  M.  la  plena  potestad  de  Soberano ,  y 
de  las  supremas  regüiás  y  derechos  que  lé  pertenecen  en 
cada  uno  de  ellos ,  inherentes ,  6  condescendidas  á  aque-* 
Ua  Corona  poi;  la.sautá  Sede; parece iodisgeósabk  que 

ca- 
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cada  uno  de  ettos  Cons^os  este  adornado  de  todas  las 

noticias ,  papeles  y  instrumentos  que  las  dedaten ,  y  Im 
cequisitos  y  circunstancias  de  cada  una  para  adtninistrac 
justicia  con  rectitud ^  mantener  íntegras  las  regalías,  y 
defeoderlas  siempre;  y  faltando  estas  noticias  en  ellos,  de 
necesidad  se  lia  de  incurrir  en  uno  de  dos  extremos,  per- 
judiciales ambos  :  ó  que  V..  M.  dexe  de  usar  de  toda  Ja 
átcultad  y  derecho  que  le  pertenece ,  ó  que  se  infrinja  la 
jurisdicción  Eclesiástica  con  daño  de  la  conciencia* 

$o  Debai^o  de  estos  presupuestos ,  que  son  com# 
firmes  vasas,  sobre  que  he  de  fundar  mi  intento  ,  pasara 
á  expresar  el  origen  de  cada  uno  de  estos  Consejos  y  su 
instituto.  Y  el  esudo  aftual  de  sus  papeles  para  que  con« 
forme  i^él,  se  venga  en  clara  conocimiento  de  sí  están  ador* 
nados  de  las  que  necesitan  para  satisfacer  á  su  encargo,  j 
^n  caso  de  que  carezcan  de  ellos,  la  causa  de  que  procede^ 
dónde  se  hallan,  y  que  medios  y  providencias  convendrán 
4arse  para  su^  total  reparo ;  que  es  el  ñn  á  que  se  dirige  el 
ceal  ánimo  de  V*  M.  ^  y  consta  de  su  real  órden« 

Consejo  real  de  QutíUa ,  su  origen  i  imtHuto :  estado  do 
r     sus  papeles  antiguos  y  modernos  :  daldos  que  ocasiona 

su  faha. 
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rS  tan  antiguo  su  origen  y  instituto,  que  se 
puede  decir  nació  en  la  Corona  de  Castilla ,  que  fue  el 
único  que  hubo  en  ella.  En  el  se  trataban  las  materias  uní* 
firersales  de  Justicia ,  Gobierno  ,  Estado ,  Gracia  y  Guer* 
xa ,  porque  en  todas ,  y  para  todas  entendía  ,  y  se  acon- 
sejaban los  señores  Reyes  con  personas  que  tenian  señar 
ladas.  Esras  eran  de  todos  estados  y  profesiones ,  Freía-? 
dos ,  ricos  hombres ,  caballeros ,  letrados  ,  y  otros ,  se*' 
gun  la  suficiencia  y  .partes  de  cada,  upo ,  de  que  se  dert* 
jra  la  razón  de^liamarse  hp][  los  Prelados  de^  Consejo ,  y, 

P      '  te- 
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.tener  ellos >y  tos  Gáuicks ásiebco ¿ü  el tiaañdo.  se  Vea 

jms  pieytos»  Y  la' de  que  los  señores  Reyes  ea  suiS  decreí'' 
IOS  y  des|>achos  ao  diga» mas  que  el  Consejo ,  y losdd 
isií  ,~ó  nuestro  Consejo»  , 

5  2  Con  el  transcurso  del  tiempo  mudaron  los  se&Ch 
jres  Reyes  el  modo  en  las  personas ,  y  formaron  el  Con^í 
sejo  de  cierto  número  de  ciaballeros  de  capa  y  espada ,  y 
letrados.  Los  señores  Reyes  Católicos  al  principió  de  sft 
rey  nado  ordenaron  se  compusiese  de  un  Arzobispo^ 
Obispo  /tres  caballeros  de  capa  y  espada ,  y  hasta  ocho 
'ó  nueve  letrados :  y  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de 
J480  excluyeron  los  de  capa  y  espada  ^  y  le  formaron^ 
«)mo  hoy  está  ,  de  un  Presidente ,  y  diez  y  seis  Letrar 
-dos  I  dándoles  las  ordenanzas  y  reglas  que  se  .hablan  dé 
observar  para  el  despacho  de  los  negocios.  Pusieron  par 
J^rcsidente  al  Señor  Príncipe  Don  Juan  su  hijo ,  y  Minis* 
tros  dodos.  Y  el  Señor  Felipe  IIl.^  por  reaLCcfdula  die 
,30  de  Enero  de  1608  prescribió  la  orden,  que  habla  de 
haber  en  la  separación  de  las  salas  1  y  lo  .que  se  debiatra»; 
tar  en  cada  una. 

-.  53  Con  la  extensión  de  los  reynós ,  y  de  los  nego- 
cios V  y  nuevas  formas  que  se  iban  tomando  en  el  Go- 
bierno ,  se  fueron  sacando  de  este  Consejo  algunas  de  las 
materias  que  se  trataban  en  el,  dándolas  Consejos  pro- 
ripios  y  privativos,  como  son  las  de-Cucrra,  Indias» y 
otras  s  y  aunque  conservaron  las  del  estado  y  gobierno 
de  estos  reynos,  se  sacaron  las  de  Estado  para  aquel  Coa* 
^ejo,  que  se  formó  después  en  el  año  de  1 5  27,  y  los  pley* 
-tos  sobre  los  derechos  del  real  Patronato  en  el  año  de 
1 503  y  que  se  declaro  á  la  Cámara  por  Tribunal  de  Jus- 
ticia. Quedó  en  el  de  Castilla  la  suprema  inmediata  jur¡s« 
•dicción  de  todo  quanto  toca  á  Justicia  y  Gobierno  ,  sin 
exceptuar  cosa  ni  persona  alguna.  Lo  que  las  leyes  lia- 

man  meto  y  mixto  impelió  j  j;  todojo  <jue  X*  ^^  P**^* 

""  u.  ^      "      ""        ^  de 


ée  ¿icec  por:  si  .misino  y  a¿  oti  rtzoa  de  prodiulg  ar  kyc^ 

y  cceai:  oficios ,  como  pn  lo  que  mica  á  poner  pan  a  corpo¿ 

cal  hasta  muerte »  confiscación  de  bienes  y  otras  ^  de  ^ 

depende  ei  exercicio  ,  y  usa  de  las  demás  jurisdicciones 

j  las  gobierna  $  y  aunque  por  las  leyes  esráa  aplicadas  k 

quien  tocan ,  por  la  suprema  autoridad  y  potestad  que 

tiene  y  puede  avocar  así  las  causas ,  y  inhibir  ^  ó  dispo* 

ner  en  la  forma  que  pareciere  conveoiente.  Algunas  de 

esta$  cosas  requieren  consulta  con  V»  M«  |  como  prisio«^ 

nes  de  Grandes-  y  otras.  Á  el  baxaban  los  señores  Reyes» 

y  asistían  al  despacho  de  las  materias  que  se  ofrecían  dos 

dias  c^a  semana  >  como  lo  declararon  los  señores  Reyeí 

Don  Alonso  y  y  Don  Juan  el  L^  por  estas  palabras:  Por 

ende  ordenamos  de  nos  sentar  á  juicio  en  público  dos 

dias  cada  semana  con  los  de  nuestro  Consejo.  Y  los  seño* 

res  Reyes  Católicos  los  rcduxeron  á  un  dia  ,  que  fue  él 

Viernes ,  que  era  (decía  la  discreción  de  la  señora  Rey- 

Áa  Católica  )  en  el  que  sabia  que  era  Rey  na  de  Castilla^ 

y  de  que  procede-  el  origen  de  la  consulta  que  hoy  se  ha^ 

ce  este  dia  á  V.  M. 

"■  54  Este  Consejo ,  señori  que  sucedió  al  Adelantada 
mayor  de  la  Corte ,  que  £ue  puesto  en  lugar  del  Rey, 
por  su  antigüedad ,  por  la  inmediata  y  suprema  repre- 
sentación que  tiene  de  V.  M«,  potestad  grande  que  cxer* 
ce,  y  por  ser  el<le  Justicia  mayor ,  ha  sido ,  y  es  siem** 
pre  el  mayor  cuerpo  de  esta  Corona.  Es  el  brazo  derecho 
deV.  M.<omo  medio  único  que  conserva,  y  mantiene. el  es* 
tado  de  la  República  en  paz  y  quietud  >  tvaciendó  que  cada 
liDO  se  ajuste  á  la  obligación  de  gobierno ,  y  dela$  leyes; 
y  que  pone  igualdad  entre  los- grandes  y  pequeños,  entre 
los  poderosos  ,  y  los  que  oo  lo  son.  Por.  el  está  la  digni* 
,  dad  real  y  el  estado,  segura  de  accidente ,  por  ei  medio  de 
ia  justicia  que  obra  sin  distinción  de  personas  ni  maté- 
elas ;  y  así  han  sido  sus  Mimstrofr  favorecidos  i  y.el  Coop 

Pa  se- 


^e)o  mantenido  en  respeto  y  vétieracloa  <Jcl  réyiio^  y  dfi^ 
todas  las  Naciones  por  sainstitutOipor  la  s^biducía,  ipcj>r; 
gridad  y  re¿llcud  de  sus  Ministros ,  siendo  digaos  de  ad«i 
miración  sus  aciertos,  y  la  gran  templanza  con  que  siem* 
prehausado  y  usa  el  Consejo  de  la  suprema  potestadr 
que  exerce ,  como  lo  observe  el  tiempo  que  asistí  al  des-*, 
pacho  de,  sus  gravísimos  negocios.  Y  si  algunO'  de  sua 
^iinistros  ó  dependientes  se  olvidaba  de  su  obligacic^^ 
se  le  contenia  por  medios  reservadísimos  ,  muy  pro* 
pprcionados  al  decoro  de  este  nobilísivu)  Cuerpo. 

.  ,  Finalmente ,  señor  j  el  Consejo  es  en  substancia  y  en 
realidad  el  entendimiento  de  nuestro  Soberano ,  su  justi-*. 
cia  y  fortaleza ;  y  porque  la  fundada  presunción  de  que 
en  este  Consejo  residen  siempre  las  personas  mus  emi- 
nentes en  sabiduría  y  experiencias ,  entran  algunos  de  el 
en.  el  de  Inquisición,  Hacienda,  Cruzada,  Bureo,  y 
otros ,  y  los  señores  Reyes  se  han  valido  de  ellos  para, 
materias  graves ,  secretas  y  de  consideración ,  por  la  de: 
que  quando  llegan  á  ser  del  Consejo ,  han  pasado  por 
Colegios ,  Cátedras  y  Tribunales  de  dentro  y  fuera  de  la 
Corte.  De  el  han  sacado  muchos  para  Virreyes  ,  £mba-*: 
xadores ,  Plenipotenciarios ,  y  otros  empleos  que  exer-. 
cieron  con  aciertos  admirables,  como  lo  consiguió  en  la; 
£mbaxada  de  Roma  en  tiempo  del  señor  Felipe  11.^  el 
celebre  Fratncisco  de  Bargas ,  en  el  del  señor  Felipe  lY.? 
I^.  Juan  de  Chumacero ,  y  otros. 

55  De  la  antigüedad  del  Consejo ,  del  manejo  único  > 
en  las  ipaterias  universales  de  la  Monarquía ,  ydelcúr 
mulo  grande  de  los  que  hoy  corren  por.  el ,  habiéndose . 
unido  modernamente  á  los  primitivos  todos  los  demás 
reynos  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Mallorca  y 
Cerdeña ,  puede  fácilmente  considerarse  la  gran  copia  de. 
papeles  que  había  en  su  archivo  y  oficinas  5  y  la  precisa 
y  indispensable  circHn;$tancía  d(;  {óoeilos  presentes  para 

la 
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k  ¿ecisipn  de  tos  pantos  qtie  acurren  ^ra  exercer  y  cotí* 

aexvaí  Indeames  las  soberanas  regalías  de  la  Corona ,  lai 

quales  tienen  afianzada  toda  su  defensa  en  los  legitimoS' 

títulos  de  su  adquisición  y  concesión  y  y  ;en  la  dodrina*  y 

nbiduria  del  Consejo.  Siendo  cierto  y  que  sobre  el  puro 

hecho  de  los  casos,  se  funda  el  derecho ,  y  que  conforma 

i  la  {>untual^  errada  6  ignorada  noticia  de  los  hechos ,  son 

k$  detetminaciones  >  con  quede  necesidad  se  ha  de  incii 

dir  t  si  se  ignora ,  en  los  dos  riesgcüs  qi¿e  toque  al  núme^ 

fo  1 8.  Estaba  persuadido  antes  de  entrar  á  servir  en  el 

Consejo  y  que  el  número  de  sus  papeles  sería  tan  grande^ 

que  todo  el  archivo  de  Simancas  fuera  estrecho  ámbito  pa« 

ia  que  cupiesen  :  y.  que  aquellos  que  tocan  al  pleno  uso^ 

exercicio  y  defensa  de.  las  regalías  inherentes  á  la  MigeS^ 

rad  de  ja  Soberanía  y  como  son  el  recurso  de  las  fuerzas^ 

retención  de  Bulas  y  temporalidades  ,  extrañezas  de  los 

reynos  á  Prelado^  y  Eclesiásticos  y  protección  del  Conci* 

lio  y  de  las  Religiones  y  de  las  Iglesias  y  y  de  los  vasallos^ 

y  los  que  pertenecen  á  Jas  controversias  dejurisdiccioa 

con  la  Corte  de  l^oma  y  sus  abusos  y  J^uociatura  de  Es-9 

paña  y  Tribunales  Eclesiásticos  y  reales  y  como  Inquisi-* 

don.  Ordenes  y  Cruzada  y  Prelados  del  rey  no,  y  otros 

gravísimos  ^  estarían  con  talÓJDden  ^.que  en  sus  inciden- 

tes  se  pondiian  á  la  vista  delGonsejp  todos  los  exempla^^ 

res  y  antecedeilres.  Pero  ( tto  sin  admiración  )^me  desen* 

gañe  del  error  en  que  estaba  y  porque  expeciment^  táa 

enteramente  lo  contrario,  que  aún  no  creía  lo  mismo  quQ 

ataba  hiendo  y  tocando ,  potquclos  papeles  que  hay  cu 

el  archivo ,  son  alrespedlo  muy  pocps  y  inuy;  modernos^' 

y  toda  la  defensa  de  las  regalías:,  y  la  decisiop  d^  Ips  ca^ 

sos  graves,  está  fundada  en  la  sabiduría  de  tan  do¿^s  Míi 

lustros  y  gobernados  por  las  reglas  de  derecho ,  y  por  las 

noticias  de  los  autores  de  la  loisma  profesión  ó  d^  la  his« 

•toria ,  y  como  xst9$  (aimnaj;««  flMii^.hiW  Yoces  por  relacioh. 

'  nes 


nes  muy  distantes  ¿c  la  verdad  ¿  es  consequeiite  güe  jübm 
tftntc  el  derecho  de  los  puros  hechos  y  no>  correspondan  last 
decisioQes.^B$  tan  notoria  esta  iastimosisima  verdad  y .  qup 
lüuchas  veces  ^  ^y .  para  cosas  muy  graves  se  gobernaroa 
hs  determinaciones  de  ellos  por  los  informes  verbales »  yj 
l^r  escrito  que  hice  de  acuerdo  del  Consejo  ,  y  i  pedi^ 
mentó  de  ios  Fiscales  que  constan  en  el.  £ste  desorden  .ha 
ocasionada  y  producido  daños¡  y  perjuicios  de  auma  yoé^ 
vedad:  ¿ontiu  las  pvpplasi  regalías  y  conciencias  ^cón^o  lo 
isonoceh,  lo  lloran ,  y  lo  publican  su  dodos  y  celosísimo! 
Ministrps,  deseosos  de  los  aciertos.  No  es  nuevo.,  si  no  e4 
de  muchos  años  su  antigüedad  y  duración:;  su  remedio 
sadical  muy -diñcil ,  y  ^i  ^  consig4iiese ,  y  sería  de  indecv- 
bles  bienes.  Procuraré  desentrañarle  para  darle  á  conocer^ 
presuponiendo  que  todos  los  papeles  que  se  causan  en  d 
.Consejo ,  son  de  tres  clases  ó  categorías^ y  tienen  tres 
destinaciones^  una  es  la  del  archivo  propio  y  determináis 
do  que  hay  dentCQ  del  •$ecreto4e  el :  otra  de  soiaél  ;^ 
cullar  ptivativo  manejo  del  Pr<^idente  ó  Gobernador  dpi 
Consejo  v  y  la  tei^cera  exterior  y  pública  >  que  son  las  £s^ 
cribanías  de  Cámarav  .    .     .        , 

«  55  El  Archivo  del  Consejo  en  la  forma  que  está  ai 
presente,  se  díspu^p  modernamente^  Los  papeles  que  de<» 
ben  guardarse  en  él,  Mn  todas  las  consultas ,  resolocio» 
nes  reales ,.  decretos  \  y  órdenes  de  Y..  M» ,  acuerde»  del 
Consejo,  y  otras  providencias  de  gobierno  ,  y  regaliaSr 
Éste  ha  corrida  a4  cuidado,  y  protección  de  uno  de  los 
Ministros  pomb(a4ospor  el  Presidente ,  señalándole  ua 
Escribano  de  Cámara  por  subalternp.  El  número  de  pa:» 
felesyque  correspondía' haber  en  á,  es  muy  excesivo,  y 
la  importancia  de  estar  bien  ordenados  imponderables 
tanto,  que  los  señores  Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de 
iToledo  I  del  año  de  1480,  dispusieron ,  que  porque  em 
(4  C^nsle|io^e  4eUverabaa  exf^ieates  sobre  hechos  grar 

ves 
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tafites ,  mandaban  que  se  escdb¿:s6.1a  deteinhinacion  dú 
«líos  pe»  el  Escnb^no  que  tuviese  lel^nrga  de  esccibit^ 
ti>s  f  paia  ten^rrlos  siempre  presantes,  Pero  es  detto  ^qutt 
ni  la  formadoa  del  Archivo  dentro  del  mi^mo  Consejo^ 
ni  ia^mano  tan  autorizada  como  la  de  uoo  4e  sns  MibÜs 
tf  os  9  que  desde  sü  formación  le  Jia^  cuidado,  pudo  Ubili 
4  sus  últimos  papeles  del  lastimoso  «desprecio  cpie  ban.p^ 
decido»  no  solo  por  lo$  accidentes  comunes  á  todos |  siiMt 
por  aquellos  particulares  á  ellos ,  que  me  consta* 
t    57     £1  Secretario  Diego  de  Ayala  ^  primer  Arohlveí 
tode  Simancas  ^  en  papel  ori^naL  firmado  dctsu  mand^ 
su  fecha  de  8  de  Noviembre,  de  1 5  8  J  /  con  oiotivo  df 
habérsele  ordenado  que  buscase  en  aquel  Archiva  unas 
Bulas  de  Alexandro  VI.%  Clemente  VII^  y  Paulo  IIL% 
sobre  la  presentación  perpetua  de  las.  Iglesias  ^  Abadías 
consistoriales  de  estbs-Reynos»  y  otras,  cosos  de  mucha 
gravedad  ^  dixo  ^  que  pues  ^sc  vieron ,  y  examinaron  en 
el  C(Mise>o ,  allí  debieron  de  quedar  para  guarda  del  de^ 
recho  real  $  porque  del  Consejo  jamas  se  llevaron  i  Si^ 
mancas  papeles  algunos.  Que  estando  Ayaia  en  Madrid  el 
año  de  X  5  7  7 )  y  descubierto  un  in veotariode  ciertais  arcas 
de  papeles- que  estaban  eii  el  Conse|»v^y  l^f^^de  Estado) 
Guerra ,  Hacienda  ,  y  Bttlap  Apostólicas,  que  antes  fue^ 
iron  reconocidos  en  virtud  de  Cédula  de  S.  M.  por  el  Li^ 
cenciado  Atienza  ^  y  Dodor  Aguilera^  creyendo  Ayala 
^quexstaban  en  ser  1  pidió  que  se  los  dexasen.  yer^  y  It 
lUxo  Zavala  (  era  uno  de  los  £9cribaik>s  de  Cámara)  qut; 
fOt  ser  tales ,  y  entender  algunos  Ministros, y  Secretariofe 
que  convenían  para  sus  oñcíos  y  y  cargos  i  ^tomaba  cad&- 
uno  de  los  que  le  parecía  $  de  manera  ,  que  no  hallo  cc^ 
úc  provecho,  ni  llevó  mas  que.  ciertos  libros  y  pápeles  dt 
Contaduría,  del  cargo  de  Juan  de:PornU,Tesot¿ro»de  Vi» 
c^ya«  Que  en  el  inventarió  délos  pápela)  d»  luiicnts^ 

fe- 


httíad ,  se  eiqpcesibah  cosas  de  macká  iiüpúttiiclt:,  flotee 
tos  qaales  babiaf^in  libro  de  copias > de.  muchas  Bi^;  ea 
bcneíklo:  de  estos  reynos;  relación  particular  de  todos 
los  Arzobispados  » y  Obtepados  de  Castilla^  de  las  Digí» 
üidades ,  y  Abadías  consistoriales  j  y  otras ,  á  provisioof 
de  iois'  señores  Reyes  de  Castilla :  una  *  modificacioa  que 
tt  :año  de  Jifa 5  hizo  el  Consqo  de  las  facultades  dd 
Naifcio,  er\  lasque  dice^  habla  cosai  muy  substanciaLe&í  y^ 
ftnportantes  al  -servicio  de  S.  M.  t  y  bien  de  estos  ceynosi»  - 
5  8     No  solo  declara,  este  papel  de  Di^o  de  AyalaxI 
büStimoso  total  desperdicio  de  los  <  antiguos  del  Archivo 
4el  Consejo,  sitio  la  ptecio^  qualidad  dejos  que  peceaie*^ 
«On  4  de  que  se  >  lubráa  s^uido  liís  imponderables  daños 
que  se  dexan  considerar.  Los  que  se  crearon ,  y  causa* 
ton  después/  pertenecientes  al  mismo  Archivo >  no  fue^ 
roam^  felidesque  los  interiores»  Consta  que  enii  de 
Enero  át  i6^t  representó  d  Presidente  Don  Era;niusco 
de  Contreras  i  la  Magestad  del  señor  Felipe  IV»^.elim^ 
setable  estado  i  que. se  hallaban  rédtu;ido$ , k>s  papeles 
del  Consejo^  por  el  descuido  que  hubo  de  recoger  Jos  que 
quedaron  en  poder  de  los  Ministros ,  como  Presidentes^ 
Consqeros^  Fiscales  ^  y  otros  >  y  muertos  ellos  en  el  do 
^herederos, yptfds manos. Dc) forma ^que  ninguno jtt 
encontraba  en  las  ocasiones  que  era  qienesteri  que  fuera 
del  inconveniente  de  que  papeles  tan  sagrados  ,  y  en  que 
Se  to¿an  materias  déla  mayor  importancia  ,  y  de  tanto 
jecfei;o>  que.  solo  .pasan  inmediatamente  del  Consejoiá  la» 
seales  manos  .de^  V.  M.  se  divulguen*,  con  d;año  notable 
tal  vez*  dé'  las.  honras  ^  y  aún  con  poco  decoro  de  la  mis* 
«M  Magescad  i  era  gravísimo  el  que  resulta  al  real  ser^' 
iVicio  >  á  la  causa  pública  ,  y  a  los  propios  Tribunales  de 
que.  tengan  otro  lugar ,  que  el  de  sus  Archivos ,  puea 
«eado  «adSiConsuka  un  epílogo  de  qúanto  ea  la  mate* 
xifi  que.  sel  tntf^  halia  decidido  eo  tas  derechos  f  todos 

so» 
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i6e  ¿efr^vdado»  it  k\tM  qa»  terciantes  «xeint)luts 
podrán  dai  paca  el  ackKo  de  las  mismas  >  ó  seircjantes; 
qoc  ai  otra  forma  occesUaciaiv  digerir  de  nuevo ,  y  per* 
4ar  el  tiempo  en  trabajar  sc^nda  va.  lo  trabayado ,  c0q 
atraso  perjudicial  do  los  cofdeotes » por  haber  taa  consé- 
dcrahte. diferencia  de  aüadk  cazones  á  lo  discurrido ,  6 
inventar  nuovos  discursos!  y  <|oc^eite  gran  desorden  ncc% 
^abft  de'grande  ranecUp*  Concluye  pues ;  y  es  cosa  de 
snocha  lastUna  ver  el  estado  en  que  hoy,  dice,  se  halla  el 
Consejo ;  porque  no  hay  en  el  cueora  f  ni  razón  en  esto^ 
y  donde  debía  haber  otro  Archivo « casi  como  el  de  Sfr» 
inancas  f  con  grandie  muchedambre  de  estos  papeles ,  con^ 
«litas  ^  y.  despachos^  para  qac  en  los  casos  que  ocurren^ 
y  pueden  ocurrir ,  se  hallara ,  y  sacara  de  allí  todo  Ip  oct 
cesaría,  ao  hay  cosa  considerable.  La  deposición  de  uq 
Ministro  .ta,n  ¿rSiOd^  como  ^o  fue  este  Presidente  ,  pof 
•ucaroé^r»  pQC  sm  gran  literatura.)  y  masque  todo^ 
por  su  eKcippjarisiQía  ^i4a  9  penitencia:  >  y- oración  quo 
eons$xvdeniie  ios  afanes  déi  la  Presidencia  de  Castilla^ 
como  si  viviese  pa  la  Tebaida  (de  que  me  consta)  pudier» 
ler  bastante;  para  haber  ii}$pirado  entonces  á  aplica^  el  ra 
dA^aU^medio  qu^  solkütaba  su  jreío  ,  y  propias  es^perlent 
f|||'>  poto  ya  que  no  se  cosif^aió  <n  el  todo ,  produxa 
«1  ¿fitOo  de  pedir .  k  los  Minisifos  aftuates  los  papeles  quo 
ttnian ,  y  hacer  algunas  diligencias  para  saber  el  para« 
dero  de  otros ,  y  formar  de  lo  que  se  recogió  el  Archivp 
fuehpy  existe  «^  tai  qual  es>  que  se  puso  entonce»  ai 
Wid^Ordel^iceiyriado  Juan  de  Frias  ^  del  Consejo. 
'59     Continuóse  en  lo  subccsivo  el  ftiismo  descuido^ 
y  desaliño  con  ios  papeles  del  Archivo  del  Consejo  /sa« 
candQ  de  ¿i  sobre  su  palabras  ios  Cons^ros ,  y  f  isca« 
lps.p  los^que  qoeriaD  ó  necesitaban.  Y  muchos  que  des*- 
pues  de  evacuados  los  negocios  debían  volver^  ó  po-: 
Qtfse  ^q%  clr  9  quedaban  adoados  en  la  JEscxibania  de  Cá^, 


'mará  de  gobierno  j  y  ¿i  áfgtina  vez'Sá  inteiitaba  atis^r  es» 
daño,eraquando  se  ofrecía  a4gun  caso  gravean  <|ud  setnif* 
casen  exeinplares  para  dteidlrle^  y  entonces  se  ponderaba 
el  desorden  ,  y  se  daba  alguna  providencia  ,  cuya  prácti- 
ca se  olvidaba  t^  dia  siguiente:  £n  este  abandono ,  y  de«- 
ááliño  se  continuó ;  hasta  que  en  24  dt  Mayo  de  47121 
con  ocasión  de  haberle  ofrecidd  un  expediente  de ^  su n» 
gravedad  ,  y  ser  prctlso  para  sq  determinación  buscaí: 
los  exeinplares  ,  ó  antecedentes  en  d  Archivo-,  se  reco^- 
líoció  faltaban  muchos  papelea  entregados  á  Mio^iscro^ 
que  murieron  y  y  no  dexaron  recibo ,  ni  se  hallaba  su 
paradero*. Acordó  el  Consejo^  que  desde  aqueL  dia  eo 
adelante  no  se  entregasen  4iihgtln(»s  sin  su  txptciz  órden^ 
y  sin  dexar  recibo.  Que  el  Escribano  de  Cámara  que  corr 
ria  con  la  cuenta  de  estos  papeles  ,  recogiese  los  que  ha- 
bía en  poder  de  los  Ministros,  y  que  falleciendo  alguno^ 
pasa'se  á  este  fin  á  su  casa ,  y  para  que  los  cuidase  con  mas 
vigilancia,  se  dignó  Y.  M.  por  resolución  á  consulta  del 
Consejo  de  27  de  Mayo  de  172 1 ,  asignarle  doscientos  y 
tincüenta  ducados  en^  la  Tesorería  mayor. 
'  60  Por  la  planta  que  V.  M.  se  sirvió  dar  á  los  Tri- 
bunales en  10  de  Noviémbte  de  17 1 3  ,  se  mudó  entera-^ 
inente  la  antigua  forma  del  despacho  de  4os  negocio^ 
porque  extinguido  por  ki  misma  planta  el  CQt>sejo  de  ki 
Cámara,  y  las  quatroSecretaríás  de  el ,  sacaron  los  Secre-- 
trarios  á  servir  en  el  Consejo ,  dividiéndose  entre  ellos  loa 
tiégocios  y  dependencias  que  tocaban  á  la  Cámara,  y  lüÉ 
peculiares  del  Consejo  que  se  destinaron  á  cada  uno  1  en 
que  entendieron  hasta  el  dia  p  de  Junio  de  1715  ^  que  ^ 
abolida  aquella  planta,  volvid-á  establecerse  lá  Cámara 
como  estaba  antes  ,  y  los  quatro  Secretarios  á  su  antiguo 
cxercicio.  Pero  contemplando  V.M.  la  faka  qire  hacia^i 
él  Consejo  un  Secretario ,  se  dignó  al  nHsmo  tiempo  re-i 
solver  que  entrase  á  descachar  en  ^1  d  a&ual  Secretario' 
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de  la  Cknaca  de  Jnstklir  >  y  «que  «ckrti$sen  poi;  qi  mana 
todos  los  0€^ocia$  co.qHe  hubiese  coos(ika:ModQ  lo  go- 
bernativo, hasu  llegar  al  t^íc^ino  cODtenciwOi  y.otcas  co«^ 
Ms.  Expresando  V»  M.  dabi^.esta  providencia  pof  la  ma^. 
yor  decencia  de  Jos  negocios  i  y  por  asegurar  el  secreto* 
K^ttwtQ  imporraba*  &a  ai^ual  j¿crecario  de  la  Cámar;^ 
de  Juatída  el  Ábsul  de  fiibanco ,  y fobre  «u  nptocia  habilí- : 
dad  ^,  comprehcnsLojOL  y  {Mireeait  tqoiz  ademas  de  sus 
grandes  experiencias  en  el  Uievipa  que  sirvió  en  la  Secre*.. 
raría  del  despacho ,  las  de  haber  servido  desde  la  planta 
de  lo  de  Noviembre  de  17x3  la  Secretaría  mas  antigua* 
delConsqo.y  ala  qual  tocaba  el  despacho  de  1m  nego«% 
cio&del  Consejo  pleno  f  y  mandó  V.M.  también  que  yo 
sirviese  la  plaza  de  Oácial  mayor  de  esta  nueva  Secreta*  ¡ 
ría  y  con  las  ausencias  y  enfermedades  del  Abad  ^  para  el 
d^pacho  en  el  Consejo.  Si  hubiese  de  referir  los  efeoos- 
qae  prodaxo  la  creación  de  esta  Secretaria  ^  sería. dilatar* 
lo  m^che,  pudiéndo.  penetrarlos  V«.M«  de  la  tnuy  d'isrj 
tinta  fojrma.en  que  caminaron  los  negocios  el  poco.tiemrí 
po  que  duró.,  por.las  consultas  que  subian  á  su  real  ma-«> 
ño  y  y  por  los  informes  que  podrán  hacer  Ips  Minbtroii 
xelosos  que  hoy  viven»  Y  yo  pueda  decir  que  esta  Ofi(;ir¿ 
fia  era  el  complemento  de  la  magestad  en  eL  Consejo .,  y> 
atalaya  vlgitantisima  pora  que  se  observasen  las  reales.  ÓJH 
denes  deV;  M.,  teuiendolas  presentes  quando  se  iptentaba 
ó  por  su  olvido,  ó  por  la  malicia  de  algunos  de  los  indivj^* 
dúos,  inculcar  bu*  Era  esce  tan  opuesto  al  torcido  genio  4p: 
aqnellt»4t^e  apetecían')  ó* estaban  en  posesión  de  obrarí!' 
etf  rodo^  por  sus  fines  particulares,  con  licenciosa  libertad,. 
que^desie  el?pcimer.dia  de  la  erección  de  esta  Secretaría, 
comenzaron  á inspirar  para.su  extincioi}  |  como  lo  consi*. 
guleron^n  el^mes;de  Enero  de  1717  >  reduciendo  el  desr 
pacho  y  los  papeles  á  la  antigua  confusión ,  con  extrema 
dolor  de '  los  que  canfi^ábah  telaran  diferencia,  que  habia 

8^  ^^ 
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de  ana  á  (Ktá  $  y  aáh  I03  misnioi  a^lte^  de  «3ra  extttii 

don  I  atinqAi;^  nd  lo  co»6ssab£in-|  lo  conociám  £t  prín* 
dpai  de «Uos  fiie  busconeen  pretexto  de* piedad  ,  propo-: 
niendoidíe  estaba  en  sa¡  mano  conseguir  se  me  nombrase 
para  el  encs^rgo  de  que  corriese  por  mi  mano  el  despacho; 
del  Consejo  I  no  como  Secretario ,' ni  Escribano  de  Cir> 
mará  ry- la  respuesta  qu!:;dí ,  puede  eípresafcla  ^píorque' 
vive  ^aunque  apartado  de  todo  ns^nisteria  Bqlviend¿^L 
intento  de  expresar  el  estado  de  los  papeles  deiConsejb  (de: 
que  me  apartó  mas  el  dolor.del  daño  común ,  que  el  par-»: 
tícular)  digo,  que  durante  la  Secretaría,  se  intentó  reiste  > 
grar  al  Archivo  losdispersos^yácstefín  se  pUtbi^caronccn** 
su  ras  por  el  Vicario  de-Madrid/paca  que  ios  que  los  tenían;' 
los  entregasen  ,  pero  no  sirvió  de  nada  esta  diHg€:nda.   ;  : 
di     Aunque  puede  conocerse  quál  será  el  número  de 
psipeles  j  que  si  se  hubiesen  conservado  íntegros ,  dcbia> 
haber  en  el  archivo  del  Consejo  ^  dirc  solo ,  que  en  el 
corto  tiempo  que  hubo  desde  10  de  Noviembre  de  17 1 3/ 
hasta  el  citado  dia  dc£nero  de  1717  xjue  duraron  las; 
quatro  Secretarías  del  Consejo  y  y  ¡sl  única  ^  se  for^r 
marón  por  ellas  mas  de  tres  mil  consultas  que  debieron- 
entrar  en  el  Archivo  ,  no.  habiendo  Secreraría,  las  quaies?  * 
cnitxegue  por  mi  mano  4  los  dos  Ministros  que  se  nom*^ 
braron  para  recibirlas ,  de  que  dexaron  cedbo  9I  Abad  de 
Sibanco ,  y  no  se  si  se  haliarin  en  el  otras  tantas  de  lai 
qoe  se  hicieron  por  el  Consejo  desde  su  .origen  y  hasta  el' 
a$o  de  1 7 1 3,  sin  embargo  de  habes  pasado  cantos  $^Ios*> 
No  sería  pequeño  bien  si  los  que  faltaardel  archfvo  se  hii<; 
bksen  llevado  en  algún  .tiempo  ai  de  Sinüancas ,  cpfBixso 
llevaron  los  de  otros  Consqos^  pero  me  coos^a^que  hast^ 
le  dia  1 1  de  Noviembre  de^i  713  no  faabia^  en,  el  ^  ni  en  siis> 
inventarios  papeles  algunos  de  esta  especie  del  Consejo, 
distinguidos (;on.  su «ooibrt»  ..    =     ;      : 

61    Pe  estedoi^imttlpM^  deciden  ^  pueden  conócete; 
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si^Ioí.impontlerablei  daÜM  qnr batí  jpfddftscnio  coatí^  lá» 
td^  administración  de  jtistUia  ,  y  ios  acicrioa  '^tidtJt 
universal  de  los  graves <iiegocio$>  y  al  di£b;Hnen  ó.detein 
mlñacion  ^del  Consejo.  ..Y  aunque  pudiera  dar  muchas  y 
irrefragables  pruebas  >  hallétickise  .hoy  el  Consi^po  coa 
Ministros  tjuí  grandes  ,  dodos  ,  redos  y  zclosos ,  .Bconiq 
S10  los  lia  hatbsda;'inlsty0res  eo  Ji>  ^skdo!^  ;d¿>ellos  podrá 
y..  M.  Servirse  de  tomar  informes,  y  en  el  Ínterin  expre- 
sare solo  ^  que  oprimido  el  Pueblo ,  y  dprode^stbs  rcy- 
iXQSidcJos  perjuicios  que  recibían  del  excesivo  numera 
de^eligiones^  y  de  la  mucbedumbre  desús  indiidduos  >de 
W0  y -otro  sex^^  clamaron  en  cl.súip  .de  /K57&  akséuoft 
Don  Carips  11;''^  y  para  sa  pemedi€r.v  ordienó  al  iCoqsejoi 
consultase  sobre  este  punto.  Executoio  así  y  represenrari*^ 
da  convenía  la  reforma  del  estado  legubr  i  y  que  para. 
fxecutafia.se  solicítase  Breve  de  su  Santidad  ,.coB34tidO(ái 
h,  p^r§Qna  6  perspnas  que.$4-M»nombrase>ry  deseando  el 
it^y  coj^s^^m:.  plenamente  este  utUísiiBkx;iQtontD9.cirdená! 
ti .Cppscjp  formase  minuta  de  la  caf ta  para  sbSantídadv 
y)de  la  instrucción  que  se  habja  de  dar  al  Bnibaxador  pdi>! 
raj  ¿oberDarcpn  acierto  esta  negoiiaciou.  fixecutold  d»; 
Cpgsejo  fr>  consultas  de  af  de  febrero  >  y'  19  áthizttOk 
l6^^y  pei;o  esdigpede  reparo^.q^tehabi^rido  f^Atím 
cx^mpiares  cotno^lps  que  faje  tocado  ai^tecedcntemcQtCfMrr 
breaste  puntode  reformación  de  ReUgibneb,  y  extiti^ 
^i)m  de. alguna /y  los  ampliamos  ÍBrev¿sr<oiK:edMos  fHM 
h  sgsiii^  Sede  ü ^9» señores  Bueyes  predecisotea r ^n.cttjOi^ 
pQÚdn  piido  ei  £mbaxa4pr  {iy«»s  ^  y  eonsqgtttt^  ¿cUméOb 
tfS,««ta  instancia  aJcgándolo^^i  ¿se  dmitU^.díi  IraM^omcciQO^ 
I»  «Dteíaiuem^:  cofi»o  si  «orJos  liubiemjaabt^j.y  íbi^ 
dudóla  solo  en  las  leyes  dfi^eynoi»  idscisiones  del  Cony 
cUip  f  en  Jo  que  refieren  las  historias  de  san  Francisco ,  de 
ir.  Luis  Wadtngo  ,-ia  de  san  Ceróniínofplc  Fr.  Joscphr  ^ 
Si^í4é¿2a\  y  la  del  Sfefior  mp¿  li^  de  f^btóra/cíae^s^itf-. 


doeomones  á  codos*  tíedetTTsnuTnbticitits  para  los  Mln&« 
tros -de  Roma  nú  splt^  xl  despeado  y  sino  que  miraií 
nncstcas^  leyes  coa  tan  mortal,  odio  y  horior ,  comó  so 
sabe ;  y  bascaría  solo  alejarlas  paca  este  intento ,  para  dés^ 
truirle,  lo  que  noexecutarían  reconvenidos  con  lo$  exem* 
piares.,  •  .  v     ..^.  .,.,..     •  •;  . . 

'     An^kw  de  Í4  Pretidtmiád»CíUtilid,     >  ' 

A  segunda  clase  de  papeles  és  única  y  ptívat!^ 
vamente  deipecnliar  manejo- del  Pfesíd«nte ,  ó  Gobernar 
dor  dd  Consqo ,  causados  de  aqodla  cocrespondencta  in- 
niediatia.  que  V.  M.  y'doi'jseñoíes  Reyes  predecesores  tie- 
fi^',  yíhaai  tenida  cóndilos  por  la  ^evaciwi  de  su  pro^ 
pió  empleo. < Estos  sotí  de  un  número' muy  excesivü,  y 
siguen  á, los  Presidentes  en  su  ingreso,  llevándolos  á  sus 
«asas  ios  pnrtíeto&f  pem  sin  mas  orden,  ni  concierta)  que 
ámoatoa-,  cotnoel  Pnsstdehtcé  Cotornador  que  dekttfdc 
setlo^  10$  deró;  yciisui  siavid*  mUcBos  laStccasiría,  "sin  sa- 
l9iec  la  quéihay  ei^  ellos ,.tei  qtiales  se  han  tratado  con  til 
abandono ,  que  los  he  viseó  muchas  veces  arrojados  en  d 
mielo  de  unapiezá  abiorca  á  la  discreción  de  todos  (*>  La 
«alldad  de  tllos;esnn:gfavcV  que  requiere  üha  gran  cus* 
«jdl^^  pórqne  enctcrrat»  en  sí  matcciáís  y  cás¡6$  de  Un 
¡neceante- seárecb,  qu«  de  divulgarse  padecerían  nota- 
bles perjuicios  las  honras  de  ios  vasallos  y  personas  muy 
cKmdecúcadas  de  la  Corte ,  y  de  todo  d  rcyno ,  que  hit 
f{do  la  ppittctpal  caus»  pan  remitirJay  privadainente  al 
diaameiü  de  I9S  «ícsi^entcss  V'Witatlas  Üe  la  4WtrtÍa  dé 
losCofisejos  y  Tribunales;  siend<^mtty  dign<^  de  coit^^ 
<leracIoa,que  esta:  misma  causa  sea  por>el  desdifdon  la  ()U¿ 
ios  haya  expuesto  á  la  publicidad  y  al  riesgo  de  que  se 
•-•  ■    •■■  .  '     .  .  ha- 

''"^ — '"!    ''•'     ''     "     '      ..'•'■  fi      Ai   A  .  í'  •    lij    ,1 — >•'■}  ■*'." 
(*)  Hoy  ¿stán  es^papelfi  co^tqdííU  qürtydiajfuídídojriíí-» 

«ero  nécesai-tos ,'  por  las  acertadísimas"  providencia*  'que  para  ello 

dJó'el  IlusUísino  «eáoc  Conde  de  Campomanes. 


luiyao  Ytefidi¿0:p«í  |iifieL  YicfeirLat  niittrb»  y  negocios 
qaecoffiprehc;ndcOt  son  qaasitmiversatksycomo  mtconsrr 
M  de  los  quesccometlcioD  al  lofocmcydidiamen  dclPro? 
sidente  D.  Francifico'de  Contretas  i  y  isobcc,  que  pudiera 
alargarme  mucho. 
f.     '  .  EssrüfomASjdiCáauwAdMlClQnsejam  ^   * 

^^       .-)-"' i  . ■>  •«     .j  "  '»>  .-í- . . 

-6^  \  ^íA  tjercera  csspcctc  d^  papelea ,.  qiieaoctocfo  al 
archivo.,  ni  á  la  Presiddncia  y  son  los  que  se-,  despachan 
por  ios  Esaibano^  d¿  Cámara  del  Cornejo ,  cuyo  exercl^ 
q\q  tuvo  en  lo  ant^o  dis(inca  cstímaciqn  de  la  que  tteoó 
¿1  presante ,.  porque  para  serVlr  estos  oficios  y  nooifaiFaban 
los  lucres  Rey ts  perscmas  de  su  satisfacción ,  jdoma  hall 
para  las  Secretarías!,  y.  pbr  aqudlbdiniversalidad  ^.ne*> 
godos  que  se  ha  dicho  corrían  por  ei  Consejo.  Ocuparon^ 
las  sugetos  de  habilidad  y  decencia ,  que  ascendían  por 
su  antígiíedad  á  lá  Escribanía  de  Cámara  de  gobierno.  Po- 
co después  ,que  se  vendió  y  enagenó.Ia  propiedad  de  elloSf 
y.  concedía  á  los  djueños  propktaripS;  que  pudiesen  ser» 
virios  por  Tenientes ,  decayq  sti.  escimadon  ,  porque  íA 
ttendíehdo  sus  poseedores  para  las  elecciones  á  otra  cosa, 
que  á  Ufs  que  les  daban  mas. por  el  arrendamiento ,  ni  & 
los  queentraban  en  el ,  que  Idisfrutar  estos  oficios  para 
pagaribs  ,  y  utilizarse ,  se  olvid^  en  unos  yo^ros  el  amdr 
á  los  papeles  ,  y  el  cuidado  de  su  custodia.  E^te  fu^  el 
principal  motivo ,  sobre  los  comunes  á  todos,  de  haberse 
perdido  muchos,:  ai  quaí  se  junta  el  de  que  estoá.Tenienr 
Xf:s  ó  arrendadores,  proci^rati:  tener  stis  jtí&dos  cri  las  cas- 
lies  del  eomercio  f  dondecuéstan  müchoips  ^l(|tiileres  de 
liís  casas,  y  necesitándolas igrandesrpara  la  multitud  (te 
los  papeles  y  esaitoriqs, .ho  soló  ponían  los  papeles  en 
cuevas  y  desvanos ,  dondi^  lá  humedad  ,  el  poh  o ,  y  Ids 
ratones  los  consumían  ,  ó  los  hurtaban  ]^ara  tiendas  ,  6 
«pstptí»?,  sina;^ue4lÍ5Y¿a9;ífl^  ^- 


necidpsác^sas  dd  los  arri  válela  dofidp  nnidabUo  de  ñiaffó} 
ó  se  olvidaban  ó  perdiain  (#).  Pueda  decii:^  que  habiea.w 
¿úiñc  cometido  la  Cámáca  eo  el  ano  de  170:2  tiiciese4Íi'4 
tigcnda  de  qae  se  bascasen  en  estas  Escribanías  unos  pa« 
peles  antiguos  pertenecientes  al  real  Patronato ,  y  d^do^ 
se  orden  paci^  qué  sé  me  friEtaqueascn' todas  ,  pude  reco-* 
nocer  con  bastante  dolor  el  lastimoso  estado  de  I^  pape- 
Ibs  ,'y  m  vieüdocen'  ello^ ,  coiik)  )uzguc)  los  de  fit  aad^ 
güedad  que  bascaba  I  pregunte' la  cauia?  y  uno  de  sus 
oficiales  j  que  aún  vive  y  me  respondió  ^  que  de  los  de  la 
en  que  el  servia^  le  constaba ,  que  un  Escribano  de  Cá- 
inara^  que  oooibró  y  y  habla  .muerto  años  antes  y  lleva 
üYuchos  detStt  ofído  á  una  casilla  qqe  tenia  en  el  Bar-^ 
quilid^^  Idi'j^aal  J^  zxTuinó  y  dexándolos  sepultados  1  y 
que  el  mismo  oficial  después  de  mucho  tiempo  de  la  rui« 
Aa  fue  á  buscar  unos  á  instancia  de  parte  y  y  aypdó  al 
trabajo  de  exhumaclos^Coíntcmple  V.M.  quceíeílos  pro* 
i^lríaxsteiincreibleidesQrden  4  todo  el  reyno  y  y  .quánto 
cxecuta  la  piedad' y  fortificación  de  V.  M»  en  aplicar  4^4 
«iftonfo  y  eficaz  remodio  que  necesita  su  imporcancia.  . 
'  6^  Aunque  de  estas  Escribanías  están  en  el  Archive 
de  Simancas  algunos  pley  tos  fenecidos  entre  apartes,  y 
otros  y  no  de  todas  ^  sino  de  algunas  y  muy  pocas  ,íres^ 
pedo  al  cúmulo  grande  que  se  lian'  causado  en  ellas.  De 
la  Escribanía  de  Cámara  de  Castáiiedaí  hay  noventa  y 
y  cinco  legajos  de  procesos  fenecidos  en  el  Consejo  del 
tiempo  de  ios  señores  Kcycs  Católicos  y  y  señora  K¿yü% 
Doña  Juana.  De  la  de  Gallo,  quarrocientos  y  setenta  ry 
quatro  legajos  y  con  los  qualesise.  pusieron  otros  4ráb  aill 
<tan  sueltos  de  diferentes  Escribanos  de  Cámara.  Y  de  lá 
de  Marmol  hay  veinte  y  dos  legajos ,  procesos,  residen* 
tías,  y  otros  papeles  qae  incluyen  estos  veinte  y  dos  le^ 

' :  ■   ;  •  '     ' Z^' 

(*)    Bstos  abosof  tsUñ  faóf  ttn  ¿ónregidbí  >  IMC  00  cibe  aiV¿» 
muestra  U  experiencia. 


gafos:  £stoy  {icrsúadulo  á  *  (]'uc  estos  papeles  dt  las  oes 
Escribanías  de  Cámara  cicadas  quedaron  en  Valladi41d 
el  año  de  1606  que  se  mudó  la  Corte  á  Madcid^  y  quq 
desde  allí  pagaron  al  Archivo  de  Simancas  por  la  ceccajúai 
pero  de  las  otras  tres  no  había  ninguno  en  aquel  archivQ 
hasta  el  año  171 J.  -  * . 

Sala  de  Akald€J  :  EscrihMOS  de  Pfdvincis  i  tsiado  di  sm 

pafeles.r 

66  T\iS  quinta  Sala  del  Consejo  real ,  pee  la^upre^ 
xna  jurisdicción  que  exerce  en  lo  criminal.  Su  origen  CS 
muy  antiguó  \  su  instituto  y  exercicio  se  divide  ep  dos 
partes ,  una  para  lo  criminal  y  gobierno ,  en.4|ue  es  .sur 
premo,  se  despacha  y  expide  por  quatro  Escríbanos  de 
Cámara  que  llaman  del  Crimen;  y  otra^  como  Jueces  oír 
diñarlos  en  primera  instancia  para  pleytos  civiles  y  exur 
cutivos  enue  partes^  que  llaman  de  Froviocia^  los  quale^ 
se  despachan  por  mano  de  diez  Escribanos  de  Provinci» 
i\unque  de  la  antigüedad  de  la  Sala  ,  y  del  cúmulo ^aAr 
de  de  negocios  que  ocurren  en  ella  pertenecientes  á  los 
dos  distintos ,  rcspedo  de  su,  exercicio  y  jurisdicción^ 
puede  conocerse  el  excesivo  numero  de  papóles  que  9e 
^an  causado  por  unas  y  otras  Escribanías,  JD«bo^  bscej: 
Ijíresente  á  V.  M.  que  por  las  de  Provincia  no  solo  correa 
los  pleytos  civiles  y  executivosque  determina  la  Sala ,  si- 
no que  ante  ellps  se  otorgan  testamentos  >  capitulaciones 
inatrxmpniales ,  escrituras  de  vén^^s  ^  cetisos,  y  las  demás 
que  pertenecen  á  Escribanos  reales ,  y  numerark)^  de.  ^ 
Corte^y  con  la  diferencia,  que  son  siempre  la$  de  la  mayuc. 
entidad  y  impartancia.  Ademas  de  lo  referido ,  les  coAr 
cedió  el  señor  Felipe  IV.^  por  el  servicio  que  hicieron  de 
treinta  y  un  mil  ducados  ^  que  de  las  Escribanías  de  Pror 
yincia,  se  supríjiuesen  dos  /  y  quQ  ai^te  ÍoslocIm  Escribir 
;j  '     í,  ^  nos. 


nos  que  quedaban  ,  se  des^yacha^^n  privadamente  todas 
las  comisiones ,  administraciones  ^  y  todo  lo  demás  que 
particplarmente  se  cometiese  á  los  Ministros  del  Consejo 
y  Cámara  y  Alcaldes  de  Corte  y  de  otros  Consejos ,  las 
quales  tian  sido  tantas  en  número ,  y  para  materias  d^ 
tanta  gravedad^ que  no  solo  causaron  un  (excesivo  nume* 
ro  de  papeles  y  sino  que  para  executarlas  los  Jueces  y  Mi-  < 
nistros  4ioinbcados*,  llevaron  y  pidieron  muchos  de  los 
Tribunales  y  Oficinas  donde  estaban  radicadas  las  depen- 
dencias tocantes  á  sus  comisiones ,  quedando  sepultados 
todos  eni  estos  oficios  ^  y  puestos  en  cuevas  ,  con  indeci- 
,  ble  perjúlcrode  los  interesados  en  su  custodia.  Y  aunque 
f>udiera  alargarme  sobre  este  punto ,  ci  es  de  tanta  gra^ 
vedad ,  q[ae  no  necesita  de  mas  expresión  que  la  de  acor-' 
dar  á  la  real  inteligencia  de  V.  M.  y  que  con  motivo  de 
iiaberse  descubierto  el  año  pasado  de  1725  un  excesivo 
MÍmero  de  papeles  en  una  cueva  ó  sótano  de  estos  ofi* 
<ios  de  Provincia  y  en  que  tenian  sus  principales  intcre* 
ees  las  primeras  casas  y  mayora:^os  de  estos  reynos ,  pe- 
-to  tan  deshechos  y  consumidos  de  la  humedad,  que 
duchos  son  inútiles >  y  representándose  á  V.  M.  en  aquel 
iciempo  y  estoy  persuadido  á  que  fue  su  invención  la  que 
^i¿ló  ii  la  real  justificación  de  V.  M.  el  deseo  de  aplacar 
el  coman  desorden  >  con  el  radical  remedio  que  necesita«( 

Cbaneilierias  y  Audiencias  :  sus  archivos  y  papeks. 
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^Stas  tienen  cada  una  en  su  distrito  la  autori- 
dad y  representacioj^  que  se  sabe ,  y  los  muchos  y  gra- 
•Ves  pleytos  ,  y  negocios  que  se  siguen  en  ellas.  Tienen 
-sus*  papeles  por  ordenanza  ,  distintas  destinaciones  al  mo^ 
do  que  se  ha  dicho  de  los  del  Consejo»  Hay  un  archivo 
secreto  que  llaman  del  Acuerdo ,  el  qual  csú  al  cuidado 
4cl  Presidente  ó  regente  y  y  de  su  orden  le  mane|a  sofo 


«3« 
el  Esctlbaho  ác  Cámara  del  Acuerdo.  1^  el  ata  ordena^ 

do  se  pongan  las  cédulas  reales ,  y  órdenes  públicas  y  Xy 
cretas,  que  dirigen  sus  Presidentes  ,    y  otros  Minisi>» 
tros  f  pertenecientes  al  gobierno  público  ^  económico 
y  gobernativo  de  las  misojas  Chancillerías  y  Audien- 
cias ,  sus  autos  acordados ,  y  otras  cosas  tocantes  á  es- 
to. Del  éstiado  que  tienen  ios  papeles  del  arcliCvo  del 
Acuerdo  de.  Granada.,  podra  informar  Don  Manuel  de 
fuentes ,  del  Consejo ,  porque  siendo  Presidente  de  aque* 
Ha  Chancillería^  se  dedicó  con  gran  cuidado  á  ordenara 
Jos.  Y  de  el  del  Acuerdo  de  ValladoUd  D.  Pedro  Afán  de 
Hivcra ,  Fiscal  del  Consejo ,  que  en  el  año  de  17  x  i  ú  de 
ÍI7 1 3  que  me  lialiaba  en  $imanf as  9  me  refirió ,  que  ks^ 
timado  de  la  confusión  y  desorden  en  que  estaba ,  se  der 
dicó  á  ponerlos  en  muy  buena  forma»  Ademas  de  este  ath 
chivo  secreto ,  hay  otro  público  donde  deben  entrar  toy 
dos  los  papeles  de  pleytos  fenecidos ,  probanzas  y  ratiíii- 
caciones  y  y  otros  papeles  de  suma  importahcia  á  los  in^ 
tereses  de  los  vasallos  1  porque  en  ^u  custodia  tíencft 
afianzados  sus  mayorazgos  y  haciendas ,  y  regularmente 
estos4irchiyos  están  vendidos  ó  enagenados  $  con  que  scxr 
yidos  por  arrendamiento ,  se  pueden  considerar  los  des- 
ordenes y  perjuicios  que  se  cometerán  en  su  maneja  Del 
estado  a¿hial  que  tiene  el  archivo  de  la  Chanciireria  4jt 
Granada,  podri  informar  Don  Francisco  Osorio  del  Cas,* 
tillo  y  del  Consejo  de  Ordenes ,  que  movido  de  compar 
sion ,  comenzó  á  poner  en  forma  estos  papeles.  Las  £sr 
cribanías  de  Cámara  de  l^s  mismas  ChanciUexías.y  Au* 
idicncias,  no  tienen  mejor  orden  en  sus  papeles:  faltan  dis 
ellos  muchos  por  el  poco  cuidado,  y  por  haberse  vcndid^ 
indistintamente  por  arrobas ,  y  por  papel  viejo.  Están  las 
<uas  enagenadas  y  servidas  por  arrendamiento :  el  núme<- 
so  de  ellas  es  muy  crecida,  y  solo  en  la  Chancillería  de 
l^iiftada  iuy  veíateyiáps^  y  en  If  deYaU^i^Ud.»^ 
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lo  que  se  despaciiía.pbr  estos  Tribunaies ,  puede  Ittferírse 

ti  excesivo  numero  de  papeles  que  se  ha  causado  en  ellos^ 

y  ios  daños  irreparables  de  su  perdida  y  confusión. 

Conseja  di  Cámara ,  y  sus  Secretarías. 

E.     *.'         -i  .  '       .       , 

L 'origen  de  su^nombí^  .fue  haber  pradicado 
Ío&  señores  Reyes  desdei  lo  mas  antiguo  servirse  dedos 
Consejeros  de  Castilla  que  asistían  ai  despacho  en  el 
quarto'ó  Cámara  real ,  para  aconsejar  en  la  resolución  de 
ios  negocios.  Estos  Ministros  seguían  siempre  á  los  Re-^ 
yes  en.sus  viages  y  compañía,  con  el  título  y  exercicio 
tie  Ministros  de  Cámara,  cuyo  estilo  se  practicó  hasta  ei 
tiempo  del  señor  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor  ^  pero 
con  tan  gfande^  y  decorosa  representación  >  que  los  dos 
*ó  uno  y  si  iba  solo  y  formaban  ó  constituía  otro  Conseja 
tle  Ja  Cámara  j  concias  mismas  autoridades  que  estabaa 
conferidas  al  que  quedaba  en  la  Corte, diferenciándose  ea 
que  el  que  seguía  á  los  Reyes  se  nombraba  el  Consejo  de 
-la  Cámara  que  reside  cerca  de  la  real  persona*  Dióle  nue^ 
va  forma  el  señor  Emperador  Carlos  V.^  en  los  años  de 
I5^i8>y  1523  y  nombrando  tres  ó  quatro  Ministros-del 
l^otísejo  pata  Camaristas^  á  ñnde  que  conñriesen  con 
*el  Ptesidehte  los  negocios  qiie  indistintamente  se  les  co^ 
-ftCtia ,  mas  como  á  Junta  particular  ,  que  como  á  Con- 
*^|o  i  piles  no  lo. fue ,  ni  tuvo  negocios  propios  ,  ni  dcsti^^- 
iiados  hasta  el  año  de  1588^  que  el  señor  Irelipe  IL^  ea 
^  Consejo  de  la  (Cámara  destinó  ios  negocios  y  materias 
^culfores  de  qúe^h^ibi^  dexonocer  divididos  en  las  tres 
^crefarías  de  Crgc|a ,  Patronato  y  Justicia ,  creadas  al 
inismo  tiempo  conforme  á- la  erección  >  reglas  y  ordenan^* 
'zas  expedidas  en  6  de  Enero^ de  1 5 88 ,  las  quales  declara 
y  exf  Uoó  elseñor/felipe  II^^^eíi\los  afio$dé  lózóy^ 
'¿        /  :^i  iíx8. 


133 
lóii.  y  el  seSdr  Fdipc  IV.^  por  real  decreto  de  24  de 

de  Mayo  de  1621 ,  mandó  se  observan.  Y  siendo  el 
Consejo  de  la  Cámara  tan  elevado  ,  y  su  instituto  por  la 
gravedad,  muchedumbre  y  importancia  de  sus  delica- 
dos negocios  ,  cf  que  mas  necesita  déla  puntual  noticia- 
de  sus  papeles  ,  procurare  explicar  el  estado  que  tienen 
los  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  tres  Secretaria^  para 
que  se  conozcan  si  hay  los  que  se  necesitan  para  defensa 
de  los  derechos  y  regalías  nadas  af  manejo  de  la  Cáma«* 
ra  f  y  para  la  mas  reda  determinación  de  sus  nc^ 
gocios.  / 

S€cretaría  de  ía  Cámara  di  Gracia. 
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iS  tan  antigua ,  que  hó  hay  noticia  de  su  orí« 
gen.  Fue  la  única  que  hubo  en  Castilla  ,\  sus  papeles  al- 
calizan al  año  de  1 2 14  j  y  los  negocios  que  se  despacha*^ 
ban  por  ella^  abrazaban  ,  y  comptehendian  todos  los 
de  la  Corona ,  hasta  que  eregidos  los  Consejos  y  Tribu- 
nales ,  se  its  aplicó  ios  de  su  cargo.  Por  la  formación  de 
la  Cámara  quedó  reducida  esta  Escribanía  á  la  expedid 
cion  y  despacho  de  las  gracias  y  mercedes  que  V.  M.  ha- 
ce de  Grandes  ,  títulos  de  Duques ,  Marqueses  ,  Condes> 
Almirante^  Mayordomo ,  Caballerizos  mayores  ^  em« 
^leos  y  oficios  de  casas  reales ,  y  todos  los  de  las  ciuda- 
des^ viÜaV  y  lugares  del  reyno ,  convocación  de  CorteSi 
juram^entos  ^  pleytos  homenages  ^  facultades  ^  indultos, 
^  otras  eosas  de  grande  consideración,  Y  como  muchos 
4e  estos  oficios»  y  gracias  están  perpetuadas ,  y  con  dis-* 
tintas  calidades ,  es  conveniente  á  los  interesadbs  consten 
las  mercedes  de  ellas  /  y  fos  motivos  de  sü  creación.  Y  al 
derecho  <ie  V.  M.  conviene  también  se  tengan  siem(>re  á 
la  vista  ios  requisitos  y  circunstancias  con  que  han  de 
^rmanecer^  para  ^úe  faltando  6ta$y  va^van  á  la  €oro^ 
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na;  siendo  tan  crecido  el  nútnttOp  y  tan  estimable  la. 

qualidad  de  las  gracias  y  mercedes  que  V.  M.  dispensa, 
y  se  expiden  por  esta  Secretaría ,  que  ellas  solamente  ele- 
varían la  Magestad  en  su  distribución  i  la  qual  produce 
á  la  real  Hacienda  utilidad  considerable.  La  forma  en 
que  se  manejan  sus  papeles ,  aunque  no  es  con  el  desór- 
'  den  que  en  otras  Oficinas ,  no  dexa  de  ser  obscura  y  con- 
fusa ,  porque  los  legajos  de  consultas ,  y  otros,  tienen  in- 
ventarios ,  pero  tan  diminutos ,  que  solo  expresan  los 
^jiombres  de  los  interesados ,  y  quando  se  busca  algún 
papel ,  es  dificil  hallarle ,  no  sabiendo  el  año  de  su  fecha» 
Esta  ha  sido  siempre  la  práftica  de  esta  Secretaria ,  y  es 
la  que  siguen  W  papeles  antiguos  de  ella  ,  que  registre 
en  el  Archivo  de  Simancas ,  y  lo  que  se  execuca  en  algu- 
nos de  los  libros  de  registro.  Los  papeles  de  la  Secretaría 
de  Gracia  que  Ilay  en  el  archivo  de  Simancas ,  son  vein- 
te y  un  legajos  muy  copiosos  de  mucha  antigüedad  ,  y 
admirables  noticias,  útilísimas  á  la  Corona,  á  los  pueblos 
y  vasallos  de  la  de  Castilla ,  los  quales  comprehendeni 
aunque  no  seguidos  ,  desde  el  citado  año  dé  12 14,  hasta 
el  reynado  del  señor  Felipe  11.^  Dístinguense  en  el  Archi- 
vo^con  el  título  de  diversis  de  Castilla,  Sígnense  á  estos  otra 
excesivo  número  de  legajos  de  consultas  y  expedientes 
causados  desde  el  año  de  1637  hasta  el  año  de  1638  que 
ñieron  los  liltimqs  que  se  hablan  llevado  antes  del  aña 
de  17  X  3,  que  estuve  en  el  Archivo  de  Simancas ,  (de  los 
quales  hay  quatro  inventarios,  pero  con  la  limitacioa 
que  he  dicho).  También  vi  en  el  Archivo  trescientos  ció* 
cuenta  y  dps  libros  de  registro ,  en  que  están  sentadas  á 
la  letra  eñ  unos ,  y  en  resumen  en  otros  las  reales  ccfdur 
las  y  despachos  expedidas  por  esta  Secretaría  desde  el 
año  de  1494  hasta  9  de  Oéhibre  de  i6%9  ,  y  contienen 
ooticias  tan  importantes  como  ignoradas  de  todos.  En. el 
9&0  de  1 7  X  8 ,  que  dexeal  orden  de  X.  H.  se  Ueiraroo  lo^ 
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pápeles  de  los  Tribunales  y  Secretarías  ai  Archivo -de  Si- 
mancas j  fueron  de  la  de  Grackt  y  y  de  la  oficina  del  sello 
y  registro  de  Corte,  sesenta  y  ocho  caxones,  que  el  menor 
no  baxó  del  peso  de  doce  arrobas  5  cuyo  número  tan  ex<^ 
xesivo,  siendo  su  inventario  de  solo  los  nombres  de 
los  interesados  ó  partes ,  ocupó  mas  de  una  resma  de  pa- 
pel. Los  casos  y  negocios  que  se  contienen  en  este  núme« 
ío  grande  de  papeles,  se  ignoran  por  la  mayor  parte  en  la 
Secretaría ,  y  por  consecuencia'  carece  la  Cámara  de  sus 
útilísimas  noticias.  Y  aunque  serían  muy  importantes  pa- 
ra la  mas  acertada  expedición  de  los  que  tocan  al  institu- 
to de  la  Secretaría  de  Gracia  ,  lo  serían  sin  comparación 
mayor  para  las  de  las  materias  y  negocios  del  real  Patro- 
nato ,  defensa  y  conservación  de  sus  regalías  y  derechos,  ^ 
por  haber  corrido  usadas  debaxo  de  una  mane  ambas  Se- 
cretarías, hasta  el  ano  de  ijhSi ,  que  el  señor  Felipe  11.^ 
las  dividió  ,  quedando  la  del  Patronato  tan  pobre  y 
desnuda  de  papeles  y  noticias ,  cómo  haré  constar  en  la 
expresión  siguiente. 

Secretaría  del  real  Patronato ,  y  sus  fájeles. 

.  70  X^OS  negocios  y  materias  tocantes  al  real  Patro- 
nato \  corrieron  como  he  dicho  hasta  el  año  de  1 57 1  uni- 
dos á  los  de  U  Secretaría  de  Gracia  ,  ó  debaxo  de  la  ma- 
no de  un  solo  Secretario.  Todo  lo  que  tocaba  á  la  provi- 
sión de  Dignidades  y  Prebendas  Eclesiásticas,  y  las  con- 
troversias y  pley  tos  de  justicia,  se  seguían  en  el  Consejo 
de  Castilla ,  hasta  que  erigida  la  Cti&ara  el  año  de  1588^ 
y  declarado  Tribunal  de, Justicia  en  el  año  de  1503  ,  se 
siguieron  y  radicaroa  en  ella  ^  pero  ha  sido  siempre  tan 
£atal  y  desgraciado  el  modo  con  que  se  han  manejado,  y 
el  uso  y  exercicio  de  estas  soberanas  regalías ,  y  dere^ 

f  hos 
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chos  de  Patronato,  tafi  confuso  y  Incoosecuente^que  exc- 
cuca  4  la  soberana  justificación  de  V.  M.  á  su  pconto  ra- 
dical remedio ,  por  las  causas  que  expresare  (  aunque  con 
cxrremo  dolor  )  para  empeñar  á  V.  M.  á  ^ste  gloriosísimo 
intento.  Los  señores  Rey^s  Católicos  restauraron  muchas 
Kgalías  que  hallatoti  usurpadas ,  y  adquirieron  de  nuevo 
otras  y  como  se  ha  referido ,  y  para  posüiminarlas  usut- 
padas  dieron  combion  amplísima  al  Abad  de  Alfarode 
su  Consejo  y  para  que  inquiriese,  y  averiguase;  $u  núme* 
to  y  calidad .  y  los  fundamentos  de  pertenecer  á  la  Co- 
rona. El  señor  Emperador  Carlos  V,*^  obtuvo  de  la  Santi- 
dad de  Adriano  VI#^  su  maestro,  la  omnimoda  presenta- 
ción de  todas  las  Abadías  consistoriales  de  sus  rey  nos,» 
'  tomo  si  hubiesen  sido  fundadas  y  dotadas  por  la  Coro- 
na. Para  usar  y  exercer  el  señor  Emperador  íotegíamen- 
te  de  esta  útilísima  gracia,  y  sus  sucesores ,  esi^ribió  cir- 
cularmente  á  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  todos 
sus  rcynos  y  señoríos  en  el  año  de  i  y  2  3  ( que  fue  el  de 
ín  concesión  )  para  que  enviaseOrfazon  individual  de  las 
que  habia  en  cada  una  de  sus  Diócesis  al  Consejo  de 
Castilla.  Ademas  de  esta  diligencia ,  nombró  S.  M.  dife- 
rentes sugetos  para  que  averiguasen  el  número  ,  y 
circunstancias  de  estas  Abadías  $  pero  habiendo  pasa* 
do  estos  informes  y  averiguaciones  por  el-Conisejo,  se  se« 
pultaron  en  total  olvido ,  que  éún  de  la  Doticia  de  há^ 
berse  mandado  executar  ha^arecido  la  Cámara  ,  y  la  Sé- 
ctetaría  ,  con  que  quedó  inoficiosa  esta  amplísima  gracia^ 
lo  que  no  sucedió  en  las  de  la  Corona  de  Aragón ,  Va* 
lancia  y  Cataluña ,  que  en  virtud  de  ella  presenta  V.  M. 
en  aquellos  reynos  hír  nuevas  y  grandes  dignidades  y 
Abadías  que  se  sabe  ,  porque  hubo  distinto  cuidado  con 
iv>s  papeles  en  aquet  Consejo  que  en  el  de  Castilla. 

7 1     Dixe ,  que  en  el  año  de  1571  se  separaron  lo* 
negocios  de  Patronato  de  ios  de  Gracia*  Corría  con  unos 


y  otros  el  Secretario  Fiáncíseo  de  Iriso ,  y  por  «  muer- 
te Dorobró  S*  M.  por  Secretario  del  Patronato  á.Maitia 
de  Garteiú  ,  al  qual  se  le  cfrtregafdn  por  Inventario  ea 
1 8  de  Enero  del  mismo  aik>  codos  los  papeles^  de  Patro^ 
©ato ,  que  paraban  en  poder  de  los  herederos  de  Era?o, 
y  todos  se  rcduxeron  á  los  •siguientes :  Un  libro-  enqua^ 
dernado  Cñ  pergamino  blanca  f  intitulado  :  Registro  de. 
presentaciones  de  Obispados  >  Abadías  ,  Dpanatos,  Pco^ 
f  ionistas ,  ñcc.  que  comenzó  en  a  2  de^  Oftttbrc  de  fi  5  5  ^>: 
y  el  último  asiento  acaba  en  8  de  Diciembre  de  1570 
(  en  que  murió  Eraso  ).  Un  legajo  de  relaciones  del  valoc 
ác  Obispados  y  y  otras  cosas  tocantes  a  Iglftia  núm.  i*  : 
Otro  pequeño  de  consultas  de  Obispados  proveídos  hasta 
el  año  dc'  1 5  66  numero  a.^:  Otro  de  lo  mismo  numcr.  3.^3 
Otros  de  consultan  de  piezas  Eclesiásticas,  proveídas  hzs^ 
ta  el  año  de  15  67  números  4.^  y  5 A  Dos  legajos  de 
cartas ,  y  unos  memotiales.  Estos  eran  todos  los  papeles 
de  la  Secretaria  que  se  entregaron  á  Gaztelú.  Parece  irí-» 
creíble  que  en  un  rey  nado  tan  vigilante » como  fue  el  del 
señor  Felipe  IV  ^  se  hubiese  podido  sufrir  este. desaliña 
en  materia  tan  útil  y  tan  grave  ,  y  tan  delicada,  como  es 
el  exerdcio  de  las  regalías  de  Patronato  que  siempre  han 
^dé  combatidas  para  obscurecerlas  por  los  Ministros  do 
Roma ,  y  Prelados  del  rey  no ,  y  que  estuviese  tan  apa^. 
gado  en  losf  grandes  Ministros  reales  de  aquel  tiempo  el 
zclo,  que  no  lo  representasen.  Que  el  desaliño  fue  ciertOj 
coiiáta  de  las  pruebas  irrefragíAiles  que  he  dado ,  y  que 
si  sfe  hubiese  querido  remediar  ,  entonces  se  conseguiría 
con  mayor  facilidad  que  ahora  ,  porque  los  papeles  del 
Con»íjo  que  refiere  Diego  de.  Ayála ,  pudieron  descu-? 
bíirse  entonces,  y  los  de  Ja  Secretaría ,  aunque  olvidados 
Ao  estiban  perdidos ,  respedk>  de  haberlos  descubien(2i 
yo  en  el  Archivo  de  Simancas  desde  el  año  de  1475  has** 
ta  el  de  ifj  6  ¡  <juc  fUerou  los  mas  aátiguosqíuc  SQ<Mtci 
-    '         '  S  ga- 


^ron  á  Gaztclú  ^  y  no  ptido  ignorar  éste  i  que  en  el  dis- 
curso de  novenu  y  seis  años  ,  desde  1475  hasta  el  de 
i]>7i  que  anduvieron  unidos  los  de  Patronato  con  los 
de. la  Secretaría  de  (jcacia  ^  se  b4lianan  y  como  yo  hallc^ 
copiosas  noticias  del  Patronato  ^  y  con  individualidad  las 
de  las  Bulas  y  concesiones  Apostólicas  que  hay  en  aquel 
Archivo  4  favor  de  estas  regalías,  desde  ei  ano  de  j  271, 
fundaciones  y  dotaciones  de  Iglesia^  Catedrales  y  Colé* 
giatas  9  y  otras  cosas  fundamentales  para  la  conservación 
y  defensa  del  Patronato »  de  que  siempre  se  ha  carecido 
antes  y  y  después  de  la  erección  de  la  Cámara» 
.72  Pechada  la  forma  en  que  se  manejaron  estas 
preciosas  regahas  y  derechos  en  lo  antiguo ,  vfiycmos  si 
esta  5e  enmendó ,  ó  mejoró  por.  el  oportuna  medio  de  ha« 
berse  cometido  el  total  expediente  de  ellas  al  único  mano* 
JO  de  la  Cámara  I  erigida  como  se  ha  dicho,  en  el  año  de 
](5  5  8.  Consta  por  la  instrucción  que  le  dio  el  Señor  Fe« 
Upe  IL^  en  6  de  £nero  del  mismo  ano»  haberse  ordenado 
Que  se  formase^  con  ^claridad  un  libro  en  que  se  pusiesen  los 
Arzobispados ,  Obispados  i  Prebendas  ^  regahas  y  derechos 
éc  Patronato.  Dio  principio  á  su  execucion  Francisca 
González  de  Hcredia ,  que  sucedió  en  este  año  de  1588 
en  la  Secretaría  á  Martin  Gaztelú.  Yes  cosa  notable  y  dig* 
na  de  rcflexiot),  que  habiendo  sido  Heredia  page^  oficial  y 
sucesor  de  Martin  Caztelü,  y  regentado  la  Secretaria  1  co« 
mo  oficial  mayor ,  desde  la  muerte  de  Gaztelü,  hasta  es^ 
te  año  y  y  después  en  propiedad  hasta  el  año  de  1514,  y 
siendo  uno  y  otro  de  un.  calificado  eximio  zelp ,  y  amor 
ai  Patronato ,  no  conociese  Heredia  que  para  la  forma* 
cion  de  aquel  libro  eran  precisas  las  noticias  antiguas^ 
Bulas  ,  fundaciqpes ,  y  los  demás  instrumentos  en  que 
estrivan  estas  regalías.  Pero  es  cierto  que  le  executósin 
:  tuda  de  todo  esto ,  y  solo  le  compuso  de  los  informes  que 
pedia  á  distintos  sujetos  i  las  piezas  Eclesiástiois  de  Pa-> 
'  c.         "  tro- 
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tronare ,  que  habla  en  ésn  9  aqüelhr  IM^ceds  ;*  el  volof 
y  circunstancias  de  cada  una  ,  pero  no  la  causa  y  icotivo 
¿  derecho  para  pré^ntarlas»  Y  aunque  á  solicitud  su^ái 
nombro  5.  M¿  al  Dodor  Melchor  de  Rosales  ^  Dignidaé 
de  Malaga  y  ^y  el  señor  Felipe  ItL^  á  la  misma  insiancisi 
al  Dodor  Gerónimo  de  Chiciboga  ^  Dean  de  Saíamailca^ 
yá  Don  Martin  de  Córdoba,  Prior  de  Junquera ^  y^' 
Comisario  General  de  Cruzada  después  ,  pam  queavi3f) 
riguasen  (  cada  uno  en  su  tiempo  )  las  Dignidades  y  Pro- : 
bendas  de  Patronato ,  para  cuyo  fin  reconocieron  ios  ar^ 
chivos  de  las  Iglesias  Catedrales,  recibieron  informacioo^ 
y  hicieron  otras  diligencias ,  no  produxeron  efeOo  ^  por- 
que carecían  de  las  noticias  y  fundamentos  de  h>s.dlstin^ 
tos  derechos  del  Patronato.  De  la. averiguación  de  R.osa« 
les  no  consta  mas  que  la  de  haberla  executado  en  esta  á 
aquella  Iglesia  por  un  quaderno  pequeño  de  copias  de 
algunos  privilegios  que  sacó  de  la  de  Segovia,  y  de  las  de 
Chiriboga  y  Córdotñ  (que  estaban  en  la  Secretaría)  quo 
habiendo  fallecido  el  Secretario  Heredia  poco  tiempo 
después  de  haberlas  fenecido ,  las  faltó  su  foiaiento.  Pero 
para  que  se  conozca  la  gran  extensión  que  podrían  tencc 
estas  soberanas  regalías  de  Patronato ,  si  el  manejo  y 
y  exercicio  de  ellas  hubiese  corrido  con  el  cuidado  en  los 
papeles  que  convenía:  expresaré  que  sin  embargo  del 
desorden,  representó  Francisco  González  de  Heredia  al 
señor  Fdipe  IIL^  en  el  año  de  i5i  i  el  especial  servlcw 
de  que  á  su  aplicación  y  diligencia  había  conseguido  püfiy 
sentar  S.  M*  piezas  que  estaban  usurpadas »  cuya  «romb 
importaba  :mas:  de  quarciita  mil  ducado^  al  año ;  co^tírr 
ñuó  Ja  Cámara  en  el  Despacho  de  las  oíaterias  del  Patr^»» 
ñato  en  la  forma  expresada  cíen  años  y  hasta  que  en  el 
dé  1 6SS  entró  á  exerceria  propigd^  de  la.  Secretaría  el 
Marques  de  Mejorada  y  .tle-  la  Breña  >»  y  á  poco^.  dias 
penetró  sa  zclo  y  compirdhensiad  I3  deUcadeza^dt  ^usinfy 
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gtfcios^  la  confusión  áñ.  sú$  pajales >  Ú  obscttrlJiadJd« 
sus  noticias  ,  ia  implicación  de  las  decisiones ,  y  la  difí*^ 
cit  defensa '4^  los  mismos  derechos,  Despndo  ocurrir  al 
femedio  de  eátos  daños ,  creyó  le  descubriría  en  la  ios* 
péccion  y  .reconocimiento  de  los  papeles»,  con  este  fin 
SiC dedicó  i^uidadoso  á  leer  todas  las  consultas,  libros  y. 
ef^p^dientjes ,  dexando  en  los  pasos  mas  notables  unas  ts^ 
quilas  de  su  mano  para  advertirlos  >  perX>  viendo  que  estai 
señalera  falible,  y  que  no  bastaba  deposiurlos  en  su 
cotn prehensión ,  para  que  la  Secretaria  los  tuviese  pron* 
tos,  expresó  á  los  oficiales  sería  muy  importante  se  hi- 
ciese un  Índice  de  estos  papeles^  ponderando  ios  admira* 
bles  frutos  de  este  trabajo.  Pero  conociendo  los  indivi* 
dúos  lo  sumo  de  el ,  y  el  mucho  tiempo  que  era  menes* 
ter  para  concluirle ,  ninguno  tuvo  aliento  de  emprender* 
le.  Hallábame  page  de  bolsa  del  Marques ,  y  era  su  ama*, 
nuense  para  aquellas  cosas  graves  que  executaba  porsL 
de  la  Secretaría.»  conocí  su  vehemente  deseo  de  que  se 
hiciese  esta  obra  ,  y  de  la  necesidad  de  ella  9  penetre  su 
fin  y  su  designio ,  y  obligado  de  la  educación  y  crianza 
que  le  debo  ,  arrastrado  de  su  exemplo  y  de  mi  inclina** 
rion  ,  comenze  con  silencio  á  hacer  unas  breves  memo- 
fiás'por  el  alfabeto  de  algunos  casos  particulares ,  yre** 
irc^nociendono'hahia  ninguno  desestimabLcy  en  aquello} 
j[>reciosos  papeles ,  pense  hacer  esta  obra  fundamental  y 
«inivcrsal  de  todos  ^  sin .  omitir  ninguna^  Par^  el  acierto 
exprese  al  Marques  mi  ánimo,  pidiéndole  me  diese  la  ór* 
den  y  dirección  qipie  babia  de  seguir.  Admitió. gustoso 
ini  proposición  ^  y  instruido,  di. principio  amella  hurtan* 
dó  al  descanso  los  limitado^  ratos  que  me  permitía  mi 
bxercíclo ,  y  la  continué  hasta  el  aña  de  17 1 3  que  cesé 
ieh  el  de  oficial  mayor\»  por  1^  planta,  que  se  dio  á  losTrl- 
ináíes,  fe^idDiendo  consumido  jcn  ella  muchos  años ,  y  atoa 
ei^hoy  |X>i^4d<^e  se  gobierna  la  ^eccetaría^  y  con  mé^^ 
• :  4  '  :  <i  '  to- 
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todo  muy  distinto  (pie  las  demaSé  Pcf  P  siempre  con  el  ápr 
ízCto  y  el  dolor  de  carecer  de  los  mas  principales ,  quf 
son  ios  antiguos  que  hay  en  Simancas.  u  . 

73     No  satisfecho  el  ?do  del  Marques  de'  ver  em- 
prendida y  adelantada  esta  obra  que  tanto  deseó  5  anhe« . 
laba  á  que  se  executase  lo  misma  en  los  papeles  antiguos 
de  Patronato  que  hay  en  Simancas  »  juzgando  cao  muy 
sólidos  fundamentos  y  y  sus  experiencias ,  que.  unidas  es? 
tas  y  aquellas  noticias ,  quedaría  plenáqpente  in/sitri^ida^ 
¡lastrada  y  enriquecida  la  Secretaría  con  estos  documen? 
tos ,  para  restabiecer^l  real  Patronato  muchos  dcrechpSi 
y  piezas  Eclesiásticas  que  le  están  usurpadas ,  para  cuya 
defensa  legal  trabajó  asimismo  en  que  se  escribiere  en  de? 
recho  sobre  tedas  las  materias  de  Patronato  por  la  falt^ 
que  hay  de  autores  especíñcos  y  y  la  Cámara  hizo  elec-* 
cion  para  este  grave  encargo  en  el  año  de  1^94  de  Dont 
Temando  Alonso  del  Águila  ^  por  los  créditos  de  su  Utot 
xatura.  £1  lo  admitió  gustoso ,  abandonando  las:g<ande^ 
utilidades  que  le  producía  la  Abc^acía  en  Granada ,  em-i 
pkó  sus  caudales  en  libros  concernientes  ^  escribió  un  to-^ 
mo ,  y  le  remitió  á  la  Secretaria  donde  se  halla  ^  con  la 
aprobación  y  elogios  de  quien  le  censuró  i  peco  habica*^ 
do  faltado,  de^la  Secretaría  el  Marques. ,  qu£:  era  el  único 
fomenta  de.  essais  ioiportancias ,  se  abandonacoa  lastimo^), 
sámente  á  ellas  y  á&us  autoreSi^  .      . 

74  £n  el  afio  de  1705  pasó  el  Marques  á  la  Secreta- 
ria del  Despacho  universaU  sucedióle  en  la  del  J^atrona» 
to  Don  Manuel  de.yadüio  y  Veilasco ,  á  quieiv  r^ci;^me0<!r 
dó  muy  .eficazmente  la  prosccudon  desús  xnteotois  i  pero . 
habiéndola  servido  pocos  días.)  le  £iltó  disposición.  Mun 
dó  la  Secretaría  def  Patronato  de- mano  en  el  mismo  año 
de  1705  y  y  como  ata  no  habla  ¡experimentado  el  mane«^^ 
jo: y  desórdca  anterior  de  los  ípap£íks  v  ó  iporque  las  incli*^ 
naciones  y  difiaaáeneasdp^si  hombcfS.fiOQ.  ó  diversos ,  a 
\  \  "  icoa- 


contrarios ,  no  tuvo  aquel  faérte  motivo  que  el  Marques 
para  apreciar  e^as  obras  ,  y  para  procurar  los  adelantsM- 
míen  tos  de  ella/    • 

j$     Con^rvabael  Marques  entre  las  fatigas  de  la 
Secretaría  del  Despacho  muy  vivos  sus  antiguos  deseos 
de  poner  la  d^l  Patronato^  y  sus  negocios  en  aquel  admir 
table  orden  que  he  dichos  y  hecho  capaz  por  el  contexto 
¿c  mi  obra  ófi  «la  falta  que  hacían  los  papeles ,  que  se 
creía  hubiese  ac^tiguos  en  el  Archivo  de  Simancas,  me  orf- 
denó  lo  representase  á  V.  M«  por  su  mana  Executeio  así 
en  el  año  de  1708  en  un  papel  dilatado  ,  el  qual  se  dig-* 
[V.  M*  remitir  al  Conde  de  la  Estrella ,  del  Consejo  y 
Cámara,  para  que  informase  ^  como  lo  hizo  ,  con  ex« 
presiones  tales  ,  y  razones  de  tanto  peso,. como  quien  co-» 
nocla,  y  tocaba  diariamente  los  perjuicios  de  este  graví«» 
simo  desorden  ,  lasquales  obligaron  á  qu^  V.  M.  se  dig<» 
liase  expedir  real  Decreto  4  la  Cámara,  ordenándola,  pro- 
pusiese á  V.  hL  persona  de  su  entera  satisfacción,  para  que 
pasase  al  Archivo  Simancas  ácooipendlar  las  noticias  añti^ 
guas  de  Patronato ;  señalándolo  V.  M.  en  eLmismo  real 
Decreto  efe&os  prontos  para  su  manutención ,  y  los  ama* 
nuenses  que  llevase  5  mandó  expresamente  que  no  se  nje 
propusiese- para  esto ,  por  la  falta  que  haría    en    la  Se- 
cretaría al  diario  expediente  de  los  negocios^  como  oficial 
mayor  que  á  la  sazón  era  de  ella,  y: otras  expresiones  de 
9tt  real  piedad  y  satisfacción  de  mi  corto  mentó.  No  solo 
no  se  executó  esta  real  orden,  pero  es  increíble  lo  que  se 
trabajó  para  que  la  Cámara  la  suspendiese  ^  como  se  con-* 
siguió  por  los  fines  que  ignoro..  Pero  habiéndose  digna*^ 
do  V.  Mv  de  mandarme  con  oteo  motivo  pasase  al  Archi« 
YO  de  Simancas  en  los  años  de  171 1  y  1713  (como  ex*^ 
prese  en  el  número  ly  )-pude  registrar  y  descubrir  entre 
sus  papeles ,  y  á  costa  de  u]¡i  •  súmb  trabajo ,  noticias  tan! 
litlies  y  tan.  nuevas  pasa  mí  ^  que!  «e;  admiró:  el  abando* 
'  ^  no 
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ooenqae  habUo  estado*  Entregaronscme  por  d  Sccrc* 
tario  del  Archivo  mas  de  novecientas  códulas  originalcit 
y  otros  papeles  del  tiempo  de  los  señores  Reyes  CatóU^ 
eos  >  y  presentados  en  la  Cámara  ^  como  subsistía  el  mis? 
mo  impulso  ^  que  detuvo  la  real  orden  citada  del  año  de 
i7oSypudo  conseguir  que  ni  aún  se  desatasen,  y  que 
se  volviesen  luego  al  Archivo  de  Simancas  4  con  un  oñ^ 
cial  de  la  Secretaria  >  á  quien  se  le  dieron  medios  para, 
ello ;  siendo  digno  de  reflexión  que  para  ocultar  c^tos 
papeles  y  noticias ,  costase  á  V*  AL  y  á  ^u  real  Hacienda^ 
lo  que  no  costo  el  adquirirlas  y  en  que  no  tuve  mas  pro-> 
mió  que  el  odio  y  las  crecidas  deudas  que  contraxe  para 
estos  viages  como  todo  constará  á  Y»  M» 

y  6  Sin  embargo,  señor,  de  parecermeque  se  conspl* 
raron  contra  el  justo  intento  de  poner  los  papeles  del  reai: 
Patronato  en  la  buena  orden  que  conviene ,  todos  los  ac« 
cidentes  que  lie  referido ,  fue  providencia  muy  especial 
de  la  divina  misericordia  tiabei me  concedido  tiempo  y 
disposición  para  la  inspección  de  los  de  la  Secretaría ,  y 
Archivo  de  Simancas,  porque  por  este  medio  se  consiguió 
que  en  los  años  de  1707  y  17x0  que  pasó  la  Corte  á 
Burgos  y  Vitoria ,  no  habiéndose  llevado  en  ambos  via^ 
ges  papeles  algunos  del  Patronato^  «e  hubiesen  despacha*» 
do  en  la  Cámara  por  solas  mis  noticias  verbales  todos  loa 
negocios  que  ocurriesen  en  el  con  tanta  seguridad  y  sa«»> 
tisfacclon,  como  podia  hacerse  con  la  vista  de  los  papelesi: 
lo  qual  referia  Ja  Cámara  á  V.  M«  en  todas  sus  consultas, 
y  en  una  de  propio  oficio  este  particular  mérito  ,  para 
que  Vt  M.  le  premiase.  No  obstante  que  en  los  dos  años  A 
tados  se  lograron  estos  efeoos ,  fueron  oKiyores  y  mas. 
útiles  los  que  se  consiguieron  ^en  delensa  de  estas  rega- 
lías del  Patronato^  y  en  el  acertado  puntuai  despacho  de 
todas  sus  materias  y  negocios  en  el  tiempo  que  duró  la 
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planta  establecida  eh  el  afio  dei7i3 1  porqpie  habiéndose 
dividido  ios  negocios  entre  ios  quatro  Secretarios  en  ge* 
fe  j  que  se  crearon  en  el  Consejo  ,  carecían  ios  tres  de  las 
noticias  y  papeles  del  Patronato  que  eran  indivisibles ,  y; 
quedaron  en  poder  de  Don  Francisco  Saeñz  de  Vitoria, 
pudieron  preservarse  de  los  riesgos  á  que  la  división  los 
expuso,  por  el  medio  de  haber  resuelto  V.  M«  enterado 
del  evidente  peligro  por  real  Decreto  de  i8  de  Abril  de 
I714.,  que  tto  se  viesen  en  el  Consejo  expedientes  algu- 
jids  ele  Patronato ,  ni  se  llevasen  á  el  por  ningunas  de  las 
Secretarias,  sin  que  precediese  informe  mió  en  cada  uno 
de  ellos  \  y  debí  al  Consejo  en  esta  parte  la  grande  con- 
fianza de  que  negocios  graves  que  pendían  en  la  Se- 
cretaría que  poseía  todos  los  papeles  después  de  infor* 
mar  aquella  de  los  que  quisiese  pedir,  se  oyesen  los  míos/ 
no  obstante  de  no  tener  en  mi  poder  papeles  de  Patronato. 
'   77     Para  declarar  el  estado  adaal  de  los  pertene* 
dentes  á  estas  soberanas  regalías  y  derechos  de  Patrona- 
to, es  preciso  hacer  esta  distinción,  y  e)cpresar  de  qué 
papeles  consta  la  Secretaria  ,  y  de  quáles  se  ignora  y 
ha  ignorado  siempre  en  la  Cámara  ,  pira  que  sobre  «sta 
certeza  se  digne  V,  M.  dar  las  providencias  que  sean  de 
su  real  Decreto,  Los  que  constan  en  la  Secretaria  y  hay  eo; 
el  Archivo  de  Simancas ,  son  los  caucados  desde  el  año 
de  15:51  >  y  corren  hasta  el  año  át  1616.  Reducense  á 
muchos  legajos  de  expedientes,  memoriales,  informa- 
ciones ,  procesos ,  y  otros  ,  como  Bulas  de  los  Obispados 
proveídos ,  visitas  de  hospitales ,  y  otras  fundaciones 
reales.  De  ellos  hay  inventarios  en  la  Secretaría ,  y  en  el 
Archivo,  peifotatt  dhtiinütos ,  que  solo  expresan  el  nú* 
mero  de  legajos ,  pero  nd  el 'contexto  de  cá  da  uno  de  los 
papeles  que  cómprehenden  ,  que  es  el  mot  ivo  de  no  po- 
derse peiiir  con^  fundametito  al  Archivo  la  s  oocicias  que 
se  negesitan  para  el  despacho  corriente. 

Pe- 
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-^eto  coma  para  iá  decisioa  de  los  que  hay  cii  Ids  papo- 
Íes  citados  desde  el  año  de  itf 5 1  hasta  el  de  16} $  ÉUca.* 
ron  todos  los  inventarios  antigaos  y  en  que  se  afianza  el 
deredio^de  estas  c^gaiías  ^  como  se  tu  dicho ,  poco  puc« 
deh  coatribuir  al  arreglo,  usoy  éx^(:iciode  ellas.  I40Í 
papeles  que  no  constan ,  ni  se  han  visto  nunca  en  la  Sel^ 
cretaría ,  ni  en  la  Cámara  con  sumo  perjuicicr,  sqn  ot*ros 
muy  distintos  y  mas  estimables  que  hay  en  Simancas. 
Algunos  estár>  inventariados  en  ¿i^con  el  espedñcp  mMa-» 
bre  del  real  Patronato^  coibo  son  gran  cppia  de  Bulas,  y 
Breves  Apostólicos  y  en  favor  del  Patronato , .  deslde-el 
año  de  1271  hasta  elde  i^ai  que  son  los  principales 
fundamentas  'úc  eL  Y  sin  inventariar  hay  otros  pertene*? 
cientes  á  estos  derechos  y  noticias  en  las  de  la  dq  Estado^ 
Hacienda  yxegistp general t.negdciaciob  de  Bjíunai  Coa- 
cilios,  controversias  con  Julio  11.*,  Alexandro  YL*> 
Clemente  VU.'' ,  y  guerra  cpn  Paulo  IV.*  en  las  rfelacio- 
nfes  diarias  que  los  Padres.  Conciliares  de  Trento  haciaa 
ai  señor  Tqlipe  IL*  d»  lo  que.tracaba;y  Murria  eo^'L  Lm 
admirables  veixifte  y  uta  cuerpos'  de.  übrosi  muy  grandes^ 
jmanuscrltos  déiOQNtlcias  sing¿larés  qiie  recogió  en  Kíoiifi 
de  orden ,  y  con  crecida  costa  del  sefiojr  Felipe  II.* ,  ¿1 
i^udíto  Juan  de  Berzosa  (fxc  pasó  á  aqudla  Corte  á  soto 
este  fin  ^  y  se  le  fjranqueaion  (  á  pesQ>de  oro  >  los  arciiL- 
yosmaa  reservadi»^d«  que:  formó: estos  veicúc y vua 
toqaos  ,.  y.otroá  de  h»  dórechos  de lá  Corona ideAragocí^ 
ique  pasaron  al  archivo  de  Barcelona  ^  cuyo  indico  ^cnet 
xal  se  hallaba  en  poder  de  Don  Juan  Lucas  jCortet^ 
que  fue  del  Consejo  ^y.  porisu  mucrtamecdnstf  íe  coa|#- 
pro  en  su  librería  entre  otros  manuscritos  el  Cankitel 
^Aquftviva  ,  sientto  NutJcio  dé>Bspafef,  ycQdVícadrla  o©- 
4enar  sé  remitiese  á  V.  AL ,  porque  hace  felta,  yoa  Slo* 
na  cansará  perioicio.  De  estcgéatr»  4e  paf«les.  110  k>« 
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veotanados  í  con  titiUp  ó  nombre  de  Fatrcmato  real ,  sa« 

que  machas  de  las  noticias  que  fae  dado.antes>  y  si  esta  di» 
¿gencia  se  executasc  con  aplicación  y.  tiempo  ^  producitik 
efeoos  admirables  pn  la  reintegración  y  defensa  y  acerta- 
do uso  de  estas  apreciables  regalías,  y  se  lograrían  los 
dos  fines  de  que  no  se  perjudicase  al  real  de^cho  de 
y.  'M*  9  y  que  no  se  infringiese  la  jurisdicción  Eclesiásti- 
ca ,  y  que  los  Ministros  de  la  Cámara  procediesen  en  la 
deternunadpn  de  sus  causas  y  expedientes ,  sin  los  espru* 
fiulos  de  conciepcia  que  muchos  me  confesaron ,  siendo 
los  mas  dodos  de  ellas»  £n  el  año  de  1 7 1 8  se  llevaron  al 
archivo  de  Simancas  de  los  papeles  .modernos  un  crecido 
número ,  de  que  quedó  inventario  muy  lifero* 

SecretarU  d€  la  Cámara  d€  JfustiríOm 

P.  ■  ■  .■  >■..-.•. 
OR.  la  instrucción  de  la  Cámara  del  aiío  de 
J^  88  se  creó  en  ella  la  Secretaría  de  Justicia ,  destinan^ 
do^a  al  despacho  de  la  proyision  de  las  plazas  del  Conse* 
¡Q  f  Chancilleriaa  ^  Audiencias ,  Corregisiientos  y  oficios, 
de  Justicia ,  y  que  e.l  Secretario  refrendase  todas  las  rea* 
les  Cédulas  I  que  firmadas  de  la  real  manóse  expidea 
por  d  Consejo  de  Castilla,  Serví  el  empleo  de  oficial  ma<« 
iyior  de  ¿Ha  desde  el  año  de  1715  hasta  el  de  1717  y  que 
^doró  unida  á  la  única  que  quedó  en  el  Consejo.  Y  por 
haberse  extinguido  ambas  en  un  mismo  diá ,  me  halla 
jsin  emplea^  y  sin  suelda  alguno  hasta  el  año  de  17 sai 
que  la  {¿edad  de  V.  M«  me  confirió  el  de  este  As^ 

-   '  Los.  libras  y  pape^ics  de  la  Secretaría  de  Justicia  co« 

snienzan  desde  el  citado  año,de  1*585 ,  y  están  Iñen  or« 

*4cnidos  ¿y  ajiüqu^  habí»  algunos  lihros^  mas  antiguos» 
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eñti  atféntos  qiie  Uamáii  poif  d  pie  de  ks  Cédulas  despjuí^ 
diadas  por  el  Consejo  $  y  eit  el  AtchtTo  de  Simancas  not 
había  aingiuios  separados  de  kt  Seccecania  de<  Justicia,  r 

Cmíijo  Áe  AtágíM.  •    ' 

75r  J^Unque  <)ucdd  extinguido  este  Consqo  por  la. 
absolución  de  los  fueros  de  la  Corona  de^  Aragoá,  y  uni- 
da á  larsUeyes  y  gobierno  de  Castilla ,  y  el  conocimiento' 
de  sus  negocios  al  Consejo  y  Cándara  desde  el  dia  29  de 
Junio  de  1707  >  que  V.  M.  se  sirvió  resolverlo  así ,  na 
Miirite  la  noticia  de  su  origen  y  instituto ,  y  k>  conve-- 
nienté  ^  que  es  tener  sus  papeles  y  instrumentos  muy  á 
la  vista  para  la  acertada  expedición  de  sus  gravísimos 
negocios  1^  atendiendo  con  detenida  reflexión  á  que  la 
decisión  de  ellos  faia  pasado  á  dos  Tribunales  que  solo  pa- 
ra el  despacho  de  los  de  su  antiguo  y  peculiar  encargo» 
se  necesita  todo  el  tiempo/ Que  aunque  para  las  materias 
de  justicia  y  gobierno  y  civiles  tienen  sus  dodísimos: 
Miniaros  asegurados  los  aciertos  en  su  sabiduría  y^ 
experiencias  ,  para  las  materias  Eclesiásticas  que  proce-* 
den  de  concesiones  Apostólicas ,  Concordatos  con  la  san» 
ta  Sede ,  y  otras  cosas  de  puro  heclio  ,  es  indispensable 
estén  siempre  presentes*  Que  aunque  la  Proionotaria  de 
Aragón ,  y  las  Secretarías  de  Valencia ,  Cataluña  y  Ma^ 
Horca  quedaron  subrrogadas  en  la  Secretaría  de  la  Cama*» 
ffa  de  la  Corona  de  Aragón  ^  y  en.eUa  los  papeles  coa 
que  las  cedióla  extinción  tle  aquel  Consep  ,  hay  la  di<^ 
ferencia  de  este  á  aquel  tiempo  ^  quequajido  subsistían 
todos  los  negocios  i  se  veían  y  determinaban  en  el  porMS** 
nistros  y  que  después  de  haber  servido  én  las  Audiencias 
Provinciales  de  la  Corona  ^  ascendían  á  Jas  plazas  de  Ré^ 
genteSi  Que  los  Ministros  subalternos  ascendían  también 
fior  sus  grados  y  trámites  á  la  Protonotaría  y  Secretaría» 

Ja  de 
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de  forma  \  qué  qúahdo  venían,  al  Cóhsqo  estaban  ins^* 
tcuidos.de  Ao  universal  de  los  inegocios.  Que  los  papeles, 
pertenecientes:  á  su  instituto  y  estaban  en  mcyot  orden  yj 
custodia  y  que  los  demás  Tribunales  de  Castilla  ,  por  el 
cuidado  grande  que.  se  tenia  de  remitir  ios  de  los  nego- 
cios y  expedientes  evacuados  en  los  archivos  qu^les  cor- 
responda., y  están  en  las  Ciudades  de;  Zaragoza ,  Va*»  : 
lehcia  y  Barcelona  ,  á  las  quales  se  pedian  por  medio  de 
las  Audiencias  establecidas  en  ellos ,  los  instrumentos  y 
noticias  qué  necesitaba  el  Consejo  ,  y  las  daban  tan  se* 
gfuras  y  fundadas  como  se  deseaban.  Que  hoy  faltan  estos 
precisos  y  indbpensables  requisitos  para  el  acierto  $  los 
quales  no  puede  suplirlo^  toda  la  capacidad  humana ,  ni 
el  ardiente  zelo  de  los  Ministros  que  hoy- los  manejan;  £s* 
ta  materia  la  contempla  mi  cortedad  tan  grave  y  de  tanta 
consideración  y  que  no  Qmitire  noticia  alguna  que  pueda 
contribuir  á  la  luz  y  que  para  afianzar  los  aciertos  se  ne* 
cesita  y  y  aun  las  conciencias  en  la  decisión  de  un  ctímu-^ 
lo  de  negocios  un  grande,  y  de  tanta  variedad  y  que 
abrazan  y  comprehenden  quasi  todos  los  que  se  deciden 
y  determinan  en  los  demás  Consejos  y  Tribunales.  £n 
el  número  antecedente  exprese'  la  felicidad  con  que  d 
Consono  de  Aragón  conseguía  las  noticias  que  necesi- 
taba en:  los  tres  archivos  de  sus  papeles  y  y  aunque  en  los 
de  Zaragoza  y  Valencia  tengo  entendido  que  liay  copia 
grande  de  papeles ,  son  solo  pertenecientes  á  uno  y  otro 
reyno.  Pero  el  de  Barcelona  que  fue  £k  general) para  .tu$<r 
«odia  de.  los  ^privilegios  y,  instrumentos  rotantes,  á  los^se^ 
ñores  Reyes  antiguos  y  modernos  de  Aragón ,  Condes 
de  Cataluña  y  Fox  ,  y  otros  que  poseyeron  los  distintos 
rey  nos  y  dominios  que  se  comprehenden  en  la  Corona 
dé  Aragón  ,  es  el  mas  antiguo,  y  cabal  de  quantos  hoy 
5e  conocen  en  la  Europa.  Y  porqué  me  corara  de  todas 
^s^düTCiULSUincias^  las  ex^iresarccon  individualidad  al. nú* 
:  .  me- 
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mete  x%S  quando. trate  de  los  Árcbsvoi  de  Simancas  * 
y.  de  Roma.     ,  ^  < 

.  80     Hwchos  estos  pccsupuestoK  6  consideraciones  y  el  >. 
Consejo  de  Aragón  se  erigió  por  el  señor  Rey  Don  Fec-  ^ 
nando.  el  .Católico  para  administrar  justicia  á  aquellos  > 
rey  nos  que  heredó  en  el  añ.ode  147P  por  muerte  del 
seáor  Rey  Don  Juan  el  11.^  su  padre.  Instituyó  el  Con* 
sejp  en  el  ano  de   1494  j  dándole  reglas  y  ordenanzas 
acertadísimas :  renovólas  el  señor  Emperador  Don  Car* 
los  en  el  año  de  1 5  5  5  ,.  separando  del  de  Aragón  todo 
lo  que  pertenecía  á  los  reynos  y  dominios  de  lulia ,  for- 
mando para  el  despacho  de  sus  negocios  aquel  supremo. 
Consejo.  Los  señores  Reyes  Felipe  11.^  y  IIl.^  hicieron: 
algunas  declaraciones  sobre  las  ordenanzas  antiguas  $  y;: 
finalmente  y  el  señor  Felipe  IV.^  las  mandó  formar  de 
nuevo  en  21  de  Julio  de  1^23  compuestas  en  treinta  y  . 
siete  capítulos,  que  eran  las  con  que  s^gobernó  aquel 
CQUsejp  hasta  su  extinción.  £n  el  habla  un  Presidente^ 
iVicc  Chanciller  y  Tesorero  General  que  presidian  tn  las 
vacantes  y  ausencias  del  Presidente  por  esta  orden.  £n'  las 
coszs  de  Gracia  el  Tesorero ,  pero  en  las  de  Justicia  el 
Kegente  mas  antiguo  quando  £alt«bao  los  dos.  Compo-* 
luase  de  seis.  Regen  tes ,  dos  de  Aragón ,  dos  de  Valen** 
cia^  y  dos  de  Cataluña  >  un  Fiscal  Protohotario^  y  quatrq 
Secretarios.  £1  instituto  y  exercicio  del  Consejo  era  de 
tratar  de  la  administración  de  Justicia  y  Gobierno ,  Ha* 
desda  y   Marina ,  Guerra,  Patronato  y  provisión  de 
fimcbos  empleos  Eclesiásticos  y  temporales.  Venían  á  el 
en  apelación. las  causas  de  los  Tribunales  establecidos  eo 
cada  réyno  ^  excepto  el  de  .Valencia  que  se  traían  algu- 
nos pley  tos  causa  reconocendi ,  que  era  lo  mismo  que  ea 
Castilla  el  grado  de  mil  y  quinientas.  La  precisa  elección 
de  los  Regentes  en  naturales  de  cada  rey  no ,  y  la  exclu- 
sión de  Castellanos,  ocasionó  j^rjuicios  notables  i  los  pue- 
blos 


blos  y  rasatlds  de  acuella  Corona  ;  porque  eatre  ellos  se 
convenían  para  que  los  empleos  recayesen  en  personas  de 
su  devoción,  consultando  alternativamente  losónos  i 
gusto  y  contemplación  de  los  otros ,  ¿obre  que  habiiá  fice- 
cuentes  qu^a$  y  otros  desórdenes  y  excesos  que  se  repre^: 
sentaron  muchas  veces  para  atajarlos.  Por  los  ñieros  que : 
gozaban  aquello^  rey  nos ,  habían  de  recaer  todos  los* 
ctti]^leos  Eclesiásticos  y  Políticos  en  sus  naturales ,  excep*: 
to  los  Virrey  natos  y  los  Arzobispados  de  Zaragoza  y 
[Valencia ,  y  ptras  precisión^  que  reducian  á  apasionada 
y  quasi  inoficiosa  en  aquellos  dominios  (a  real  autoridad 
de.V.  M.  y  lo  qual  dio  motivo  á  la  Política  á  prc^ner  á: 
la  Magestad  del  seaor  Felipe  I V.^  medios  para  reducirlos 
á  las  leyes  dt  Castilla  $  pero  esto  no  eí  de  mi  asunto.  £z*^ 
presada  la  forma  en  que  se  llevaban  los  papeles  á  los  ar^ 
cbivos  de  Zaragoza ,  Valencia  y  Barcelona ,  añadircí  sc^ 
lo  que  en  el  año  de  1 7 1 8  se  llevaron  a|  Archivoide  Si»»: 
manc^  cincuenta  caxones  de  solo  la  Protonotaría  ^  ea^Zf 
separjicion  y  distancia  de  los  antiguos,  puede  tenet  incoo» 
yenlejutes  en  lo  futuro  1  si  no  seda  providencia  á  evi-' 
tarla  \  y  los  que  pertenecen  al  Consejo  y  al  despacho  de 
fscribañía  de  Cámara ,  están  en  poder  de  Don  Joseph 
Bordona  va ,  que  exerce  este  oficio ,  á  qu<e  fue  nombrado 
|)0£Si)  habilidad  1  prádica  y  manejo  que  tuvo  en.los» 
papeles  del  Consejo  de  Aragón  desde  sus  primeros  años, 
y  es  la  única  que  no  está  enagenada  su  propiedad»  Y  por 
r<^l  orden  de  V.  M.  se  sirvió  mandar  se  le  entrasen 
todos  los  papeles  que  habla  y  y  se  causaron  en  la  Escriban 
nía  de  Cámara  que  hubo  en  el  Consejo  de  Italia ,  por  d 
iQotivo  que  expresara  quando  se  trate  do  aquel  Coa^ 
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Cmujaie  If^á  9  f  sus  Sisntátnss. 
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tOS  negocios  y  dependencias  de  este  Consejd . 
corrieron ,  y  se  despacharon  por  el  supremo  de  Aragón 
desde  que  se  unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  reynoft 
y. dominios  de  Italia  hasta  el  año  de  155  5  que  el  señoc 
Emperador  Carlos  V.^  formó  el  supremo  de  Italia.  Y  et 
senoc  Felipe  IL^  le  acaba  de  arreglar ,  dándole  huevas 
instícucciones  en  20  de  Septiembre  de*i575^  y  y  un  Pro^ 
sidente ,  seis  Regentes  y  dos  de  Ñapóles ,  dos  de  Sicilia, 
y  otros  dos  de  Milán  $  y  como  uno  de  ellos  fuese  nata« 
ral  de  cada  Provincial  los  otros  tres  podian  ser  C9$telía« 
nos  y  con  que  se  evitaban  los  perjuicios  que  se  ha  dicho 
resultaban  de  no  haber  ningún  Castellano  eñ  el  Conse- 
^  jo  de  Aragón.  Habla  también  en  el  de  Italia  Consejero* 
de  capa  y  espada  y  un  Fiscal  /un  conservador  del  F^tri<* 
wagmio  real|  y  tres  Secretarios,  ile  cada  Provincia  el  suycw 
£h  ausencia  ó  falta  delPrcsideatei  presidia  el  Tesorero  go 
neral  del  Ccmsejo  de  Aragón ,  pov  preeminencia  de  su 
cinpleo  fjU  unión  que  tuvieron  ambos»  £n  el  de  Italia 
se  trataban  muchos  y  gravísimos  negocios  de  Justicia, 
Gobierno ,  Guerra  y  Hacienda  y  Gracia  y  provisión  át 
Arzobispados  y  Obispados  y  Abadías  y  y  otros  empleos 
Eclesiásticos.)  Políticos  y  Militares  y  Jurídicos  y  y  de  Ha* 
cicnda  de  ^an  consideración',  para  cuyas  consultas^  yj 
pmvidencias sie  conapetia  frecuentemente  entre  á ,  y  di* 
de  estado,  á  quien  tocaba  proponer  y  dar  laS/ófldeneS'  pa^ 
3»  su  exccQcion  en  materias  do^Sstado  y  i  Gobierna  La! 
universalidad  dé  xiejgodos^  y  la  .giavedád<  deles  qub  ' 
ocurrían  en  lo  diIatado.de  aquellos  reynos  y  estados/  y^ 
la  diversidad  de  ellos  es  indecible ,  especialmente  en  cotí* 
troversias  muy  reñidas  sobre'  materias  Bctesi^siica^ ^ooH 
la  Cottcáf  Koma  y^tx^áo^'  y^ii;tf^uisi,(ttm;'Liii  t'e^kM 


inherentes  á  la  Corona  por  I4  posesión  de  acpiellos  rey* 
nos ,  y  las  concedidas  por  la  santa  Sede  á  ios  Soberanos 
que  ios  poseyeron  ,  son  muy  singulares ,  como  el  dere- 
cUo  de  infeudar ,  subinféudar  \  y  otros  utiiísimos  /^  como 
consta  de  ios  instrumentos  que  he  visto  en  el  Archivó  de> 
Simancas.  De  el  estado  de  Milán  las  donaciones » investi- 
duras y  y  otras  desde  el  año  dé  1 3  87  muchas  de  ellas  en- 
tregó al  señor  Emperador  Don  Carlos  V.^  el  señor  Fraa«? 
cisco  1.^9  Rey  de  Francia ,  quando  se  dio  libertad  á 
sus  hijos.  De  Ñapóles  el  testamento  del  Emperador  Federi- 
co II  ,  que  fue  Rey  de  Jerusalen ,  y  de  las  dos  Sicilias^ 
'  de  ia.era  de  1 2 70  én  que  instituye  á  los  Reyes  de  Ara« 
gon  por  falta  de  hijos  varones.  Investiduras  de  Napoles^^ 
y  adopciones  desde  Urbano  VL^  hasta  el  año  de  1^9^ 
De  Sicilia  investiduras  y  privilegios ,  Bulas  y  concesio- 
nes desde  €l  año  de  1407  en  adelante.  Un  libro  grande' 
efiquadernado  ,  en  que  hay  muchos  a¿^o$  de  preeminen- 
cias 9  ¡hformiuriotles,  semencias  y  regalías  de  Monarqu» 
de  Sicilia  y  y  otras  cosas  muy  singuUres  de  aqúeLccyno^ 
recogido  y  foirmado  por  Juan  de  Vega  ,  siendo  Vitrey¿ 
Hay  asimismo  la  cesión  de  Bari  ^  investidura  de  Sena  p  .y¡ 
ptr0s  de  mucha  importancia ,  y  en  quatro  legajos  con  d 
titulo  de:  dipefsis  de  Italia  ,;  muclxos .pccteQecientes  á 
aquqllos  rey  nos  ^  Prínci{ies.  y  Potentados  de^  Italia» 
ademas  de  las  capitulaciones  hechas  con  ^los^  y  con 
FoarificeSy  que  constan  de  cinco  legajos  des4e'¿l  año  de 
123 85,  hasta  el  de  1585  ,  y  en  el  ültimo/estltóáo  lo  que 
t9ca<^^  átiailKitalla;  naval  del  año  dé  .  i  j  70.  £n  Ips.  papelí^ 
Ái  estado  iseiíallan  ios:  de.  la  correspandecteia.de  JSÍapoles 
4»fde.ü  año! dé.  1 3  ^ $(,  hasta  el  de  1 52o.  La  de  Sicilia«d4S»- 
dcxLde  I A  82i  itasta  el  de  1616.  Y  la  de  Milán  de^de  d 
.9&0  4^  if^9f  Ji^^^ta  el  de  1616.  Ademas  de  los  papeles 
gektíá/Hij  ;se  Ileval:Qn..modernamente  á  Simancas  mu?' 
|hCi|dc  l« <  (;tt^adog^«í^«|  Cons^ ig  Italia  j^t  ias.tres 
-üi  ^  ■       •  Se- 


Stcrctztas  ác  A  :  y  respeto  ^e  *«tar  al  présente  quatf 
cttingttidocstc  C«n$cja  ^<:on^ndrá-4segutai:lo$  rcataiH 
testie  e&a ,  los.deLsello  ^  y  d«0Wi.4e.«d  Irótíijuovpáoi 
que  itega»uio<l  casa(como.ten»p«K).dc.la-dWinapí!»-c 
videncia ,  y  del  derecho  I<%ítíino  de  V.  M.J  dp  reintcgrai 
jc  a  la  Corona  (.por<}ue  coqduce»  «ucfco  los  papeles  )  st 
bailen. estos  en  Ja  ímegrlávd/'qwe  Wiivknc.  Hubo  en  ¡el, 
Consejo  de  Italia  ,  d  ppr.  mc^opt.  átát ,:  para  el  despf  ctu» 
de  las  materia»  pertcnc¿ietitw<4aaiideHaa¡á+.d  cwinpqa 
yae  corrieron  unidas  ai  Consef^^  de  Aragón  ,  y  dospac» 
de  formado  el  de  Italia,,  una  sola  SecRtana ,  que  sirvié 
Uíuciios  años  Gabriel  de. Zayas,  ^endo  Secreudode  Es^ 
tadahasuíu  muerte  ,  y  viviendo  Zayás  entraba  á  des^ 
F>char  en  el  Consqo  por.especlal  Monde  V.  NL  ítaa-t 
«SCO  de  Idiazqucz,.  también  Secretario  de  Estado?  y. 
muerto  Zayas  ,  quedó  solo ,  hasta  que  en  28  de  Junio 
de  IS95  «solvió. &M.  dividir  est«  única  Seorctark  en¡ 
ttcs^,  ^ua  la  mayor  facilidad  de  los  negocios ,  y  .breve 
expedición  de  ellos ,  y.  evitar  qonfoiion.  Nombró  S.  M. 
parala  Secretaría  de  Nápoícs^i. mismo  Francisco  Idiaa- 
qu«,  para  la  de  Sicilia  á  Martin  de^Gante,  y  par,  U 
de  Milán  i  Juan  Lopci  de  Zarate ,  i  los  quaics  ordemS. 
sc«ntregasen  4oda$  las  consaltas  originales ,  .Übt<»  y  p»., 
peies  cocfcspondicntt»  á  la  negociación  d?  cada  uno»  dá»¿» 
dotas.en  d  mismb-diá  a  8  de  JuiiftoÜe^  15P5  ¡osíeoccióa 
üc  lotiuehabian  de  obseryaroi»  el  despacho  deilos-ÍKw 
gocwsí  nombró  Jos  oficiales >qa» feaWande  servir  ea<Ja.r 
da.bccmatia ,  y.adcláwc  rQservó^su  elfctíbn  á  kis:^re^ 
«ní)s.£stá.«.tTOcaon oonüene ^tíeinta -y -seiscapímloií, 
*íjiBi6dacrtajpcraiín«erpifefá»¿ol»  te&llegemesá  sar 
modi^,'ie  iníroduxcran  tantOJcíiol  manejo  de  ios  pápele». 
y,conauJía» de U,s tres «ue^ras^.^Secrétarías, que  «cVrrie».. 
gaba  decreto    y  ocasionaba  ^*aVí». inconvenientes  i  o^;. 
'MÍ^i^xtía»iú.é:S.:U.  «<íi«,iMso^l4ia«fliM..ei^>í,;i 
•'''  V  de 
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de  Noviembre  de  i  ^9^  s  y  S..tA^  lo  remedió,  mandando 

no  se  diesen  á  ios  IL^genu^s  las  coo&ulras  originales.  £1 
^eñor  Felipe  UV.  dedacó  yijexcendió  en  el  año  de  itfp} 
algunos'pahcois.  derlas  hwrucciones  dadas  al  Cornejo  y; 
Setretarías  ,  y  el  señor  Felipe  IV.^  informado  de  no  obr 
serviacse  una  >  ni  dira  con  la  pantualídad  que  conyeníai 
fior  reai'Decrecoíile  a^  de  AJxUde  iS^i  mandó  formar 
una  yt^nra  para  ver.  las  aticigiíaa  ^  y:  la^  órdenes  posteciov 
fes  dadas  al  Consejen  de  Italia*  y  Seaetar^as,  y  la  obser^ 
vancia  y  Inobservancia  que  tenían  9  y  en  vista  de  iodo 
reformase  U  Junta »  añadiese  ó  quitase  lo  que  pareciere» 
como  lO'éxecucó  y  leprespntó  á  &  M;  on  consulta  de  29 
de  Septiembre  del  .mismo  año»  poniendo  á  la  letra  capí* 
tulo  ()oc 'capicula  I  y  ah  margen  de  cada  uno  loxjueera 
df  parecer  se  reforma5e  ó  declarase.  ^  hubiese  de  ex- 
presar los  Tribunales ,  cargos  y  empleos  >  oficios ,  Bcnc^ 
ficios  Eclesiásticos  9  políticos  y  militafes  que  V»  M»i  dis^ 
tribuía  á  consultas  de  xsjte  Concejo  9  seria  dilatarme  mu** 
chó  sin  necesidad^  Extinguido  el  jCpnsejo  de  Italia.,  se 
sirvió  V.  M.  mandar  que  todos  los  papeles  de  su  archi- 
vo ,  y  los  que  existían  en  las  Secretarias ,  se  uniesen  coa 
los  de  la  Secretaría^  de  Estado ,  ponicndoios  ^odos  en  las 
casafs  dd  Marques  dé  ValdetTorres,  frente  delCpnvento- 
de  santo;Domingo  el  leals  y.al  cuidado^  de^  Don  Juán> 
Sliziadov  Secretario  de  Estadck.  La  Escribanía  de  Cima« 
xa  de  este  Consejo  para  el  despacho  de  los  pleytos,  y  ex- 
pedientes de  Justicia  I  se  creó  en  d  año  de  1 664,  hacren* 
do  merced  de  eUa  perpetual  Juan  Pastor  por  el  servicia 
de  once  mil  reales  de-  ^  Pcha»  con  ía  faeultad  de  servirla: 
por  Teniente/Que  adomsdc  los  derechos  señaladas  {lor^ 
arancel^  gozase  de  salario  trescientos  ducados  cte  plata* 
Castellanos,  cien  4ucados  para  Casa  de  Aposento  ,  mil  y  J 
quinientos  ducados  para  un  joficial»  cien  ducados  de  pia^; 
tt  j^:cada;]p«0]^nji^  CÍllco:ptf  fiada^lumlaaicia v }¿ qua^» 
:./  ^      *  tro 


tko  pp¡r:  la  casa :  ét  h  rCandelacfau  ^  Servliila.  ál  tícmpoidc 
la  extinción  del  .Consc|o  cDóa  Viceme  Coloii)cre|:ai  ido* 
kió  después ;  y  habiendo-^  quedado  €fp  poder  de  Bofia 
Manocla  de  Urbiola  todos  los  papeles  y  pleytos  perto- 
iiecientes  á  la  misma  Escribanía  ,  y  ¿  Jq^  reynoa  de  Ma^- 
ílótcz  ^.Meoorcai,  Ibiaay^Gerde&t^  pidió  se  xUesacofa» 
á  ellos  ^  y  V.  M.  mandó  se  eocccgasenr  todos  á  Don  Jif 
seph  de  Bardonar/jEsctíbano  de  Cáaiata. del. Conseja  de 
Castilla,  y  siendo  de  lá  imponanciaqfiefmede.conside^ 
rárse ,  convendrá  dar  provideiicla  eficaz  á  su  seguridad  y 
custodia! 

Consejo  di  UiufnmÁfffmrallnfúishion.  , 

L  Cqqsejo  de  la  soprema  y  genesal  InqoisIciiMi 

lúYo  su  origen  0n  el  a&ode  1478*  Süvsagrado  exeroicio 

proceda  xLe  las  'doBí'aücori4ades'£ontificii|  y.tBLeg^  >/  ias 

catrias,  para  %(3l  ecKcloA  fueron  MgenctsimasiS  el  modo  y 

farinah:oh'qaesecxeciit»«Ulagrosai  las reglaseáiablecU 

das  para  la  expedición  de  Jos  seg^ipSi  admirables  $  1^  iit¿ 

Hdadeique  tea  producido  ála-Retígion,  ala  Corona^  y 

iióasobditosí^iQiceiblos^  Y'las  que  resultaron  de  sú^cor^i 

Kcvadon^^  podrán.' penenaiso 7 conocccsc. por. iasano^ 

cédcnaeá,  .'.'i     .  ".  .rc;r)j;rJ   .•  ;  w.;  .;  .,..  ¡^^ 

S3     £1  afio  de  1 7ia^3  en '  i  &  de . Janio  que  cumplió  el 

año  dé;mt  elebeion  ^  este  encargo  del  Archivo,  puse  á  los 

reales  pies  de  V.  M.  .pótf  alaii04Ad  Marque;^  de.Crinial^ft 

ona':ceiaci0ririhisiolriak^'|letbHg9ttu  d^ltn^     Oficio  ^rf,  de 

ió:czecutadDí.|M:ii»  M&oresalUyw^tDlicos  p^ta^cprl^ 

ttbixde^^estn&leeerterespiíteb^^    dtíiáJos  sagiradós  fíoflS 

de  ad  ianaísiinoiinstkufOí^^y^  tremendo  7  iocmídablc  A  ios 

qos;  ciegos  in^ie—aseboqiafyane  v^le^la  cmóciaide'nfifis^ 

tQiL.S0ntá<]iiadi3eiIglbrfa^^i¡Ljfro^  £in«s{a;ri4l»3 

€id^dí(iiot¡¿íáSi4iu7  aÍi^gifocBti|iipsaq^c4cl  to 

oij  Va  'Si- 
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:Simaoca$  ^llasiqüideS  nUiúfie&aalteii'e^encia^  que  esftt 
-obra  grande  ide)  santo  OápOi^^^ae  única  de  la  podcra4 
iiiL  manó  de  D^s-^  hiaicoáq  i  los*  señores  Reyes  CatóU^ 
-cosinstromentpsde  saagcado^i  para  que  la  executaseá 
•por  ios  medios  que  inspiró  en  su  piedad  la  divina  provi^ 
deuda.  >  comov  cok  indiyíidiiiilidad  exprese  en  ti  citadd 
•papel><á  queme  lefiero^jiaj  .  .     .         ,  <       /; 

:.!  84.  £stabbcidoiel.iarito  Oficio  e^  estos  teyhos  de 
Castilla^  Leoa  y  Aragón  ,  y  erigidos  Tribunales  de  lá 
%iqaisiciQn  en  cadaiuoa,  de.  las  Ciudades ,  cabeza  de 
Obispado  ,  formaron  ios  señores  Reyes  en  su  Corte  .el 
Consejo  suprismo^cje  la  Inquisicipn  ,^^oippuestQ  del  In- 
quisidot'Gerierálí,'  y  cierio  irómtVo  de'Ministros  todos 
Eclesiásticos^  dodos  y  graves  por  su  estado  ,  p6r  !íus  dr- 
•uhstancia^  y  ^ministerio,  para  que 'vigirásen  sobre  bs 
operaciones  de^. los  Tribunales  iinfisriores,  y  fuese  centi^ 
nda; vigilante  paial  dcscuiHlx  y' castigas  los.  delitos  bontia 
i^  '&t;Paia  autorizar  mas:  á  este  Coosejo.  supremq  ,^bca^ 
dieran  ;los^sénores  Reyes  Católicos  de  Ja  santa  Sede  gra«' 
cias  y 'privilegios  amplísimos ,  y  entre  otros ,  que  de  sus 
sentencias  no  se  admitiese  apelación  en  JE^oma»  Comuáir» 
eaix>rtle  sú  autoridad  y  .)urÍ6di¿cioñr  real,  'p^aa;qué  unida 
coa  la  Jkpsis|ólica  ^.ooif iosc^el  sxnto¿  Oficiasfivambaraza 
en  las  operaciones  de  su  instituto ,  las  quales  .hau  sido 
y  son  taa  admirable^ ,  <|uemaoi£estaa  Ja«coo¿iiiua  Co- 
lección y  especial  providencia  con  quees£ivoxeddo  y. 
«ailiscidadela  poderosa daoaoo. de  Dios.  .    ;i 

:,u  8:5. '  Pói:>  eL»tt5D¿yDexei:tki(>  Jquic  ha  tenido  ci  santo 
Oñcio'desde^  siioorigeade.'ttstasi  dos  auitocidades  Pontífi-^ 
tíSL  y 'Regia^v  yimodó  deq^cafti^as  ^.sc  lian.st^citádoi 
sieinpré  é^tc  ¿X  y  16s«  oteo»  C}o(»e|os  coles  ^  Justicias  y> 
T|$b'u^iles  Eclesiásticos,  conopetcnciasroBiyireaijIas^  pro^' 
c^dtdás  (lA^att  de  qfftcctirioÁiMiii^ofedli^IsantoíOfi^ 
ittdiJí  de^qii^oi^fmcim  ^iiacJadicQíodviiiid 

-¡0.  i  Y  tro- 


ttoaIeti^nc|ose^cn  k  agtní,  y  otfifs  ^poc;  iutniMc  üsiu» 
parle  la  quede  toca ,  porque  nttf3ca.ha>fatoi(iaqtti^n:fDÍi¡e 
con.  desafefto  el  santo  Oficio  ^  tK>  amándole,  porque  k  tCf 
men.  Para  atajar  estas  diferencias  (  que  han  consumldQ 
mucho  tiempo  á  unos  y  otros  Ministros)  $e  han  hecho 
varios  concordatos  con  ia  Inquisición  $  pe^oxonu>  no  fu« 
pasible  prevenir  en  eUos  todos  ios  puntos  de  controversia^ 
(  porque/  como-  dixo  un  Ministjra  de  Estado  f,  sexía  inr 
tentar  £enecer  una  idra  de  muchas  f:abezas  )  cada  dia  se 
suscitaban  de  nuevo  $  en  las  quales^  llevaba,  el  Consejo  de 
la  Inquisición  á  los  demás  la  gran  ventaba,  de  poder  dc« 
dude  &cilmeQte  todo.ip  que  se  decidió  en  sur  favor  .en 
las  coiopetencias.antecedentes  ,  porque  sus. papeles  están 
en  mejor  orden  que  los  de  los  otros.  Deseando  el  Rey 
nuestro  señor  Don  Carlos  U.^  que  este  en  el  Cielo ,  evi-» 
tat  los  repetidos  embarazos  que  en  todas  partes  sp  (ofce^^ 
cian  entre  ios  Mimstros  mies  ^  y  los  de  la.  Inquisk^oa^ 
sobre  ptimos  de  ^risdiccioa  i  de  que.se'  seguianl  crecidos 
daik)6^  >  y  vivamenie  que  el  santo  Oficio^  propugnáculo 
el  mas  ñxme  y  5$guro  de  la  fe  ^  y  de  la  Religión,  se  man** 
tenga  «n  aquel  respeto  y  .veneración  que. siempre,  y  que 
i&dáese  JreglaiiSixa  individciEaLy  clara  yjqnelevitascbi  adc^ 
laAte  semblantes  embarazos $.  mandó..&:M:  por^neal  De; 
«etq  íde  i.í.dc  Enero  de  16^  qne/seforíoiascuQa  Jun» 
ta  compuesta  de  los  Ministros  ^  que  se»  sirvió  nombrar^ 
Consejeros  de  Estado,  de  Castilla,  Aragonv  Italia^  Indiasy 
Qr|leaes5  Ips  quales  en  ^etza  de  esta  leai  árdea  tunrieroh 
tasüM  Junt^y  yUród  diversos  papeléSi,so|tfe;los^qi^ale6,.y 
sog^ti^sabír ,  cpnsulcaion  a;&  M^lo^qu^  aoileüo&ecia^ci^ 
bte  estogr9verasuotQ«B<emk¡o&)M.  est;a<consUt€a'aiCbm 
sojo  de  CastUla,  queriendo aitteideinsoivefla  oir  áaquef 
gran  Senado» el  qual  dilató  algunos d\as  lá  yi^taxie  eke^e^ 
go<áo!pQ]^ijsdi^pass2ái>ti0Íeb&iÍíft7^^ 
tk^SN'ASittciesc»  tíia.^  i^imilpdiieodp  «ícd4  cJbff  o  Mto  '4ki> 
^b  oU 
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€iviá6'íá:etcc\XQlm  ácio  qoe^S.  M«  mandaba ,  sino. que 
•e  desapareció  eAi  id  Ixxansulta  citada  de  la  Junta. taq 
cmefamencc  ,  <}üe  deseando  V.  M.  en  el  añoxle  lyox  rer 
solverla  I  y  haciendo  memoria  al  Consejo  de  el  dia  en  qiie 
se  le  temlciói  respondió  el  Gobernador  del  Consejo  |  no 
par ecca  ,  ni^e  jialiaba  en  ios  papeles  de.  su  Acchivo ,  co^ 
mo  lo  hiza.aniscar  poc  ^escimonio^ueisexemitió.  del  Es-; 
cribaoo  de  Cáitíara.  Aochivero  i  que  els  otra  prueba  mas 
de  la  que  he  dado  para  conocer  distado  que  tienen  los 
papeles  del  Archivo  del  Consqo  ,  y  los  danos  que  oca^ 
síona  el  desorden  y  confusión  con. que  son  tratados.  Esta 
modo  tan  eficaz  y  tan  oportuno  para  reglar  radicalmente 
ek  cava!  exercicio  de  la  Ii^quisicion ,  quedó  ^usuado  poc 
d  accidente  referido  ^  y  quahto  discurrieron  y  trabaja^ 
ron  los  celebres  Ministros  que  compusieron  aquella  gran 
Junta  I  sin. utilidad  alguna,  para  los  fines  á  que  se  dcscí-* 
QÓ  ,  ni  para  servirse  (de  5i)s  ióces  en  lo  su(iésirVo.  ^      .  /:     : 
i    S6 :  Los^  papeles  causadosoén  >d  Consejo  de  la  sup¿e# 
ma  y  general  Inquisición  desde  ^ u  origen  hasta  ahora^ 
no  se  libraron  de  aquel  común  desperdicio  xjuo^os  de^ 
mas  ( como  mé  consta  )  ^  porque  también  Íes  fueron  co^ 
muñes  los  accidentes ,  hasraique  establecida  la  Corte  ea 
Madrid,  y  deétinada  casa  para  su  custodia,  tiabitacioa 
lie  ios  Inquisidores  generales ,  y  celebvat  d  Consejo  ^  pu^ 
dieron  librarse  de  lo  que  no  se  han  librado,  los  demas^ 
aunque  no  de  l<a  confusión.  Los  jque  hay  en  el  Archivo^ 
de  Simancaldistinguidosxón  eltícuio  y  noifibrd  de  inqul' 
ridon., estánsetar^dós  en ^una^ j^tqvúk^^ y  sd sebucán- j[ 
^vecsa&  Bulas:  :)ir>rBeives  Apostólicos^  y  ^orrUi-eft  fay^ 
4d  jsanto  Ofídoí,  y.toca!ntttá;  su  gobier^no  y'fijrma4Í^ 
f>rócedeD ',  que.  comprehenéea  desde  el  ^ño  de  147  8  has^ 
t»  d  de  i^a^ ,  los  qiMles  están  inveniai^iádos  papel  por; 
|MpeL^iporHri]^iAOÍi;v0:pued0*4Íar''r^^  pcotita)ql  Af  ^ 
ohivttM  i>fep9  do>i6  qbo-iffr^uoU;  daila  «oa^&eWdtf^^ 
•Jo  •  de 
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4c  Olios  muchos  que  hay  en  aquel  Archivo  perteiieckn^ 
tes  á  la  Inqusskion ,  y  muy  útiles  ^  á  Íía  de  aifajac  lai» 
competencias,  porque  estÁi  mq^didos  con  los  'de^rot^ 
Consejos  ó  negociaciones ,  que  compitieróR  con  el  de  la^ 
Inquisición  9  y  iá  mayor  parre  de  las  noticias  que  adquif 
MÍ  del  santo  CMicio »  y  exprese  en  la  relación  -  hiscoiiai  ci<» 
tada,  fue  de  loS  libros  de  registro  de  Corte ,  de  donde  puki 
dieran  sacarse  otras  muy  impoctanrea  de  'ie  cottcordadQ' 
en  d  tiem^< sucesivo  hasta  el  presci&te«.''<    •'        v. 

Conseja  di  Indias  ^  papeles  de  su  Ariblve  ^  Seeretértas ' 

.-    X  ••  •.  >.  >       ..-    •,> 

9j  XNstitüyolé  el  señor  Ri&y  Dorif  ernando  el  Cat^  > 
lico  en  el  año  de  1 5 1 1 ,  perfeccionóle  el  señor  £no'pera« " 
dor  Don  Carlos  en  el  año  do  1 5  24  ^  y  el  señor  Felipe  l^.^  * 
le  dio  nuevas  regías  y  instruociones  ^  instada  de  lascop'*-» 
quistas  y 'descubrimiento  «de.  las  nuevas  próvikkias  <«»:» 
aqoel  dilatado  imperio»  Compúsose  der^uu-Pf^idjCQie^^ 
diez  Oidores  y  un  fiscal  y  dos  ScóettttiM;  Ha  tetiid^i 
desde  su  origen  alguna  alteración  en  el  numero  de^Minis^  ¿ 
tros ,  y  en  la  forma  del  despacho  jdc  los  ncjgócios  y  eoá^ 
saltase  pero  siempre^ha  sido^fixa  la;  dei  tener  MiaiiáMf  ^ 
de  cspa  y  espada  y  toga;.ifa];ifaáse 'ixCáináiai'dfi  dndlasi  j 
y  ka  Jucu  de  Guerra,  oompoesfa  Urxiquatrp  Consejb«'-> 
ros  de  el 'de  Guerra,  eiPreaidente,  y  qnatro  dd  de 
Indias*  '■■•••■ 

88  ^  Aunque  este  Conse^  (como  todos  >iiaím*dadi^i 
desdesu  origen  por  el  trans^uisddel.'tíiesq>o?y9Mattosi:a€^»i 
cidenteSrA%un;is: formas  enrel  despatÍBO<de|h»níkgpcié%ra 
conío  k)  fue  la  creación  y^éxtiiidoo  de  JacfCámaBa  isn  vf  1^  > 
es  cierto  que  desde  las  piiMcyas;o«iqdistag  ^oc^ynificd 
con.  reglas  y  leyes  peculiares  t^n  aceitadas  y  quc^dexd  ; 
poco  jgpx  hacJ»cosp^gobioína<áiiqsii(ai|^si^ 

•'   1: '     ■  .    .    y 
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>  y  que  A  c^tas  se' hubiesen  observado  ^  estarían  sus  pape-^« 
ía.cw  aquel  admirable  orden  que  e&  tarixonTenieiite  ew 
todos.  A  este  miró  ia  prudencia  y;  penetcacloa  :dc  lo» 
señores  >Reyes  Católicos  ,  .«ligiendo  i  laqudí  oeiebre  .y;> 
erudito  varón  Pedro  Mártir  de  Arrgleria  O  primer  Deaa 
de  Granada  »  y  su  Embaxador  al  Soldait  de  Egipto  )  pa-« 
Mquetscribie^e  todos  ios  sucesos 4e  las:  Indias  ,>y  para, 
que^lo  executttc  con  mayoc  puntualidad  y  aeierix>,  y:  su^* 
píese  todas  las  cosaSida^dls^s  y  descobrkniemo.d^.  tierras^  > 
y  otras  nuevas  que  cada  dia  venian »  mandaron  al  gran 
QiaacUkr.y  .álObifipp  de  Burgos »  que  los  dias  en  que. 
se  hubiesen  de  ver  en  eLConsej<\ias  relaciones  de  con* 
quistas  I  descubrimiento  y  otras  ,  llamasen  ,  y  dexaseu 
CAtfar:yjestarrQii/¿L<2Qnsqo  á  Fcdró.  Mártir  ^  para  que 
al  tiempo,  de  tratai^deilo  referido  se  hallase  presente,  vie« . 
sdy.entendie&c  pata  que* cumpliese  me^or  con  su  encargo: 
cÍ«qiul.dQbióe>sto.  duda  .de  dar:  motivo  á  la  creación  del . 
CMplttftdciGhi^nistajqueisieaiprciha  habido  cob  este  Con* 
s^i'jf^ipktbc/^nqnt  han nyiiedádo  solo  eó  ceremonia  Jos». 
QMttbfanBidntMiSttCfisiv^s  '^.  seguii;  clsilenciQ  <con  4ue :  le  > 

haA'Sttvido.:-.       .:  'j  -''^  ;•  .... 

-.ftj».  £1  globo  de  negocios  y  expedientes  en  que  en* : 
tiende {est4  Conaejo^  yias  materias  de  que.trata  y  cono;'^ 
ce^ei.tan  graade^y.  universal:^  qúeiabraza  toda  la  dtvfcsi*' 
4ad.de  la^ queeipán di vklidasí ion  (odos  los dsntas ^c^^ ( 
cips  de  la  Moiiarquí|a«.No  solo;  exei;ce  V.  2kí.  en  .el  dila-  ^ 
tado  Imperio  de  las  Indias  la  autoridad  real  como  sobe- :. 
rallo.  Monatc^  ^dino  fai  de  pegado  de  laiiaoo^  S^dc  Aptis- 
tóika».;I}táG^so(fttáte.£oQS8Jor!de?  lieaL  Hacienda  |;deac* « 
mj^da» V{&otfts; lUtoméifib» V  haire^tohe^ ;/.c^Ml»e;,r vaKripa  * 
ác,  1  presidios(y 4>ttfetifoS'i«y  süs'defenssis r^  ríntosi  i/  deaks » 
quintó6^;d]ecacho&:dqvjnínasvy lOfros  aprovechamientos^ 
provisioni^  ^desiástícas  y/toaifráralesr ,  diezmos  ,  vacan^  > 
tQ^eátiíXÍUfBápk^xiij^  3uisls  ^jy^  otra¿ 

Y  muí- 


multitud  de,  negocios  universales  y  {^f cic^^ajKS  de  «nma 
gravedad,^  en  cuya  acertada  expcdíciptir.  y  c;iji^  fí^s 
piincipal  de  la  reda  adímnistracion,4c  Jufjtic^a  ,  se  ü^ 
guen  á  y*  M  }  y  4  todps  suf  vasallos  ¡.mponderables  bior 
nes  ,  y  parte  se  afianzan  estando  los  papeles  de  las  dos 
Secretarias ,  Contadurías  y  Escribanías  de  Cámara  de 
e^te  Consejo  en  el  buen  orden  y  cl^Hridad  q^u^  corcespQu-; 
de  á  la  calidad  y  circunstancias  de  cada  uno  de  l^s  graveí 
negocios  que  corren  por  su  qianejo*  i  .  ; 

po  Por  leyes  reales  y  ordenanzas  de  Indias  desde  d 
tiempo  de  los  señores  Reyes  Católicos^  es^án  dadas  las  re* 
glas  acertadísimas  para  el  mayor  |:esguardo ,  cust9dia'y 
comprel^ension  de  los  papeles ,  sin  que  haya  que  añad|r  i 
ellas.  Por  las  guales  ;^  orden^»  que  se  entreguen 4  los Secre* 
tarios  los  papeles  por  inventario  i  y  que  anualmante  se. 
añadan  k  él  los  que  fueren  causando  con  distin(:ion  de  los* 
que  ya  estuvieren  detei^mjlqa^os.  Que,  al  prinqpv^dcl 
a^Qi.se  lean  en  el  Consejo  estos  inyei}taiio$ /para  que  or/ 
denc  los  que  deben  llevar  ai  Axóbivo  dje  Simancas ,  4* 
poner  en  el  del  Consejo.  Que  de  esto^.  Inventarios  que* 
den  copias  en  los  libros  de  las  Secretarías ,  y  duplicado^ 
de  ellos,  paf:a  que  teniéndolos  4  la^n^np.»  sin  gran  i\ece* 
$idad  no  se  rcqurrjitá  los  Archivos*  Que  ^9  j^lidcl  Cpnser 
}o  se  pusiesen  todas  las  jBulas. y  Breves  ¡Apostólicos  pertc* 
iieciente^  á.los  derechpj;  de  las  Indias,  feál  Patronatq, 
Gobierno  espiritual  y  temporal ,  acuerdos  j  consultas  y 
resoluciones  de  V.lyl..  tocantes  i  csco  ,  distribuciones  c^ 
ireynos  y  provj^nci^is,,  noticias  e^p^rí^tuailes  d^p^as!,  y;^ 
cstado^f  descubrimiento  ^ft  tierras^  mares^i^derrot^er^, 
¡y,  todostlos  demás  gape(es  <me_toqan:  inmediatamente'^ 
regalías  y  derechos  de  la  Corona.  Que,  de  este  i^^rchivp 
del  Consejo  haya  dos  Ufves^ , que  tepgandXpnsjcjfip 
Decano  ,  y  elScctet^ig  ^i>Kií3fttlgjip.,,y  ixn^ojiici^.ji^ 
xhiverq  npfni>radojgor¡.^^,Biesident9,„  a),^au4l;.iRg^IBbí 
i:  ^  X  sa. 


_  tobcr  te  que  liay  en  ¿I  Consejo ,  y  tcner^  en  pronto  los 
inventarios  de  las  Secretarías ,  y  los  de  Simancas.  Por  la 
ordenanza  XXXVL  de  las  dadas  por  Felipe  IL^ ,  estl 
ihandado  ^  que  en  cada  una  de  las  dos  Secretarías  haya 
un  libro  en  que  se  pongan  copias  autorizadas  de  las  Bu- 
las y  Breves  Apostólicos  que  toquen  á  las  Indias  ,  y  las 
originales  en  el  Archivo  del  Consejo ,  ó  eh  el  de  Simaii<* 
tas ,  y  algunas  copias  sueltas  para  que  no  se  maltratasen 
los  libros.  ¿  Pero  quien  creerá  que  estas  providencias  tan 
arregladas  á  la  necesidad  diaria  de  haber  de  tratar  y  de- 
terminar negocios  tan  graves  ,  y  de  tan  diversa  y  deli- 
¿adá  naturaleza ,  hayan  tenido  tal  inobservancia ,  que 
estén  totalmente  olvidadas?  Solo  hay  Archivo  del  Conse- 
jo en  el  nombre  y  reducido  á  una  corta  alacena  de  pape- 
les y  Bulas  3  pero  ignorado  en  la  mayor  parte  su  conte- 
nido; £n  el  año  de  i6po  se  cometió  á  Don  Baltasar  de 
Thói/ar,  Agente-Fiscal  del  Consejo,  que  traduxese^á 
Castellano  las  Bulas  que  habia  en  el  Archivo ,  y  aun* 
ique  de  las  que  ttaduxo  liizo  dos  libros  ^  no  se.  6abe  si  en 
ellos  e^tán  comptehendidas  todas ,  ni  si  la  tf aducción  está 
'legalizada. 

^  pi     £1  mismo  6  mayor  desorden  se  ha  padecido  en 
las  dos  Secretarías ,  porque  ha  habido  en  ellas  de'muchos 
años  á  esta  parte  la  inobediencia  de  las  expresadas  reales 
órdenes ,  y  porque  no  se  formaron  libros  para  las  copks 
autorizadas  de  las  Bulas  y  Breves  que  frecuentemente 
pe  expiden  á  instancia  de  Y.  M.  tocantes  á  misiones,  doc- 
trinas, administración  espiritual  ^  y  étras  dependencias 
graves ,  y  aunque  de  las  demás  de  estas  Bulas  y  Breves  se 
'presentan  traducciones  de  la.  Secretaria  <ie  lenguas ,  comO 
estas  se  ponen  en  los  expedientes  que  les  pertenecen  ,  y 
'ellos  en  iegajós  comunes  á  todos  los  negocios  ,  ellos  son 
'fehtós ,  y  ninguno  con  índices,  á  poco  tiempo  se  hace^í- 
"^cií^etictíhtrftrlbs  5  de  que  procede  el  ignorarse  el  contc- 
■    ^:        '  ni- 


l6i 
nido  de  ias  Biitas  obtenidas  á  ídsuqcU  deV»  M.^  y  de 
las  lurtes  I  y  toqúese  acordó  sobre  eUMi^MfMri.pQr*-, 
que  se  olvidó,  la  obseWiancia  de  las  citadas  proyi-^ 
dencias. 

>  .^  2  £n  los  demás  papeles  causados  ppr  estas  Selecta*  i 
rías  y  como  son  expedientes  y  consultas  ^  cuyo  excesiva 
número  puede  considerarse  de  lo  que  he  dicho  se  despa- 
cha por  el  Consejo  ^  se  ha  padecido  y  padece  la  Hínisma 
conñ&sion  y  4esórden  ^xxiyo  remedio  ea  tan.  preciso  y  .es- 
peculativo^ como  se  dcxa  considerar  do  los  .graves  pec^ 
juicios  que  pueden  resultar  y  habrán  resaltado  en  el 
acierto  y  deternainacion  de  los  negocios.  Y  aunque  pare* 
^e  imposible  conseguirle ,  nada  lo  es  al  soberano  poder 
de  V.  M.  ^  y  al  zelo ,  amor  y  sabiduría  de  los  a£kuales. 
Ministros  del  Consejo.  Los  pápelos  de  Indias  que  hay 
m  el  Archiyo  de  Simancas  son  de  un  nüoiero  iuuy  ex«f 
cesivo  5  guárdanse  en  el  con  particular  cuidado  y  separa* 
clon  de  los  denoas  del  Consejo  y  Secretarías  nueve  lega* 
jos.  Las  Bulas  concedidas^  á  los^  señores  ^y es  Católico^ 
y.  sus  soce^Qres  de; tod,o  lo  que  conq^i$|argn  y  ganarpí) 
en  las  Indias  orientales  y  occidentales  ^  para  erigir  pbisr 
pados  y  Iglesias,  presentarlas ,  percibir  diezmos ,  y  otras 
jcosas  ucilisimas>  las  capitulaciones  hechas  cpn  Chriscoval 
Colon  I  y  otros  conquistadores  >  las  otorgadas  con  los 
Bueyes  de  Portugal  sqbre  las  controversia^  que  se  suscita- 
ron entre  esta  y  aquflU  Corona  j  en  orden  a  l^a  cooquis:- 
.  ta  f  partición  y  demarcación  de  tierras  ,  y  la  del  mar  ocr 
.  ceano  i  sobre  unciones  y  otras  cosas  desde  el  año  de  14  ji|  3« 
hasta  el  de'1555,  Iqs  ^ua^ea  está^  inventariados  con 
•  distinción,       '  .  .  \^ 

-     P  3     Hay  también  cn,^|ipancas ,  ^in  Ifí?  jwpeles  q^jsj 
.llevaron  modernamente^  ochocientos  sesenta  y.  quatro 
legajos  de  consultas  y  expedientes ,  visitas^  residencia6^ 
y  otras  C9sas  tpf:aates,á  lo  ut^i versal  detl  gobierno  de  las 


Indias  y  ihstancms  de  parte  y  los  quales  están  iriventaria- 
"■dos  por  mayor  ,  y  veinte  y  tres  libros  de  registra,  des-  * 
dedaño  rj2>,  hasta  el  de  ijtfy.     •     .  -         ;. 

Qnífejo  de  las  Ordenes^  papeks  de  sus  Archivas  >  Secretarias ^ 
^     ,  •         '       y  Escribanías  de  Cámara. 

P4  >  I^L  real  Consejo  de  las  Ordenes  tuvo  principio 
cñ  el  año  dé  1489  ,  erigiéndole  los  señores  Reyes  Cató- 
licos con  el  motivo  de  haber  obtenido  de  la  santa  Sede 
la  administración  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  tres 
Ordenes  Militares  de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara, 
para  el^  despacho  de  ios  negocios,  dependencias  y  causas  de 
Justicia ,  Gobierno  ,  Provisión  de  Encomiendas  ,  Priora-s 
fos ,  -Curatos'  y  Beneficios  Eclesiásticos  ,  empleos  Políti* 
cós  y  y  otros  oficios  públicos  de  las  mismas  Ordenes  y  six 
territorio ,  recepción  de  Caballeros ,  conocimiento  de  sus 
¿ansas  civiles  y  criminales ,  y  otras  cosas  que  corren  por 
éste  Consejó  ral  quál  comunicaron  la  jurisdicción  real, 
pSira'^darle  máyot  ^titoridad  y  representación  ,  y  la  tu- 
viera én*  el  ¿xerdcio  de  la  Eclesiástica,  concedida  por  la 
tzñxi  Sede  á  cada  una  de  las  tres  Ordenes,  y  á  sus^aes- 
tres  ,'  en  i6s  quales  fueron  subrogados  los  señores  Reyes 
Católicos  ,  y  sus  sucesores  ,  por  la  unión  perpetua  de  los 
■fres  Maestrazgos  -á  la  Cbrofta.-' Formaron  el  Consejo  de 
Caballeros  profesoí  de  las  mismas  Ordenes  de  capá  y  es- 
pada ,  y.  de  tres  Secretarios  uno  dé  cada  Orden  ,  los  qua* 
ítí  constittryer^n  cuerpa  dehConscjo ,  y  determinaban 
todos  los  negocios  y  expedientes  que  no  eran  *puramen%e 
tle)tiktícIá.<''Para  el  despachó  de*  &íos  hábia  jiieces,de  le- 
tras ,  qitó  como  Asesores  i  juntos  cón'Caballeros  diputa- 

-  ^cfs  por  laís  mismas  Ordenes ,  entendían  y  decidían  16s 
expedientes  de  Justicia ,  á  ios  tjuaies  por  ío  regufe^  úo 

•**^  "---"'  asis- 


asistian  los  Seerctarlosi  sino  es  los  Tenlontes  que  ellos 
mismos  nombraban  ,  como  se  dirá  despuesi  Tuvo  cL 
Consejo  en  los  tiempos  sucesivos  distintas  formas  ai; 
priociplo,  reduciéndole  á  un  cuerpo  cpmun  á  lastres 
Ordenes  ,  compuesto  de  un  Presidente ,  ocha  Consejeros) 
togados  y  un  Secretario  y  un  Fiscal  y  Procuradores  genc« 
xales  y  Alguacil  mayor ,  dos  Relatores  y  dos  Escri^nos 
de  Cámara ,  uno  para  la  de  Santiago  y  y  otro  para  las  de 
Calatrava  y'Alcántaraí, Chancilleres  6  Redores  y  Con*, 
tador  mayor  mayor,  Tesoreros ,  y  otros  empleos. 

P5  Para  declarar  el  estado  adual  de  los  papeles  cau^ 
sados  en  lo  universal  de  los  negocios  y  materias  de  so; 
instituto  se  presupone  y  que  los  que  tocan  á  Bulas  Apos« 
tólieas ,  establecimientos  ó  definiciones ,  convocación  de 
capítulos  generales ,  controversias  de  jurisdicción  entre 
el  Consejo  ^  y  capítulos  y  competencias  del  mismo  Con- 
sejo con  los  Tribunales  reales  Eclesiásticos,  y  otros  pun-^ 
tos  qué  tocaban  a4  manejo. peculiar  dei  Consejo,  y  su 
exercicio  en  lo  respetivo  á  Tribunal  real  y  Eclesiástico^ 
se  destinó  pajra  su  custodia  y  seguridad  un  ArchíVo.  prí*^ 
¥ado  dentro  del  Consejo ,  cometido  al  particular  cuidado 
de  uno  de  los  Consejeros ,  donde  debían  entrar  todos  los 
papeles  de  la  naturaleza  expresada ,  para  servirse  de  ellos 
el  Consejo  en  los  casos,  que  se<ifrecian,  para  decidirlos,  á 
'que  se  controvertían,  para  lá  defensas  que  los  tocantes  á 
xonsultas,  reclusiones,  decretos  reales,  mercedes  de  hábi-^^ 
tos,  encomiendas ,  expedientes  de  Gobierno,  y  otras  cosas^ 
« era  su  propio  lugar  la  Secretaría  de  Ordenes  ,  donde  se; 
'formaban  y  registraban  tod^s  las  consultas  y  leales/Cedu- 
'hs  que  se  expiden  de  las- Ordenes ,  y  losqoe  todak^nn^ 
pleytos  civiles  y  criminales ,  y  otros  expedientes  de  Jus- 
ticia, á  las  dos  Esctibanías  de  Cámaca* 

96     El  Archiva  del  Consejo  ll^góá  tzld^étá^a  y 
confesión  ,  que  ifiíí  £ulas-y  j^]^«^^ttd'}»abiá:ellr4á'^9^- 
^  '■*  '  ^  yian 
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viati  mas  de,ciiil»ara2o  qu«  de  silivio  i  ios  Fiscales  y  Pro- 
cuicadores  generales  para  la  defensa  de  las  Ordeoes.  Y 
aunque  en  el  a&ode  i6po$c  procuró  el  renoedio  nom*' 
brando  á  Don  Jpseph  Antonio  Severino.,  Oñciai  qtayor 
que  á  la  sazón  era  de  la  Secretarías  de  Ordenes,  para  que 
ordenase  estos,  papeles ,  y  trabajó  en  su  composición  ,  se 
adelantó  poco  y  porque  después  volvió  á  confundirlos  el 
descuido  posi;er  iorp 

'    97     A  esta  clase  de  papeles  ,  y  á  los  universales  de 
las  Ordenes ,  corresponden  los  que  están  en  los  Archivos 
formados  en  el  hospital  de  los  Caballeros  ,  y  Priorato  de 
san  Benito  de  Toledo ,  y  en  los  Conventos  de  Ucles^  Ca-- 
latrava  y  Alcántara ,  á  los  quales  se  han  llevado  en  dis* 
tintos  tiempos  los  causados  en  el  Consejo  de  Ordenes»  Es- 
tos son  antiguos  y  modernos ,  y  aunque  en  su  custodia  y 
^guridad  ha  habido ,  y  hay  la  que  conviene ,  no  se  han 
librado  de  la  confusión  y  daños  comunes  á  los  demás*  £n 
el  año  dé  1721  se  representó  á  Y»  M.  que  ^r  descuido 
$e  perdieron  muchos  y  y  los  que  existian  tan  desordena-* 
dos ,  que  no  sirviendo  los  Índices  antiguos ,  costaba  in* 
menso  trabajo  encontrar  lo  que  se  buscaba ,  y  que  se 
gastaba  mucho  en  las  personas  que  se  enviaban  por  los; 
que  eran  menester ,  respeAo  de,  ser  necesario  entendieseo. 
los  caradcres  antiguos.  Que  conviniendo  tanto  y  que  es- 
tos papeles  estuviesen  con  la  claridad  y  custodia  que  me-- 
recen  ,  y  sus  Archivos  con  la  mayor  claridad  ,  se  suplicó 
á  V.  M.  se  sirviese  dar  providencia  eficaz  á  su  remedio» 
\y  V..M-  por. Decreto  de  a  5  de  Febrero  del  mismo  año, 
-se  sirvió  resolver  y  diputar  persona  y  que  estando  sieoh- 
.  pre  á.  la  orden  dtl  Consejo  ^  fuese  á  reconocer  los  Archi- 
'VOS  citados ,  y  que  tuviese  la  superioridad  de  ellos  con 
facultad  de  registrarlos ,  consultar ,  y  proponer  lo  preci- 
\5o  p^rá  seguridad  y  reparo  de  las  piezas  donde  están. 
ÍQ|U9tiaaadjt<Ujdiaf<xfiB(i^  un  QUAy^  índice  c)ue  quedase 
'•../  ^         .  *  .  en 


1&7 
eo  d  propio  Archivo ,  y  una  copla  de  id)  se  pusiese  en  el 
Goosqo  para  sa  cabal  noticia.  Nombro  V*  M«  para  este 
«icargo  á  Don  Luis  de  Salazac  y  Castro  ,  Comendador 
de  Zarita  ,  y  Procurador  general  de  la  Orden  de  Cala« 
travaí  por  jsus  acreditadas  prendas  en  Inteligencia  do 
instrumentos  antiguos.  Concedióle  V.  M.  voto  en  el  Con* 
scjo  de  Ordenes  para  las  materias  de  gracia  y  gobierno, 
y  la  asignación  de   i8d  reales  vellón  ,  mitad  del  sueldo 
que  gozaban  los  demás  Ministros ,  sin  minoración ,  ni 
descuento  de  el  de  Procurador  general  que  le  daba  su  Or« 
den  y  ni  de  los  demás  que  tuviese  por  otros  empleos :  si- 
tuados los  1 83  reales  en  los  tesoros  ordinarios  de  las  tres 
Ordenes.  £sta  previdencia  que  Ja  dietó  la  real  justifica-^, 
cion  de  V.  M.  enterado  de  la  urgente  necesidad  de  orde«. 
nar  los  papeksde  las  tres  Ordenes,  executaála  misma  real 
justificación  á  extenderla  á  los  .demás  papeles  universales, 
por  las  causas  y  motivos  que  la  soberana  inteligencia  de 
y.  M.  comprehenderá  de  su  lastimoso  perjudicial  des^ 
perdida  Y  habiéndose  V.  M.  dignado  de  nombrar  ,  y 
elidir  para  este  encargo  á  Don  Luis  de  Salazar  por  sa 
erudición  y  gran  manejo  en  los  Archivos  de  España  ,  la 
forma  en  que  la  hubiere  executado ,  ella  será  sin  duda  la 
•  mas  conveniente  que  se  siga  y  practique  en  lo$  papeles 
de  los  demás  Consejos.  La  Secretaría  de  Ordenes  ha  teni- 
do también  varias  formas  desde  el  origen  del  Q)nsejo 
hasta  ahora.  Al  tieulpo  que  se  incorporaron  los  tres 
Maestrazgos  en  la  Corona ,  nombraron  los  seño^res  Re* 
yes  Católicos  tres.  Secretarios  distintos ,  para  cada  una  de 
las  Ordenes  el  suyo.  Consta  que  en  22  de  Diciembre  de 
*Í4P4  despacharon  título  de  Secretario  de  la  de  Alcán- 
tara á  f  croan  Alvarez  de  Toledo ,  su  Secretario ,  y  de 
su  Consejo,  en  que  dicen  le  hacen  merced  de  su  jSécreta» 
rio'de  los  negociosy  causas  que  libraren  lo^  Keyes,  tocaj> 
'tes  á  la  citada  Of  den  I  ¡)ara  que  pasen  jrsf  cx|¿dan  poi-el^ 
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y  no  por  otro  alguno.  (Jíic  tP^as  Us  cartas  y  provisiones^ 
que  sobre  los  mismos  negocios  librados  de  los  Reyies,p<>c, 
el  Consejo ,  iiayan  de  ^er  refrendadas  por  el.  Y  los  nego;) 
eios  y  cáuias  qué  se  hubiesen  de  exj^dic  por  el  Consejo^^ 
y  Diputados  de  la  misma  Orden ,  si  expidan  y  librep  ante 
su  lugar  Teniente,  que  le  conceden  los  Reyes ^pue-^ 
da  poner  en  el  dicho  oñcio,  y  no  ante  otro  alguno.  Que 
Ueve  la  quitacioa  ,  derechos ,  y  salarios  acostumbradas  á  ^ 
llevar  por  los  Secrétanos  que  fueron  de  }os  Maestroi» 
pasados  de  la  misma  Orden.  Después  se  reduxeron  las^ 
tres  Secretarias  á  una  ^  la  qual  tuvo,  gran  estimación  poc 
er manejo  de  los  negocios,  y  por  el  crecido  valor  de  la  . 
refrendata  /.y  derechos  que  la  percenecian  ,  pues  po  solo 
Uevabah  los  que  correspondían  á  las  cosas  que  despacha- 
ban por  sí  en  el  Consejo  propio  de  Secretaría  ,  sino  los 
que  procedían  de  pley tos.,  y  eicpcdientes  que  hoy  cor- 
ren por  las  tres  Escribanias.de  Cámara  ,.ilos  quales  se  des* 
pachaban  por  los  Tenientes  ,  que  elejgia  el  Secrctariqw 
£stos.  Tenientes  por  lo  regular  eran  dos  ó  tros  £scril?a«> 
nos  del  número  y  señalabalos.el  Secretado  un^  porción  am 
nua  ,  y  el  llevaba  el  superávit ^  Para  prueba  dp  la .estír 
macion  á  que  llegó  el  empleo  de  Secretario  de  Ordenes j. 
me  consta  que  el  Secretario  Martin,  de  ^Oaztejú ,  ,feprcr . 
sentó  al  seüor  Felipe  IL^  en  ip  de  Oftubrejds  1570.,  qu^ 
q1  tiempo  que  se  dividió  la  Secretaría  de  E^^^i^^ue  va^ 
có  por  muerte  de  Gonzalo  Pérez  ,  y  la  proveyó  S,  M.  ca 
Zayas  ,  y  Antonio  Perca  y  se  tuvo  mas  fin.cn  acomodar 
axnbps,  que  por  parecer  que  co.nveaia,jquQestuviejse  fliyi^^ 
dida^  (especialmente  estando  los  dós.nuevos  S^cr^^tarios  taa 
pocplnstruidoí,  y.  tan  diferentes  cQmo^o  s^bi.^ ,  y  onteqr 
dIavGaztelú  que  los,  trataba  )  cuyasi.efeftos  se  VQÍan  por 
experiencia  que  no  convenía  la  división  en  las  dos  Secre* 
tarias,^ino  e&  qu£.se  rcduxcsc  á  una  .queja  tuviese,  y  sic- 
¡eiese  solo  ua«  ¿K^sfliflA  fateramcp^c^  .q[Uf  tenga jppíiciíi 
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ác  todo  I  y  pase  por  una  ouho  i  Isi  para  elsccre^Oi  co« 
mo  para  la  cprjrespondeacia  ,  ordenada  sin  contradicción. 
Para  este  fin ,  propone ,  que  respedo  de  hallarse  vaca  la , 
Secretaría  de  las  tres  Ordenes  Militares ,  podía  S.  M«  dac^. 
la  á  uno  de  los  dos  Secretarios  de  Estado  en  el  todo  iires*^ 
pondió  S.  M.  quedaba  mirando'en  ello  para  hacer  \q  mas  , 
conveniente.  No  tuvo  pcfr  tal  volver  á  unir  las  dos  Se-, 
crttacías  de  Estado  .en  una  ,  y  notabró  S.  M.  en  ésta  tsAsr . 
ma  vacante  para  la  de  Ordenes  en  lugar ,  y  por  muerte 
de  Francisco  de  Erase  i  Martin  de  Gaztelú  ^  pericona  dO; 
tan  entera  confianza  y  sátlsfiíccion  del  señor  Felipe  Il^t. 
como  lo  manifiesta  la  larga  y  privada  correspondencia, 
que  mantuvo  de  projHO  puño  con  este  Secretario  todo  el 
tiempo  que  vivió  Gaztelú  ,  que  he  visto  en  sus  origina- 
les. Entregáronse  en  virtud  de  real  Cédula  de  1 1  de  Ene* 
ro  de  1 57 1  todos  los  papeles  que  habla  de  Ordenes  eti^ 
poder  de  Erase ,  de  que  dio  tecibo  por  ante  Juan  del: 
Castillo  y  Escribano  i  pero  éstos  fueron  tan  pocos ,  que. 
no  alcanzaban  á  los  antiguos* ^  sino  solamente  á  los  cau«. 
sados  en  el  tiempo  de  Eraso«  Gozo  Martin  de  Gaztelú  lai 
Secretaria  de  Ordenes  en  la  misma  forma  que  sus  antece* 
sores  y  y  permaneció  ésta  hasta  que  los  oficios  de  Tenien« 
^s  se  trocakon  en  Escribanos  de  Cámara ,  que  es  el  otU 
gen  de  las  dos  Esaibanías  de  Cámara  del  Consejo ,  quet 
después  se  enagenaron  y  vendieron  por  juro  de  heredadg» 
como  las  tienen  los  que  hoy  las  poseen*  if 

-:.p8  El  estado  aftnai  qur.tienen  tos  papeli:5  djc  l;si  Ser 
cretaría,  es  con  poca  diferencia  el  que  padecen  todot»  poC; 
aquel  coÉum  desorden  con  que  i^n  sido  trátadc^.  Pero  k 
esta  causa  general  se  añadb  en  estoi  la/particulares  de  no 
haberse  entregado  á  Gaztelú  >  y  Francisco  González  de 
Herediai  que  murió  elaño  de  1^144  Sirvieron  á  uín  niis^ 
mo  tiempo  coo  la  Secretaría  deOrdedes  las  det  i^atroqar 
tp  I  obras  1  y  bosque ,  y  descargos »  y  eomo  CQitQda^t/;^ 
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nlan  los  Sscretarioy ]parl  muchas  co^a»  la  corresponden- 
cia inmediata  con  los  Reyes  y  prafticabati  en  una  sola^ 
consulta  proponer  diez  ó  doce  negocios  de  todas,  con 
qiie  puestas  cada  una  de  estas  Secretarías  eo  dbtinto  Se* 
cretarlo ,  hó  pudieron  llevar  los  papeles  que  las  pertene- 
cía/ Suscitóse  entre  el  Secretario  y  Fiscal  de  Ordenes  la 
competencia  Sobre  precedencia  de  asiento  en  el  Consejo^ 
que  duro  ikiuchos  años  sin  decidirse.  Por  este  motivo 
dexó  de  asistir  el  Secretario  al  Consejo ,  y  refrendaba  las 
reales  Ce'dulas  expedidas  por  el ,  quasi  en  la  forma  que 
hoy  hace  el  Secretario  de  Justicia  de  la  Cámara,  con  las* 
^ue  libra  el  Consejo  de  Gastlllá,  y  el  Secretario  de  la  In^^ 
quisicion  con  las  que  se  despachan  por  el  de  la  Suprema*  * 
/     y  las  Escribanías  de  Cámara  le  tuvieron  muy  oportuno 
para  despojar  á  la  Secretaría  de  gran  parte  de  lo  que  la« 
pertenece ,  sobre  que  hay  ,  y  ha  habido  pendientes  algu-> 
ñas  instancias.  No  habiendo  bastado  para  reintegrar  á  Ja 
Secretaría  en  todo  lo  que  la  pertenece  la  xesolucion  que 
el  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  11.^  se  sirvió  tomar  á 
consulta  del  Consejo  de  ip  de  Noviembre  de  itfpi  (con 
motivo  de  lo  dispuesto  y  determitiado  en  el  real  Decreto 
de  reforma  de  17  de  Julio  de  ¿i )  declarando  lo  que  ha- 
bla de  correr  por  ella ,  y  por  las  Escribanías  de  Cámaca,' 
i  cuyo  favor  se  declararon  en  aquel  tiempo  algunos  de 
los  Ministros  y  persuadidois  á  que  las  Escribanías  dé  Cá- 
mara eran  las  primitivas  Secretarías  de  los  Maestraz* 
gós  ^  y  del  Consejo  >  siendo  su  origen  d  qué  he  ex- 
presado» 

/  pp.  Los  de  las  dos  Escribanías*  de  Cáttani han  pa«« 
'  decido  I  y  padecelí  el  propio  desorden.  No  hay  de  ella^ 
ni  de  la  Seaetaría  (  según  comprehendo)  papeles  algunos 
en  el  Archivo  de  Simancas ,  porque,  hasta  eí  ai\o  de  2  7 1 3 
"  tío  se  hablan  He  vado  áel  ninguno^porqüe  teniendo  lasOr<^ 
d^nes  Archivos  progios  2  puede  «ser  seihayap  Jlevado  4 
'-   -  ^  -  '  ellos. 
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ellos.  Pero  los  que  hay  <n  SiiimhcA&  se  reducen  i  cíat 
co  legajos  de  Bulas  de  la  incorporación  de  lo»  Maes^ 
trazgos  de  Santiago  ,  Olatrava  ^  Alcántara  y  MonicH 
sa,  las  posesiones  tomadas  }udicialjaiente_de  ellos ,  ice;) 
lebrs^^íop  de  capítulos  f  coosultas  del  Consejo ,  y  otr^i^^ 
qosas  áe  consideración  para  d  exercicio  y  uso  de  las  qoi|«, 
cesiones.  De  los  quales  hay  .inventario  particular  en  q)ie> 
están  distinguidos  con  el  título  de  Bulas  de.  Maot^, 
trazgos»  - 

loo  En  codos  los  Consqos  son  precisos  los  papeles^ 
su  custodia  V  y  buena  orden  |  por  los  motivos  que  he'der' 
seado  expresar  en  cada  uno ;. pero  en.mi  concepto  ningí^*^ 
oo  tiene  mayor  necesid[a4  de  tenerlos  siempre  á  la  vi^a^ 
que  el  de  Ordenes »  porque  en  el  está  comunicada  la  po-*: 
testad  I  jurisdicción  y  representación  real ,  que  en  los  de- 
nías  I  y  juntamente  la  autoridad  de  gran  Maestre  ^  que^ 
es  paramente  Eclesiástica }  pero ,  de  fal  suerte  unidas  y, 
lnf:ori>orad^  i.qtie  ni  en  Iq  natural ,  ni  en  la  representa^' 
cian4$l Cqnsejq se  puedeconsiderar  la  real  persona  do 
V.  M.  sin  calidad  de  Maestre  ni  la  soberanía  de  Rey.  Ri«, 
ge  y 4  M«  por  la  mano  de.  este  Consejo,  demás  de  losoia* 
chpsjí»$9l|oS;4el  territorio  de  las  Ordepes,  casi  toda  U- 
noblfza  de.  ^u$'reynos  y  naturales  d^  otros  quej^  hot^f 
tfkn  ci^p Joshábitp^.  Exercc  V.  M.  jucisdicc^^dn  EcJ^esiá^ti^ 
Qa  w^id^  cáfi  la  r^a|  i  y  solo  ^nbordin^ida,  á  La  Sf d;  :AP9^ 
tpljüca  4;n  todas  las  personas  ^  y  cosas  sagradas  ,.  quj9  por. 
razón  del  terifitorlo  ,  ó  por  la  ReljgipA  ,  p  Orden  le  ;?s«^ 
tan  ^uj^us! 9,  con  que  por  exe^cer  cst^  dos^  jui^i^dicc jope;|^ 
unidas  .Vjindilvhibics  cu  la.re^rjp^rsqna  ¿^  V^  .M.^,  y  '?tti 
pji  ins(^/pc;od^l^(^n^jPi'ya.sie  conoce  ?1  tiento  y  .delijra^^ 
deza.con  que  deben  manejarse  p^ra  que  no  se  infrinjáis 
ni  perjudique  laiina  á  la  Qt»j^  y.^l^án  indispensable  ei 
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h  scguridact  del  exercicio ,  concurren  otras  de  no  menor 
consideración  y  que  proceden  del  propio  origen ,  y  es  muy 
Importante  á  las  Ordenes  para  conservarías  en  todos  sus 
derechos ,  y  defenderlas  de  los  que  intentan  vulnerarlas 
eon  el  motivo  de  considerar  al  Consejo  con  los  respetos 
de  Tribunal  puramente  Eclesiástico ,  y  puramepte  real 
ijue  le  adornan  y  autorizan.  Para  huir  los  deUnqüentes- 
del  cargo  de  sus  delitos  ^  sujetos  á  ia  jurisdicción  del  Coa« 
sejo ,  usan  de  varios  efugios.  Los  que  pretenden  que  el 
conocimiento  de  sus  causas  le  tome  el  Consejo  como  Tri- 
bunal real ,  introducen  los  Eclesiásticos  ordinarios  su- 
puestos ,  inmunidades ,  conáo  tener  Iglesia ,  ó  otras  que 
ks  hace  sujetos  al  juicio,  y  determinación  los  de  Prelados 
Eclesiásticos ;  estos  procuran  arrastrar  por  censuras  á  su 
Tribunal  á  los  reos>  formase  competencia  de  jurisdiccioO| 
y  si  la  vence  el  Consejo,  hacen  ios  reos  recurso  á  la  Nun- 
ciatura ,  con  que  ademas  de  úo  llegar  el  caso  de  castigar 
los  delitos  ,  embarazan  ,  y  ocupan  tanto  á  V.  M.  y  al 
Consejo  estos  maliciosos  ardides ,  que  hurun  la  preciosi- 
dad del  tiempo  á  otros  negocios  de  mayor  importancias 
y  los  que  tenian  intereses  para  sus  propios  ñnes  y  en  que 
st  le  considere  como  Tribunal  puramente  Eclesiásti- 
co ,  ocurren  por  via  de  fuerza  al  Consejo  de  CastilUí 
donde  sie  disputa  primero  entre  el ,  y  el  de  Is^  Ordenes 
ji  debe  conocer  aquel  por  via  de  fuerza  los  autos  de  éste^ 
y  si  debe  abstenerse  ó  no  de  este  extrajudicial  medio^ 
líiolestando  á  V.  M.  con  largas  consultas ,  y  embarazan^ 
do  ¿stas  pesadas ,  aunque  precisas  disputas; el  breve  de^ 
pacho  á'ios  negocios  corrientes. 'No  solo  se  han  empeña- 
do estos  Consejos  eti  la  disputa  de  conocer  6  no  por  via' 
de  fuerza  en  los  autos  en  cosas  criminales ,  pero  aun  en  el 
exercicio  de  el  de  las  Ordenes  en  el  propio  territorio  de^ 
ellas^  coíno  que  no  puede  despachar  Cédühsdc  realengo 
para;  ÍQ5  Ju^c^  ^  cox^i^on  d¿i  tC{itdtio,  sin  stlbKcartar- ' 
'  *  las 


I7J 
las  por  el  Consqo  de  CasiHlái  En  úctapo  del  seodr  tcúr 
pe  IIL^  se  mandó  formar  ana  Jama  de  Ministros  de  am- 
bos Consejos,  y  de  otros ,  para  concordar  estas  diferen- 
cias $  y  en  el  del  señor  Felipe  IV«^  ^ue  se  deseó  saber  lo- 
que resaltó  de  ella ,  y  el  paradero  úc  sos  papeles  ^  no  se 
pudo  conseguir.  Gompitióse'  también  xmt  el  de  Hacienr^ 
da,  sobre  á  <|uai  de  tos  dos  tocaba  diqponei;  de  los  R.egí«. 
mientos  y  démas  oficios  del  t^mtoriá denlas  Ordenes,  pa-' 
ra  que  también  se  formó  una  Junta',  y  px  rio  saberse  lo 
que  se  executó  en  ella  i  ni  el  ^paradero  de  sus.  papeles  „  so 
escribió  al  Arzobispo  de  Burgos  V^^iueffire^resídeme  de 
Caistílla ,  avisase  dónde  se  haliatríaiu;6l  boiaíese  de  xe&r* 
xir  la»  competencias  con  ocios  Tribunales r^r  Jurlsdidcio- 
nes )  sería;  molestia  inútil ,  pero  no  lo  seria  que  se  regla** 
sen  de  una  ves,, con  vista  de  instrumentas Ándamenta-^ 
]e»de  una  y  etva  pane*;  cuya  falta  eq  lo8¡GoiMe)ós.oca9t 
siona  estas  diferencias  y  pcrjoicios!,  y.üa  papekt  ¿o  le 
pueden  evitar.  •'  ..-^.a.. 

E.i.i  ::  ■</       /     ■    :   iU:  ^  ■.  '..     ' 

li^CiHMejo  deOiizadase  cr^ióeD  el  año 
de  1 5  3i^  que  tuvo  vx  origen  el  eoipteoC'de  Comisario^  ge« 
néral  á  homirfácion  de  Ids  iséfiores  Reyes, ly^  es  cabeza  de 
este  Ct>nsi¿|ó  ^  y  $ú  Presidente.  Componese  de  dos  Coa« 
tadores  qu«  tleíifein  asiento  en  c'l  ^  un  i^lscai  togadd  ,\  dbS 
del'Ctftíse^  rail  ,'y  ^tre  drt  4c  Itidiks  ,  que  son  asocia-^' 
dtfs.  Este  Concejo.,  y  mas  «prtncipatmentt  el  Comisaria 
¿¿neral  \  ^rooede'in  VirtiMt  de  facultades  Apostólicas  en 
^odo  lo  concerniente  ¿  fai  Sula  de  k  sama  Cruzada ,  Sub- 
sidio y  Excusado ,  adntínj^tiacion  y  distribución  de  laí 
hadenda  que  pfoduéen'estias  árei  grap£as',  coinforme  á  las: 
reales  Ordénes  de -Y.  M^  ITjftiftbien'tiotiexi  lo»  Comisaria 
'  ^-  ge- 


»^4 

gencirates  facultados  Apostblicas  para  dispensar  eíi  <]uar* 

terrado,  bigamia ,  y  otras  cosas .^  paca  mayor  aumento; 
de  estos  caudales  por  el  saato  í^n  de  este  destino.  La  no«, 
ticia  mas  antigua  que  halle' en  el  Archivo  de  SimancaS|i 
de  coftccstcmcs  de:Crazada  á  estos  T^ynos^jes  una.  Bula ; 
de  ^  ía  Santidad  de .  JBio  .  1I¿^  al  iseqioiDBnrUiJuic  I V.^  del 
afio  de  J14 !pS  f  011  qút  hace ^relaéioal  ái  la>  ^lue  .el  Papa . 
CalijctoilL'^  sapredéceroTii  le  concedió  de  la  Gruzada, 
7  ciertas  indulgttocia?  jpata  la  guerra.de  Granada  y  Afri-^ 
ca:|t  cotí  ^ditaméntocy '¿casar as  |.. que  no  se  gastasen  los 
maravedises:  qiift  procisd^esen  ea  iOttos  fines  extraños*  Y. 
que.  á  laíi  perisaaás  que^iemendiecen  enla  colección^,  se  les 
pueda.,  dar  por ^  trabajo  alguiía  parte  moderadla*  ..Lfifs 
Reyes  Católicos,  obtuvieron  de  la  Cantidad  de^i^to  IV.^^ 
•alósanos de  X478  »  <47P  t  ^4^^  y  148^  jiadujgencía» 
pleoatk^para  las  ¡que  fueren  i.la  guerfa.cofitraqipros,  ó 
«y iulaseiá:.eaQi  días  YjP^^*  ayu4a/á.  los  g^fos  de  Ir*  g^ei;'^ 
ta  de  Granada  concedió  la  decima  de  los. /ratos  de^.l^sj 
Beneficios  de  estos  rey  nos  9  cometiendo  á  ciertas  perso* 
n^;  >ombjtad]upojí  )«^  uReya  r  qfM^  pm^ei)  reducir 
esta  decima  á  un  competente  y  honesto  subsidio.  Pror« 
rogó  la  Cruzada  y  Subsidio  Inocencio  VIIL^  e|liao  de 
f4ftjf )  y  sa!^esutíQtiatCa)d«bab^E^  SedlQ  Goni&akz 
de  Mendoaa  yqnt  ití^dub  stts.<)i¡dAOQ^,yr  Ji^V^rtimienco, 
y  me  consta^  repartió  de^ Subsidióla  \A  Otásn  dé  Aígánta^ 
taquatro  mil  y  veinte  florines»  Concedió  el  mismo  Pon-% 
tífica  hi  extensiotí  ile  «s^as  gracias  p^rt^  «jl.  rey 00  de.  N»-, 
varra>y  t»  dí^cúüAj^^^y  U^media^apmt»  d(;  jo»  fru^* 
ftOi  út  todbsi  Jot.iBaneficios  4e^tps  reynos.  qtfic  >yápasf$ni 
en  quarro  zñ(jf$  p  ebndLprim^  omUio  año  k^n^^Ua  fi|.qi).at;a: 
de  los  MaestraEgos/y  ¿ncomicildas,  y  los  £)(pqUqs  ep  1% 
misma  forma»  Prorrogó  estíks  gsa^iu  en  el  año  dc/i489r 
y  nombró  iU^pbiiqíú^deAvUiíy  LcQQ  para  e^^.colcaai 
doQ.  Fiaalikieiúetp.i;Ká.fuerAa  jEVoírog^ndP .  es(as  y  ocra^ 
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gracias  por  Alcjcaricíro:  VI.'* ,  lieoñiX"  ,^dxiaiio  Yl.\ 

Clemente  Vll.^ .  y  Pauto  ÜIJ^  ^  y  «corrió  lá  Sopcrimetin 
dencia ,  y  cobro  de  ellas  por  dtsciRio&  Prelados » porque 
no  hubo  Comisario'  general  cielrto,;  detetminack).  como 
ahora ,  basta  el  año  -de  2534  que  1^  Santidad  de^Pauki 
IIL*^  concedió  al  señor  Emperador'  facultad  paca.  ^uunr. 
brarie  ,  en  cuya  virtud  nombcó  S^  M«  á  «Don  fraoclsc^í 
de  Mendoza  ,  hijo  de  Don  DiegaFernaindea.dje<Codítobay 
Conde  de  Cabra ,  lObispo  de  Palencia.  £ste  año  se  ctigíd' 
el  Consejo  de  Cruzada ,  y  desde  el  se  han  ido  prorrogaor 
do  las  tres  gracias  húskz  .aholrá  y  y  catabkddQ.pQo  rega- 
lía ':de  la  Corona  1^  de. proponer  á  su  Santidad/  pontftn 
na  pata  la  Comisaría  general!  de  Cruzada  en:  mis  Var 
cantes.  -     .^       :>       .  .  \ 

102     No  parecerá  impropio ,  tratándose  del  Consejo 
de  Cruzada  ,  referir  aquí  las4iligencia$  y  &d:pialidades. 
que  preceden  ,.y  xohcuvreni  la  soliaiuid  de  la  protsiQgci**    ' 
clon ,  y  aceptación  de  estas  gracias  enik  Cocte  de  Kom?». 
y  en  esta;,  porque  habiendo  de. quedar  esta  repr^soita-» 
cion  en  este  reai  Archivo  ^  si  fuese  del  ■-  real  agcado  :de 
V*  M..,  consten  en  el  estas  circucistaocia&  iPm£tÍQÓ$e 
siempre,  que  antes  de  cumplir  el  último  año  de  la  cgncor 
sion  de, estás  gradas;,  terpedia'poi!  k)i  JEsnb^adoises  en 
SLoma  en  el  reai  non^brc'4^,Y/M.  k:p|Qrr.(}gaciOQ.  £rb 
todas  sedaba  una  limosna  Voluntaria  .para  laifábtica  de; 
san  Pedro  $  pero  habiéndose  piedido  en  el  año  de  I5S5 
á  la  Santidad.de  Sixto  V.^  por.d  Conde  de  Olivares ,  {^*:  - 
ra  faciiitac^stas  gracias  V  ó  potorros  motivos,,  ofr^QU^ 
y  prometió  sé  sacarían  del  produdo.de  iaCrii^dariCi^A^ 
mil  escudos  d|e.6ro ,  y  se  prorrogaría  eo  icinco  plazos  i: 
Bazon  de  veinte  mil  escudos  cadamna  á  la  íibgk^  de  san 
Pedro  en  Roma,£l  Conde  debió  de  olvid^i3se<.dei  cum- 
plimiento de  esta  promesa,  y  w  Santidad ^^pidio  UQ. 
Breve  e^  «4:  die  Septiembre  ale.  1^^  rojuleoaodoi  al; 
..  Niin- 


Nuncio  cóbrase  dcl^voMctoÁo  la  Ctuzsfda  cestos  cien, 
ití il  €$¿040$^  V  para  que  ^n  adelante;  no  sü  cometiese  se- 
mejante descuido ;  dispusiéronlos  Ministros  de  Koma. 
(como  tan  diestros } que  al  tienipo  que  el  Embaxador 
pida  la  gracia  de  la  prorrogación  ^  se  obligue  por  escrito 
enel  real  nombre  de  V.  M.  que  se-  pagará  esta  cantidad» 
íz  forma  de  eita  obligación  es  la  siguiente :    . 
r-    Habiendo  su  Beatitud  concedido  al  E^y  nuestro  se- 
Sor  la  prorroga  de  la  gracia  de  la  Cruzada  por  otro 
sexenio  que  comenzará  á  correr  desde  ¿1  dia  que  se  acá* 
ba  la  última  que  concedió  la  ^Santidad  de  N*  S»  N.  Piro^. 
meto>|  y  me  obligo  en  nombre  del  Bley  mi  sdñor ,  que 
SrM.  mandará  pagar  i.  la.fábrica.de  san  Pedro  por  la 
limosna  de  esta  gracia  los  cien  mil  escudos  que  da  por 
cada  sexenio  en  la  misma  forma  que  se  ha  pra¿licado  por 
lo  pasado ,  con  mas  los  términos  de  cursos ,  y  no  pagados 
del  ultimo  sexenios  y  lasi  podrá  V«  S¿^  exponerlo  en  no- 
ticia de  sá  Santidad*      -: 

Por^  la  gracia  de  l^dicinios  se  dan  tambiien  mil  y; 
quinientos  escudos  cadaaáo  del  sexenio ,  paralo  qual 
hace  el  £mbaxador  ht  misma  obligación  que  para  la  Cra** 
zada»  '  '    '        ■' ,    'i   ^. 

103  Obtenidos  los  Breves  de  testas  gracias  9  los  re«*. 
fñite  á  V*  M%  su  EiEtibaXadbr  |  y  V.^  MU  otorga  para  sa 
aceptación  los  ínsfrumetitos  siguientes : 

£n  la  Villa  de  Madrid  á  cantos  de  tal  mes  y  ano,  el 
Rey  Don  Felipe  N.  S.  dixo  ante  mí  N,  su  Secretario  de 
Estado ,  y  del  Despacho  ^  Noucio  real  en  estos  reynos^ 
q[ue  por  quanro*  nuestro  muy  Santo  Padre  N»  por.  sus  ie* 
tras  Apostólicas  y  Breve  dirigido  á  S^M*f  expedido  en 
tal  dia  y  aífio  \  se  ha  prorrogado  ^  y  de  nuevo  concedido 
la  grada  de  ia  Bula  de  la  santa.Cruzáda ,  para  losxeyoos 
de  España ,  Isla$  y  Indias^í  por  otro  .seioeaio  que  hai  de 
em||«z4r  á  coirrer  despAesde:acabadqel  éíti^so  qaexon-- 

cc- 


*77 
cedió  su  Santidad  (  6  la  Santidad  de  N»)  m  lal  día  con 

las  misQtias  clausulas  concedidas  poc.lps  sumos  PoBciActt 
sus  predecesores  antecedentes  ,.&  M.  aceptaba^  y  a£eptd 
la  dicha  |>rorrogacion  y  y  nueva  concesión ,  según  y.ca-- 
mó  en  el  dicho  Breve  se  cotítiene.  Y  mandó  se  notíñquc 
al  Juez.executor  de  esta  gracia  que  su  Santidad  ha  nom* 
brado ,  para  que  proceda  á  la  execucion  de  día  9  siendo 
presentes,  por  testigos  N.  R 

£1  mismo  instrumento  se  otorga » y  otorgaba  para  ll 
g-racia  del  Subsidio  ^;  y  jotro  para  la  del  Excusada 

104  £1  estado  que  adualmente  tienen  los  papeles  de 
Cruzada  en  su  Consejo  ^  es  á  poca  diferencia  el  mismo 
que  los  de  los  otros  Consejos»  siendo  así  que  -para  que 
estuviesen  con  m^or  orden  y  custodia  que  los  demás» 
hay  la  especial  circunstancia  ,de  haberse  concedido  casa 
propia  para  U  habitación  del  Comisario  general  ^  cele* 
brar  el  Consejo ,  y  asegurar  los  papeles*  Con  estos  fines 
consultó  la  Junta  de  Cruzada  en  el  aao.de  162$  se  le. 
permitiese  comprar  las  casas  de  Agustín  FieSco  ,  y  re-^ 
mitida  al  Confesor ,  Inquisidor  general  ^  fue  de  didamen 
iK>  solo  qacsc  concediese ,  sino  que  convendría  que  los 
demás  Consejos  tuviesen  casas  propias  donde  sus  Presi- 
dentes viviesen » porque  no  solo  se  acomodarían  elipse  si* 
no  los  Consejeros  9  los  papeles  de  los  Concejos»  y.  los. 
n$gQCiant$;s^  que  todo  andaba  kiquieto  con  Las  mudanzas 
de  las  casas  de  unas  partes  á  otras  y  cuya  utilidad  se  ha« 
bia  experimentado  en  las  que  compró  el  Consejo  de  In- 
iquisrcion  para  el  Inquisidor  general  y  sus  papeles ,  pero, 
ijue  la  licencia  se  concediese  con  calidad  a  la  Cruzjida  de^ 
que  precisamente  se  hiciese  en  esta  casa  la  impresión  de 
ia  Bula ,  que  era  una  d¿  las  circuastancla^  par^  que  la  so*¿ 
licitaba  y  por  evitar  los  fraudes  que  se  cometíln  en  ella. 
Consiguió  el  Consejo  de  la  Cruzada  casa  propia ,  en  la. 
guai  se  puro  el  Archivo  ^y.  ^°  ^^  ^^^  ^^Us  y  coocesipn^ 
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é€  las  tres  gracias  j  sus  prerrogativas » y  otras  y  pero  fue 

tan  griiDde.el  descaído  ,  olvido  y  desaliño  de  el ,  que  lle- 
garon á  tal  desorden  y  confusión  y  que  enteramente  se- 
ignoraba  lo  que  incluía^  no  sin  graves  inconvenientes,  es^' 
crúpulos  y  perjuicios  en  el  rigoroso  y  cabal  exercicio  de 
otras  gracias ,  y  menor  utilidad  de  su  produjo  y  hasta 
que  en  el  ano  de  i6pp  se  encargó  á  Don  Bernardo  Mu- 
ñoz de  Tobar ,  Agente-Fiscal  de  aquel  Co>nsejo ,  los  or- ; 
denase ,  como  lo  executó  con  entera  aprobación ,  como 
lo  representó  el  Consejo  á  Y.  M. ,  de  que  resultó  elegir- 
le  V.  M.  para  ordenar  los  de  este  real  Archivo. 
'  105  L^  demás  papeles  causados  en  este  Consejóla 
los  varios  y  muchos  expedientes  que  ocurren  de  consuU 
tas  I  competencias  de  jurisdicción  en  los  demás  Tribuna- 
les j  Tesorería  de  Cruzada  /  asientos  de  ellas^  provlsio-» 
nes  de  presidios  y  galeras ,  repartimientos  de  Subsidio  y 
concordias  con  el  estado  Eclesiástico ,  tienen  su  determi* 
Ilación  á  la  Secretaría^  las  dos  Contadurías  y  Escribanía  de 
Cruzada  ,  las  ^  quales  como  tienen  dueños  propietarioSi 
han  defraudado  á  la  Secretaría  de  la  mayor  parte  de  pá- 
peles que  la  pertenecen ,  como  lo  representó  Don  Anto-^ 
nio  de  Ubilla ,  siendo  Secretario  de  ella  en  el  año  de 
1683  ,  y  en  unas  y  y  en  otras  están  con  menos  claridad 
que  debieran. 

106  Los  que  hay  en  el  Archivo  de  Simancas  perte^ 
necientes  á  la  Cruzada  y  son  tres  legajos  de  Bulas,  pare- 
ceres y  didamencs  de  varones  doüos,  Teólogos  y  Juristas, 
sóbrela  forma  que  se  ha  de  seguir ,  y  debe  prafticarse  ea 
el  manejo  y  disttlbucion  de  estos  caudales  ,  de  que  ata-- 
so  faltará  noticia  en  Cruzada ,  y  puede  ser  sea  de  este  el 
motivo  de  haberse  pedido  por  los  señores  íelipe  IIL^^ 
IV.^  á  su  Santidad  absoluciones  de  lo  que  hubiesen  falta- 
do én  la  distribución  y  aplicación  á  la  mente  de  la  san- 
íi'  Scde'cn -estas  concesiones  5  lo  ^[ual  siempre  urge  á  la 


i7> 
precisión  de  qtte  estos  papeles  de  Cruzada'/ y  sa$  con- ' 

cesiones,  estén  con  gran  claridad  ,  y  se  reintegre  á  la  Se«  '^ 

dataría  en  los  qiie  la  pertenecen • 

Cmsejo  de  Hdciemlaf  su  origen^  y  estado  de  sus  fapeki^ 

107  JlJ^L  Consejo  de  Hacienda  ha  tenido  tantas  mu- 
danzas hasta  el  estado  presente ,  qué  si  hubiese  de  ejt- 
presarlas  todas ,  sería  obra  muy  larga  y  impertinentes 
pero  consistiendo  la  conservación  de  la  real  Haciendav  en . 
que  la  tengan  los  papeles  antiguos. y  modernos  que  se 
han  causado  por  el  ^  especialmente  en  los  contratos  de 
ventas  de^va^Uos ,  jurisdicciones ,  oficios  ^  crecimientos 
d¿  alcajxiias ,  exempcioties  de  casas ,  obligaciones  en  fa- 
vor de  y.  M* ,  y  otrai  cosas  ,  procurare  con  la  mayor 
brevedad  dar  noticia  de  las  distintas  formas  que  han  te-* 
nido  en  todos :  tiempos  la  administración  y  cobro  de  la^ 
f^al  Hacienda  ,  y  los  papeles  que  hay  tocantes  á  ella  1  y 
sus^  Oficinas  en  el  Archivo  de  Simancas. 
..108  £n  lo  muy  antiguo  corrió  la  Superintendencia/ 
de  la  real  Hacienda  al  único  cuidado  y  disposición  del 
Mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  de  cuyo  origen  pro* 
cede  aquella  práctica  inconcusa  de  firmar  los  Tenientes 
de  Mayordomo  mayor  antes  del  Presidente  (le  Hacienda 
todas  las  libranzas ,  y  otros  Despachos  que  firma  el  Con-2 
sejo  I  ppr  lo  que  lleva  ciertos  derechos.  Y  aunque  en  al« 
gunas  ocasiones  se  ha^  intentado  vulnerar  esta.prádica  co< 
mo  ociosa ,  lo  haxesistido  )a  razón  de  conservar'  el  cm^ 
pleo  de  Mayordomo  mayor  en  estii  .antiquísima  preemi^ 
nencia^como  se  resolvió  por  rea^  dftleade  28  de  Di^ 
cieipbie  de  1 549»  Con  d  motivo  dt;  haberse^  aumentado 
la  real  Hacienda  con  la  concesión  d¿  las  alcabalas  y  otros 
|)»echo5,  se  puso  el  gobierno  déla:  real  Hacienda  al  cuL* 

Zz,  '  da- 


dado,  de  tres  Contadores  ínayores ,  empleo  de  gran  con- 
fianza y  representación ,  y  le  servían  y  ocupaban  los  ri- 
cos-hombres por  si ,  Q  porsusTenientes*  Los  señores. Re^^ 
yes  Católicos  informados  del  desorden  que  habia  en  la 
administración  ,  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda^^.así 
para  lo  tocante  á  lo  corriente  ,  como  para  percibir  y  re- 
caudar las  sumas  consideriables  que  por  el  mismo  desor- 
den .pertenecieron  al  señor  Enrique  IV.^ ,  nombraron 
por.  sus  Contadores  mayores  á  Alfonso  de  Quintanilla^r 
al  señor  Don  Juan  Diaz  de  Alcozer  y  Garci  Franco ,  y 
Alfonso  de  Valladolíd ,  todos  de  su  Consejo.  Y  por  real 
Cédula ,  con  fec-ha  en  Sevilla  de  9  de  Enero  de   14781 
ikmada  de  sus  reales  manos  y  y  refrendada  de  Fernán  Al* 
Varez'de  Toledo ,  su  Se^rretario ,  dispusieron  ,  y  ordena- 
ron la  forma  y  regla  que  se  habia  de  observar  ^  así.  en  la 
administración  y  cobro  de  la  realéiacienda  ,  como  en  la 
de.  tomar  las  cuentas  de  elía  álos  que  debían  darlas.  X 
estas  son  las  mas  antiguas  ordenanzas  que  he  visto  del 
Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda,  que  isoil  muy, 
singulares.  Prosiguióse  debaxo  de  esta  regla ,  nombrando 
en ''las  vacantes  de  Contadores  mayores  personas  de  la 
mayor  distinción  ,  como  fueron  en  tiempo  de  los  mismos 
señores  Reyes  el  Duque  de  fiejar  ^  y  el  Comendador 
mayor  Antonio  de  Foúseca  y  otros.  £1  señor  Emperadoc 
los  reduxo  á  uno ,  que  lo'  fue  muchos  años  el  Secretaria 
Francisco  de  los  Cobos  ,  Comendador  mayor.de  León. 
£1  señor  Felipe  11.^  estando  en.Fiandes ,  y  vaco  este. em« 
pleo>  nombró  en  el  año  de  1557  tres  Contadores ,  que; 
fueron  Rurz  Gómez  de  Silva  ,  Príncipe  de  Evoii,  E)oa 
Bernardino  de  Mendoza -^  y  Gutiérrez  López  de  PadiJia: 
murió  Mendoza  antes  de  tomar  la  posesión^  y  Padilla  el 
a¿o  de  1551 ,  con  que  quedó  único  el  Príncipe  de  Evoli, 
auTique  con  autoridad  tan  diferente  die  la  que  tuvieron  los 
antecesores:^  £ue  luas  se  a£reciaba  gpr  el  honor  que  pot- 
ó    '  L  .  '  el 
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el  ejercicio  ,  respeto  de  habérsele  limitado*  £1  Tribunal 
de  estos  Contadores  mayores ,  para  las  materias  de  Ha<^ 
cienda  era  formidable.  Nombiaba (Cada  uno  un  Teoien« 
te ,  y  estaban  á  sus  órdenes,  los  otros  Contadores  que^ 
llevaban  la  cuenta  y  razón.  Tenían  uno  ó  dos  Asesoresr 
para  determinar  los  pleytos  en  justicia  ,  y  de  sus  senteo* 
das  no  habla  apelación^  Permaneció  esta  forma  de  go* 
bierno  hasta  que  con  motivo  de  haberse  visitado  de  or- 
den del  señoc  Emperador  el  año. de  1553  por  el  Do&or 
yelasco  los  Oficiales  de  la  real  Hacienda  ,  se  dieroa  Or-* 
denanzas  por  el  señor  Felipe  11.^ ,  siendo  Príncipe ,  en  el 
año  de  1554  :  prohibióse  en  ellas  que  los . Contadores 
mayores  nombrasen  Tenientes,  qte  estos  los  eligiesQ 
su  M,  y  ]fis  quales'  con  tres  Letrados  viesen  y  derminasea 
los^  pleytos  y  negocios ,  concedicndoks  título  de  Oidores, 
jurisdicción  y  autoridad  igual  á  la  deias  Audiencias.  La 
forma  de  despachar ,  votar  y  sentarse  en  el  año  de  1 5  57 
que  se  noml^ró^  como.se  ha  dicho ,  los  .ttes  Contadoras» 
tuviesen  iguales  votos.;  Y  en  el  año  de  1568  que/  en  los 
puntos  de  Jpsticia. se  remitiesen  al didamen  áclos Oido^. 
lis  y  pero  que  firmasen  todos  las  sentencias.  Resultaron 
estas  y  otras  providencias  de  la  visita  del  Consejo  ,  y> 
Contaduría  mayor  ,  que  se  cometió  al  Cardenal  ¿spine-^ 
sa  ,  Presidente  de  Castilla ,  y  entre  otras  fue  la  de  dar« 
mieva^  ordenanzas  en  a  o  de  Agosto:  de  15^^  coniasi 
quales  se  gobernaron  estos  Ttribunales  ,  hasta  que  ea. 
20  de  Noviembre  de  15P3  expidió  el  señor  Felipe  IL^ 
nuevas  ordenanzas  ó  declaración  de  las  antiguad  Mandat 
haya  Presidpnte  del  Ccmsejo  ^  y  que  asistan  á  el  dos  Mi-^ 
nistros  del  de  Castilla  con  el  sueldo  de  quatrociftntos^eiiH 
cuenta  mil  maravedises.  Y  el  señor  Felipe  IV.?  por  real 
Cédula  dft  1 2  de  Noviembre  de  ijóii  formó  nuevas  Or-. 
denanzas.  sobre  3as.mtejriores.  ;XodqSi  .los  negccioi  y  atan 
tec£as  pertenoden|es  «1^  (eal  üifileud»  i  i»iti»b  ^Iy¿:jSíH 
':  ^  "  de. 


deteroiinabah  por  ftres  Tribunales,  distintos ,  qde  'son  el 
Consqo  de  Hacienda ,  el  de  la  Contaduría,  mayjor»  y  ci* 
Tribunal  de  Oidores.,  señalando  lo  que  pa:teneoia  á  ca* 
da  uno ,  y  la  orden  del  despacho  ^.siendo  Presidente  de 
todos  elde  Hacienda.  Creáronse  las  dos  Secretarías  de  es- 
te nuevo  Consejo,  para  cuyo  exercicio  se  les  dio  instruc- 
aion  ,  y  .en  el  año  de  1602  se  dividieron  y  separaron 
los  negocios  y  señalándolas  á  una  de  Tajo  acá ,  y  otra  de 
Tajo  allá  y  en  la  misma  forma  que  los  límites  de  las  dos 
Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada.  Habla  dos  Con-- 
tadores  dé  la  razón  j  cuyos  oficios  eran  preeminentes  y; 
inmediatos  á  los  Secretarios.  Cometiaseles  la  cuenta  y  ra- 
tón de  toda  la  real  Hacienda ,.  servicios  ordinarios  y  ex^ 
traordinarios.,  rentas  de  Maestrazgos  ,  Cruzada ,  y  otros 
arbitrios ,  asientos  con  los  hombres  de  negocios  i  provl-^ 
siones  >  todo  lo  que  yenia  de  Indias  y  todo  lo  que  entra- 
ba y  salía  de  la  Tesorería  general ,  y  lo.  demás  pericne*- 
dente  á  la  teal  iHacienda.,  hasta  io  mas  meijudo  de  ella.; 
Habla  tai^bien  un  JBscdbano  míayor  de  rentas  para  lo 
encabezado  ^  arrendado  y .  adchínistradó ,  e^  que  tenia 
gran  manejo,  y  la  real  Hacienda  utilidad. en  el  real.exer* 
ciclo  de  este  empleo.  Dos  Contadores  de  mercedes ,  do3 
de  relaciones ,  Contadores  de  las  Ordenes  Militares  ^  Es- 
tríbanos de  Cámara^  Contadores  de  resultas  de  título,  y 
nombramiento.  Y  toda  esta  diversidad  de  empleos  y  ofir 
ciñas  estaba  con  tal  orden  y  organización  y  que  formaba 
][>ara  la  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  una  conso* 
isancia. admirable.  Nombrábanse  de  tiempo  en  tiempo  visir 
tadóres  para  averiguar  la  observancia  de  lo  que  con  tana- 
te acuerdó  estaba  dispuesto  ,  y  prevenido  por  las  Orde^ 
¿atizas^"  de  qne  resultaba  hacer  á  ellas  algunas  declara^ 
facíones  encaminadas  todas  á  asegurar  la  mas  pura  y 
rtfAa  i^dmifíi^tradon  ,  y  á  precaver  que- la.  codicia  7  ma^ 
|te|a4Q4^'Wfl«bdssiio;'W         encfada>áU^  usurpación; 
•^  ^  pe 


pero  sietido  ella  insaciable-,  ha  inventado  maquinas  dis<» 
tíntás^  para  tiranizar  á  ta  read  Hacienda  >  y  distraer  sa 
jtianejó  de-  todas  aquellas  ¿Drmatídades  xn .  que  está  taili 
.afianzado  ^  ó  falsearlas  para  conseguir  sus  d^pavadJos  ñ.*^ 
ñcs.  Los  niedios  mas  comunes  para  este  intento  lian  sidos 
valerse  algunos  Ministros  ambiciosos, de  la  capa  del  9elO|^ 
increpando  á  los  de  Hacienda  de  que  en  el  inanejo  de  los. 
caudales  procedían  con  menos  cuidado  del  que  debían, 
desautorizando  las  operaciones  del  Consejo  para  logras 
los  perniciosos  fines  de  apartarle  df  1  propio  manejo  y  y¡ 
apoderarse  ellos  del  absoluto  y  despótico ,  que  solicitatxL 
su  insaciable  codicia  9  que  ha  sido  la  única  causa  de  don«* 
de  sobrevinieron  á  la  real  Hacienda  las  quiebras  y  atraso^ 
que  padece  de  muchos  años  á  esta,  parte ,  y  se  padecerán; 
en  lo  sucesivo ,  no  oteervando  las  4EÍeglas.  que  contantes 
acierto  están  dadas»  Aun  no  estaba  seaa  latinea  délo  man-^; 
dado  por  el  señor  Rey  Felipe  IIL^  en  el  año  de  1602  sobre 
las  Ordenanzas  del  señor.  Felipe  IL^,  quando  se  introducá 
Don  Pedro  Franqueza  y  Conde  de  Vilialonga  y  Secretario 
de  ¿stado  de  Aragón  ,  y  de  Inqui^icioa,  á  psc^ner  va^ 
iiós  arbitrios,  en  la  apariencia  adequados.al  desempeño 
y  aumento  de  la  real  Hacienda  (cuya  región  ignoraba  )• 
Por  este  medio  ,  y  por  el  Duque  de  Lerma  ,  ayudado 
de  Don  Alfonso  Ramírez  de  Prado ,  del  Consejo  de 
Hacienda  ,  se  introduxo  y  y  apoderó  xlel  manejo  de  ten- 
dos  los  caudales  con  tanto  escándalo  y  desorden,  que  fue 
preciso  tomarle  residencia  ,  ^resultaron  contra  el  qua«« 
trocientos  setenta  y  quatro  cargos ,.  todos  gravisimoSi^ 
por  les  quales  íue  condenado  en  2  2  de|  Diciembre  de 
,í6og  en  fMrivacion  perpetua  de  los  empleos  de  Secretaria 
de  Estado  y  y  dc^wk  de  :&cretarío  de  ]a  Rcyi)^  ^  de  todofr 
los  demás  empleos  y  oficios  reales  y  públicos  |  de  las  mer« 
cedes  que  S.  M»  íe  habia.  hecho  y  en  reclusión ,  y  cárcel 
perpetua,  y  á  la  restitución  de ^uim&considerables^  per^i 
j  do- 
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donándole  lá  vida  por  piedad  y  naiisericordia  de  S.  M« 
Contra  Don  Alonso  RamLrez  de  Prado,  y  otro$  s^gct9^ 
de  quiea  se  sirvieron  estos. infieles  Ministros ,  resultaron 
también  caigos  gravísimos ,  y  fueron  condenado^  en  pé«; 
flás  correspondientes  >  y  aunque  por  las  sentencias  desús, 
(^usás  se  conoce  las  usurpaciones  que  tiicieron  contra  la 
ceal  Hacienda ,  no  se  justificaron  todas  por  aquel  absolu^- 
to  y  dboluto  manejo  que  tuvieron  en  ella ,  con  tal  indc-i 
pendiencia  ^el  Consejo  y  y  de  las  extri¿^  formalidad^, 
quQ  estáa  prevqnidas  y  las  quales ,  sin  embargo  de  estar 
dispuestas  y  discurridas  con  tanta  delicadeza ,  para  cer-, 
f ar  enteramente  la  puerta  á  que  la  malicia,  mas  sutil  y 
perspicaz  pueda  sacar  de  la  real  Hacienda  un  maravedí^ 
á  vque  no  tenga  claro  derecho ,  porque  debiendo  proce* 
4er  i  la  paga  de  todo  lo  que  se  libra ,  instrumentos  que 
^tifiquen  el  crédito ,  informe§4e  los  Contadores,  acuer- 
dos del  Consejo,  reales  Cédulas  del  Secretario ,  y  toma» 
áa  la  razón  por  las  Contadurías ,  hubo  en  ei  mismo  rey-> 
]}ado  del  señor  Felipe  IIL^  un  subalterno  >  que  con  dia- 
bólico arte  forjaba  todos  estos  requisitos  con,  propiedad^ 
fan  grande' ,  .que  cobró  ó  hurtó  sumas  considerables. 
Pescubierto  este  feo  delito,  hizo  fuga»  fue  condenado 
en  rebeldía  en  la  pena  ordinaria.  No  se  supo  de  este  hom- 
bre en  muchos  años ,  hasta  que  en  25  de  Julio  de  1621^ 
se  sirvió  el  señor  Felipe  IV.^  decir  al  Consejo  de  Ha* 
cienda,que  con  nombre  supuesto  babia  pasiado  á  Ale^i 
Inania ,  donde  en  la  milicia  executó  servicios ,  y  progre* 
sos  tan  gta^tides,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros. 
hombres.de  su  profesión,  y  al  grado.de  Coronel,  GentU*-'* 
hombre  de  la  boca  del  señor  Empecadoj:,  y  dft  la  Cámatai 
del  sentir  AriihLDuque  Leopoldo ;  eoca|po.estado  se  delata 
iá  aquellos  Príncipes  del  delito ,  que  cometió  en  España^ 
¡y  pena  impuesta  por  el ,  á  fin  de  que  se  interpusiesen  por 
(^  ge|:doo»£xec^tai;oidacoQ  cx£fiesipQfi$i.de  su^o  apre- 


cío  ,  y  .S.  AL  se  lo^oncedio.  En  el  reynacb  del  señor  Fe- 
lipe IV.^  no  bastó  el  escarmiento  de  Don  Pedro  dc' Fran- 
queza y  y  Don  Alonso  Ramírez  de  Prado ,  para  dexar 
de  apartar  al  Consejo  del  conocimiento  y  intervencioa 
de  los  muchos  arbitrios  que  se  usaron  en  ct ,  vendiendo^' 
y  enagenando  lastimosamente  por  mano  y  disposición  do 
Ministros  extraños  de  el  /oficios  ^  jurisdicciones  ,  juros, 
y  otras  cosas  como  á  menosprecio ,  porque  los  sugetos 
que  lo  manejaron  y  no  tenían  la  compcehension  tle  su  va- 
lor y  ó  porque  las  urgencias  de  aquel  ^tiempo  no  dabah 
espera.  £n  el  año  de  1621  se  formó  una  Junta  de  var 
rios  Ministros  en  la  posada  del  Presidente  de  Castilla  ,  y 
á  consulta  $uya  resolvió  S.  M.  la  reforma  del  Consejo  de 
Hacienda.  Nombróse  á  Gilimon  de  la  Mota  ,  para  que  la 
presidiese  con  título  de  Contador  mayor,  con  el  goze  y. 
preeminencias  de  .Presidente ,.  y  cinco  Consejeros ,  uno 
de  ellos  Miguel  de  Ipenáirrieta  ,  con  el  exercicio  de  amba$ 
Secretarías ,  -y  prjsferencia  á  los  demás ,  excepto  al  mas 
antiguo*  Duró  la  unión  de  las  Secretarias  en  Ipenarrieta 
hasta  el  día  5  de  Septiembre  de  1629  que  se  le  exdneró|» 
y  separaron ,  nombrando  S.  M.  para  ellas  á  Pedro  de  Le^ 
xama  ,  y  Francisco  Gómez  de  Jüusprilb.  Nombró^  Cori-5 
sc)erade.  Estado  á  Gilimon*  Volvióse  á  mudar  el  título 
4c  Contador  mayor  en  el  de  Presidente  ó  Gobernador^ 
ordenóse  la  forma  en  que  habían  de  correr  los  libros  do 
xelaciones.  Agregóse  al  Consejo  la  admioistraclon  de  la 
•media  Annata.  £n  8  de  Agosto  de  1644  se  vqIvíó  á  re« 
formar  >  reduciendo  el  Consejo  á  seis  Ministros  de; cap» 
y  espada:  en  el  Tribunal  de  Justicia  cinco  Oidores,  y  ei» 
•el  déla  Contaduría  tres  Contadores ,  y  los  demás  que  se 
fuesen  extinguiendo  en  sus  vacantes.  Finalmente ,  háni 
sjdo  tantas  las  mudanzas ,  ref<;>^fpas  >  órdenes  y  provi-r 
dencías  qué  se  han  seguido  y  pradicado  en  este  Consc)o> 
y  sus  Tribunales  hast;i  ahora  ^  queomita  express^tlaspoi; 
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h  molestia  que  ocasionará  su  pontual  noticia» 

10^     £1  número  de  papeles  que  se  han  causado  en  las 
Secretar/as  ^  Contadurías ,  Escribanía  mayor ,  en  las  de 
Cámara ,  y  las  demás  Oficinas  de  este  Consejo  j  y  sus 
Tribunales  es  muy  excesivo ,  y  padecen  el  mismo  des* 
orden  y  confusión  que  todos.  Tenían  los  de  cada  especie 
su  propia  ponsignacion  en  poder  de  ios  Secretarios  y 
Contadores  >  pero  los  que  pertenecían  á  la  corresponden^ 
cia  privada  entre  V,  M.  y  los  Presidentes  ó  Gobcrnado- 
les  de  Hacienda  (  que  llegaroQ  á  un  cumuló  indecible  ) 
se  llevaban  á  la  casa  de  U  habitación  del  Secretario  de  la 
Presidencia ,  que  elegía  el  nuevo  Presidente  >  y  como  es4 
te  miraba  su  exercicio  por -de  poca  duraciop  ,  ni  cuidaba 
de  su  custodia ,  ni  de  reconocerlos ,  y  quando  por  este  ac-*- 
cidente  no  se  hayan  maltratado  muchos  (que  será  miia* 
gro)  est^n  anualmente  reducidos  á  tanto  desorden  y 
confusión  ,  que  sirven  mas  de  embarazo  que  de  luz  y 
utilidad.  Los  que  vi  en  el  Archivo  de  Simancas  son  de 
un  número  muy  excesivo  ,  entre  los  quales  hay  muchos 
de  grande  consideración  ,  y  de  que  creo  se  carece  en  el 
Consejo  ^  como  ventas  de  villas  y  lugares*,  desmembra^ 
clones ,  y  otras  cosas ,  reducidos  á  doscientos  quarenta  y 
siueve  legajos  desde  el  año  de  1560 ,  hasta  el  de  1592; 
Las  pesquizas  hechas  en  todo  el  rey  no  de  orden  de  los 
señores  Reyes  Católicos  en  los  zñoi  de  1477  1  147S  y 
1479  para  la  moderación  de  los  Juros  en  diez  y  ocho 
legajos  *y  las  averiguaciones  de  alcabalas  y  tercias  que  se 
0>andaron  hacer  en  el  a£o  de  1 5  96  en  quatrocientosy  tre« 
ce  legajos  $  en  que  están  los  de  las  Secretarías,  de  las  Escri- 
banías deCámara,  plcytos  de  Ordenes  y  Cruzada  en  ma- 
teria de  Hacienda 9  de  la  Escribanía  mayor  de  rentas ,  de 
los  Contadores  de  rentas  y  libros  de  minas,  casas  de  Mono- 
da ,  de  mercedes  perpetuas^ y  por  vida,  franquezas  de  ciu- 
dades, fortalezas  )r  Universidades  }  libros  de  servicio  ordir 
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nario  y  extraordinario ;  Moneda  forera  >  casas  Kalcs^  f 
otros  que  admira  su  multitud^  y  de  que  hay  inyco»- 
tarios. 

jfwíta  de  obras  f  h^fUis  ^  su  o^igin^  f  pif9k$% 

1 10  r\iN  el  año  de  i  yl^ó  formó  el  seoor  £mperad«( 
estia  Junta  para  la  conservacioo  de  las  casas  reales  y  bo»¿ 
ques  reales.  Y  aunque  no  hay  en  Simancas  mai  papeles 
distinguidos  con  el  nombre  de  obras  y  bosques ,  qiso 
ochenta  y  nueve  legáis  ^ .  que  comprehenden  desde  et 
dtado  año  de  15  3^0 ,  hasta  el  de  if  p8  ,  hay  en  ¿i ,  en^ 
tre  otras  negociaciones^  pertenecientes  i  (&ta  ^  papeles  f 
instrumentos  mas  antiguos  dé  ventas  y  carn;  executo^ 
fias  de  distintas  posesiones ,  que  ic  compraron  para  ex*^ 
tensión  de  ios  bosques  y  casas  reales  de  consideración  a( 
derecho  dé  poseerlas.  £sta  Junta  es  muy  autorizada  poí 
la  graduación  de  los  sugetos  que  la  componen.  Los  pa-^ 
peles.de  su  Secretaría  estári  como  los  demás,  y  en  ellot 
se  hallan  noticias  del  Patronato  real ,  Ordenes  y  desear «| 
gos  y  por  la  unión  qtte  tuvieron  estas  Secretarias »  hastsi 
el  afiojde  i  $  14  >  como  he  dicho.  ^  ' ' 

.  Jimté  de  la  casa  de  Aposento  f  su  origen  f  sus  pafeles. 

111  .r>L derecho  y  regalía  que  V.  AL  tiene  sobre* 
las  cása^i.y  viviendas '  de  bis^  ciudades ,  villas  y  lugares 
donde  hace  asiento  la  Corre  1  para  él  aposentamiento  de 
Ministros  y  criados  de  la  casa  real,  es  antiquísimo v  y; 
inherente  á  la  Corona»  Usóse  de  este  derecho  en  lo  ahti-» 
guo  cpmo  de  pasó ,  por  ho  haber  reñido  la  Corte  asiento 
fixo  hasta  el  señor  Felipe  IiAy<i<>^o:l^^cgularerajde  tet 
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^pcjrsc  en  Madri4  roas  que  en  los  otros  lugares  del  rcyro, 
impuso  ^1  seaorjEmperaflor  Carlos  YJ^  en  las  casas  de  esta 
¡Villa  el  Aposento ,  cometiendo  la  Superintendencia  j  gOf 
bierno  y  distribución- de  e'l  al  Mayordomo  mayor  ,  que 
en  aquel  reynado  tenia  el  título  de  Mariscal  de  Logis  j  y 
era  cabeza  de  los  aposentadores  del  libro  y  asiento  de  la 
Corte ,  los  quales  entcndian  en  el  hospedage  de  los  Minis- 
urds  y  criados  á  diferencia  de  los  otros  aposentadores  qtie 
lla^nán  de  camino  >  cnyxi  instituto  ,  autoridad  >  sueldo ,  y 
manejo  era  en  todo  diferente,  y  estaban  sujetos  á  los  man< 
4atos,dei  Mayordomo  mayor  $  á  quien  daban  razón  indi- 
yidual  de  quanto  executabaí^ ,  y  ocurría  para  su  aproba*^ 
cion  y  decisión.  Y  aunque  en  17  de, Diciembre  de  1588 
^metió  el  señor  Felipe  II. "^al  Licenciado  Pablo  de  Laguna^ 
del  Consejo  de  Castilla  ^  que  reglase  las  cosas  de  Madrid 
para  dar  aposento  á  los  Ministros  y  criados  y  no  pudo 
ponerse  en  prá&ica  este  derecho  has^a  el  año  de  1606 
.que  volvió  la  Corte  á  Madrid  desde  Valladolid  ^  donde 
se  mudó  en  el  año  de  1601  ^  á  que  dio  motivo ,  que  en- 
tre las  instancias  que  hizo  Madrid  al  señor  Felipe  IIL^i 
para  que  se  restituyese  á  ella,  y  servicios  que  ofreció  ha* 
cer  á  $•  M*.  por  acuerda  de  a  o  de  Enero  del  mismo  año 
de  1606  j  jttpto  su  ayuntamiento  en  Olmedo  ,  fiíe  el  dd 
la  sexta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  libres  de  Apo* 
sentó  por  diez  añoá ,  amp|iax  el  Palacio ,  y  otra$co$as. 
£1  año  de  1607  se  extendió  este  derecho  á  todas  las  ca-» 
sas  que  no  tenían  vivienda  Japáz  para  recibir  huésped, 
caigando  sobre. las  casas  que  llaman  á  ia  maliciadla:  ter- 
cera parte  del  valor  ,  en;  que  se  tasaban  los  alqjüiLeres^: 
nombrando  S»  M,  unCoctador^  que!  porxuenta.apáne,. 
y  sin  dependiencia  del  Aposentador  mayor,  llevase  la  ra- 
zón de  su  produdo.  En  el  mismo  .año  de  1^07  se  dio 
nueva  comisión  al  Licenciado  Pablo  de  Laguna  j  y  á 
Luis  Gay tan  ^e  Ayata  j^  Corregidor,  de  Madrid ,  para; 
-\  .A  .  :  ,:  .  com- 


1^9^ 
componer  este  derecho ^  y  le  bcñéficiáxoaen  álgupasi^a-^ 
sas  9  imponiendo  de  su  produdo  ixsnsos  cñ  favoc..  if  ^«h 
mentó  dcL  Aposento  de  Corte.  Y  cste>  fue  el  Qvigco  y; 
cxempiar  para  las  libertades  y  oxempcioaes  de  Aposento 
que  se  concedieron  en  los  años  siguientes  á  las  muchas 
casas  que  le  gozan.  £n  el  añó^de  i6zi  se  cometióla  Doai 
Diego  del  Corral  y  Abellano^dd  Cctnsejo  y  Cámaraf: 
la  visita  de  Aposentador  mayoPy.y^^pweotadofes  de  U«; 
bro ,  y  se  le  dio  facultad  para  btBcñci^  lÁ  excimpcioa 
de  las  casas  dÁ  malicia  ,  con  ócden  que  d  precio  en  ícJuOj 
cada  una  se  compusiese.,  quedase  p0e  yía  46>Consbjdíiqíiñ 
puesto  por  priodpal  en.piatn  para  d amento  :del:ApK3^ca«*i 
to  deCorte.£p:virtuddeeata  comimonse  hicidrcta  ioi:«>o 
dcranzas  para  el  Gobierno  i  y  expedientes  pira  la  Juñtft' 
de  Aposento  9  reduciendo  d  número, de  los  apos¿ntado^{ 
Ms  á  cinco ., sin  el  Aposentar  mayor,  jincSecretaru)  ^cyi 
'  otros  subalternos',  y  se:be(ieficiarOn:|.y  eken)ptafcan<bíj 
la  cargare  el  seiscientas  dsic^ntá  casas ,  de  que  ^ifcorr 
dieron  48.*  51^780  maravedisci  de  :priricipal'4n  ¡pla- 
ta ,  impuestos  á  censos  sobre  ellas  miomas  para  pagar' 
2^  412^594  maravedises  de  réditos  en  vdlon  ,  qiiedan-; 
dosujeoas  apagar  la  carga  reditual jdetMcer^  pasiteJq^eb 
tenianlrepanidas.  £&.el  aoo.dc  Jóaj^^^ÍQtnó^íiñ^iJna^y 
ta  de  diversos  Ministros  para  poder  componer  perpetua* 
mente  doce  cas*a¿ .  á»4iuesped  y  Jas  q\ie  ;fueseb  detmayor 
porte  ,  quitándolas  la  carga  de  Aposento,  y  prohibien- 
do que  sepudiesen  componer  ,  ni  consultar ''cxfmpcio- 
nes  poria  Cámasa:;  Lo  que^CibineñoLOcde  eí^^^saa  }  y 
de  l&s  de  malicia  f  otm.  la ¿catga.de  la;  tertratii  par^i^qiiobo^ 
nian  impnéstosl  ijod  ^xlturadblJ^  ónicaroa-  en  "Úi  ar^% 
del  tesorp  para  la&urgencias.  £a  el  añade  1^.7:  se  pensó:; 
en  dar  reglaüxa*  para  Ja.  toas  1  segura  iadmim^radonclei'; 
estos/cai}dales«9.y  teinoYer.JoS;C!bstáiHiIpJb  ipxtdz  imxpcÁi 
dian:,ücmpitiendoíxLdGo^^i>i4s  jiací^^     íiazcjbi?»n 
•..  0:1  so- 


sobre  á  quien  tocaba.  Y  si  la  Cariara  habla  de  consuU 
tM  >  6  conceder  las  exempciones  y  libertades  de  las  casas. 
£n  et  año  de  1 65  7  llegó  i  crecer  tanto  el  número  de  apo--^  ^ 
sentadores»  que  eran  veinte  y  dos  j,  confusión  y  gasto  ex« 
oesivo  9  que  obligó  á  que  por  real  Decreto  de  1 1  de  £ne« 
co  se  mandasen  reducir  al  número  preñnido  por  las  prde^ 
Qanzasdel  año  de  lózi  yy  que  ndse;pudiesen consakac 
liazas  fuera  de  estp  número.  Olvidóse  la  cxecuclon  de 
esta  real  orden  9  y  volvióse  á  aumiencar  tanto  el  número 
de  tos  aposentadores ,  que  por  real  Decreto  de  30*  de 
A^ril  4c  1669  se  redaxo  á  nueve  >  reformando  los  de* 
mas»  ^£n>2  de  IXciembre  de  1^78.  se  nombró  á  Don  Jo- 
seph  de^famanca  pata  que  prosiguiese  ,  y  acabase  la 
visita  de  la  Junta  dé  Aposento  que  dexó  comenzada  Don 
Pedro  de  Ledesma  y  y  no  concluyó  por  su  fallecimiento. 
Por  la  reforma  general  de  los  Consejos  de  31  de  Enero 
4e^^6:^7  quedó  r<:4ucida.  la  Junta'  al  Aposentador  ma* 
^yor  I  y  cin^o  aposentadores  >  cuya  orden  se  repitió  en 
17  de  Julio;  de  ii5ps.  Los  papeles  que  bay  inventaría* 
dos  eo  Siiti^^ncas ,  pertenecientes  á  la  Junta  de  Aposen* 
to  de  Corte ,  son  ocho  libros  de  privilegios  de  las  casas 
dt  Madrid  r  Y  otrosexpedlentes  causados  en  la  comisioA 
dada'á  Pablo  de  Laguna  ^  y  Corregidor  de  Madrid. 
,*.-         ..,  •        ,       ,  ^ 

Jtm$A  di  descaigas ,  ir  su  origen ,  exirekio  j  fsfeks. 


Ormóseesta  Junta  para  que  anicámentecui^ 
de;dei::iCttaplimientode  los  i;estametitos  de  losseñcAcs 
Bueyes  difuntos  en  i%  de  Oüubce  de  i' jpS  ,  asignándola 
un^Secretarioparael  expediente  de sui negocios , siendo 
el  prímetio  que  sirvió  este  empleo  francisco  González  de 
Herfdíácon  ^  áa  Secretario  del  coal' Patronato,  Orde-' 
nes^iri>ras  y;bo^ttcs,  üias^iqueAcáxlanoidc.  láij  se 

norn* 
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nombró  uidcadiaíite  para  ht  de  descargos  á  Dcd  Bexnar4 
4I0  éc  Oviedo  y  GQD  dos  Oficiales  mayor  y  segundo  >  y 
desde  entonces  cohtínuardn»  Aunque  esta  Junta  con 
nombre  de  tal  nd  se  estableció  hasta  el  año  de  xj^S:  st& 
instituto  y  exerciclo  es  muy  antiguo  s  componíase  de 
aquellos  albaceasy  testamentarios  qu^  dexaba  señaiadps. 
cada  uno  die  los  señores.  Key él  Los  testamentos  que  bay; 
en  el  Archivo  de  Simancas  ^  soii  muchos  y  antiguos  ^  y 
sería  conveniente  hubiese  en  la  Secietaría  de  la  Junu  d6 
descargos  copias  legalizadas  de  toaos*    ' 

Consejo  di  Bstad9  >  Jm  Mtigmiai  ^hJ»  ius  papeUrdetdif  di 
¿Á)  ¿i  z 380  y  ( Jb/  jfM  ¿4f  én  4Í  Archiva  de  SimaniAS  'sMldn. 
¿uos  y  modernos^  su  grdved^ y  imfortOMmi         y 
firms  di  iu  Despoibo. 

D-  •      ■ / 
£1  Consejo  de  Estado  se  puede  y  .y  debe  de**: 

crr  y  que  tuvo  su  origen  con  la  Corona»  porque  en  todos 
tiempos  hubo  Consejeros  I  y  materias  gravísimas  de.£s«^ 
tado )  las  quales  se  tratábaá  inmedlaiamente  con  los  se^ 
¿ores  Reyes  9  ó  el  ünico  Consejo  de  Castilla  y  que  lo  era 
de  £stado^  y  Justicia  y  hasta  que  coh  la  extensión  de  los 
rey  nos ,  como  he  dicho  |  se  separaron^  dándoles  Consejosr 
propios*  Los  límites  del  Estado  y  no  se  ciñen  á  los  de  ua 
reynp  y  ó  proviiu:ia  y  6  negociación  como  los  demás ,  ú* 
noque  se  extienden  sus  terminas,  aun  mas  halla  de  los  li^^ 
mitados  de  esta  basta  Monarquía  s  porque  en  el.se  trata;^ 
ron  los  negocios  mas  graves  de  paces,  de  gocrias^  de 
alianzas  y  y  otros  con  los  demás  Soberanos.  Lo  que  so  ha 
visto  y  Y  despachado  en  éí  desde  el  año  de  1 380 ,  hasta 
ahora,  es  increíble.  Solo  hay  de  este  Consejo  inventaria- 
dos y  y  distinguidos  con  eitituio  de  papeles  de  Esuda 
'554.  l^g^j<)s  en  el  Archivo  de Sbnanca;  1  qoe  comprer 
•  hcn- 
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henden  dtsdé  €l  citada ino  de  fjdo  ^teísta,  el  derx($^5 
Sin :Ioí^ legajos  de  consultas  de  paccea^  Ubcc^,  .y  ortos 
"^que  ito  están  numerados*,  y  los  que  después  del  año  dá 
t55^$e  llevaron  á  el  de  ambas  Secretarias ,  queigaaUrori 
á  los  anteriores.  Estos  15^4  legajos  están  entre  si  con  la 
separación  de  los  qu^  pertenecen  á.  cada  rey 00  ^  sobera*^ 
fto  V  ó<  ;re^ül>lica' ,  como  franela  ^  Inglaterra. ,   Roma^ 
yoneda,  Scq.  Puedo  decir  /  qáe  cn.algunbs  qiie  registj:^ 
déla  negociación  ideRoma^que  eran  :f  7  3  legajos,  ha- 
\l¿  cosas ,  y   noticias  angulares  ^  y .  dignas  de  tenerse 
siempre  á  lá  vista  para  la  conservación  de  las  regalías  de 
Ik^Coc^naUo^y;  opoderie^álbs  abusoAi,  y.  novedades  d& 
aqudJaCocte^,  .materias  de  vPontl&:add  ,  ^  creación  da 
Cardenal'es^exclusiHak^^  otros  puntosa         •    v 

114     Ademas. de. k>s  papeles,  referidos,  hay  debajo 
de  otros  títulos  muchos  que  pertenecen  á  Estado  ,  comp 
son  las  Capitulaciones  de  paces  ,  guerras ,  (pasamientos^ 
alünzásüiVclVLsboniaftmlscaa?  potencias  7  concilios ,  In$- 
rFument£>s;dp  ios  derechas  á;  los  reyínos  4e  Ñapóles ,  Sin 
eiliásv>Milan y  fienai'ty  otros;  renuncia  de  las  señoras  In-* 
fentas  y  investiduras  V  embaxadas ,  y  otras-cosas  de  consir 
deraciooi.    ....  .  ,     .,  • 

'  115.'  Coctíeroa  los  negocios.de Estado  por  una  Secre^ 
taria  hasta  el  año:  de  i  J70 1  qtte  pac  muerte,  de  Gonzalo 
Pérez  la  dividió  él  señor  Eelipe  11.^  en  dos  ,  con  los  títu^ 
tuios  de  Norte  ,.y  Italia.  En  esta,  forma  corrieron  dos 
distintos  Secretarios!, hasta  el  año  de  1.626 ^  que  habieii^ 
do  fallecido  Andros  4^.  Prada ,  y  éxhoneíadose  á  Juan.dci 
Ziriva,  yacarodi  ¿tambas.,  y^S..M.  ^r  real  Decreto  de  3 
de  Enerqdei  mismo  año  nombró  á. Don  Juan  de  Viiiela^ 
para  qi^e  las  sirviese  juntas  con  el  goce  ^  y  emolumentos 
de  ambas  ,  y  con  que  jurase  antes  de.  Consejero  de  Es- 
tado y  y  .entrasen  ios  dos  oficiales  mayores  quandoYülela 
quisiese  »á  ie?  r  ^  y  dccretac»    ..•/:.. 

Per- 
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Fermanecieron  unidas*  tú  Don  Jaán  de  VUléla »  y; 
por  su  muerte  en  2  de  Febrero  de  idjo    las  divi- 
dió S.  M.  en  tres  ,  y  sus  negociaciones  e  n  esta  for« 
ma :  en  una  las  de  la  parte  de  España  ^    Indias  ^  Is- 
las adyacentes  ,  costas   de  Berbería  ^  y  todo  ló  Indife- 
rente :  en  otra  las  de  Italia »  y  en  otra  las  de  Flandes.  Y 
mandó  que  estas  Secretarías  se  pusiesen  en  Palacio »  ó  en 
la  casa  del  Tesorero ,  para  todo  lo  que  tocaba  á  los  nego^ 
dos  de  oñcLO  $  que  en  cada  una  huviese  una  ventanilla  al 
modo  de  las  escuchas  de  los  Consejos  $  que  no  hablan  de 
entrar  en  las  piezas  destinadas  para  ellas  mas  personas^ 
que  los  Secretarios  ^  Oficiales  mayores  ^  y  segundos^  por* 
que  lo  que  tocaba  á  partes  habla  de  despacharse  en  las 
Escribanías  que  hablan  de  quedar  en  las  casas  de  los  Se«» 
cretarios.  Nombró  S.  M«  para  su  gobierno  ,  y  en  Ínterin 
^e  se  tomaba  otra  providencia  en  el  orden  expresado^ 
al.  Protonotario  Gerónimo  de  Villanueva  (que  era  ac« 
tual  Secretario  del  Despacho)  á  Pedro  de  Arce ,  y  á  An* 
dtes  de  Rozas.  Separado  Gerónimo  de  Villanueva  de 
la  Secretaría  del  Despacho  ,   y  sucedidole  Andrés  de 
Roscas  j  que  tenia  la  propiedad  y  y  exercicio  de  la  del 
Estado  de  Flaxides  ,  nombró  &  AL  á  Villanueva ,  para 
que  sirviese  la  de  Gobierno,  juntamente  con  la  de  Estado 
que  poseía  en  propiedad  en  parte  de  España.  En  este  tien> 
po  ocurrió  la  jornada  del  señor  Felipe  IV.^  á  Aragón^ 
siguió  el  Consejo  de  Estado ,  y  sirvió  yx  ella  las  Secreta- 
rías de  Estado  Pedro  de  Coloma  ,  Secretario  de  Guerra, 
despachando,  y  refrendando  como  Secretario  de  Estado* 
Quedóse  Gerónimo  de  Villanueva  en  Madrid  ,  y  por  su 
infeliz  accidente  se  imposibilitó  de  servir  las  dos  Secreta- 
rías de  Estado.  Ordenóse  á  Coloma  viniese  á  Madrid  pa* 
xa  encargarse  de  ellas ,  y  servirlas  en  la  misma  forma  ,  y 
con  los  propios  honores  que  las  tuvo  ViUanueva*  Jubiló* 
.     j  Bb  se 
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$fiX?€diodc  Are?  j  y'vólvié SL  NL  á  nombrar  treiSe^^ 

cretarios  de  Estado  «en  propiedad*  La  de  pacte  de  E^aña 
á  Fernando  Ruiz  de  Ci^ntceras  y  Secretario  dei  Despa« 
cho.  La  de  Itaiia  á  Pedro  Coloma  j  y  para  ia  de  Flandes 
á  Gerónimo  de  Torre.  En  esta  forma  corrieron  ios  nego- 
cios de  Estado  por  las  tres  Secretarias ,  hasta  que  con 
motivo  de  haber  muerto  Antonio  Carnero  ,.  que  con  la 
del  Despacho  tenia  ia  propiedad  de  la  de  Estado ,  y  su*- 
cedido  D.  Luis  de  Oyanguren  en  la  del  Despacho  y  que 
tenia  la  propiedad  de  la  de  Estado  del  Nort^  y  se  extin* 
guió  j  y  unió  á  ella  la  de  Estado  de  España^  sus  papelee, 
negpcios  y  oficiales*  Conservaron  los  Secretarios  del  D&&^ 
pacho  la  propiedad  de  la  Secretaría  d&Esudo  de  Italia^ 
y  para  servirla  se  proveía  en  GobiernOé  . 

116  Los  papeles  que  se  causaron  en  las  Secretarías 
de  Estado  y  fueron  de  un  excesivo  número ,  como  puede 
inferirse  j  y  la  suma  importancia  de  su  custodia ,  y  la  d« 
tenerse  siempre  á  la  vista  es  excusado  y  imposible  el  dc^ 
cirio  I  siendo  tan  notorio  la  arcanidad  de  sus  materias.  Y^ 
aunque  en  la  de  la  parte  de  Italia  hay  muchos  ,  y  muy 
importantes  papeles  ,  en  la  del  Norte  son  mas,  por  ha^ 
berse  unido  á  ella  los  de  la  Secretaría  parte  de  España 
(coiQO  he  dicho) ,  y  los  causados  en  el  Consejo  y  Sccre-* 
tarías  de  la  Corona  de  Portugal  en  rodo  el  tiempo  qiie 
le  hubo  en  la  Corte  j  y  de  que  he  omitido  dar  noticia  poc 
no  dilatarme  mas. 


Coff- 
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Cmsijo  J$  iíuerra  i  m.  ántíguádad  >  h$stitut9  ,  forma  ii 
su  despache  i  istado  de  sus  papeles  ^  j  hs  qae.  bojf 
en  Simamss^ 
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117  JL/£  ^  origen  del  Conse|o  de  Guerra  {medo  |  y 
debo  decir  lo  mismo  qae  exprese  del  Consejo  de  Esta- 
do* Y  aunqae  ambos  supremos  y  independientes  coir 
tanta  conexión  entre  sí  ^  que  parecía  era  todo  uno  por: 
la  concurrencia  de  sus  graves  negocios  ^  y  la  de  los  G6n«>: 
sejeros  de  Estado  .en  el  ^  tuvo  dos  Secretarías  de  mar  f 
tierta  ^  y  esta  se  dividió  en  dos  en  14  de  Abril  de  15: 4^ 
por  el  excesivo  número  de  expedientes  que  se  le  acrecen^ 
tó  con  la  sublevados  de.  Portugal  y  Cataluña  ,  repar^-» 
tiendo  á  cada  uno  los  negocios  y  territorio  que  la  perte« 
tieciai  con  el  nombre  una  de  la  parte  de  Cataluña  $  y  otrak 
de  Estremadura ;  las  quales  se.reduxeron  á  una,  como  es- 
taba antes  ,  por  real  orden  de  17  de  Julio  de  2691.  Lo$ 
papeles  causados  en  este  Consejo  son  muchos  ,  porque 
ademas  de  los  graves  negocios  de  su  instituto,  se  le  agret^. 
garon  los  de  diferentes  Juntas  que  se  extinguieron*  Llc^ 
varonse  de  las  Secretarías  á  Simancas  con  tanta  confusión 
en  el  año  de  1671 ,  que  por  real  orden  de  10  de  Julio 
de  16 j6  se  m:%ndó  se  volviesen  todos  por  la  falta  que  ha^ 
dan  para  la  luz  y  expedición  de  los  negocios» 


Bb  a  Va- 


Valides  9  ó  prinüfos  Ministros.  Lo  ccftrrido  en  Jos  fén) 
fcUs^del  lauque  4i   Lerma  f  Condi  de.  Olivares  y :,y 
Don  Lsíis  de  Hora  y  easssas  de  su  lastimosa 
pérdida^ 

N  los  números  lo  y  ii  expréselas  perdidas 
que  padecieron  los  papeles  en  los  Ministros  j  6  valí-» 
¿lientos  del  Duque  de  Lerma  ^  Conde-Duque  de  Oliva* 
res ,  y  Don  Luis  de  Haro  y  y  en  ios  que  se  siguieron  á: 
ellos.  Pero  en  este  añadiré ,  que  con  motivo  de  haber 
muerto  el  Conde-Duque  de  Olivares  ,   mandó  la  Ma* 
gestad  del  señor  Felipe  IV.®  por  real  Decreto  de  1 8  de 
Septiembre  de  1647  se  ordenase  al  Alcalde  de  Corte  que 
acudía  al  inventario  de  sus  bienes  y  papeles  y  que  se  hs^ 
cía  en  casa  de  la  Duquesa  de  san  Lucar  su  viuda  y  que 
todos  los  que  hallasen  ,  y  no  perteneciesen  á  los  pleytos 
y  derechos.de  la  casa  y  los  reservase,  y  sin  leerlos  los  en- 
tregase á  Don  Luis  de  Haro  y  para  que  por  su  mano  pa^ 
sasen  á  la  de  S.  M. ,  y  por  real  Decreto  de  8^  de  Enera 
1650  se  mandó  ,  que  todos  los  pápeles  qiie  parasen  en  el 
Consejo  de  Castilla  manuscritos  del  Conde--Duque  y  en 
tiempo  de  los  Presidentes  ó  Gobernadores  que  fueron  de 
eidur^intesu  valimiento,  se  entregasen  i  Don  Fernán* 
do  Rulz  deContreraS|6ecret^rio  del  Despacho.  Los  qua- 
les  ,  y  los  papeles ,  y  los  libros  manuscritos  que  habla  en 
la  librería  del  Conde-Duque ,  mandó  también  S.  M.  por 
real  Decreto  de  6  de  Febrero  de  1650  se  entregasen  á 
Don  Luis  de  Haro.  Aunque  no  me  consta  el  numero  de 
papeles  que  se  recogieron  y  entregaron  en  virtud  de  estas 
reales  órdenes ,  podrá  conocerse  fácilmente  el  excesivo 
número  ,  y  la  excelente  qualidad  de  todos.  Y  los  que  so- 
bre estos  se  aumentarían  desj^ues  en  el  ministerio  ó  vali- 
«  ^  i     1  mien- 


^97¡ 
miento  del  mismo  Don  Huís  de  Haro.  Sófjtc  que  debo  dé^ 

ckr  <íue  ^muerte  del  Marques  del  Carpió  :se  liizo) 
almoneda  de  sus  t^ienes  y  alhajas ,  y  qué  en  el  jardín  su^j 
yo  á  la  Puerta  de  san  Bcrnardino  se  vendió  por  tneaót 
su  gran  librería  ,  en  la  quai  vi  libros  manuscrlps  anti* 
güos  y  modernos  de  gran  consideración  ^  compuestos*  de 
consultas  y  papeles  originales  ^  sobre  los  negocios  mas^ 
graves  ,  y  mas  arcanos  de  lo  universal  de  la  Monarquía^^ 
los  quaies  compraron  los  Embajadores ,  Ministros  ex«i 
trangeros  ,  y  otros  naturales  >  y  acaso  podrá  hallarse  ran 
¿on  del  numero ,  y  contexto  de  estos  libros ,  y  de  los  s\Xf 
getos  que  los  compraron  por  los  inventarios  que  se  harían 
para  venderlos.  También  puedo  deponer ,  que  pocos  años 
después  de  vendida  esta  librería,  fue  la  Comunidad  de  una 
de  los  Conventos  Descalzos  de  esta  Corte ,  á  recreación; 
á  este  jardín  por  todo  el  día ,  y  que  para  recogerse  á  lá> 
siesta  (era  verano  )  les  franqueó  el  jardinero  una  pieza,: 
que  tenia  el  suelo  todo  lleno  de  papeles  sueltos ,  y  en  ló- 
gajos  y  y  juzgando  por  este  desaliño  que  no  eran  de  pro;*: 
vechoy  se  entretuvo  la  mayor  parte  de  los  Religiosos  eo; 
partir  los  que  tenían  medios  pliegos  en  blanco  piara  apro« 
vecharse  de  el ,  y  llevaron  para  este  propio  fin  á  su  Con-: 
vento  diferentes  legajos  escritos ,  de  los  quaies  me  mos- 
traron algunos ,  y  habiéndolos  increpado  me  respondie-» 
ron  ,  que  viéndolos  arrojados  en  el  suelo ,  creyeron  no 
importaban.  Contemple  V.  M.  en  su  alta  comprehcow 
síon.las  circunstancias  y  consequencias  de  este  iastk 
moso  casa 


í 
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Céítfcsoru  iehs  sd/ióres  lUyes  r. ,  paradero  de  im  f  apiles  i  h 
-  ignoré^  jf  p&t. qué  eausíL^  , 

í  ^9  ./JL  este  sagrado  Tribunal  se  cometen  y  remi^ 
ten  los  negocios  qtie  se  pueden  inferir  ^  y  no  expresan, 
£n  todos  tiempos  han  sido  losi  Confesores  de  los  señoces; 
Reyes  los  Jueces  de  apelación  ,  que  deciden  ó  as^uraa 
las  determinaciones  Á  didámenes  de  los  Tribunales  ^  per 
ro  con  mayor  extensión  exercen  este  encargo  desde  el 
principio  del  reynado  del  señor  Felipe  IIL^ ,  especial^ 
mente  en  todos  los  puntos  y  materias  Eclesiásticas ,  elec-> 
clones  de  Obispos ,  y  todo  lo  demás  provisional.  De  los 
muchos  años  que  estuvo^  Confesonario  en  la  Religioa 
de  santo  Domingo  ,  no  he  ^  visto  xSrden  y  ni  providencia, 
alguna  que  mire  á  este  género  de  papeles*  Y  aunque  hQ 
procurado  investigar  su  paradero  ^  tomando  noticia  do 
algunois  Religiosos  antiguos ,  contextan  en  que  los  pape-v. 
ks  causados  por  los  Contesores,  se  llevaban  ,  ó  recogían 
con  sus  libros ,  por  los  Conventos  de  donde  eran  hijos,, 
unas  \KQs,j  y  otras  los  tomaban  sus  criados  ó  parientes^. 
lY  conviniendo  tanto  asegurarlos ,   puede  ser  se  lograse 
en  mucha  parte  >  si  se  insinuase  á  los  Provinciales  de  esta 
prden  lo.  inquiriesen. 

Bmbaj adores,  y  Virreyes,  De  sus  papeles  baypoca  noticia  par, 

su  pérdida  jf  desperdicio ,  olvidadas  las  providemias 

para  asegurarlos. 

120  JL/^  los  papeles  ocasionados  en  las  Embajadas  y 
Qiinistecios  que  exercieron  los  sugetos  nombrados  por  es- 
¡ta  Corona  para  los  yirrey natos  ^  y  para  Embajadores  en- 
vía- 


vladoS  en  las  Cortes  extrangcras  ^  no  tengo  noticia  de 
que  en  ningún  tiempo  se  hubiese  dado  orden,  ni  pcovi-^ 
dencia  generai  para  recogerlos  y  asegurailos ,  y  solo  SQ 
^bia  en  la  nuestra  de  los  negociados  que  se  trataban  por 
Jas  representaciones  que  hadan  por  la  via  reservada  ó 
por  Estado  5  las  quales  evacuadas  se  ponían  en  los  le-i 
gajos  que  les  correspondía  ,  comunes  á  las   de  otras 
materias.    Y  habiéndose   reconocido  los   grave  daños 
que  producía  este  desorden  y  se  intentó  aplicar  algún 
remedio  que  le  reparase  en  parte.  Por  su  real  Decreto 
mandó  el  señor  Felipe  IV^**  se  participase  á  los  Vir^ 
reyes  y  Embajadores,  que  quando  acabasen  sus  ofi« 
cios  formasen  una  relación  muy  individual  y  diaria  del 
estado  en  que  quedaba  el  reyho  que  gobernaban :  iot 
negocios  y  casos  graves  que  sucedieron  en  el  discurso  de 
sa  tiempo  ,  su  éxito  y  estado ,  y  los  que  qtiedaban  pen-» 
dientes;  y  la  remitiesen  á  S/M. ,  previniendo  ,  que  no 
executándolo  nó  se  les  pagase  el  sueldo ,  ni  se  les  diesen 
finiquitos  de  su  embajada  hasta  que  constase  á  los  Tri4 
bu  nales  haber  dado  hs  citadas  relaciones.  Pero  estíi  pro^ 
videncia  se  olvidó  luego ,  y  la  de  recoger  los  papeles  db 
los  que  fallecían  en  Madrid  se  pradicó  muy  rara  vez; 
Lo  que  puedo  decir  es,  que  en  los  muchos  y  graves  enca¿<> 
gos  que  se  pusieron  al  cuidado  de  Don  Francisco  de  Me^' 
lo ,  y  de  los  importantes  negocios  que  corrieron  pot  su 
mano  en  los  empleos  que  tuvo  en  el  Virreyhato  de  Sici-^ 
Ka,  Gobierno  de  Milán  ,  y  Flaudes ,  Consejero  de  Esta- 
do  ,  y  otros ,  se  cauto  un  crecido  número  de  papeles ,  ea 
los  quales  estaban  las  instrucciones ,  y  lo  mas  secreto  y 
reservado  de  su  tiempo.  Y  habiendo,  fallecido.,  y  quedad 
do  en  poder  de  sil  heredero  ^  los  vendió  por  arrobas  á 
un  Batidor  de  oro  que  vivía  en  iá  calle  de  Majadcritos,  ¿1 
qual  me  confesó  muchos  años  há,  que  habiendo. conduci- 
do muchos  á  su  casa,  y  vuelto  ppr  los  que  quedaban^  emt 
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bárazó  Un  Caballero  que  estaba  con  el  dueño  los  sacftsé^^ 
pórqiie  conociendo  sú  importancia^  los  llevó  á  su  casa^ . 
\dupücandp  el  precio  de  la  venta. 
:    1 2 1     De  todo  lo  referido  puede  conocerse «  que  los 
Consejos ,  Tribunales  y  Oficinas  carecen  de  los  principad 
fes  instrumentos  y  noticias  que  necesitan  para  la  re¿lai 
administración  de  Justicia ,  y '  para  lá  conservación  y 
de&nsa  de  los  soberanos  derechos  y  regalías »  encomen-^ 
dadas  al  particular  cuidado  de  cada  uno,  y  que  para  ata- 
^r  los  daños  que  ocasiona  este  defe¿lo  y  no  hay  otro  re-* 
medió  que  reintegtarlos  de  los  que  les  faltan  >  pero  sien* 
dú  este  (  mirado  sin  deflexión  )  quasi  imposible ,  parece* 
cá  delirio  intentarle ,  ni  aun  proponerle ,  si  la  poderosa 
fcal.mano  deiV,  M.  no  interviene  con  cuidadosa  eficaz 
providencia  á  conseguirle ^  respeto  que  no  hay  en  lo  hu« 
mano  cosa  difícil  á  la  grandeza  de  V.M.|  á  cuyos  reales' 
pies  hun^ilde  y  rendido  confieso  (  sea  por  mi  amor  á  los 
papeles ,  ó  por  mis  propias  experiencias )  que  no  le  con« 
teniplo  tan  inaccesible  ,  que  no  pueda  intentarse  con  lá 
seguridad  de  lograr  admirables  progresos.  Por  dos  mo« 
ti  vos  carecen  lo^  Consejos  de  sus  principales  papeles  »  co^ 
tao  se  ha  visto ;  el  uno  por  el  común  desperdicio  que  pa-t 
deciecoo  los  antiguos :  y.  el  otro  por  el  confoso  desócdea 
eon  que  se  recogieron. al  principio,  y  se  llevaron  después 
al  Atchivo.de  Simancas,  donde  aunque  están  con  el  aseo^ 
custodia  y  seguridad  correspondiente,  no  sirven  de  uti* 
Ikiad  alguna  para  el  despacho  de  los  negocios  en  lós'Con^ 
seJQS^por  po' constar  en  ellos  lo  que.  contienen  ,  siendo 
l[n  Mi  concepto  tan  útiles  para  este  fin  ^  como  lo  es  para 
faKs  urgencias  de  la  Monarquía  la  plata  que  está  encerra* 
da  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ó  en  el  centro  del  Potosí» 
sino  se  procura  sacar  de  ella  á  fuerza  del  cultivo  ,  y  de 
Ja  diligencia ;  para  que  se  pueda  executár  esto  mismo  ea 
je|  iUchivad(  Simancas,  y  en  ios  demaa  Archivos  reales» 

•  pú- 


.]^bIko$  y  generales  destinabas  para  \i  custodia  de  ios 
pageles,  y  que  se  logxcp  pcrfcftamcnte  todas  las ;precío* 
sidades  que  incluyea ,  y  las  quQ  succesivamente  se  fae-" 
ten  depositando  en  ellos  para  los  altos  fines. que  llev0 
expresados ,  representare  la  calidad  y  circunstancias  dq 
qa4a  uno ,  la  colocación  formal  y  material  de  sus  papeles^ 
su  cíase ,  antigüedad  y  especies ,  y  las  providencias  qoc 
podrán  darse  ,  para  que  sin  removerlos  conste  en  cada 
Consejo ,  Tribunal  ó  Secretaría,  el  contexto  de  cada  uno 
de  los  que  le  pertenece  >  siendo  muy  posible ,  que  entre 
ellos  se  descubran  muchos  de  los  antiguos  que  juzgara 
perdidos ,  por  haberse  llevado  a  el  con  los  posteriores 
debaxo  de  otro  nombre. 

Archivo  real  de  Simamos ,  su  origen :  instrucción  para   su 

manejo ,  da^s  de  su  observancia :  su  fabrica  materialy 

división  de  sus  salas  ^  y  providencias  f  ara 

su  manejo. 
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(AS  causas  qu^  precisaron  á  sü  construccÍQOf 
fueron  tan  urgentesxomo  se  ha  visto ,  pero  la  eficazmen- ' 
te  impulsiva  que  obligó  á  su  resolución  ,  fue  la  de  haber- 
propuesto  un  Sacerdote  al.señor.FelipelL^,  que  guar- 
dándole S.  M«  secreto ,  revelaría  uno  muy  importante; 
ofreciólo  así ,  y  dixo  el  Sacerdote :  Señor ,  yo  asisto  á  ut| 
Escribano  de  ValladoUd  de  ayo  de  sus  hijos.  Mi  quarta 
está  contiguo  al  hueco  de  una  escalera  grande  ,  cerrado^ 
de  un  ligero  tabique, ,  y  por  una  rotura  que  hay  en  el 
registre  con  una  luz  su  ámbito ;  vile  Heno  de  papeles, 
quiso  mi  curiosidad  reconocer  algunos.,  y  á  los  primeros 
halie  las  Capitulaciones  matrimoniales  de  los  Reyes  Ca* 
rólleos  9  Demarcaciones  de  Indias  ,  Bulas  del  real  Patro- 
nato ,  y  otros  impo^antísimo^  á  los  rcaics  derechos  de  ' 
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V.  M.  ^  y  en  los  desvanes ,  y. en  ló  más  despreciable  de 
la  casa,  hay  muchos  como  arrojados  por  inútiles,  que 
pjEieden  ser  de  calidad  que  no. merezcan  este  abandono;, 
.y  pareciéndome  es  del  real  servicio  esta  noticia ,  he  que* 
ñdo  dársela  a  V.  M«  fiado  del  secreto.  Agradecióseia 
s^quel  felicísimo. Príncipe ,  y  con  este  motivo ,  y  otro  pre^ 
texto  y  mandó  que  el  Licenciado  Briviesca  de  Muñato«^^ 
sics.,  de  su  Consejo ,  y  el  Secretario  Diego  de  Ayala^ 
Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Estado ,  asegurasen  e&r 
tos  papeles.  Y  al  mismo  tiempo  dispuso  S.  M.  destinar  el 
Castillo  de  Simancas  para  su  real  Archivo ,  poniéndole 
en  el  año  de  i  j5i  al  único  cuidado  del  referido  Ayala, 
persona  de  su  real  confianza  ,  y  de  todos  los  requisitos 
que  pedia  tan  importante  encargo ,  dándole  facultad  am- 
plísima para  recoger  en  el  Archivo  todos  ios  papeles  que 
hallase  concernientes  á  el  5  y  órdenes  circulares  á  todos 
los  Consejos ,  Tribunales ,  Ministros  y  Comunidades ,  y 
personas  particulares  ,  en  cuyo  poder  estuviesen ,  se  los 
entregasen  para  colocarlos  y  ordenarlos  >  en  cuya  virtud 
executó  Ayala  lo  que  no  es  ponderable.  Por  su  diligen* 
cía  se  descubrieron  muchos  útilísimos  papeles  y  y  en  Va- 
Uadolid  dentro  de  una  cueba ,  los  de  mayor  antigüedad 
que  hay  en  el  Archivo.  Colocó  en  piezas  distintas  y  se^ 
paradas  los  de  cada  Tribunal :  ordenó  los  legajos  por  sus 
^chas  y  materias ,  y  otras  cosas  quasi  imposibles  á  Jas 
fuerzas  de  un  hombre.  Fue  tal  su  zelo  y  amor  á  los  pa- 
peles, que  quiso  sacrificar  á  este  importantísimo  fin  sa 
fortuna ,  y  la  de  sus  descendientes  ,  á  que  fuesen  habitat- 
dores  perpetuos  de  una  Villa  corta,  y  renunciar  la  ele- 
vada que  hicieron  los  Secretarios  de  su  tiempo  y  oficia- 
les de  su  grado ,  solo  porque  no  descaeciese  aquel  gran 
cariño  que  tuvo  á  los  papeles.  Logróle ,  continuando  sus 
hijos ,  y  sus  descendientes,  que  heredaron  su  mismo  zelo 
y  amor  á  ellos,  como  se  h^^  visto  hasta  hoy  ^  ocupando  las 
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fdazas  de  los  Arcfiíverós ,  y  Oficiales  sus  nfetbs ,  criándo- 
se y  educándose  los  unos  á  los  otros  en  la  Inteligencia  y 
comprehensíon  de  los  papeles  y  con  un  estudio  muy  par^ 
ticular ,  como  se  reconoce  de  su  utilidad  en  manejarloS|^ 
en  la  limpieza  y  aseo  con  que  los. tratan  $  y  el  amor  con» 
que  los  mantienen.  Pero  es  cosa  digna  de  notarse,  que  dcif 
biendose  á  esta  familia  (ilustre  por  su  nacimiento,  y  conoi' 
cida  en  Europa  por  su  encargo  )  este  grande  y  universal 
beneficio ,  haya  sido  tal  el  olvido  de  él ,  qué  no  gozs 
otra  señal  de  gratitud,  que  los  cortos  sueldos  de  sus  pla^ 
2as ,  viviendo  voluntariamente  en  la  gran  pobreza  qud 
experimenta. 

123  £n  el  año  de  1588  formó  el  señor  Felipe  11»^ 
instrucción  para  el  gobierno  del  Archivo ,  t)rdenando 
entre  otras  cosas ,  que  de  tiempo  en  tiempo  se  llevasen  4 
el  los  papeles  de  los  Consejos  y  Tribunales,  y  que  se  fue?* 
sen  creando  en  ellos.  De  la  observancia  de  esta  real  órdeq 
por  el  modo ,  y  de  la  inobservancia  de  ella  por  olvido^ 
han  resultado  dos  gravísimos  perjuicios.  £1  primero  por 
haberse  llevado  á  bulto ,  y  sin  dexar  en  las  Oficinas  mas 
noticia  de  ellos,  que  la  de  los  legajos  ó  libros  por  mayoc^ 
se  carece  en  ellas  de  las  noticias  que  comprehenden*  Ydct 
segundo ,  por  no  haberse  llevado  á  los  tiempos  preñnidc^ 
el  mismo  desorden  y  confusión  que  he  expresado  se  pade* 
ce  en  los  Archivos  de  los  mismos  Tribunales.  Y  porque  (fe- 
te  es  el  punto  céntrico  áque  se  han  de  encaminar  las  lineas 
para  el  radical  remedio ,  y  no'  pudiendo  hallarse  en  otra 
parre  qué  ftnel  Archivo  de  Simancas ,  me  ha  paireado 
muy  conveniente  para  lograrle  referir  con  indlviduaiv* 
dad  la  construcción  material  y  formal  de  eU  y  la  colocji-* 
cion ,  dlvisloa  y  separación  de  sus  papeles ,  por  Óonsejos, 
y  negociaciones ,  para  que  en  su  inteligencia  quede  mas 
descubierto  eJ  campo  á  la  prédica  de  las  providencias  mas 
eficaces,  que  deben  espesarse 46  la  teal justificación, ..y 

Cea  gwa 


204 

gran  piedad  dc  V*  M,  pot  el  ínteres  de  su*  real  servició, 
y  por  la  especial  circunstancia  de  que  habiéndose  digna- 
do V.  M.  de  honrarle  con  su  real  presencia  en  el  año  de 
1710 1  registrando  todas  las  piezas  de  el  con  agradable 
cuidado ,  penetró  V.  M.  las  preciosidades  que  encierra, 
y  de  que  haré  memoria  para  que  conste  en  este  real  Ar<- 
chivo  de  la  vía  reservada.  , 

124  La  fábrica  material  del  Archivo  es  un  Castillo, 
ó  fortaleza  con  sus  murallas  ,  cubos  y  fosos ,  y  aunque; 
de  obra  muy  antigua  y  tosea  en  lo  exterior  5  es  en  lo  in- 
terior hermosa  y  clara  ,Jas  piezas  muy  capaces.  Las  que 
caen  á  Oriente  ,  parte  del  Norte  y  Mediodist ,  están  pcur 
padas  de  papeles  ,  y  I9  restante  habitación  del  Archive- 
ro. La  puerta  principal  que  entra  ai  Archivo,  mira  á  Po*' 
niente ,  con  patio  grande*  A  la  entrada  de  ella  se  des- 
cubre una  hermosa  escalera  de  piedra  el  píe  de  ella  ,  y  al 
p&so  de  la  puerta  principal  a  la  derecha  hay  una  estancia: 
de  admirable  arquitedura,  que  tiene  tres  piezas  muy  ca^ 
{aces ,  de  cielo  artesonado ,  suelo  de  ladrillo  fino ,  y  las 
paredes  con  nichos  ó  anaqueles  hechos  con  simetría  de 
ladrillo  y  yeso  ^  para  papeles ,  en  que  caben  un  número 
muy  crecida  Las  dos  primeras  que  son  mayores ,  estar 
ban  enteramente  desocupadas  en  el  a&o  de  17 13  ,  y  la 
tercera  que  está  foxmada  en  el  centro  de  un  cubo  de  1% 
fortaleza  quasi  ochavada ,  tenia  algunos  papeles  moder- 
nos de  la  Secretaría  de  Estado  del  Norte ,  que  estaban  ea 
ella  como  de  prestado.  Y  en  estas  tres  piezas  baxas  fenece 
el  Archivo  por  aquella  parte  á  Mediodía.  A  la  izquierda 
de  la  puerta  principal  hay  otra  pueru  igual »  y  enfrente 
de  la  antecedente.  Entrase  á  una  pieza  capaz  con  una 
ventana  rasgada  á  Levante  con  reja  de  hierro  gruesa,  en 
la  qual  asisten  los  Oficiales  para  el  despacho  de  veraoo^ 
y  á  ella  solo  se  permite  entren  los  que  solicitan  sus  de- 
pendiencias.  Después  de  ella  hay  otra  pie^a.  mu^  larga, 
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ancha  y  alta  ,  de  gran  despejo ,  ventana  á  Levante ,  y  re^. 
;a  grande.  Está  llena  de  alacenas  iguales  con  puertas  y,  \ 
cnrrejados  de  maderas  muy  capaces  y  de  estado  y  medio 
de  alto.  Divide  el  corredor  de  la  pieza  un  corredor  de  mar  ^ 
dera ,  desde  el  quai  hasta  el  techo  hay  otras  órdenes  de  . 
alacenas,  iguales  en  todo  á  las  de  abaxo  y  todas  llenas  de  ^ 
papeles  pertenecientes  al  Consejo  de  Hacienda  /Tribunal 
d  e  la  Contaduría  mayor ,,  y  los  demás  que  tocan  á  la  real^ 
Hacienda  ,  que  contienen  lo  que  exprese  tratando  de  eL,^ 
Pásase  dé  esta  pieza  á  otra  pequeña  de  forma  rotunda,, 
centro  de  un  cubo  en  que  estáii  todos  los  libros  de  regís* 
tros  de  la  Secretaría  de  Cámara  de  Gracia ,  cuyo  riüme- 
ro  y  variedad  exprese  y  tratando  de  ella.  Después  de  esta, 
pieza  se  entra  á  otra  verdaderamente  real  y  magniñca 
por  su  hermosura  /capacidad  y  claridad  y  muy  larga ,  y. 
de  anchura  correspondiente  y  el  largo  de  Oriente  á  Fo«) 
niente ,  y  el  ancho  á  Cierzo  y  Mediodía  ,  su  fábrica,  mo-^ 
derna ,  rodeada  toda  de  alacenas  y  divididos  los  altos  coq 
corredores  de  madera  7  están  en  ella  todos  los  libros  ó  le^^ 
gajos  en  papel  ahugereado ,  que  llaman  del  registro  ge* 
fiera!  de  Corte  y  ó  del  sello  real  y  distinguidos  y  separados. 
y  colocados  por  meses.  Y  para  que  se  conozca  la  capaci- 
dad de  hermosura  de  esta  pieza  y  diré  que  siendo  el  cuer-r 
f>o  de  cada  uno  de  los  meses  que  contiene  cada  libro  á 
legajo  y  muy  crecido  y  y  comenzando  estos  desde  el  año 
de  1475  jseguidosy  continuados  hasta  el  año  de  ló^á] 
dún  habla  capacidad  para  un  crecido  número  de  los  $ucr 
cesivos.  Estos  libros  ó  registros  del  sello  no  solo  son  los 
papeles  mas  cabales  que  hay  en  el  Archivo ,  sino  el  mi-, 
neral  mas  precioso  de  donde  pueden  sacarse  (como  yo  sat 
que)  noticias  preciosísimas  que  suplan  la  falta  de  ipu* 
chos  de  los  papeles  que  se  perdieron,  porque  ellos  abra- 
zan todo  lo  que  se  despachó  por  provisión  en  el  Consejo 
de  CasiiUa,  Cámara  ¿  Hacienda  |  y  los  demás  q^uc  no  tie^, 
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ncn  sello  distinto.  No  tienen  índices ,  con  que  para  Ha- 
llar lo  que  se  busca  en  ellos ,  es  preciso  llevar  noticias  del 
dia ,  mes  y  año ,  porque,  para  reconocer  los  de  un  año 
íolo  ,  es  imponderable  el  trabajo  que  cuesta  ,  porque  la 
letra ,  especialmente  en  lo  antiguo ,  es  quasi  impercepti- 
ble á  los  que  no  están  prádicos.  De  estos  papeles  volvere 
á  hablar  después.  £n  esta  pieza  rematan  las  baxas  del 
Archivo  5  y  aunque  para  subirá  desde  ellas  á  las  altas  hay 
escalera  secreta ,  volvere  á  la  que  dixe  está  á  la  puerta 
principal.  Es  hermosa  y  fuerte  ,  áus  pasos  y  paredes  de 
piedra  blanca  capaz  con  dos  mesas  ó  descansos ,  y   mu- 
cha luz.  Acabada  de  subir  se  entra  á  la  izquierda  en  unx 
pieza  grande ,  en  que  trabajan  los  Oficiales  en  el  invier- 
no ,  la  entrada  al  Cierzo ,  una  ventana  rasgada  grande 
al  Mediodía  6  Poniente.  Está  en  la  misma  pieza  embuti- 
da en  la  pared  una  alacena  hecha  con  gran  primor  y  sepa* 
raciones ,  en  que  se  guardan  todos  los  inventarios  de  los 
papeles  del  Archivo  con  curiosidad  y  seguridad.  En  me- 
dio de  esta  pieza  á  Levante  hay  una  puerta  grande  y 
y  hermosa  de  piedra ,  y  encima  de  su  lintel  un  escudo 
de  armas  reales  >  y  un  rotulo  que  dice  Patronazgo  real. 
Abierta  se  descubre  una  sala  muy  grande  quasi  quadrada 
toda  ella  de  maravillosa  arquiteáura ,  porque  el  suelo  es 
de  jaspes  blancos  y  negros ,  el  cielo  de  Bóveda  primorosa 
y  al  rededor  alacenas  iguales  y  capaces  para  los  papeles; 
no  tienen  puertas ,  y  esto  la  hace  mas  lucida  por  la  cor- 
respondencia ó  colocación  de  los  legajos ,  cada  uno  con 
cubierta  de  papel  muy  blanco ,  y  sus  rótulos  iguales,  que 
la  figuran  dcleytáble  á  la  vista.  Tiene  á  Oriente  una  ven- 
tana muy  grande  que  la  llena  de  claridad  ,  y  á  Mediodía 
otra  pieza  correspondiente  en  el  primor  ochavada  ,  pues- 
ta en  el  centro  de  un  cubo ,  y  estas  corresponden  á  las 
que  dlxe  están  abaxo,  entrando  á  la  derecha  ;  están  am- 
bas llenas  de  papeles  de  Estado  »  pertenecientes  á  mate- 
rias 
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rías  gravísimas,  antiguas  y  modernas  que  abrazan  y 
cooiprehenden  quanto  toca  al  Estado  de  toda  España ,  y 
los  demás  reynos  y  potencias  |  como  exprese  tratando  de 
este  Consejo.  Aquí  están  veinte  y  un  tomos  de  Jiian  de 
Berzosa  y  y  en  estas  piez^is  rematan  las  del  Archivo  por 
la  parte  del  Mediodía.  Vuélvese  á  la  escalera  principal, 
y  en  el  plano  de  ella  hay  una  puerta  igual ,  y  en  corres* 
pendencia  de  la  antecedente  ,  por  la  qual  se  entra  á  una 
pieza  hermosa  ,  rodeada  de  alacenas  iguales ,  que  ocupa 
un.  crecido  número  de  papeles  antiguos  tocantes  á  la  real 
Hacienda.  De  esta  se  pasa  á  otra  distinguida  por  el  título 
de  Patronazgo  real  antiguo  ,  y  por  la  hermosura  de  su. 
fábrica  ,  adornada  de  alacenas  de  madera  muy  bien  ta« 
liadas ,  y  otras  con  puertas  de  hierro  :  llamanla  el  cubi- 
llo y  porque  tal  es  su  figura ,  y  los  papeles  que  guarda^ 
son  los  mas  importantes  á  la  Corona  ^  sus  sobeíanos  de-^ 
techos  y  regalías  ,  juramentos  y  y  pleytos  homenages^ 
conquistas  ,  compras,  cartas  executorias  ^  Bulas  de  Maes- 
trazgos j  incorporaciones  4c  ciudades  y  Patronai^go  de 
Granada  f  Canaria,  Indias  y  san  Lorenzo  el  real ,  pode- 
res y  instrumentos  á  Embajadores  y  Ministros ,  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  Concilios  ,  Inquisición ,  Cruza- 
da y  Subsidio ,  reformas  de  Religiones ,  testamentos  y 
codicilos  de  los  Reyes  ,  disposiciones  matriqíioniales ,  pa- 
ees  ,  rompimientos  4e  guerras ,  renuncias  y  entregas,  ca- 
pilla real ,  y  otras  cosas  de  suma  importancia  i  y  lo  seria 
sin  duda ,  si  tuviesen  presentes  en  los  Consejos  á  quien 
corresponde  cada  una  de  ellas.  Sobre  estas  mismas  piezas 
hay  otras  muy  capaces ,  claras  y  aseadas ,  unas  llenas 
de  papeles ,  y  otras  desocupadas,  en  que  cabian  infinitos. 
£n  la  que  corresponde  á  la  de  abaxo  del  registro  general, 
están  los  papeles  tocantes  á  la  Cámara  de  Castilla ,.  perte- 
necientes á  las  Secretarias  de  Patronato ,  y  Gracia.  £n 
otra  todos  los  que  tocan  al  Consejo  y  Secretarías  de  In^ 

dias 
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días  I  como  consultas ,  expedientes  y  libros  causados  en 
el  que  he  dicho  antes.  £n  otra  papeles  de  las  Juntas  de 
obras  y  bosques ;  y  en  otra  los  de  la  casa  de  Aposento. 
Ademas  de  los  papeles  referidos  hay  también  con  la  mis* 
ma  separación  la  pesquiza  de  las  Behetrías  de  las  Merin- 
dades  de  Cerrato  ,  Infantado ,  Valladolíd  y  Campos  ^  y 
otras  de  Castilla  la  vieja,  y  casas  solariegas  de  los  mismos 
partidos  9  mandada  hacer  por  el  señor  Rey  Don  Alonso 
en  larra  1390.  Esta  es  la  colocación  ,  división  y  sdpara^^ 
cion  de  los  papeles  de  aquel  Archivo ,  entregados  al  ma-» 
riejo  y  cuidado  y  dirección  de  un  Secretario  con  quatro 
Oficiales ,  Ayalas  los  mas ,  y  un  portero ,  todos  con  suel- 
dos muy  cortos.  Asisten  en  los  dias  que  no  son  feriados 
tres  horas  por  la  mañana ,  y  dos  por  la  tarde,  ocupándo- 
se en  el  despacho  que  se  ofrece  de  oficio  y  de  Partes.  Des- 
de su  erección  hasta  ahora  ha  estado  el  empleo  de  Secre- 
tario en  ios  descendientes  de  Diego  de  A  y  ala  ,  y  si  lo 
han  servido  otros  extraños  de  esta  familia ,  ha  sido  por  ^ 
ihenor.edad  ú  otro  motivo.  Y  aunque  el  zelo  y  amor  con 
que  esta  familia  ha  cuidado  de  estos  papeles  es  bien  noto- 
xio  y  como  la  entrada  de  ellos  al  Archivo  fue  desordena^ 
da  y  como  se  ha  visto  en  número  tan  excesivo ,  que  el  se- 
ñor Felipe  IL^  logró  ver  en  el  muchas  piezas  de  papeles:: 
rio  hizo  poco  Diego  de  Ayala  en  separar  los  de  cada 
Consejo  ó  negociación  ,  y  continuar  esta  misma  diligen-  • 
da  sus  succesores ,  sin  hacer  mas  inventarios  que  los  de 
ios  mas  urgentes.  Deseando  el  señor  Felipe  lY.^  que  se 
pújese  en  orden  mas  perceptible  ,  y  que  constase  de  to-> 
dos  con  individualidad  en  los  Consejos  y  Tribunales ,  á 
quien  corresponden ,  se  sirvió  en  2  de  Julio  de  1^24 
nombrar  al  Secretario  Don  Francisco  de  Oyos  para  que 
pasase  á  aquel  Archivo;  á  fiíí  de  hacer  inventarios  de  los. 
(Capeles  y  especialmente  de  ios  de  Estado  y  Patronato, 
mandándole  los  ordenase  y  colocase  foeúcm^  y  maten 
^  rias« 


r{a$;  que  forinise  rctaciotics  de  ellos  ^  y  ias^  rcmitie^ 
se  á  los  Consejos  de  Estado^  y  de  la  Cámara^  para 
que  se  le  diese  instrucción  del  modo  en  que  habla,  de 
executar,  esta  útilísima  obra  y  real  C^duU  de  comi- 
sión amplísima  para  que  se  le  franquease,  el  Archiva, 
sombrándolo  en  caso  necesario  por  Visitador  de  el ,  y  que 
el  Archivero  y  Oficiales  estuviesen  á  su  orden ,  y  execu* 
tasen  las  que  les  diese  por  escrito,  y  de  palabra*  Llevó 
Don  Francisco  de  Oyos  en  su  compañía  á  Don  Antonio 
su  hijo  .para  educarle  en  ella.  Murió  Don  Francisco  en 
Simancas  el  año  de  1^27 ,  y  Don  Antonio  representó  el 
estado  en  que  lo  dexó  su  padre :  ordenóse  al  Consejo  ds 
Estado  en  4  de  Febrero  consultase  sobre  esta  represen^ 
tacipn  ,.  y  i  la  fCámara  en  veinte  que  propusiese  ,  per^ 
sonas  inteligentes,  y  de  entera  satisfacción  paca  la  práf. 
$ecucion  de  este  encargo.  Y  por  la  que  se  tenia  de  Don 
Antonio  de  Oyos ,  instruido  de  su  padre  en  el ,  le  nom^^: 
bróS.  NL  y  despachándole  en  25  de  Odubre  de  .i5a8 
real  Cédula  con  la  misma  amplitud  que  la  que  se  expi^ 
dio  á  su  padre  ,  formando  nueva  instrucción  »  anadien^ 
do  sobre  la  antecedente  lo  que  le  pareció  en  vista  de  sus 
mismos  informes  y  y  que  esta  la  comunicase  al  Archivero 
y  Oficiales  y  para  que  conforme  á  ella  continuasen  los  in# 
ventarlos ,  y  el  viese  y  registrase  lo  que  fuesen  executaa^ 
dq  f  porque  su  asistencia  en  el  Archivo  habla  de  ser  so^ 
lo  el  tiempo  que  necesitase  para  ajustar  lo  hecho  en  los 
inventarios ,.  y  dexar  informiados  de  todo  al  Arci^ivero 
y  Oficiales  ,  y  ajustada  con  ellos  la  correspondeoda,  pa» 
ra  qi^e  concluida:  la  obra  ;  y  .sacada  copia  de  ella ,  la  en* 
negase  Oyos  i  los  Consejeros  á  quien  pertenecía.  Que  si 
porros  demás  papeles  del  Archiva,  en  que  Don  Francis^ 
co  de  Oyos  no  empezó  á  poner  mano.,  pareciese  conv^ 
«¡enteque  fuese  la  persona  que  estaba  nombirada  y  lo  por 
4ia  hacer  des{MieSé  £n  s  dcFebpero.de  ;;tfaj^.se.ordeA¿ 

^         Dd  al 


210 

al  Consejo ,  que  si  ademas  de  lo  que  estaba  prevenido  á 
Don  Antonio  executase  en  la  composición  de  los  pape- 
les. ^  juzgase  el  Consejo  convenia  añadir  otras  cosas  de 
la  instrucción  ,  lo  hiciese ,  dando  cuenta  á  S.  M« :  y  al 
Consejo  de  Indias  se  advirtió  en  el  mismo  dia ,  que  res-- 
pcGto  de  que  entre  los  papeles  que  se  hablan  de  ordenar 
eran  los  que  tocaban  á  las  Indias  ,  contribuyese  con  dos- 
cientos mil  maravedises  al  año  á  Don  Antonio  desde  el 
día  que  saliese  de  Madrid  hasta  su  vuelta,  £n  Agosto  de 
.1630  dióOyos  noticia  de  lo  que  con  venia  reglar,  y  poner 
en  mejor  orden  en  el  Archivo:  y  habiéndose  remitido  á 
la  Cámara  en  a  2  del  mismo  para  que  consultase  ^  no 
consta  si  lo  executó.  Don  Antonio  de  Oyos  se  mantuvo 
en  el  Archivo  de  Simancas  algún  tiempo ,  en  el  qual  per* 
feccionó  los  inventarios  de  Estado ,  Patronazgo  y  otros, 
que  son  los  que  sirven  para  el  Archivo  1  y  su  gobierno^ 
aunque  la  orden  de  ellos  es  sin  mas  distinción  que  Ja 
de  poner  por  el  orden  de  las  fechas  el  contexto  de  cada 
papel  >  de  forma  ,  que  para  hallar  alguno  se  necesita  leer 
todo  el  inventario  >  y  estoy  persuadido  á  que  no  se  remi- 
tieron á  los  Consejos  las  copias  de  ellos ,  como  se  ordenó* 
£n  el  año  de  16^6  era  Secretario  del  Archivo  Don  Juáa 
de  Ayala  y  y  por  impedimento  de  la  vista  que  padeda^ 
mandó  S.  M»  á  Don  Pedro  Garcia  de  tos  Bios  y  Oficial 
tercero  de  la  Secretaría  de  Estado,  parte  de  Italia,  que  pa» 
$ase  á  servir  en  Ínterin  aquella  Secretaría ,  hasta  que 
el  hijo  de  Don* Juan^  de  Ayala  ,  que  tenia  la  futura,  se 
hallase  en  edad  jde  exercerla«  Concedióse  á  Rios  título  y 
honores  de  Oficial  segundo  de  Estado  y  con  los  gages  y 
fcmciumenros  correspondientes  á  la  obcion.  Pasó  Don  Pe* 
dro  al  Archivo,  donde  se  mantuvo  hasta  el  año  de  1 660y 
^ue  murió  ,  y  como  iba  tan  instruido  en  el  manejo  de 
fapetes  ,  acabó  de  ordenar  los^  de  Estado  y  otros ,  coló- 
cj»ndo^asi(  ¿ugax  |os^ue  se  íl^won  de&poes  quesalip 
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Oyos.  A  sa  represénticiotí  se  dieron  en  14  de  Marzo  de 
j6$6  ordenes  circulares  á  los  Consejos,  para  que  resti^ 
tuyesen  al  Archivo  los  papeles  que  en  discintos  tiempos 
sacaron  de  el,  para  lo  que  remitió  relación  distinta ;  y  fi- 
nalmente se  debe  á  Don  Francisco  de  Oyos ,  Don  Aq« 
tonio  de  Oyos  sn  hijo ,  y  á  Don  Pedro  Garcia  de  los 
BJos  la  obra  de  los  inventarios  que  hay  en  e|  At^ 
chivo  de  Simancas  y  aunque  hechos  en  la  foriqa  que 
hé  referido. 

Archivo   real  ie  Roma  >    su   origen  ^    atusas  para  sm 

erección  y  papeles  que  se  recogieron  j  los  que  se  remh 

tieron   d  España   totalmenCe   ignorados^ 

y  por  qué» 
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mismo  tiempo  que  el  señor  Felipe  11/  man« 
do  formar  en  España  Archivo  público ,  como  fue  el  de 
Simancas  j  dio  orden  á  instancia  de  aquel  celebre  £mba-> 
xador  Francisco  de  Bargas  ,  para  que  estableciese  otro  en 
la. Corte  de  Roma,  donde  se  recogiesen  y  conservasen  to- 
das las  escrituras  y  concesiones  hechas  por  la  santa  Sede 
en  todos  tiempos  á  la  Corona.  Nombró  S.  M.  por  primer 
Archivero  á  Juan  de  Berzosa ,  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Estado ,  sugeto  de  singular  erudición  y  de  gran  inteligen* 
da  en  lenguas ,  versado  en  papeles  y  y  prá¿íico  en  los  ne- 
gocios de  Roma  y  donde  fue  Secretario  de  la  Embajada  en 
las  de  Don  Diego  de  Mendoza  y  y  Francisco  de  Bargas, 
con  el  salario  de  quatrociencos  escudos  de  oro  y  librado 
en  las  rentas  de  Ñapóles.  Despachosele  título  en  27  de 
Julio  de  1 5  ^2  ,  y  una  instrucción  extensa  de  la  forma  en 
que  el  y  sus  sucesores  habian  de  exerccr  este  oficio  y  y 
por  otra  secreta  al  Embajador  Bargas  se  ordenó  y  que  no 
solo  procurase  el  cumplimiento  de  la  pública  en  recoger 
)o  c^ue  se  ha  dicho  ¡  sino  todos  los  demás  papeles  que  se 
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pudiesen  hallar  de  qualquier  calidad  que  fuesen  y  loS 
qttal^s  colocados  por  el  orden  de  tiempo  y  reyno  ó  esta-: 
do  y  los  remitiese  á  España  y  para  poner  los  pertenecien^. 
te(  á  Castilla  en  Simancas  y  y  íos  de  la  Corona  de  Aragón . 
en  los  Archivos  de  Zaragoza ,  Valencia  y  Barcelona.  En 
virtud  de  esta  real  orden  por  la  autoridad  de  Bargas, 
mapo  y  habilidad  de  Berzosa  y  y  costa  de  gruesas  cancí* 
dades  que  se  expendieron  ,  pudo  este  registrar  los  Archi<* 
vos  y  papeles  mas  recónditos  de  aquella  Corte  y  y  adquU 
rir  noticias  muy  útiles  á  los  derechos  y  regalías  de  la 
Corona  y  introducción  de  abusos  y  y  otras  universales  to  » . 
cantes  á  otros  rey  nos,  de  los  quales  formó  varios  tomos, 
y  solo  dq  perteneciente  á  Castilla  envió  los  veinte  y  un 
cuerpos  que  hay  en  Sitdancas  y  por  cuya  numeración 
truncada  se  conoce  faltan  muchos  que  se  remitirían  sin 
duda  al  Consejo  de  Aragón  3  y  eis  digno  de  notar  y 'de 
dolor  y  que  una  obra  de  estas  circunstancias  hubiese  pa- 
sado por  orden  de  la  Cámara,  desde  la  Secretaría  del  Pa* 
tronato  y  donde  se  remitió ,  sin  que  hubiese  quedado  en 
ella  otra  noticia  que  la  del  número  de  los  veinte  y  un  li^ 
brps ,  de  que  consta  ;  cuyo  Índice ,  como, he  dicho,  coiii«. 
pro  en  la  librería  de  Don  Juan  Lucas  de  Cortes  el  Car-; 
<knai  Aquaviva. 
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jÍr€bivo  real  de  Barcelona^  noticias  {ndíviiusla  de  sui. 

elreunstamias  y   su  fabrica  material  y.  grande  astíifu»^ 

dad  de  sus  papelis  *y  su  colocación  y  división  y  dafíos  U. 

ignorarse  y  utilidades  de  Jenew  Vimpre  frtsenr-  \'  i 

tes  sus   noticias .:    medio  para  .;  r 

lograrlas  a 

1 2tf   XX.L  número  y 9  ofrecí  expresar  las  cítcunstAiw 
cias  de  este  Archivo  y  como  taa  conducentes  para  la  dcw 
terminación  de  los  vastos  negocios^  y  expedientes  tocan<«: 
tes  á  los  rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón ,  y  habienda 
conseguido  por  mi  diligencia  iygran  fortuna  .aotícia& 
muy  individuales  de  su  sítua^ibn^  caQdad  de<sus.f)apeks^ 
y  la  forma  de  su  distribución  y  ¿olocaclanv^iai?  daré  coa 
toda  extensión,  asi  por  lo  que^oiiiciden  concia  real  menw 
te  de  V.  M.  e^xptesada  en  la  real  orden  ^como  por  lo  quei: 
me  consta  se  ha  carecido  y  carece  de  ellas  'Cnel  Gonse|6^ 
y  en  laCámara^ .  ¡  ..,:.,;,  ^ .      .'  \  .    »  1 

.127^  Lo  material:  del  Archivo  dónde  están^  ios  papei# 
les  y  consta  de  quatro  piezas  ó  salas  grandes,  eñ  las  qu|i« 
les  están  repartidos.  La  antigüedad  de  los 'papeles  alcana 
za  al  año  de  848  ,  antes  que  sb  u^iiese  «r  Condado^  de 
Barcelona  á  la  Corona  de  Aragón!,  y  siguen  hasta  el 
rcynado  del  señor  Felipe  IV.^por  este  órdeni  Efa  la  pt£^ 
mera  pieza  del  Archivo  hay  treinta  y  un  armarios  gran<4* 
des,  y  ea  ellos  en  el. i^. los  instrumentos  que  tow- 
can  á  los  negociosJgeneraks  del  Pripdpadp  ¿e  Gatadcrfiá*^ 
£n  el  2\  los  que  pertenecen  á  la  Ciudad  de  Barce-^ 
lona,  sú  territorio  ó  Corriqgtmiento/£n;iéÍ.  3.^: los  de 
Lérida ,  y  su  partido.  £n  él  4.^  los  de  Gerona^  En  el 
^.^  los  de  la  Qudad  y  rey  no  de  Mallorca.  -£n  el  6J^  lo$ 
de  la  <attdad  ]^  .tttfitoxlo.  ¡ik  l^a^ragoná^  JEDL'etí->fi  lo^ 
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ajustes  y  concordias  entre  los  Reyes  de  Aragón  ^  Castí* 
Ita^  Francia  y  Inglaterra.   En  el  8.^  los  del  reyno  de 
Gerdeña.  En  el  9.^  los  de  la  Ciudad  y  Corregimiento  de 
yique ,  y  de  las  Villas  de  RipoU  y  Gampredon.  En  el 
II  o.^  los  de  la  Ciudad  de  Manresa  y  su  territoria  En  el 
i  i.*^  los  de  la  Villa  y  territorio  de  Villafranca.  En  el  1 2*^ 
los  de  la  Villa  y  Corregimiento  de  JMomblanc.  En  el  13.^ 
los  de  las  Villas  de  Tarraga  y  Cervera.  En  el  14»^  los  de 
la  Ciudad  de  Tortosa  y  su  territorio  ó  Corregimiento. 
Snrel  15.^  las  capitaladoiies  matrimoniales  y  cartar do- 
tales  de.  las  señoras  Rey  ñas.  En  el  \6.^  los  instrumento^ 
pertenecientes  al  Condado  de  Urgel^  y  al  de  Pallars.  En  el 
117.^  los  de  los  negocios   generales  del  reyno  de  Aragón,* 
£n  el  1%.^  los  de  la  Ciudad  y  territorio  de  Zaragoza. 
]^  el  ijp.^  los  de  la  Qudad  y  territorio  de  Huesca.  En  el 
%o.^  ks  capitulaciones  de  paces ;  y  ajustes  entre  los  seño* 
les  Reyes  de  Aragón  ,  Castilla  y  Portugal ,  y  Reyes: 
Moros.  En  el  21.^  ios  negocios  generales  del  reyno  de 
iy4knc¿a¿  £a  olaa*^  ios  de*  la  Ciudad  de  Valencia,  Vi* 
Ha  de  Algecira ,  y  otros  lugares.  En  el  2  ;.^  los  de  la  ór« 
dep  de  los  Templarios.  En  el  14.^  Ibs  de  Sobrarbe.  En  el 
ftj.^  los  de  Exea.  En  el  ^6^  los  de  Teruel.  En  el  27.®  los^ 
de  Tarazbna.  En  el  28.^  los  de  muchos  lugares  del  reyno 
dé  Valencia.  En  el  2p.^  ios.de  los  otros  lugares  del  mismo 
teyno.  En.  el  30.®  los ,  testamentos  y  codicilios  de  los 
Condes  de  Barcelona ,  y  R.cy tó  de  Aragón.  Y  en  el  3 1.* 
los  papeles  del  antiguo  Convento  de  Monjas ,  jlama- 
'dp  san  Juan  de  las  Abadesas ,  que  después  fue  de 
Canónigos  Reglares  ^  y  hoy  de  las  quatro  Dignidades 
jfealesí  . . 

-.\  Esto^  treinta  y  un  arníarios  contienen  papeles  muy 
iintiguos  y  y  de  suma  utilidad  para  las  regalías  y  dere- 
chos de  la  Corona  de  Aragón ,  y  adyacentes  $  y  aunque 
(Státf.coilL  la  distinción  ^ue  selia;Tisto.on  cada  uno  de  ios 
;«  ar- 
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armarios ,  están  en  tilos  en  sacos ,  sin  coordinación  d<( 

años  >  y  con  notable  confusión^ 

r 
.     S  B  G  U  N  D  A      P  I  B^Z  A» 

£n  la  segunda  pieza  inmediata  á  la  antecedente ,  es-' 
tan  los  registros  originales  del  señor  Rey  Don  Alon- 
so IV.^  desde  el  año  de  1 3  27  ^  hasta  el  de  133^.  Del  se-^ 
ñor  Don  Juan  el  IL^  desde  el  año  de  145  8.  De  los  seño*, 
res  Reyes  Católicos  Carlos  V.%  Felipe  U.^  y  nL%  y 
parte  del  reynado  del  señor  Felipe  IV."^  y  y  los  reales  desrj 
pachos  de  los  lugares-tenientes. 

j 

PlfiZA      TBUCERA. 

Esta  pieza  está  sobre  la  segunda ,  y  hay  en  ella  los 

registros  originales  de  los  despachos  y  decretos  expedidos 

por  los  señores  Reyes  Don  Alonso  el  11.^  desde  el  año  de 

1 162  ,  hasta  el  año  de  1 196.  De  Don  Pedro  IL^  desde 

el  año  de  i  ip4  ^  hasta  el  año  de  12 1 3.  De  Don  Jay* 

me  L^  desde  el  año  de  12 13  ,  hasta  el  año  de  1276*  De 

Don  Pedro  IIL*^  desde  el  año  de  1276,  hasta  el  de  168  j, 

y  los  siguientes  Don  Alonso  III.® ,  Don  Jayme  11.® ,  Don 

Alonso  IV.®,  Don  Pedro  IV.®,  Don  Juan  I.®,  Don  Mar- 

tin  I.® ,  Don  Fernando  I.® ,  y  Don  Alonso  V.®  y  los  dq 

tas  señoras  Reynas  y  Infantes  de  aquellos  tiempos. 

FIBZA      QÜARTA». 

En  ésta  hay  multitud  de  papeles  /pergaminos ,  Bii4 
las ,  y  otros  $  pero  sueltos ,  conñindidos  y  desordenado» 
lastimosamente ,  los  quales  alcanzan  al  año  de  844  ^  y  al 
reynado  de  Don  García  Iñiguez ,  que  fue  el  seito  Reyj 
de  los  c}ue  se  intitularon  JBxyes  d^  Aragón.  Conocicnda 

los 


los  Diputados  de  Cataluña  la  suma  importancia  de  que 
estuviesen  á  la  vista  las  noticias  que  encierran  estqs  pá- 
peles venerables  por  su  antigüedad  y  y  estimables  por  sus 
circunstancias  9  encargaron  al  Maestro  £ray  Manuel  Ma- 
riano de  Rivera ,  de  la  Orden  de  la  Merced  ,  que  se  de- 
dicase á  ordenarlos.  £xecucolo  así  y  y  pudo  conseguirlo 
jen  los  que  cotnprehenden  desde  el  referido  año  de  844  ^ 
iiasta  el  de  iioo,  habiendo  formado  tres  libros  de  sa 
contexto;  y  aunque  para  reducir  los  siguientes  á  conclec*» 
to  ,  y  poner  sus  noticias  en  claro ,  sería  obra  dilatada  y 
difícil  I  pero  de  suma,  importancia  por  la  excelente  quali« 
dad  de  sus  circunstancias.  Las  especies  de  los  registros  cita^ 
dos  son*  muchas  y  varias  ,  porque  para  cada  clase  de  ne- 
gocios ,  re  y  nos  y  Provincias ,.  habia  registros  separados, 
en  los  quales  se  asentaban ,  ó  registraban  seguidamente 
los  que  ocurrían  en  la  misma  especie  y  con  que  es  fácil  la 
particular  comprehension  de  todas ,  y  las  de  hacer  indi? 
ees  muy  claros. 

Esta  es  señor  la  mas  individual  noticia  que  he  podi* 
ido  adquirir  constante  del  real  Archivo. antiquísimo  ge** 
nerai  de  Barcelona  tan  venerado  ,  y  defendida  su  custor 
dia  y  y  subsistencia  de  aquellos  naturales ,  como  se  sabe. 
Ha  padecido  en  el  desaliño  de  los  papeles ^  aunque  no  el 
desperdicio ,  ios  mismos  accidentes  que  todos.  Pero  si  la 
real  dignación  de  V.  M.  intentare  que  se  pongan  ,  como 
tanto  conviene  al  servicio  de  Dios ,  y  de  V.  M.  \  debo 
hacer  presente  á  su  alta  comprehension  las  dificultades 
que  se  ofrecen.  Que  en  los  pergaminos  sueltos  hay  mu- 
chos de  los  señores  Condes  de  Barcelona ,  en  los  quales 
nO'  ha.y  data  de  dia ,  mes  y  año ,  y  habiendo  habido 
desde  el  año  depp3  ,  hasta  el  de  1 130 ,  cinco  Condes  de 
Barcelona  con  él  nombre  de  Ramón ,  será  diñcil   dis- 
tinguir de  quál  de  ellos  es  el  inventario ,  pero  esta  diñ« 
^Itad  f^Utfk  ser  la  haya  vencido  el  Maestro  Bivera ,  y 


^2Í^ 
que  se  saigú  de  ella  con  ía  Cronología  cierta  de  los  seño- 
res Reyes  de  Francia ^  po^ue  en  aquellos  antiguos  tiem- 
pos estilaban  los  señores  Condes  de  Barcelona  poner  las 
fechas  solo  por  Iqs  años  del  reynado  de  Francia.  Que  tn 
los  que  se  halláíren  fechas  de 'añ<» ,  se  ha  Ác  advertir  qUe 
estos  se  contaban  hasta  el  año  de  1350  por  la  Encarna- 
ción desde  25  de  Marzo,  y  desde  el  referido  año  de 
1350  ^  hasta  hoy  por  los  de  la  Natividad.  £n  las  Bulai 
antiguas  se  ofrecerán  famblcii  muchas  dificultades  ^  por* 
que  se  cayeron  ó  perdieron  los  plomos  en  que  estaba  dis* 
tinguido  el  numero  del  nombre  f  y  ¿orno  hubo  tan  tosí 
de  uno ,  es  dificultosa  la  aplicación  ^  si  no  se  adquiere  de 
las  instancias,  para  obtenerlas  de  los  Bularlos  ó  hlstoria^t 
Que  el  sugeto  ó  sugetos  á  quien  se  cometiere,  es  necesario 
tengan  una  clara  inteligencia  de  los  caraftcres  antiguos* 
y  muy  versados  en  lenguas,  latina,  en  la  antigua,  le-> 
oíosina  y  Catalana.  Y  porque  tengo  entendido  que  todas 
estas  circunstancias  concurren  en  el  Maestro  Fray  Ma- 
nuel de  Rivera ,  y  que  ha  tenido  el  encargo  que  he  di- 
cho ,  creo  se  dedicará  gustoso  á  proseguir ,  asignándole 
alguna  moderada  renta ,  y  por  su  Oficial  á  GerónirftQ 
Altaraiz ,  su  cuñado ,  que  fue  su  amanuense.  Finalmeñ«i 
te ,  señor ,  estoy  persuadido  á  qiie  no  faltarán  en  Barce^ 
lona  personas  muy  condecoradas  ,  fíeles  y  capaces,  que  * 
tendrán  por  singular  merced  la  de  que  V.  M-  se  dig- 
nase elegirlas  para  este  encargo.  Para  cuyo  manejo  con- 
vendría mucho  se  formase  la  instrucción  que  se  ha-^ 
bia  de  observar  en  el ,  ó  recooocec  la  antigua ,  si  la  tú^ 
viese,  de  que  no  me  consta»  '^ 
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JrebivQ  red  di  las  Ordenes  ,  expresado  en  el 
númisro  p7» 

;  128  JL^NU  noticia  <iuc  di  del  origen  y  instituto 
deí  Consejo  de  las  Órdenes ,  exprese  al  número  py  los 
archivos  particulares  donde  se  conservan  los  perrenc- 
¿iente^t  i  la?  pr4epíes  Militares ,  y  la  providencia  que 
y,  M.  se  ha  servido  dar  .pwa  su  reparo  y  buena  forma. 
y  f  espedo  de  estar  cometido  este  encargo  á  Don  Luis  de 
^alazar  y  Castro ,  el  jpodrá  infornaar  con  individuali- 
dad de  los  requisitos  y  circunstancias  de  cada  uno  de 
fstps.  Archivos.  •.        .  .  ... 

protccqlos  y   registros    de    los    Escribanos  numerarios  y 
reales  5  upilidadcs  de  su  custodia  y  seguridad  5  danos 
de  su  desperdicio  y  causa  de  padecerle  grande 
•.  ,         .  en,  todo  </  reyno. 

*  129  xjLVnque  las.  escrituras  públicas,  pleytos,  y 
otros  instrumentos  que  se  otorgan  ,  y  pasan  ante  los  Es^ 
cribanjos  numerarios  y  reales  de  esta  Corte ,  Ciudades, 
iVillas  y  Lugares  de  estos  reynos  son  de  esfera  muy  in- 
ferior á  los  de  los  Consejos  y  Tribunales,  su  custodia  y 
conservación  es  útilísima  al  común  y  particular  de  todos, 
ppi^que  en  ellas  tienen  afianzadas  la  quieta  posesión  de 
sus  haciendas  y  derechos ,  las  mismas  Ciudades ,  Villas 
y  Lugares ,  Comunidades  Eclesiásticas  de  ambos  estados 
y  sexos,  y  los  seglares  la  propiedad  de  sus  posesiones,  el 
goze  de  la  nobleza ,  la  prueba  de  su  descendencia ,  y  las 
circunstancias  que  comprehende  este  genero  de  instru- 
mentos ,  siendo  los  daños  y  perjuicios  que  resultarían  de 
su  perdida ,  6  de  andar  ios  Protocolos ,  sin  la  custodia  y 
.  '  .  re- 
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recato  que  conviene ,  los  que  podrán  tnas  fácilmente  con- 
siderarse que  decirse  ^  y  quando  no  fuese  otro  que  el  de 
la  fácil  disposición  que  tendría  la  malicia  para  introdo*  • 
cir  y.  suplantar  en  ellos  lo  que  qui^eSe  ^  bastaba  esto  sólo 
para  procurar  Su  custodia  y  colección  y'  pues  bien  poco ' 
há  qué  se  vio  en  el  Consejo  de  Castilla  el  caso  de  ha-  ' 
berse  presentado  en  el  pleyto  que  se  seguia  sobre  la^ 
sucesión  de  una  de  las  primeras  casas  de  la  grandeza  de 
España  ,  por  parte  de  una  de  las  que  litigaban  un  !ñs^  - 
trumento  que  la  fina  piedra  de  toque  de  alta  sabiduriar 
de  aquel  gran  Senado  descubrió  su  falsedad.  La  forma' 
en  que  generalmente  se  manejan  en  la  Corte  ,  y  en  tó* 
do  el  -rey  no  los  Protocolos  y 'papeles  de  las  escrituras  que 
se  otorgan  ante  los  Escribanos ,  y  pasan  por  sus  manos^' 
es  contal  desorden ^  que  no  tienen  más  Archivo!,  ni 
resguardo ,  que  el  de  la  casa  de  cadk  uño  mientras  vive, 
y  en  su  muerte  quedan  por  herencia  á  sus  mugeres  ó  hi-* 
jos ,  los  quales  los  venden  á  los  succesores  en  los  mismos^ 
oñcios ,  si  se  los  quieten  comprar ,  y  si  no  i^  íós  confíten- 
los ó  coheteros  que  indistintamente  los  cosumenetí  envol«>* 
ver  sus  gcneroisí  y  quatfdo  loi  interesados  van  á  buscar 
los  instrumentos  que  necesitan  para  defender  su  hacieñ* 
da  i  6  para  prueban  de  h^biios  /(^olegios  mayores  y  In^* 
quislcion.  ^    Iglesiasr- ,  se  hallan- tiranamente  despoja^ 
dospote^tó  desorden  de  Ib  qúeDicM,  y  fo  nátutaléíá:. 
les  concedieron  en  sus  riobllss  y  claros  hacimiefítos  de 
que  pudieran  deducirse  muchos  y    lastimosos  eXem- 
plareSi    ''■  '"-»/•'**'   '•       :•>»•'-':     •>>  -     -      '        •*  '   ♦; 
t^o    íPeftQttá  lareal'cdmpi^henfeldH'de  V.'M.  t^tí 
Vivamente^los  '¿fe&0S'<ie  este  tan-  pernicioso  mal  /qutf 
deseiaífldor  por  stí^reditud  ,  y ^ por >  el  entrañable  amor  i 
los  pueblos  y  vasaitd^  a^fícáir  d  f eofiedlo  radical  y  eñ^ 
caz  qiue  nccegitfii*,  $9  iáignó(V«  I4t'  |io¿  «u  ieál  £)¿¿r¿«« 

Eei  -de. 


dfi  23  de  Jiraid  de  1701'  expresar  :al  Consejo  >  que  ha-: 
hiendo  considerado  V.  M.  podia  ser  conveniente  el  es« 
tablecimiento  así.en  Madcid ,  como  en  las  Ciudades  ca« 
b¿zas  de  Provincia ,,  y.  otras  de  numerosa  población ^  de 
iMi  oñcio  de  Archivo  i  donde  permaneciesen  en  buena 
custodia  los  Protocolos  de  I03  Escribanos  reales ,  de  las  ; 
escrituras  y  instrumentos  que  ante  ellos  se  otorgan  ,  y  . 
otro  de  Contador  de  Hipotecas  ,  donde  se  tomase  razón  . 
áz,  todo$  los  bienes  raize^  que  se  gravaren  coo  alguna, 
especial  obligación  5  y  esf orvar  así  que  se  executasen  los  ^ 
extelionatos ,  que  frecuentemeQte^se  experimentan  $  con 
cuya  mira  se  tenia  entendido ,  que  en  Sevilla  se  mantie« 
ne  este  oñclo  con  universal  beneficio  :  mandaba  V.  M/ 
al  Consejo  se  tratase  de  ello  y  y  si  podría  ser  de  utili- 
dad^ y  conveniencia  publica  darse  e$tas   providencias 
de  buen  gobierno  en  el  estabjecimiento  de  estos  ofi- 
cios 9  y  que  consultase  lo  que  en  esta  razón  se  le 
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.131  Sí  ?1  Consejo  consulto  p  no  sobre  este  utilísi-í 
mo  Intento^  no  toca  al  de  la  represenfacio/i $  pero  es. 
iBuy  propio  de  ella  el  hacer  presente  este  perjudiciaLí- 
simo  daño  que  la  piedad  de  V.  M.  intentó  arrancar, 
cQipo  tan  ofensivo  ájus  pueblos,,  por  el  eficaz  medio 
de  establegeí:  en  las  Ciudades  >  cabezas  de  Provincia, 
y  otras  de.qtymero^^  pobkciQíi ,  Archivos  donde  per-*> 
axaneci^en  en  buena  custodia  los  Protocolos  de  Ips  £57. 
cribanpsj  dejo  qqal ,  aden>as  4^i^t  tan  propio  de.  la  r^al 
Justificación  de  V.  M. ,  y  de  aquel  entrañable  amor  con 
que  djísea  y  p^of^urarrei  mayqr .bien  de  sCis  pueblos.,  con- 
^ui2(  y..  Mi  restable^sf  á  Ja  Corojna  la.x^egaiía  y  xl 
derecho  de  hacer  m.^ced  de  estos  Protocolos j  y  cegis-t 
tros  de  los  £^c];ibanos  de  sus  rey  nos  ^  á  las  personas  que 
«las.  í»rQs?n,4e  »}x  {(^1  s^fcajIp^Q  á  ili?popcx  .d&  cUos ,  co^ 
D.j  r  ^  mo 


2^1: 
mo  ftiese  servido ;  ele  la  qual ,  y  sa  lisó  está  despojada^  ' 
muchos  años  ha  ,  y  la  usaron  y  excrcieron  lo^  señores: 
ILcyes  predecesores  y  no  solo  en  el  districo  de  los  reynos* 
de  Castilla  y  León »  sino  en  el  señorío  de  Vizcaya  y  y 
Provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava.  Constame  que  ios 
señores  Reyes  Católicos  hicieron  merced,  al  Almirante  ' 
de  Castilla  Don  Fadripue  de  todos  los  Protocolos  y  re-»' 
glstros  de  los  £scribanos  públicos  y  reales  del  partido, 
y  adelantamiento  de  Campos  y  para  ponerlos  en  su  ca»' 
sa  y  Archivo ,  el  qual  constituyeron  Archivo  público- 
con  todas  las  formalidades  y  preeminencias  de  tal  Ar*^* 
chivo  público.  Constame  también  ,  que  en  1 5   de  Ma- 
yo de  1480  hallándose  los  señores  Reyes  Católicos  en 
iToIcdo ,  hicieron  merced  á  Martin  de  Aleluit  de  los 
Registros  ,  Protocolos  y  papeles  de  Martin  de  Alquiza^ 
£scribano  de  Arnani  $  á  Miguel  de  Ceuta  denlos  dis- 
tintos Escribanos  de  la  Ciudad  de  san  Sebastian  3  y  á 
Martin  Ochoa  de  los  de  otros  Escribanos  de  Villafran«^* 
ca  en  Guipúzcoa.  En  las  reales  Cédulas  de  estas  mer«>_ 
cedes  mandan  los  Reyes  á  las  Justicias  donde  vivieroni 
y  aduaron  ios  Escribanos,  hiciesen  que  las  viudas  y^ 
herederos  los  entregasen ,  y  ejecutado  asi  y  conceden  á 
los  Escribanos. que  los  recibían  ,  pudiesen  sacar  de  ellos, 
y  dar  signados  los  instrumentos  por  copia  que  pidiesen 
las  partes  i  los  quales  fuesen  válidos  ,^^y  hiciesen  fe :  y 
á  ello  interponea  su  real  autoridad  y  decreto  |udicia]ii 
y  de  esta  misma  substancia  vi  y  reconocí  en  el  Ar-^ 
chivo  de  Simancas  distintas  mercedes  de  varias  partes 
del  rey  no. 

13a.;  Y  el  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  II.®  poí 
real  Decreto  de  27  de  Marzo  de  i6pi  dirigido  al  Con- 
sejo y  se  sirvió  decir  y  que  la  Junta  de  medios  propohiá 
en  la  consulta  de  que  xenUtia  copia ^^  cutre  oxx9í9  cosas  /la 
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esta  diligencia  ,  que  sería  sin  dada  la  única  por  donde  en 
gran  parte  se  reparasen  los  daños  que  han  padecido  ^  y 
padecen  de  la  perdida  de  los  papeles  dei  Consejo.  Quo 
para  conseguir  el  importante  bien  de  asegurar ,  y  reco- 
ger todos  los  papeles  originales  de  consultas  y  expedien- 
tes dispersos  y  derramados  por  la  Gorte  y  por  el  reyno, 
se  promulgase  Pragmática ,  para  que  todos  ios  que  tu- 
viesen consultas  ,  expedientes  ,  informes  hechos  de  real 
orden  en  materias  de  Gobierno  /Estado ,  y  Justicia ,  to- 
cantes á  los  Tribunales  de  primeros  Ministros  y  Confeso- 
res y  Embajadores  ,  Virreyes  y  Gobernadores  »  Capitanes 
Generales ,  Gefes  de  las  casas  reales  y  y  ios  demás  perte-. 
Decientes  á  la  Corona  y  los  entreguen. en  el  Archivo  de 
ta  Corte ,  imponiendo  la  pena  de  reos  de  infidelidad  ,  y 
detentores  contra  la  real  voluntad  en  materia  tan  grave* 
Y  en  caso  necesario  que  se  obtuviese  Bala  de  su  Santi- 
dad y  como  se  concedió  al  señor  Emperador  Carlos  V.^, 
compeliendo  con  censuras  á  la  entrega  de  papeles ,  ó  re- 
velar el  parage ,  6  poder  donde  se  hallasen.  Que  siendo 
uno  de  los  principales  daños  que  padece  el  reyno  y  sus 
habitadores  en  las  honras  y  en  las  haciendas  y  el  desper- 
dicio con  que  han  sido ,  y  son  tratados  ios  Protocolos  de . 
los  Escribanos  públicos  y  reales  de  todo  el  reyno ,  como 
se  ha  dicho  ,  se  reitere  lo  resuelto  por  S.  NL  en  el  real 
Decreto  citado  de  23  de  Junio  de  1701 ,  formándose 
instrucción  para  la  construcción  de  los  Archivos  de  las 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares  del  reyno ,  reglas  que  ha  • 
bian  de  observaren  erexercício  de  ellos  los  sugetos  á 
cuyo  cargo  se  pusiesen  y  disponiendo  en  ellas  y  que  los 
Corregidores  y  Justicias  de  cada  Ciudad  ó  partido  en- 
viasen relaciones  individuales  de  los  registros  que  se  re- 
cogían en  cada  Archivo  ,  de  que  años ,  y  Escribanos ,  y 
las  repitiesen  de  las  q[ue  £0^te(iormente  se  fuesen  e.n* 

tran- 
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tcándo  .en  los  jAicchWos:^  y-q^  kisquese  jiiAastf^iO^ 
Madjcid  \  se  .pasieseti .  en.  el  Accfaivo  déia  Corte  ^  d^tw 
de  podrían,  los.  Escdbanos  i  quien  tacase  >  sacar  Ipsíiccas^ 
lados  de  las  escdiluras  q^e  pidipsen  jat  pax tksv  Qiíe'fjjH 
ra  establecer  este  «on  ti.  aicierto  (,  \ep\¡áéz  y^-binena  fcmuá 
que  convendría ,  se  ordenen .  inscraccipnes* '  yi  rtkghr^  'pd^ 
xa.  el  ajustado  mápeyo ,  custodia  y.  seguridad  de  k^  pa^^ 
peles  ^. con  Visu.de  las  dispuestas  por  el  señor  Felipe  IL^ 
paral  loSiÁioclLlVos^díeSLiDáncasiy  Ro1IIá^:Qap^fa''^       ' 
háya:.pcr$pna/jdestinad¡a  ¿^y  .dex?piescmacioh  <:jtiecv4gito 
sobccln  puhtual  obser  v^ancia.'de  ^^o  qué  se  04rdencaiSer  y  *  cs'i 
MUeeieiq  ^.protexa^y  represéntelo  quq  ocurra  tocante  at 
Archivo  ^)se.ciombce  al  Secretario  mas  antiguo  que.  es  ó 
fiiere  del  De^qpAcho  ^ipasa:pro(CKt¿lbr^de  41  j  ai  qual  luego 
qncí  ^itrei  Ja  .^posesión. de  Ja  Secretaría  /^se  le  entregiió 
copia  <fe  la.instruocioá,  yse  1^  avise  porescrico áó  que 
$&  offisci^e ,. paca  que  de  cuenca  ,  y  conste  lo  que  Y.  M. 
«sirviere,  resbly^c  para. su fjbservaitcia^^         -    ^^     '     '^ 
'vil  3.4  .  Aunque  este  medio  dé-  la  Ébf  mácioft  'da.Atíhí** 
Vo  eri  'la'/Cortaf  es  el  único  .por  el  qna¿  se  aseguríwlo» 
papeles-,  que^^cxlstén  ^'de:ÍQS'  riesgos  -^n  \fuis^  peligrüftM 
los  :antígu959lme>  hacen  recelar  mjspropias  experiencias^  * 
se  opohgiaíix  i'iembacazai^  su  execucion  los  especiosos  pre* 
textos  con  x^uje  d  desamor  .q-  el  odia  af  agetib  d;í():afiiei9j 
suelp  vestir  de  hermosas  jq3arienciasíla;;si,nc2C2tiin  ¡sn  per*^ 
suadir  lo  concrarioi,  como  íxecuentemente  MT^^n  ta9 
cosas  graves  qne ^ocurren  9  y  s;  Jian  ofrecido  en  todos 
tiempos  9  siendoLeste  eLúnico  mptjivo  de  haberse  desvar 
Decido  y¡>siifbcadp' aquellos, gcahdies  pensamientos^,  me- 
dios y  prpYxdenci^  que  se  propusieron^por  Ministros  d< 
iabidurfá  y  zelo  paiía  atajar  nocivos  .males  y  per^dida* 
le$  abusos ,  teniéndose  por  mas  tolerable,  dexgrios  correr 
C09  libertad^  4^.  ^ujíctaxse  á.  probar  el  ¿remedio  ysolo 
Í..J  Ff  por- 


por(iaC;.lo  pcnstS  otmque  no  lírá  de  si/groínia,  s^qui^^ 
ti>>  io  parcialidad*  Sobre  estas  causas  comnnes  á  ló  gene*'- 
ral»  Jhay  coacra,  este  pensamiento  de  desear  qiie  los  Gop<» 
Mj^s^tdn  adornados  de  papeles  ^aquella  irracional  má-^ 
xiaiai  ¿errado  conceptp  de  muchos  hombres  dodos  que^ 
cr«f n  t'ó  intentan  persuadir ,  que  para  dar-  diftamen  coti- 
aeierto?  en  todos  los  negocios  de  Estaco,  Gobierno,  £cle«-> 
elásticos  »  Políticos  y  Militares  ^  no  son  necesarios  Iqs  pa-; 
pelos  ^  pQrqu^  todo;  se  halla  en  los  Hbros'de  Poiitíca ,  His-* 
toti^/y.:JÍttris^udeneia,como/Si  los  autores,  que  ;escrí^ 
bieroado  «estas  y  otras  j)cofe5Íones  > nb  estuviesen  en  las. 
Autertas  de  hecho,  que  no  vieroq  en  los  papelear  ts^^><>^ 
cantes  de  la  verdad ,  como  algunas  veces  me  lo  com&sa^ 
ogni^n! el  Concejo  Ministros ^deigr^n  saber,  oyenda mié 
inf5>fiDCS»  Y  nO(  ha  sida  este  ercado  concepto  et  cpio  mer 
nof  hlL^conspirado  á'  la  perdida  de  los:  papeles^  Ya  Jcon-* 
fíeSQ  4iie  para,  poner  en  prádicala  construcción  ifaeste 
Archivo»  sé  ofrecen  reparos  y  diñcultadeside  bastante  pc^ 
SO  y  'gc4vodad;9  pero  si  ¿eitontemplan  las  taus^  que 
claíDEían  por  ella  ^  y  que.piM^la  grandeza.jde' V«.M* ,  y^ 
au&xealeshecoycQS alientos,  no  puede  haber  obstáculo 
que.  embaraze  ó  detenga  la.execucioa:de  ilo^u^isa.ireal 
inteligencia  comprehende  justo ,  ütii  y  convementciá  la 
faiiia..piiblica>.debemQS  esperar  que  su  poderosa. real 
maqo  aparten  y  y  remueva  todos  Jos  obstáculos  que  pue*^ 
den  $eguíc3C  contra  este.. ^pensamier^to^ Podrá  oponerse 
para  desvanecerle  ^  que  para  recoger  ia  molthud  depa^ 
peles  que  se  considera ;  y  asegurarlos  de  los  riesgos  de 
incendio  >  y  otros  fortuitos  y  e¿  indispensable  quo  la  ira^^ 
sá  donde  Se  coloquen  sear^  capaz  y  rompetente^  y  su-  ía-» 
bdca  muy  costosa  y  á  que  no  podrá*  concurrir  la  real 
Hacienda  por, Jo  exhausta  que  la  tienen  las  urgencias 
de  h  Monarquía.  Á  este  rqaro  puede  ocurrirse  por 

dos 
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dos  mddiosratiOi  que  acoso  catee  las  cQsa&i()ue; por cene*^ 
cen  á.V.  M^en  Maüdcid^ise  haU^  alguna  ;dp  tsd.  disposí^ 
cion,  que  la  tenga  nmy  oportuna. para  colocar  Jos  pi^ 
peles  con  Ja  división  y  separación  que  .deben  rcstáiw  X  'xt 
oteo  y  que  si  V«  M.  .se  dignase  hicer  merced  At  lié  Ali» 
caydüa  perpetua  de  este  Archivo  ,  con  los  faonotesi 
preeminencias  ,  y  utilidades. que  fuere  de  su  agrado  reír 
solver  y  creo  no  faltaría,  quien  la  pretendiese ,  haciendo 
el  servicio  de  labrada'  en  el  parage  qué  se  le|)refiniesé. 
Ofrécese  el  reparo  que  habiémio  de  ocuparse  en  esternal 
Qejo  diferentes  sujetos  de  inteligencia  ^' y  prádicosed 
papeles ,  lOra  preciso  asignarles  sueldos  competentes  y: 
gravosos  á  la  real  Hacienda*  Puede  satisfiacerse  á  este  tcn 
paro  y  que  .habiendo  de  ponerse  en  el  Archivó  los  pape- 
les de  losConsqos  y  Secretarías.,  ningunos  pueden  ses 
mas  á  proposito  que  los  mismos  que  los  manejan  en  ellaS^ 
y  así  podia  destinarse  un  Oficial  en  cada  Secretaría  ^  quo 
cesidiete  en.  el  Archivo  ^  y  cuidase  de  sus  papeles  ^icoq 
el  propio. suddo  que.goza,  haciéndole  presente  ei^>ellá 
para  ix  dbcion  trx.  los  ascensor  Y  quaoda  por.  io;que  toa 
ca  á  las  Secretarías  se  pudiese  evitar  por  el  medio  que  jse 
^a  dicho,  el  sueldo  de  los  Oficíales,  parece  se iepara]:á^ 
que  en  ibis  otras  Oficinas,  donde  nd  túiy  nsímeroiie.pbr^ 
xas ,  ni  salarios  asignados ,  como  sotl  las  JEscribantas:  de 
Cámara  de :  los  Coq$¿)Q$  ,  y  otras^ porque  Mos.sugetás 
que  sirven  en  ellas,  no  tienen  mas  estipendio,  que  el  qu¿ 
devengan  por  su  trabajo ,  y  cobran  de  las  partes ,  cofa 
que  faltándoles  este  subsidio  en  el  ArchLirOv^jsejíá  pírecísq 
<manteneilos4,  Á  esto  se  responde ,  que  las  ^Escribanías  de 
Cámara,  y  las  demás  Oficinas  donde  ^nb  hay .  plazas^ 
3ii  sabrios  fixos ,  no.  correri  de  cuenta  de  .'la  .real  iizc^n^ 
da',  ni  los  gastos.de  la  expedición  ,  ^ino  dcl^  de  losidue^ 
ios  de.  stt, propiedad ,  á  quien ,.sc  vendieron.,  ios.  qualcs 
/  Ifla  es- 


e^n  :ctíligíLÚo$i  corisecT^iY  so  custodia  y  seguridad  d¿ 
los.pleytos]  y^  papeles  quca^kí^ii ,  y  á^  dar  cuenta  do 
elkfSvsIempceque^  le  ]^da;  ppmiíndolos  en  el  Apcíu-) 
1n>  ¡ínoiscio  -  se  itt>cat|.  de  este  encarga  y  sino  del  dispdn^ 
dl6  d¿  ibs  crecidos V alquileres  deseaba  '(^uc  qaed^<^ex<« 
presado ;  pagan  por  |la<  qiie  ocupan  los  papeles  con  qoé 
sin  hacerles  perjuicio  podrá  mantener  cada  uno  en-  ei 
Arciñva  el  Oíitiai  que  hubiere  de  correr  con  la^ordlna* 
^enld¿4n2s  papelea^  al.qual.se  le  deberá,  dar  la  parce  de 
hs  obendones 'dlaiias  que  le  tocarían  si^  asistiese  á  la 
Escribanía  de^  Cámara,  pues  la  sirve  en  d  Archivo  ,  y 
asegura  en  la  custodia  de  tos  papeles  mayores  intereses 
á:  la:  propiedad  de  día* '. 

-'  \í^í  Alla;nado  poD  estos:  medios  ei  reparo  4e  que  la 
«asa-,  y  manutención  de^ Oficiales  no  salgaideJa  Real  Ha- 
cienda,  I  cómo  podrá  evitarse  el*  crecido  gasto  que.  se  se* 
guiri  de  haber  de  pasar  á  Simancas  personas  que  co^ 
plen^  Mk  inventarios  ^  las  Bulas  f  y  ^Concesiones  Aposioi* 
Üb^s  jjy^  compendiar  los  pa{^elesqu.e  no'  esiíán  ¿nvemarla* 
dios  y  qir  trayendo  'á'  Madrid  los^lel  registró  de  Xor&e, 
siendo  obra  can  larga  como  se  ha  dicho  ?  A  este  reparo 
debcrájO  dar  salida  Ips  mismos  Consejos ;  y  Tribunales^ 
irvádcridosecargo dé  lo  importante  d^¿sts  diligencia ^  iy 
dé  !<}&  medios^ -que  dentro  de  ejtos  podkán  aplicarse*  ^Por 
<i  Consejo!  deXñdigSt  se  pagan  sueldos  á  on  'histbrkdof/y; 
¿(Un  Cosmogfaph'9,  ios  quales  en  ninguna  parte  se  por 
drian  emplear  mejor  qué  en  Simancas ,  donde  hallariaii 
par2' 1^  '  histptía^  los  'siicc»is«  puntuales  y  verdaderos  yij 
nk  ias.retáitk)ae^.<>rlg^tial^¿  de  conquista,  y  desdtcbcimiQn- 
}:adeline£ydós1os  piaíses^,  y  ios  mares  con  daridadi; ^y  isi 
se  benbJ(i¿i)Sbsen  los  oficios  dcPArchiveros ,  de.  registros  de 
íscfcibahbi  ,  Contadores  de  Hipotecas  d^l  rey  no ,'  ó  ini- 
pdnef  ca^éUos'Una^carga  antiua  ,  piidierág  producir  «ai- 
•c:)  i  1  í  gun 


gün  caiiiiál.  Aileifias'de  esto,  los  qüatro  Oficiales  de  nü^ 

mero  -que-  hay  en  aquel  Archivo  tienen  desocupadas*  aU. 

gunas' horas  deldia  y  porque  solo  se  emplean  en  el  des^ 

pacjia  corriente  dejlo  que  se  pide  de  oíkio  ,  ó  á  instanf 

da: de' parces  ^  son  capaces  ,  y  inteligentes^  miran  con 

cariño  aquellos  papeles  ^  y  padecen  como   me  cpnsti 

machía  falta  de  medios  ,  con  que  me  persuado  que  dan-* 

deles  alguna  ayuda  de  costa  ^  ó  pensión  para  sus  hijosi 

se  dedicarían  gustosos  á  executar  lo  que  se  les  encargase^ 

como  se  les  ordenó  al  tiempo  que  pasó  á  el  Don  Antonio 

de  Oyos  >  y  quando  no  sea  bastante  su  número  para  lo 

^ue  se  necesita  ,  evitarían  que  el  gasto  sea  mayor;  A  las 

iliñcuUades  que  ocasionarla  el  gasto^y  la  costa  de  este 

Archivo  de  la^ Cutre:  se  podrá  añadir  ^  que  extra]^idos 

los ' papeles  de  ^losv  Axchi vos  .y  Secretarías  ^  harán  nota^ 

ble  falta  para  d  diario  despacho  ^  sino  estaban  entera^ 

mente  evacuadas  y  y  estandolo  para  deducir  sus  exem- 

plaresLY.asi  aunque  se  lograrla  su  custodia  y  seguridad^ 

vendrianá  padecerse  tos  perjuicios.de  ignorados  $á  que 

se  responde  ,  que  ios^  papeles  qiie  so  lie  varían  á  este  Ar^ 

chivo  y  serian  solo  los  ya  evacuados  y  fenecidos  y  que« 

dando  en  la  Secretaría ,  ó  Con$qo  razón  individual  dé 

cada  uno  y  iegajo\  y  mímeroque  le  distinga:  paraxuya 

xliligenciase  debia  deninará  ^uno  de  los  Oñciaies  que 

Redasen  en  la  Secretaría  /  para  que.  formase  esta  relaf 

-cion  ,  y  fuese  añadiendo'  á  clia  los  succcsivos ,  para  cor-^ 

-responderse  con  el  Archivo, .pidiéndole  por  papeles su;» 

yo%  los  qué  se  necesitasen  sácarr dé  ct  jios  quales  debería' 

*recoger'^l  tiempo^  de  restitpi^los^/ i;alvamiq  su  cargos 

-Ofreceráse  también^  que  ei^  este  vp^sage  de  papeles  del 

Archivo  á  las  Secretarias  y  y  de  ell^s<  á  el  y  se  arriesga  <de 

conocido  el  secreto  tan  conveniente  y  tan  encargado.  Peí»* 

-so  se  pcurre  á  este  reparo  con  quei^^ayaeii'  vad|i  Oo&si^ 


ó  Seáctária  una  bolsa  cbn  dos  llaves  diipÜcadas,  la 
uiia  en  eí  Archivo ,  y  la  otra  en  la  Oficina ,.  en  Ja  qual 
puedan  conducirse  los  papeles ,  sin  que  el  Portero  ^  ó  i^ 
persona  que  los  llevare  y  penetre  los  que  son«  Eodrá  ^  y 
aun  deberá  ponerse  el  reparo  y  de  que  cómo  ps  crei% 
ble  que  en  una  Monarquía  tan  vasta  ,  en  que  han  con^ 
curtido  negocios  tan  graves  en  materias  de  gobierno  y  y 
de  tantas  disputas  y   controversias  ,  y  negociaciones 
con  los  otros  Soberanos  y  Príncipes  extrangcros  ,  se  ha- 
ya podido  tolerar  el  desorden  de  papeles  que  se  pondera 
á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  unos   Reyes  tan  )ui? 
ciosos  y  prudentes ,  vlgilantísimds  en  la  solidez  de  sus 
xeales  resoluciones  ,  y  de  tantos  Consejos  coma  se  crea* 
ron ,  y  establecieron  para  desterrar  la  confusión  que 
ocasionaría  el  todo  ,  dividiéndolos  .por  teynoa.  y  nego-r 
elaciones  para  que  cada  uno  cui4ase  de  su  distrito ,  y  svL 
gobierno  $  para  lo  qual  se  les  dieron  ordenanzas  y  reglas 
y  órdenes  admirables  |  y  que  quando.  se  hubiese  incut-*- 
rido  por  las  mudanzas  de  la  Gorte  ,  ú  otros  moút 
yos  en  los  perjudiciales  defcdos  tan  manifiestos  que  se 
refieren  ,  hablan  de  consentirlos^  y  aprobarlos  con  su  si? 
lenciOy  sin  que  el  zelo ,  y  el  amor  de  tan  grandes  y 
dodos  Ministros  que  han  servida,  y  sirven  en  ellos ,  no 
clamasen  vlgorosanlcnte  por.  el  remedio,  Á  esto  se  to^r 
ponde  I  que  todo  lo  representado  ^  y  .mucho, mas  que  no 
cabe  en  la  explicación  j  no  es  invención  del  discurso  ^  ex- 
peculacion  y   conjeturas  ,  sino  pruebas  reales  y  fisir 
cas  y  sacadas  no  de  la  historia  y.relaciones  falibles^,  sino 
de^  los  pro{H.os  originales  |.pradlcandav  y  experimentan- 
do en  lo  interior,  y  Jo  secreto  de  los  mismos.  Cok- 
sejos  y  Tribunales,  Secretarías  y  Oficinas,  los  qualeSp 
como  testigos  de  mayor  excepción  ,  podrán  deponer  sO" 
¡)tsicsie  syMiQ  i¡K.  h/L  ú  se  dignase  ordenarles  .que  inr 

for- 


^5 1  - 
formen.  Podrá  t^ínbtcft  oponctst  contra  el  intento  de  Ja  * 
formación  de  Archivo  ,  que  quando  seacierto  el  desór-^' 
den  anterior^  y  ios^ daños  que  haocasion^da,  hoy  es  io* 
útil  y  ocioso  por  aquella  justa  providencia  que  V«  Mj 
se  sirvió  dar ,  y  se  exccutó  de  poner  todos  los  Consejes^ 
Secretarías  y  Oficinas  reales^  sus  Archivos  y  papeles  en 
el  Palacio  que  fue  de  la  señora  Reyna  Madre  y  dotide' 
fíxados  y  permanentes  tienen  la  custodia  y  seguridad; 
conveniente  y  libres  de  los  riesgos  de*  las  mudanzas  i  yj 
de  los  demás  á  que  estaban  expuestos  ,  por  no  tener  lu- 
gar determinado  para  su  quietud.  Á  este  reparo  soló' 
puedo  responder  ,  que  aunque  por  esta  útilísima  y  acer- 
tada providencia  se  libraron  los  papeles  de  los  riesgos 
dichos ,  en  la  forma  de  manejarlos  no  se  ha  mudado  na- 
da  de  la  antigua  ,  antes  bien  sfe  continúa,  7  prosigue 
en  ella  sin  mejorarla  en  nada ,  porque  los  papeles  que 
existen  ,  están  en  la  propia  obscuridad  y  confusión  que 
estaban  antes ,  posque  nO  se  ha  inventado  ordenarlos 
pót  la  angustia  y  estrechez  de  lugar  en  que  se  pusieron? 
laquáf  siqduda  debió  de  precisar  á  que  se  sacase  dq 
día- en  el  año  de  171 8  la  indecible  multitud' que  se  lle- 
yd  al  Archivo  de  Simancas  con  tan  poca-  cuenta  ^  co«' 
«o  Si  V.  M.  se 'dignase  de  pedirla  i  los  itfismosConsisid 
jos  y  Secretarías ,  cón^t^rá  de  sus  iflventarios»  Finaimenr 
te ,  Señor  y  mi  incapacidad  y  rudeza  no  encuentra  otror 
medio  mas  eficaz  y  mas  perceptible'  para  recoger  ;  ase- 
gurar y  orden^í  los  papeles  que  la  formación  de  Un  Ar-* 
chivo,  y  si  cohió  conozco  la.  gravedad  del  m'al,.y  siis? 
perniciosos  cfeftos-  pudiese  darlos  á  conocer  y  remediar^ 
}ó¿  y  sin  molestar  á  V.  M»  lo  executatía '  gustosísioiocoti 
el  propio  silencio  y  desinterés  que  he  observado  en  su 
investigación.  Pero  este  heroyco  triunfó  está  negado  á 
otta  ma4o^  qué  i  lu  soberana de  V»  H^.  fia  la'  quat  p^reu 
'-'  ce 


2Z^: 

ce  C  y  lo  creo  así)  loifcae  reservada  la:  protidcrica  paM.' 
que  todos  estos  ceynos' confiesen  á  V,  M.  >  y  .nume- 
ren entre  sus  .gloüiosisimps  hechos  este  >  ptí  que*  tanr. 
to  interesan  y  yAc  que  pueden  resultarles  famos^ledes: 
;y  felicidades» 

Suplico  humildemente  á  V.  M,  se.  sirva  admitir 
benigno  ^ste  fiel  sacrificio  dé  mi  reverente  amor  al  ma^ 
yor  obsequio  de  V*  M.  Madrid  i6  de  Junio  de  17a  6.  =.. 
Dop  Aguátin  RLoil.  ,  _> 


..".•     CARTA  . 

CON   QUE    ESTE    AUTOR    ACOMPAÑÓ 
fl  informe  oftttcedente. 
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rX(3elentíáimo.^c$or  r:  Sefior  :z  Eq  fxecucion  de  Jqi 
que  el  Rey  (Dios  le  guarde  )  se. sirvió  mandarcpepor  par 
peí  de  y.  B.de  z8  de  ÉacrQ  de  fsto  año,  pongo  en  m^^t 
nos  de  Y.  E,  el  que  he  foripado.  sobre  íl  utih'simo  inten*») 
to  dp  reparar  el  perjudicial  desorden  que.  padecen;  1^ 
de  .loS.Oonse)Qs  y  Tiibtanakfii.y  y  en  ;u  cQ0si4^^PÍ<^n« 
que  aunque  .todas .ile^i  i;u>ticias  que  doy  en  éU^Sion  cop^ 
tewe^;^  y  sacadas  áams  propias  prigilcialcs  j-temefía  jus-5 
tameqte  se  dudase  de  su  veracidad  por  la^expofientias 
'de/increíbles  ,.si  no  tuviese  la  irrefragable  prueba  ii^iq^c 
el  Rey  ,  V»  E,.,  ílos  Gorjsejbs  y ,  Ministras  ^  son  té«igos 
de;mayQr  cxi:$ípc|.en  en  Su  abono  ^  por  la  diaria  expc- 
riepcia  de  Iqs  dafio^  que  qc^i^iona  al  ma^  acertado* e)cpe«^ 
éieiit?  $le  los,negocips.la  falta  de  papeles*  Muchas  haUa- 
fcácY.  E,  efi.éste ,  perp  teng(>la  confianza  y  el  consuelo 

deíquq.y{.5í  iBQ  Iftfé^l  f3yoE.d(:4feimul&íUs^;yJ*  'm^ 
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ticia  de  atribuirías  más  4  mi  corto  talento  ^  que  á  cfedo 
del  deseo ,  pues  consta  á  V*  E.  el  que  siempre  he  cpij* 
servado  de'  procurar.coKi  desvelo  el  mayor  serviclQ^^il 
Rey  en  qoarenta  anos  continuos  /  sin  moiestat  sa  real 
paciencia  con  pretensiones  j  zúa  en  aquel  tiempo  que  fui 
abandonado  del  empleo  y  sueldo  y  y  que  solo  poí  libra^^ 
me  de  algunos  ahogos  que  me  afligen  y  tengo,  instancia 
pendiente  desde  el  ano  de  i  7  2  a  en  la.  Secretaría  del  Dcs4 
pacho  de  Hacienda»  Suplico  á  V.  .£*.qu^  al  tiempo  de 
poner  á  ios  reales  pies  délJiey  mi  infórmense  sirva  V.  £• 
ofrecer  también  á  ellos  el  fiel  sacrificio  de  mis  ardientes 
deseos  á  la  mayor  exaltación  de  su  nombre  ,  y  glorias  de 
su  felicísimo  rey  nado*  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £•  los 
muchos  años  que  he  de  menester.,  Madrid  i5  de  Junid 
de  lyió.zz,  Excelentísimo  Señor  ir  Don  Santiago  Agus** 
tin  RioL  =  Excelenusimo  Señor  Marques  de  Grimaldo»  1 


OtRA,  0RDB2Í  DE  S.   M.  A  ^ STE  jí^UTQ ñ 
en  vista  del  it^erim ,  yiCáfta  que  jnttefdení   \  :j 


fNterado  el  Rey  del  papel  de  vtxu  ^y  del  que  acorné 
paño  9  y  ha  trabajado  ^  ¿ons^üencia^  de.  las .  áotíciM 
qué  se  Ie4>idieron^«otkenale0t6s  á  k»  Consejos  y:  Tafa]^ 
nales  y  y  papeles  tocantes  á.«Ubs.,  me  jiía&cbrptegiMatat 
á  vm.  j  que  Ministros  le  parece  son  los  mas  informados 
y  inteligentes  en  estas  materias ,  para  con  esta  noticia 
poder  S,  M.  resolver  lo  mas  conveniente.  Dios  guarde  á 
ym.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  29 'de  Julio  de 
1725.  £1  Marques  de  Grímaldo.  =  Señor  Don  Agus« 
tin  RioL 


Gg  RES^ 
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rXcclcntíslaio  Sdíor  =:  Señor  =  En  papel  de  V.  £» 
de  2p  del  pasado  scvirvió  V.  £.  decirme,  qae  enterado 
el  Key  del  qae  forme  de  sa  real  orden  de  las  noticias 
concernientes  á  los  Consejos  y  Tribunales  y  y  papeles  to- 
cantes á  ellos  y  ordena  á  V.  £•  me  pregunte  y  que  Mlnis-^ 
tros^me  parece  son  los  mas  informados  y  inteligentes  en 
estas  materias,  para  resolver  S.  M.  con  esta  noticia  lo 
mas  conveniente.  Venerando  mi  humildad  cmi  profundo 
rendimiento  esta  real  orden  ,  en  correspondencia  de  ella, 
Ao  puedo  hacer  mas  que  confesarme  incapaz  de  execu* 
tarla,  así  porque  me  falta  :el  conocimiento  práctico  de 
los  Ministros  aduales  j  como  por  no  caer  en.  el  riesgo  de 
encontrar  alguno  que  siga  el  error  de  juzgar  inútiles  los 
papeles,  como  lo  creyeron  algunos  de  los  antiguos,  y 
otros  á  quien  trate ,  de  que  resultó  el  daño  que  se  pade* 
tty  cuyo  remedio  pende  únicamente  de  la  poderosa  ma<^ 
no  del  Rry ,  auxilkda.  ,át  1%  ^sabidoría  y  representación 
de  los  Consejos  ,  y  de  el  zelo,  y  inmediación  de  V.  E., 
á  quien  reitero  el  fiel  sacrificio  de  estar  pronto  á  quánto 
•e  me  mande.  Nuestra  Seiipr  guarde  á  V.  £«  muchos 
a¡ño6;c Madrid-  yó  .de.  Agosto  d^  ayió.  zz  £xcelentisímo 
Senna  s  Don:  Santiago  Aguátin  fiJol  =;  £xcektuísíiiiff 
$eñor  Marquesde  Gtimaldo% 
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CARTA 

'del  Duqui  de  Alva  al  Eminentísimo  Cardenal  Arzobisfo  ét 

Toledo  j  en  la  menor  edad  del  señor  Rey  ^ 

Don  Carlos  //.    '  •   >■ 


Eminentísimo  Señor» 


D 


'Eme  licencia  V.  Erna,  pira  que  extrañe  mucho ,  y 
me  llaga  la  mayor  novedad  del  mundo  y  el  que  me  diga* 
y.  £ma*  que  ei>tá  en  este  ó.  en  aquel  estado;  quando  ^ 
dueño  de  tener  el  que  gustare  ,  sobrándole,  mucho  de  sU> 
autoridad  á  las  inñnitas  razones  que  le  han  justiñcadp^^ 
para  que  de  enmienda  á  tan  lastimoso  ^  y  desordenad/c^ 
gobierno  como  se  ha  mantenido  s  no  p^erdonando  las  iiv- 
jiurias  de  el ,  desdejo  mas  supremo  del  Rey  nuestro  se-' 
ñor  (que  Dios  guarde)  á  tqdos  los  prlpierps;  y  mayor^: 
.vasallos.  £o  fin ,  señor  ^  esto  se  rediice  á  dos.  mandamieii^ 
tos.  Mientras  estuviere  la  Rey  na  ma4té  al  lado  de  su  hi- 
y^  f  se  obedecerá  con  repugnármela  lo  que  nos  inandefppr-^ 
que ti.Q.9Má.el Iley  qi^ien  nQSimándq» ^if>p  p  madre ^qu^ 
há  mucho  tiempo  que  no  inunda  ^cp$^^.^qu0  no^se^  cpn-^ 
tra  su  hijo.  Si  la  obedecen  el  Almirante  y  el  Condestable, 
el  Príncipe  de  Astillano ,  y  Frigiliana  y  es  porque  han 
.vendido  su  servicio  por  sus  conveniencias  propias  ^  pero 
todo  el  resto  no  lo  hará  ,  porque  sus  conveniencias  se 
fundan  en  el  mayor  servicio ,  yexplendor  de  S.  M,  Y  esto 
se  lo  dice  á  V.  Ema.  el  dueño  de  la  casa  qiie  ha  dado 
leynos  al  Rey  y  sin  haber  teñido  parte  ninguna  de  los  su- 
yos en  perdérselos  5  y  que  hoy  mi  zelo ,  y  mi  persona  no 
tratan  sino  de  no  ¿etdsi;  U  honra  gue  le  dexarpn  sus 

abue- 
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abacios.  Y  es  baeno  que  hablen  algunos  en  como  se,  de- 
fenderá Palacio ,  quando  todos  los  que  tuvieren  juicio, 
no  podrán  dexar  de  creer  que  quien  mayor  injuria  hace 
á  los  del  mismo  sagrado  Palacio ,  es  quien  juzga  que  ne« 
«fisica.de  defensa.  £1  Kty  nuestro  señor  ,  que  Dios  guar- 
de, tiene  estas  impresiones ;  V»  Ema^  se  las  borre,  hablan* 
dolé  en  esto  solo ,  ó  poniendo  este  papel  en  sus  reales  ma- 
nos I  para  que ,  como  yo  lo  firmo ,  firme  lo  contrario 
quien  le  dixere  contra  esto.  Y  es  la  mayor  prueba  de  to« 
das  estas  verdades ,  el  que  teniendo  este  mal  gobierno  tan 
flaco  á  S.  M,  en  todos  sus  dominios :  aún  no  da  bastan- 
té  razón  para  dexár  los  movimientos  que  pueden  ser  cau- 
sa de  empeñar  los  sugetos  de  todas  partes  3  creyendo 
iV.  £ma.  que  si  durare  esto  ,  se  desplomará  todo.  Y  si  un 
Condestable  de  Castilla  le  dixo  á  Carlos  V.^  quando  le 
atncnazó  con  que  4e  echaria  por  una  ventana  (  siendo  de- 
sayre  personal )  que  pesaha^mucbo  :  con  mucha  mas  razón 
podremos  decir  á  Sí.  M.  que  pécari  mucho  4us  reynos  ,  parík 
que  sumaire  hs  eche  por  U^ueta ana.  V.   Ema..  crea  que  Je 
habla  así  quien  quiere  la  honra  de  Y.  Erna,  como  la  sa^ 
yíi ,  y  quién  se  la  defenderá  á  esa  misma  medida  ;  de- 
seando que  pueda  dexar  envidiosos  V.  Erna,  á  todos  los 
grandes  ascendientes  de  íu  dignidad  ,  como  lo  podrán  e^. 
far.  de  su  alto  naciaiientOi  De  esta  casa  de  V»  £ma.  hoy 
Dominga  =  El  Duque  dé  Alva.    ^ 
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o   REPRE$ENTJCl'ON        I 
AL  SfiÑOR  Bi^y 

DON  FELIPE  QUÍÑTOl 

SOBRE 

Bu  ORIGEN  T  SERIE  DE  LAS  CORTES'r 

sus  právidenciasy  uttüiadti  origen  dé  las. imposieioites 

y  sus  fines  \  motivos  de  las  carestías  y  baraturas ;  re* 

fiexíones  sobre  la  mejor  administración  de  Justicia^ 

•  gracias ,  Rolicía ,  Economía ,  Guerra ,  Hacienda^ 

-.     ..y  otras  cosas  én.  beneficio  del.  Rey^  . . 

y  del  reyno» 

POR 

DOÉ  nCEl^TÉ  PE  CJNJGJS  IMLJ^ 


SEÑOR. 


L. 


íK  cotitinuá  tarea  át  mas  At  quatro  anos  en  Ips  I¡i 

bros  y  papeles  de  el  oficio  de  Secretario ,  y  Escribana 
ittayor  de  eUeynp«  queexerzo»  me  ha  hecho  ver  en 
ai  Hh  sü- 


alguna  dilatadla  serie  de  los  tiempos  pasados^  muchas  co- 
sas importantes  al  real  servició  de  V.  M.  ^  y  ai  bien  pu- 
blico y  particular  de,  esto$  reynps  >  que  pradicadas  en- 
tonces dieron  bien  átonocereste  beneficio  ,  manteniendo 
opulento  este  rey  no ,  no  obstante  las  muchas  rentas  y 
servicios' <oníquteWntfÍbuía,  y  de  cuya  ^inobsMvancia 
hoy  se  están  experimentando  los  perjuicios ,  que  se  tu« 
vieron  presentes  en  aquel  tiempo^,  y  dieron  motivo  en 
é\  á  executarlas.  De  los  muchos  papeles  y  que  sobre  los 
^íígoc^os.toas  importantes  al  real  Patrimonio  y  gobierno 
de  estos  reynos ,  hay  en  mi  poder ,  he  hecho  los  pocos  y 
cortos  apuntamientos  que  contiene  este  papel  •  según  me 
ha  permitido  mi  limitada  comprehensioh.  Muchos  dias 
haá  batallado  en  rbí  el  deseo  y  la.  repugnancia  sobre  ha-^ 
ceclos'presentes  á  V*  M.  $  porque  aunque  el  deseo  le  mue^^ 
.ve  solamente  el  celo  de  su  real  servicio ,  le  repugna  .el 
propio  conocimiento  de  mi  insuficiencia.  No  obstante  ha  ^ 
podido  vencerme  á  deponer  mi  timidez  el  vehemente  de- 
seo que  wngo  del  mayor  beneficia  de  V.^.  ¿  y -del  rey- 
no  y  como  inseparables^  y, depetídien tes ,  que  precisamen- 
te son  uno  de  otro.  Y  así  presento  este  papel  á  V.  M.  con 
esperanza  de  que  como  todo  su  contenido  se  encamina  á 
la  mayoé  honra  y  gloria  de  Dios ,  á  la  de  V.  M. ,  y  al 
]^f4ave€lió  ¿omun' denostes  rey  noV^  hád^  disponéosla' totaL 
restauración  de  esta  Monarquía  á  su  antigua  prosperi- 
dad y  abundancia. 

No  son  estos  apuntamientos,  especulativos,  sino  prác- 
ticos :  con  que  siendo  los  exemplos  los  que  persuaden  me- 
)or  y  y  particularmente  aquellos  y  que  siendo  propios  6 
naturales t  han  servido  en  el  curso  de  tantos  siglos  Se 
atesorar  fdicidades  y  glorias. á  estx  Monasquia  debo 
esperar  que  no  desmerezcan  por  mí  el  lugar  y  y  benigna 
atención 'que  les  solicito  i  pues  , el,  agua,  crisiaüna  na 

-M^'  ^  \cs 


es  meaos  ápredable  porqiie  vei^a  por  condado  de 
barro« 

£nl>i3eve  resnmea  bagp.presdtitc  4  V»  M^  ^1  origen 
de  las  Cpaes,  sa  iiistitoto^  la-  leal^y  pdbléca  utilidad 
que  de  elidas  se  hai seguido  en:  taa  dilatados  siglos:^  y  Ja 
que  ahora  se  experimentará  con  beneficio  del  real  Patria 
nu>nio  y  y  de  los  vasallos  ^  que  tanto  necesitan  de  reparosf 
que  es  el  asumo  devOste  papel;  ^  ^  i 

£1  nombre  de  Cortes  significa  rendido  vasallages  y 
aunque  esto  es  notorio  á  todos ,  parece  qtie  no  lo  en^ 
tendieron  así  algunos  ,  que  con  suma  ignorancia  (si  no 
con  igual  malicia )  quisieron  suponer  y  hacer  creíble, 
que  eran  de  desdoro  para  la  real  soberanía  mientias  du« 
raban  v  cuya  irr^ular ,  y  ténseraria  opinión  >  admitida; 
en  años  pasados ,  dexó  aljgana  fácil  creencia  en  los^pre^ 
sentes  j  siendo  el  motivo  de  esto  haber  estado  sepultadas 
en  un  profundo  olvido  ^  desde  el  año  de  i66^,  todas 
las  noticias  de  lo  que  han  sido  ^  y  ^pn  las  Cortes  >  pero 
aún  ésta  falca  de  noticia  y  no  es  disculpa  de  tan  despro# 
porcionado  concepto^  pues  por  leyes  divinas  y  humanas 
asú  concedida  la  suprema  potestad  ,  y  dominio  ^ue  tie* 
nen  los  señores  Reyes  en  sus  rey  nos,  Y  si  no  mepareciera 
temeridad,:  pasara  á  creer  r  que  poco  ^£c&o  algt^blll  la  fer 
Hcidad  de  esta  Monarqtiia,  habia  suscitado  esc^^cautelosó 
ardid  para  menoscabársela  con  la  &Ua  de  laj  Cortes» 
á  imitación  del  Infante  Don  Enrique,  que  en  la  menor 
edad  del  señor  Don  Fernando  IV.^ ,  queriendo  la  señora  '^ 
Rey  na  Gobernadora  juntar  Cortes  en  Vailadolid ,  por 
estorbarlas  el  Infante ,  como  contrarias  á  sua  Injustas 
pretensiones^,  supuso  y  representó  i  los  que  habían  Aé 
concurrir  en  ellas  y  que  el  juntarlas  era  para  oprimirlos 
con  nuevos  tributos  i  siendo  uno  tan  horrible  como  nun^ 
caioidoy-piícs  ordcnalM*  <)ttc  las  mugeiest  paigas^v  pécltoi 
M.      "  Hhi  á 


á  sa  fecundidadi  $  afiadienílo  este  nueVo  dolor  á  los  del 
parto  >  cuya  mentira  se  hizo  tanto  lugar  en  pechos  vul*- 
gares y  i^uc de ellaresubaron  graúdes-aitecacioneis« 
I  Las  Cortes,  pubs  y  sirven  de  mai  decoro ,  y.aatorí-^ 
'dbd;áia  suprema  dignidad  seaU  y  á  demás  deqoees^o  io 
dl£ka  la  misma  razón  natural ,  y  .consta  de  todos  los  li- 
)>ros  antiguos  y  modernos^  se  verifica  de  que  el  señor  Buey 
Don  Alonso  el  VIL''  en  el  aSo  d^cM  154»  coa  motivo  dd 
.viagc  que  hizo .  á  Santiago  el*  seoor  Sxy  Luis  de  f  ran- 
cia,  y  de  que  los.  Franceses  tenían  por  pobreza  todo  es- 
to; convocó  Cortes  para  Toledo,  solamente  con  intento 
de  hacer  obscentacion  de  su  soberanía  y  poder.  Y  en  el 
aña  de  1407.  para  reglar  d  gobierno  del  reyno  por  la 
menor  edad  délseñor  Rey  Don  Juan  eiil.%  se  )untaroa 
Cortes  en  Segovia  para  que  fuese  con  mas  autoridad  ,:y, 
acierto.  Y  finalmente  y  la  mayor  comprobación  de  que  las 
Cortes  autorizan  la  soberanía  de  $us  Reyes  ^  es  la  fre-* 
qüencia  cocí  que  svrs  Magestades  las  convocabao ,  no  sot 
lo  hasta  el  tiempo  del  señor  Don  Carlos  V.^  y  sino  desde 
allí  en  adelante  1  hasta  la  muerte  .dd  señor  Don  Fcli^ 
pe  IV."*,  con  mayor  freqüencias  de  tal  modo,  que  cuasi 
no  habia  iocermision.  Y  la  misma  Magestad  del  señor 

fCelip^MlJI^^^^'^^'^^*^^^^^^^  ^  H  ^c  Odubrejde  t66^. 
las  últimas  que  tuvo  en  febrero  de  166!}.  tenia 
convocada^  otras ,  .que  no  atuvieron  efcfto  por  haber 
muerto  en  aquel  año.  Por  este  motivo  ,  por  el  de  la  mé« 
ñor  edad  del  señor  Carlos  IL^  $  y  por  los  disgustos  que 
hubo  entre  la  Reyna  Madre  nuestra^ñora  ,;  y  el  señoc 
Don  Jdan  de  Austria  v  ^e  omitiei;on  cntonúes  la^  Cortes^ 
debiendo  in  tan.  ptecisasy>  convenientes»  y  como  las  dife^ 
tencias  en  las  Monarquías  ^  corrompen  las  buenas  cos« 
tumbres.,  y  después  tampoco  hubo  Cortes  en  aquel  di- 
kfftdo  &ey»|dq  ^  notólo  falté  quieA/lasJMdcxttip^c^  3íqo 
i¿  r,  ¿   :      ^  <\ueí 
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a4t 
que  con  el  curso  del  tiempo  ,  ofuscadas  las  materias,  que 
eran  de  la  inspección  de  ellas  \  paró  en  lastimoso  aban* 
dono  el  continuado  afán  de  ellas ,  pues  es  notoria  la  gtan 
estreclieZ"de  medios  en  que  se  halló  el  real  PatrímoniQ 
en  todo  aqiiel  rey  nado  $  siendo  asi  qu&  nunca  -parece  po^ 
dia  estar  mas  opolento  ,  respe£to  de  que  el  año  antes  que 
muriese  el.  señor  Don  Felipe  IV.^  ,  quedaron  enteramen^^ 
te  libres,  y  desembarazadas  las  rentas  reales  de  las  con<^ 
signaciones  que  teman  sobre  sí  ,  á  costa  de  veinte  y 
dos  millones  de  ducados  con  que  el  rey  no  junto  en  Cor^ 
tes  las  desempeñó  \  mayormente  no  iiabiendo  habido  en 
aquel  reynado  gastos  extraordinarios  ,  ni  aún  los  preci« 
^o%  ordinarios  >  supuesto  que  quando  V.  M.  entró  en  su 
feliz  y  glorioso  reynado ,  estaban  Jas  plazas  sin  algún 
estado  de  defensa  por  falta  de  gente ;  víveres,  yfocr 
tiñcacion. 

£1  estado  adual  de  esta  Monarquía ,  y  el  de  la 
xeal  Hacienda  y  necesitan  pronto,  y  seguro  reparo.  Am-* 
bos  se  hallan  con  grande  estrechez ,  y  mayor  difícul* 
tad  en  aliviarse  s  con  que  parece  en  tan  igual  necesidad, 
que  por  no  poderse  ayudar  recíprocamente  uno  á  otro, 
se  puede  temer  ,  que  en  algún  tiempo  mas  que  continúe 
así,  aniquilándose  enteramente  ambas  substancias,  se 
imposibilite  ,  ó  á  lo  menos  sea  muy  dilatado  el  alivio,^ 
que  se  busque  en  tan  último  recurso.  .  . 

La  estrechez  ,  y  empeño  del  real  PatrinK>nio  dlma« 
taan  de  los  forzosos  ,  e  inescusables  gastos ,  que  han  oca* 
sionada  tan  continuas ,  y  sangrientas  guerras ,  y  de  los 
que  ocasionan  las  demás  cargas  precisas  del  Estado  ,  ea 
tiempo  de  tanta  carestía  como  la  que  se  experimenta.* 

La  estrechez  y.  falta  de  fuerzas  del  rey  no ,  demás  de 
la  carestía  presente ,  dimanan  de  otras  muchas  causas,  de» 
)as  qualcs  dcxo  de  K^t  algunas,  ^  no  ser  estJC mi  asun<^ 

•-  ^  JO.. 
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to.  No  procede  este  general  atraso  del  reyno  de  las  can- 

lidades  ^  que  contribuye  á  V.  M.  como  alganos  creen.  La 
razón  es ,  porque  separando  las  rentas  Eclesiásticas  |  que 
goza  V..  M.  que  son  Tercias  reales ,  Cruzada  y  Subsidio, 
£scusado ,  y  Maestrazgos  y  importarán  todo  lo  demás  de 
la  Corona  de  Castilla  diez  y  seis  millones  de  escudos  ca- 
da año.  La  Corona  de  Castilla  tiene  por  lo  menos  qua* 
tro  millones  de  personas  i  con  que  la  contribución  de  ua 
quarto  cada  una  solamente,  al  dia ,  (que  lo  contribuye  el 
mas  pobre  solamente  de  sisa  en  la  cosa  menor  que.  compra 
diariamente)  seria  mayor  renta  para  V»  M.  pues  el  tc(c^ 
rido  quarto  diario  de*  los  quatro  millones  de  personas, 
(que  es  el  computo  menor  que  se  puede  hacer)' im- 
porta 17.  ^x 75^470.  escudos  que  es  punta  digno  de  la 
leal  atención^ 

La  carestía  á  que  por  la  iojuria  de  los  tiempos  han 
llegado  todas  las  cosas  precisas  para  la  vida  humana  es 
tan  grande  ^  que  absolutamente  casi  no  se  puede  córner^ 
ni  vestir  por  la  excesiva  costa  y  que  tienen  los  vastlmien- 
t6s.  Por  los  libros  del  reyno  ,  y  por  otros  papeles  y  he 
visto  los  precios  acomodados  y  que  tenían  todos  los  ge* 
ñeros  en  los  reynados  de  las  Mages(ades  de  Felipe  XL% 
Felipe  IIL^ ,  y  Felipe  IV/  5  y  me  admiro ,  que  en  laa 
corto  tiempo  se  difer^ocien  |:anto^  Porque  es  constante 
que  en  aquellos  reynados  ,  y  especialmente  en  los  dos 
últimos  eran  las  monedas  del  mismo  valor  ^  que  ahora^ 
pues  el  doblón  yaUa  cinco  pesos  de  á  ocho  dp  plata  y  el 
ducado  valía  los  loismos  once  xeales.de  vellón^  y  el  real 
de  vellón  los  treinta  y  quatro  maravedís  que  ahonu  ' 

JBn  el  aao  de  162^.  tratando  el  reyno  de  hacer  ntt 

servicio  á  la  Magestad  de  Felipe  J V/  ^  para  elegir  el  jno-i 

do  de  imponerle  ó  repartijtle  ,  se  propuso  un  contribu*? 

y  ente,  en  las  dos  Matas  de  Alcabalas ,  y  Millones  ^  consÍT%. 

.01  dQ7 


'áctiñáalt  p^ra  todo  sa  gasto  veinte  y  nueve  maravedís 
y  medio  ai  dia,  según  la  cuenta  ,  que  está  figurada  en  el 
¿bro ,  y  me  ha  parecido  ponerla  aquí. 

Para  cárner.-M«M— ;•«..— ••••..•.m.».*.^..—.  4. 

Para  vino. • ^.«... 4. 

Para  tocino • i. 

Pata  azeyte »«.•••.••«•••« i. 

Para  vinagre  una  blanca ..,.  o...  | 

Para  verdura..*». o...  ^ 

Para  fruta  verde  y  seca.... i. 

Para  pan  á  razón  de  libra  y  media  ca- 
da dia •..«•••.. 4* 

Para  calzones ,  ropilla  y  ferreruelo ,  y 
polaynas  en  un  año  cinco  marave* 
dís  cada  dia. 5. 

Para  tres  pares  de  medias  en  un  año 
up  maravedí  cada  dia i. 

Para  tres  pares  de  zapatos  en  un  año 
tres  blancas  cada  dia............. x-f«  i 

Para  un  sombrero  en  un  año  una 
blanca  cada  dia o...  | 

Para  un  jubón  con  dos, pares  de  man^^ 
gas  eh  un  año  ua  maravedí  cada  \ 

Para  tres  camisas^  una  sabana ,  tres 
valonas  en  un  año  tres  blancas  ca- 

*   *  Qa    U1a.«........«..»«.«..*..».«..«c««.««.9..^...J»'..      ^•••ry- 

^  Parar  carbón  ó  leña  dos  mgnravedis.^.^  2*      ^ 
¿^       «  Para  jabón  uo  iDarayedí.4.M.«é......«;i.. ;  it  - 
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He  procurado  buscar  la  causa  tle  lá  carestía  {frésente» 

viendo  tan  gran  varatura  en  lo  pasado  $  y  entre  otras 
razones  y  la  atribuyo  á  las  siguientes  :  La  primera:  la. 
profanidad  ,  y  obstentacíon  de  los  vestidos  ,  que  se  ha 
introducido  cala  gente. iu&xior  contra  las  leyes  >.y  prág* 
maticas  de  estos  reynos y  por  donde  está  prevenido,  / 
ordenado  del  genero ,  y  telas  que  se  ha  de  vestir  cada 
uno  según  su  estado  y  oficio*  Y  de  esta  inobservancia 
se  siguen  tres  cosas  principales  ,  que  son  no  diferenciar- 
se  las  gentes,  subirse  los  jornales  délos  oficios  mecánicos, 
por  tener  para  estos  profanos ,  y  superfluos  gastos ,  y 
subirse  correspondientemente  el  precio  en  todos,  los  ge« 
ñeros  de  vestido  y  calzado,  de  donde  dimana  por  cpr«i 
relación  precisa  subirse  el  precio  de  todos  los  vástimen* 
tos  que  siempre  han  seguido  en  esto  d  rumbo  de  las  de- 
más cosas*^  La  segunda :  lafalta  del  comercio ,  y  fábricas 
en  los  naturales  de  estos  rey  nos ,  pues  de  esto  se  sigue» 
que  los  extrangeros  nos  llevan  el  predo ,  que  quieren 
por  los  géneros,  que  necesitamos  de  eUos,  que  son  los 
mas ,  y  que  se  saque  el  dinero  del  reyno  ^  cuya  extrae-^ 
cion  será  irremediable  en  tanto ,  que  no  establezca  con 
firmeza  el  comercio  ,  y  fábricas  de  todas  manifafturas  en 
estos  reynos  ^  donde  hay  con  abundancia  los  simples  de 
que  se  componen.  Tambiea  la  falta  de  labranza  de  tos 
campos,  y  ia;crianza  de  los  ganados  por  ñlut  igualmente 
la  observancia  de  aquellas  reglan  con  que  en  tiempos  pa«« 
«ados  se  aseguraba  su  aumento ;  de  que  ha  resultado,  y 
resultsj ,  ípxc  según  la  cuenta  que  queda  figurada ,  se 
consideraban  quatro  maravedís,  de  carne  á  cada  coatrí«« 
buyente  ,^.y  esro. sería  regulando  por  Ip  menos  medúl 
libra  ,  con  que  salía  á  ocho  maravedís  la  libra  $  en  que  se 
Inclusa  la  imposición  de  Alcabalas  y  Millones  (bien  que 
de  esto  $91»^  pagaba  ?ntonc?s  la  mitad  que  hoy)  de 
^ue  se  evidencia  el  gran  fixccsfi  áfi  grecio  ^  ^ue  (íenc 

hoy 


lioy  en  toaos  loilagirés  del  réyftOt  pues  separando  e( 
valor  de  Alcabalas  y  MiUones  |  que  hoy  se  paga  i  y  los 
demás  impuestos,  que  los  lugares  cobran  con  &cultad, 
queda  de  valor  Uquído  para  los  oW^adosii  ó  dueJios  d« 
carnicerías  doblé  precio ,  que  el  que  antes  tenia  la  carnet 
inclusas  las  imposiciones»  La  tercera:  la  £ilta  que  ha  he<n 
cho^  y  hace  la  moneda  menuda ,  que  habia  én  Ca^tíHai 
porque  siendo  en  tiempos,  pasados  la  monedas  dfi.dpblQQi 
ducado  y  real  y  y  maravedí  del  mismo  valor  que  h^y  i  sfi 
ye  9  que  entoncei  se  compraba'  coa  un  ntaravedi  lo  quQ 
ahora  cuesta  cuasi  un  real ;  y  oo  es  esto^  como^  algunos 
han  querido  decir  y  porque  el  maravedí  de  aqitel  tiempp 
tuviese  el  mismo  valor  que  boy  ui»  fcali  jino  porque  cor 
ftio  entonces  habla  moneda  de;  coronados  »  que  erao 
iquarta  parte  de  maravedí  y  blancas  ,  que  eran  abitad 
de  el  9  eran  mas  acomodadas  y  usuales  estas  mpnedas  pa« 
ca  el  comercio  de  todas  las  cosas  menudas  >  y  particular*^ 
¡oientelas  del  sustento.  Con  la  falta  de  Iqs  coronados^ 
(|ue  ya  há  muchos  años  que  no  corren ,  después  con  la 
de  las  blancas  ^  últimamente  con  la  de  los  maravedises ,  y 
ahora  nuevamente  con  la  de  los  .ochavos  ^  que  tambieq 
parece  se  va  extinguiendo  enteramente ,  pues  con  dlñcuU 
tad  se  encuentran ;  han  subido  de  precio  codas  las  CQSS)| 
de  tal  modo ,  que  con  gran  trabajo  pueden  vivir  ios  qu« 
tienen  proporcionado  Patrimonio^  Y  según  e)  breve  tiemrr 
po  en  que  se  obscurecieron ,  ó  extinguieron  las  referidas 
quatro  monedas  y  se  puede  temer  que  supcda.lo  misoxt 
con  la  calderilla,  que  es  la  última  moneda  de  vellón,  quQ. 
ha  qued&do  ,  y  que  sea  menester  después  comprar  U 
cosa  mas  ínfima  fot  medio  real  de  plata ,  con  daño  de  los 
naturales ,  y  beneficio  de  los  extrangeros ,  que  hallariaa 
más  comodidad,  y  seguridad  en  esto,  que  en  fsl  Ciwncrciq 
¡délas  Indias»  . .      ^^  j 

£a  tíkUis  riemjpKis  h$.  habido  tn^baJ9$i  qe^^d^de^  df 
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los  señores  Reyes  ^  y  de  los  vasaitos ,  tibfeza  ¿n  la  admi^ 
nistracion  4efla  Justicia ^  y  otros  males ,  que  comuna 
mente  dioiafia n  de  ^tos»  Con  que  no  es  cosa  nueva  la 
general'miseria  y  quebranto  y  que  anualmente  se  expe^ 
tímenta.  Bn  pocas  y  cortas  ocasiones  se  lia  gozado  cum^ 
plido  sosiego  y  alivio  I  porque  como  én  esta  vida  no  hay 
alguno  durable ,  al  mismo  paso ,  que  los  señores  Reyes 
con  acuerdo  de  SU6  reynos>  y  consejo  desús  primeros  y^ 
mas  zelosos  Ministros^  y*hah  cstabttecido  his  mas  justifica^ 
das  reglas  paira  li  ^qutetud  y  beneficio  de  todos ,  ha  tra^i; 
bajado  la  malicia^  de  loshombres^  por  ajustarlos^soio 
á  sus  particulares  intereses.  Esta  es  verdad  notoria  ^  y 
tan  antigua 'COliK>ltfs  hOifibreSé  Pe  aqursin  duda  se  ori4. 
^inó ,  que  «ei^  tiéitipo  d¿  4o6  Godos ;  y  particularmente 
desde  elcátóllico  Re^y  Recaredo,  tuvieron  origen  lasCoc^ 
tes ,  que  entonces  se  llamaron  Concilios ,  eti  que  se  en^ 
mendaban /ó  anadian,  6  quitaban  las  leyes,  6  establecí** 
fuientos ,  y  reglaba  generalmente  el  gobierno  de  los  ne-t 
gocios  seculares  del  reyno ;  según  la  postura  de  los  tiem<« 
jpos  ,  cautelando  por  este  medio  para  en  adelante  los  des^ 
órdenes,  que  se  hablan  experimentado  en  lo  pasado*. 
Desde  que  Don  Pelayo  empezó  la  restauración  de  Espa-^ 
lia ,  cesó  el  nombre  de  Concilios  seculares ,  y  empezó  el 
de  las  Cortes  de  el  reyno ,  denlas  quales  por  la  injuiía  de 
aquellos  tiempos ,  no  se  encuentra  noticia  especial  hasta 
el  reynado  de  el  sefior  Don  Alonso  el  Casto ,  que  murió 
felaño  de  843  ,peroen  <fl  se  dice,  que  habiendo  sabido 
el  deliro  dé  el^nde  de  Saídafia  ,  no  juzgó  el  señor  Don 
'Alonso  por  cottveníente  vengar  con  el  poder  de  Rey  la  in^ 
}uria  doméstica ,  sino  remitirla  al  juicip  de  unas  Cones 
generales ,  y  que  en  ellas  fue  condenado  el  Conde  á  car**» 
éel  perpetua ,  sacados  los  ojos.  Se  sabe  también ,  que  loa 
Condes  de  Castilla  asistían  á  los  señores  Reyes  dd  Leoft» 
ih  k  gucirffa^ouM^ttS'attnab  y  vasalio^vy  qaeibaa  á  las 
*  .>%  Cor- 
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ijotus  ddtmftio.  He  esto ,  y  de  ]MníoesDs;qae  8er££Íic4 

rende  las  Cortes  ca  los  tiempos  sigiaiences^seconfírmaj 
que^4^^  I^on  Pelayo  tuvieron  e^  nombce-en  lugatde 
el  de.  GohciUos>  y  que  continuaron  el  mismo  iflstituix>  de 
proponer ,  y  supUc^i:  a  los  señores  fixy.es 'lo  que  ¿ra^con^ 
.veniente  para  el  mas  acertado  gobierno  de  sus  rey  nos »  y^ 
que  los  señores  Bueyes  convocaban  las  Cortes  para  este 
y  otros  importantes  ñnes.  Así  lo  executó  el  señor  Don 
Sancho  el  Gordo  ^  que  queriendo  celebrar  como  celebró 
Cortes  en  León  el  año  de  .p5  8 ,  pidió  al  Conde  de  Casti« 
lia  fuese  á  bailarse  en  ellas »  previniéndole  las  convocaba 
para  el  mas  acertado  gobierno  en  sus  Provincias*  £1  st^ 
ñor  Don  Alonso  VIIL^-  celebró  Cortes  en  Toledo  el  año 
de  1 1 58  ^  en  que  se  trató  de  componer  el  estado  del  rey^ 
no  i  porque  con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaba  muy; 
alterado.  Y  después  en  las  Cortes  que  tuvo  en  Toledo  ¿L 
año  de  12  lo  se  hicieron  Pragmáticas  contra  los  demasía** 
dos  gastos  y  porque  las  costumbres  se  iban  extragandoi 
con  los  deleytes»  El  señor  Don  Alonso  >  el  X.^ ,  determl-» 
nando  pasar  á  tomar  posesión  del  Imperio  cuvo  Coc^ 
tes  en  Toledo  el  año  de  1274 ,  y  en  días  trató  de  refor-f 
mar  el  gobierno  del  rey  no  ^  el  qualiestaba  muy  estragado 
COA  una  creciente  y  y  avenida  dt  males ,  y  vicios  á  causa 
de  las  turbulencias  que  habla. habido 9  y.  se.revoaaron  lo$ 
decMCosy  ordenanzas  ,  que.poii  la  necesidad  1  y  rebola^ 
cion  de  los>  tiempos  y  mas  se  hablan  vioiencamente  alcanr 
2ado^  que  graciosamente  concedido,  así  por  el  señoc 
Rey  Don.  Alonso  X.^  9  como  por,  el  mismo  señor  Don 
Sancha  Y  después  el  señor  Don  Fernando  IV.^  en  Ja$ 
Cortes  que  tuvo  en  Burgos  ,  y  Zamora  .en  d  añoídd 
1302  reformó  los^tos  públicos.  El  año  de»  li^i  hait 
hiendo  heredado  el  reyno  el  señor  Don  Alonso  el  XL^ 
de  edad  de  un  año. »  se  juntaron  Cortes ,  sobre  reglar  su 
crianza , .  y  gobierno  del  reyno  »  en  que  las  ciudades»  y^ 
t-r  II 2  los 


los  Grandes  estavieroa:  muy  discordes  >  atiBqtte  por  ñA 
prevaleció  la  voluntad  de  los  Grandes. .  Pero  habiéndose 
reconocido ,  que  de  aquella  forma  de  gobierno  se  seguían 
nsil  maldades  ^  se  volvieron  á  juntar  Corres  en  Burgos  el 
año  de  1 3 14  en  que  se  determinó ,  que  elgpl^ierno .  sii<- 
premo  ^el  reyno  estuviese  en  poder  del  Consejo  reaU 
2.uego  que  el  señor  Don  Alonso  de  edad  de  quince  años 
se  encargó  del  gobierno  ,  juntó  Cortes  en  Madrid  el  año 
de  1330 ,  y  en  ellas  y  entre  algunas  notables  leyes ,  se  cs^ 
tabkcieron  estas  tres:  Que  en  la  Casa  real  ninguno  tuvie* 
se  mas  que  un  oñcio :  Que  sin  juntar  Cortes  no  se  impu- 
siesen  nuevos  tributos :  Que  no  se  diesen  beneficios  á  es- 
trangeros.  Después  el  año  de  1338  juntó  Corres  en 
Burgos ,  en  que  se  promulgaron  leyes  moderando  los 
gastos  en  el  comer  y  vestir ,  por  el  grande  exceso  que 
se  habia  introducido.  £1  señor  Don  Juan  el  L^  en  las 
Cortes  que  tuvo  en  Gaudalaxara  el  año  de  1 390  resol- 
vió muchas  cosas  muy  importantes ,  y  entre  ellas  se  mo^ 
deró  la  libertad ,  que  tenia  la  gente  de  guerra :  se  prohi^ 
bió  á  los  naturales  la  licencia  desganar  sueldo  de  ningún 
Príncipe  extrangero»  Que  las  rentas  Eclesiásticas  se  dio- 
sen solaá  los  naturales*  Que  se  moderasen  las  mercedes 
del  señor  Don  Eprique  IL""  £1  señor  Don  Enrique  III.'' 
juntó  Cortes  en  Madrid  el  año  de  1 3P3i  y  en  ellas  se  dis- 
puso poner:  en  su  punto  las  leyes ,  y  dar  á  los  Tribunales 
toda  la  autoridad  que  les  correspondía ,  y  ü  litiertad  de 
los  tiempo^  les  había  quitado.  Revocó  S.  M.  las  dona- 
ciones que  sus  tutores  habían  hecho  en  perjuicio  del  teal 
Patrimonio.  El  señor  Don  Juan  el  II.*'  juntó  Cortes  en 
iValiadolid  el  año  1448  para  buscar  algún  camino  de 
atajar  ios  males  ",  que  se  experimentaban  en  Castilla* 
Los  señores  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ^  y  Doña 
Isabel  en  las  Cortes ,  que  celebraron  en  Toledo  el  año 
de  148 1  y  trataron  1  y  resolvieron  muchas  cosas  muy  im*- 
f  *  pot- 


«4P 
^rtaptcs  fátz  dmijaif  gobio9oa4cHfs  cey^os.  Lo  ibis- 

mo  hiciccoo  los  señores  Bueyes  Don  f<lipe  eí  hermoso,  y 
2>oña  Juana,  en  las  Cortes,  qae  tuvieron  en  Valladolid, 
diañode  i^oó.  Después  los  jseñores  Don  Caerlos  V.% 
¿Doii.Fdi|»U*%  Do»  Felipe  m.U  y  Dtoa  Felipe  IV-ren 
i^epotídas  Coirtes  eontibuaMi>  la  qu^ina  práctica  »ün  mas 
¿eqüeotenieDte  quosus  antecesores*  \ 

^  •  De  esta  dilatada  serie  en  que  demás  de  las  Cortes^ 
¡que  quedan  citadas » se  celebraron,  otras  muchas  tan  frer 
qüentes  >  que.  para  «apuntarlas  solamente  >  sería  menester 
un  gran  volumet)  9  se  comprueba  que  en  todos  tiempos 
ha  habido  necesidad  de  reformar  l^s  costumbres  ,  y 
que  para  esto  han  sido  convenientes ,  y  precisas  las 
Cortes* 

Desde  ti  origen  de  las  Cortes ,  hasta  el  señor  Car* 
los  V.^  se  juntaban. en  ellas  los*  Prelados ,  Títulos^  y  Pror 
Cttradores.de  las  ciudades.  Pero  desde  aquel  tiempo  hasu 
ahora  solo  se  juntan  los  Procuradores  ^  que  representan 
é  las  ciudades  y  villas ,  y  estas  la  viva  voz  de  todo  el 
reynó  i  excepto  en  los  juramentos  de  Príncipes  herederos 
de  estos  reynos^  pues  en  ellos  concurren  también  los 
Prelados,  Grandcís ,  y  Títulos  ,  como  lo  hacían  antes; 
parece  fue  aceitada  resolución  ,  como  enseña  la  expe? 
rienda ,  pues  con  la  nueva  forma  de  convoca^  para  l^s 
.Corréalos  Procuradores 4e  las  ciudades  y  villas ,  se  re^ 
conociecúR.dcspaescorrelatiVafneBte  distíDitos^  y  muy 
¡ventajosos  efedos»  así  para  el  real  servicio ,  como  para  el 
bien  público  t  sin  que  en  esta  regla ,  6  nueva  prédica  $e 
hayaa  Vista,  ni  ofrecido  alguoias  controversias  ,  y  dila- 
udas disputas  I  que  se  expeximenltarbn  en  lo  pasado  /y  i 
que  daba  motiva  entonces  tanta  multitud  de  votos,  y 
principalmente  los  de  los  mas  poderosos ,  que  fundados 
en  su  ^toridad ,  querían  hacer  ley  sus  discursos ,  sin  ad- 
initir ,  ni  segnic  oaos  mas  bien  reflexionados  con  que  se 
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dilataban  y  y  ponlati^e)>  e»ác}o:^<lcdkid[otos4of  3Mgocío% 
que  pudieran  resolverse  con  acierto  y  prontitud. 

£n  aquellos  prlmetcft' tiempos  gozaban  tos  señores 
Reyes  algunas  rentas^^pero  cortas,  féú  esto  etincedia'  £ti> 
quehtetnente  él  reyno;  junté  «p  Qattéiafgiino^  selívidúk 
paVsL  cf¿ttirrli?4taS'precísos  gas«OGl-de*'sus  Magésttd  y 
de  las-cargas  del  Estado  ^  y  de  guétosi  aunque  estas  no 
eran  tan  costosas^^como  ahora  ^  así  -poor-  la  mayor  baratu* 
ra  de  los  tiempos  y  como  porque  tosi  iióblds  ceniaa  oblU 
gaciotí  de  salir  á  se^rvír  en  ellas  con  ^  armas  y  caballo 
á  su  costa  /  y  pof  t6que  tókra  á  infaüterta  t^bianúqiero 
determinado  de  milicias  del  estado  general  para  guarne^ 
cer  todas  las  Plazas  del  rey  no  ^  de  que  én  las  CMtes  se 
hacia  repartimiento  >  con  que  sobre  dos  cimientos  tad 
firmes  como  estos  >  facitmente  ^  disponía  k  gcán^  fibri- 
ca  de  UQá  guerra  ofensivaí  á  defensiva.  .1 

*'  La  práctica  del  repartimiento  de  milicias  {Kira  las 
Plazas,  dutó  hasta  el  rey  nado  del  señor  D.  Felipe  IV.^en 
que  pot  convento  de  S.  M.,  y  del  rey  no  junto  en  Cortes, 
se  reduxo  á  urt  repartinnento  de  dinero^  que  hoy 'Subsista 
con  el  íülsmo  nooibrcde  milicias.  Y  porque  es  una  de  las 
rentas ,  que  trae  mas  antiguo  origen  qtie  todas  las  qué 
compone  hoy  el  real  Pauimonio »  la  pongo  aquí  ei^pri-^ 
Oler  lugar.  ^  ,  •  :     * 

'  Continuada  la  serie  de  los  se&ores  Reyes  en  la  fbr« 
tna,  que  queda  referida  en  el  año  de  1:175^  tuvieron  orit 
gen  en  el  real  Patrimofíio  las  Tercias  reales^  fruto  único, 
que  el  señor  Don  Alonso  X.^  tuvo  de  los  mp:chos  gastos' 
tos  que  hizo  para  ir  á  tomar  ^sesión  del  ImpticÍo.i  Con^' 
cedió  el  Papa  á  &  M;  la  tercera  parte  dp  los  diezmos^' 
que  se  acostumbrabiaín  gastar  en  la  fábrica  de  -tasdglesias 
para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Moros  /  pera 
pw  tiempo  limitado  f  y  así  continuaron  por  diferentes 
prorrogaciones  ^  hasta  qae  en  tiempo  dfcUw  señores  ^yes 
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Católicos  Don  Fernando:,  y  Ddna  Isabdl  el  ano  de  1494 
las^'pefpetuó  el  Bapa  á  los  seooceSíKeyts  d^e  Cascilljit 
ctíti  dotidicí on  ^  de  que  se  gastasen ,  en .  la  ^uQrra  xoQUa 

Muiros.'  <  ^'  >      •:■.'•—'' 'i 

Después  en  el  año  de  1 342  habiendo  el  señor  Do^l 
Alonso  el  XL^  ganado  á  Tarifa  ^  y  cenietada  resuelto  la 
conquista  de  Algezüra,  para  ocutcLc  á  tan  grandds^asio^ 
concedió  la  Ciudad  de  Burgos  ia:^  veintena  aparte  de  I9 
];g[ue  se  vendiese  solamente  fot  el  tkmpo  que  durase  el 
Sitio  de  Algezira  ^  y  á  imitación  de  Burgos .  concedió  lo 
misino  la  Ciudad  de  León,  y  otras»  excepto  las  que 
tian  fronteras  de  Moros ,  que  esuban  .libres  de  las  car- 
gas de  la  guerra.  En  las  Cortes  que  después  celebró  en 
^Alcalá  de  Henares  el  mismo  señor  Don  Alonso  Xl.°  en 
t\  año  de  1 349 ,  pidió  la  prarrogacion  de  este  impuesto. 
¡Y  aunque  al  principio ,  durante  las  Cortes ,  considerando 
los  Inconvenientes  que  resultaban  ,1  y  hablan  de  resulcax 
^e  concederlo ,  al  fin  se  allanaron,  atendiendo  á  las  ur- 
gentes necesidades  que  S.  M.  habla. propuesto.  Encesta 
forma  continuó  hasta  el  año  de  1^66  que  en  las  Cortes 
^ue  celebró  en  Burgos  el  señor  Don  Henrique  IL^  ,  se- 
concedió  la  decima  parte  de  las  cosas ,  que  sa  vendiesen 
iin  limitar  el  tiempo  de  esta  concesión.  Últimamente ,  en 
4as  Cortes ,  que  el  señor  Don  Enrique  lil.^  celebró  ep 
Madrid  el  año  de  1393  y  se.  le  concedió  .un  cinco  por 
tiento  de  las  ventas  y  mercadurías.  Desde  el  principio  tUr 
vo  esta  renta  el  nombrc.de  ^Ic^bala :  peca  hobieticTQ  re- 
sultado^ notables  'inconvenientes ,  así  de  .admioistrarla^ 
tDomo  d&  arréfiídarla  (  porque  de  cobrar  .enteramente  este> 
derecho  se  perdía  d^mercioy^si  estaba  en  .administra* 
cion  se  expendía  la  mayor  parte  en  eila^^  y  si  en  arienr 
"itamieñto  se  hadan  mas  poderosos  los  riíos^  con  menos- 
^avQdila  reaílHacieada>;^yidctloa  .¡uiqbles)  supMcó.^ 

rey- 
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fey  no  junto  en  Cortes  ál  señor  Emperador  Carlos  V*% 
6e  sirviese  darle  por  oicabesiamiento  esta  renta »  y  coqt 
cedido  por  SL  M«.,  la  tuvo  el  rey  no.  en  ^esta  6>rfna 
hasta  el  año  de  1687  que  empezó  á  correr  como  ahcK 
ffa  está.    - 

£n  el  año  de  14  5  7,  rey  nando  el  señor  D.  Enrique  1V.\ 
'tuvo  origen  la  Cruzada ,  y  fue  que  el  Papa  Calixto  con? 
cedió  4iiia  Bular  de  la  Cruzada  para  vivos  y  muertos  >  coa 
calidad  que  el  dinero  que  de  ella  se  juntase »  00  se  pu- 
diese gastar  sioo  en  la  guerra  de  Moros :  y  se  concedió 
esta  primera  vez  por  espaciq  de  quatro  años. 

Reynando  el  mismo  señor  Don  Enrique  IV.^ » tuvQ 
su  origen  la  paga  del  subsidio  en  el  año  de  1473. 

Los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares  se  incor^ 
poraron  en  la  Cotona  real  el  año  de  1487 ,  en  que  por 
su  Bula  concedió  el  Papa  Inocencio  VIIL^  al  señor  Kcy 
Don  Fernando  la  administración  de  estos  Maestrazgos 
por  su  vida ,  y  con  derecho  de  suceder  en  esta  Admlnis« 
tracion  á  la  señora  Reyna  Católica  Doña  Isabel  Y  des« 
pues  por  otra  Bula  de  6  de  Septiembre  de  1521  conce« 
dio  el  Papa  Adriano  al  señor  Carlos  V.^,  y  á  sus  reales 
sucesores  perpetuamente  esta  Administración, 
I      £1  servicio  ordinario  ha  sido  un  repartimiento  de 
trescientos  y  quatro  cuentos  de  maravedís  cada  año,  que 
aunque  en  menor  cantidad  le  gozó  el  señor  Don  Fer^. 
Bando  el  Católico,  parece  tuvo  intermisión  hasta  el  tiem* 
-po  del  señor  Carips  V.^  1  á  quien  también  se  concedió^ 
(Después  se  ha  ido  .p(otr<^ando  por  el  rey  no  juntó  ea 
Cortes  de  tres  en  tres  años  y  como  consta  de  las  prorro>i 
gaciones  correlativas  hechas  en  esta  forma :  desde  el  año 
*'de  1 5  5o  I  hasu  el  de  1 66i. 

£i  servicio  extraordinario  ha  sido  otro  repartimiento 
-Vie  ck(tco  Y  cinqiíetitft  cutocos^dc maravedís  al  año ,  que 
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le  cond:9i(S  también  poif  d  jreyno  ál  señor  Don  Fe- 
lipe IL^y  de  cees  en  tres  años  correlacivamentc  desde  9l 
'  de  .1 5  iSo  ;  hasu  d  de.  Ij^&  > 

|;¿;  ^  Con  todas  las  re&ridas  rentas  (excepto  la  anteceden^ 
.te  de  secvicio  extraordinario)  entró  en  su  reynadd  el  ser 
/fior  Don  Felipe  IL^  >  pero  estaban  tan  embarazadas  por 
los  grandes  gastos  que  habla,  iliecho  el  señor  Don  Otr<^ 
ifís  y.^^>  que  en  las.  Cortes  que  el  referido  señor  Doft 
JF^ipéJI.?  celebró  >el>añojde  1573  pi^opuso  al  rey  no  1% 
necesidad  de  desempeñarlas  ^  y  se  executó  a$iy  hirviendo 
el  reynd  pira  este  ófeAo  con  veinte  y.  cinco  millones  de 
dttcadoa  pagados  .en  diez  años.      ...  r. 

L>'  r»Despues  elaño.de  rj^po^quefueenlas  Cortes  del 
Jie  i]í  88  con  niotivo  de  H  jornada  de  Inglaterra  |^  y  gjisr 
,tosde  ella  9  concedió  d.reyno  i  SL  M.  un  servicio  4^ 
ocho  millones  de  ducados  pagados  en  seis  años;  con 
«£ifulcad.que.las  ciudades,,  y  villas  de  voto  en  Cor- 
tes eligiesen  los  arbitrios  que  les  pareciesen  mas  conven 
nientes.. 

Finalmente,  los  grandes  gastos  que  tuvo  $•  M.  le 
.obligaron  á  qiie  en  las  Cortes  que  celebró  en  Madrid  cjL 
•año  de  155^2  propusiese  su  estrechez  ,  pues  demás  de 
«tener  -  coósumido  su  real  Patrimonio ,  debía  trece  millor 
4ies^dc  deudas,  sueltas.  Movido  de  esto  el  reyno  ,  Juato 
rcn  Ja$  miamas  Cortes ,  por  acuerdo  de  a  9  de  JuIíq  de 
1^9,6  resplvió  encargarse  de  la  paga  de  las  guardas  df 
Castilla,  de  la  de  Oficiales,  y  tren  de  artillería ,  de  lai 
guajEnif^ones  de  tod^s  las  plazas  de  España,  y  África' ,  4A 
igasta»  y:  gagfis  de:  la$  jCasas  reales  ,  de  los  ^ige&  de 
ja  Casa.de  Ca$tiU4,  y  de  la  de  los  Consejos ,  fy  áCi^ 
•mas  cosas «  que  c.on  ellos  se  libraban ,  hasta:  que  el  tey« 
410  desempeñase  de  los  juros  '^  que  estaban. cargados eti 
^.B^eota5ireale$J<Mí  I.  1^^29500  ducados'  qjue  ioiportat 
l>Wi;n^s  mf»:ptÜ>6^iJi  If^  situsfi^  co  fiilasi  P^ra.  eit« 


impusó^clfcytio 'cada  jite 4)0 hiicntos  xnentos  de  natt* 
vedis  en  sisas  de  las  cosas  que  cada  lugar. cuTicse  por  i^ás 
convenientes, con  calidad,  deq^iciosscscnta  ycincaauetl^ 
n«>$i  qué  iobirabanal  s¿ño ,  habiatil  dé  servir  para  ir  d^sein- 
*](k!ñando  los  jiiros  >  y  por  l^aber  imuesto  el  se&or- Dirtí 
Felipe  11.^ ,  poco  después  dc^  torefeñdo ,  en  las  Cotttis 
que  el  señor  Don  Felipe  IIL^  celebi;ó  el  arñadc  IS9^ 
Continuándose  el  Mismo  orden ,  se  estabiedejX)Q\ías  sSu 
Ms  que  hoy  corren  con  Qombrc  de  'servida  ¿t  Veinte  jf 
5^uatro  millones.       -       -:  .  -  .'>:.-,      i 

''      Concedió  entonces  por  acuerdo  de  a  a*  d«  AbrU  die 
i5oo  un  servicio  de  diez  y  ocho  millones  d^  datados  pA* 
^g;ádd$  ctt  seis  años  á  tres,  en  cada:  <unó*)  que  h^bkn  de 
servit  para  pagat^  el  princip»!  ^  y  réditos  4el  '^eosb  4lz 
•j.  a  0Ó9  ducados  ^  que  habla  fundado  el  reynó  sobre  %í^ 
{>ara  satisfacer  á  los  jurista;  ,  y  dexar  desempeñadas  en- 
teramente las  Rentas  reales.  Este  servido  de^millones,  6 
lasas  en  las  qüaítro  especies  dp  vino^'^i^^i^^i  acfrytc  ^  y 
carnes ,  se  concedió  de  diez  y  siete  millones  y  medio^  ett 
tks  CbrtesdeUaño  de  1607  pa^adcp  cnlsicteañd^  iüos  y^ 
laiiedio  cada  uno ,  situa4os  para  la  paga  de  toda  la  gente 
'<ie  guetra  de  dentro  y  fuera  del  rey  no  v,  para  la^de  forti- 
^aciones ,  para  la  de  fíibrica  desarmas ,'  pana  el  Geircial| 
y  Oáciales  de  artillería,  para  las  guarda»  de  Caétilüi  pah 
f a  la  gukrda  del  Mar  occeano ;  pacar el gajto  ordinariode 
las  Casas  reales ,  y  lo  que  con  días  se  pagaba  ,  ^ira  sa« 
larios  de  los  Consejos ,  y  demás  M^nistroi  9  paira  la  Cai- 
ca <le  Castilla ,  para  la*  Capilla;  ret^l  >,  pafi  J»ogiiuül^ 
española ,  Alemana ,'  y  Archetos>y  para  id$'<rlado$Hle  |fi 
X^asa  dd  Rey,  para*  los  eriados  y  f  criádai^de  la  Rey nal| 
pttra  todds  los  gastos  de  Bmba^adóre» ,  y  jiaraMsltreos  y 
vastimentbs.  Después-  en  Jas  Cpnes  del  año  de  i6(íj[  ^ 
fhe  esfe«ey«iicio  Üb  diez  y  óchp¿  ttAl)»úes^tMtiUtívcli&oi^ 


ragáren*  las  Cortes:  del  atio.de  1^23  i  y  se  concedió  en 
cUas^eV  servido  de  velntay  guaseo.  oMllonies,  pagados  ^ti, 
seis  años ,  á  quacro  millones  cada  uno ,  en  lugar  del  an*^^ 
ttcqdemaiIiáclu^eáxtclilD^cstQ/de  la.^al,  Y  correUcU 
.vaáMbte^^ajooaüntiado:  hasta  aJ|<ya:CSté«MVÍQÍoí  prof>t 
Mgáhdose'di  seüi  ¿h;seis  anos» 

i*  R^yn^ndocl  señor  Don  JFelipelV/^  parece  qu?  eiii. 
laaCóütcs;^  qad  coletea  en  Madrid  el<  aÁo  de  idja  co{i¿ 
•cásiimdesjuGaátiaaos  gastos  le  concedió  fcyno^^  yi 
UM:aQiá^lBBo:cíMsyiÍBiQ  de  dm  nilUones  y  medio  de  dan 
ciados  pagiidos  en  seis  años  á  4itfd;oo  en  cada  uno »  pa^^! 
la  cuya  pagase  estableció  la. imposición  ^  que  a¿luál» 
«neatecorris  fn^azUcar^  papel  blanco  t  chocolate  »  pes-^ 
Mdós:,  y^csonicode  tabacob  Y  se  ha  prorrogado  correla-^ 
tlyamente'hasttii  ahocá  este  servicia 

fin  las  Cortts  del  año  de.  1^32  parece  que  en  el  de 
1^36  continuando  las  necesidades  de  &  M.  le  sirvió  el 
ceyño  con  pueve  millones  de  ducados  en  placa  pagado^ 
en  trésañosi  impiuestos  en  el  papel  sellado  ^  aguardiente^ 
Hiere  i  y  e^  otras  cosas ,  ^de  las  quales  en  las  siguientes 
prorrogaciones  se  mudaron  algunas. 

Las  sisas  del  sueldo  de  8d  soldados  tuvieron  origen 
iui.el  año  de4^38ca  las  Cortes  1  que  entonces  celebra 
«1  ieñor  Don.  Felipe.  IV*''  ^  ^^ien  pidió  este  servicio  ai 
seyno^con.  motivo  de  la.  iisvásion  de  Franceses »  y  siti9 
«le  FuciU<>Rabia ;  y. se  ha  prorrogado  umbien. hasta 
ahora. 

^ '  Losquttro^ úné» pcuí ^lésté ^ que le llaman extensioa 
!de  Alcabalas »  porque  son  de  la  misma  naturaleza  t  d  iis^, 
puesto  düquateo  ceales  el:  quintal  de  pasa  ^  y  el  derecho 
de  fiel  medidor ,  los  concedió  el  reyno  en  diferentes  Cor- 
tes  al  señor  Felipe  I V.^t  y  han  continuado  hasta  ahora 
(or  diferentes  jprocrogaclones  voxcepioel  teccero  uno  por 

Kka  *      cieo- 


X  5V 

ciento  y  qué'e¿tá'p«r|)etuadO|  y  tahibien  d  quattacn  \x\ 

pkrtc*  y  cantidad  que  faltase  para  el  desempeño  á  que  se . 
ckístinó»     ;      '     f  ^    •        .    '  : 

^ ' '  Últimamente  i  señor ,  «n' comprobación. delamor  pa«f^¿ 
tcfrnoidd  V/M»  á^sus  reynos  )fuitos  en  Cortes ^  y  diíiasr 
prerrogativas  de  ellos ,  hago  presente  á  Y.  M»  su  téal  re«« 
sbtucíon  /qut  se  sirvió  fómár  á  una  coosttlta  que  biko  el 
rey  no  en  k  a  de  Fébi^ro  de  ry  13  con  modv^  4^á¡fiBceBA4 
tus  pteytos  que  se  habian^eguidoen  «i  Conscjocsóbic' fiwi 
rutas  de  losOficiaks  de  Tesemroy  y  Agettergeoqfálf  poesi 
lüs  nuevos  realces  con  que  V»  M.  los  fiívorece y  vincala«> 
rán  en  sus  ñdelísitpos  ceynos  eterna  memoria  de  la  sum» 
cteiüencia,  y  justificación  de  V*  M«  Las  paiahcas  .soii¿ 
t^zs  \  Sirh^ui^:s$  adf^ttá'pHicion  de  ki  ^pt^itMviiram  ^dUhoJu 
oficíales  para  mantenerse  en  elhsydebiiwii  d$tfrmnár  elrtf^ 
no  laí  dudas  que' en  esto  s0  ofreeierenj  coa  mbikichn  si  Conse- 
jo ,  y  a  otro  qualquier  Tribunal.  Cuyo  fodery  autoridsul  /• 
toncedlé  por  lof  Reyes  mis  fredeceecres  al  reyno  p  for  vía  de 
eontrató  recipncfco  y  obligafario ,  en  aienchn  af  servicia  qsse 
por  ello  hizo  y  yse.^aprobó  <on  dosfiduias  ele.  i^JrJ^ei^era^ 
de  16^9  p  lo  qual  es  muy  conforme  d  las  reglas  d(ldereebo\ 
pues  él  reyno  junto  en  Cortas  hace  un  cuerpo  conmigo  y  y  con 
mi  consentimiento  tacita  f  -ó  eeepresd  petada  baeer  mudar  6  qmr 
tar  y  no  soio  lo  tocante  áisüs  eficjos  fioficiaUi  y  sino  tambiém 
9n  otrasrcosíts  de  mayor  entidádiy  consecuemiayxaún  las  ests^  . 
hlecidas  en  Cortes  astfecedentfSip/jiniqífe  puidae^^dií^saárse  Á 
mi ,  y  al  reyno  junto  en  Cortes  y  las  regalías  del  poder  y  pon 
¡ser  lá  más  suprema  nutofidui  y  foUcftai: lasque:  reside  em 
aquel  cuerpo  mistico.\  '        •../.,,.     ,  >  /  -  S 

'  '  Dé  la  general  inspección  y  y  manejoy  comubicaciofl 
inmediata  ^  qued  reyno  junto  en  Cortes  tieite  coa  V.  M¡ 
en  todos^los  negocios  y  y:  de  la  suprema  autoridad  y  po-» 
testadyq«elo»scwrcf  Reyes  Je^ticnctt  coiyedl4a,etttílof| 


ditc  algd  muy  súcintimente  por  ticki  clase  4e  los  tiisimosi 
para  quesea  m»s  comprehensible  la  necesidad  de  las 
Corees  9  y  la  impoccaacia  de  ellas,  ,   / 


k\ 


:     ;      JVSI JCIJU  ,         > 

.  .  Asegurar  los  cétioside  el  alma  de  un  buen  fobkrnoi 
porqiie  de  su  Jbaaoa  ^tdadnisiracioii.  penda,  la  h^ci^nd^ 
y  ja,  vida.|f  y.laque  es  mas  la  boara  deilos  vasallos.»  fon^ 
sbcc^:priiicipakDente  eo  la .  observancia  de  las  leyes,  .£f| 
tiempo  de  los  Gados  en  las  Cortes  ó  Concilios  seculares| 
que  se  celebraban ,  se  establecieron  las  Leyes  con  que  s^ 
gobernaroo  estos  rey  pos  >  l^sta  que  después  del^^restiau? 
cádoB.  de.£spaña  en  las  Cortes  ,  que  el  seoor.Kcy.Doii 
Alomo- V¿^  de  JLeon:  celebró  en  Oviedo  el  año  df:  iq2q 
se  reiformaron  las  referidas  Leyes »  y  se  establecieron  se-t 
gun  aquella  situación  las  cosas  del  gobierno.  Esta  prác-? 
tkase.ha  continuado  hasta  ahora  ^  porque  en  quantás 
Cortes: ha.  habido  desde  aquel  tiempo ,  se  han  hecho  las 
Leyes ,  que  según  Ja  postura  de  los  tiempos  ^  y  cstado.de 
las  cosas  y  juzgó  la  prudencia  por  mas  convenientes ;  y 
eomo  no  solo  sirve  el  cstablecimientO|  si  no  se  vigila  sobre 
su  puntual  observancia,  asi  el  reyno^,  mirando  en  su  mis? 
ma  conservación  y  aumento  el  mayor  servicio  y  soberao 
liia  de. V.  M»  je  ha  representado  siempre  que  se  ha  ofre-» 
cido,,las  cosas  *que  ha  parecido  conveniente  reformari 
enmendar  ,.ó  añadir  á  las  establecidas.  Y  asimismo  copio 
tpda  la  prudencia  humana  no  es  bastante  para  dexar  cop 
tal  firmeza  las. cosas,  que  coq  el  curso  del  tiempo  dexen 
de  padecer  »lguna  relaxacion  ,  atento  el  reyno  á^u  salu4 
en  general ,  y  en  particular  á  la  de  cada  miembro  suy<^ 
en  todos  tiempos  ha  solicitado  el  entero  cumplimiento  d^ 
ella^i  consaltando  á  Y.  M..  para  que  se  remedie  por  .1» 
yla^que  cprrQspond^  la  disonancia  que  .se  reconocCt^Y  ^^ 
♦   •     '  *  to 


to  era  de  aígún  alivio  i  Io5  TrlbanatesT  de  V;  M.  /  pori 
^Uw  cencsu  contiaua  vigilancia. del 'reyno i  en  una  pro^ 
Videncia  general  que  V»  tA.  tomabar  á  cQnáUtaystf ya ,  se 
escusaban  inñnltos  ple/tos ,  que  después  no  se  han  po- 
dido evitar  por  falca&^iprádtíca  %  que  se  han  seguido 
otros  muchos ,  y  notables  inconvenientes.  Bien  se  acredi* 
tal  d¿  que  estando  prevenido  por  reales  Frágmatícls  los 
predosf ,  que  han  d«  tener  las  cosas  >  no  hay  mas  pieolq 
en  álgfina ,  qUe  el  ^que  quiere  poner>qai^f  k^  venda »  sif 
<¡[ue  teng^  quien  se  lo  limite,  supuesto  qoe.  pit^uno  ca 
particular  de  los  que  compran  quieren ,  t2i  pueden  sa« 
for  iacara  á  defender  el  preció  justo-,  pM^tfé  demás  do 
serle  molesto  I  le. sería- ipas  costoso,  que  la  demasía- d^ 
precio;  con  que  continuada  así  de  unos ,  y  ocros  la  role» 
rancia ,  ha  hecho  insolentes  á  los  vendedores.  1Í  el' habec 
tenido  presente  V.  AL ,  y  sU  Consejo  real  este  y  ocrot 
Inconvenientes ,  dio  motivo  á  mandar  en  diferentes  tiem^ 
pos  repetir  la  publicación  de  algunas  Pragmáticas  coñ^ 
venientes  al  alivio  de  los  vasallos  i  pero  su  observancia 
áe  ha  ido  obscureciendo  casi  totalmente ,  porque  coma 
queda  apuntado  ,  es  menester  la  vigilancia  parar  el  cum« 
j|>IimientQ  de  los  establecimientos,  y  esta  es  natural,  y 
precisa  en  el  reyno :,  como  cuerpo  á  quien  el  daño,  de 
qüalquier  miembro  puede  ponerle  enfermo.  Los  Tribu«íí 
hales  á  quienes  también  respetivamente- toca  esto,  sd 
hallan  con  tantos  negocios,  y  pley tos  pendientes  ^  q\i& 
las  partes  se  consumen  con  las  dilaciones,  sin  que  lo» 
Tribunales  con  tanta  multitud  puedan  evacuarlos ,  no 
obstante  su  continua  tarea ,  y  aplicación  ai  despacho.  Y 
feería  de  consuelo  para  la  parte,  si  la  muchedumbre  de  toi 
negocios  de  oñcio, diesen  lugar  á  que  se  observase  la  ordo* 
taknza  reaí^  que  dispone  que  los  negocios  de  las  partes,  so 
despachen  por  su  antigüedad ,  pues  el  que  ya  habii  pa<* 
dtcido  la  dilación ,  entretendría  el'  dolor  de  mi  perjuU 


«lo^coB  la  pnSxiaiá ,  esperanza  icbl  tcadedloM  ... 
w  .  .  Demás  4e  las  Leyes  hay  también  las  éondifionés  át 
4os.servidQS.de  «ilbdnes  9  que  por  concestones  de,  Y. M. 
itieáen  ti  inbmsL  fuierza^V  y  con  eL  largo  cuijso  desde,  ol 
jano  de  i66í^  está  en  anucha  parte  obscurecida,  su.  notl* 
^ia  I  y  I  observancia  en  deservicio  de  Yf  M* ,  y  daño 
móivctsal  de  ios  vasallos».    ^ 

y.'^-i   :-.  .  ;.  .     .GRACIA.  ...i" 

,'     '         ...  ....  .1.         '  ^ 

ó  :  Lá  liberalidad  en  los  Principes  ^  no*  solo  es  tan  pre^ 
:cisa  ^  i|ae  sin  ella  estaría  deslucida  su  soberaníai  sino  que 
HSsmturáUn  la  noblez^a  misraii  de  su  ser.  Pero  la  liberalü»^ 
-dad  que  'usada  con  tiempo*,  y  motivo  es  virtud,  es  vi« 
cío  usada  sin  tiempo  y  ocasión ,  y  en  esto  consiste,  lo 
-pródiga  No  pocos  exemplos  hacen  conocer  los  graves 
:p¿rjuiclos  que  han  resultado  de  este  vicio  en  los  sigkxi, 
ipiies  particularmente  eii  los  reynados  del  .SQUor  Don 
Alonso  X.^,  y  Don  Sancho  lY.^  se  concedieroa.  tantas 
<|[racias^,  que  después  en  las  Corres  que  eLmismo  Don 
.Sancho  celebró  en  Sevilla  el  afio  de  1 248  ,  fue  preciap 
-Invocarlas.  £n  el  del  señor  Don  £nrique  IL^  fueron  tan 
icxcesivas ;  que  aüiique  el  señor  Don  Juan  el  I.^  en  las 
«Cortes  qiie  celebró  en  •  Guadalaxara  el  año  de  1390  las 
^moderó  y  todavía  quedaron  crecidas.  ]Bn  la  menor  edad 
^dseñor  Don  Enrique  llL^  hicieron  sus  tutores  tantas 
«clonaciones y  quexonsumieron  el  real  Patrimonio,  lo  qu^í 
xíbligo  aS.  Mv  ápróponei  ea  las  Cortes  que  celebró  «en 
^Madrid  jcI  año  de  1393(9  que  para  remedia. de  estedañd, 
oé  debía  á>mar  uno  de  dos  caminos  y  6  imponer  ^ nuevos' 
mibutos  en  los  pueblos^  ó  revocar  las  referidas  donacao- 
-siesi  y  cómo  eL  imponer  tributos  es  sólo  para  los  forzd- 
•Ms gastoside)  Pnncipjc t  y idel  Estado >,  y  ñapara  hacer 
^§ra|ciai>  perjodicánda  alcoDm9^]Mci¿  beneficio  .4c.pg-^ 
litíi  '  eos 


eos  9  ocastofiAndo  mtIctMsr;agravl0iy  con  íx^oi  agradoc^» 
'ffllencos  I  se  decretó  la  reforma  de  las  gracias  hechas.  De 
estas  I  y  otras  muchas  prodigalidades  tuvo  origen  laoos^ 
tambre  de  jurar  los  señoras  Reyes  hasta  el  scfior  Don 
Felipe  IV.^  inclusive  ^  no  eoagenar  cosa  alguna  ád  .téal 
Patrimonio^  para  precaver  aquel  inconveniente.  Y  por  esf- 
to  el  rey  no  atento  al  mayor  servicio  de  los.senores.Ro» 
yes  I  y  aumento  de  sus  reales  sucesores  ^  y  á  su  mismo 
beneñcio  (  porque  quinto  sé  halló  mas  opulento  el  real 
Patrimonio  ,  tanto  estarán  mas  descansados  los  vasallos) 
ha  representado  rendidamente  quando  se  ha  ofrecido  ^  los 
-perjuicios  que  resultan  de  hacer  tales  gracias  :  pues  de 
las  donaciones  de  reatas  9  vasallos  y  y  lugares^  ha  dimar- 
hado  la  despoblación  de  muchos  ;  de  las  de  tierras  vzL^ 
días,  hidalgaías,  y  oficios,  lastimosas- miserias  en  los  pue-' 
i>los.  De  las  naturalezas  y  oficios ,  y  rentas  á  extrange- 
ros  I  un  general  desaliento  á  los  naturales  i  y  finalmente 
de  otra&y  que  por  la  brevedad  de  este  papel,  no  se  puiodea 
explicar,  una  común  decadencia  en  los  vasallos. 

.  Y  supuesto  que  la  es  del  real  Patrimonio  ,  no  la 
pueden  dar  los  señores  Reyes ,  ni  ser  liberales  con  lo  que 
es  de  sus  reales  sucesores.  Pueden  si  executar  esta  vir- 
tud con  las  regalías  de  su  suprema  dignidad,  sin  tocar  en 
sus  rentas }  piies  sin  ellas  tienen  tanto  en  que  hacer  gra«i 
cias  con  honores ,  dignidades  eclesiásticas  y  seculareSi, 
empleos,  encomiendas  I  y  pensiones  en  ellas ,  y  en  Obis-* 
pados ,  y  otras  muchas  cosas ,  en  que  sin  daño  de  terce- 
ro sean  para  todos  de  jnas  comodidad.  Porque  el  cargar 
las  rentas  reales  con  mercedes,  ha  ocasionado ¿n  todos 
tiempos  gravísimos  inconvenientes ,  como  lo  han  hecho 
conocer  los  exémplos  con  basunte  lastima ;  pues  estando 
las  rentas  destinadas  á  la  manmencion  de  las  Casas  fea«\ 
les ,  paga  de  tropas ,  Ministros « y  demás  gastaos ,  y;  car- 
..gas. precisas  deji  Estadp ,  y  no  bast^^odo  to^is^  e|^fant 

'  f»ft 


tan  ibnosos  fines  por  mochos  créditos  (le  ^astlcia .  con 
que  comanmente  suelen  estar  embarazadas ,  es  clara  que 
-xlc  estar  cargadas  coa  mercedes  ,  resultaría  que  muchas 
veces  preferirían  en  la  cobranza  á  los  referidos  gastos  do 
justicial  con  notable  daño<le  los  interesados ,  y  gencfal-c 
mente  de  todos  los  vasallos  ^  á  quienes  se  comunica  et 
conocimiento  de  estos  daños.  Por  las  muchas  pensiones; 
y  aumento  de  oficios  y  sueldos  de  la  casa  real* ,  y  btro^ 
que  hubo  en  tiempo  de  los  señores .  ILeyes  Don  Feli-* 
^  W,  Don  FelipeHL\  y  Don  Felipe  IV.\  obligó  & 
«quellas  Magestades  á  praftícar  la  máxima  política  de 
que  el  rey  no  junto  en  Cortes  les  suplicare  los  modera-* 
sen  quanto  fuese  posible  ^  pata  que.  ejecutándolo  sus 
Magestades  con  este  pretexto,  (como  lpexecutaron)no  pu^ 
4ie$e  el  sentimiento  de  los  interesados  dexar  .de  admirar 
igualmente  la  real  benignidad  en  conceder  antes,  por  no 
haber  perjuicio  ,  que  en  reformar  después  conociéndole, 
por  las  rendidas  representaciones,  y  súplicas  de  sus  fídetí^ 
simos  rey  nos,  con  las  quales  no  podia  dexar  de  condesa, 
fcender  el  paternal  amor  de  sus  Magesudes. 

policía,  r  economía. 

Son  sumamente  importantes  y  precisas  en  el  común 
y  particular  del  rey  no;  y  por  esto  siempre,  que  ha  esta<^ 
do  junto  en  Cortes  ha  representado,  y  suplicado  áV.  M* 
lo  que  ha  convenido  sobre,  la  multitud  de  cosas ,  que  en 
*í  cQmprehcnden  estas  dos  clases ,  explicando  las  como* 
4i4ades^,  y  prejuicios  4e  cada  una  %  pero  U  injuria  de  los 
tiempos  las  ha  ido  otKKusreciondo  en  mucha  pane ;  puok 
«1  régimen  que  debe  seguir  el  Protomcdicato  ,  y  las  ctt 
lidades,  que  para  ser  buenos  Médicos  deben  tener  los  aue 
examinan  ^  no  se  si  se  pr^i^a ,  pero  sí  que  na  se  ven  los 
P&ftos  i|i«e .  se .  pQiiian  esperar..  I^a  conservación  de  los 


tTíi 

montes,  qa¿  como  íKtío  general'  de  los  pueblas «sb  h» 
prpcucado^l  siempre  se. halla  eateramente  confusa,  y  ani^ 
^uilada^El^exercicIo  de, panaderos  ,  que  solo  debe  estaY 
tn  lo$.qtte  pbr  súsmanosiiBasan  elpán  ,ó-en  losque  denen 
pkopia  (roncha  de  trigo.  ^  «yai^c  ha  hecho  grangería  d4 
algunos  rioos,,connot^ble$«  perjuicios  de  lai  repüblícsii 
^a  prohibición  de  lo&  coche»  establecidas  por  Prágmarí^ 
cas  v'Ci\  qud ademas  de  escusar  profanidades ,  y  gastos  sur 
péirfluds  í  ise  xnit&  conyenietiie  para  el  auinento  de  la  crü 
4e  caballos ;  t\o.  logra. por  «no  observada,  estos  knpbrtan-l 
tes  fines. .  £1  recogimiento  de  los  pobres  ,  y  expulsión  de 
gentes  viciosas  j  que  suele  haber  en  la  Corte  y  de  que  sjS 
seguirla  gran  servicio  áDiqs  ^  y  á  y.  M.^  aunque  al^ 
gunas  veces  se  ha  querido^prafticar ,  se  ofreció'el  incaii^ 
Yeniente  de  la  falta  de  medios  para  mantenerlos.  Y  ñ^ 
oalmcnte ,.  otras  muchas  cosas  acreditan  ,  que  de  eilas'ha 
nacido  la  general  debilidad  y  que  hoy  se  padece  j  y  que 
sería  muy  importante  y  conveniente  y  que  sobre  ellas  se 
sirviese  V.  M.  oír  á  sus  rey  nos  juntos  en  Cortes  y  pues 
con  zelo  del  real  servicio ,  y  de  su  propia  beneficio  y  y 
precisa  conservación  y  harían  presente  á  Y.  A4.  lo  que 
de  estos  daños  les  ha  hecha  conocer  la. experiencia,  y  &• 
fácilmente. podrían  tener  (emedio  tantos  abusos  pernicja* 
90S  ^  coibo  ha  introducido  en  el  cpittmi  la  codicia  de  pa- 
cos jiarilcuhres.  -..•,'        *    V  I 

»  .  ■    » 
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f  .  .  ESTADO  r  GUERRA.  /  » 

Sieiida  cierta  quic Jas  máximas  de  Estaklo  ]a  conduc^áí' 
i  prósperos^  fines,  de  más  de  la  singular  prudencia*  toA 
que  la  dirigen  los  Ministres  que  la  manejam^^y  el  cr^td 
de  el  poder  y  fuerzas  de  los  Príncipes,  lo  es  también  qué 
estas  lo  manifiestan  en  la  regular  fortificacioii  ide  las  pla^ 
zas,. y  en  la  manutención  de  ptopofcionado  exerdtoy 
•  *  ai- 


arinada  j  para  la  seguridad  de  k)S  dominios  y  comercios^, 
Movidos  de  esta  razón  muciios  Príncipes  »  mantuvieron, 
en  ciempQ  de  paz  exercitq  y  armada  competente  para 
quaiquier  guerra  defensiva ,.  teniendo  por  menoc  incoa-, 
veniente  este  continuado  gasto  ^  que  las  graves  perdidas; 
y  daños »  que  ocasiona  una  invasión  repentina  e  inde^. 
fensa*  Y  por  esto  entre  las  grandes  máximas  poiíticas  de 
les  Turcos  ,  han  observado  ^iempre  la  de  no  permitir  U| 
guerra  en  sus  dominios,  introduciéndola  con  anticipación ^ 
en  los.  del  enemigo:  y  si  en  España  se  hubiera  tenido  la. 
misma ,  sin  duda  se  hubieran  evitado  algunas  invasiones, 
én  estos  reynados  antecedentes  ,  y  la  pérdida  de  algunas, 
fda^as  I  por  po  estac  fortificadas  como  debian  »  y.  hab.ia 
repetidamente  suplicado  jel  rey  no  junto  en  Cortes ,  sub-, 
ministraxido  á  este  fin  estos  socorros.   '  .. 

HACIENDA. 

Queda  ya  apuntado  el  origen  de  las  rentas ,  qu^.: 
componen  el  real  Patrimonio  y  y  que  todas  fueron  conce* 
didas  por  el  reyno  junto  en  Cortes ,  en  distintas  ocasio-. 
nes  y  tiempos ,  según  las  urgentes  necesidades  de  los  ser 
ñores  Reyes*  También  queda  apuntado  |. que  en  los  pri^^ 
mitivos  tiempos  eran  cortas  las  rentas  que  tenían  sus  Ma«v 
gestades,  y  que  por  esto  las  Cortes  les  concedían  diferen-:. 
tes  servicios  para  que  pudiesen  mantener  la  dignidad  real^ 
y  las  cargas  de  Estado*  Después  de,  la  concesión  de  las.^ 
Alcabalas ,, aunque  era  renta  crecida  >  y  de  mayor  conslr^ 
deracion  en  aquel,  tiempo,  en  que  eran  menores  los  ga$<-. 
to&|„  no  dexó  por  eso.de  padecer  atrasos  el  re.al  Patrií^o^. 
nio  y  ni  de  ser  preciso ,  que  el  reyno  ¿ontinuase  Scgun  laSi 
i^ecesrtdades ,  los  socorros  que  eran  menester^  en  fV^y^; 
comprobación  dexo  de  ciíac  liepetidós  e:xcmplare$.ppi:.  la^ 
bteycdadde  este  papel ^,  y  solo  referiré  el: de JiasCpíte%, 

'  Lía  5lop 
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que  el  señor  Don  Enrique  III.^  celebró  cn'Tolcdocl  año 
de  1406.  £n  ellas  se  propuso ,  que  el  rey  no  concediese  á 
&  AL  canúdad  equivalente  para  mantener ,  y  pagar  14® 
caballos ,  y  508^ Infantes  :  armar  30  galeras  y  jo  naves, 
aprestar  y  llevar  sq^is  tiros  gruesos  ,  y  ciento  menores  con 
los  lernas  pertrechos  ,  municiones  y  almacén,  Y  aunque 
los  Obispos  no'  convinieron  en  que  $e  repartiese  alguna 
parte  entre  los. Eclesiásticos  ^  y  el  Jteyno  sentía  que  todo 
esto  cargase  sobre  el  pueblo  $  finalmente  1  sirvió  á  S.  M. 
con  un  millón  de  oro ,  que  fue  suma  grande  para  áque« 
líos  tiempos,  con  calidad  de  que  si  no  bastase,  servirla  con 
lo  •demás  que  faltase.  £n  el  principio  del  reynadodeel 
señor  Don  Felipe  IL"  queda  ya  apuntado,  que  en  las 
Cortes  que  celebra  el  año  de  1573  propaso  al  rey  no' 
el  desempeño  de  su  real  Hacienda  ^  y  que  el  reyno  sir^* 
vio  para  este  efedo  con  2  5  millones  de  ducados  :  y  que 
después  en  otras  ocasiones  sirvió  á  S.  M.  con  crecidas  su- 
mas. Y  finalmente ,  habiendo  suelto  á  tener  empeñada 
su  real  Hacienda  por  los  continuos  y  crecidos  gastos,  vol- 
vió el  reyno  á  dar  forma  de  desempeñarla,  situando  can- 
tidad equivalente  para  diferentes  cargas  de  el  £srado ,  y 
setenta  y  cinco  quentos  al  año  para  ir  desempeñando  con 
eilos ,  y  con  lo  que  sobraba  de  el  valor  de  las  reiuas ,  el 
empeño  en  que  se  hallaba  la  real  Hacienda.  Habiendo  * 
durado  esto  año  y  medio  con  poco  fruto  por  la  muerte 
dé  el  señor  Felipe  IL^ ,  que  fue  el  año  de  1 598 ,  en  las 
Cortes  que  celebró  el  señor  Don  Felipe  III.^  el  mismo 
añ<>  propuso  al  reyno  la  granestsechez  y  empeño  de  su 
real  Patrimonio ,  y  en  comprobación  de  lo  mismo  man* 
dó  remitir  al  reyno  dos  relaciones  de  el  valor  de  las  ren-. 
tas ,  y  efe¿^os  de  S.  M.  la  una  de  las  rentad  que  no  eran 
fixa& ,  que  se  suponía  valdriati  cada  año  quatro  millones^ 
y- la  otra  de  el  valor  dé  las.  demás  rentas-  que  estaban  en- 
cabezadas y  arrendadas {  ^ue  im¡>ortabaa  5. 1^4595^8^ 

du- 


ducados.  Y  porque  todas  las  référidis  irorítas  esralxiri  ctn-* 
peñadas  y  enagenaúlas  >  4¿  modo  y  cfoc  &  M.  no  se  podía 
valer  de  elhs^  pa»a^stts'pt«clto&  gáuos  ^>pót  tftVtctdo  dti' 
la  de  Abrltde  1600  fundó  d  r¿ynó*clfñso  ^bre  sí^^e 
7«aood ducados,  obligándose  á  pagát los' rcdifosde cUds 
á  los  acreedores ,  dexando  por  est¿  taiedio  enteramente 
desembarazadas  las  rentas  á  S.  M«  para  que  pudiese  va- 
lerse de  ellas.  Y  después  por  ptto  acúctdode^aa  deel 
mismo  mes  y  año  concedió  á  S;  M.'  él  servicio  de  iS  fnt-- 
llenes  de  ducados  en  seis  años ,  con:  calidad  que  de  ellos 
se  hubiese  de  satisfacer  en  el  referido  tiempo  el  principal, ' 
y  réditos  de  el  expresado  censo.  En  las  Cortes ,  que  cele- 
bra después  el  año  de  1^07;  hallándose  «nnevamen te ' 
S.  M.  coa  todas^  las  rentas  embarazadas  por  sos  crecidos  ' 
y  forzosos  gastos ,  y  consintiendo  el  empeño  en  tres  cla- 
ses y  una  de  deudas  de  intereses  ^  otra  de  Juros  situados, 
y  otra  de  deudas  sueltas ,  y  dexando  las  dos  últimas  pa« 
ra  quando  pareciese  convenir,  y  atendiendo  Soto  á  rerne^ 
diár  la  'ptimera  que  era  de  doce  mUlotíe»,  que  se  debían 
á  hombres  de  negocios ,  y  otros  de  que  se  pagabah  cre- 
cidos intereses  ^  acordó  el  irey no  imponer  censo  sobre  sí 
de  los  expresados  doce  millones  á  favor  de  los  hombres 
de  negociosi>  yMemas  perdonas  ^  para  que  cesase  el  da%t> 
^  de  los  grandes  intereses  que  S.  M.  pagaba.  Y  concedió  el 
reyno  elser vicio  dedica  y  siete  millones  y  medió  de  du- 
cados pagados  en  siete  años ,  para  que  con  ellos ,  y  otro 
cfedo  y  que  se  aplicó  y  hubiese  bástante  para  satisfacer  el 
principal ,  y  redito$  del  éx|)resadb  ceh^o  y  y  quédase  al-- 
guoa  sobra  á  favor  de  S.  M.- Y  por  eiste  medio  Se  logró 
et  referido  desempaño.  De  fof itaa  y  qup  después  en  las^" 
Cortes  del  año  de  1^17  concedió  el  reyno  eí  servicio 
de  1 8.  millones  en  nueve  años  para  lá  paga  de  otras  car- 
gas del  Estada  £n  el  reynado  del  señot  Don  Felipe  IV.^ 
foeron  sumamente  grande^  los  gastos  ^  se  ofrecierQii». 
^    ■      '  pues 


pues  (^dé!luQg9ryiqtK  entiQ  S.M.  en  el  gobkctio  Hasta 
que^oiiuiói^faetoa  qAuyccecidps  y  frequentes  los  servidos 
qttP  eÍTsyop  ift(f9owii4  £a:  l»#  Cartea  4cl^  aiío,  162  j. 
éisífi^  (Í$^js«rvUiQ  de  18  MUanes  le  icppc£dl6  el.  rey o^ 
i  %  miUpM$-  de  da<a4os j ^pagadois  en  seis,  anos ,  en  atea- 
cion  á  la»  grandes  ,  y  urgentes  necesidades  de  SL  M.»  y  á 
lo  emp^^ada  que  se  .ha|Uba  su  real  Hacienda ,  Impuestos 
eiX:  u^  p^r  ¿iectp  4$  ja  que  fe  yendiese.ea  todo   geneiot 
de  pap^l^^ea  el/^nc^gler.»  y.  en  la  sal.  Y.  de  estos  doce,  mi- 
Uot)e$  ^íi  ^h  a&QS ,  qu,e.  eran  también  otros  dos  en  cada 
unO)  resultó  la  concesión  del  sec vicio  de  24  millones  en 
seis  años,  á  quatro  en  cada  uno,  que  hizo  el  rey  no  en  las 
Cortes  del  mo  ,de  2^3  A«  No  ba$tó  este  considerable  s«r-t 
vjjCip  I  que.  suc^esivameote  se  fue  prorrogando.}  Tampoco, 
h^tó  el  Qtco.Sisrvicioile  millones,  con  que  tuvieron  ori- 
gen las  imposiciones  en  azúcar  I  papel^.ciiocolatei Pes- 
cado,  y  tabaco ,  ni  el  de  nueve  millones  en  plata,  de 
treseí)  p:e$  años,  01  de  ia  paga  del  sueldo  de  8d  sdMk-, 
d^do  ^el  del  impuesco  deia  pasa^  y  el  de  la  extensión ¿dtí. 
'Alcabalas  5  que  :tambien  se  ptotrogaroq  succesivameoGe^ 
qi  finalmente  bastaron  mas  de. treinta  y  nueve  millo*-, 
i^es  de  ducados  I  que  importaron  lo»  capitales  de  jurosr 
q^  $P9  cpn^entiplen.t9  .del  reyno  ,.  se  fundaron  sobcc 
4ifei;fntes  reatas^  ni  tampoco  la  multitud  de  otros  seiLvi* 
dps^ muy  crecidos,  que  hizo  el  reyno  á.  S;  M«  para  que. 
^l  tiempo  que  celebró  Cortes  elaik)  de  1660  dexase  de 
tener  sumamente  empeñado  su.  real.  Patrimonio..  £sto 
obligó  aljreyno  á.tratar^d?  sud/sse(np$ño,.y  en  el  ano; 
4p  166 )  habiendo  yisto  las  r.eUciones  de  los  débitos «  y 
consignaciones  que  estaban  dadas  á  arrendadores  ,  asen«> 
tistas ,  y  hombres  de  negocios ^  que  importaban  trece  mi- 
llones de  ducados ,  perpetuó  el  reyn^o , .  el  tercero  uno 
por  ciento,  para  4ue  vendido  su  ptípcipalexx  juros,  so 
(>agase  con  el  florido,  enippiíp,  .D^gu«9  «n  ei:a¿ade. 


Irecc  !|iiU<»iies^  át  klebito» ,  que  $e^abiaD  en^^údo  ai  nyi 
m>)  •  no  te  habían  coinpcebcndiáo  otros  ;tefic  miUonc^dfe 
'Mfoí'k:redfitx>s ,  que  ño  estaban, lk|úidadés^aefiiqnces,f4t 
io  qúal  tóAo^l  empeño  de 'ki  rdal^actenib»  hpQt  J^  *^ 
le,  debía- d^  te>s  reifctidos  afrendadércj,  asór»is(li»í  yihoflt 
tnres  de;  negecips  ^  importaba  ati.'tf  i69o¿7»difccados  >  7^ 
habiendo  reconocido  el  reycio  ásioiisina^oc  la  valuacioni 
t)ue  se  hika  d^  aerees  uhotp()i>'«iéti€oíj  que  «iixapit 
fcra  equivalente  i«ta  etddsefiipefi*dethbkdjq[»eé^  cana 
tidad  y  impuso  y  creó  el  quarto  uno  por  ciento^,  pecpe^» 
túándq  de  su  capital  la  parte  vque^  ft&ase ,  para.  cuAipli* 
dftiento  dei  desempeño,  ^  '    .    > 

No^^s  mi  intención  persuadirlo  verificar  ,  que  ^dd 
mismo  modo,  que  en  los*demá9  asuntos  y  y  negocios  con«- 
kulta  el  reyno  á  Y.  M. ,  io  quesele  ofrece  para  ei  tca¡^ 
yot  acierto  j  executa  lo  mismo  para  la  mejor ,  y  más 
fácil  administración  ^  y  cobranza  de  todas  las  rentas  de 
de  V.  M.  pues  esto  se  ^manifiesta/ ello  mismo  de  ^ser  el  rey» 
no  quien  las  concedió  todas ,  y  quien  las  contribuye  ^7 
que  ya  que  por  su  voluntad ,  y  obligación  en  haberlas 
concedido  se  halla  en  esta  carga ,  deseará  que  todo  d 
ttsufruto  de  ella,  sin  desperdicia algu'no,  le  reciba  V.  M; 
que  es  4a  razón  porque  en  años  pasados  pidüd^^al  seftot 
Garlos  V.^el  encabezamiento  «general  4e  (Altábalo^  f^ 
rá  administrarle  en  beneficio  de  VIM.  f'y  áe  lt>s«p<l^ 
Wos ,  por  conocer  que  con  el  Sudor  de  «stos  ♦,  y*  con  wct 
nóscabo  del'  real  Patrimonio  i  se  haacen  vico^*  los  arreí^ 

,  dadores  ^  y  por  io«  misüió'fld^&es'qur.  bcoc^ó  ^tos  >s6»- 
Vicios  de  millones ,-  lds<adiAiiiifttó  miKh6suik««,p6ii<  ev^ 
ta^  tan  perjudidal.incmvvefliedle^y  ya^quctla^désgra^i^ 

.  y  fatalidad  de  éstos  rtfynqs  ;  ha'osido  tal ,  qi)e  po'r*hé 

.  conformarse  en  los  medios  ,  se  han  dexadó  dtf  fundar*!^ 

faferaiidS' I  y »iik)fat^i^;^ieiáa4b^c4qnc < crin^tanto ü^St acia 
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tpiisienm  ítitfkdodír  efL.eiiflixexnM  losfdS^^  Don  th* 
JipeIL%  Don  Celipc  IIL"",  y  Felipe  IV.*  con  geueral 
aceptación  y  aprobación  dce$tc  escablecünieoto  en .  to* 
dos ,  mmpM  jdd  reyno  junto  en  Cortes  como,  tan  ^iiiir 
portaiitOv  pues  con  .el  habría  en  todas  partes  idtner* 
{»oritp  para  quien  io. necesitase,  sobiceliienes^  óalbajaf 
equivalentes  t  y  Sin  mas  interés  que  el  que  se  pcimite 
por  las  leyes  $^  .coo  que  se  escusarian  tantas  usuras ,  f 
eraros  ilicifios  coynp  se  hAn  .e^peclflKntado »  y  han  resol- 
cada  de  faluf  dittcro  i  iUgunos  )iatHr»les  para  seguir  su« 
comercioSb    .   .  *  •,  ^    ;:...;        .. 

MI  intento  es  liacer  j;Mresente  i  V.  hL  que  ptodu-^ 
clendo  como  produce  al  real  Paccimonio  veinte  y  crea 
inillones  de  escudos  al  afio^  esta  renta  mas  opulenta  que 
gcna  ningún  Prínclpe>christiabOy  y  aún  del  Emperadoc 
de  los  Turcos  sabemos ,  que  quando  poseía,  muchos  mas 
dominios  que.  hoy ,  no  excedía  su  renta  de  veinte  millo- 
nes de  escudos*  Que  esta  florida  rqnta  de  V.  M.  i  que 
desembarazada  pudiera  oooicfdamcnte  servir  para  la  pun- 
tual satisfacción,  de  todas  las  cargas  de  Estado,  y  para 
qualquicr  empresa^  por  hallarse  empeaadacon  tan  creci- 
dos créditos  de  arrendadores  »  asentistas ,  y  hombres  de 
negocios  9  sobre  no  ser  capaces  de  extinguir « imposibili- 
tan la.  satisfacción  puntual  de  otros  créditos  de.  no  me* 
tkor  justicia  i  y  patticularmetue  de  los  sueldos  de  Minis- 
tros»  y  criados  de  las  Casas  reales  i  con  notable  per- 
fuicio  de  los  interesados^  y  generalo^ente  del  común :  con 
que  si  V«  AL  fuese  servido  de  mandar  juntar  sus  reynos 
en  Cortes  generales «  podría  proponer  en  ellas  el  desem^ 
l^uo  desu  real  Hacienda  i  á  lo  menos  en  aquella  parte^ 
y  cantidad  que  le  emiiaraza  mast  para  que  quedando 
4ibre,  se  pudiese  atender  con  puntualidad  á  las  demás  cai>- 
g^  forzosas. 

Considero  de  vum  p^tte  U  debilidad  delteyoo^  y  de 

otra 


otra  el  atraso  del  real  Patrimonio.  Ambos  se  haílaa 
iBtiFcrmds;  yprecisátflenle'Ua'^de  diij  &  te«d¡cina^e^^e 
este  menos  doliente.  Que  este  sea  el  reyno  ^  no  admire 
duda  alguna  >  pues  sd  dÍb'lÍid»d!&(;íl(í¿ltte,iJGLc)i:á  repa-» 
rarse  en  la  mayor  parte ,  si  Y.  M.  fuese  servido  oír  sos 
rendidas  representaciones^  y  ^lipScas  por  medio  de  las 
Cortes.  Que  el  mas  enfermo  es  el  real  Patrimonio  >  lo 

(^$^^4l^^M¥Í.  ^°^^!!^^  j¡  tomo  lastimoso '  iplie^as  7  iiue 
se  agraban  mas  con  la  casi  aprensible'desauciacla  esperaa* 
za  del  remedio.  Con  quf  de  qiandar  V«  M«  convocar  las. 
Cortes,  resulta  la  curación  de  la  menor  enfermedad » que 
es  la  del  rcyna  Y  conseguida  esta^  se  afianza  ^ties^a  se« 
giirá  medicina'',  la  sanidad  de  ía  mas  grave  enferm¿dad|¡ 

,  que  es  el  empeiiq  de  la  real  Hacienda.  .  .  .. , 

^  \  He  concluido  el  asunto  que  propuse  en  la  mejor  (ot^ 
ma  I  que  me  ha  permitido  mi  corta  capacidad ,  y  ninga^-^ 
na  inteligencia  en  las  materias ,  t{iie  quedan  apuntadas 

d^aeste  papel.  Si  meremere  la  real  aprobacioa  de  V.  M^ 
date  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he  tenido  con  pu« 
ro,  y  verdadero  zelo^cl?  s.irrcar^  servicio,  Y  si  no»  soy  pos 
esta  razón  acreedor  á  la  real  piedad  de  V.  M,  para  ¿que 

/Sf  digne  perdonar  los  d^^losen  que.metl\aya  he^tio  |n« 

.WirriT  mi)íeji)r.V4>lsinf^d  y  y  ,así  lo  supUcfl  á  y.M-.cptx,fl 
|D»s ,  profuodoi  |c$¿<UmAepi6.  =:  Don  Vicente  de  <^aq8^ 

rlnpkWk,  .  ;,.,    •,.  ;•',,  .'^  .'  ..  '    .> 
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EL  ARTE  DEL  REYNAiL 

;  DIRIGIDO 

i 

AL  SEÑOR  RET  LUIS    PRIMERO^ 

'  VOK 

EL  MARQUES  DE  SAN  FELIPE^ 

'jtCnistro  Plenipotenclarh  que  fue  en  hs  congresos  de  Bred4 
y  Utrccb ,  y  Embaxador  extraordinario  en  la  Corte 

de  Viena ,  y  República  de  Genova.  ' 


►1 
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./jLQuellos idistingttidísimos honores  conque  mt  ha 
condecorado  (aunque  indigno)  el  glorioso  padre  de  V.  M. 

^ysi  en'Ios  cargos  de  Ministro  Plenipotenciario^  en  vatl»s 
congresos,  ya  en  diversas  extraordinarias  embaxada^v^ 
iios  críticos,  y  más  arduos  sucesos ,  con  el  apetecible  ho- 
nor de  hacer  únicamente  confianza  de  mí  para  escribir  sa 
historia  peregrina  y  rara  :  y  en  fin ,  el  zelo  debido  que 
»ie  es  forzoso  tener  por  los  mayores  laureles  de  V.  M, 
y  exaltación  de  esta  Monarquía,  todo  junto  con  las  espc- 
cialísimas  gracias  que  debo  á  V.  M«,  y  aquel  ingenio,  entc« 
reza,  y  conduda  con  que  V.  M.  empieza  á  regir  su  reyno¿ 
y  también  los  principios,  y  preliminares  del  trono,  estimu- 
hn  mi  reverente  ánimo «  y  a£e¿lo  á  pintar  ^  6  dibuxar  í 

y  -'  V.M, 


V.  "ÍJLet  wfdaéUroArti  d$l  rájfnar:  c(^  Un-pteclosa»  ^«  * 
norada  de  tantos ,  y  que  apenas  con  leve  acierto  se  ve  de 
'eUo  cosa  escrita. 

¡Oh!  ¡quinto  tiene  Y.  M.  que  imitar  en  la  gloriosí* 
sloia  augusta  real  Casa  suya  de  Borbon!  No  volverá  V.  M. .. 
su  regia  vista  á  parte  alguna  donde  no  tropiezé  con  los. 
laureles*  No  derramará  V.M.  su  atención  por  lado  en  don«^ 
)de  no  halle  los  trofeos  en  sus  ínclitos  abuelos,  fn  Enrko^ 
JV.""^^  JMU  JIIV^yLms  XIV.""  tiene  V.  M,  singularísimos  j 
espejos  en  que  mirarse^  Si  á  Enrua  l/.^  ¿en  quien  mejor, 
puede  aprender  Y.  M.,  lo  que  es  un  espíritu  marcial ,  y^^ 
el  no  aterrarse  con  los  enemigos  mas  rebeldes »  mas  teñan. 
CCS ,  y  mas  sobervios  ?  Si  á  Luis  XIIL^  ¿en  quien  mejor  la^ 
prudencia^  y  el  ser  padre  re¿lo' de  la  patria/cosa  tan  pro^^ 
pia  de  un  Rey?  Si  á  Luis  XS^.^  ¿  en  quien  mejor  el  valor^. 
el  dar  continuamente  audiencias  al  pobre  >  y  al  rico,  al 
glande ,  y  al  pequeño ,  el  hacer  favores  á  los  benemeri-, 
tos  I  y  el  hacerse  universalmente  amar  ?  Y  en  el  gran  paV 
dre  de  Y.  M.  ¿que  exemplps  no  le  han  quedado  a  la  con^ 
roña  de  constancia ,  fortaleza ,  y  conquistar  el  reyno; 
Qoia  espada  en  mano?  Imitando  á  todos,  serán  los  timones 
de  y.  M.  para  el  verdadero  Arte  de  reynar  ^  los  siguien* 
tps  estatutos  poUticos  y  morales.  £n  primer  lugar ,  séüori 
tíipremio  y  la  justicia  son  los  mas  fuertes  directores  >  coa^ 
que  un  Rey  debe  poner  en  observancia  sus  leyes,  I^oi 
primero  sirve  para  hacerse  amar,  y  dar  al  digno  el  gá* 
lardón.  Lo  segundo  para  hacerse  temer  y  respetable*, 
iTodo  se  consigue  con  las  Audiencias ,  escuchando  al  mas 
iHipmilde  comqi  el  m^s  grande.  Por  los  oídos,  señor ,  han 
de  eptrar  4  los  Reyes  1q^  desengaños.  Ellos  debqn  ser  el 
f|i94io  para  la  prádica  de  los  aciertos  ,  y  para  separar  ^ 
cqn  toda  perfección  el  veneno  de  la  triaca.  $in  esto  no 
luy  cosa  alguna  p  ni  un  Rey  puede  ser  querido  ^  ni  pa- 
^i^/i  Mma.  '       drq\ 


2^Í  •  .  -  . 

ásttt&o  de  la  patrfa;  Ha  empezado  V.  RI.  cott-  poptílai^ 
aplauso  á  dar  Audiencia  en  ella  :  observe  V,  M.  la  caii.^ 
teja,  que  esta  es  la  gran  prenda  política  j  por  la  qual  un^ 
K¿fy  vincula  i  perpetua,  duración  su  iitroc^irespeto  y 
soberanía  ,  porque  aquellas  doradas  puhtas  de  iaxoroniaj- 
y  d  cetro  i  aún  ma¿  que  para  el  adorno  j  se  hicieron  para^^ 
el  aviso.  £s  cautela,  señor,  ho  gobernarse  por  lo  que « 
quatro  ó  cinco  dicenó  afirman.  Puede  en  estos  h^iblar^ 
(¿orno  regularmente  sucede)  ia  pai^ialidad^  el  ant&xo,la^ 
envidia,  el  tencor,  y  demás  pasiones  de  animó, -que  tan^ 
t¿  ciegan  los  hombres.  Debe  bl  Rey ,  á  imiracion  del  £m»; 
perador  Teodosio  ,  ser  amparo  de  ia  verdad ,  destierro^' 
del  embuste,  y  premio  de  los  dignos.  j:^ 

'^  '  X^  pturálidad  de  votos  de  los  hombres,  que  IlanuH-l 

3 IOS  de  bien  ,  debe  siempre  prevalecer.  Aquel  gran  poli-! 
con  Tomas  Mórú^  dexó  escrito  que  era ,  y  será  siempre^ 
desdichada  la  Monarquía  de  aquel  Rey  ,  que  se  gober-; 
ñase  por^  irluinviirato ,  ó  qUatriumvirato»  Y  es  fixo  ,'Se^ 
íTór,  que  eii  semejantes  rey  nados  siempre  hemíos  visto  de-- 
¿ollait'  las  paromas  ,  porque  coman  los"  gavilanes.  La  opi-^ 
líióri  de  pocos ,  y  esos  validos,  siempre  se  reducé  á  10$"^ 
£nes  de  sus  particulares  intereses.  La  opinión  de  qua^^ 
rtnta  y  todos  hábiles ,  y  de  intención  sana ,  debe  hacer 
el  principal  papel. en  el  famoso  teatro  de  un  buen  góbier-^' 
no.' Esta  máxima ,  señor ,  está  prá¿tícada  atin  de  los  M«P 
narcas  mas  infelices  ,  pues  no  faltándoles  las  Virtudes ^ 
iifiorales,  preguntan  á  todos  para' saber  individualmente  • 
loque  acaece  en  sus  reynos.  '. 

Grande  cosa  «  esta ,  y  cuasi  ¿ofeei'and'áfdíd-  para* 
investigar  lo  que  pasa  en  el  rey  no ,  y  saber^  qúieti  me-^' 
rece  el  premio,  quién  el  castigo  ,  quien 'es  dignó  del* 
empleo,  y  quien  no,  y  hacerse  un  Rey  á  uo  mismo  tiem-  ^ 

£0  querer  y  respetar,  •  t       ..  -  »  i* 

^  Des-, 


^•^  ©cspúts  &ttst6\  mlfe  mueha  V.  Ü.  pdrf  il  btncfi- 
ció  público  í  énórdeh  á  que  todo  comestible  esté  coa 
hí^thayor"^  ¿ctoiilád«£l pueblo-  es  un*  caballo  itklotoabli:^ 
hioúcó  ^itttratláble:  no'se  gobierna  perr  lax^ligrttrlás^ 
Bf  riscoádlto^  sisti'más ,  slAOpor  la  corfe^a^V  y-Mdoi  g^*' 
htto  de  exterioridades^  P^ra^  Vulgacho  < no  hay  'mejor 
Monarcu,  que  aquel  que  sacia  el  apetito ,  y  sin  el  vülgo^ 
señor ,  es  cl¿:té*q¡¿e'  tiO  htoy  ^ey  -grande^  Generó!^  vá- 
Méfite ,  -ni -Maestro  aceiifado ,  ^  i* sabio ;  ni  excelente*  3fet 
habla  pbi  kr  bécá  <le  los  inieKgen'te^y  y  ^^  ecos  $op  de* 
los  mas  notable  ,  y  sé  imprimen  en  la:s  comarcas  ya  ccr^ 
canas )  d  ya  remota^ 

"*    Elijá'Vi  Mí'por  Ministros  hombres  insttuidos,  teser<¡^ 
yádos'i  *2telosós  y  y  de  buena  Intebcion^  Lo  primero  para' 
^e  'Ocupad¿s'i¿  impuestos  en  las  mejoTes  teglas-^  sépan- 
lo que-deberi  e^cécutar  tn  el  Ministerio  según  loi  tiem-*-- 
pos  ,  lugares  >  ocasiones ,  y  oportunidad  de  las  dependen- 
iHas.  Lo  segundo  para  que  sepan  guiardat  el  sigilo  rigu- 
roso j  y  debido  por  hombría  de  bien  ,  á'  todo  aquello 
que  s5¿a  congruente  al  cxpléndot,  gloria,  y  oíáltaGíon 
de'  la  corona  de  V.  M.,  y  dilatación  de  su  real  Erario,  sin 
que  en  las  Cortes  >  ó  Potencias  extrangeras  se  pueda  ja-» 
mas  ttaslücit  ló  teas  leve  en  orden;  á  las  má^lmai  '4  in^ 
tereses  d'¿  Y.'M.*  Lo  terceto  para*  que  con  interminable 
fitina ,:  desvelé  y  sdliclfud  miren  cada  instarle  lo  que^ 
cS  -riíayor  bietí  i  y  látko  del  reyrio^  Y  por  liliimo  pa-- 
xa  que  no  oculten  á  V.  M.  sepultándoles'  en  el  orvido 
todos  aquel Ib^  sugetos  ^^que  ^h  taaetfeccdórt»;  del  premio^' 
ajílausóSj^ócmpleos;-  -<    '      ;  >!  •  '       •  .-  ,/...;.'«  ,     - 
,  ^*  ÍOh!iciuátitosMiriistrt)^/6eñórí  porño'ccfnsemlr^ 
«ddánte  de  s¿  áiós  quéles  hiacenr  sombra,  han  persuadido,' 
(Cómo  nos  k&con  las  hlstotias,  y  la  experiencia)  i  los  Mo-^ 
narcas,  á  qucio$'enYiénrcoti'e«o$y^lds^tfo^empleoé> 

^<  bien 
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bien  lexQ$  iác  la  Corte » como  estadistas,  y  pr adíeos  ep  los 

gavinetcs )  ¿  y  que  es  esto ,  señor  ?  Dexar  los  hombre^ 
grandes  en[  cíntranos  climas  las  subs^nci^s  de  su$  ac^jlo-^^ 
ifada^  cabezas  9  qae  debieran  5eniplear$e,$n  QrnaQ¡ientp4c^ 
Sus  patrias,  Aqui  entra  lo  anterior  expresado  4?1  verdad 
dero  Arte  del  reynar ,  que  es  preguntar  ;ua  Kcy  para  aq 
ser  seducido  ó  engañado» 

Nq  dexe  Y.  M<  <ie  ia  mano  ^  km  solo. las  historias  ve-. 
Kidic^i  .y  legalmeote.  escritas  de  jtod^s, sosascendiea- 
t^y  pero  tampoco  las  de  ios  demás  NioQ^cas^  y  Sobera* 
nos  de  la  Europa.  ¡Oh|  qué  grande  idea,  del  Arte  del. 
Bxynar !  ¡Y  que  principal  bien  será  enseñarla  nada  me-, 
npsque  Alexandro  d  Magno^  de  cuyas  m^nqs  por  ma- 
ravilla rara  se  caíao  las  Iliadas^  o  Historias  del  Griego^ 
qioqüente  Homero  ¡  Por  las  historias  ve  un  R^y  todo  lo 
que  es  verdadero  rumbo  de  un  perfed:isimo  régimen  $  el 
modo  de  castigar  al  malo  i  de  galardonar  *al  digno  s  el  ca« 
mino  y. cómo  y  por  qué  se  han  hecho  las  traiciones  á  los^ 
Keyes  i  de  qué  suerte  se  han  castigado  los  alevosos  5  qué. 
ñn  han  tenido  los  tiranos  3  qué  máximas  han  tenido  los, 
Ministros  para  perversión  de  la  mente  de  sus  Reyes 5  las, 
infelices  desolaciones  de  los  pueblos  $  sus  tumultos^  y^ 
por  que}  el  paradero  que  se  ha, seguido  á  las  batallas  da^ 
das  sin  acierto  y  lo  que  ha  sucedido  en  todos  ,los  pensa-; 
mientos  mal  premeditados » que  se  interpreua  de  pr¡mq« 
ra  idea  s  lo  que  han  pasado ,  y  ñn  que  han  tenido  ios  Re» . 
yes  crueles  $  lo  que  se  ha  visto  por .  lo  demasiadamente 
benignosi  y  todo  Ip^qjyieM. representado  en  todos  tiem« 
pos,  edades,  y  lugares  la  inconstancia  de  las,  fortunas,. 
I9  voluble  4c  los  si|ces<^  j  y,  io  y^rio  de  Ips  lances,  I?o£ 
todo  esto ,  señotf ,  puede  V.  M.«  penetrar  con  solidos  fun« 
damentos ,  y  con  demostraciones  clarísimas,  quán  ffzü-- 
de  vacara  $f  la  históríi^pirj^  ios  )SM^  .  .  ,c 
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' '   '  !A  natSe,  scSIfcfrV^tá^ttrcíc  idácU  iAcho^  cot^vi«<» 

tac  mejor  que  á  los  Monarcas ,  lo  que  la  Magestad  sa- 

« grada  dixo  á^  los  Apostóles ,  quáodo  les  advirtió  que  es* 

^  tuviesen  prudentes  como  ías  culebras  /y  simples  conio 

'las  palomas. 'En  las  uñas  se  representa'  nHiy  á  lo  vivo  la 

'sagacidad  ,  en  las  otras  la  candidez.  Debe  pues  un  Kqy 

ser  astuto,  y  cauteloso  en  los  inÍMmes  qvm  le  dan  ,  -y^ 

'  recibe ,  y  debe  al  mismo  tiempo  bien  instruido  |.ser  can- 

•idido  en  él  resdlver  lo  conveniente;  '  ^ 

En  orden  al  gesto,  y  oposicionf  áoaspe&o ,  deben^lM 

'(Monarcas  observar  aquel  terdiirio,  limtfe  ,'0  medio,  que 

discretísimamente  observó  el  político  Stáetoniojy  elCorniko 

'  tácito  ,  ambos  oráculos  de  la  Romana*  Historia.  Esta  es 

^la  cara  de  la  Magestad,  ni  ha  de  ser  demasiadamente  gra- 

"St  V  ni  tampoco  con  exceso  benigna.  Lo  uno  no  sirve  pa« 

iá  acarrear  el  amor  del  pueblo:  lo  otro  no  grangea  aquel 

xespeto  natural ,  y  cimentado  por  todos  derechc^  mo« 

Xal  y  divina '  ' 

'    '  En  orden  á  sugerís  coridignos,  no  debe,  el  Mo- 
narca Üe^xar  paso  día  sin  hacer  merced  al  digno  de 
ella ,  imitando  en  esto  al  grande  clementísimo  Empe- 
rador Tito,  qtic  dccia :  totum  Diem  perdidmus  ^  quta 
"^nuñat  mertt\Sél  fetifhtfi:  Grande   exemplar  ofrecen    en 
'létté^ asunjtó  Cbr/w  XII^  Rey  de.SiiccUy  LuUXlV.''yy 
''^irh  il]  Zkr  de  Mirscovin.  -  Estime  V.   M^  -■  mucho   las 
)ártes'y  ciencias',  iqüe  son  los  ptílos  ñorkfos  de  las  rc« 
publicas.  Honre  V.  M.  á'sus  ptófesores ,  y  con  especia^ 
Ihiad  á  tos  de'  las  ALaemailcas ,  Becultura ,  Afquiteñurayy 
Pintura.  Estas  liberales  artds  son  exornación  de  todos 
ios  países.  Haga  Vi^M»  qvtú  florezca  singulatojente  «1 
comercio ,  que  es  laf  tolumna  de^  los  rey  nos ,  lo  que' les 
da  estimación ,  y  lós  enriqueze»  Si  alguno  fuese  digno 
del  pretiiio,iy  ensu*casí»no.hubiese  honor,  ni  noble- 
za. 


7^ 

<  nunca,  llega  4  la.adq.amda  p  que  se  gana  á  impulsa  de  me* 
.  ritos  y  y  hproycos  pioccdimientoSi,  Tenga  ca.  cjtp  y.  M* 
rpro$eme  aqpeMo,  del.Mwsgftl  ,4«  Bcscas.>  pif^  tieqapq^  <;íjet 
i  Vlsabueld  iic  .VkM»  IaUi§XllI.%  quapdc?  v^px^ndoh,  ^í.  ef- 

poesjMbo  Rdy  c^A.ci.Q>if4oa  fiZfil  á^l^^nt\'^ítit^s »  dixa 
el.  Maiiscdl  cgo  V99. 9ÍXa ;  Damim  ^  non  sum  di^wuu  Lo  s^^ 
bcmfí^ytei^^  el  Mopatcaj  pcfo  taip^ieti  conozco^  qi^c 
la  sangre  que  has  deiir^Ynadpr»  en  iacafopaS^  t^  l^%  <l^l^*' 
^4Q<i1t(ir^inentpJa4ue£c;diQ)a^uc^«    «^  , 

Estime  V.Mi4  inñiüitf^.  ik  trapa »  y  todas  las  bélicas 

<  marciales  disposiciones  » .poi:que  los  soldados  son  las  mu- 
rallas  de  los  ieyno$«  V^  M«.  en  1qs>  suyos  no  consienta  los 
faustos ,.  las  fábricas,  de  la  siobervia ,  galas. ^J^esi vas ,  y; 
demás  suntuosidades  con  exceso ,  pues  ^e  ser  la  grandeza 
de  los  vasallos  mas  „  se. vendrá  por  consequencia  forzosa 
á  seguir  ser  la  de  Y«  M«  menos.  Humille.  V.  M^  la  cervls 
de  todo  grande ,  que  pretenda  ser  Key  chico ,  y  emo- 
lo del  podrir  y  y  S9beranía  real ,  sin  qu^  por  esto  ^ues^ 
tre  Vi  JMU. desagradable  el  aspe¿ko  i,  ni  cpa  rigor.  4 
nudo*  .     »       .         r. 

La  caza  es  vivo  exemplar  de  la  guerra  ^  se  exerci« 
;tan  las  fuerzas  i  coa  ella  se  agigao^a^  y,  vigoriza  el  ¿(^niax^f 
j)^ro  ha  s<c  en.  un  R^ey»  con  tal  medida  i  que  poki^4at  ,%ifr 
diencia  á.los'ibruto&^inp  se  Mn,.de  olvidat  las  depe?- 
dienclasde  lost  raciqnaleSé^  Destierre  Y.  M.  de  su  real 
Casa  aduladores^  bufones^  y  graciosos»  que  hurtan  ^ 
ticAvpQ  mas.preciiísOí  y  ovaspteciso  para  Igp.  graves  oj^- 
gocios«!;NQ.repace  V«^í%  en  ^  dar. ios  empleos  á  los  que 
;  tiO;  loa  prebenden  ciyno  haya  merijto;\;  por  sf  r  ri^gular  el 
^pelos  tnaa  acreedores  viva^  por  su  prudencia,  retira- 
dos de  toda  pretensión.  Hag^  en  esto  V.  M.  lo  qup 
su  .glorioso  antecesor  Felipe,  IL^  hacKj  que  era  tepeF 
.L.  ^  '   *  se- 


secretas  expUs  9.  y  v^rdader^  ^^(^  hbct  los  hombres 
grandes  del  reyno  ,  y  asi  los  Ministros  del  despacho 
muchas^  vetes  I  pcopQnUn  tinos>  y  jCr^n  otro^los  des- 
pachados, ¿ste,  señor»  es  el  verdadero  Arte  del  rey« 
aar ,  esto  es  ser  R.e]^»  Mi  g^catiicud ,  y  mi  zelo ,  han 
vencido  el  temor  de  presentar  á  Y.  M.  en  mi  vejez  es* 
te  in^i^io  de  o^  buep^v  Ify «  »fe¿^o  yvper^do^  ,  ou^ 
dando  siempre  el  más  hiuailde  vásauo  de  V^  ík.  i=rd 
Marques  de  sao.ffU|p^.    /,  _  ¿   .1  r^ 
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SE- 


,QUE  HAN  SUBSCRITO;  A  ^TA  ÓBJRA  DESPUÉS 
DE  iMRtóÁ  XA  PRIMERA  LÍ$TA, 


MADRrí>,     * 


s. 


3Eñor  Don  Santiago  Sánchez  VaUe$ ,  PrcsWtewv 
Señor  Don  Mateo  de  ia  Maza, 
Señor  Don  Eugenio  £scolano.,  < 

Señor  Don  Joscf  Moreno  Montalvo, 
Señor  Don  Josef  Corral ,  PcesbíüeJco^ 
Señor  Don  Luis  de  Oyarz^baU 
Señor  Don  Josef  de  Ayar»ij^ytia,  Por  6  txmfUeet, 
Señor  Don  Juan  bautista  de  JrriliarKn,  Pw  i"^  exm-f 

fiares, 

CÁDIZ, 

Señor  Don  Manuel  Comes»  Por  %  txtntflmH 

Señor  Don  Josef  Bourt. 

Señor  Don  Antonio  de  Miera, 

Señor  Don  Alonso  Martinez  de  ArellanO. 

MALAGA 

Señor  Don  Manuel  Félix  de  Corrichategui ,  Dignidad 

Tesorero  de  esta  Catedral. 
Señor  Don  Kamon  Vicente  Monzón ,  Dignidad  Arce- 

dia- 


diano  de  Ronda  ,  de  la  misma  Catedral. 
El  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  de  Salas  ,  Prior  en  su  Con- 
.'•  i.ventfX'deSaoJuauí'déDiosdjeestáGiiulhd»    H  - 
£1  Coronel  Conde  de  Cumbre  Hermosa ,  Teniente  Co- 
ronel del  Regimiento  de  Na  vírica. 
El  Dodot  Don  Josef  Fernandez  Maqueda  ,  Presbítero, 
del  Cabildo  dec$ta  Catodtal;../   ,:,   >:k:^,  ::.:,,  .   *   ; 
Señor  pon  >ynic  Verdien ,  del  Comercio  Maritímo 
de  esta  Ciudad.    , 

l^ELEZ'MALAGA. 

Señor  Don  Juan  Dibaiñdt4tití\''dfe'l  ¿ómcrdo  de  es- 
ta Ciudad. 

SANTIAGO. 

Señor  Don  Francisco  de  Gamez  Lechuga ,  Canónigo  de 

esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Luis  Marcelino  Percyra  ,  Secretario  de  la 

Sociedad  Económica. 

roRo, 

Señor  Don  Miguel  Josef  de  Azanza  ,  Intendente  de  esta 
Provincia.  Por  un  año. 

BARCELONA. 

Señor  Don  Joaquín  del  Real  Alencaster ,  Teniente  graJ 
duado  del  Regimiento  de  Lisboa. 


CUENr 


CUENCA.  .'■"'■ 

.  ■       .  .    .  .  I    X       ..     ...I.  ;,.  1    .  ^    ,  '<     ,  ;_ 

Señor  Doit  Jiun  Loperralz,  Canáolg»  4e>ie3tt  aanta    ^ 

••:jjgl«ia...    :\     •.   :     .<     .  ■   ■•/.-  '•■■-  :-."    ..'  !'>■•■•      .    . 
.HUB5CAJL 

Sefióc  Mati^ues  de  Coxhonu.-'  .;;7- .t  <•  ,  ,* 


'^t. 


JFIN  DEL.  rpi^l^K^U,Pé 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COMPRBHEKDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

rOLmCAS  ,  HISTÓRICAS ,  satíricas  ,  T  JOCOSA», 

DE  NUESTROS   MEJORES   AUTORES 

AKTI6V0S,  T  MODBRXOl 
DALAS  A   hVZ 

í>Oir  ANTONIO  rJLLADJRSS 
de  Sotomayor, 

TOMO     QÜARTO, 


MADRID   MDCCLXXXVn. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hillar¿í  en  las  Librerías  de  Francés,  calle  de  las  Carretas,/  c« 

1>  de  López ,  calle  de  la  Cruz,  y  en  los  puestos  del  DiartOt 

COir  PRIVILEGIO    REAl, 


á. 


i»    —  ,,    ^    ^ 
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GRANDES  RUIDOSAS  COÑTROrERSIAi 
Mcaecidas  en  la  menor  edad  del  Señar  Don  Carlos  IL^  entre  ti 
Reyna  Madre  ÚoHa  María  Ana  Teresa  de  Austria  >  el  Sere^ 
nisimo  Señor  D.Juan  de  Austria ,  hijo  bastardo  de  Felipe  1^.% 
jf  el  'P.Juan  Everardo ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ^  (  de  nación 
Alemán  }  del  Consejo  de  Estado  ^  Inquisidor  General , 
y  Confesor  de  dicha  Señora: 

SOBRE 

La  dirección  y  gobierno  de  estos  Rey  nos. 


Kota  que  manda  poner  al  principio  de  e$(a  obra  el 
Supremo  ConseJQ  de  Cartilla 

IPara  evitar  qualquiera  mala  inteligencia  que  te 
quiera  dar  á  esta  obra ,  ba  acordado  el  Consejo  que  se 
advierta  al  público  por  medio  de  esta  nota^  que  debe 
leerse  con  aquella  precaución  necesaria  ^  para  no  dar, 
mas  opinión  y  crédito  que  el  que  corresponde  á  las\ 
especies  y  noticias  que  contiene. 


L. 


NOTA  DEL  EDITOR. 


ik  minoridad  en  que  quedó  el  señor  Rey  Don  Caro- 
los 11.''^  el  empeño  que  hizo  la  señora  Rey  na  Gober^ 
Dadora  su  madre  en  elevar  y  y  sobsteoer  en  su  privan^» 
za  al  Padre  Juan  Everardo  ^  de  la  extinguida  Cqm*. 
pañia  de  Jesús :  y  la  recíproca  aversiosi  con  qp?.  ae! 
crataron  este  Jesuita  ^  y  el  señor  Don  Juan  de  A^ustria» 
dieron  motivo  á  los  alvorotos  y  movimientos,  que  se 

Á  a  ex- 
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^perlmemaron  al  principio  de  este  reynado.^.ca3ras 
individuales  noticias  que  produce  la  obra  que  stgué^ 
i|^o  pueden  ^e;»r  de  sernspnaacnen^e  gratas  al  público^ 
porque  cpnio  carecemos  de  una  his^tqria  completa  de 
aquellos  tiempos  5  y  lo  que  ellas  refieren  son  unos  co- 
piosos fragmentos  para  formarla  ,quanto  tienen  de  no^ 
yedad  los  sucesos  que  ofrece,  debe  interesar  mas  á  los 
curiosos  que  la  lean. 

"No  puede  negarse  qué  dominó  la  ambición  al  se*  ^ 
ñor  Don  Juan  de  Austria,  así  como  al  otro  de  so  nom* 
bre,  hijo  del  señor  Emperador  Carlos  V."",  la  misma 
desordenada  pasión.  Que  su  orgullo,  fundado  en  la 
maña  con  que  supo  captar  la  benevolencia  delpueblo^ 
lehizo  alguna  vez  temerario ,  y  aún  delincuente ,  es 
tan  cierto ,  que  sus  mismos  escritos ,  y  acciones  antes, 
jr  después  de  gobernar  el  reyno  lo  acreditan.  Pero  no 
es  menos  constante  que  el  tesón  de  la  Reyna  en  man- 
tener á  un  Extrangero ,  á  un  Jesuíta  en  los  mayores 
éñfif^feós  dé  la  Monarquía,' y  hecho  arbitro  de  ella,  sin 
donocimiento  de  sus  leyes ,  sin  amor  á  los  vasallos ,  f 
síin  interés  en  la  gloria  del  Principe ,  y  de  la  nación^ 
pues  solo  el  suyo  le  preocupaba ,  contribuyó  infinito  á 
los  ruidos,  alteraciones,  y  disputas,  no  sin  escándalo, 
que  ocurrieron  en  aquellos  tan  desgraciados  tiempos 
para  España ;  la  que  postrada  por  el  desfallecimiento  en 
que  la  dexaron  los  rey  nados  anteriores,  respiraba  congo* 
jas,y  veia  casi  la  triste  época  de  su  total  exterminación. 

Don  Francisco  de  Bances  Candamo ,  que  floreció 
et>  aquel  reynádo  ,  entre  sus  mochas  obras,  dexó  em* 
pezada  la  Crónica  del  señor  Carlos  IL^;  y  causa  com- 
pasión que  no  la  concluyese,  y  estampase;  porque  en  lo 
poco  (^ué  escribió  de  ella ,  se  conoce  que  su  ánimo  era 
earpresar  los  sucesos  úotño  pasaron  sin  que  ni  el  temor, 
ni láfisosja  apartasen  sá  pluma  dti camino  redo  de  la 
í    *  ver- 
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verdad.  T  aunque  solo  habla  ana  vez  del  sefior  Don 
Juan  de  Austria ,  le  pinta  de  un  carader  orgulloso  ^  y 
nada  propenso  á  sujetar  su  didamen  á  ninguno;  y  mas 
pronto  á  recibir  adoraciones ,  que  á  ofrecerlas.  Y  á  la 
verdad,  esto  se  vé  daro  en  la  carta  qué  déxó  escrita 
á  la  Reyna  en  Consuegra ,  tan  libre  é  irreverente ,  que 
ni  se  conoce  señal  de  respeto,  ni  indicio  de  sumbion; 
ademas  de  verter  en  ella  proposiciones  mal  sonantes, 
y  agenas  de  una  plutná  christiana ;  las  que  como  tales 
deberá  graduarlas  el  prudente  lei^or,  y  leerlas  solo 
para  detestarlas,  y  aborrecerlas;  para  cuyo  efedo  van 
señaladas  con  letra  bastardilla ,  y  con  esta  señal  ch, 
Sin  embargo ,  estamos  persuadido  á  que- no  pbde* 
mos  presentar  un  objeto  en  que  mas  se  interese  el  áni« 
mo  de  los  buenos  Españoles, que  el  que  Forman  las  bien 
enlazadas  noticias  que  ofrece  esta  obra. Qualquiera  es- 
crito de  la  natnralexa,  y  verdad  de  éste ,  es  una  espe- 
cie de  echizo  tan  grato ,  qué  el  que  empieza  á  leerle, 
no  le  dexa  hasta  que  te  concluye.  No  dudamos  al  mis- 
.mo  tiempo,  que  lá  lección  de  esta  obra  es  capaz  de 
producir  sentimiento  á  los  amantes  de  la  patria,  que 
conteipplen  bien  la  lastimosa  situación  en  que  entonces 
se  hallaba ;  pero  igualmente  conocemos ,  que  puede 
causarles  un  gozo  imponderable  el  verla  hoy  tan  bri« 
liante,  instruida,  y  politica  por  el  gran  Rey  que  la  rije, 
y  el  sabio  Gobierno  que  la  ilustra;  pues  la  desgracia 
que  entonces  experimentaba,  no  es  comparable  con  las 
felicidades  que  hoy  .respira* 

ÉXC.**o  SEÑOR, 

lÜL  haber  «scttsddo  embafazar  á  V.  É.  en  las  dds  ókí* 
mas  ocasSünes  de  Flota -^  continuándose  las  novedades  y 

su> 


sucesos  ^e  España  y  ha  sida  juzgar  á  V.  E.  eo  mayores 
cuidados ,  y  ser  las  novedades  que  se  han  podido  escri- 
bir tan  de  sumo  desconsuelo  y  que  por  no  aumentar  á 
V«  £/los  en  que  se  hallaba,^  he  aguardado  llegasen  á  sus 
oídos  por  otra  mejor  Cronista.  Pero  ya  que  me  parece 
veo  á  V.  £.  con  mas  sosiego ,  me  atrevo  á  tomar  la  plu- 
ma para  referir  algunos  sucesos  de  los  que  en  este  tiempo 
han  ocurrido  :  que  aunque  no  son  los  mas  de  ellos  de 
.  gusto  f  servirán  de  entretenimiento  en  los  ratos  que  V.  É. 
.  so  ocupase  ep  ellos  y  si  qs  que  le  puede  haber  y  donde  es 
necesario  acudir  á  tantas  cosas  y  como  piden  las  obliga-- 
clones  que  Dios  ha  dado  á  V«  £.  ,^  á  quien  suplico  me 
.  perdone  la  licencia  que  me  he  tomado  en  esta  correspon* 
dencia»  Guarde  Dio&  á  V.  £., muchos  años^  y  n9s  le 
trayga  á  España  i  á  donde  espero  ver  á  Y»  E.  con  los 
puestos  y  aumenta  que  merece^. 

Fuerza  es  referir»  para  dar  principio  á  estas  noticia^ 
las  muertes  que  quedamos,  llorando  en  España  y  y  que 
lloraremos  por  mucho  tiempo»  según  se  vá  experime^^ 
tando  de  los  sucesos  que  las  siguen » de  nuestro  Rey  JFe« 
Upe  IV.^  el  Grande»  y  del  Cardenal  Sandoval » mi  señor» 
que  Dios  tiene » que  fueron  tan  en  un  tiempo »  y  tan  de 
compañía » que  en  veinte  horas  los  dos  se  acompañaron 
^n  mejor  vida »  tan  unos  como  lo  hablan  sido  en  éstas 
pero  dexándonos  á  todos  con  tanto  desconsuelo  »  como 
comprehenderá  Y»  £• ,  pues  en  el  uno  perdimos  toda 
amparo »  y  en  el  otro  todas  nuestras  conveniencias. 

Su  Magestad  (  que  Dios  haya^)  ordenó  las  de  su  zU 
ma  con  todo  cuidado  i  y  deseando  en  la  muerte  el  alivio 
de  sus  vasallos  (  que  no  pudo  conseguir  en  la  vida  )  dis- 
puso para  mayor  acierto  del  gobierno  de  España »  el  que 
la  Reyna  nuestra  señora  fuese  tutora  y  curadora  de  su 
hijo  el  Rey  nuestro  scpñor » dándola  en  seis  sugetos »  que 
dexaba  nombrados  para  alivio  del  gobierno »  Ministros 
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de  la  íBayót  cbfifiátoza  i  y  Óonsi^cütbs  de  loáx  satUfacclonV 
pan  que  asistida  S.  M.  de  su  conseja  y  los  oyese  en  las 
matefias  del  gobierno ,  como  votos  consultivos  s  y  en  las 
detetBiin^iónes  ükimas  á  S.  M.  con  autoridad  decisiva. 
Quedaron,  pues,  nombrados  el  Presidente  de  Castilla,  que 
era  el  Conde  de  Castrillo  ,  el  Vice-Canciller  de  Aragón, 
que  lo  era ,  y  lo  es  Don  Cristoval  Crespi ,  el  Arzobispo 
de  Toledo  c,  e  Inquisidor  <jeneral ,  que-  lo  era  el  señor 
Cardenal  de  Aragón ,  y  los  que  succediesen  en.  estos 
puestos ,  reservando  solo  el  VicoCanciller  de  Aragón,  d 
que  si  faltare  en  el  Ínterin  que  nombrase  S.  M«  quien  ocu- 
pase el  puesto,  asistiese  á  esta  Junta  el  Regente  mas  an* 
tiguo  del  Consejo  dt  Aragón»  Nombró  personalmente  al 
Marques  de  Aytona  por  uno  de  los  Grandes  de  £^paña^ 
y  al  Conde  de  Peñaranda  por  uoóde  los  dd  Consejo  de 
¿stado. 

Por  muerte  del  Cardenal  mi  señor ,  que  fue  Inmedia- 
ta á  la  de  nuestro  Rey ,  se  eligió  pata  Arzobispo  de  To« 
ledo  al  señor  Don  Pasqual  d^  Aragón  y  que  se  .hallaba 
Inquisidor  General :  y  yunque  su  Eminencia  dudó. alar- 
gar el  puesto  de  Inquisidor  General ,  sobre  que  se  ofre- 
cieron algunas  dudas ,  la  Reyna  nuestra  señora  hizo  so- 
bre eOo  varias  instancias .,  con  las  que  se  consiguió^ 
y  de  ^u  motii  propio  etígió  para  esté  puesto  al  Pa- 
dre JUán  Evérardo  de  ta  Compañia^  de  Jesús,  Confesor 
suyo ,  que  traxo  de  Alemania^  á  quien  por  ser  extran* 
gero  se  le  opusieron  muchos;  p^ro  las  instancias  de  S.  M. 
padictotk  tanto  ,  que  hizo  que  tedas  las  Ciudades  de  Es- 
paña le  diesen  la  naturaleza ,  y  con  eso  se  fadlitó  d 
puesto  en  que  hoy  queda,  hiendo  también  dd  Consejo 
de  Estado ,  n^uy  observante  y  asistente  en  las  obligacio- 
nes de  sus  puestos ,  y  deseando  mucho  en  ello  el  alivio 
sni  versal  de  estos  Rey  nos.      ' 

Con  este  'gebierho  tan  santo,  cornos^  «zpeclnróntó 
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de  los  sugeto^  de  ^1  ^  te  «eyd  lae^tNnf  de  fottiiji^  j  |iecQ 
la  providencia  divina  no  iia  querido  qae  sea  poc  ahojra^ 
antes,  parece  que  coa  oías  rigor  üos  quiere  castigar  i  pues 
tuegó  que  Éiltó  S«  M,  se  empegó  á  inquietar  el  Franges, 
tomando  por  pretexto,  que  el  Estado  de  Brajt>ante  ea 
Fiandes  no4e  pudo  renunciar  la  Serenísima. ¿Ley na  de 
Francia  su  muger  en  las  capitulaciones  de  sus  bodas  ja« 
radas  legitimamente  en  Irujn ,  por  toqarlfe .,  siegiia  las 
clausulas  del  Uaoiamiento  á  ilchq  fistad^^  y  remitiendo 
impreso  ut  okamñesto  en^sp  faiybr ,  que  si,  como  es  liber-p 
tadoy  fuera  áoSto^  convenciera  $  (no  censuro  la  Magestad 
que  es  soberana ',  caUñco  lo  desenvuelto  del  autor  y  por 
ser  indigno)  y  sin  dar  lugar  i  la: respuesta  que  dio  á  la 
estampa  despoies  con  erudición  y  ciencia  el  DoOor  Doa 
Francisco  Raifaos  ;tlel  Manzano  ^^ue  pudo  hacer  callar 
su  voceado  derecho  $  se  valió ,  no  de  la  razón  que  alegaba,^ 
sino  de  la  fuerza  de  las  araKas  (  (cnida'y  aún  prevenida 
por  cartas  del  Mariques  de  Castel^R^odrigo ,  Goberña* 
dor.de  aquellos  Estados^  que.xCinia  pensión  le  asistía. pa* 
ra  invadir  yapoderarse  de  la  inayor  parte  de  aquel  pai% 
qué  sin  resistencia  se  le  entregó,  por  no  hallarse  con  los 
socorros  que  en  otros  tiempos ,  embarazados  á  la  sazón 
en  los  malos  sucesos  que  siempre  han  tenido  nuestras  ar-> 
mas  en  Portugal  $  y  creo  que  aún  socorridos  los  Flaix\en«» 
eos,  no  fuera  fácil  la  xesis^teocia  é  un  ex.ercito  de.  sesenta 
mil  infantes  y  veinte  mil  caballos  s  con  que  orgulloso  el 
Francés ,  se  hizo  dueño  de  las  ciudades ,  plazas  y  lugares 
siguientes  :.La  Jateléniade  Lila^  Duay,  Orcheis,.Fornay^ 
yForheys ,  la  Atra  >  el  Bs^yHage  de  Fornos,,  ei.Bayliagc 
dé  BergáS,y  la  plaiea  de  jarle  R^Oy  9  y  toda  la  Bergoña.   - 
Reconociéndose  las  muchas  fuerzas  del  Francés ,  yi 
lo  imposibilitada  que  se  hallaba  España  de  poder  acudir 
en  tiempo  á  las  guerras  de  Ppr tifgalj  que  con  la  ayud» 
dsi  Flanees ,  y  adisteciciasd^  Ipglaterrai^e  ha|>Í4n  eg^an^ 
í  "  grea* 


^cfitado ,  y  coh  «icMrw  malos  sacttM  essd^crvecidos 
lo»  Portugueses.  Y  aunque  eo  tiempo  de.  nuestro  Key 
(  que  Dios  baya  )  se  habla  por  ,eUos  rogado  con  la  paz^. 
y  con  algunas  conveniencias  de  reputación  y  comribu^ 
don  á  Castilla  ^  y  con  laalcernaüv^de  la  presentación  de 
los  Obispados  9  y  por  entonas  se  desestimó  ^  nos  obliga 
la  resolución  del  Francés  á  tratar  de  hacer  paces  con  Por-t 
tuga! ,  cuyo  principio  y  motivo  de  ellas  fue  f  que  por  seC) 
el  R.ey  Don  Alfonso  mal  querido ,  ^  por  incapaz  ^.  coma 
dicen  los  Portugueses  9  se  híso  aborrecido  en  su  reyno,. 
y  al  contrario  el  Infante  Don  Pedro  %ík  hermano  i  quo 
file  querido  de  todos,  se  tomó  con  el  una  resolución  irre-^ 
guiar ,  dan«^.o  piincipio  á  eUa  la  Rey  na  su  muger  MadsH 
nía  Enemort ,  Francesa ,  que  saliendo  una  tarde. con  sim 
damas  á  un  Convento  de  Monjas  que^  llaipan  en. Lisboa 
U  Anunciada  f  se  quedó  en  el  escribiendo  á  su  marido  un 
papel,  en  que  le  decía,  que  por  dcfedosuyo  que  ci  sa« 
bia ,  y  era  el  de  ser  ifhpotente  al  matrimonio ,.  la  oblt* 
gaba  á  dexarlo ;  que  así ,  que  la  volviese^  su  dote ,  que 
con  eso  se  iris»  á  Francia.  Sintió  mucho  esta  resolución 
Don  Alfonso  I  y  aquella  noche  con  algunos  aliados  y  va- 
lientes ,  con  quienes  andaba »  se  determinó  ir  al  Conven^ 
to  I  y  sacarla.  £  mbarazaroo  esta  determinación  de  Don  Al* 
fonso  algunos  caballeros  y  Eclesiásticos  ^  con  que  se  reti^ 
ró  á  palacio,  y  en  9I  le  j^^iciéron  al  dia siguiente, firmar 
una  escritura  publica  ^  en  que  declaró  su  imposibilidad 
para  con  su  muger ,  y  ceder  el  gobierno  del  rey  no  en 
su  hermano  Don  Pcdra;  ql^qoetomandola  yo?  dclpue^ 
blaque  era  el  desear,  1^  ps^:es:  se. einpezarouá  poner  ^ea 
plática  por  medio  del  Manques,  df  E^cjt^ej,  que  se  h^ilaba> 
en  prisión  desde  la  pretendida  con  el  señor  t)on  Ju^q 
de  Austria  ^  y  para  este  efc^  le  p^sieron  en  libertada 

Pareció  al  gobiertip  4e  ^orimgaj  ^.que.corria  por  el 
Infante  Don  Pedro  9  qu?  po)$;a  emNjcasurle  D99  A|^n-. 


SDvylos  siiyw,|Mt  sirios 'qu«  no  qttctí^^  páccs,  pof 
sus  particulares  intereses  >  y  así  dctefminacon  retirarle 
ifimximaaiU  palacio,  donde  le  tienen  con  muchas 
gofiardas^  y  *»  mas  tdnittnicacion  qué  los  criados  do- 
«bstlcbsizpic.te  aéiswft.  V  es  cosa  bien  particular  laque 
lb\sucedir,.pift$»vi¿níeloSe' encerrado',  y  con  guardas  has-' 
ta«p6r  tes- v^iMattag  de  los  jardlties,  preguntó  iQue  qué 
mi  'afafli&  ¿  ;<  »ímo  a  hdcw  con  él  una  cosa  sefhcjdntc\  Y  se  It' 
uspútiátó  \  V:  M  "h  baMond^ ,  y  el  gobierna  5  coA  lo  que 
<«lla;  y  seestá  «»45tf  encieflro  sin  cpumAicár  mas  que  con 
los;  que  te  aálsíert,  Taríibicñ  él^  gobierno -nombró  quatro 
Jactes  para  el  oonodoilento  de  la  nulidad  del  matrimo* 
ttto  /  <}ue  :cn  bteves  diás^e  determinó ,  y  dl%  por  nulo, 
M»  que^' initiediatataietíte  se  casó  Don<  Pedro  con  ia 
Xeyná ,  queriendo  yi  algunos  que  este  preñada. 

Deseando  Don  P¿dro  la  quietud  del  Reyno ,  y  vien- 
do lo-qbe  el  pueblo  instaba  en  las  paces  ,  se  dieron  prin- 
ci|*o  á  los  tratados  de  ellas ,  permitiendo  que  el  Mar- 
gues de  Eliche-despachase  tarreo  i  Castilla  ,  y  pudiese 
f  emitir  pliegos  cetrados ,  que  hasta  entonces  no  sfe  había 
permitido  escribir  á  su  muger ,  sin  que  le  abriesenOas 
cartas.  Con^  este  aviso  se  le  remitieron  poderes  plenipo- 
tenciarios al  Marques  ,  y  con  ellos,  y  la  asistencia  del 
EtbbaJ^dor  de  Inglaterra  ^  que  para  este  efeSto  fue  de  es-- 
taCortó'á  Líáboa  y^cténfirieton  ló»  capítulos  de  4as  pa-^ 
ees  í  y  se  remitieron  5  cri  cuyo  ínterin  él  Embajador  de 
Ti^ñciá  ^uc Í5e hallaba *n  Portugal,  procuró  embarazar-- 
hs  5!péK>  d'^iKíbló  qué  é¥a.^ét  qué  mas  instancias  hacia 
fldr|clla8i,  no'  hizoieá^^ikr-sütí  óícrras  j  isiendó  así  que 
dfícak  •pa^át'íodós-ltó  trtb&t!ósf  de  ¿n  año  i  pata^^  que  ¿t 
j^ébló  no  viniese  eh  las  pacesl*  Esto  fue  de  mas  Irritación 
para'  ellos ,  pues  le'4^isiérott  quemar  ia  ¿asa,  con  qucr 
1¿ ófeHgiafrrth  i-  ¿Juc» sc;áaHcsfe ^cte *Liiboa.  G6n  esto , y  lo^ 
qúctíüó  iqfuc  se  hiflábá^tí  M^íqiié^c^EHcíie  eri  rllá  por' 


ti 

h  mucha  prudencia  y  magnanimidad  con  que  se  hahiai 
portado  y  portaba ,  se  cfcduaron,.y  se  publicaron  en  ch 
ta  Corte  en  ipd^iMarEode  esce  añayicuyoscapí|:olo% 
han  pasado  impresos  á  esc  re  y  no  ^  y  así  no  los  pongcbeá 
este  por  excusar  la  molestia*  :       '    .  '  .   [.^ 

Corre  el  comercio  de  l^ortugal  con  Castilla  muy  Añi 
embarazo;  pero  tan« corto /, que  no  viene  cosa  que.no^ 
sea  mucho  mas  cara  que  lo  que  hay'  acá.  Sin  embargo^/ 
ellos  se  gobiernan 'co^intel%encia',  (Jocs  luego  que  se 
efeduaron  ias  paces,  se  quitaron  todos^ios  ttibutos  que:: 
sp  habian  echado  para  el  sustento  de  la  guerra  ^  j  pctfj 
haberse  .  estragado  con  ellas  los  trages^,^  y  la  cosca-  tai^i 
grande  qué  en  ellos  se  hacia  /  otí  est?  mes  de  M/nyp  sci 
promulgó  Pragmática  ,  en  que  se  manda-:  :p:^         ^   .•     . 

•  Que  ninguna  person!a  j  de  quatquier  daildaü  que  -sn;^ 
pueda  guarnecer  los  vestidos  can  niQguna.guarnicionxla> 
oro  ni  plata ,  ni  seda  ,tni  hilo^  y'^ojloi  püedá  poftOP  en  las, 
nangas  una ordet>  de  puntas^     ;  í  -    wí  vi  lür»-::::      t.  L- 

V  Que  ninguna  persona  |)Iebeya' se^^p^edaipcrfie^  seda,^ 
ni  sus  mugeres;  ni  hi;os^  ;       -        •    i- ' :  o  '  > ;    . 

Que  solo  se  puedan  traer  en  cada  ve§tÍdo<rincuenta'' 
vai95  de  cinta-,  ykn  éad^  Sombrero  la  ^s^ué'^bast^áre  para 
apretarJe  y  no  mas  ^  poniéiyo'sk>lá  uni  dmta^f^  eti  la^'li^^ 
gas  no  sé  puedan  pbner-cirítas,  sin^é qtté  'haín^ó^^  «wf^  dc^ 
ca&tan*  ^   .     '  -  m-   ivj  i»u;jXí  o»-  - 

Que  los  que  iio  fueren  títulos  ú  Ofdorc^yTití^*pi«ídánf 

tener  mas  dé  dos  ladayoi  y  uri  laeayttííliov  y  |íl#S  lü*  tm> 

ttrios^y  .Oidores >dcl  Consejó  hasta-  qüáttd  tetiayoS  yy  éí' 

cochero  ó  ütereroi  y  para  gus'*fláügci:c?^  bastí^íjuaero  pa-^* 

ges  y:noroas^5  y  los  qu^salíercii  á  torear  |>ttedíib¿llévaí  * 

hasta  doce  lacayos  ,  sin  que  vayan  guarnecidos  los  vcs^* 

tidos  sino  es  con- plata  üí  oro  fateó/ Sin  ií'^VéSíldbs-de 
seda--         ,  -'"■'.•..h'    ■>'•«,*•'■•.'•,,".•  -:v(i.-f>t./w  )  •••  .t 

|Quelosquenofuerett!bidÍalgo6,por  mjgiSirico$'queseiiiii 
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00  puedart  traer  coche  o  fítera  siti  licencia  de  S.  M.^  que 
pidiéndola ,  si  hubiere  |os€a  causa ,  se  le  dará  la  licencia 
pata  poder  traerlo  $  y  no  siendo  muy  urgente  »  no  se 
]c  dará« 

Que  ios  Oidores  ^  sino  es  los  del  Consejo  Supremo^' 
todos  anden  coo^lus  garnachaf^,  sin  que  puedan  ponerse 
capa  9  anuque  scaámuy  viejos ,  ó  tengan  enfermedades, 
y^otra  causa* ' 

Qoe^estose  5epsecute  desde  lá  publicación  en  seis  me- 
ses ^  para  que  eá  ^os  puedan  gastar  lo  que  tuvieren  he- 
cho y  y  corra  cumplidos )  y  para  surexecucion  se  manda, 
que  á  ninguna  persona  se  le  admita  hablar  á  S.  M«  que^ 
no  guardare  la  Pragmática  el  y  toda  su  familia ,  y  que 
tío  se  admita  petición  por  pleyto  ninguno  de  persona 
que  no  anduviere  como  se  manda  en  la  Pragmática ,  y 
que  ál^  Jttitlcias  que  no  celaren  m  prédica ,  les  sea  ca^ 
pirulo  de<rjp«fdencia ,  y  pma  de  suspensión  por  dos  años 
al  que  permitiere  su  contravención  $  y  que  los  texedorea 
y  sastres  no  ptíedan  h^er  cosa  ninguna  contra  la  Prag« 
snatica  pena  de  veinte  ducados  y  prisión  ^  y  por  la  segua* . 
flA.'Vez  doblado, 

■  r  Y  Msí  embargo  del  odavo  caf^mlo  de  las  paces  en  que 
ae  manda  restituir  las.hacjeiidas  á  todos  lo$  que  durante  > 
laguierrá  a;  hablan: incorporado  en  iá  Corona  real,  se  ex« 
pidió  Decreto  por  el  gobierno  de  Portugal ,  para  que  en. 
iVirtud  4o  poderes  no  se  diese  posesión  á  nadie  i  sino  es  ' 
¡que  fuefft  personalmente  k  pediirla.  £sio  se  limitó  por  otto 
Pecrejto  ,  que  ordeno  se  entendiese  así  ton  los  títulos  y 
toerccdcs  que  habían  estado  incorporadas  á  la  Corona,  y 
no  con  los  particulares  bienes  heredados  de  padres  y 
¡abuelos* 

Sin  qm^r^  ^e  ^sto ,  se  hallan  en  Portugal  con  aU 
igun  embarazo  en  las  presentaciones  de  los  Obispados :  por- 
j)ue  «odp$  dicen ,  ^ue  el  Pootifi^e,  no,  ]a$  quiere  £asár ,  por 


>  '3 
accic  que  esu  fiícultadde  piesentár  se  le  concedió. á  Fe- 
Upe  11.^ ,  y  á  6US  berederM  y  descendientes  ,  y  que  Por- 
tugal no  la.  tiene  mas  que  paca  proponer  sugesos  i  su 
Santidad  para  hacer  cteccion  del  que  le  pareciere  í  que  e$ 
lo  que  se  hacia  en  tiempo  del  &ey  Don.  Sebastian ,  de 
quien  quieren  tenes  la  succesion ,  según  se  vif.por  le» 
tratados. 

Parece  que  con  estas  paces  se  aliviará  algo  de  lo  mu** 
cho  que  padece  esta  Monarquía ,  y  mayormente  el  rey-^ 
no  de  Galicia  ,  qoe  tantos  años  ha  llevado  la  carga  con 
la  continuación  de  la  guerra  |  teniendo  sobre  sí  no  tan 
solo  la  vecindad  del  enemigo  >  sino  también  el  sustento 
de  nuestro  exercito ,  qoe  parece  imposible  pudiese  aquel 
leyno  sustentar  tanta  máquina ,  y  mas  con  las  insolen- 
cias que  se  han  practicado  con  el  ^  pues  con  decir  que  4 
un  Capitán  de  caballos  le  valla  su  compañía  dos  mil  du- 
cados libres  I  se  puede  reconocer  el  daño  que  recibirían 
los  pobres  vasallos  i  no  siendo  este  el  mayor  $  pues  ha«  ' 
hta  llegado  ya  la  desvergüenza  á  tal  estado ,  que  ni  d ' 
mas  de  venturado  merino,  ni  el  Escribano  mas  desdicha* 
do,  no  dexaba  de  tener  inteligencia  en  el  repartimiento  de 
los  forragcs ,  con  que  los  echaban  de  sus.  casas  ^  y  quan« 
do  Se  entendió  descansar  de  todo  esto,  para  poder  socbr* 
xer  á  Flandes,  se  ha  sacado  gran  número  de  gente  del  ^ 
íeyno ,  dexando  los  que  eran  soldados ,  y  llevando  los  * 
pobres  labradores  casi  por  fuerza ,  y  esto  con  mucha  des-  - 
cs^timacion  de  los  señores  del-reynp ,  pues  no  han  sido  * 
|>ederosos  para  poder  aliviar,  á  sus  vasallos ;  ni  defen-  ' 
dedos  i  pues  habiendo  soldados  veteranos  qucxonducir  á  * 
Flandes ,  los  dexaA  en  España  ,  y  llevan  los  que  ne- 
cesita tanto. 

Determinóse ,  que  con  esta  leva ,  y  otras  que  se  hi-  ;. 
cieron  con  toda  brevedad  en  ¿1  año.  pasado,  el  señor  Don  ' 
Juan  de  Ausuia  fuese. áFlandes ,  poc  necesitar  .aqikeUas 

Pro-^ 


Provincias  tanta  de  caben  rcspttable  ,  cómo  de  gente  y; 
dineros.},  para  cisyo  efe&o  Sf  lordenó  que;  con  novecien* 
tos  mil  escudos  de  pla^a^  d^  la  que  se  hab:a  podido  re^ 
COge¿  de  ios  Oalepnes  ^  (porque  aunque  fue  muy  consi^' 
derable  ia.qlie  tnxeron  las  úicimas  flotas  y  tuvo  muy  po-- 
cb  Intere^  6..M4. pQt  estar  consignadas  á  Iiombres  de  ne- 
gocios, y  ser  lo  mas  de  particulares)  partiesen  de  Cádiz 
o^i>  navios  corl  let  Almirante ide  la  armada,  y  fuesen  á 
ía^Cor^ñ»  y  á  .doode.se  habla  partido  Domingo  de  Ra- 
mos el  señor  .Don  Juan  de  Austria  y  y  á  donde  se  habla 
de  embarcar  I  ocasionando  muy  gran  susto,  por  ir  en 
ellos  la  plata ,  y  haber  sido  en  el  aguace  la  dilación  mu- 
ebla ,  y  mas  sajpieadoque  el  Francés  con  tceinta  y  dos  na~ 
vips  ^ndába  dando  bordo  á  las  costas  de  Galicia  $<^  pero* 
fvie  Dios>^erv¿ia9  que  icasi  á  un  mismo  tiempo  llegase  ei» 
señor  Don  Juan  á  Santiago ,  y  los  navios  ala  ria  de  Vi-»« 
'       gp ,  adonde  la  arniada  Francesa ,  Juego  que  llegaron  ,  tu- 
bo n[oticía ,  y  intentó,  quemarlos  6  apresarlos ;  peco  ie  tu-  * 
vo  mucho  cuidado  por  ser  aquella  ria  taxi  ableru  ^  y  slnri 
1  abrigo  para  la  acmaídaé  Don  Fernando  Carrillo  que*  cto:'* 

'  el  Almirante  de  la  Real,  y  que  iba  poDcafao  de  ellos, 

1^  saltó  en  tierra  y .  y  desembarcó  treinta  y  seis  piezas ,  que 

pusQ  en  ^n  Fuerte,  que  se  hizo ,  ácayo  abrigo  acomodó'  ^' 
sus:n;}yios,  previniondosc  con  madias  embarcaciones^ 
menor  es,. guarnecidas  de  la  mosquetería  ^  ooa<itxe  no  se 
atrevió  á  entrar  el  enemigo ,  y  se  han  podido  dar  carena 
á  iqs  navios,  y  hacer   ptovision  de  mancenimientosi 
porque  de  todo  esta  vinieron  faltos ,  quC'  es  lo  que  • 
nos  suele  suceder  en   todas  las;  ocasiones' de  impor- 
tancia.    ,     ' 

Reconociendo  el  señor  Don  Juan  las  fuerzas  del 
Francés  con  su  armada,  que  estaba  dando v4>ordos  por 
la$  costas  de  Galicia ,  y  la  falta  que  en  Fiandes  hacia  U  * 
gente  y  y  que  en  salir  su  Alteza  coo  los  ochos  navios ,  se 
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aveiitüratia  fodó  5  coh  no'taWe  d&Wezá  fué' cflv'íahdo  á' 
Haodes  desde  la  Coruña  diferetités  fragatas  con  gente/ 
pero  separada  cada  una  >  y  aunque  algunas  fuercm  vistas-' 
del  enemigo  ^^^e  escaparon  de  su  ]péd6r  y  ot'fas   pasaron 
stn  embarazo.  ' .'    '  '       ^    *     .iJi-r 

''  llaUábase  eí  Francés  duenb  dé  lis  plazas  de  que  ^in- 
resistencia  se  apoderó  en  Fiandés  s  pero  ni  lo!;  mas  intere-»^ 
sados  se  declaraban  por  desarmadbs  /ni  nosotros  ton  tan- 
to golpe  despertábamos  y  hasta  qtte  Holanda  /e  Ingiater^^ 
ra  /sangrientos  siempre  en  sus  guettas ;  trataron  de  ha«'" 
cer  paces  y  liga  para  ayudarnos;  á  cuyo  exemplo  llega-' 
ron  Embajadores  particulares  de  Treveris ,  Babiera  ,  el. 
Palatino,  y  del  Duque  de  Oisnabuíg,  temerotos  todos" 
del  Francés,  por- confinatites^  cbn^  las 'dichas  plazas;  de^ 
que  se  apoderó  en  Flandés ,  y* todo*  "tratároh  del  ajuste' 
de  las  paces  con  nuestta  Corona  y  la  de  Francia  ,  tornan** 
do  la  Voz  de  que  el  que  rompiera  la  guerra  se  había  de 
halíatcon  todos  ptír.  enemigos ,  como  desde  luego  por 
tales  se  decMrabkn}  á  lo  qué  su  Santidad  ayudaba  con' 
embajada'  á  Francia  \  y  proposiciones  para  la  ¿]uiétud  de*' 
la  christiandad  ,  exórtando  se  pusiesen  l)»s  pretensiones*- 
en  juicio,  y  cesasen  las  de  las  armas.  Dióse  principio  á  es- 
tois  tratados ,  •suspendiendo-i mediado  de  AbríHa  guerra* 
por!  todo '¿fl  meSlde;Mayoj^  cuyo  tleihpo  d  Fiíane¿s* 
prdíÓVqtic  se-hábki  dé  quedar' con  todas  ¿s' plazas* ^qúer 
h'abta  ganado  5  y  qué  «olo  volVéria  la  Borgoña  j  proposi-' 
don  que  entendió  no  se  admitiera ,  para  tener  pretexto^ 
de  ebnttnuat  con  \z*^bttii>^b  er Wnto  Ib qUe;se  desea- 
bá'h^qiüctudtó  EájpáAst^,'' qué Úhé^6^íÁÁtúi\ Mkttató 
cfeCastd-É.fedWgdVí?a¿á  qúc^ífficstf  en  \MÚ,  y^aVs^ 
faséA  luego  las  paces ,  como  coii  efédo  se  hizo  muy  ai 
gusto  del  Francés,  y  conr descrédito  nuestro r pero  no 
f¿h  firmes  cómo  seetittfndio ; pórcjiití  tísfsta* ' ahtotá ;i0  ié 
hári'enviádtríínbdjádbfcS  tic-1íkná'á*attá^pattÉf*,oy  ^4^* 
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da  día  se  espera  romper;  porqpe  el  Francés  <piierc  11q* 
varse  lo  que  resta  de  Fiaadesi  si  acaso  se  coateou  coa 
esto  solo. 

Fuerza  es  dexar  por  ahora  al  señor  Don  Juan  de 
Austria  en  Galicia  i  hasta  que  los  sucesos  de  esta  reía* 
cion  le  vuelvan  a  buscar ,  y  así  referiré  lo  que  en  ia  Coc« 
te  nos  sucedió  en  este  tiempo. 

£n  4  de  Marzo  de  z558  dio  vista  én  esta  Corte  ua 
cometa  de  extraordinario  cuerpo ,  que  duro  el  verse  todo 
el  mes.  Era  muy  largo ,  y  según  se  aparecía ,  su  figura, 
era  como  una  espada »  pero  sin  reconocerse  qual  era  el 
principio,  ni  el  fin ,  porqup  no  tenia  estrella  que  hiciesQ 
c^kbeza  >  y  así  pareció  á  los  Astrólogos  que  por  la  parte 
donde  era  mfis  g|:ucsa ,  que  era  ázia  el  poniente ,  seria 
la  cabeza ^,  y  que  lo  que  miraba  ázia  levante  seria  la  co« 
la  9  por  ser  en  extremo  mas  delgado  $  y  hacer  movimien-* 
to  ázia  aquella  parte »  al  modo  de  quando  una  lombriz 
se  alarga  y  se  encoge.  Hánse  hecho  grandes  juicios  sobre 
este  cometa  por  muchos .  Astrólogos ,  y  todos  convienen 
en  no  buenos  pronósticos  $  y  dicen  ,  que  de  esta  formz 
solo  se  han  visco  dos  en  diferentes  tiempos ,  y  después  de 
ellos  se  han  seguido  las  ruinas  de  Jerusalen.  Concuerdan 
los  mayores  Astrólogos  en  que  los  efedos  de  este  come- 
ta eoapezarán  á  los  pcho  meseí;  de  su  aparición  f  y  que 
durarán  por  espacio  de  un  año.  Quiera  Dios  sean  fa- 
vorables ,  y  no  los  que  se  pueden  esperar  de  lo  que  está 
sucedicado. 

AI. siguiente  dia  d^  esta  aparición,  llegó  á  esta  Corte 
1^1  Embajador  .dei  Gran  Duque  de  Moscovia  >  y  habien«; 
do  ele  irá  besarla  manorá  sus  Mages^^des  «^  los  i$  4el 
dicho  mes » se  difirió  esta  función  por  algunas  diñculta*. 
des  que  ocurrieron  en  orden  al  tratamiento  de  su  perso* 
na  ^  y  Uf  de  otro  que  le  sucede  en  la  embajada  >  y  vencU 
das  aktrnas  (^elu  salió  die  su  casa  á  las  anee  de  la  ma- 

na* 


Eana  pat^  lübcSo^con ^1  «ccAiftftaflileQto  át  la. casa  real,, 
y  solemnidades  propias  de  late^  besamanoSi  £1  concurso 
¿le  grande  ^  porque  la  novedad  «lovió  á  la  .curiosidad  á 
so  perderla  ,  y  lids  tragct  á  la Jocosidüd.  parstcelebiarlos,. 
porque  ni  los  traían  de  Griegos  ,  ni  de  Turcos.,  aunqua 
de  ambos  se  aprovechaban  >  bich  que  la  pedrería  y  pf  rías 
con  que  los  adornaron  ^  era  de  estimación  no  cqjfu.  Iban- 
delante  del  acoa^iañamlenfó  cien  rabiados  de  la  guardaí: 
fcon  el  presente  quexraian:»  que  se  co;nponia  de  loarta^íy? 
armiños^ y i)tros:pGÍkjvick>s .de  animaies.de;  asju^l psiísi. 
que  en  esta  Corte  tienen  crecida  estimación.  Y  aunque 
corrió  voz  de  qíic  llegaba  el  regajo  á^sescnta .  tpi}  dpca- 
dos ,  es  cierto  que  fio  se  a^ec^nd^  á  los  treinta  mil.  ^9^ 
tese,  que  si  c\  Embajador  de  Francia  (xoa.lo  qiic;  intro-: 
dujo  de  géneros  Franceses  para  la  curiosidad  loca  de  las^ 
Hiugerés)  nos  quitó  el  pellejo  i  este  de  MoS^covla.iros'fes-* 
tejó  con  los  de  mas  «estima  en  su  Imperio^  £ntrQ  en  pala* 
CÍO ,  y  sus  Magestades  le  recibieron'  en  el  salón  de^  1^ 
espejos  en  pie^  debaxo  deldoselqtte  lláipandp  Cail0S'V.% 
que  en  decir  fue  de  tai  Monarca  >  se  escusa  .pintar  lo  que.^ 
atesora  de  perlas  y  diamantes.  Las  sillas  eran  las  de  su* 
correspondencia,' Dio  su  embajada  en  Moscoyita  idioma;, 
su  interprete  le  tradujo  en  el  Latino  j  y  el  tradu¿^or  de 
lenguas  en  la  nuestra.  Fue  la  función  algo  dilatada ,  y  uq. 
pudiendo  la  delicadeza  tierna  de  nuestro  Rey  to^erarla^f 
le  precisaron  asentarse ,  dando 4 entender  al  Embajador 
el  motivo  de  aquella  novedad  ,  que  (estimó  no  poco  por* 
presumir  satisfacción  lo  que  conocía  necesidad.  Dexaroa 
el  presente  y  y  una  coarta  ^  que  cpn tenia  ol  asunto  de  sa 
venida ,  y  haciéndose  entrega  de  ella  el  Marques  (üe.Ay-  • 
tona ,  como  Mayordomo  de  la  Keyna,  la  puso  en  ma« . 
nos  de  S.  M. ,  que  según  lo  que  ha  corrido  ^  cootenia  los 
capítulos  siguientes:  ,      .^ 

L^.. «£s  de  la  amistad  y  ali^m^as  con  el  li9pe«r 

C  '      rio^ 


lio  I  y  los  doniílnibt  del  Hey  nnestro  séñot. 

IL^M....M.Pcd¡r  patrocinio  para  <;on  el  señor  Bmpci 
rador  en  coniemplacioii'  del  casamiento  de  ,una  de  sus 
hermanas  con  el  hi|o  sesgando  del  Gran  Duque  de 
Moscovia. 

IlL^ Qttc  sus  Magescades  Cesárea  y  Católica 

ikvorezcan  la  pretensión  de  que  el  diclio  hijo  segunda 
sea  Rey  de  Polonia  ^  así*  por  perturbar  esta  preten**. 
slon  i  los  Franceses  >  como  por  haber  asentado  en  las 
paces  que  hizo  con  Casimiro  ,  el  que  k  daría  los^ 
.votos, 

IV,^ Que   siempre   que  el  Turco  rompa  Ui^ 

guerra  con  el  Emperador ,  tomará  á  su  cargo  la  de- 
fensa para  dexar  desocupadas  la$  armas  del  Isjbl^^ 
perio. 

V.^^.M....Que  en  qualquiera  guerra  ajustados  es^ 
tos  puntos  I  asistirá  con  quarenta  mil  hombres  al  Im^ 
perio. 

yL^......o.Que  ha  de  instruh:  á  so  hijo  en  la  reli-^- 

^oñ  católica ,  y  que  permitirá  i  que  en  todas  las  fronte^ 
Itts  de  Polonia  y  sus  dominios  se  permita.  Y  para  que  el 
dicho  reyno  de  Polonia  no  se  junte  al  Estado  de 
Moscovia  ^  ofrece  hacer  todos  ios  juramentos  ,  íianK 
^s^y  seguridades  I  que  para  su  mayor  ñtmeza  le  sean, 
pedidas. 

Después  de  hecha  esta  función »  se  les  quitaron  Io$ 
víveres ,  señalándoles  para  el  gasto  de  cada  día  trescien^ 
tos  ducados  $  con  que  estuvieron  aquí  por  espacio  de  un 
mes  después  de  la  embajada  s  y  habie'ndoles  dado  res^ 
puesta  á  ella,  se  volvierdp,  y  hasta  ahora  no  se  sabe 
qu<^  resolución  es  Ja  que  se  tomó. 

'  En  este  mes  sucedió  lo  que  muy  continuamente  su- 
cede en  la  Corte  >  y  es ,  que  empezó  a  correr  por  ella  la 
vxxe  de  que  se  baxaba  la  moneda ,  y  se  divulgó  por  sus 

con- 


contornos  cíe  tal  suerte »  que  después  de  haberse  subido 
los  precios  en  todo,' nos  sitiaran  lo$^  panaderos,  ctt  i» 
forma  que  suelen*  Túvose  por  cierto  Ka^ber  sido  el  origen 
d¿  esto  los  Duque  de  Pastrana  y  del  Infantado,  por  ha- 
ber escrito  á  sus  Estados,  cobrasen  todos  lo|  atrasos  que 
se  debían  por  sus  Mayordomos  s  y  porque  puso  en  la 
carta ,  que  si  algún  riesgo  hubiera ,  fuera  por  su  cuenta 
si  no  pagaban  luego  i  tomaron  de  estas  palabras  sus  Ma^ 
yordomos  motivo  para  esparcir,  y  asegurar  por  cierto  le 
baxaba  la  moneda,  y  que  el  Duque  se  lo  habla  escrita 
Y  habiéndose  descubierto  esto ,  y  dado  cuenta  á  la  ^eyon 
nuestra  señora  de  ello ,  resolvió  S.  M«  mandar  que  saliese 
luego  de  la  Coírie  el  Duque  de  Pastrana ,  y  esto  con  til 
brevedad ,  como  la  que  contiene  el  papel  que  le  taviá 
e^Coode  de  Castrlllo ,  y  el  que  en  respuesta  :á\¿I  ffttso.d 
I>uqu;e ,  que  ambos  son  como  se  siguen^ 

EXC/^   SEÑOJL  ■   .  ■      \ 

>  Tengo  ua  Decrtto  de  la  Reyna  ouestn  seSoM 
át  9  del  corriente,  rubricada  de  su  real  maba;  ca  que 
se  sirve  decir ,  que  por  justas  consideraciones  ha  teñid» 
por  conveniente  >  que  V.  £»  salga  de  la  Corte  i*  uno  de 
los  lugares  de  su  estado  dentro  4e  velóte  y  quatro^horo^^ 
y  que  no  entre  en  Madrid  hasta  otra  orden ;  y  así  me 
manda  la  haga  entender  á  V4  £»  9  y  dispoi^a  se  executt 
con  efefto ,  y  el  sacarle  luegoiáV.E*  veinte  mil  duca^ 
dos ,  para  los  efe^s  en  que  S.  M»  los  mandare  emplear^ 
dando  cuenta  de  haberse  cumplido  esta  orden  que  partid 
cipo  á  V.  £«  para  que  cumpla  lo  que  manda  la  Reyna 
nuestra  señora ,  por  lo  que  á  V.  E»  toca  >  y  á  mí  soto 
obedecer  sus  reales  órdenes ,  cumpliendo  con  mis  obliga^ 
dones.  Guarde  Dios  i  V.  £.  muchos  años ,  como  deseos 
Madrid  10  de  Marzo  de  i66Z.=tX  Conde  ée  Castrlllo. 

Ct  Ji^^n 
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RESPUESTA    DEL    DVQVB   DE    PASTRANA 
',)>>•  él  Prtsidentt  de  CattiÜM, 

^  EXCMO  SEÑOR.  ^ 

.  jT  Ongo^n  execucion ,  por  parecerme  largo  plazo  el  efe 
las  veinte  y  quatto  horas ,  en  que  me  manda  S.  M.  salic 
/die  la  Corte  >  el  hacerlo  luego,  y  para  que  en  todo  que- 
4e  obedecida ,  quedan  en  poder  de  Don  Marcelo  Roma- 
no los  veinte  mil  ducados  que  me  manda  S.  M«  sacara  y; 
si  me  queda  que  hacer  otra  cosa ,  me  lo  advertirá  V.  £• 
^ara  que '  lo  execute.  Guarde  Dios  á  V.  £.  como  deseo» 
De  casa  lode  Marzo  =  Excelentísimo  Señor  =  B.L.M« 
4&Vv£.su  mayor  servidor  =  El  puque  Duque  Marques» 

Esta  obediencia  4^1  Duque,  y^haberse  reconocido  nof 
ser  tanta  la  culpa  que  le  imputaban ,  templó  el  negocia 
de  suerte ,  que  se  suspendióla  ex&ccior^de  los  veinte  mil 
ducados ,  aunque  no  el  destierro ,  con  que  se  sosegó  to^ 
<^  9  y  los  panaderos  cohtíhuaron  en  tsaer  pan ,  y  al  Da^ 
que  se  ie  alzó»  el  destierro^  con  que  volvió  luego  á  la; 
Corte.  •  -.  ^-f- 

La  tiovedad  mas  singular ,  digna  de  conservarse  por 
iSnica  en  los  Anales  de  la  posteridad  ,  es  la  que  nació  de 
ana  conferencia  que  el  Conde  deCastrillo,  Presidente 
de  Castilla ,  Gobernador  de  aquestos  rcynos  ,  tuvo  con 
ia  Reyna  nuestra  seik>rará  los  22  de  este  mes  de  Marzo^ 
y  fue  retirarse  á  su  casa,  haciendo  renunciación  de  la 
Stesldencia  ,  síti  que  p^ra  retorno  ó  satisfacción  de  sus 
tontinuados  servicios  pidiese* *cosa  alguna ,  ni  aún  los 
gages  que  tenia  ,  porque  todo  lo  alargó  $  con  que  coro- 
né generoso  las  acciones  que  le  han  acreditado  Grande^ 
conservándose  en  su  Yetlro  con  Veneración  de -los  que  le 
alabaren  el  di¿lam%n  y  confusión  de  los  que  anclaban  el 
-t  A  pues- 


^rxaxti ;  pero  salióles  md^^Qi^tie^fwiá  áit  el  goi^e  muy 
iexos.de  donde  se  pensaba ,  eligiendo  paira  este  poesto  á 
Don  Diego  Baquelnie  Quiros,  Obdspo  de  Plasencia,  muy 
•gran  Tcóiogo  y  y.  de  may  ipuena  cabeza ,  auncjue  muy 
fiíerte  en  su  didamen.  £ntrd.  era.  los  nueve  de  Abril  á 
tomar  la  posesión  ¿  que  le  duró  ta'n;  poco,  pues^mariói 
-13  de  Mayo.,  dando  en  este  corto  tiempo,  muchas  mués* 
jtras  de  su  talento,  y  grandes  deseos  de  los  aciertos  de  su. 
cargo.  Encomendóse  luego  esce  puesto  al  señor  Don  Die- 
go Valladares  Sarmiento ,  Obispo  de  Oviedo,  que  aun* 
que  no  estaba  consagrado,  se  apresuró  la  función  de  suer- 
te y  que  el  Domingo  de  la  Santísima  Trinidad  se  consa- 
gró, y  aquel  mismo  dia  besó  la  mano  á  S«  M. ,  y  el  Lii- 
oesyigp'^ente  tomo  posesión  de  la  Presidencia  de  Castilla, 
y  el  Jueves ,  que  fue  dia  del  Corpus^  fue  en  la  Procesiom 
á'cuyá  iiovedad  concurrió  todo  el  pueblo  ,  y  recibió  de 
el  repetidos  aplausos.  £1  Sábado  siguiente  amaneció  un 
cspedáculo  en  Madrid  tan  extraordinario ,  como  el  vetr 
se  en  la  >noche4Í€l  Viernes  á  las  once  de  ella  preso  por  un 
Alcalde  de  Corte  un  hida^o  Aragonés-,  que  se4Vamjtba 
Don  Josef  Maliadas  >  y  á  la  una  de  la  misma  noche  le 
dio  garrote  en  la  cárcel,  en  virtud  dé  una  orden  de  S.  Mi^ 
escrita  toda  de  su  real  mano ,  que  le  entregó  el  Presiden- 
te: de  Cas  tiHa; 'fue  de  sumavadmiracion  este  caso5  porque 
fue  públka .  inmediatamente ,  y  hasta  lioy  se  oculta  el 
delito  que  cometió ,  que  eS: cierro  correspondería  á  tan 
horrible  castigo ,  que  ha  dado  mucho  que  discurrir  á 
los  Teólogos ,  y  que  admirar  á  los  Jurisconsultos ,  y^ 
^egun  los'  efectos  qué  de  el  han  resultado,  parece  ha 
sido  la  piedra   del  escándalo   de  lo  quo  adelante  se 
yerá.  .i 

' :  Fuerza  es  volver  á  buscar  al  señor  Don  -  Juan  á  Ga- 
ücia ,  dopde  le  dexamos  para  embarcar  ^  y  habiendo  es- 
tK^to  co  Qldia^  2.jr.de  Jujüoyqo&.eldiaatf  se  «n^^rca^ 
»:¿  baj 


ba  $  á  tds  ^7  dd  áies'Mi?Í¿  á  ieKr8>Ir  ;  tuaúnámc  dt 
hacerlo  con  decir  que  los  nítricos  le  aconsejaban  no  to 
hiciese »  respefto  del  achaque  que  .padedá  de  una  dest{> 
lacion  al  pecho  ^  y  que  sí.  pasaba  Á  Ftandes ,  en  breve 
tiempo  se  te  acabarla  la  vida«.  Sintióse  mucho  esta  ines^ 
perada  resolución  ^  y  así  se  le  aceptó  luqgo  la  dexacioa 
del  puesto  de  Flandes  ^  y  se  le  manddx:ntregase  los  papa- 
les y  despachos  que  llevaba  al  Condestable  de  Castilla^ 
para  que  pasase  i  Flandes  en  su  lugar  i  y  que  su  Alte^ 
2a  se  volviese  á  Cbnsuegra  ^  f  na  entrase  en  la  Coree  en 
veinte  leguas  en  contomo  >  coa  que  se  halla  obligado  i 
pedir  Ucencia  para  pasar  por  muy  cerca  de  Madrid ,  para 
irse  á  Consuegra  y  por  no  arrodear  ^  sino  es  quebrantan*» 
Á6  el  órdto  de  las  veinte  l^uas^  Cqncedíósele ,  y  luegd 
que  U^d y  y  hbso  asiento  ta  Consuegra^  baxo  Dccte*^ 
ío  de  S»  M«.  k  los  Consqds>  dándoles  cuenta^de  lo  que 
en  esto  habla  pasado»  paca  que  tuviesen  entendida  la 
justificación  con  que  &  AL  había  obrado,  en  este  caso }  y 
.porque  es  este  Decreto  muy  al  proposito  de  lo  que  sq 
dirá  adelante  >  le  pongo  aquí  ¿ 

DECRETO 

Qmí  ¡a  Hijma  nueítrs  írtíorm  invio  á  toJbs  tos  Comej^t^ 

bébiéndosi  $1  señar  Donjum  dcAustrU  esuuááa 

ii¡  viéfp.  efe  FUmdiK 


R 


^Espefto  del  peligroso  estado  i  que  se  ceduxeron  las 
cosa^  de  los  Países  baxos  ^  por  ia.  invasión  que  el  año  pa« 
sado  hicieron  los  Franreses  en  ellos  ,  mande  á  Don  Juatt 
de  Austria »  que  como  Gobernador  y  General  propieta-^ 
lio  pasase  á  sostener  la  guerra  con  los  enemigos  hasta 
conseguir  la  consátvadoft  de  unas  Provincias  ^  ea  cuya 

se- 


.^3 
•figqridad  íotetesá  tamo  te  ¿t  toda  esta  Monarqaia\$  y^ 

con  este  conoclimento  se  hlcieroa  al  miscno  fio  los  úiciino» 
y  mayotes- esfuerzos  ^para  afustac  lasasistex^ias  neoeisa«« 
kias  de  gentci  y  dineco ,  que  se  disjpúsiecoa  coa  el  trabajo 
y  gasto  que  «SBOtoiio ,  en  que  se  consumió  todo  el  cao*: 
dal  que  se  pudo  rec^^er  5  pues  desde  el  tiempo  del  señor 
Emperador  Carlos  V.^  no  se  ha  hecho  hasta  hoy  tal  osy 
fileteo  j  Qi  jantadose  cerca  de  nueve  mil  Españoles  ^  co*** 
no  ahora  se  hizo  5  y  habiéndose  D.Juan  encaminado  á  lá 
jCoruña  á  embarcarse  en  ios  baxelcsqae  hablan  d^iie* 
var.  su  persona  ^  y  ios  socorros  prevenidos ,  después  de  la 
dilación  de  algunos  meses  que  se  detuvo  en  aquejla  Qu- 
dad  f  finalmente  ^  quando^  según  lo  queconsecutivamen^ 
te  habla  ido  avisando ,  se  juzgaba  que  ya  se  habría  he^ 
cho  á  la  vela ,  y  aguardaba  por  horas  noticia  de  ello:  so 
ha  escusado  de  executar  su  viage  á  f  laudes ,  representan-^ 
do  y  que  el  achaque  de  una  destilación  se  lo  impides  y  no 
teniendo  yo  esta  por  bastante  causa  para  determinación 
tan  intempestiva )  y  no  pensada  ^  y  de  el  mayor  perjuicio 
que  podía  tecibir  el  real  savicio,  y  la  conveniencia  pú-. 
blica  en  la  coyuntura  presente  >  le  iie  ordenado  y  que  sin* 
llegar  en  distancia  de  veinte  leguas  á  esta  Corte,  pase 
luego  á  Consegra  j  y  se  detenga  álU  hasta  otra  oiDden: 
mia.  Helo  querido  participar  al  Consejo,  para  que  se  halle 
enterado  de  mi  resolución  ,  y  de  los  motivos  que  ha  habi^ 
do  para  ella, Madrid  ;  de  Agosto  dcióóS  años» 

De  mucho  sentimiexito  fue  para  su  Alteza,  este. 
Decreto,  y  mas  quando  se  esparció  por  toda  la  Cor-^ 
te  ,  sobre  que  se  hicieron  diferentes  juicios,. y aun^» 
que  muchos  no  sentían  bien  de  la  resolución '  del  se- 
ñor Don  Juan  ,  no  faltaba  á  quien  no  paréela  bien 
la  de  este  Decreto,  por  entender  que  no  había  sido  el 
motivo  que  exponia  S;  M.  un  grande  ,  para  que  fue- 
se tan  sangriento^  Retiróse 2  pues,  el  señor  Don  Juap 

de 


í^4 

de  Austria  á  Consn^rx,  y.codo  qnedró  enxálmá  $ .poes 

allí  estaba,  coma  olvidado  ya  de  todos  i  y  mas  <]uando 
hubo  ^en  la  Corte  que  habkí:  sotrae  k:  muerte  deL  Mar* 
q^es>de  JCamacasa^  Virüey  de.  Cárdena ,  cpie  viniendo 
eldiade  auescía  senoca  dd^Caimco  con  sivmuger  y  su9 
bijps  de  ua  Convento  de  la  misma  orden  de  rezar  el  Ja* 
bileo  j  pasando  por  una  calle  desde  unas  rejas  de  una  ca« 
sa  1a  tiraron  dos  carabinazos. con  tan  buena  puntetía,  que 
le  dexaron  muerto  aliado  de  sti  muger.  Escandalizó  mun 
cb9  esta  nueva. eo  la  nuestia>  y. en  aquella  Corte  ^  por- 
que fue  de  sumo  sentimiento^  respcdo  de  ser  famoso  ca*« 
ballero ,  y  bien  quisto  en  ella  >  pero  templóse  con  haber- 
se sabido  I  que  el. Marques  ó  los  de  su  casa  hablan  oca-; 
sionadootra  muerte ,  que  ala  puerta  de  su  palacio  se 
habla  hecho  poco  habla  de  un  Título  de  aquel  reyno^ 
cabeza  de  un  vando ,  y  que  el  Marques  favorecía  al  de 
k  parte  contraria  >  y  así  la  Marquesa  y  sus  hijos  aqueiia* 
misma  noche  se  embarcaron. para  venir  á  España,  porquei 
si  no  lo  hubieran  hecho ,  se  tiene  por  verosímil  que  ha-, 
hieran  peligrado  todos.  No  se  ha  hallado  forma  para  po-^ 
der  hacei;  castigo  de  los  culpados ,  asi  por  haberse  auseri- ' 
udo  y  como.por  ser  muchos  y  y  muy  poderosos  en  aquel , 
reyno  >  con  que  is&  ha  quedado  sin  castigo  este  delito^ 
como  otros  muchQS  que  haa  sucedido  dé  esta  calidad  en 
nuestros  tiempos* 

Deseando  el  pueblo  de  la  Corte  ver  por  las  calles  de 
ellas  á.  nuestro  Rey  Carlos  IL^  (  que  Dios  guarde  )  por- 
que aunque  le  gozaron  por.  la  vista  de  los  balcones  de  pa-' 
lacio.^  le  «querían  de  mas  cérea,  se  resolvió  hacer  la  pri- 
mera salida  á  nuestra  señora  de  Atocha  ,  la  qual  se  puso 
en  cxecucton  el  día  de  la  Visitación  de  nuestra  señora  a 
ác  Julio  de  ié5&;.para  cuyo  efe¿lo  se  adornaron  las  ca- 
lles por  donde  habia  de  pasar  de  tal  calidad ,  que  no  es . 
posibj[c  {>andt]rarlo  t  ni  tampoco  la.multitud  de  gente  que 

con- 


*5 

CDncarrió  &  verlo*;  pu«  cotí  sét  la  distancia  tanta,  era 
la  concurcencia  de  la  gente  de  tal  calidad ,  que  kún  lugar 
para  pasar  sus  Magescades  no  daba  $    añadiéndose  á 
esto  la  grita  de  Viva  nuestra  Rty ,  ^ue  parecía  cosa  ex- 
traordinaria ;  pues  con  ser  mas  de  las  diez  de  la  nothe 
quando  volvieron  á  palacio ,  parecía  el  mediodía  con  las 
luminarias  y  festejos  de  alegría ,  con  que  á  todos  los  que 
le  hablan  visto ,  y  veían  se  les  imprimía  en  el  corazón^* 
como  á  honrados  y  leales  Españoles ,  juzgándose  cadaí 
uno  de  por  sí  por  el  mas  fino  y  enamorado  de  su  ReyJ 
Quedó  tari  aficionado  al  pueblo ,  como  el  pueblo  lo  está 
á  S,  M« ,  con  que  quería  cada  día  salir  i  y  así  después  de 
haber  hecho  la  segunda  salida  á  las  Descateas ,  fue  á  la 
Encarnación,  y  luego  visitó  las  Imágenes  de  devoción^ 
y  en  todos  los  Conventos  fue  muy  festejado  y  regaladog. 
y  ^siempre  asistido  del  pueblo  en  todas  las  salidas  en  nu^ 
meroso  concurso.  Pero  porque  no  falte  azar  en  los  gas* 
tos ,  el  día  13  de  Oftubre ,  estando  para  salir  sus  Mage^ 
tades  en  continuación  de  estas  visits^ ,  pai^  ir  á  la  Con*»' 
cépcion  Francisca ,  adonde  estaba  dedicrado  pasar  la  tardt 
con  las  Religiosas ,  y  ellas  apcrcebidas  para  el  festejo  y 
agasajo  que  le  habían  de  hacer  h  Í)egó  un  Capitán  ,  cuya 
nombre  es  D.  Pedro  Pinilla ,  al  quarto  de  S.  M;  diciendo«^ 
que  tenia  necesidad  de  haU^  á  la  Keyna  nuestra  se&Mra^ 
á  que  se  le  respondió  por  los  que  allí  estaban ,  que  em 
imposible ,  respedlo  de  estar  para  salir  sus  Magestades^ 
que  aguardase  á  que  volviesen ,  y  lo  podría  hacer  ckOí 
facilidad.  Aceptó  esta  proposición  $  pero  pidió  se  le  pa-¿ : 
siese  en  una  parte  secreta ,  á  donde  ño  fuese  visto  de  na^ 
díe  hasta  que  volviese ,  insinuando  que  no  estaba  segu« 
ro  ,  y  que  convenía  no  ser  descubíeno.  Estas  razones 
fueron  causa  de  que  el  Marques  de  Aytona ,  Mayordo* 
mo  Mayor  de  S.  M. ,  la  diese  cuenta  de  lo  que  pasaba 
con  dicho  Capitán ,  y  S. M«  mandó  entrase,  y  habiendo-* 

D  so 


se  puesto  á  sus  pies  ^  la  pidió  Audiendainis  secreta  s  y 
retirándose  á  otra  pieza ,  estuvieron  en  la  conferencia 
mas  de  media  boca  ,  y  luego  salió  S.  M.  á  tucer  su  visita 
á  la  Concepción ,  desando  al  Capitán  Pinilia  con  Don 
Blasco  de  Loyoia ,  Secretario  del  Despacho  universal ,  y. 
habiéndole  alojado  aquella  noche  en  la  Covachuela ,  ama- 
neció Domingo  por  la  mañana  14  del  dicho  mes  preso 
c;^  la  cárcel  de  Corte  D.  Bernardo  Patino^  hermano  delSe-i 
cretario  del  señor  Don  Juan  de  Austria,  y  otros  dos  cria-> 
dos  suyos.  Esta  novedad ,  con  la  del  dia  antecedente  |  in^ 
quietó  toda  la  Corte  de  tal  calidad ,  que  andaban  atur- 
didps  todos ,  y  deseosos  de  saber  el  motivo  »  y  aunque 
desde  luego  s^  presumió  el  que  podía  ser ,  era  con  tanta 
v,aiiedad  lo  que  se  decía ,  que  confundían  mas  los  juiciosi 
mayormente  viendo  con  el  recato  que  se  sustanciaba  es« 
ta  causa;  pues  la  escribía  por  su  mano  Don  Lorenzo  Ma« 
theu  j  Presidente  de  la  Sala  de  los  Alcaldes  1  susrancíanf 
dola  un  tan  gran  Juce  como  Don  Juan  de  Arce  y  Otalo^ 
ra ,  dignísimo  Consejero  del  Real  y  Supremo  de  CastiUa^r 
Buró  esta  confusión <  hasta  que  el  Domingo  siguiente  a  i: 
d^l  mes  se  dio  orden  para  que  el  Marques  de  Salinas, 
Capitán  de  la  Guarda  Española ,  con  cincuenta  ri^or- 
0)8<1qs  9  cabds  tpdos  de  importancia , '  que  e3taban  pre-* 
vpildó$  desde, el  dia  antes ,  fuese  á  Consuegra  donde  es« 
taba  elrsciíor  Don  Juan  j  y  que  executase  la  instrucción 
qjie  se  le  daba.  Salió  de  aquí  Domingo  en  la  noche,  y  ha- 
biendo llegado,  á  Consuegra  el  Marres  á  mediodía,  halla- 
ron la  jauta  sin  el  pajaro,  y.  en  ella  los  criados  qu^  no  ha*, 
bian  acompaña^dq  4  su  Altezía  ^  y  upa  carta  para  ja.  K^y^i^ 
na  nuestra. seOiKa  ),  de  la  que  luego  que  volvió  el  Mar* 
quesde  Salinas,  salieron  infinitas  copias ,  y  todas  concor*^ 
des ,  y  contenía  lo  qUe  se^igue; 
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CARTA    QUB    DEXÓ   ESCRITA    EN  CONSUEGRA 
ti  ftñdr  Don  Jua»  d<  AMtria, 
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SEÑORA, 


(A  tiranía  del  Padre  Everardo  $  y  h  execrable  tnat-^ 
dad  que  ha  extendido ,  y  ha  forjado  contra  mí  ^  habieo» 
do  preso  á  un  hermano  de  mi  SecrcearLo  ,  y  hecho  otcajs 
diligencias  con  ánimo  de  perderiqe ,  y  esparcir  ep  mi  dc^ 
honra  abominables  voces ;  me  obliga  á  poner  ea  jsegwv- 
dad  mi  persona.  Y  aunque  en  esta  acción  parezca  á  primo* 
xa  vista  culpado  ,  no  es  sino  de  finísimo  vasallo, del  Rey] 
mi  señor*,  por  quien  daré  siempre  toda  la  sangre  de  mis 
venas  ^  como ,  siendo  Dios  servida ,  conocerá:  V«  M.  y  ot 
mundo  mas  fundamentalmente  desde  ta/partejdoiide  idc 
encamino^  y  en  prueba  de  esto,  declaro jdesde  luego  4 
y.  JM;  y  á  quanrtos  leyeren  esta  carta  y  que  el  único  ibor 
tivo  verdadero  que  tuve  para  no  pagará. jFbmdes^fitfi 
el  apartar  del  lado  de  V^M*  esta  ^catasi  indigna  ppc 
todas  razones  del  lugar  tan  sagrado -que! ocirpa  $.  habiou> 
dome  inspirado  Dios  á  ello  con  una  fuerza  masi  que  nftf 
tural  desde  el  punto  que  oí  la  horrible  tiranía  ded^r  gar?» 
rote  á  aquel  inocente  hombré-con  tan.  ne£u)da&.ckcui^r> 
tandas ;  hasta  cuyo  accidente  es  cierto*  estaba  uitbieCi 
en  deliberado  ánimo  de  pfsa£  áiaquelibs  estados  ir a*'t>bs^ 
tante  el  conocimiento  con  qoe  iba  de  lo  qiioídeMLhaá  las 
espaldas.  Esta  acción  medite  y  dispuse  y  y  peñsátia.execUT 
tar  sin  escandalo>ni  violencia^  íBientras  no;ftfeAe;nece$ar 
ria  otra  que  la  precisa  para  conseguir  el  íntfintctd^  «ep»r 
rarle  del  lado  de  V.  M, ,  y  no  su  muerte >  como  su  mala 
conciencia  le  ha  hecho  i^mct  ^  ptorque  atmqm  segtm  U 
fnia  y  y  lo  ^ue  toda  razón  pedia  y  debía  quitarle  la  vtda^or 
las  fousoi  Qom^nes  del  bUn  de.  esta  CQrona  y^-j  f  articularen 
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míos  ,  y  para  ello  be  temió  no  solo  repetidas  opiniones  ^  sin^ 
instancias. de  grandisimos  Teólogos  (t^  (^)  |  no  bé  querido 
aventurar  la  perdición  de  una  alma  y  qsse  tan  probablemente 
babia  de  ser  arrebatada  en  mal  estado  ,  anteponiendo  los 
riesgos  y  trabajos  de  mi  persona  al.  deseo  de  hacer  á  Dios 
este  sacrificio,  que  espero  de  su  infinita  misericordia  me 
llagará  con  dar  feliz  logro  á  mi  justa  intención  s  que  es  y 
será  la  misma  hasta  perder  el  último  aliento  de  mi  vida^ 
por  hacer  á  mi  Rey  ^  y  á  mi  patria  este  gran  servicio.  A 
este  fin  I  señora ,  y  no  poc  apreension  de  los  peligros  que 
-pedia  correr  en  Consuegra  ,  voy  á  ponerme  en  parage  y 
•postura  y  donde  asegurado  del  traydor  ánimo  de  este  mal 
Jesuíta ,   cuyas  máximas  perniciosas  y  detestables  soo 
las  que  siguen  todos  los  de  su  ropa ,  puedan  ser  mas  en* 
iteqdidas  de  V»  M.  miSi  humildes  representaciones  ,  que 
^mpre  serán  encaminadas,  á  la  expulsión  de  esta  peste» 
sin  mas  interés  mió  (después  de  la  reparación  de  mi  hon- 
ra )  que  el  de  librar  estos  reynos  de  ella  y  y  de  las  cala-* 
^iáades  y  trabajas  que  por  su  culpa  padecen  los  pobres 
-y  oprimidos  vasallos.  No. he  querido  enciaminárme  áesai 
<x>rte,  autiqoe  he  podido  hacerlo  con  sobrada  seguridad: 
porque  en  la  ligereza  con  que  los  pueblos  se  mueven  ,  y 
-aprenden  las  cosas  ^  no  sucediese  algún  escándalo  de  ir* 
reparable  inconveniente  al  servicio  de  V.  M*  Suplico 
i  V»  M.  de  rodillas ,  con  lagrimas  del  corazón  y  que  no  oyga 
V«  M.  ni  se  dexe  llevar  de  los  perversos  consejos  de  este 
emponzoñado  basiliscos  pues^i  peligra  la  vida  de  mi  Se» 
cretario,ó  de  ptra  qualqüiera  persona  que  me  toque  ázia 
mí ,  ó  á  mis  amigos  $  ó  si  á  los  que  en  adelante  se  decla« 
xáren  por  míos  y  que  es  lo  mismo  que  por  buenos  Espar 
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,   (^)    Sstasson  la^  proposiciones ,  que  advertimos  en  la  K  ota 
fuesta  al  princi£i4ade  esta  bbra.^ 


fióles  y  fieles  vasallos  del  Rey ,  se  intentare  con  escrirosi 
órdenes  ó  acciones ,  hacer  la  menor  violencia  ó  sinrazom 
protexto  á  Dios ,  al  Rey  mi  señor,  á  V.  -Al. ,  y  al  inun« 
do  entero  y  que  no  correrán  por  mi  cuenta  los  daños  que 
pudieren  resultar  á  la  quietud  pública  de  la  satisfacción 
que  me  será  preciso  tomar  en  semejantes  casos  y  ponien^ 
do  en  execucion  lo  que  sin  algunos.de  estos  motivos  no 
pensara  jamas  conmover.  Y  al  contrario ,  si  V.  M.  (como 
ño  de  la  divina  misericordia  )  suspéndiére  su  juicio  y  sus 
deliberaciones  hasta  recibir  segundas  noticias  mias  y  es  . 
cierto  que  todo  se  dispondrá  á  entera  satisl&ccion  de 
V.  M. ,  y  se  hará  con  quietud  y  sosiego  el  mayor  servi-  v 
'  cío  de  Dios ,  del  Rey  nuestro  señor  y  y  bien  4e  sus  vasa- 
llos; cuya  mira  es  la  única  de  todas  mis  resoluciones,  Yen 
la  hora  en  que  el  mas  fiel  amigo  viese  ea  mi  la  mas  leve 
muestra  que  desdiga  de  esta  obligación ,  le  exórto  sea  el 
.  primero  á  quitarme  la  vida.  Dios  guiírde  y  prospere  la  dé 
V.  M.  para  bien  de  estos  Reynos.  Consuegra  2 1  de  Oc* 
tubrc  de  lóóS.zzSn  mas  humilde  criado  y  vasallo  de 
V.  Ai.  =  Don  Juan* 

Esta  carta  y  con  lo  sucedido  antes  de  ella.,  fue  la  pkr 
idra  del  escándalo  pasa  pensar  cada  uno  conforme  su  int- 
tención  ^  y  así  se  han  dicho  muchos  dislates  y  que  han 
pasado  i  atrevimientos  muy  descompuestos  >  los  que  st 
debieran  haberse  escusado  3  pues  solo  han  servido  de  in-*- 
quietud  y  y  querer  se  entienda  en  el  mundo  lo  que  sia 
duda  no  habrá  imaginado  ningún  cuerdo.,  valiéndose 
también  para  ello  de  la  retirada  del  señor  Don  Juan^ 
por  no  saberse  de  cierto  la  parte  donde  se  encaminaba  ñr 
xamente,  aunque  desde,  luego  se  dixo  era  all^eyno  de 
Aragón.  En  este  tiempo  se  ocupaban  los  Ministros  que 
cuidaban  de  ella ,  en  sustanciar  con  mas  diligencia  la 
trausa,  y  los  del  Consejo  de  Estado  en  reconocerla  y  y  ver 
lo  que  se  debía  prevenir*  Y  habiendo  hecho  diferentes 
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Consultas  a  S.  M.  can  juicio  muy  maautó  y  atento ,  se  nut^ 
dó  pasase  á  Justicia  lo  aduado ,  y  se  reconociese  allí  lo 
que  pareciese  convenia  executar.  Fue  S.  M«  servida  de 
mandar  remitir  todos  los  papeles  al  Consejo  »  y  hablen* 
dose  visto  en  el  ,  respondió  á  S.  M.  lo  que  contiene 
esta  Consulta ,  que  porque  por  ella  se  reconoce  todo  ^ 
caso  ^  la  pongo  aquí. 

Consulta  del  Conseja  Rfol^ 

SEÑOHA. 


E. 


rN  el  Consefo  se  ha  visto  un  real  Decreto  de  V*  hL 
de  2  5  de  este  del  tenor  siguiente :  Habiéndome  referido 
á  boca  un  Capitán  las  noticias  individuales  que  tiene  de 
lo  que  por  parte  de  Don  Juan  dé  Austria  se  intenta  exe« 
curar  en  esta  Corte ,  mande  se  prendiese  luego  á  Don 
Bernardo  Patino  ,  á  quien  daba  por  cómplice  en  ello ,  y^ 
que  examinado  este  sugeto ,  se  pasase  á  hacer  informa^ 
cio^  de  todo  como  se  executó.  Al  mismo  tiempo  llegaron 
á  mis  manos  unos  papeles  que  vinieron  de  Flandes,  y  coii« 
tienen  un  oroscopo  que  se  hizo  allá  del  mismo  D^.  Juan;  y; 
con  vista  de  tollo  s  tuve  por  conveniente  asegurar  su  per^ 
sona  j  y  se  dio  para  ello  la  orden  necesaria  al  Marques 
de  Salinas,  Capiun  de  la  Guarda  Española»  en  conformí-^ 
dad  de  la  instrucción  que  se  le  entregó  j  en  cuyo  cumplí-* 
miento  fue  á  Consuegra ,  dónde  no  le  halló ,  de  que  dio 
aviso,  y  de  lo  demás  que  habla  entendido  de  la  forma 
en  que  se  habia  ausentado  Don  Juan  $  el  que  me  escribió 
una  carta ,  dando  cuenta  d&  los  motivos  que  le.obligaron 
á  esta  resolución ,  y  de  la.  intención  que  tenia  en  ello.  Y» 
siendo  este  accidente  tan  nuevo ,  inopinado ,  y  de  la  gra- 
vedad y  consecuencias  que  se  reconoce ,  y  dexa  conside^ 
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sat  I  he  querido  remitir  todos  los  papeles  de  esta  materia 

(  y  una  relación  de  lo  que  ha  pasado  con  Don  Juan,  des» 
de  que  se  ajustó  en  que  se  le  dexase  venir  aquí )  al  Con- 
sejo $  encargándole ,  y  ordenándole ,  como  lo  hago  y  que 
con  la  atención  que  pide  su  gran  importancia  ,  se  vea,  y 
examine  muy  maduramente  la  calidad  de  este  delito,  co* 
metido  poi  la  intervención  de  Don  Juan  ,  y  otra,s  perso- 
nas^, y  se  me  consulte  con  toda  reserva  de  qu^  genero 
es ,  y  qué  pena  Je  corresponde ,  y  está  establecida  por 
derecho ,  y  conforme  á  las  leyes ,  para  que  enterada  con 
zelo  y  atención  de  lo  que  el  Consejo  me  representare, 
pueda  con  entero  fundamento  y  acierto  tomar  yo  en  ne- 
gocio tan  arduo  la  determinación  que  mas  convenga*  Y 
juntamente  se  han  visto  otros  papeles  que  de  orden  de 
[V,  AL  hizo  el  Presidente  se  reconociesen  en  el  ^  unos  ju- 
diciales ,  y  otJ:os  que  no  lo  son.  Y  habiéndolos  rccono«- 
cido  con  la  atención  y  zelo  que  la  gravedad  de  la  mate* 
ria  pide ;  aunque  la  orden  de  V,  M«  referida  se  reduce 
á  que  xl  Consejo  califique  la  gravedad  de  las  culpas  de 
que  se  trata  ,  y  la  pena  que  por  derecho  les  corresponde} 
antes  de  responder  á  esto ,  le  ha  parecido  al  Concejo 
muy  de  su  obligación  representar  á  V.  M. ,  que.  el  acci« 
dente  de  haberse  retirado  el  señor  Don.  Juan  de  Consue^' 
gra  so  color  de  asegurar  su  persona ,  y  no  poder  asegurar 
su  paradero,  ni  intento,  debe  prevenirse  con  muchas  com^ 
sideraciones  de  Estado ,  porque  aunque  el  público  no  pe-^i 
ligre  y  se  debe  por  todos  caminos  cautelar  ,  atendiendo  < 
con  diligencias  continuas  ,  públicas  y  secretas  á  los  paspSr 
del  señor  Don  Juan ,  y  pidiendo  ayiso  de  ellos  á  todos 
los  Ministros  de  mayor  y  menor  esfera ,  dando  orden  ii 
ios  puertos  secos  y  mojados ,  y  demás  iugares  que  con* 
venga  ,  de  lo  que  pareciere  conveniente  p^ra atajar  qnaL- 
quiera  novedad  que  pudiese  ser  perjudiciaU  Y  esto  espe« 
'  ca  ei  Consejo ,  que  por  k^  yú  donde  toca ,  estará  ya  he-* 
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cho  $  y  á  no  estarlo » juzga  el  hacerlo  por  preciso  :  pues 

la  menor  edad  del  Rey  nuesuo  señor ,  la  &lta  de  medios 
en  su  real  Hacienda ,  el  desvaraco  en  que  hoy  se  hallan 
las  armas  ^  las  pocas  fuerzas  y  mayor  desconsuelo  de  los 
pueblos^  la  ligereza  con  que  la  plebe  suele  abrazar  nove- 
dades ,  vy  lo  principal  lo  que  los  Franceses  atenderán  á  fo- 
mentar f  y  iograr  qualquiera  disensión  Interna  que  nos 
trasluciese » son  discursos ,  que  )untos,  y  cada  uno  de  poc 
$í^  obligan  á  hacer  de  ello  grande  estimacion^pues  la  escu- 
sa de :  Quien  tal  pensara  f  no  lo  es  en  materias  tales ,  y  la 
obligación  de  los  Consejos  y  Ministros  de  V.  M.  es ,  co« 
mo  dice  una  ley  de  Partida  ,  .—••••••  arredrar  el  daHo  á  su 

Rsyy  señor. 

Con  este  supuesto  ,  todavía  está  el  Conse^  en  gran- 
de confianza ,  que  este  daño  ó  recelo  está  muy  lexos  ^  y 
hasta  ahora  lo  tiene  por  especulativo ,  y  no  práctico  s  y 
presume^  que  el  paradero  de  el  señor  Don  Juan  será  en* 
tre  Aragón  ó  Cataluña  y  pues  así  lo  persuaden  algunas 
aoticias  extrajudiciales,  y  por  lo  aftuado  se  colige  alguna 
particular  correspondencia  con  los  que  gobiernan,  aque-  ^ 
líos  Rcynos.  También  espera ,  y  con  mayor  confianza  se 
halla ,  de  que  el  ánimo  del  señor  Donjuán  en  el  servicio 
del  Rey  nuestro  señor,  y  en  guardarle  aquella  fe  que  de- 
be á  su  real  sangre ,  está  puro  y  derecho  en  lo  esencial^ 
si  bien  el  pretexto  de  poner  en  salvo  su  persona ,  y  el  es«- 
cusar  que  con  su  prisión  anduviese  por  el  mundo  en  duda 
d'  crédito  de  su  lealtad ,  le  haya  hecho  salir  de  la  raya, 
y  puntual  observancia  de  lo  que  V.  M.  le  tenia  ordena- 
do ,  y  acerca  de  esto  ,  no  parece  que  desdicen  hasta  aho* 
oa  sus  palabras  y  ni  sus  acciones. 

Descendiendo  de  este  tan  sagrado  punto  abaxo ,  scm 

muy  do  notar,  y  de  gravísima  censura :  pues  la  retirada 

del  viage  de  Flandes  ,  la  intención  que  ha  mostrado  con 

.el  Padre  Confesor  de  V»  M. ,  y  la  carta  dp  Consuegra  de 

ax 
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i  «  (fe  este  I  es  can  eñátme  ckctfvcfefttc'i  que  fkitati  ra- 
sones  para  potidecarlai  y  áe  conoce  <)iic  el  smnacscozaq 
de  su  sentimiento  ieenagenóde  sívy  i^  hizo  olvidar  su 
acostumbrada  templanza  »  utbanidad  y  decoco. ^^ros 
eSoStos  de  su  sentimiento  ^  aunque  son  muy  de  afear ,  co*? 
mo  se  presuma  que  los  inspiró  el  dolor  ^  el  ConscJQ  no  lo 
extraña ,  pues  llegar  á|>rendex  iin^&ugeta  de  su  tgcsdoj 
podU  tenerse  pcn:  visara  de  la  total  pocdicioa  de  wAxQi 
ñor  y  crédito*  •  •     .  '' 

(El  que  haya  dado  crédito  el  señor  Don  Juan  á  chis*^ 
mes  ,6  siniestros  informes  que  le  hayan  hecho  del  Padre 
Confesor,  no  acaba  elConscjo  de  adaiirar/ pites- en  va^ 
ron  tan  grande  por  letras  y  por  virtud ,  y  demás  prendas 
que  le  hacen  dignísimo  de  la  Romana  Purpura ,  y  que 
iV.  M}  le  tiene  catiñcado  con  los  puestos  mayores  de  la 
Monarquía ,  y  que  le  merece  tanto  toda  su  confianza ,  y 
que  no  solo  no  pasa  la  raya  de  su  obligación  y  ministe-^ 
rtd ,  sino  que  dexa  do  proposito .  de  poner  mano  en  I0 
^ue  pudiera  toma^rlá  muy  sin  nota ,  es  cosa  bien  rara  que 
el  señor  Don  Juan  tenga  tan  sin  razón  creido  le  es  ad« 
yerso  y  opuesto :  y  que  se  muestre  tan  obstinado  ep  este 
error  >  causii^  radical  de  k»  demaá  que  se  vanxeconocicn«- 
do  y  y  que  se  pueden  recelar  alargando ,  como  queda  dif> 
cho^  I9;  vista  á  lo^posible.  Pero ,  señora  ¿  sien  'un.  duelo 
entre  dos  vasallos  de  menoD grado»  en  quienes  se  atravie- 
se solo  su  bien  particular  ,  cuida  con  paternal  zelo  V.  M; 
de  su  afuste  y  compodcion  $  ^hoy  entre  dos  sugetosdig^ 
nos  cada  uno  de  particular  atención ^  y  de:>  cuya  Qp<^l^ 
cion  puede^i  Icr público  resultar  tan  perjudiciales  conse*- 
cuéncias  ;  todo  el  cuidada  de  V.  M*  se  emplearía  bien  ca 
servlciOAÍe  IXos  ^  y  en;convenÍQncia  del  iley  nuestro  x^ 
flor  I  y'de'Sus  rey  nos  /en  ser  et  Ángel  de  paz.que  s^co» 
itttsta  t^mpesi^d  >  y  reduzta  irranquilid&d  ¿stos  nublif^ 
¿os'fy  pof]^cíhacperdó^ostas:voluui(ades..^  .«  ;.  .  > 
•r'u  •  E  Quat 


cualquiera  ibdnistdoii  no'timkbt,  tinoseyeraf  y  q  iie 
)ünte  lo  grave  con  jo  apacible  i  que  haga  Y.  M«  al  se« 
iot  Don  Juan ^>  ofreciéndole  s^  demencia,  teniéndose 
^r  segura  en  lo  mas  esencial  4e  sus  pcocedlmientoS|  dáa*^ 
dolé  á  entender  ^  que  su  real  ánimo  solo  fue  desearle  es« 
lorvar,  que  hiciese  algún  arrojo  indebido  acerca  de  Ix 
persona  del  Padre  Confesor ,  que  tampoco  se  lo  merecen 
le  reducirá ,  y  traerá  á  sus  reales  pies :  y  encargando 
V.  M.  esto  mismo  á  sus  Ministros  mayores  £clesiást¡» 
eos  y  Seglares  de  Aragón  y  Cataluña  ,  cooperando  en 
elio^  con  tal  disposición  y  maña ,  que  se  consiga ,  y  poc 
bicoói  llegaremos  al  soísi^o ,  que  aéaso  de  otro  modo  se-^ 
tía  imppsible. 

Señora  >.  con  humildísimo  rendimieuto  el  Gonsqo  vx^ 
fdíca  á  V«  NL  cargue  toda  su  real  consideración  cu  qiict 
se  halla  en  un  punto  ó  lance  muy  crítico  5  y  que  tomar*  i 
una  mano  ú  otra  ^  puede  ser  de  perjuicio  irrqiarable ,  y 
cu  quesdola  estimación  y  noel  rigor  puede  hacec al  ci^ 
so.  Hoy  parece  conservarse  el  señor  D»  Juan  en  áñimosiih 
ceroy  leal  en  lo  esencial  de  su  real  serviciojperoezpuesto 
está  t  y  en  a^  muy  próximo  i  preciiñtarse  á  sí ,  y  otros 
muchw»  y  á  causar  una  un  gran  turbacioDi  que  sea  muy 
dificil  su  remedio.  No  se  le  de  ocasión  ninguna  en  que 
deáice  i  y  no  I9.  tendrá  ^  si  V*  AL  k  manifiesta ,  que  há^ 
Hará  abiertaslas  puertas  de  su  real  clemencia  >  y  que  se« 
xa  tratado  con  el  real  decoro  competente  á  su  personas 
|)ero  si  por  el  contrario  bidese  V.  M«  deinostracipn  de  te<' 
nerle  per  rea  consumado  ^  y  quedase  calificada  su  culpt 
y  pena  ^  es  dexarle  sin  esperanza  de  reconciliacioa ,  y^n 
miedo  para  qualquiera  precipicio»  La  mala  constelactoa 
de  estos  tiempos  lleva  emre  otros  males^  la  &ita  descere-^ 
to  ,  con  que^l  señor  Dotí  Juanuo  se:  le  ocuitatá  M  ptGr 
gjunta  que  V;  AL'  ha  iieciio  al'  Consejo  >  tus  lar^  fittior 
nes  acerca  de  ella ,  y  la  rcwhKión  que  .¥.j^»  se  af J^á 
*:"     >      .    '  •'     "      de 


íáe  toaiár^Sicstlfre^4^rIp{m  iníiirso  c» 
to  peso. y  título,  y  quedar  calificada  su  cplpa  y  pcn»} 
¿.que  se  puede :e$[)ierac  sino  quft  su  ánimo  proctuoipa  en 
la  úlciina  impadeiciá»  .y  kx¿d^  láesgo  quien  «aivar  $« 
persona  ,  crédito  y  esculo  ,;qQc  le  juzga  tan.  presente  ^  y 
atendido  en  toda  el  mundo?  ¿Que  dirá  al  ver  qu^  se  usa 
con  ci  de  un  procedimiento,  que  como  Misa  Muzarat^o 
empieza  por  dándé  otros  acaban.^  No  hay  delito,  tan  enot- 
me ,  y.  de  juicio  tan  sumario  y  privilegiado ,  que  no*  de-9 
bá  constar  .precisamente,  de^us  pactes  eseoclaiñi »  y.  e&ta| 
aon ; ;  La  primera :  Jurisdicción  lisa  y  Uaná  s  our  al.  tcóji.f 
darle  tiempo  parausas  defensas  i  y  esto  aunqite  este  aú-i 
senté ,  pues  suele  llamarse  por  edi¿los ,  aunque  en  cas<» 
que  el  cuerpo  del . delito » .  y ,  el.  autor  de. el  $ean  noto- 
rios conocimientos  de  causa  ^  y  últimaj^ente  graduar  e^ 
cüímén ,;  declarar  $u  pen^^  y  executarla«  Kepar:e  bieu 
V.  hL  st  hoy  se  puede  cumplir  >  ó  dispensar  con  todp  e^t 
to»  La  jurisdicción  e$  seglar  •  el/sugetp  contra  qulcji 
laabia  de  proceder  del  Oi^en^e  san  J.uap ,  y  por:  CQpser 
cucada » ^y  á  lo  oieivs  su  persona  ex^t^  4c  ella » sea  4 
no.profeso*.  ,. 

-  Los  Juece$  que  verosímilmente  pueden  serlo.,  ní.es^ 
tan^declarados.de$de  su  prinfli^o^  ni  el  señor  Don  Ju^jd, 
Itamado*,  oido ,  ni  defendido  j  sus  excesos  np.cocQpcQbar 
dos  jurídicamente.!  nicpn  el  necesario  conocimlento.de 
causa,  Y  éücando  todo  esto ,  se  echará  un  fallo  que  con«« 
tenga » tsU  a  su  detito » td  su  pena.  A|;eno  pareciera  de  ra«» 
zoo»  y,  la  que  nos  faltárai  si^  cargase  al  señor  Don  Juatip, 
damára  á  Dios  j  4  las  gen^eis  >  y  pues  hoy  agrava  tanto 
aquella  muerte  en  abreviatura  del  Aragonés  y  sin  seña 
pública  en  la.  execucion  ^  y  secreta  en  la  causa  |^  que  no 
se  fluda  serla^grande  y  j#sta>  y  esto  lo  hace  ci  señor  Doa 
Joan  sin  tocarle  ^  pvies  de  las  resoluciones  soberanas  no 
ai.¿i»es  de  .a^elaclonjcs  í  y  i  solo  Dios  darán  la  cuenta; 

/  ^  tz  em 


cA  SU  mfetiHd  transa^  é  inteü& ,  i  que  no  dUia  3  ¿  Como  s¿ 
yantarla  su  queja  con  la  ordinaria  compasión  de  los  pay- 
sanos  del  HHierco  ?  Piense  cambien  V.  M.  en  que  si  se 
quisiera  sacac  con  Ataño  poderosa  al  señor  Don  Juan,  de 

j^iagOR  para  conducirle  i  Castiiia»v^9^^*^^^^ut>^^^  ^^^ 
Rnqardo^  no  se  podía  entender  en  ello  sin  quebrantar  cl 
inertes  fuero  de  aquella  Corona  ^  ¿  cómo  seria  esto  fácil  ? 
:Trayga  V.  M.  á  la  memoria  el  caso  de  Antonio  Pérez 
del  tiempo  del  señor  Rey  Don  Felipe  11.^  >  y  qu^  disiur- 
bíos^ocasionó  ^quel  trágico  saceso  9  y  baga  V.  M«  cptc/o 
de*cl  á  la  persona  del  señor  Don  Juan,  y  de  aquellos  tiem- 
pos á  estos  I  y  sacará  en  limpio ,  que  es  atajo  no<aplicar 
el  yerro  á  cMra ,  que  con^orrosiros  ietutivx>s  puede  con-» 
seguirse ,  y  que  es  grande  el  riesgo  de*quien  busca,  y  se 
Aete  ttn  el  peligro* 

Esta  fiíateria  ha  resuelto  V»  M,  se  siga  por  viajudi*^ 
riaL  D^bense ,  pues ,  guardar  sus  reglas  h  y  en  otros  ca«> 
sos  son  cosas  <liversas  el  cueirpo  <lel  delito ,  y  probar  el 
Autor  de  el.  £n  ct  presente  van  juntas  amlxis .  cosas.  Si 
está  pfiobadé  el^uerpodel  deliK> ,  lo  está  el  Autor  de  4l> 
y  si  no,  ni  uno  ni  otro.  De  tres  culpas  se  trata  5  //  babir 
iiXAdo'^l  señor  Don  Juan  W  v^ui^é  de  Flandes  >  el  conato  de 
apoderarse  del  JPadre  Confesor  >  y  éeiviarle  del  iodo  deV.My 
y  éltinumentt  de  su  e^tisde  2'^  de  ísH )  cuya  enormidad 
queda  ponderaxia  ^  y  de  sola  su  I^úra'se  comprehetidel 
£1  haber  dexado  el  Tíage  á  Flandés,  muciías  consideracio- 
nes y  discursos  admite 5  y  los  ya  hechos  ha  reconocido.,  y 
tiene  muy  presentes  el  Consejos  pcroháct  gran  reparo 
en  que  laescusa^  y  despedida  del  señor  Don  Juan  VI>o>f 
^aiquier  via  que  fuese ,  y  sin  causa,  la  admitió  Vv  M,, 
y  el  sagrado  de  esta  acción  la  limitó  V.  M.  á  la  demos- 
itacion  que  entonces  resolvió  ccm  el  señor  Don  Jfean^  y¡ 
participo  á  los  Consejos ,  sin  exSigetat ,  ni  dat  mas  «ti-. 
«ación  á  "aqúelte  falta  de  obediencia  5  desde  cuyo*  tldm-* 


4>o  Ha  pasado  mücno  tn  que  se  le  podia  baber  hecho  car- 
^0  al  señor  Don  Juan ,  y  oírle  con  sa  defensa  -,  pero  aóa 
iíablenck)  faltado  esto,  al  menos  sé  reconoce  ,  que  hs 
|ycFéidas4e  flandes  fueron  aniecedente^  al  estar  dispaes- 
ta  y  pronta  su  eiábarcacion  ^  fueca  de  Us  otras .,  que  oi- 
^o  quizás  representará.  Y  en  £n ,  senma ,  esta  acción 
|»rece  estaba  ya  digerida  y  acabada  ^  yqne^olvec  hoy  i 
Hi  examen  ,  podria  parecer  al  túu«doáfe£^a€ion,  y  guaN 
necer  con -ella  la  causa  que  toca  al  Padp¿  Co(i(esor.  E^ta 
reconoce  el  Consejo  ser  gravísima ,  y  que  bailándose  tan 
colateral  al  lado  de  V.  M,  por  se4:  su  Confesor ,  por  Con* 
sejero  de  Estado ,  por  de  lajunta  ti^ayor  de  Gobicf  no^ 
por  Préndenle  dd  santo  y  vc^ncf  abte  Consejóle  la  inqtii- 
¿icion  j  muralla  y  presidio  da  la  fe ;,  se  cojnpone  «u  oien^ 
sa  de  circunstancias <ie  la  mayor  ponderación,  y  que  f)u* 
diera  llegar  ^capital  la  p6na><le  este  delíK) ,  si  fuese  contw 
jprobados-peroes  Biücho'de  advertir,  c)^e  si  kves  éstCi  en  lo 
judicial  hay  un  solo  testigo.  Hay  otra  dcclaxacloncle  pct* 
sona4e  entéfa  fe,  y  ma.yor  de  toda  «excepción  5  pero  ex» 
trajudicial  >  110 jurada,  y  de  la  mayor  parte  de  oídas,  y 
fai  carta  del  scñot  Don  Juan  4e  a  i  de  este ;  pero  qtie 
d  sefiot  Don  Juan^üniM)  há -tecoAocide  ser?stiya  ^  M 
que  de  ^s'u  orden  se  pusiere  en  Jas  rieaks-infanos<fe'  V.  M. 
DefeCfcds  paf a  -conduyente  |>roeba ,  y  fayOra^lés  á^n  ^ai^ 
do  plenailo,  quantb  mas  en  el  que  boy  no  pasa  de  sima^ 
jio ,  y  en  que  el  reo  í>o  está  oido  ,  ni  defendido.   *     - 

De  un  oroscopo  y  cartas  de  Plandes  Jiinguna  ésfímá^ 
tion  hace  él'Coftsejo  ,  porque  ni  en  ^^co ,  rñ  en  tntrcíio  se 
reconoce  en  enasi&ccion  propia  dd  se&or  D.  Juan,  m  aún 
la  priinera  noticia  suya.  Sok>  vana  cuTiosidad  y  antojo 
dentante  de  alguno  de  sus  allegados;  tde  tuya xulpa  el  se- 
ñor Don  Jüafiuo- es  obligado.  Dfe  manera ,  que  las  pro- 
pias (si  lai  hay^esrtán en embtion informe , qae para  lia- 
^er  de  ellas  3uicxo,  aüa  no  tictien  ser>  y  del  que  tuvieren, 
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probando,  enteramente  siiis.djefensv  el  seiíor  Pon  Jti^ity 

fin  otras  circunstancóis  qu$  se  pa4i€f an  propQncrf  le  po« 

dtian  va^iif ,  y  haccí  de  ofra  especie  y  <í$titn»aQn  ^^dpj» 

qual  procediese  la  que  los  Jue<:es  b»bcUn  dejiacet^e  If. 

calidad  djc  la  culpa »  y  de  su  comper^pce  pena  i  pues  ¿  cpr 

mo  se  podr4  hacer ,  faltando^ el. sugeto i  PrimerQ  es  qur 

le  hay.A 9  que  ponerle  nombce s  sus. teraiinof.debidoslie^ 

vara  est^cAJtóaj  Y., Ai  opiubsrará  Jue(;e$.  de  ella.:  el  ^r 

lioK  t)on  Juatvhii  de  .ser  llamado ,  oido  y  defendidA  >  pitjL- 

lianzas  en  plecario  se  podrán  hacer  de  ambas  partes,  s^nr 

tes  que  se  d¿  por  concluso  ^  y  á  todo  esto  se  seguirá  ye$ 

de  que  clase  y  accidentes  se  fbcma  esta  culpa  para  que 

sea  correspondiente  U  seur^ocU  s.y  antes  jes  sia  tiejnp^ 

^quererla  disponen  en  su  gravedad  y.peruu.. 

Bien  ^rá  hoy  el  Consejo  d^ir  á  Y.  M*  ppr.reglgf 

generales ,  c)ue  quien  inate  p.  prenda,  á  alguqo  de  lo$  Mi? 

pistrosde  sus  reynps^  ipcune  en  pena  capitaL  Que  d^ 

esto  h;i^y  otros  atroces  delitos ,  soU}  «í  el  conato  es.  taá 

posible  como  el  hecho.  Que  Ips  que  le  auxilian  ó  fpmen^ 

tan  I  merecen  igual  pena  i  y  últimamente ,  que  los  varios 

accidentes  que  pueden  concurrir  en  el.  agresor ,  en  el 

ofendido  y  y  en  otras  circunstancias  de  que  se  vista  el 

c^p^  como  quiera  que  sea  gravísimo  ,  oliüig^rpp  al 

Legislador  á  no  señalar  pena  fíxa  y  cierta  |SÍao  atf 

bitrariai  como  en  los  mas  adequados   términos  dixo 

la  L,  I.  titulo  i6.  Partida  a.  y  cuyas  palabras  son  las 

sjgaientes; 

^  ,  Conpeer  c  guardar  debe  el  Pueblo  al  Rey  ^  sus  Oñ,^ 

fílales  I  por  la  honra  del  bien  que.  el  les  £ice.t.  e  por  Itw 

oficios  que  tienen  de  el  cotidianamente »  en  que  le  hant 

deservir,  así  como  mostramos  en  el  utulo  que  fabla^ 

quál  debe  ser  el  Rey  á  sus  oficiales  s  ca  los  unos  le  ha<|| 

4e  guardar  el  anima ,  4  ^  ^^^  su  cuerpo.i  é  los  otros 

le  han  de  ayudar  de  consejo ,  e  de  obra,  como  m^$?nga^ 
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Stt  gente  bnena ,  é  derechamente^  c  pues  que  todas  estas 

cosas  tornan  á  guarda ,  c  á  pro  del  su  pueblo  derecho ,  á 
6tcosi|  que  ellos  sean  por  ¿I guardados,  e  por  ende  ningún 
homedebe  ser  atrevido  ádeshonrallosdcdicho^nin  deFe«» 
¿ho  s  é  el  que  lo  fíciere  errarla  muy  gravemente  ,  por^ 
que  el  tuerto  ,  ó  la  deshonra  que  les  ñiere  fecha ,  no. ata* 
lie  á  ellos  tan  solamente  y  mas  al  Rey  ^  en  cuyo  servicio 
guardan ,  e  están  ,  e  merecen  por  ende  muy  grande  pct 
fia.  É  porque  las  personas  de  los  Oficiales  del  Rey  ,  nía 
)os  que  errasen  contra  ellos  ,  no  podrían  ser  siempre  de 
una  natura  I  ni  estarían  en  un  estado ,  por  ende  no  les  po« 
demos  poner  pena  cierra  ^mas  los  que  lo  ficieren  de  pa^ 
labra ,  6  de  fecho  deben  hacer  pena ,  según  el  Rey  con 
su  Corte  füllare  por  razón ,  e  por  derecho  ,  catando  pri'^  \ 
mero  estas  seis  cosas.  La  primera,  que  hoige  es  facedbr  del 
yerro.  La  segunda,  quál  es  el  Oficial.  La  tercera,  que  ye& 
ro,ó  qué  tuertoes  el  que  fizo. La  quarta,  sobre  que,  y  en 
quier  manej^a  fue  fecho*  La  quinta,  el  lugar  del  oficio.  La 
sexta,  el  tiempo  en  que  fue  fecho.   .        ... 

Esta ,  señora ,  es  la  ley ,  en  cuyas  advertencias  pu* 
'dieran  hacerse  largos  discursos ,  y  el  Consejo  dá  con  elFa 
respuesta  á  lo  que  Y.  M.  pregunta  >  y  resumiendo  todo 
lo  dicho ,  halla  f&cil  calificar  por  inayor ,  y  en  su.  gckent 
los  delitos 5  pero  intratable  el  caUficir  este  de  quesea  tra- 
ta ,  hasta  verle  comprehendido  por  ms  debidos  terdiinos, 
y  á  su  tiempo ,  que  hoy  no  lo  es.  Antes  fuera  contra  to« 
da  razón  de  derecho ,  de  prudencia  ,  y  de  Estado  ,  siljS 
dieran  por  plenaitiente  ju^l^ificados  tasi  delitos /Jcei^r^q^» 
iXodo  la  qual  pesará  V.  M^  iH>n  su  m^dtif o  y  a^tQjHiici^^i 
de  cuya  resolución  el  Consejo ,  e^gpera.  la  i»a$  ..4cerfa(d$li 
y  que  nuestro  Señor  la  guiará  á  su  entera  .qukta<i 
de  -y.  h/L  I  y  á  su   mayor  servicia  Oíhibre  ts  4« 
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sin  einhargo  de  ser  «t»  consnlu  tan  justificada  t  y 
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tao  bien  con^kleraa)  como  se  dexa  reconocer  por  sus  rstJ 
zoncs  y  no  $e  tomd  resolución  en  cosa  alguna;  antes  quc*^ 
dándose  en  este  estado »  y  no  sabiéndose  el  paradero  del 
scnoc  Don  Juan  ^  dio  Ucencia.  ¿  los  atrevidos  á  que  escri-^ 
biesea  con  aigun  descoco  contra  el  señor  Don  Juan/me« 
tiendo  la  gravedad  de  este  negocia  i  copiillas  y  sátiras^ 
sin  reconocer  los  que  las  escribieron  el  inconveniente  taíx 
perjudicial  que  se  seguía  ^,  ponderando  la  carta ,  y.  el  des- 
embarazo de  ella  >  sin  hacer  repara  de  la  ocasión  en  que 
se  habla  escrito  j  bien  que  no  faltó.algun  político  de  en- 
tendiinientó  ^  y  sin  pasión  ^  que  considerando  lo  mejora- 
quiso  que  se  entendiese  lo  que  en  ella  se  decia  >  y  se  ma-^ 
nifestase  á  todos  el  buen  zelo  del  señor  Don  Juan,  y  s6 
les.  quítase  las  catarátai  á  los  infame^  que  sobre  eUat 
glosad^an  y  y  atjn  afirmaban  lo  que  na  es.  decible^  % 
porque  la  prudencia  del  autor  es  digna  dQ  alabar^  y 
que  se  vea  y  y  reconozca  su  buena  in tención  \  me  lia 
parecido  ponerh  aquí  cooi  el  título  con  que  día  9Q 
manifestó  al  pueblo^        > 

política  censura 

^A^  la  tarta  del  SirmshM  señar  Don  Juan  di  Austrii^^ 
^'  ^s^ita  fot  SU' Alteza  á  la  lUyna  nuestra  señora^ 

.,  Oi,  :í  :  ^*         tu  ocoíhu  de  su  retirada. 


, fA*  4arta  del  señor  Don  Juan  de  Austria  no  puede 

ter  >1«iiis  justtíkadá  y  ni '  tener  hias  claras  spnas  de  fideli*- 
d^  v2eto  y  boñázá^i  pues  solo  pretende  el  bien  univer^ 
sai  d¿'  la  Monarquía  >  y  conservación  del  reyrio  j  reaf 
Hacienda ,  y  Patrimonio ,  que  con  tanta  evidencia  se  vá 
disipando,  quedando  el  erario  y  tesoro  público (qúed^ 
M  nervio  y  defdnia«l¿/ia$'^ladoS')eifhaasco5^  ó  por  la 

ava- 


avzúch  3e  los  qac  ttehen  la  maíio  en  et  Gobierno ,  y  la 
entran  sin  ttmot  de  Dios ^^  y  de  los  Iiombres  en  las  arcas 
xTcalea  f  ó  por  la  ignorancia  y  faJta  d^  capacidad  con  qua 
«odos  se  tieneA  por  dignos  de  Jos  puestos  »  y  execucan  su 
úiOsMBícn  i  no  pudiéndole  formar  sin  conocer  causas  ^  ni 
prevenir  efedos  f  de  que  nacen  rantps  absurdos  ,  como 
cada  dia  se  ven  y  experimíentan  ^  ó  por  la-  malicia  ^  y  de^ 
pravada  voluntad  oon  que^^tuerjce  la  Juscicia ,  sejque^ 
brantan  los  desechos  ^  y  todo  se  .desoía;*  La  .discribuciotí 
de  premios  «$(4  y^  en  el -arbitrio,  y.  no  en  el  aBeriro,  ó 
razón  $  el  castigo  no  es  divulgado ,  como  debiera^ sino 
del  iooceMC  ,  -ó  i  \o  meaos  del  que  se  rinde  porque .  mas 
no  puede,  sugeco  á  las  temas,  a  las  pasiones^  á  las  eneobisl 
tadeSi  y  á4os  afedos  particulares;  y  ^e  autorizan  iqs  Decrol 
«06  qve  rsuenan  al  oro  de  la  real  Hacienda ,  y  puesto  en  el 
fuego  del  eximen,  son  ó  plomo  ó  estaño,  que  Inclina 
este  edificio  hasta  la  profundidad  del  abismo  s.  vive 
la  Iison)a.^  y  hace  los   pesos  tan  desiguales  ,  que  di 
por.  sanca  laambicion^,  canoniza  la  sed  insaciable  de  ri«: 
qaeza  ;  dice  que  es  decoro  la  injusticia ;  i  la  ignorancia» 
llama  bondad,  á  la  verdad  desahogo ;  y  últimamente  ^  en 
esta  gran  perversión  de  costumbres ,  en  este  hacer  agua, 
el  bagel,  en  este  irnos  todos  á  pique  ,  no^  quieren  que^ 
haya  un  Daniel  que  se  poiiga  de  parte  de  la  verdad  ,  y : 
desnude  el  acero  por  la  razón  i  pero  importa  poco  un  nQ> 
quiero ,  que  podrá  ser  temeridad,  mas  no  valentia«  No^ 
se  pueden  medir  las  cortas  fuerzas  de  la  sinrazón  con  los» 
generosos  alientos  de  la  verdad ;  siempre  esta  fue  malvis^^i 
ta^yqiassi  viene  desnuda  s  todos  la  echan  de  casa,  y: 
tienen  tan  buena  luz ,  que  aborrecen  lo  hermoso,  si  no^ 
viene  con  grandes  aliños ,  y  al  uso  de  palacio  i  diligen-*  i 
cías  todas  mas  para  brujulear ,  que  para  ver  :  mas  para.» 
hacer  equivoca  la:  materia  ,qafi  para  dar  claridad  >  pupsi 
descknde  4^  lo  }iQÍvena¿  á.  skigulalc&zar  y  seoabx  su*- ^ 
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getos ,  de  quienes  las  ¡ras ,  los  eno)os ,  y  el  embravecerse, 

xio  son  contra  la  verdad ,  aunque  quisieran  negarla ,  sino 
contra  quien  la  dice,  como  si  pudiera  pecar  el  que  dice,  no 
siefxlo  pecado  lo  que  dice  i  y  como  si  fueran  dioses  (  tal 
es  $u  presunción  )  se  quieren  entrar  en  fuero  sagrado,  re* 
gistrar  el  corazón  y  y  hacer  juicio  de  que  la  intención  es 
Biala  I  siendo  todas  las  señales  buenas  >  y  al  contrario  en 
el  sugeto  notada  por  malo,  aunque  todas  las  acciones  son 
tales,  dicen,  y  quieren  que  la  intención  y  el  corazón 
sea  buenos  como  si  por  eriienderlo  así ,  se  mudara  ó  aña^ 
diera  algo  á  la  criatura* 

Dice  el  señor  Don  Juan ,  que  conviene  se  aparte  del 
lado. de  la  Rey  na  nuestra  señora  el  Padre  Confesor  por 
lo  mal  que  inñuia ,  ó  porque  es  el  dueño  de  esta  Monar- 
quia«  Y  porque  la  tiene  á  pique  de  espirar  dice  ,  que  lo 
ha  intentado  sin  su  muerte ,  y  que  proseguirá  en  este  in* 
tentó,  y  trátalo  con  vilipendio ,  y  usa  de  palabras  sig- 
jiifícativas  de  lo  mal  que  usa.  Tres  cosas  hay  aqi}ú  en  esta 
últímaes  dudoso  si  se  pudoescusar$:y  á  mi  ver,  solo  se  pa« 
do  onoutir  ^  omitiendo  todo  el  punto  de  que  se  trata,  y  de« 
xando  abandonada  esta  suma  importancia,  seria  cooperar 
á  la  perdición  pública  con  los  demas$  porque  si  bien  se  pu« 
diera  templar  el  estilo,  fuera  £iltar  á  la  verdad,  y  esto  fue- 
ra faltar  al  fin,  porque  no  hay  duda  en  que  las  voces  signi- 
fican las  cosas;  y  si  en  la  metáfora  de  mayor  decencia , 
fs  cierto  que  la  obscuridad  deslumhra  ,  quien  quiera 
deshacer  tinieblas ,  no  ha  de  cerrar  la  linterna ,  y  mas 
quando  está  tan  cerrado  en  todos  el  eh tender.  Y  si  esto  t 
no  basta,  confieso  el  exceso  no  por  el  sugeto ,  sí  por  la 
grandeza  de  la  persona  á  quien  se  dice  $  y  en  tal  caso  so* 
bra  mirarle  como  accidente  que  no  varía  la  sustancia,  y  se 
'debe  entender  ,  no  como  suyo,  sino  como  hijo  de  su  ze- 
lo )  amor  y  fidelidad  i 'en  las  quales  cosas  jamas  hubo  ex» 
ceso  que  se  apartase  del  medio ,  y  así  ninguno  parece  que- 
fue  vicioso  ó  culpable.     ^.  Di* 
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Dice  el  señor  Don  Juan  16  principal  y  primero ,  que  i 
conviene  la  separación  de  este  sugeto  del  lado  de  la  Reyna 
nMstna  sflhna.  Ninguno  de  buen  juicio  y  desfHcrtos  ojo»; 
poed^  negarlo  ,  porque  no  es.  posible  que  sea  buen  ladoj 
d  que  fuere  vicioso»  Que  este  lo  sea  ^  son  tantas  las  expe* 
riencias  que  loacreditan  y.que  no  puede  la  buena  inten^: 
clon  esforzarse  á  negarlo.  Con  la  ambición,  que  manifes* 
t6  desde  los  principios,  nodexó  escalón,  ó  dignidades 
que  no  aspirase ,  sentándose  con  efedo  en  las  dos  sillas  . 
Eclesiástica  y  Secular  $  Consejero  de.  Estado ,  Inquisidor  * 
General,  y  gobierno  delreyno,  dando.por  escusa^  que  i 
lo  quiere  así  la  Rey  na  nuestra  señora  \  voz  tan  frivola, 
quanto  cierto  su  apetita  insaciable  de  dominar  \  porque  . 
I  justifica  acaso  con  es(o  si  es  ó ^no  es  así?  Si  íes,  y  ,qule-/ . 
re  dar  á  entender  le  hacen  fuerza ,  y  padece  violencia  en 
los  puestos  que  ocupa,  sobre  ser  consunxada  hipocresía^ 
le  pregunta  la  razón  ¿á  dónde  está  la  virtud  que;  no  re*  ^ 
siste?  ¿á  dónde  el  propio  conocimiento  que  no  ve  la  inca- 
pacidad y  dcbijes  fuerzas ,  para  poner  tanto  peso  sobre  / 
sos 'flacos  hombros?  Y  -si  iio  es  asi ,  ^  cómo  cada  diá  se ; 
hace  mas  dueño,  mas  despótica,  y  mas  absoluto,  de. 
suerte,  >que  solo  le  falta  lo  material  del  cetro?  Luego  cier^ 
toies,:qi»c siendo  el  iáipulso  culpable,  su  áolmo  está  del 
todo  poseído -de  este  abonvinable  vicio^  Pues  si  volvemos  j 
á  U  avaricia  kfs  ójw  ^  es^  cierta  que  no  cabe  en  escei  papd  [ 
la  suma  que  el  munda  publica  ha  extraído  del  real  Era- 
rio, luo  que  se  ve  es>  que  el  pueblo  está  en  suma  pobre- . 
za,  sinarmada  y  sin  execcito  la  Monarquía  ,  dos  Provin-  ' 
das  perdidas  en  la  minoridad  de  tres  años ;  y  en  uno  solo  ^ 
ccH^s^ú^idos  trece  millones,  'i  Á  donde  se  trasladaron  cs^  \ 
tos  talegos?  Yó  no  lo  se^^  solo  se  que  tiene  aquí  el  cora*  v 
cazón  este  dignísimo  sugeto ,  y  queriendo  ,  y  pudlen- 
do,  como,  [puede  y  qnkre,  habrá  hecho,  y  hará  lo. 
que  puede  y  quiere  ,  sin  que  seji.  temeraria  el  juicio,  ^ 

F  2  que 


m 

que  por  no  escandaliza t  se  üexaii  las  nóttcS&s  g^eticrizifi^  y; 
singulares  de  esta  tan  sabida  y  conocida  incUnacioQ^lJai 
injusticia  bien  se.  v¿ daca  es  d  gateóte  dadaá  ai^d  po- 
bre liombre ,  y  de  conocida  calidad  j  que  se.  dice  así ,  pos:— ; 
que  caso  que  hubiese  cansa,  siempse  fue  $iacatisa,.pues 
m»se  le  dio  tkmpo ,  nLse  le  oyó..  Contra  todo  deiecko  xU- : 
vino,  naLuial  y  humano  murió  indefenao^sin  babee  por 
que ;  y  esta  con  la^  mano  de  la  pisticia^  i^kiatidita. maldad  t: 
Di^ndckla  sentencia  un  Sacerdote  de  tantas  ciscunscan*"^ 
ct&ts^  pero  Jesuíta  ^  que  todo  cabe  enrellos^No^  comea tov 
con  esro ,  ha  querido  violat  el  sagrado  del  hanor  deis  ma^^ 
y^r  vasallo^c(»i  destierros  y  pi^Uca  ignoiniíiia.,  decretos^-: 
hermanos  de  su  limpich  y  chpist  lana  corazón*.  Y  úkiata^> 
menee,  tiene  tan  poco  afeAa al  lagar  que  ocupa,,  que: 
viendo  que  queria  el  señor  IX  Juan  itmediaE  estes  niales^i 
yiquiüarie  de  él ,.  decretó  su  pnsion.,:  y  aún  según  el  mun^ : 
do  cree  ,.  ha  maquinada  contra  su  vida*.  Dexo  aparte  stt^> 
ignorancia  ,  sobes via  ,  y  su  propio^ di¿^men  con  que  vlr 
ve  tan  casado  ,  que  ninguna,  razan  ile  obUga  al  (|i\tQrcio^f 
y:todasl<»lievan'alpi;edipidaY  sulaasu^a  ,. y  dd  misera, 
lable  rey  no^qjie  domina*.  í 

*  Este  es  el  lado  j  este  d:  que: ef  señor  Don  ^an;  qnierer 
quitar  ,4usto ,  ñd  y  leaL  yeaseslka^  oiécujbstami^aL^. : 
gana  que  pueda  manchar  estáin^ndion^  atenéiorif^limt*-: 
piá  de  todJo  ficcelo..  Sola  hay  d  que;)  pueda  penáat^  á  fia--- 
gitr  la  mala  candencia  de  los  que  temen  nase  alargue  £  . 
mas  d^  rengedlo  ,,  ó  el  que  sin  fundamento  discurra  una  . 
larga  política  de  remoca,  pceisatadoa^.  teniendo  por.  ma$ - 
eficaz  y  efediva.,.que  1&  experiencia^  lai iristsr de  los  daáoft 
presentes.  Todo^naM  ¿ustá  ver  de  amarse  estosmaslsí,  y. . 
áfsus  intereses  ^que  á  la  públic» conveniencia» 

•  Dice  el  señor  Don  Juan  en  consecuencia  de  este  áni- 
mo deliberado,,  y  última  resoluciOOr:  Que  proseguirá  este  ' 
intento  Itasta'eonsie^uinle^.  sindtíitíir  ^as$a  e{  úkimo  aikntOír\ 

.  :^  de 


'4Tí 
Jk4u  vütM.^ztMccfíc[üSti  tnedfl  violento  desdice  dd 
respeto :qtte  se  debe  á  ia  Reyna  nué&tta  señova^^  y  que 
lea.quctetüaco;  foetza  46iLiYo1fitHttk>ifflas  estofes  ua 
aparente  engaño ,  pa£<{ue  aqjiií  mas  se  soliticJiipeiBiiadi^ 
f  ^dicir  ^  :send¿^  y*si^act<k^cyr  decoro  v^e:Aa^ 
Ea>  y  si  alguna.  ha.y  ^  psde  la^  ra^on  >  a  la  qoal  nadie  ^(k 
loberanoqae  seaí  '^  se  debe  Mgac,  y  á  ^u^araedettc  an-^ 
tes  ¿bfediccer.  que  k  toda  eLiim],ndx>$;>  ^y  ^  lar^vqixlad^  na 
aaá  valencia  d'n&reodffse  á  elta;  qpcnp!8:¿8i:esfdos^sp^ 
fado  elachaqiie:^  c^^^'  puede:,  dsxai?  deise^i  vlsBimto  el 
temedio?  No^es  desatenciiotí  negadeeiagiía  al  hidsopi¿) 
eo,  aunque  sea  Rey  j  nidespenacalquepadeoeél  letai^^ 
£09  aunque  sea  £if  pecador;  y.sindo  lo  uoo^y  Jo-.ouxutam 
violentó, i  k>i  JÍQVG  U  lááocb  (klv.^tasafia|j'5in;;que^  hat» 
ya  hombre  i|tte  ^dolíame  lealtad iáosteJ:4nc'cakece4ÁSN^ 
ipítttá-  * '  •  ^ :  ••''•?:  k:-  '•.  L  ;  r/y   :  b 

'  .Añade el  señor  I>.  Juan:  Qmf»}lh>í^kmrÁíá&o¥tet^ 
ugurídad  y  j^  solo  r4celó^el  allifoM»diihi>püébhK  ííktí^^u^ 

ámigoti  ni  Áihi  i^ma^^ qui  i»^X^9^úé^ll9gáistm^^ po¥^  tt-  fit^ 

m  lisura 'de  m  átiima  fneíliPyd  '4trtMí^cfn  rttt^f^Pando  ¿^ 
qfie-\vUrk^oU!Wt^¿i.f,^mMimi.s¿g  9uUh^^^afttí¿ó  i^áiqui^'U^ 

fmteda'vidk'  '  [*  n    '      -.^  •  .q  x5  >  \Uü:.//3  \  ,  - :;  ji/^p  :.! 

don'  y  isne»  verdad^  Así  io  aiftslfigaá  la -Vcft^  f  tJblkíu  Ytf' 
Hie  pcrniado'á  eilo'  no  ooh  facHldad-i-síMé  cS  C4!)rt' 'grárídes^ 
ftbDdamejatos^qiie  eada  dkk  se^eUcO^Althti' a^Ai^hlos'de' 
menos  noticias  )-  y  he  obseiisaii($*rq«i%  «éb^dUty  %itfrt^  eWtt^' 
eirprasrmi^lÍ3i9n(ló>asi>UeA':eii  Ué  di«rt)é¿  d$tailM''él'tf}(Jk>^ 
roto,  y  ia-sedicion  tiráid»  y  wcekdaidsySPjAfí- t^rf^^^^ 
no  paKcehabec  sido  vana  cóáfian^sar,  sAiio  t>ien'*fm^í 
dadk  ad«er«eRCia.«Ni  fue  sobepvla^  ^  sfnot  coiroeimieQton 
del*  Ü4w.n4^  eaiiao^^ii^^^t^^^^  uitii*». 

^'  y¿r-- 


iversalodio  ál  Pádüre  G^effardo^$>y  ppnestt  resf^éto,  unt- 
versal  aversión  al  Gobierno;  cosa  caá  clara ^  que  zúa 
sin  ofosise  dbu  veCi^  iywcl  «mas  ¿ordo  percibe  los  ecos. 
4eestZiyfráad¡.')> '. 

>.  J^z.dc&nsn^jus  jOmigoi  fdet  criado  pnso  ^ydehs  jque 
áS.  A,tn  i^ta  ocasión  se  le  llegaren  ^  parece  voz  de  discor^ 
día ,  desunión  y  Ipatalla  ;  y  bien  mirado  y  pensado  y  not 
e9:sicúaí.hi}a^dd  susangtci|i.2ael(>yátencion  al  bien  públii 
€^>  porqueisi  so  sacan  la¿  manos  conrea.. los  q^  1^$  pQ*t 
ten  ea  'k;  casación  de/,  etoe  achaqne ,  ique  tiene  moriban^ 
do;al  cejráo  i  justa  jcosa  será  desatar ,  y  librar  estas  ma^ 
nos:  de  lia  violenta  opresión  $.  y  tan  jlusto,  y  mas  claróse-* 
rtaidecitloisin  maliolotde  discofdia  y . parcialidad  ,  poc-^ 
que  si  ef  servicia  de 'Dios  y  del^Rey.  arrobar  jdel^dominío 
akque  infla  ye  eLdano  jdei;Rcy ,  y  .de  los  vasallos ,  conur 
de  verdad  lo  es :  también  será  servicio  de  Dios ,  y  á^ 
Ilc>y  defender  á  los  que  defíendeh  la  honra  ;de  Dios ,  y 
1»  .QorQEili  del  Rj3y)^;U  aalud  y  libertad  de^  Ips  vasallpSA 
2>Que  Ámp^rta  al  dQ€(UP,cfe  ia>,  Reyna  naeslt^  señora'  que, 
<^Q.sA  41gc^>^iSi¡.eS'dcJaiüBayot  impo£tailcia,pata  $u  «et^ 
\|t4&  i  y  :^en  do  :$u$  inasaUos?  iLos^  remedios  siempre  smi 
peoosQSti  mas,  la  espisninza  ^  de  convalecer  los  aligera.  Xv 
c)?pQ  I  q«e,  si  ei«e&3^;DM  Juan  .pudiera  quitar  d  dolor^ 
le  quitara  I  y  excusara  la  pesadumbre;  queide  su'aten^ 
dboi^f  6? 'dpb^j'^^^^  f^s{;ií9as la  mano  que  pone  fnega  á  la 
l^rida ,  q(iiisre  curarla ,  y  no  peirdcrla;  y  como  el  señor- 
Don  Juan  es  cierto  t^ene  conocido ,  como  todos  lo  cono« 
ceraos,  que.i;sti«l:reyfi€i:en  Lo últiíno ,  juzgó  necesaii» 
apli^s^r  est?  ^Uficrío  como  tUtimo  'renkédio* 

.  Pppe:iiajCQ9  la^üdelidid  que  empezóli  y  m'ftnifiesta  $«> 
animar  Y^obceíaii'g'ándesexperieddas de  tantos  años,  oo^ 
hay  raaotí  pacano  creerle.  Discurrarada  uno  lo  que  quisie^  i 
re,<lu6lQs  motivos  todos  están  en  contrario.  Dueño  ha  sido 
délos  ejercitáis  I  de  las  voduntadesy  aclamacüanQsrfMkblt^. 

caít 


47; 
cas,  y  siempre  ha 'sido  dqcao  de'U  ndsmb»  Sdlo  quiero 

advertir  >  que  en  este  punto  be  dicho  mi  sentir  con  1^ 

ve^raicion  debida  á  las  personas  que.  toca  ^  sin  odioy 

amor >.  ni  pasión,  alguna ,  siho^xámin^ndo  la  verdad,  yv 

con  gran  doloi;  de  ia  patria  y  por  las  calanüdades  que  se- 

pueden  esperar.  Yo  quedo  como  fiel  vasaUo,.:temicndo, 

y  aún  llorando  pueda  mas  la  tema  que  ia  cazon«  Dios  nos> 

alumbre.  Amen.  .  , 

'     Cada  cosa  de.  estas  Ju  sido  de  mas  incentiva  á  la  ma* ) 

téiia  I  y. ha  obligado  á  dividir. la  Corteen  vandos,  de- 

titl  suelte  ,  que  hasta  los  mas  principales  de  ella  lo  están^ 

Y  se  dice  9  que  en  el  mismo  quarto  de  S«  M.  entre  las  da^^t 

mas  hay  sus  diferiencias,  llamándose  las  unas  Justri^caSf^ 

y  las  otras  JSc^^üTiíitf.Ferocomo  en  estos  casos,  el  adquirir ' 

síquico;  es  importante,  pareciendole  al  Padre  £  veíanlo,  y;. 

á  todos  sus  hermanos  los  Jesuítas ,  que  sería  bueno  ma»i 

tüfestar  al  mundo  su  inocencia ,  y  su  ignorancia  en  los 

cargos  que  le  hace  el  señor  Don  Juan  ,  sin  saber  ios  qucí 

son  i  hizo  este  papel »  publicando  en  el  ios  'que  pare^ 

cen  podrán  seK«  .  .  i 

Cofia  di  tma  Consulta  qui  hizo  elseíhr  Inquisidor  gtmrsi^ 
Qn^tisor  de.  la  Reyna  nuestra  señora ,  respondiendo  a  una  '* 
earta  que  escribió  d  S.  M.  el  señor  Don  Juan  de 
<        Justria desde  Consiíegra^  en  il  de  OSubre 
de  este  año  f  satisfaciendo  d  los  ear£os  quo 

le  baee  tn  ellam  -    » 


SEN  ORA, 
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/N  a  T  de  esteces  escribió  i  V.  Al*  éi  señor  P.  Juan  ., 
de  Austria  desde  Consuegra  una  carta  ^  cuya  copia^VH  v 
I  no 


no  á  muAds  de  ésta  Coi?te  ^  y  'una  dc'ttíxi  ilégS:  t^atn^ 
bkn  á  mis  manos»  Lo  que  coatiene,  se-redace  á  cincoi 
9  seispantps  principales.  £1  p^naero^consisce  en  palabras 
muy  ignominiosas  <!  y  may  ii^uúosa^  i  mi  persona*  £1 
ttgundo,  ea  qae^da  noticia  de  «9  fuga  y  pata  ponerse> 
e^  salva  £1  teccexo^es  la  confesión  que.hac^  de  su  de* 
torminadan  á  desviume  de -los  xeales  pies  de  Y.  M«  £1 
quarto  ^  contiene  amenazas  á  V.  M.  si  se  hace  .demon^* 
tfacíDn  coQtfa  eliiecmanó  dé  su &c£etario  I  óizin  su^ 
aiBÍgos^  que  JatiDy  lo  son,  ó  se  jdeciaseq  por  suyo^;.'  £J; 
q;iintQ  >  contiene  una  protesta  que  iiace  á  Y.  M.  y  ai' 
mundo  eoteco  ^  que  no  correrán  por  su  cuepta  ios  da* 
i^os  quj¿  pudieren  xesultar^  £l.isie^to  ,  en  que  alega' diver«« 
sos  cargos  ronera  míi  y  ios  toma  par»  motivos  de  hi  .reso* 
lircion  y  qa¿  ha  tomado  ea  orden  .^  desvíarnoslde  los^rea^ 

Jks.pics  de  y.  Ai.         r        -     ,  -  ^ 

i   .  Y  aunque  po¿  las  obligaciones  qñc  debo  á  Dlos^  y  i- 
üiis  puestos.,  CB  que  sin  «lericos  ^ios,  -me  ha  poftsto 
nuestro  Sqñat ,  ki  Sede  Apostólica ,  y^Vf  M.  .estuve  de*  • 
terminado  á  ningún  genero  de  respuesta  ,  o&edendoioa 
nuestro  Señor  ,  y  suplicándole  se  sirviese  de  perdqhar 
c^ú  sa  infiolta  pkdad  qualquiér  ofensa,  que  deísta  cattA 
fattbierejresukadQ^l  servicia  de.  Dios  ^  de  Y..M.  y  bipa* 
jcomtUii  pQrothabiendolóxransiderado^  y  encotnendiii*^ 
ídolo  mucko  á  Dios  4  iiie  ha  parecido  ser  de  so.  shr vicio, 
y  del  de  V«M.  jrid&sa  cckra^on ,  cepiresentaclaxon  todo 
jrendímicnto ,  brevedad^  veídad^.y  daridad,  loque  hay, 
y  me  parece  á  cerca  de  lo  que  contienen  estos  seis  pun- 
tos ^  siguiendo  el  consteji.  de  sají  7¿blo  ,  que  dice  á  sus 
discípulos:  Providentes  bona  non  solum  coram  Deo  ^  sei 
etiam  coram  hominíbus  ,  que  quiere  decir  #  que  tenemos  dblh' ' 
gáxwn  de  pAreter^  nojoh  bkñ  i  Dios  ^  f^erotsmbian!  ü  ios 
b&gsbrás  •    5     •..  ,  í...   .        .......        .  .   .J     •'.  t»* 

Otf  En 
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£ti  <lüanto  á!  primero ,  tocante  Íí  las  palabras  tan 
-ofensivas ,  e  injuriosas  á  mi  persona  ,  y  crédito  ,  sembra- 
das  por  toda  la  carta  del  señor  Don  Juan  y  no  inc  parece 
{iropio  de  mi  vocación ,  y  profesión  volverlas  á  cepetir  i 
V.  M*  f  cuya  real  persona  ,  en  sentir  de  todos ,  está  pa- 
kleciéndo  lK>y  la  enfermedad  que  lloramos ,  originada  de 
haberlas  oído,  con  las  demás  que  contiene  la  carta*  Mucho 
menos  dar  respuesta  aellas^  siguiendo  lado£b:ina  del  Apos<! 
'  tol :  dónde  dice :  MaUdicimury  (¡^  bemdimnu ,  bUsfemamMr^ 
^obsicramiís.  Y  el  exemplo  de  Christo 'señor  nuestro^ 
de  quien  dice  san  Pablo :  Gum  maUdiaretur  non  coníradh 
€€bam.  Y  el  Profeta :  Tanquam  ovis  duíhu  ad  ofrísianem  hm 
aftruit  os  smm.  Dexandolo  todo  en  hs  manos  ^  y  sabi<i 
4uria  de  Dios ,  que  escudriña  el  corazón  y  e  intentos  in^ 
teriores  de  los  hombres  $  ño  deseando  y  ni  pidiendo  veo* 
'^nza^  sino  perdón  y  misericordia  al  que  las  pronunció,^ 
Imitando  al  santo  Rey  David  y  que  fugitivo  de  la  per- 
secución de  su  hijo  Absalon  ^  injuriado  fea  y  gravemen^ 
-te  de  palabras  de  Semey^  y  queriendo  sus  soldados  ven-' 
garle  I  pr(4iibióselo ,  y  dixo:  Shiite  ilhtm  y  u$  maiédüst, 
ffübiy  si  forte  DeuSy  pro  bae  maUdUHone  mibi  retrlbsMt  beni^ 
dióÜMemy  que  quiere  decir:  No  h  bagMsnudy  y  diXádk, 
didr  lo  qui  qmsUn  cohtra  i»¿>  porque  aeaso  Dios  me  qmi'^ 
re  eebar  su  bendleionpor  estas  máUkianes  di  Semey;  por  iQ 
qual  paso  á  lo  que  se  sigue* 

£1  segundo  punto  se  reduce  á  confesar  el  señor  Don 
¡Juan,  y  dar  cuenta  de  su  retirada^  y  justificándola  porlo^ 
motivos  que  refiere  y  y  los  tocaré  abaxo.  £n  este  pun« 
to  y  tampoco  quiero  representar  á  V.  M*  lo  que  pudie- 
ra ^  remiticfndolo  al  sapientísimo  juicio  de  V.  M.  y^ 
de  sus  Consejeros  y  Ministros,  que  (miradas  todas 
las  circunstancias  )  preguntados  y  dirán  á  V.  M*  lo 
que  arguye  y  6  no  esta  acdoo  en  las  circunstancias  pre^ 
sentes, 

G  Bu 


£n  quinto  al  tercer  pumo  ;  en '  que  el  sefkcr  Don 
'  Juan  confiesa  que  la  acción  dispuesta  por  el ,  y  encami- 
nada su  execucion  pof  Don  BernaidQ  PatiñQ  |  hermano 
de  su  Secretario  ( temieado  que  este  1%  había  declaradlo 
en  la.  prisión  )  d^  desviarme  de  ios  reales,  pies  de  V.  .M, 
'4a  meditó ,  dispuso ,  ^  pensó  exe^utsr  sm  esfandahf  ni  mas 
^WiAcmia  Qnientras  no  fuese  necesaria  otra)  que  ¡a  preeisapM 
ra  eonstguir  el  intent§  y  aunque  podia^  y  debía  quitarnu  /a 
wda  por  las  eausds  eomsmes  del  bien  de  esta  corona  ^  y  partid 
^tularts  suyas  que  va  refiriendo  i  tampqpo  de  estas  palabras^ 
ni  de  esta  acción,  quiero  hacer  ponderación,  alguiia  á 
VV«  M.  remitiéndolo  todo  al  juicio  de  V«  M. ,  y  de  sus 
reales  Ministros ,  y  sobre  todo  á  ia  infinita  soberana  cie- 
-mencia  de  Dios,  i  quien  suplico  entrañablemente  >  se 
sirva  de  perdonarle  esta,  acción  ,  |U2^ando  como,  juz^o^ 
.que  lo  habrá  emprendido  el  señor  Don  Juan^por  falta,  de 
lát^  de  la  verdad  de  las  cosas  9  y  influido  también  pojT 
\Tentura  de  engaSados.    . 

-  El  quarto  toca  en  las  amenazas  con  que  previene  i 
'V.  NL  para  que  no  pase  á  demonstrsmn.  a^una  ^  ni  en 
-hecho  y  m  en  órdenes  ^  ni  en  escrita  contra  el  bermam  de  su 
'Secretarh  ,  ú  otra  qualquler  persona  que  le  toque  %óasiy  é 
á  sus  amigos  ^  ó  Álos  que  en  adelante  se  deekrarenf^r  suyos. 
Xsté  punto  tiene  tanto  que  notar,  que  no  es  para  este  br«- 
ye  papel ,  ni  es  mi  intento  de  entrar  en  ¿1 9  y  esta  caur 
sa Ta  remita  á  Dios,  á  V.  M«  y  á  sus  Reales  O>nsejos ,  y 
^Ministros ,  á  quien  toca  el  examen  de  esta  proposición* 

£1  quinto  punto  contiene  la  pretexta ,  que  el  señor 
•Don  Juan  hace  á  Dios,  ai  Rey ,  á  V.  M.  y  á  iodo  el 
Viundoénterb  :  de  que  encaso  de  hacer  V.  M>  alguna  de^ 
enonst  ración  délas  referidas  en  el  punto  antecedente  ^  que 
mo  correrán  por  su  cuenta  los  daños  que  pudieren  resultar  i 
la  quietud  pública  y  de  la  satisfacción  que  le  ser  ir  preciso  to* 
enar  en  semejantes  casos.  También  esta  protexu.  Señoril  y 

su 


M  coftcenldoi  pectene¿e  a  ú  gran  pcovIdencU  de  V.  AC 
de  sus  reales  Goosejos  y  Ministros.  Lo  que  á  ou  me  toca^ 
es  suplicar  i  Dios  nuestro  señor  les  de  la  luz  |  y  acier(«i 
conveniente  para  n^ocio  de  esta  calidad^ 
'  £1  sexto  ^  y  último  punto  del  sefioc  Don  Juan  i  toea 
.én  los  cargos  que  me  hace,  y. dice  han  sido  motivos  pac* 
sainar  contra  mí  la  resolución « que  confiesa  y  refiere.  Á 
estos,  Señora  i  mo  hallo  p(e(;isamente  obligado ,  y  necé-*.^ 
sitado  á  responder ,  con  la  brevedad  posible ,  para  quQ 
papel  tan  esparcido ,  no  haga  alguna  impresión  dañosa^ 
no  solo  i  mi  persona  ^  y  crédito  (que  es  lo  de  menos)  sina 
tlserviclo  de  Dios,  al  del  iB^ey  nuestrtf  señor i  y  i  V.  JMU 
del  bien  público  de  esta  Corona, 

£1  primer  cargo  que  el  señor  Don  Juah  me  hace,  Uk 
propone  con  esus  palabra;s :  La  tfrmU  def  Pé^t  Bwt»^ 

icntra  mi ,  MabUndo  fraa  4  un  hermana  df  mi  Si^r^té^ 
9Ío ,  ^c.  A  que  digo  á  V,  M.  lo  primero:  que  esté  cargí» 
es  ageno  de  todo  lo  que  pasó  en  realidad. del  hecho  i-  y 
se  prueba  lo  contrario  evidenremente  con  ia  misma  vci^ 
dad  del  hecho  >  porque  Sábado  1 3  de  este  mes  por  la  tar* 
de  á  las  quatro  me  halle  en  el  Consejo  de  Estado'  hasta 
las  siete,  sin  saber  alguno  de  nosotros  la  menor  cosa  de 
lo  que  en  este  tiempo  pasó  á  cerca  de  la  Audiencia  que 
pidió  un  .soldado ,  y  la  tuvo  con  V.  M,  i  de  que  son  tes^ 
tígos  todoel  Consejo,  de  dondeme  vine  i  casa  ,  hallan* 
doen  ella  diferentes  personas,. que  me  querían  habíart 
y  entre  otfas,.al  Conde  de  MedplUní  que  después  de  har» 
besmc  propuest6  un  negocio  suyo  ^  me  refirió  lo  quQ 
faabiapasadocoádicho  soldado,  en  orden  á  obtener  la 
Audlendacon  Yé  M«>  sin  discurrir,  ó  decirme  nada  do 
lo.  que  podía  haber  ocasionado  la  Audiencia  í  y  aunque 
lo  estrañé ,  y  juzgue ,  que  sería  cosa  tocante  al  servicia 
de  y«  M*.  no  mo  jpasó  ||K>r(  el  pensamiento  nada  que  pu-^ 

Ga  dio- 


4ie5c  f ocat  al  scSdr  !DkHi  Jaiti,  6  al tieñnaná  '3e  w  Se4« 
i;retario,  y  así  pase  á  oír  á  ios  demás  ^  que  me  quisieron 
hablar  y  y  después  de  esto  al  rezo.de  mis  horas  ^  y  .may-^ 
tines  del  dia  siguiente.  Y  últimamenrte  al  despacho  de  las 
«osas  tocantes  á  mi  oñcio ,  como  suelo,  y  debo  hacerloi 
todas  las  noches ,  en  que  estuve  hasta,  las  diez.  £n  todo. 
este  tiempo  se  detuvo  Don  Blasco  de  Loyola  en  PalaciQ 
(  fuera  de  lo  acostumbrado  )  ocupado  (  á  I9  que .  des^ 
pues  me  reñrio)  en  dar  órdenes  concernientes  á  esta  nia«v 
;eria ,  y  á  la  prisión  de  Don  Bernardo  Patino  ^  hec-i 
mano  del  Secretario  delseñor  Don  Juan  ;  y  á  la  vuelta 
i  su  casa  y  se  paso  por  la  mia  y  dicicndome  por  mayor  lo 
que  habla  pasado,  y  pasaba  en  esta  materia.  Y  esta  es 
la  verdad  del  hechos  de  todo  lo  qual  se  convence  evi^ 
deetemente  que  yo  no  prendí  y  ni  tuve  arte  ni  parte,  ni 
fipticia  de  la  prisión  del  dicho  Don  Bernardo.  De  estai 
verdad  tan  clara,  y  manifiesta,  pongo  con  humilde  re^ 
yereocia  á  V.  M.  por  testigo,  y  i  D  Blasco  de  LoyoIa,| 
Y  4  todos  los  que  intervinieron  en  esu  prisión ,  y  dispon 
sicion.  Con  que  queda  desvanecido  totalmente  el  catgut 
que  el  señor  Don  Juan  me  hace  9  y  por  consiguiente,  no 
subsiste  el  motivo ,  que  el  señor  Don  Juan  alega  á 
favor   de  su  resolución  tomada  ccuitra  mí  por   esta^ 
culpa. 

Lo  segundo:  este  cargo  no  puede  subsistir ,  porque 
ni  es  de  mí  obligación ,  ni  de  mi  )urisdiccioa  y  potestad 
(como  de. Ministro  de  V.  M.)  el  prender  ni  mandar  pren«^ 
det  personas  por  delitos ,  que  no  sean  de  la  jurísdiccionr 
de  Inquisidor:  General  j  y  así ,  diciendo  el  señor  Doaf 
Juajf) ,  que  yo  había  preso  al  hermanó  de  su  Secretario, 
dice  una  cosa  que  no  puede  caber  en  mí ,  ni  serme-  im^. 
purada ;  pues  es  manifiesto,  que  aunque  yo  hulnera  pa« 
sado  los  límites  de  mi  obligación  y. poder ,  mandando  taf 
prisión  jr  nadjfi  me  obedeciera  1,  ni  foái^  obedecer  ^  sia 
. '.  -  ^  .'  e> 


%s^lal  comlsfon  ele  V.  M.  qaé  hi  la  he  tcDidoi  ni  la 
tengo* 

Lo  tercero :  porque  dado  que  yo  hubiese  tenido  no« 
ticia  de  la  relación  de  aquel  soldado  |  y  en  virtud  deella^ 
concurrido  en  alguna  manera  á  dicha  prisión  de  Doa 
Bernardo  Patino ,  hermano  del  Secretario  del  señor  Don 
Juan  y  no  podia  yo  por  esto  ser  justamente  culpadoj; 
piies  hubiera  en  tal  caso  cumplido  <;Qn  las  obligaciones 
de  buen  vasallo,  criado,  y  Ministro,  y  cooperado  á 
una  justificada  resolución  de  V.  JM*  como  se  deBe  supo* 
Ber  'y  pues  caía  sobre  una  prisión  de  un  hombre,  que  era 
cómplice  mandatario,  y  executor  de  la  acción  («n  juicio 
común  contra  todo  derecho )  que  el  mismo  señor  Don 
Juan  confiesa  en  su  carta ,  diciendo  ,  lo  tenia  meditadof 
dlspuiíto  y  y  pensado  executor  contra  mi  persona ,  queriendo 
apartarme  de  los  reales  pies  de  V.  M.  con  sacarme  Vio» 
lentamente  de  Madrid  y  de  España  ,  ó  si  esto  no  basta* 
ba ,  con  quitarme  la  vida  $  fuera  de  que  á  cada  uno 
es  licita ,  y  conforme  al  derecho  natural  la  defensa  le* 
gítima  de  su  persona.  Y  así,  no  alcanzo  como  el  señor 
Don  Juan  (aún  en  este  caso ,  dado  y  no  concedido)  pu« 
do  llamar  tal  acción  mia :  tirama ,  y  execrable  maldad ,  y 
menos  forjada  contra^« 

Lo  quarto ,  y  pasando  mas  adelante ,  digo ,  señora: 
Que  aún  dado  caso  que  yo ,  no  solamente  hubiese  con* 
curtido  á  dicha  prisión  dé  Don  Bernardo ,  y  que  esta 
(lo  que  Dios  no  permita)  hubiera  sido  menos  justificada, 
todavia  no  podia  ^  ni  debia  el  señor  Don  Juan  tomar 
contra  mí  aquella  fuerte  resolución  que  confiesa  h  pues 
para  ella  no  tenia  ,  ni  tiene  autoridad ,  ni  jurisdicción,» 
como  se  dirá  mas  abaxo  $  y  si  el  señor  Don  Juan  ha  te- 
nido tan  grande  sentimiento  ,  y  por  ^1  tomado  una  re« 
solución  tan  pesada  contra  mí,  sin  tener  sólida,  y  vet'* 
¿adera  noticia  de  lo  sucedido  eu  ^sic  caso  ,  y  solo  poc 
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alguna  fétadan  engáíSada :  |  con  quanta  mas  núM.  po4 

dria  ya  tener  queja  » y  sentimiento  del  se&or  Don  Juai^ 
por  haber  tomada  dicha  resolución  de  tanta  gravedad,, 
constándome  claramente  de  la  verdad  de  eUai  por  su  mi» 
ma  confesión  i  Pero  esto  tambiea  lo  pongo  á  los  piesi  de 
Ghristo  crucificado «  pidiéndole ;  Nk  staisáat  Wh  boc  fn^ 

£1  segundo  cargo  es :  Qutfa  he  bedia  otrM  dUígauiá^ 
»»da&ulo  ánimo  de  pirderk.  A  que  respondo  ^  lo  prinae^ 
10 :  Que  ó  el  señor  Don  Juan  habla  de  diligencias  hechasi 
por  mí  en  orden  á  la  prisión  del  heroiano  de  su  Secreta*, 
rio  y  ¿  de  otras  ordenadas  á  fin  de  perderle  á  ¿I  Si  ha<- 
bla  de  aquellas  ^  ya  consta  de  lo  referido  arriba  ^  que  en 
orden  á  esta  prisión ,  y  perder  por  eUa  al  señor  D.  Juan, 
no  he  hecho  ^  ni  obrado  alguna  diligencia  i  y  asi  cesa  d 
cargo.  Y  si  el  señor  Don  Juan  me  iiace  cargo  ^  y  habla 
en  su  carta  de  otra&  diligencias  hechas  por  nu »  á  fin;de 
p:rderie » det^a  ^  según  razón  y  derecho  ^  no  solaiyiente 
especificarlas  9  pero  también  claramente  probarlas  ^  para 
hacerme  >  y  publicar  un  cargo  de  tanto  peso »  y  motiva 
de  resolución  semejante.  Y  no  haciendo  el  señor  Dou 
Juan  ni  lo  uno ,  ni  lo  otro  ^  debo  yo  no  ser  condenada 
de  <fl|  ni  de  nadie  por  este  cargo,  hasta  que  se  me  liaya 
legítimamente  probado.  Y  si  acaso  el  se&or  Don  Juan 
en  estas  palabras  alude  ,  y  habla  de  otras  dil%en« 
ciasy  que  de  orden  de  V.  M,  se  han  hecho  con  ¿( 
para  abiarle  á  Flandes  ,  y  á  la  defensa  de  aqoeUos 
paises  9  como  se  tiene  por  constante  i  y  lo  compnie-* 
ba  un  papel  escrito  en  la  Coruña  i  y  remitido  á  este 
Corte  I  que  vá  de  mano  en  mano  >  y  se  divide  ea  seis 
puntos  9  en  que  se  dan  graves  y  repetidas  quejas,  contra 
el  gobierno  de  V.  JVL  ^  y  de  sus  Ministros ,  acusándolas 
de  apasionados  y  malévolos  I  y  que  buscaron  pretextos» 
y  ocasión  f>ar^  echarle  de  Madrid^  y  arrojade  de£spa&a» 
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y  |ier2crle  aiSfl  I  costa  3e.Ia  perdida,  de  los  países  baxoss 
icspondo  lo  piimero ;  Qae  este  cacgo  ya  no  es  cootrá  mí 
aolo  9  sino  cónica  todos  \o$  demás  Ministros ,  y  aún  con«» 
,«a  la  jreal  pecsona  de  V«  AL  i  pues  todos  lian  hecho  di* 
^vecsas  diligencias  cada  uno.  por  su  pacte  i  para  que.  d  sq«^ 
Aoc  Don  Juan  pasase  á  Flandes  á  defender  y  conservaf 
4iqueUos  países.  Y  así ,  si  el  señor  Don  Juan  me  hace  este 
xargo  por  luber  concurrido,  yo  á  esus  dUigéncists^  y  de 
.aquí  ha  tomado  motivo  para  desviarme  de  ios  reales  pies 
4c  V.  hL  por  medios  »n  violentos  ^  también  podía  ha- 
cérsele á  los  demás  Ministros »  que  coocurrieron  i  lo^ 
iiuisfbas  diligencias  ^  y  aún  á  V.  M.  que  se  conformo  con 
jStt  parecer^  y  mandó.pasar  al  señor  Don  Juau  á  flandes» 
pues  fue  esta  la  «kayor  y  mas  eficaz  diligencia  entre  todas 
Jasdemas.  Yno{)tuiieiido  9  ni  debiendo  el  señor  Don 
Juan  alargarse  i. esto ,  fcómo  á  mí  solo  aie  imputa  este 
cargo!  Lo  s^undo,  si  pudiera,  constar  al  señor  Doa 
Juan 9. que  yo  por  ventura  en  ciertas  ocasiones  no  ha- 
ciese hecho  estas  diiig^icias  para  aviarle  i  Flandes^  en 
«il  caso  ^  ya  Qo  tenia  fundamento  de  hacerme  este.cargo> 
y; mucho  menos  de.  tomar  una  tan  fuene  resolución  corir 
ira.mí  i  y  lo  que  ha  pasado  en  esto ,  lo  sabe  Dios  »  y 
y «  M.  y  otros  Ministros  suyos ;  yo  ni  lo  afirmo ,  ni  lo 
jucgo.pw  amor  del  secreta  Lo  tercero  t  el  mlsxoo:  señor 
Don  Juan^  después  de  haberse  escusado  d^  ir  á  .  Flandes 
Ja  priaiera  veas  y  ¥•  M.  admitido  su  escusa |  hizo  de 
firopio  motu  diversas  diligencias^  y  á  esa  causa  parece 
«o  debia  hacame  este  cargo ,  ni  haber  tomado  aquella 
<an  sensible  resolución  concra  iqí  ,  supuesto  que  igual- 
mente hemos  concurrido  i  estas  diligencias  eo  orden  ¿  su 
fiasage  i  flandes»  Ultiaiameiitet  la  ida  del  sepor  Don 
Juan  á  FiandeSy  se  ha  ju^^gado  en  cqmun  opinión  de  ca- 
si, todos  sec  QO.  solamente  convenientísima  I  pero  taai- 
.bien  accesafiU  para  la  de&osa^  ^r  conservación  de  aque- 
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Uos  estados  i  y  por  está  razón  se  han  iiecho  tantas  ^  y  ratf 
exádas  diligencias  en  orden  ¿  las  instancias  necesarias 
para  su  ida  i  Fiandes  >  y  así  confieso  |  que  na  alcanzo^^ 
como  las  diligencias  hechs^  |  y  ordenadas  á  un  fin    tan 
concerniente  I  y  necesario  para  la  dtfensa  de  aquellos  paí^ 
ses ,  y  bien  de  la  Monarquía  ,  pueda  ser  materia  para 
hacer  cargo  á  nadie  ,  por  haber  tiecho  alguna^  diligen^ 
das  á  este  ausmo  fin »  y  mucho  menos  para  cxecucac 
una  resolución  tan  dura  y  desusada?  Á  que  se  añade^ 
que  quando  yo  por  mi  desgracia ,  por  haber  hecho  al*^ 
gunas  diligencias  semejantes  ^  hubiera  delinquido ,   no 
tocaba  al  señor  Don  Juan  el  disponer ,  y  resolver  ua 
castigo  tan  rigoroso ,  como  el  que  confiesa  en  su  carta' 
haber  meditado,  y  dispuesto  contra  mi  i  pues  le  falca  la 
autoridad  suprema  ,  necesaria  para  tal  execucion*  Floal« 
mente  ,  suponiendo  que  yo  he  hecho   algunas  dili« 
gencias  para  promover  el  pasage  del  señor  Don  Juan 
á  fiandes  ,  na  se  sigue  /  ni  se  puede  inferir ,  que  las  httr: 
biese  hecho  con  ánimo  dañado  de  perder  al  señor  Doa 
Juan ,  pues  podia  haberlas  hecho  con  el  zelo  ^  c  inten- 
ción que  semejantes  acciones  piden  delante  de  Dios  ^  y  no 
con  ánimo  dañado  de  perder  ai  señor  Don  Juan ,  ni  al 
menor  de  la  República  /como  ño  en  la  misericordia  d^ 
Dios  me  le  hubiera  dado,  y  no  me  hubiera  dexado  de  su 
divina  mano,  para  faltar  á  tantas  obligaciones ,  como 
me  corren  $  con  que  este  cargo  no  subsiste ,  ni  ayuda  á 
ia  justificación  de  la  resolución  tomada.  Y  si  por  dili- 
gencias que  se  me  imputan,  como  hechas  con  ánimo  daña? 
do  de  perder  al  señor  Dt  Juan ,  y  no  se  prueban ,  ni  po- 
día probar  el  señor  Donjuán,  tomó  la  resolución  de 
desviar ,  y  perderme,  ¿quánto  mas  podia  yo  hacer  cargo 
al  señor  Don  Juan ,  de  haber  manifiestamente  intentado 
contra  mí  todo  lo  que  confiesa  en  su  carta  ,  y  es  ver- 
dad constante  ?  Pero  d^  esta  defensa ^j^aunque  tan.  justa) 
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tMñblcn  má  zÜstcngor ,  remltiondola  á  Bios:^  y  ^  al  jm* 
^to  juicio  de  los  que  saben  dai:  peso. á  la  razón  y 
.verdad.  .         ' 

'4  ^  £1  tercero  cargo  es.y  que  heespaccida  en  deshonor 
*d^  señor  Don  Juan  abominabíes  voces.  A  que  se  respon- 
-de  lo  primero ,  que  si  este  cargo  mira  á  lo  sucedido  en 
la  jprision;  ya  está  respondido  á  el  por  todo.ló  dicho  arrii 
•ba )  y  si  mira  á  otros  tiempos ,  seria  del  cargo  del  scüor 
•Don  Juan  el'  proponerlo  á.V.:AL  y  probarlo  antes  de 
haber  pasado  á  una  resolución  ;de  este,  genero ^  para  la 
qaal  era  necesaria  mas  justificación  y  y  autoridad  sq- 
prema ,  que  no  tiene ,  como  se  ponderará  mas  abaxo. 
(       El  quarto  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Juan  en 
su  carta  ^  en  que  me  imputa  el  garrote  ^  que  se  dio  en 
"fel  cárcel  de  Corte  (á  primeros  de  Julio)  á  Un  hombre^ 
iquciíama  inocente  /  y  lo  propone  con  estas  palabras: 
'Declaro  desde  luego  á  V.  M^^y  &  quantos  leyeren  esta  carta^ 
-que  el  único  motivo  verdadero  ,  que  me  detuvo  de  pasar  i 
^Fbmde'rj  fue  el' de  ¿portar  del  lado  de  Vi  M.'d  esa  fiera  tan 
irídfgHaf  por  todasrazones  y  del  lugar  tan  sagrado  qua  ocups^ 
habiéndome  insplrddo^Dhs  í' ello  con  unafsttrza  mas  que  ns^ 
tural  y  desde  el  punto  que  oí  la  horrible  tiranía  de  dar  gar^ 
rote  d  aquel  inocente  bombre  f  con  tan  nefandas  eircunstan^ 
Cías.  A  esté  cargo  |  señora  ^  respondo  lo  primero ,  confe?^ 
sando  á  V.  M»  que  por  todas  razones  me  retronozco  in« 
^digno  de  estar  á  los  pies  de  V»  M.Vy  que  solo  me  pudo 
habilitar  y  y  hacer  idóneo  para  ¿star  á  ellos ,  la  grandeva 
del  señor  Emperador  Ferdiñándo  III.^  padre  de  V.  Mr. 
que  se  sirvió  de  elegirme  |  y  nombrármt  para  este  minis- 
terio y  y  consta  por  derecho  civil  y  y  razón  háturali  que 
tí  favor ,  y  la  elección' del  Principe  y  digniñca  la  persona 
elegida  y  como  también  la  continuación  de  esta  elección^ 
y  ocupación  y  con  qiie  el  BJey  (que  está  en  el  cielo)  se  sir* 
yió  de  honrarme  ton  muy  especiales  |  y  siñgulareí  dc« 
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monstraclones  de  satisfiicÍDioh  y  tjqe  repetidas'  veces'  áianf* 

ftstó  á  V.  M.  á  quien  ponga  por  lescigo  ^  y  i  ottas  mu- 
chas personas ,  sirviéndose  de  mi  corta  suñcíencia  eñ  mu* 
chas  cosas  tocantes  á  su  real  seryiclo  s  y  con  muy  singu- 
lar confianza  y  encargándome  la  defem|L  de  palabra  ^  y 
por  escrito  del  sagrado  misterio  de  la  Insacula  Concep- 
ción de  la  Virgen  Santísima  Madre  Eios  ,  de  que  hay: 
hartos  testigos,  y  decretos  en  la  real  Junta  de  dicho  Mis» 
ferio  ^  y  es  bien  notorio  en  la  Europa  ,  y  America  ^  xión- 
i4e  llegaron  mis  libros.  'Y; no  será  diñcil -de  persuadir ,  el 
que  estos  favores  Imperiales  y  reales ,  continuados  por 
tantos  años,  y  aprobados  con  untas  demonstraciones^  me 
hayan  dignificado  ,  y  si  quiera  en  alguna  manera  suplido 
Az  pequenez^  ó  indignidad  de  mi  mérito  y  persona.  Y  esta 
\ dignificación,  y  habilitación  de  Principes  hecha  Itantas 
.personas  de  suyo  bien^desproporcipnadas^Jii  coofe^áa 
las  mismas ,  como  yo ,  con  todo  rendimiento ,  y  recond-^ 
cimiento  de  su  corazón.  A  que  pudiera  añadit  ia  digna* 
^ion  de  y«  M«  coh  que  no  sotamente.  me  ha.sufrido  mis 
4e  veinte  y  quatro  años  á.  sus, reales  pies^  y  nunca  que- 
<fido  darme  licencia  para  poderme  retirar^  i'  mi  JiD¿oa^ 
4iabicndoselo  suplicado  con  todas  las  veras  de  mi  corar 
«)n »  7  repetidas  veces  instado  á  V.  M.  en  esto  mismo» 
-sino  antes  mahdadome  ,  y  aún  (  si  se  puede  decir  )xoga- 
-áótñc  por  et  amor  qite  debo  á  Dios^  no  habU^e  en'esri» 
palabra ,  ni  la  desamparase  en  el  atado  de  su  soledad ,  y 
viudez ,  continuando  mi  asistencia  para  el  consuelo  de 
su  alma.  Ni  son  nuevos  ^  ni  los  primeros  estos ,  y  seme» 
jantes  favores  y  honores ,  que  yo  ^  n;ii5* padres,  y  abuelos 
hemos  recibido  de  la  clementísima,  mano  de  los  glorioso» 
progenitores  de  Y.  Mm  y  de  la  Augiiistíslma  casa  de  Aiis^ 
tria;  pues  consta  por  Diplomas  Cesáreos ;  (cuya  copia  au« 
tentica  tengo  en  mi  poder»  y  la  ha  visto  V.  M.)en  que  se 
da  testimoAio  de  que  desdjc  el  tiempo  del  señor  EmpeA'- 
•        i  i:  dor 
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4ot  Maxiiiiitbnot¿f kP^^  «1^1  ^^&^  ^^  f<:Hpe  I."*^  y 
abuela  del  £aipeqii4or  Cac^ps  yj^$tb(M  servido  sus  Ma¿ 
géscades^  deooapacoy  empjeac^  i  tps'ié  mi  íamUiá  eq 
plisóos  floUesy  ptlÁdpalw;  así poiitieM ,  ccknó  oiiUta^- 
fes  ea  id  sacra  Imperio  y  Italia^^  y  otras  partes^ ,  com» 
consta  por  dkho  J>ifdoiná  >  y  así  á  lo  menos  por  estají 
digoj^tcácíoaes  t  ^nacidas  de-la  gtándieza  ^  y  xrle^ienda  de 
taatos'^  y.tan  sd>¿ranos  Príncipes  ^  cpsa  el  cargo  qué  níe 
hace  ^  señor  I>an  Xuafv.  en^  esta  parte^  como  también 
el  motivo  de  querer  apartarme  del  lado  tan  sagrado  de 
V*  1^  por  €»ta  razón. . 

*.i  JR^espo^d^vIo  segundos  que  aunque,  abienamente  el 
señor  Don  Juan  no  me  impura  el  garrote  dado  á  aquel 
ktíuentt.bwnbre  i  (como. dice. c|^eñ6r.  Don:  Juan)^  qu¿  lla« 
ma  borríbk  tirofÚAf  toda  víase  colige  evidentemente  i  ast 
dd  asuqto^xomo  de  ^odo  d  xrontextó.^  y  ñn  de  su  carr 
ta.^ .  que  me  k  atcítiuya  ¿  líiú  Tque  tsfo'ba  sido  tlprinch- 
féd.  matííPQ^  sUédefcneia»  jen  España  y  psra  ufAvtartns  dd 
sé^iraáo  ¡»4o  deVxM^  pero  para  esta  cesQlucron>  tan  liotak 
da  de  todos,  y  Jiacerme  reo  dé  este  garrote^  que  como  di« 
go ,  llama  ifr(?rnfr/^  licififl^  y  era  .necesario  y  según  toda  ra^ 
son  y  derecho  i  qucd  señor  Don  Juan  bubi^e  tenido 
Ueno.  conocimiento  del  ^ustidadp  >  y  de  toda  su  causa^ 
y  circunstancias  dcellai;  y  siendo  cierto  que  no  lo  tuvo^ 
como  era  precisamente  jiecesatío  f  sigúese  que  d  señor 
Don  Juan  no  me  puede^  ni  debe  hacer  este  cargos  ni 
tampoco  valerse  de  este  suceso  para  motivar  con  ct  ¿a 
dctendon  y  ni  para  apartadme  del  lado  de  V.. M.  en  la  for- 
ma y  y  modo  que  dice  tenia  meditado  y  dispuesto. 

Respondo  lo  tercero  :  que  el  garrote  que  se  dio  i 
aquel  hombre.,  no  tocó ,  ni  pudo  tocar  á  mi  puesto  ,.  y 
•siadoi  paes;su<>au»  había  d^  ser  criminal  fprzosameh* 
tcv  y  al  parecor  .exterior  de  crimen  de  lesa  Magestad, 
a^stado  ea  el  modo  quiEi  pedirían  la  razón ,  el  derecho^ 
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cltictnpOi^otfls^ftttnitdndbft)  pdr^euylbaütt  sé 
ític  puode  á  mí  imputar  j^te-garrote  y  .pues  locaba  á.  la 
^sticia  ordinaria  $  por  la.  qoal  se  execacÁ  i  vista  d^ 
.V.  lAi  5  y  debemos  I  aegaa  todas  segh^  ^dc  decccko  , :  j^ 
4razon ,  natural  I  presumir  de  la .  justiñcacíoo  delPrinci-t 
¿pe )  y.  mucho  mas  de  la  de  V.  M«|  de  cuya  Vircud  ,  be^ 
fiignidady  y  clemencia  da  testinkooió  todo  ^1  amúáoy  como 
:t amblen  del  justo  procedet  de  sus  reale&^Miois^rps:^  sus 
jeeras  yxriencia ,  y  temor  de  Dios»!  que  tá  obraría  en  esta 
conforme  á  la  re¿litud  de  la  justicia  s  luego  el  señor  Doa 
Juan  debió  presumir  lo  mismo  ?  y.  por  consiguiente  j.  np 
hacerme  este  cargo  ^  ni  tomarle  por;.moc¡vp  pai¡a.sü  re-f 
solución  tomada  con^a  mi  pe];sona« 

Lo  quartd  respondo :  que  aunque  tóás^  lo  diclu)  pue-^ 
!de ,  y  debe  satisfacer  á  qualquiera  desapasionado  para 
juzgar  por  ageno  de  mí  este  cargo ,  y  por  otra  parte  hq 
•tener  yo  obligacien  de  probar  mi  inocencia  en  hecho 
iageno  obrado  por  la,  justicia  >  todavía  por  haberme  coos^^ 
rtituido  el  señor  Don  Juan  ador  en  esta  causa  y  y  faecho-^ 
ine  á  mí  reo  (como  queda  dicho  arriba)  de  este  garrote, 
que  llama  horrible  tirama  ,  á  el  como  ador ,  le  incumbe 
da  probanza  del  delito  que  {acumula- :  sin  embargo  ^  no 
4ne  feltan  argumentos  positivos;,  y  probanzas  sóhdas  ,  y 
lefícaces  con  que  pudiera  hacer  manifiesta  mi  inocencia^ 
y  no  las  produzgo  en  este  papel ,  por  juzgar  no  ser  ne- 
cesario 5  reservándolas  para  quando  lo  sea  7  poniendo  en 
el  ínterin  á  Dios,'  y  á' VcM/poí  testigos  ^e  esta  ver- 
dad, fiado  la  defenderá»  dónde  ,  y  quándo  conviniere  á 
su  servicio,  yá  mi  amparo^  y* consuelo.  Por  todo  Jo 
qúal ,  consta  :  Que  el  señor  Don  Juan  no  me  debió. ha- 
cer este  cargo  ^  ni  tampoco  tomarle  por  motivo  para  su 
enojo ,  y  resolución  5  en  cuya  virtud  dispusa  apartai-* 
me  del  stfgrttdo  lado  de  V-  M»  en  la  forma ,  y  modo' que 
confiesa  en  su  carta»  Y  si  el  señor  Don « Juan  ,  pof  ia 
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)imida^1i¿cfia' en  iin  k'Mnt>i{:|MttfcaIar\tio^c&!^cáilóy  >& 
de  mediana  esfera  y  suposición  y  ni  criado,  ni  amigo 
(al  parecer)  ni  pariente  suyo  :  y  ademas  de  esto ,  sin  la 
-debida  noticia ,  y  conocimiento  de  esta  causa  ^  ha  toma«, 
do  motivo  contra  mí  para  hacerme  cargo  tan  pesado  de 
una  «justicia  que  llama  borribk  tiranía  |  como  también  pa^ 
la^omar  la  resolución  de  apartarme  tan  violentamente 
de  los. reales  pies  de  V«  M.  ¿Qu¿  razón  ,  y  justicia  no 
t^dr¿  «yapáis  formar  quejas,  y  sentimientos justú^imbs 
de  esta  resolución ,  y  disposición  tan  rigorosa  del  señor 
Donjuán,,  ocupando  como  ocupo  á  la  vista  de  Diosj 
y  del  mundo ,  ios  puestos  públicos,  que  se  ven  en  su 
tama  Iglesia ,  y  en  esta  Monarquías  teniendo  de  mi  par* 
tektan  nianiñestQs  argumentos  de  mi  justiciare  inocien-^ 
cía?  De  las  quales  no  me  pretendo  valer  para  mas ,  que 
|)6ira  lo  qiie  sea  pjrecisamente  necesario  á  mi  defensa ,  y 
flianifestatíoQ  de  la  verdad  ,  par^  los  que  fueren  sinies^ 
trámente  impresionados  3  porque  todo  lo  de«)a^  lo  remi« 
to  á  Dios ,  no  á  fin  de  que  vengue  la  injusticia  que  se 
mt  hace,  sino  para  que  tenga  de  todos  misericordia. 

Y  supuesto  que  este  garrote  no  e;  hecha  mió , '  sino 
de  justicia  pública ,  que  tiene  V.  M..  con  quien  (  como  se 
debe  suponer  y  creer)  se  comunicó:  toda  la  causa ,  tñ0 
causa  liorror  y  que  dichu  justicia ,  llame  el  señor  Don 
íjuan  berribk  tiranía  5  palabra  que  justamente  £udo ,  y> 
debió  causar  á  V,  M*,  y  á  todos  los  jueces  y  Ministros  de 
justicia  entrañable  dolor  y  desconsuelo. 
'  £1  quinto  k  toma  de  mi  mala  conciencia  ,  de  que 
remordido  dice ,  que  en  cierta  ocasión  (diferente  de  la 
presente)  en  que  el  señor  Don  Juan  dispuso  de  darme  la^ 
muerte  >  y  le  propone  coh  las  palabras  siguientes  :  Esta 
amqn  medité  >  disfns^ ,  f  pensaba  t:>íei:utar  sin  ^cartdalo  i  ni 
maiwolcncia  (  mientras  no  fuese  neeesaria  otra)  que  ia  pre*^ 
aisapara  comepdr  tUntemtk^ym  tuñiUittey  eonio  súmate 
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mnecte  incenuda  jen  diez  y  siete  de  Febrero  pasado  p   de 
que  habla  el  señor  Don  Juan,  como  si  no  fuera  e.l  darme 
la  muerte  j  sino  otra  cosa  menos  escandalosa:,  puedo  der 
eir  á  V.  AL  con  verdad»  que  jamas  be  hablado ,  ni  pubU<« 
cado  este  caso »  y  he  tenido  ánimo  de  dexarlo  á  los  se* 
cretos  consejos  de  Dios  nuestro  seuor  y  como  oteas  ma*; 
chas  cosas  $  pero  ya  que.el  señar.  Don  Juan  lo  ccKifiesa 
piibticamente  ,  no  solo  en  la  carta  para  Vé  M.  pero  ea 
copias  de  ella  enviadas  á  diferentes  personas»  y  conven? 
tos  de  Madrid ,  me  parece  que  me  es  licito^  y  aun  prect 
so  el  representar  á  Y»  AL  no  lo  mux;ho  que  podía  dectr 
sobre  este  designio,  sino  solamente  lo  que  puede  sctviir  dé 
ksítimA  defensa  mía  y  ea  orden  á  dar  alguna  jntísfacciQo 
á  dicho  cargo  y  y  así  respondo  á  cL        . 

Lo  primero:  que  habiendo  tenido  avisos  de  personas 
de  macha  ^u{iQSicion  »  que  aquel  Viernts  die%  y  siete  de 
Febrero:  ( que .  era.  del  perdón  de  enemigos ):  m«  conyenisi 
CS:tar  en  mi  caisa ,  y  no  salir  por  la  tarde  aja  jnnta  del 
gobiernos  porque  sin  duda  estaba  dispuesta  mi  muerr<e 
al  pasar  por  el  convento  de  la  Encarnación..  Y  aixnque 
nunca  me  persuadí  á  temor ,  y  naba  en.  Dios  sería,  ser  vi? 
do  de  mirarme  con  ojos  de  piedad,  y:  guardadme  rodavia> 
fueron  tantos  los  que  me  dixeron »  que  era  tentar  ;á  Dios 
el  exponerme  á  ese  riesgo ,  sin  especial  necesidad }  que 
por  esta  razón  ,  y  otras  de  conocido ,  y  forzoso,  impe- 
dimento de  mi  ocupación  I  no  fui  á  la  Junta  ^  y  á  es.to  lia* 
ma  el  señor  Don  Juan  temor  de  tpi  mala  conciencia.  Digo. 
pues  I  señpra ,  que  aunque,  entonces  por  la  benignidad  de 
Dios  I  no  tuve  remordimiento  de  mi  conciencia  de  pe- 
cado  grave»  sin  embargo :  Non  in  boc  justijkatus  sum  ,  co« 
tno  dixQ  el  Apóstol  de  sí  mismo  f  sabiendo  muy  bieiif^ 
lo  que  dice  el  Espíritu  Santp ,  por  el  Concilio  de  Tren?, 
^o :  Quo4 nescH homOf^anodio i  Vil ^mpr^ i'^mu  ^t y  msi 
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sabe  el  hombre  síes  digno  de  odio  j  ó  de  amor  de  Dios  ^  sino 

qise  fe  ¡o  rtvek  el  Espíritu  Santo.  Si  bien  por  algunas  seña« 

*kS)  deque  tratan  los  Teólogos ,  y  especialmente  el  Pií- 

^dre  Jeremías  Dregello  d¿  mi  sagrada  JKeligion^  en  su  Zq- 

^iaco  |.  puede  conjeturar  ^  y  tener  alguna  certeza  iboral, 

de  que  está  en  la  gracia  de  Dies ,  y  que  S»  M.  le  ama  s  y 

-fto  digo  esto  j  porque  yó  juzgue  que  á  mí  me  asistiesen 

^c;inejanreiieñales  :  Quia ñún^ iñ  jttítificatiofnbus  fheis  »  sed 

im  mitltie.  Dei  eniseratimbsu  prosterno  ante  faciem  ejus.  dor 

'yreciUbneem'meam..  Y  asi  cooíiado  ep  estas  uüsmas  miseri; 

cordias  de  Dios  ,  anduve  con  seguridad  de  mi  concieoi^ia^ 

*ni  tuve  particular  tempe  de  la  muerte  ^\  que  sabia,  se  me 

•IntcntalKi*  •'  -'  .   ■  ^  ..      .  .  ■     .:..;■•..  c  ^ 

Respondo  lo  segundo :  que  habiendo:  tetOi  vteüt^mh 
^^isposiiión  j  j  résolncbn  Ad  señor  Don  Juan  sucedi4p  en 
los  diez  y  siete  de  Febrero ,  como  qupda  dScho  ^  y  fue  oj^ 
denada  d  darm  la  muerte^  y  por  este  oiedio.  apararme 
-de  los  reales  pies,  de  V^  ^  tQanifiestamentC'  se  ve ,  que  nj 
-«1  niotivo  de  la  prisión  dcthermano  d¿  su  Secretario^ 
U}ue  á  mi  me  imputa  ^  oLelgáorote  de  aquel  hombre  qup 
41ama  inocente  y  que  fue  a  principios  de  Junio ,  se  pu« 
idieron  atribuir  á  diclia  resolución  de  díorme,  la  muerte  y  6 
asmarme  de  hs  redes  piee  de  IT.M  put»  dicha  re^plucioa 
^e  meditada  i  Jispuesta  ^  y  pernada  muchp  antes  de  dicha 
prisión  y  garrote. y  que  fue  tres. meses,  antes  5  i>or  lo  qi»?^ 
consta  con  claridad ,  que  dichos  motivos^ alegados  del  se^ 
£or  Don  Jua& ,  para  la  resolución  de  su  acción  ^  no  sub« 
^sten  j  y  debo  yo  ser  absuelto  de  este  cargo.  ;         ;      , 

Respondo  lo  terceto:  que  sé  sabe ,  y  bip ,  que  ^t 
mandato  ,  y  disposición  del  señor  Don  Juan  para  diez  y 
siete  de  Febrero  j  era  no  solo  para  desviarme  de  los  rea- 
Jes  pies  deV.  M«  sino  para  quitarme  la  vida;  de  que  cons* 
,ta  I  que  Ja  resoludoo  que  el  señor  DO0  Juan  dice  tenia» 

me* 
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mió ,  que  el  que  refiere  ahora  en  su  carta. 

Lo  quarto  respondo:  que  el  huir  la  muer  re  ^  y  mas 
'de  la  violenta  ,  no  es  argumenta  siempre  de  la.  mala  coo-! 
ciencia;  pues  la  muerte  natural  la  temen,  todos  ^  aún  los 
^mas  buenos,  como  consta  de  la  vida  de  san  Hilarión ,  y 
de  otros  inumerables  santos. 

Lo  quinto  :  si  la  huida  de  la  muerte ,  fuera  arga* 
mentó  de  mala  conciencia ,  fuera  culpable  Christo,  que 
se  escondió  diversas  veces  ^  quando  le  quisieron  dar  la 
iliuerte :  y  decir  esto ,  fuera  blasfemta./Y  el  mismo  Señor 
.mandó  á  sus  Discípulos  |  que  quando  los  persiguiesen  en 
una  ciudad,  se  huyesen  á  otra  \  punto  que  elegante-^ 
mente  le  trata  san  Atanasio ,  y  los  demás  Padres ,  y  Teó- 
logos. Finalmente  /el  señor  Don  Juan  ,  ahora  en  su  fu- 
ga se  condena  de  mala  conciencia ,  si  fuera  verdad  el 
cargo  que  me  hace ,  y  como  no  querrá  que  le  hagan  car^ 
go  de  mala  conciencia  por  haber  huido ,  por  solo  utf 
aviso  I  y  sola  una  detención  ^  y  aseguración  de  su  per^ 
sona ,  ordenada  por  una  santa  Reyna  y  y  señora  soberao 
na  >  tampoco  debe  querer  hacerme  á  mí  este  cargo  de 
mala  conciencia  y  y  tomarla  por  motivo  de  la  justifica- 
ción de  su  resolución  ^  por  haber  escusado  el  ir  á  la 
junta  de  la  gobernación  i  y  esto  tanto  mas  ^  que  np 
^exe  de  ir  á  ella  por  temor  de  la  muerte  >  sino  por  otros 
«otivos  I    y  embarazos  que  ocurrieron  como  arriba 
dixe. 

'  El  sexto  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Juan  en  su 
carta,  es  decir  :  Qm  según  su  concitmia ,  teiüa  algunas  mo^ 
fivos parA' quitármela  vida  fsr  las  causas  comunes  del  bien 
de  esta  eorpna  ,  y  particulares  suyas ,  ^c.  Á  esto  respondo 
lo  primero :  que  en  particular  no  refiere  el  señor  Don 
Juan  ninguna  causa  del  bien  común  de  esta  Monarquía^ 
y  mucho  menos,  la  pruebas  como  en  todo  derecho  divino» 

y 


y  mientras  el  señor  Don  Juan  no  haga  demoñstracion'  cU 
4lbsi  no  entienda  cómo,  según  su  conciencia  y  toda  ra- 
xoa.podia^yideblaquitinii^ia vida;'  '  v  .  i-^  xl 
i  ■  Lo  segamlo:  qué  no  se»  tóen'^ídaestií  áú&tlMíút 
tos.  que  sabetv  como ,  y  en  qtiJ  dttsos  es  licito  el  homlicídlot 
porque  persona  particular  idnguiia  puede ,  conforoie  ai 
mandamiento  de  Dios  ^  maia^r  á  otro  por  causas  coxnunesj^ 
ciiyia  solicitud  y  cuidado  ^'^^^^^  Principes;  Y  Ío  tti^ 
cero  ^  macho  menos  y. Jsin:<fa&bdr<ptbc6áido  ¿¿úJsacidn  de 
delitos  ante  jueces  compccetitds  >  y  ^ptoban2a  de  ellos.  Lo 
quarto  I  porque  sería  lo  contrario  introducir  contra  la 
Z^y  de  Dios ,  una  do¿faba  del  perjuicio  que  se  sabe  ,  y 
sc'yc.  LoqttintQi  e|  paiticulá^r  qtiepu^dci  soid  en  su  de« 
leosia  y  coa  la  moder4c£íoti.de.'defe()sia  inculpad  dar  á 
otro  la  muerte  >  ha  de  ser  en  caso  ^^oe' na  tenga  otro  te¿ 
medio  savida  inocente ;  pero  solo  por  el  bien  Cómun^ 
lio  puesto  en  cargo ,  ni  descargo  ^  ni  amé  el  que  le  tieno 
á.s^€]le«a:^i¿  imperio ^'inaisktitsí'lá;  filtre ^  ton  auiori^ 
éáá^ptsB^zjmfiaé^'jái mandar  matát ,  iicí>to  puede'  dióbatf 
&U%uiia^sHna^iiaipntía;/   i:  ¡  ^  i  .   í>  v    , . .      ^ 

< .  X^  iqfuelel  señor  Pon  Jn^ínkíná^f  y  farticíJafcs  miasí 
oo  veo.como;sí9  pupd«  ntifktttn  nDiuertéde  hombre  par« 
ticálarvyjndchO'ttiénÁ e«x^<vGonséjtro'de  jEstadó/ CóOh 
kmn  ddiUÍia/&eyiiaíderSspa&>,*Inq¿l3iddr  General,  Dek 
tegjadade  bifiTede  Apostéíkac  para  la  defensa /y  conser^ 
vadoQ  de  nuestra  santa  Fe  Católica  en  estos  re  y  nos ,  f. 
Ministro  de  la  gol^rnacion  universal  de  esta  Mpnarquia) 
títtUos  |f^4>íkio4i  tádos^y  :con  qire  sin  méritos  mios  ^  y^ 
pot  fiohL  t^  jáimñ^  giacía ,  «Stoy  conrd«^or$do  per  el  Vir. 
^iadeChiisxiv  y  ioS'Bioy^  GmóUcos  :  y  calesi ,  que  nf 
el  Rey  nuestro  señor  pudiera  ,  ni  ningún  Emperador  ^tii 
Erincipe  seglar  >  ai«£cfe§i4stlc6  danpe  la  muertesiniíiono- 
-u  ^^  I  ci- 


la  mereciese. 

.  .Xx).seguDdQ:.meno9  pudo.s^i  haber  dicho  á  y •  M. 
las  causas ,  y  delitosr.lttiot»  í^iáioisjfitté  p0diaq  cimoceciir 
ellos »  p^4.c)i)a.^xi&(mn«4$3  y'jY«  M^.procediese  á  vLq  que 
pilos  pedían^iPero  el  s^OQjL.>DoQ.Juaa  oOjcipe.  kapcolpado 
delito  contra  ^u  persona,  en  particular  de  muecte ;.  y  creo 
que  si  ypje  hubiera  cometido  ^  no  se  Ae.  hubiera  dexado 
eo$^bi^rtoi  ^ues5e  s^c^ttii^tfxartaii  plaasa  una  ymú^ 
cia,  en  quehago  r«sUgpá<Di6sj  q^6.no&ha  de  |ujsgar^ 
que  .estoy  agení&imo  de  elbu*  Lofigo  si  el  señor  Don  Juaa 
tuviera  causas  particulares  suyas ,  dignas  de  mi  ^uerte^ 
bien  se  puede  creer  y  que  sesupietan  ,  y  dijeran  $  y  el  no 
habc(6erpe  imputada ^^fa^elkíOStc  papeloneo  que  V..M. 
y  s^$  reales  Minlstros^y.  CoQ9cjei»d)|  lo  tendrán  por  bas« 
tante  pruebaí  de  mi  vcrdadt     .         .'  ; 

Agiade  diciendo :  Tfara  iUobc  tenido  no  solo  repetidas 
opmhnesj  sino,  irntamUf  de  gravismQs  Teálogosi  Señora^ 
iQsTeóic^os  ^eapm&dca  álíi3^.í^sos?con&rsneiseiospin*> 
tan.»  cQmoil^.  (ome^ores  aibaufiiiveii!de^losq[}^  i^ 

calidad,  y  modo  que  los  refiere  .el  quc*Jos:canfcsá.Pá.-« 
la  que  debiera  el  señor  Pon  Juan  quitarme  la  Yida>  no 
creo  que  haya  TeQlogQ:que.  lo^sea  ,,.que  pueda  seotíilo;^ 
y  así'^ree»:  qqe  defelActonesqoc  túcieion  al  señor(I>oii 
ijiia¡n.  los  q^e  no  tuvieroíi  .atitm;idn  X la  realidad :  de>  ym^ 
dad ,  sino  á  «us  sospechas  ^  sin  bastante  fundamenco^  y 
)Oi(uos  desviados  de  la  razón ,  se  formaría  la  que  el  se* 
ñor  Don  Juan  hizo  á  los  Teólogos  i  quf  engañados  9  y 
pra£l:ic;amente  herroneps  >  dixeroo  lo  que  el  señpcDoa 
Juan  refere :  y.  á  esa  causa  119  puede  tener  su  parecer  p&( 
90  s  porque  lo  dieron  sin  debido.  ¿onociiQiento  de  xaüsay 
y  sus  circunstancias. 

£1  se{>timo  cargo  y  motivo  1  que  d  señor  Don  Juan 


fHToduce ,  eSti  drdcn  á  )uitifícar  su'reioiución  me Ufada  y  etís^ 

puesU^y  pentada^  tanto  antcs^  diciendo  ,  qui  ha  temido  lá^ 

c^iidem4cb9dfimialma^,creys»daqae.fstab^  en  mal  estOfU^ 

y  prosigue  d  señor  Don  Juaa/ diciendo  r  No  M  '^uerid^ 

mmctí  aventurar  iaferdiel^n  de  (jmm  áiofa  ^  qt^etan  probabk^ 

mente,  había  de  ser  arrebatad^  en  mal  estada  ^  antepaniendf 

hs  rksgos  ,  y  trabajos  de  mi  persjona  y  ai  deseo  de  baoer  á^ 

Dios  oste  saatificío  y  ^que  espera  de  su  infinita \  ñnsericcrdia^'^ 

mr  pagará  en  dar.  fdiz  l6¿rA  ¿'.mi  just^  intenjion  v  xoio  es« ' 

t0y  ic&ooii  (]ue  toca  aÍ2cíü  que  el'  señoc  i>/Juan  ha  tenl«*: 

dóxle  que  yo  no  muriera  en.  pecado  mortal  y  por  el  mal' 

^sudd:  en  que  probabiemertte  juzgó  entonces  estuve  ,  se^ 

lo-dcbo  agradecer,  como  lo  Jiago;  y  el  estado  y  conoci-^ 

mien&o  ác: mi  conciencia  y  lo dtxol  Difts  que  ha  de  mani-"^ 

festar  lo  nias:  escondido  de  iosiror^zohcs  y  y  juzgará  á  ca< 

da.  uno  según  sus  obras  ^i  como  dice^an  Pablo»  Solo  debo 

rq)ara£  en  que  el  señor  Don  Juau  no  solo  Uam^si  justa  la: 

intención,  de  matarnid  >  peco  que  espera  ddei  Dios  el  conse«' 

guir  io  que  pritende  pociCStesaariñdD  que  lé. hace*. Se-^L 

ñptsLy  dírcf  á  Y.  M*  £oá:  saii  Pablo ,  anienazadt>  die  muer*^ 

te:  Nsm  fado  awknam.  naam  pnatiojiarem  ^sammeé  Mas^ 

estimo  mi  alma ,  que aii<  vida.  Y  el  tpismo  Apóstol^  que:^ 

clcy  lod  demás  Apostolesíx^  X^^f^V^^i^^  ^^^^"^^^^^*^^^*  ^^^ 

solo -i  amenazados,  idie  ^muctte  y  pei;o  ouii  pana  la.  misma  \ 

müertd*  ¥  dixo  Gflriistd  nüesirro  <seiioD,:qáe.  Ids^  (|ueries  i 

quitasen  ia^isida  ^  habían  de.  pensar  que  hacian  grato  sa* ; 

crificio  á>Di9s  r  Eá  cum  interfiecerínt  vos  arbitnantkr.  se  ab*-] 

sequinhe píie^¿^riJ3áíi.iÁxmmoimCrUK^d déf^ndarme mas  . 

que^  coa  jairerddd.die  mis'{)racodim]ient¿>»,\que  por  la.  mi*  > 

se«?kordur4e  Dios  líe  viívido  á'  la.  Vista.dcDiosif  y  de  los^v 

hodosbres^ .  -      :.:.  •  .  *  . !     ^    ^    i  //      .   .  .  .-r 

;:  EL  QÜzffio  cargo^quo^me  .hace  el  señor  Don  Juan,  y  ; 
mMivO{para^persífitir'pa'SaiiméncioDi'.que><Si;  según  di-  i 
fce^x.  LiL€Xpnls¡on  M  4SP4  pestel(,^  mQMtsj^A)  fiar^  librar  A 

la  €s- 
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iitoj  reytüs  de  elU  ^.y  de  ios  calamidades ,  y  trabajos  ,  ^mi 
for  su  culpa  padecéis  las  pobres ,  y  oprimidos  vasallos.  Si  este  ^ 
Gai:go,  señora  ,  tuviera  subsistencia ,  confesara  yo  publi- 
cainenee  ^  que  ¿ta  justa  mlexpulsioh^  y  destíorro  de  es-" 
tos  reynpa?  y  yo  el i^imero me  condeoáta  á  este  castigo^ 
y  .peha$  peto, seguro  en  Dios  ^  y  en  ini  conciencia  ,   es*^ 
pero  me  absolverán  de  este  cargo  todos  ios  quC:  conocie* 
rpn.y  y  quisieren  sin  pasión  instruirse , .  e  itifbrmarse  de . 
mis  pcQccdtmiectos ,  de^  que  luego  apúntate:  algo.  Forr 
ahora  ^  dlgo/qae  aunque  esto  fuera  así ,  -mx  expulsión  * 
había  de  ser  por  el  camino ,  forma  ^  y  modo  que  prescri- 
ben la  ley  natural ,  divina,  y  humana ;  y  que  nada  de.^ 
esto  asiste  hoya  la  resolución^  e  intención  dei  señor  Don  í 
Jtian>  pues  ni  Dios,  ni  Y\h/L  hasta  ahóm  le  han  dado 
esta  potestad  ,  derecho ,  ó  comisión :  siendo  así,  quaom^ 
nis  potestas  stat  d  Deo :  y  que  yo  no  soy  causa  de  las  ca:-^ 
lauíidades ,  y  trabajos  que  hoy  padecen  los  pobres,  y 
oprimidos  vasallos  de  estos  rcynos.  Lo  pruebo  en  primer 
lugar  con  el  argumento. que. llaman  negativo,  y  es  en 
el  caso  presente  afirmarlo^  y  decirlo  el  sbñor  Don  Juan, 
y  no  probarlo  i  como  es  preciso ,  según  todo  derecho ,  y ' 
especialmente  en  cargo  de  tanto  peso  y  conseqüenda, 
que' aún  de  sblá  aprehensión  ^  puede  originar  mucho  da-  ^ 
no  contra  mi  qpinion^,  y;miucht>  mas  sifuere  crcÍ3do.-Por  : 
loque  siendo  ador  coutra  mí  el? señor  Don  Juan',  ieín^*' 
eumbe  la  probanza,  y  que  estavsea  manifiesta  de  este  car* 
go :  y  mientras  no  lo  probáreen  esta  forma  ,  no  debo  ' 
ser  condenado  de  badüe ,'  que  tema á.  Dios  ,  ^vie  dixo; 
'Nolite  secundumfaclent  juditareí  Y  san  Pablo. :  'Neqiu  ante 
tempus^  Nadie  júzgne^  dice  ChiSstó  señor  huestco^  á  otro 
por  la  apariencia  de  las  cosas,  ni  tampoco  antes  del  tieiD' 
po  en  que  sea  convencido ,  y  especialmente  en  mdteria 
tan  grave»  Y  en  segando  lagar  se  prúe&a:  que  yo  «^ 
he  sido  I  ni,  $oy  causa  d«  ^  cafonúdados ,  y  tsai)ajos 

.        ^  que 


qtti6  padecen  los  vasallos  I  cofflotne  Ío  ¡mpau  eí  se&or 
Don  Juan;  porque -desde  los  tiempos  del  señor  Empeca-' 
dor  Carlos  V^  Felipe  1I.%  lil.^,  y  IV,^  1»  sido  el  clamor" 
de  £spafia^  toda  en  so  perdición  ,    y  destrucción  por 
los  triburos.  Consta  de*  consulta  hecha  pdr  el  Consejo 
real  de  Castilla  el  año  itf  ip  »  que  después  comentó;  y  . 
dedtició  eruditamente  Navarrete  en  su  libro  ,  y  pido  á. 
y.*  Wt.y  á  todos  los  que  quisieren  set  enterados  de  ésta 
Vierdad  ^  se  sirvan  de;ieerla  desde  el  principio.  Consta  * 
también  de  los  tiempos  del  señor  Rey  Felipe  1V«^  (  que ' 
e$rá  en  el  cielo)  que  para  las  proposiciones  de  tributos,  y 
dotiativos^  se  propuso  siempre  á  los  Teólogos  la  extrema ' 
ntcesidad  en  que.  se  hallaba  la  Monarquía»  Y  en  virtud  de . 
esta  opinión  se  han  impuesto  los  tributos  conque  se  ha*^' 
Ikn  cargados  los  vasallos.  Véanse  las  consultas  hechas  - 
del  reytio  en  Cortes  ,  y  tiempos  antecedentes  que  se  ha* 
lian  en  diversas  Secretarías  3  de  que  se  sigue  ,  ¿  infiere 
claramente  que  yo  no  soy  causa  de  estas  calamidades  ,  y;' 
trabajos  i  y  por  consiguiente ,  queda  sin  fiíerza  este  grá«- 
TÍsdmo ,  y  per|udiciatisimo  cargo  que  el  señor  Don  Juan* 
nae.tetce  para  mi  descrédito  I  y  separación  del  lado  de 

y.M. 

-':  ho  tercero :  alguftos  añbs  antes ,  que  murieM  el  Rey; 
nuestro  señor  (qu?  está-en  él  cielo)  fue  servido  de  noíki*^ 
brarme  p»  uno  de  los  que  asistían  en  la  Junta  general^ 
de  Medios ,  por  haber  reconocido  en  mí  S.  M.  uñ  ar-. 
diente  zelo  (que  por  la  misericordia  de  Dios  me  acom^ 
paña  y  del  bl;en  conmn,  y  áUvío  de  estos  rey  nos ,  y  vasa-* 
Uos ;  y  todo  lo  que  á  su  favor  he  obrado ,  y  votado  corís«' 
tantemente  ea  <U¿ha' Junta  I  dhrán  las  consultas  que  la- 
Junta  hizo  á  S.  M. ,  y  se  hallarán  en  las  Secretarías ,  que 
son  instrumentos  auténticos  de  la  verdad  ^  y  que*  acre- - 
ditaráfr  lo  que  digo.  Testigos  hay -vivos ,  qab  soti  el  Du-  ^ 
quedeMediaa|ftl.C9nde4eCattril0|  Don  Antonio  de^ 
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CQntreras  ,;  Fray  Joan  Martínez^  Goafesor  de  S^Mé  y. 
otfos,  que  testidc^ián  lo  mi^mó.  Y  el  Duque  de  Medí* 
na  sobr^  ci(Vtos. pareceres  míos  ,  eocaminadosi  á  que  no, 
se  impusiesen  nuevos,  tcibutos,  los  ajabó  con  palabra^, 
bien  encarecidas,  diciendo  :  Q»e  babia  Mlado.cama  un  san 
Juan^  Y  1q  redero  con  confusión  mia  ,  aunque  necesfatío^. 
paca,  tescimoQiq  dre  la  verdad,  que  aqui  propongo  y  de-, 
iiiepdo  },que  le  d^rá  también' el  Secretario  Legasa. ,  qyic  la 
er.a  de  la  Junta»}  De  qiie;Se  iníiex^  >  quie  las  calamidades i  y; 
trabaJDS.no  se  .padecen  por  mú  .  .       ^ 

.  Pruébase  claramente  esto  mismo ,  lo  quarto :  porque 
df$de  que  mudó  S.  M*  (que.  goce  deDio^i)  np  se  ha  im^ 
.  puesto  ceiba  to. general  alguno,  en  estos  rey  nos ,  ni  pedida 
donativo  ;alguno  en  las-ciudades,  y  reyoos  de.CastiUaf. 
á  que  he  asistido  en  todas  las  ocasiones ,  que  se  trataba 
de  esto ,  con  todas  mis  fuerzas ,  y  razones  que.  disuadie- 
ron semejantes  imposiciones  y  donativos  j  de  que  bagia 
t^tigo  á  .todas  los  que  concurrieron  conmigo  en  los  Con-, 
sejqs  y  JunfaSfiy  otros  muchos,  que  me  oyeron  híiblai 
de  esto  fuera  de  ellass  á  demás  que  consta  autenticameüte^ 
de  las  consultas  que  se  hicieron  sobre  dichas  materias,  i- 
que  me  refiero  y  remito.  .   ».. 

X.O  qulnito  6e  prueba  esta  Verdad :  pt>rqaeap$nMJmtt« 
cip  ^\  Rey  nue$troi  señor ;,  quando  ^suplique  á  :V-  Ai  * 
quien  pongo  por  testigo  iise  sirviese'mandar  f»ri|iar:  una 
Junta, de  Ministros  zelQSps ,  é inteligentes ,  que  se  llar' 
mp del aliviode los. tributos^  priqcipalmente  e^.  las dn^ 
ca  especies  necesarias  j  que  son.  caffle ^pescado ^  vino,; 
aceyc?  ,  y.  vinagre,  Y  V.  M..  fu«  servida  de  conforitiacse. 
con  suma  propensión  de  su  real  voluntad  ^  y  r  iMmbrac : 
paraelia  4  Don  Manuel  de  Salamanca.^  entonces. Presi- 
dente, de  Hacicoda^  á  Don  Miguel  Pao  toja  t  Don  Ce-? 
r opimo  de  San  jVitor^ ,  y  á  Don^  Ff  aacísco  de  Hqrrera^  * 
CQrregidQíMc  ejta  YilU  de.Madrid ,  y  4  fú.  fX  haWcV 
i...;  do- 


dosedisptiesto'inuchas  cosas' por  «su  Junta ,  y  emte 
otxas  mas  de  veinte  ciudades,  y  machos  arrendadores^ 
baxada  la  mitad  de  los  precios  de  estas  especies ,  ofre* 
dthdo^  la  misma  paga  ajustada  -  por  ^su  arrendamiento^ 
y  se  hubiera  executado  en '  rodas «  si  no  scthubieraá 
bfi;ecido  r  Y  ójpu^sto  tantas  dificúltaides  ,  que  fue  fuerza 
á  V.  M.  desistir  por  entonces  de  su  prosecución ,  con  in* 
creíble  dolor  ^y  sentimiento  suyo ,  y  mió  por  verse  frus^ 
tcado  mi  zelo,  y  entrañable  deseó  de  tt%  aliviados  los  po^ 
brcs  vasallos ,  de  que  hago  testigos  á  los  sobredichos  coa 
él  testimonio  autentico  de  las  consultas  ,  que  paran  eft 
küs^  Secretarías  ^  y  en  especial  en  la  de  Don  Lorenzo  de 
Jauregui ,  que  era  Secretario  de  dicha  Junta  j  á  que  sé 
a£Ade  >  que  en  esta  misma  Junta ,  procure  con  todo  es- 
fuerzo persuadir  I  que  se  quitasen  las  quiebras  de  ihl^ 
lloñeSy  como  tributo  el  mas  gravoso,  y  Sensible  para 
los  vasallos  ,  y  mayormente  pobres  i  y  á  este  fin  se  han 
hecho  muchas  ,  y  muy  particulares  diligencias  ^  para 
visncer  las  graves  dificultades  que  se  ofrecian  contra  sil 
execuaion^:  7  (lo^  habiendo  sido  posible- por  lasurgen^ 
tes  necesidades <  que  entonces  grafidem^te  apretaban) 
d  poderlas  vencer,  y  quitar  dicho  tributo  ,  se  halló 
la  Junta  I  y  yo  con  ella,  obligada  á  desistir  por  en^ 
lonces^ide  este  santo  intento ,  coa  increíble  dolor ,  y  stn^ 
tknfemo  de  todos  ,  habiéndonos  de  consolar  con  saber; 
^G  la^  buena  vtrfuntad  tiene  sa  premio  delante  de  Dios, 
y  debe  ser  también  estimada  de  los  hombres,  según  el 
dicho  del  Sabio :  In  srduis  voliüue  sattst ,  que  en  las 
cosas  arduas,  no  es  poco ,  sino  mucho  haber emprelMiH 
di4o.liaceilas.  ^  .       »     ,    • 

Pruébase  lo  sexto :  porque  conociéndose  ser  un;  tú^ 
buto  taix  quantioso  el  de  las  medias  Annatas  de  los  juros 
antiguos  y  nuevos  ,  nunca  jamas  fui  de  parecer  i  ni 
cottcfitido  por  mi  voto  ^  que  estas*  media»  AnnatAS*  'bh 

qui- 


quicaseii  á  \m.  Jartst^y ,  por  tes  raaones ,  y  motivos  qae 
wc  persuadictoa  á  esto  >  de  que  hago  testigos  á  quao- 
to5  hay  que  han  concurrido  conmigo ,  en  que  se  trata-* 
baeste  punta  Y  asimismo  á  las  Consultas  que  se  han 
hiecho  sobre  cL  Digo  esto  por  ser  sabido ,  y  público^ 
porque  á  no  serlo ;  ni  lo  dixera ,  ni  pudiera  decirla  Y! 
no  habiéndose  conformado  el  Key ,  ni  V«  AL  juzgando 
debia  seguir  el  parecer  contrario  de  tantos  ^  y  tan  gran- 
des NUnifitros ,  que  yo  también  venero  ,  y  siempre  he 
yenerado  t  jcomo  á  principio  extrinsecfo^  fundado  en  aa« 
itoridad ,  no  se  me  puede. hacer  .cargo  pw  esta  razón ,  oí 
imputar  el  que  yo  sea  causa  de  las  calamidades  ^  y  traban 
yos  que  se  padecen. 

Pruébase  lo  séptimo :  porque  apenas  llegaé  á  ís^ 
paña  sirviendo  áV.  M.  ,  quando  oyetido  ips  clamor 
res  9  tributos ,  y  cobranzas  de  eltos  por  la  multitud  dft 
Ministros  ocupados  en  ellas  j  que  se  contaba  al  parecec 
iin  numero  increíble »  con  las  costas  y  daños  que  ha«! 
ciaa .»  quando  procure  se  introduxese  en  JEspaaa  el  mo^ 
do  de .  cobrarlas  .d¿l  señor  Emperador  > .  y  otros  Poceq^, 
tados  9  para  que  los  vasallos  ;de  £3pana.  no  siociesen 
opresión  de  tanu  molestia  i  y  aun  de  tanto  perjuicio  á  la 
misma  cobranza  i  pero  tampoco,  esto  se  ha  podido  consc^ 
gttir ,  por  causas  ocurrontes ,  que  lo  esMrvaron»  coo^.QQ 
pequeño  dolor  ,  y  sentimiento  de  mínima  :.  de  que  se 
inñere ,  que  no  puedo  yo  ser  la  causa  de  las  calamidad 
que  se  experimentan. .     ,  ^ 

Pruébase  lo  oftavo :  porque  habiendo  llegado  á  mis 
mansfi  un  papel.grave.de  uda  persopa^cie^ras  ^  e  irneU^ 
gencia  en  materia  de  tributos,  en  que  persttadia , qttO 
losiqueesuban  puestos,  no  era¡nx:onformes  á  larazoni 
necesidad  y  tiempa  >  y  que  todos  se  podían  ,  y  debiait 
reducir  á  uuo ,  que  carecía  de  todos  los  daños  que  se  ex^ 
parímeotabaii^eflilQS  impuestqs ,  coo.ei  graa4odeseoqv« 

'\.yK^  tu- 


fmvt^ictttpet  del  alivio  de  los  powes  vasaUos,  bien  proba* 
do  en  aqael'papel ;  se  lo  dixe ,  y  represente  al  Rey  núes* 
trO'Señor  y  y  después  de  su  muprce  á  V.  M*  suplicándola 
"COfistantemenre,  sesiryiese  de  remitir  dicho  papel  á  la  Jun 
-fa  general  de  Medios ,  y  á  los  Consejos  Real  y  de  Ha- 
cienda. V  habiendo  V.  M.  venido  en  ello  con  mucho 
-gusto ,  examinado  en  dichos  Consejos  ^  aunque  en  ellos 
se  facilitaron  algunas  diñcultades  y  que  se  ofrecían  en  la 
cxecucion ,  todavía  para  vencer  las  demás  se  formó  una 
Juma ,  en  que  entraron  el  Presidente  de  Hacienda  Don 
Antonio  de  Contreras  ^  el  Conde  de  Villa^Umbrosai, 
Don  Gerónimo  de  san  Vitores  ,  Don  Juan  de  Gongora^ 
T  y.^>  4^^  ^^^  sumo  gusto  y  sin  embargo  de  las  continuas^ 
7  casi  intolerables  ocupaciones  mias,  me  ofrecí  á  asistir^ 
por  el  deseo'ardientísimo  que  siemp):e  iio  tenido  del  ali« 
vio  de  los  pobres  vasallos  s  y  se  va  trabajando  en  el  modo, 
de  la  execucion^  para  que  se  consiga  el  alivio  que  V.  M.- 
ha  deseado ,  y  yo  solicitado  constantemente  siempre.  De 
esto  hago  testigos  á  todos  quantos  Consejos  tiene  V.  M.^ 
f  á  los  de  la  Junta  de  Medios ,  dé  que  soa  también  au^ 
temícos  testimonios  las  consultas  de  los  Consejos ,  y  de 
la  Junta  formada  para  esto.  Luego  yo  no  puedo  ser  acu* 
sadb^  ni  condenado  como  causa  de  estas  calamidades  y 
trabajos  por  nadie  y  y  mucho  menos  por  el  seoor  Don 
Juan  9  á  quien  se  lo  referí  el  ano  pasado  eh  el  Retiro  ,  y 
alabó  mucho  mi  solicitud  y  zelo  ,  y '  no  puedo  de* 
3car  de  alegarle  por  testigo  i  porque  en  esta  causa  no 
padece  excepción. 

Esto  se  prueba  lo  nono ,  coa  la  claridad  manifíes^ 
ta^  por  saberse  constantemente  en  todos  los. Consejos 
las  instancias  que  he  hecho ,  para  que  no  fuesen  mas 
vexados  con^  algún  tributo  los  vasallos ,  y  juntamente 
instado  varias  veces  que  para  este  alivio  »  que  con 
ttntas.^erasJio  pretendido » se  cercenasen. gastos aupej>>^ 
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-  flUos  ,.y  *sfe  reduxesen  a  'modetátíoii*  üMfteteme ,  *  asi  ^en 

'la  casa  real  de  V.  M*  como  en  los  sueldos .dp!M|nistco5*y 

:  Oficiales  ^  ta  mercedes ,  racionei  y  ayudasxlp.  coata  i\  íf 

Jotras  cosas  ^  <le  qae  se  podía  recogór  luu  Mina;coQsi4o^ 

'lableide  dinero ,  sin  los  gastos  y  per)iiidos*jdn  $a.<x>l;>iati* 

oa  ,  que  iotervinleren  en  los  deoias  tributos»  Y  .de.csnt 

verdad  son  auténticos  testimonios  mis  pareceres ,  y  yor 

tos  en  los  Consejos  y  Juntas  >  y  las  consultas,  hechas  so» 

'bce  todo  esto  ^  y  cada  cosa  en  particular  •  Y  sobresee  n^ 

totío  y  piíbiido  y  son  testigos  otros  Consejeros  quq  filero^ 

.del  mismo  parecer ,  y  solo  á  fin  del  alivio  de  los  Vasallos» 

JDe  que  se  infiere ,  que  el  señor  Don  Juan  justamente  no 

«puede  hacerme  á  mí  estecaigQde  lascalamidades.y  opr^ 

3íohes  de  los  vasallos  ^  ni  tomark>  por   motivo  ^  pa^^ 

ra  la.  resolución  que  .refiere  en  su  carta  toáióicoaf 

<ra  mí.  t^'  .  v 

Á  estas  pruebas  añado  otra  y  que  es  la  decima ».-  par 

str  la  pública  voz  y  fama  y  y  constante  en,  esta  Córtoi 

Que  el  señor  Don  Juan  con  otros  de  su  séquito  |  fardo 

iVoto  ^  y  parecer  y  que  V«  >L  con  la  venida  de  G»Xtí>tie% 

se  echase  sobre  seis  millones  de  plata  de  los  particulates: 

á  que  resistí  yo  con  otros  y  porque  esta  era  uiu  aflicdoa 

gravísima  de  los  vasallos  y  sobre  la  que  padecían  ><(dc 

que. hace  motivo^  y  argumentos  el  señorDon  Juan  con^r 

tramí)  y  se  l6  quitaba  no  solo  á  los  dueños  ^  peco  á 

otros  mtichos  y  la  utilidad  pública  y  común  >  que  habla 

de  redundar  de  losseijs  mill9nes  en  tantos  >  y  todos  que^ 

darían  por  puertas.  Y  porque  era  destruir,  no  solo  codc^ 

€l  crédito /pero  el  comnolo  de  las  Indias  ^  y  ¿  las  Indias 

con  España  y  y  lo  dependiente  de  este  comercio  y  que  to^ 

do  se  arruinaba  con  la  toma  de.  los  seis  millones  ¿  yf 

ademas  de  que  era   dar  causas  y  motivos  á  dístuct 

bios  y  ¿  inquietudes  y  y  todo  lo  demás  que  se  podía ^  yi 

debia  temer  ¿enero  y  íuera  d^  fspaña.  de  la.  toma  xie  xi$¿ 

,:'..-.  -•.  mi- 


nilones  de  {lartlculares  >  y  por  esta  causa  nunca  ha  po- 
pulo el  scfiar^pon  Juan  hacerme  este  cargó  de  la  opre* . 
s^m  d«  Iqs.  Yas2(lIoSy  y  tnUcho  menos  tom^r  captivo  de^ 
eU^jCQtxtt^  ai},  para  la  resolución  que  refiere  en  su  car<^ 
^  n^V^¡fíA4^  i^^.^VA.9?  cs^  P^i^t:e  obre  por  ^l  consuelo 
dpcUof..     '     . 

f    JLo, undécimo  s^  prueba.  Que  el  señor  D.  Juan  antes 
de  pa^fir  á  la  Coruaa,  pidió  tales^  y  tantas  cantidades  de 
i^oero^  f  019^  foqsta  desús  cartas^yespüblícp^  Y  después^. 
4es4Q  j^C^oru^a,  haciendo  queja  gravísima  de  qup  no  se  le; 
asistía  mas  que  con  q^uatrocienros  mil  reales  de  á  ocho,  ha^ 
hjiéndosele  ofrecido  un  millón  |,  se  le  cumplió  en  mo- 
níjda  l^brad^,,; barras  de; plata ,  y  letras  de  cambio,  fuera [ 
de  seiscientos  mil  escudos  de  plata  ;.  y  dé  todo  hizo  poca 
cjiso ,  pidiendo  siempre  mas  y  mas  ,  juzgando  que  era  ^ 
precisamente  necesario  todo  lo  que. pedia  para  la  defensa 
de  Flandqs ,  á  que  iba ,  aunque  no  ignoraba  ,  que  cx^ ,  y  ^ 
habia  de.  sec  con  nueya  carga  de  los  pobres  vasallos,  sobre  ^ 
quienes  había  de  cargar  todo  ,  añadiéndoles  aflicción  so* 
hce  aflicción ,   pero  necesaria  en  juicio  del  señor  Don' 
Juan  y  para  la  defensa  de  Flandes»  Y  esto  ,  señora ,  fue; 
ayer ,  y  hecho  del  señor  Donjuán  ,  no  mío  y  como  ni  la 
guerra ,  en  que  yo  no  he  tenido  culpa  ,  ni  me  puede  ha-^ 
cer  cargo  de  ella  el  señor  Don  Juan ,  ni  tomarla  por  mp-- 
tlvo  para  la  re^olucípn ,  que  en  su  carta  reñere  ha  inten^ 
tado  conaa  mí.    • 

.  PruebaK  lo  duodécimo:  porque  desde  la  paz  de  Poc* 
tug^l  >  cuya  guerra ,  por  la  mayor  parte  ocasionó  las  . 
opresiones  que  se  padecen  y  y  para  dicha  paz  hizo  tan*  ^ 
tas.instancíás  el  señor  Donjuán,  diciendo  era  precisa  \ 
par^  la  jornada  á  Flandes,  hasta  la  resolución  ,  que  to**' 
mq  de  no  jf ,  por  acudir  al  alivio,  como  dice  de  los  po«  - 
^^^h  Y  {ifligidos  vasallos,  no  se  contará,  que  corrieron  sino  ' 
trts  meses:  escasps,,  poco  mas  ó  menost  En  estos  tres  me- ; 
'• "  '  k2  '   '  •  '      *      ses,  ■ 


1^       •    .     ..    . 

ses,  señora  i  ¿  c¿mo  He  poíliclo  yo  ser  caasa  de  esta  opre« 
sion,  no  habiéndolo  sido  de  la  guerra  ?  Ni  en  estos  tres 
meses ,  ¿cómo  he  podido  yo  ser  causa  del  alivio  de  los 
vasallos ,  que  tantos  años  he  buscado  ^  pretendido  ^  y  de« 
sbado?  Especialmente  no  dependiendo  de  mi  sólo ,  como 
jdel  mas  mínimo  de  los  mayores  Ministros  de  V.  M. :  de 
que  sé  sigue  ^  que  tampoco  ha  podido  el  señor  J>on  Juan 
hacerme  á  mí  este  cargo  tres  meses  después  de  la  guerra, 
ni  tenido  motivo  en  ellos  por  la  opresión  que  dice  >  para 
tomar ,  como  tomó  contra  mí  la  resolución  que  refiere  CQ 
su  carta,  como  el  único  autor  de  ella. 

Dexo ,  señora ,  el  que  en  este  tiempo ,  ni  después  ét 
lá  muerte  del  Rey  (que  está  en  el  cielo)  tributo  ó  impo-* 
sídon  nueva  no  se  ha  visto,  y  habiendo  durado  las  guer<* 
ras  \  hasta  que  el  señor  Don  Juan  partió  á  la  Corufia ,  si 
fueron  pesados  los  tributos ,  lo  eran  por  la  pesadumbre 
de  la  guerra ,  que  pedia  todo  esa,  y  mucho  mas  ,  como 
constó  y  consta  claramente  al  señor  Don  Juan  del  tiem" 
po  que  la  tuvo  á  su  cargo  en  Portugal ,  y  de  las  qucxas 
continuas  que  dio  de  lo  poco ,  con  que  se  le  asistía ,  sieih- 
do  considerabilísimas  sumas  de  millones  \  pero  no  alcan- 
zaban á  las  pagas ,  que  había  en  tiempo  del  señor  Don 
Juan  5  por  lo  qual  se  vio  sumamente  oprimida  toda  la 
Extremadura  por  los  soldados  ,  y  alojamientos  s  de  que 
son  testigos  todos  los  vivientes  de  aquella  Provincia ,  y 
las  canas  del  señor  Don  Juan  ,  y  los  libros  del  Consejo 
dfe  Hacienda  ,  donde  consta  la  remisión  de  dinero  ,  aun- 
que se  quexa  siempre  agriamente  ,  de  que  no  era  sufi- 
c:ente.  Y  sabiendo  el  señor  Don  Juan  ,  que  era  necesario 
áqualquiera  costa,  aunque  fiícse  con  opresión  de  los 
pobres  vasallos  asistirle:  ¿cómo  puede  ahora  el  scíior  Don 
Juan  hacerme  á  mí  legítimamente  cargo  ,  como  au- 
tcír  de  esta  opresión,  ni  tomarla  por  motivo  contra  mi  (co* 
mb  dicten  su  carta)  para  su  resolución  y  determinación? 
r   .    i.  •  .  La 


\  La  última  prueba ,  confieso  á  V.  M.  la  omitiera  de 
buena  gana ,  porque  toca  en  mi  persona.  Bien  sabe  ú 
ikiundo  I  y  la  Corte  i  que  si  padecen  opresión  lot  vasa^ 
Bos  y  no  es  por  I  interés  que  yo  perciba  de  ella  y  ni  mU 
fadres ,  ni  hermanos »  deudos ,  amigos  ^  ó  paniaguados) 
en  quien  se  derrame  el  dinero  ^  que  sale  de  dicha  opre« 
rton*  Por  el  Consejo  de  Hacienda  consta  el  empleo  de  las 
Keotas  reales  s  saqúese  alguna  partida  librada  por  mí ,  'é 
]>or  consulta  mía  de  algo  que  haya  sido  consumido  pót 
¡mí  \  6  p6t  deudos  naturales  de  estos  reynos ,  ó  de  fuera 
de  ellos  >  que  pues  las  rentas  de  V.  M.  no  las  puedo  yo 
cobrar  )  ni  hacer  invisibles ,  ni  remitir  por  los  ayres  á 
ctras  partes  ^  sino  que  es  fuerza  ,  que  por  eí  Presidente 
de  Hacienda  ,  con  cuenta  y  razón  i  y  con  las  notas  del 
fk>r  que  I  ó  pata  quC)  estén  todas  las  partidas  en  los  li- 
bros ^  seria  muy  fácil  convencerme  por  ellos  $  pero  aun 
no  es  esto  suñciente  para  el  cargo ,  que  me  hace  el  se- 
fior  Don  Juan  ,  y  resolución  que  tomo  eontra  mí ,  co« 
mo  sr  yo  fuese  autor  déla  opresión  de  los  pobres  vasa- 
llos y  pues  no  he  podido  serlo.  Y  por  no  haber  podido  yo 
hacer  el  invertimienro  dicho  de  la  Hacienda  real ,  ya 
queda  desvanecido  todo  el  motivo  que  tomó  el  señor 
Don  Juan ,  para  lo  que  dice  en  su  papel,  pues  le  cons- 
taba que  durante  la  guerra ,  era  caso  imposible  que  yo 
fuese  autor  de  lá  opresión  ,  que  padecían  por  ella  >  cens^ 
tlndo  también  al  señor -Don  Juan  ,  que  yo  no  era  au- 
tor de  la  guerra  ,  y  que  ella  trayendo  la  opresión ,  que 
dice  I  á  los  pobres  vasallos ,  ningún  fruto  me  habia  tr  ai-* 
do  á  tai  y  ni  a  níis  padres ,  ni  her  oíanos,  ni  deu  dos,  ni  aml* 
gos  y  ni  confidentes  propios  de  estos  reynos ,  ó  extrañosif 
como  se  hará  demonstracion  por  los  U  bros  del  real  Con- 
sejo de  Hacienda  de  V.  M» 

*    Señora ,  esíe  punto  del  invertimiento  de  la  H  acien^ 
4sl  réal^  le  toman  ahora  póc  motivo  nue\ro ,  hablen-' 

do 


4o  sUlo.Uñtiguo)  pKro.sjc^pce^íaisOy.fír^iday  fabrkac|p  In* 
jiustai^iente,  00  splo  contra  aii  crcdico(que  ímpoaa  poco^ 
sino  cQOtra  qI  idc  V..M..>Í  /iadc  dcsacre4¡!:ar  el  sobeiraaoii 
gp^i^r/iQ  dcy.  AÍ*^iy  de^tmiirips  á  naí,porflue  viendo  quQ 
C$ta.ca.rí:a|.quLepepsQ  el.5€iíioí  í)Ju?n  Jiabia  de, bastar  para, 
alterar ,  y  conmo  ver  Ip^pui^blos  contra  V^  M.tomándomc  á^ 
IQÍ  por  pretexco^yautprdelinvertimicntode  la. Hacienda 
4el  R^yi  tOuesKWeíipr ,  no  h^  jc^usado  este  dcAoy^ividQsíif 
%hot^^y  re$ftci;an.aqnella$  voííés,  que  eAlaS/tiejqfiposan^c-. 
«edentcs  f  á^w%iá¿  la  ;niU£rtq.del  Rey  (  qu^  f  stá  en  ei^ 
cielo)  esparcieron  de. que  V,  M.  remitía  ,  con  ocasión  d^^ 
}a  ida  de  la  señora. Emperatriz  á  Alemania  ,.ínuchos  mi-. 
yones,  de  plaja  y  joya?  j -así  ^para  el  senor^  jEroperador, 
hermano  de. V#  M-^opio  también  afín  de  edificíi.rj  yfun-», 
dar  un  Convento  ^^  para  retirarse  á  el  y«  ^.  a4n  dexaii«. 
do ,  y  desampa;:ando  al  Rey  nuestro  señor  su  hijo  en  es-j 
ta  su  tierna  edad.  Desvanecida  esta  falsa  voz ,  con  la  ver*, 
d^d  del  he^iho  >.  lo  hicieron  al  gúspia  intento  con  oc^sioa. 
de  hab^r  nombrado  ,V.  M.  á  Don  Diego  Riquelmc,; 
Obispo  d^  Plasencia,  por  Presidente  del  real  Consejo  (le- 
Castilla  y  diciendo  que  V.  M.  le  habla  mandado  con  todo , 
imperio^,  bascase  tres  millones  de  escudos ,  para  remitir- , 
selos  al  señor  Emper^4or  de  Alemania  f  y  que  á  este 
&f\ ,  entre  otros  prinQipaltuente,  le  habla  hecho  Presiden^ ; 
te%,  Y  q^ue  habiendo  el  resistidos^ tji  esteipandaio,  V.jML 
liabia  mostrado  mucha  indignación  contra  el,  y  encar-. 
gadome  á  mí  procurase  con  todas  veras  hablar  á  dicho 
Presidente  >  c'.ipduplrle  á  la:?xecuc¿on,  4?  esre  mapdato, 
dp  y.  h\.,f  y,qup:hab¡qli4pl©4hcch9'),lleg^pos  aiancedc  , 
perdernos  igl^ropetA  Desvaneciese  de  la  misma,  manera  . 
este  testimonip  falso-,  y  rosegado  el  mar  por  poco  tíeoí- , 
po ,  vuelve  ahora  como  he  aich.p  ,^  otra  vez  á.  rqsuciJa^ 
se.  la  VM  ATiisípa,  poj:  loscriac^qs  j^.  alfados ,.  y  cor^deates 
dclscííprl^Qn  Juan.(segttpse.,di9c)  .divulgando  pjor  cj^,: 

puc- 


^tieffla  ii  t|Oc  V. :  M j  -de  iiupjrd'.iazíBia:;  remitichi : millones 

de  dinero  al  señor  JEinpcrador. su  hcrinanp  í  y  .que  el  s?- 

ikiifjDon(|iiaoi  había  apresa(^jgrandes!capiida<i¿&.xli¿  esta 

-setneaas'dfiqme  s¿.l;ia'óciginadrcy  tal  ^'M^fioif  (grande  .dres- 

ifioosuclo.y  múttúwsiicioñcs/^  ,y.iiesabii|BÍ¿arüs>  que  i  ho 

jser  ios  Españoles. tan  cVrdialakente  reverenqiadufes',  y 

«amantes  rdc  sits  Reyes  ,  y  rapecialmente  dp  la  Virtud, 

cantidad  >  y  beDÍgmdad.deL V.  ^.  .podía .temerse.  3:(gim 

^desmán  >  y  mal  ^^oeso.  ¥  cómo  parártodo  e^tonp^se  atto^ 

j^ep  áJatipagestad^  y  ^oberaDzaLdeisii&fiLieyes^y.ptt'Otta 

farte  me  tienen  poc.  el  nrayor  conñdontb  deí  V.  M[ ,  y^ 

-per  cuya  mano,  se  encaminan  estas  sumas  á.Alemaniav 

resulta  que  todp  düdio  y  rencor,  ydesabriihienco^recae 

sobremty.^y  esto '^a  pesadamente  />í^m  tengo  á.  milagro 

el  vivir, y  estat  eiv pie;  Estofes  lo qli¿  elcssño^  Don  Jua^i 

haemprehendido  coiiseguic>.así:por  su  c^rtá,  como^am-^ 

bien  por  estas  vo(;es,  no  menos  fídsas.,  que  injuriosas'  a 

V.  M,,  al  señor  Emperador  su  liermano  ,,y  á.  mí^riPeti^ 

fuera  de>ioddcIia^  ahora  constará  coh  clatídadv  y^evi* 

dencia<por  los  iibfosv'  y  cudnta  del  Consejo  ^e^Haciea^ 

4a  xsta  verdad ,  y  d¿  la  falsedad  con  que  imputan .  ¡jf 

V.  M.  tomándoi^é  á  (Wf.  .por  jpretexto  ,  el  iuvertimiento 

de  .la  Hacienda:  imljoo  la^  (urDcsde  Alemania  ,vyr  la  opre* 

sioi^,  y  calamidad  quede  ahí  idícenjfbszósámeote  padc« 

cen  los  pueblos;  deEspañaí.   •':    :   .    o,       :•  .  : 

,  Pero  conño,  señora  ^enr  la.  misericordia  de  Diosii 

miestra  señor >  que  ha  de  manifestar  á  ios  coxazones  de 

todos  1^  vierdad  ,  y  sama  inócenci^rdc  Vu^IiL^ :y  ^^cstel 

sa mínimo,  y  fidelísimo ^apeliau  y  cfkido* ,  y^xroofuD^^: 

dir^  y  aerrar  las  bocas  de  tos^cjue  hablan  semejantes  boaUi 

dades,  enderezadas,,  ó  ignorante  ó  maliciosamente  a  tüiw 

bar  el  gobierna  ^  y  quieiud pública  de  qsíoí  reynos ,  y  i 

hjicennei>dio(otáihS/|tteblos  v(Cuyo>^^       y  jcousucti» 

(^i«  coa 


(So 

con  tantas  vccasy  dosveíosi  siempre  Kc  prociinuloy  y 

procurare  en  quanto  me  fuere  posible. 

Todo  esto,  senara  I  he  querido ,  y  aún  debido  decir 

áV.  hL  f  no  porque  lo  ignora  V.  M.,  sino  porque  lo  acro- 
tdite  con  su  real  aprobación ,  y  autoridad.  Ni  tanto  para 

mi  defensa ,  quanto  para  ia  de  V.  M« ,  y  en  ajpoyo  de  la 
.yerdad ,  y  conservación  de  la  paz  ,  y  quietud   pública, 
.mayormente  constando ,  que  se  han  esparcido  en  todos 
^os  .rey  nos ,  por  el  señor  Don  Juan  >  y  sa^  confidenreSi. 
un  sin  número  de  copias  de  su  cáiu ,  con  las  x^aales  (ea 
común  sentir  de  todos)  ha  querido  escandalizar  ,  y  con- 
.citar  contra  mi  en  apariencia  >  pero  en  realidad  de  ver* 
ilad  contra  Y.  M.  i  alterando  contra  el  gobierno  f  y  ios 
demás  Ministros  de  Y*  M.  tos  ánimos  quietos  y  pacificóse 
y  mas  los  que  con  falu  de  iuz  de  la^  verdad  ^  creen  todo 
lo  que  se  dice  ^  ^  como  tambten  á  fortificar  ,  y  á  alentar 
á  los  que  tenían  los  ánimos  turbados  »  c  inquietos  poc 
susinñuencias».       .        .   i 

.  Á  todo  lo  qaal  era  necesario  ocurrir  de  mi  parte  con 
la  verdad  que  en  este  papel  brevemente  represento ,  que 
pongo  en  sus  reales  manos  con  todo  rendimiento  ^  y  el 
p¿so  que  le  diere  ,  será  justp  \  y  digno  de  toda  ve* 
neracion  y  reverenda»  Madrid  y  >(>9ubre  a  5  de  1 66S. 
-  .  £stc  papel  fue  de  tanta  codicia  •  Luego  que  salió  ^  que 
le  solicitaban  todos  con  ansia.  Y  reconociendo  esto  i(» 
Padres  de  la  Compañía  ^  con  su  acostumbrada  providen- 
cia f  después  de  repartidos  algunos ,  procuraron  se  sacase 
la  costa  de  la.imprenUt  vendiéndolos  que  hablan  quedan 
doi.conqiie  á'maypoca  se  hizo  esta  función.  Pareció  este 
papel  bien  y  s^un  elseatir  4e  esu  parte ;  y  unto ,  que 
publicaban  que  habla  convertido  á  muchos  de  la  con* 
traria  i  que  por  el  habían  reconocido  la.  verdad  ,  y  quQ 
oomo  todo  (q  ¡que  e»  ci  se.  dice  erji  cierto  y  verdadero^! 
c  .  *"  na 


8r 
no  podía  faltar.  Los  ¿c  la  contralla  /pusieron  teil  óbje^ 
clones  j  diciendo  sí  satisfacía  ó  no  ^  6  sí  etan  ,  6-  t\(i 
eran  ciertos  los  presupuestos;  porque  el  señor  Dohjüíid 
nunca  le  quiso  matar ,  ni  estose  catiñca  ,  ni  se  prueba 
mas  que  por  su  papel  $  pues  es  cierto  que  si  hubiera  qúó^ 
rldo  hacerlo ,  le  hubiera  sido  mas  fácil  , .  que  no  lo  qud 
tenia  intentado ;  pues  lo  primero  lo  podía  executar  un 
iioo^re  solo,  y  Id  segundo  habla  de  ser  con  muchos  ,  y 
quizas  por  esto  se  había,  descjibierto  este  caso  tan  i«>au^ 
dito  i  como  lo  es  rambien  haber  venido  del  otro  m,undo^ 
á' responder  á  esta  consulta  el  Marques  de  Villena ,  qué 
.Tiendo  que  todos  los  vivientes  no  tenían  atrevimiemo 
para  ello  |  por  estar  amedrepudos  con  el  garrote  de  Ma^ 
ihid^s,  acompañado  con  Ddn  Pedro  el  cruel,  y  la  flema* 
de  Pedro  Hernández ,  cuyos  nombras  en  el  mtíndo  son 
tan  conocidos,  y  todos  tres  intitulando  ¡os  d^  U  fsníaf 
hicieron  este. discurso;  4 

■  Los  tfis  di  la  /ama  :  juma  de  muiftos-y  y  dtsenga^    ^' 
\-  di  vivos*  '       -  ^^ 


E. 


íN.  el  campo  de  Breñigal ,  cd  la^apai(;ible  marígen .  Ae^ 
un  arroyuelo  j  qae  al  mismo  tiempo  tesa  y-  y;  murmu^fi 
porque  ya  la  'Corte  ao-admuilstra  otra  cesa  ;que  moci^r 
vpsdellañtovy  de  risa,  se  encontraron  dos  venerables^ 
ancianos:  y  después  délas  cortesías:  y 'preguntas  qu?  en. 
semejantes  Janees  estila  la  curiosidad,  y  la;  urbanidad  tfc<l^r 
ttnnl^áda^  di3(b  unadcelloir<:  Yo  amigo  yéoyiDvnJifdfdi ' 
Rey  de  Castilla;  que  pot  mi  samaí^eítítád  ^Mtút^tU  (á  «Ifli' 
verdad)  el  nombre  de^jfMüokro  ^comcx  lo  notó  bien  ak-^ 
Gondedela  Roca.  Pero  ¡ay^de  mil  .{Que:  solo  consc-: 
gtti  del  pueblo  el  de  carnicero  y  cruel !  Qiosí  xios  íü^fa} 
(¡oh  amigo!)  deque  el  pueblo  dcpn  queiiimrabiaiyrstjua* 
úbiacásin  dudaí  aunque  cenga  cLcojtazoi^iiecho  bna-i 

L  tria 


Si 

triaca,  y  una  pura  epítícM,  ¡Oh,  cju¿  malliacefilos  Príncí- 
peS|  qfif:  inflexibles  en  $\x  di¿lamen  (por  justo  que  sea)  no  sa- 
ben buscar  epíqucyas  á  ia  re^ítud  ;  y  se  ven  imprudente- 
mente expuestos  al  curso  violento  de  la  sinrazón  popular! 
Pyes  tal  vez  dexándose  lievar.delafaríosa corriente,  logra- 
ría la  orilla,  el  que  acogido  á  la  violencia  rápida  del  sauce, 
To^obra  sin  reuiedio.  Y,  ¡oh,  que  mal  hacen  las  Princesas, 
^e  satisfechas  de  su  inocencia,  mas  que  ten^erosas  de  la 
CQiDun  murmuración  ,  no  quitan  la  materia  á  los  jui* 
«ios!  ¡Quantas  menos  Reynas  estuvieran  en  las  Historias, 
sí  lo  que^  les  Sobraba  de  santidad  ,  lo  hubieran  añadido 
áia.  cautela!    ¡Y  quantos  menos  Reyes  hubieran  sido 
desgraciados 9  si  dexándose  de  pundonores  y  regalías,  hu- 
bieran sabido  ceder  á  la  violencia!  Considerando ,  que 
QQ  la  mejor  razón  de  Estado ,  no  es  la  mas  segura  alma 
la  razón  pundonorosa ,  sino  la  conservación  ,  ó  sea  esto 
por  medio  de  expugnación  del  contrario,  ó  por  la  volua* 
tatla  cesión ,  ó  por  el  disimulo.  ¡Qué  bien  entiende  esta 
política  el  Rey  de  franela,  :pues  no  hizo,  ascos  de  admi- 
tir en  su  casa ,  y  en  su  grada  al  Príncipe  de  Conde\ 
que  poco  antes  le  quitó  la  ..—.••• ,  le  estorvó  las  conquis*^ 
t|ii  ,  y  le  qubo  quitar  la  corona !  ¿  Per.o  que  mucho  ,  sf 
le  convino  para  su  conservación ,  y  aumento  en  las  paces, 
ventajosas  que  hizo?  £n. fin,  sirva  mi  fracaso  de  escar^ 
miento,  quando  por  no  caer  un  punto  de  mi  di^lameiit 
y  regalía ,  perdí  con  la  vida  el  reynos  y  con  esto,  el  vas- 
tardo  Enrique  t  y  el  pueblo ,  que  solo  se  contentaran» 
con  que  yomodprasi:  mis  nimiedades  y  rigdres  ,  Jk)gra- 
ron  mas  triunfa  del  jque  había  imanado  su  lealtad.  £^o 
me  sucedió  á.  mí,  aún  sin  aftdar  tan  arrebatado,  qtie 
prendiese  á  Eiirlqup,  hasta  que  desnaturalizado,  áiei^tt* 
pp  las  Plazas  con.  su  Ex^rcito.  Ni  le  di  por  rebelde ,  hasr 
ta  i^ue  teniéndole  en  prisiones  por  tres  años  cootiou^'^f 
me  detuvcen  tomar  ia  respiucioo ,  cuyas;  r^ultas  fuero» : 
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las  que  debe  esperir  el  que  sin  tiempo  prende^  d  que  $ín 
causa  determina  y  y  sin  consideración  intenta.  Dixoi  X. 
.prosiguiendo  el  otro  prorrumpió  en  estas  razones. 

Yo  9  Serenísimo  señor ,  soy  el  Marques  de  ViUena ,  *k 
quien  la  Astroiogía  htzo  celebre  en  el  mundo , :  y  ci  at- 
bltrío  de  U  redama  hizo  famoso*  Dicen,  que  picado  me  etv 
tr¿  en  ella  ,  para  registrar /corno  por  vidriera  christalina, 
los  sucesos  de  los  siglos  venideros  y  y  dicen  bien:  porque 
I  quien  que  tuviese  la  sangre  que  yo  ^  no  se  picara  por 
ver  lo  que  en  estos  tiempos  sucede  I  ¿Quien,  no  se  picará 
por  ver  fracasarse  ufta  Monarquía  por  un  pahiculaiv 
abandonarse  los  Príncipes ,  y  Señores  por  un  plebeyo, 
las  repúblicas  por  un  Religioso ,  y  los  naturales  por  un 
advenedizo?  ¿Y  lo  que  mas  es  ,  aventurarse  un  Rey  por 
un  vasallo,  un  hermano  del  Rey  por  un  criado  ,  y  el  ho- 
nor sagrado  de  una  Reyna  por  un  Jesuíta  ?  Es  verdad^ 
que  me  pique ,  no  lo  niego  \  pero  piqueme  ,  por  ve¿ 
k  fe  purísima  de  nuestra  España  gobernada^  por  un 
sugeto ( aunque  santo)  nacido  en  la  Alemania  ,  y  no 
en  los  ceremoniales  de  nuestra  Gavinete  ,  y  en  nuestros 
Ritos. 

.  Y  me  pique ,  por  ver  que  una  Reyna ,  que  ha  de  gOi 
bernar  Españoles  con  nuestras  leyes  propias,  sea  interior, 
y  exterioroiente  dirigida  por  quien  no  seha  criado  con  \m 
de  nuestros  leynos.  No  se  puede  temer  que  yerre  &  M.> 
de  voluntad ,  sino  dé  entendimiento,  por  falta  del  que  tie^ 
nen  su  confesor  y  direékores ,  por  criados  en  otras  Prág^' 
macicas ,  y  leyes  desconvenientes  á  nuestros  estilos.  .  \ 
Y  me  piqué ,  poc  ver  Corbernador  de  nuestca  Mo^ 
narquía  ,  á  quien  por  no  conocer  los  temperamentos  de 
sus  provincias  ,  nó  puede  gobernarlas  según  lo  que  pidenc 
sus  naturales  s  y  que  por  ignorar  la  graduación  de  las  «ca*! 
lidades  de  los  Príncipe^ ,  y.  los  méritos: de  'losvasailps^' 
no  puede  administrar -¿oa acieroolx ajusticia  dl^crifofitl^:* 
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'Ya.  Yfí¿ralmente,  porqu^ptír  no  s¿r  de^DÓestró  Mixniiaj  ñi 

puede  encender  bien,  ni  ser  encendido. 

Yjnepique'.,  por  ver  Consejero  de  Estado  ,  al  qi|c 
icT\  tí  süyoiie  religioso ,  solo  puede  haber  aprendido  á 
«sezar  ^  y.  decir  Misa ,  7.  á  retirarse  de  los  honoces  >  que  ese 
•<$  su'dnsticuto ,  y  huir  de  las  dignidades  ,  y  pompas  dd 
(inundo,  sin  soíliciiar  las  políticas  j  y  razones  defstado^ 
xpxc  es  de  lo  que  :un  Consejero  de  JBstado  necesita; 
"« <j  Y  me; pique  I  por  ver  que  el  que  es  Gobernador ,  y- 
Briv^doy.juntamiente  sea  Confesor  j^  sin. que  en  ambos 
^ros  ia  Re  y  na  hable  con  otro.  Porque  ¿cómo  la  desa«- 
Rogará  la  conciencia,  y  sacará  de  escrúpulos  en  la  conf&p 
fiuon  cpntra  sí  ,  el  mi$tno  que  apasionado  ,  ó  imeresadó 
pttdo  obrar  mal? 

.  í'.Quicfn  no  se  había  de  pi¿ár,  por  ver  en  estos  tiem- 
pos el  cumplimiento  de  los  pasados ,  y  misteriosos  vati«> 
cinios  ^  si  ya  no  son  mas ,  que  juiciosas  revelaciones  ? 
Véase  á  santa  Lugardis  en  su  Impresión  original  y  y  no 
en  la  traducida  por.  uno  de  la  Compañía  $á  ver  si  ame-^ 
baza  ia.  perdición  de  este^  reyno  por  un  Jesuíta  ?  Véase 
á  Que  vedo  sobre  los  Monofantones  en  la  hora  de  todos  ,  á 
ver  si  ha  llegado  lá  de  España  por  el  mismo  camino  ? 
Léase  al  misipo  en  el  libio  de  las,pt$ttLf  y  fmiiasMai^  ni 
ikde  ia  pobreza  y  á .  ver  si.habhi  eu  propiiói  ft^rmirios  so* 
bté  aqueliugar :  Qup  deboroM^  viduafwvlLjpat  ársamaXe^ 
reáa  ,  á  ver  si  predice  á  alguna  Religión  tem¡prana£ita^ 
U]iad  ,  originada  de  sus  hijos  >  sino  á  'esta.:Y  léase  á  sau 
Ignacio:  dé  Loyola  en  sus  instfucciones  ó  aábos  {  á  .ver  si 
se  lá;  amenaza  ásu  religión  »  quando  alguno  de  ella  ad«^ 
iBittese  las.  dignidades  que  el  Santo  ks  prohibe!  Y'  final- 
mente, léase  el  Apólogo  donde  favoreciendo  los  lobos  á. 
las  ovejas  I  y  corderos  contra  los  pastores ,  y  mastines^, 
vencidos  los  mastines^  y  pastorea  >  logró  $u  astucia  en  los 
corderos^  y  oVej|a$jsu  bi^n  trazada  reafoicerJUí  5  á  verisi 
.■  '        '  .'    :  '         en 


a  las  promesas  ^  y  socorros  de  Franceses ,  güe  á  unos, 
y  á  otro5  se  hacen ,  se  puede  temer  la  mesma  ruina  y  en 
el  ardkb.ínisnia.  £s  verdad  que  me'ptque ;  ^peco  quiea 
no.se  había 'de  picair  por  ver^^alic  á  la  ptaza^dei  imiuda  ua 
baniñesto  defensorio  tan  Uenp  :de  Auiidades,  yjíazones 
frivolas  ¿ 

Fiqueme ,.  por  ver  asegurado  en  el  ,  que  sus  padres 
fueron  criados  antiguos  de  la  Cesárea  casa,  quandosaben 
todos ,  que  la  di^aMíigíM  ^>>lb4estveiiia  pot  los  afios  y  y 
h^de  criados.^  por  haber  hecho  W)pis  puerta^  y  ventanas 
para  la  referida  casa. 

Piqucsne  por  ver  en  ¿i  asegurado ,  qup  el  dicho  pa^^ 
dre  ha.sidoMacatro  del  ^eñor  Emperador  F^rdinando;: 
quando  saben  todos  (  y  hay  testigos-  d$  vist^  .)^qiie  nun-< 
caLentcó  ea  Palacio ,  sino  potcompañero':  y  que habien^ 
do  tres  padres  de  su  orden  renunciado  la  confesión  de 
nuestra  Keyna  y  fue  elegido  de  qturtA  impp'esion ,  como, 
quien  no  podia  negársela  una  tan  ¿xó versuatc  dicha ,  pues 
núnca.li  imagino ,. quien  nuticá^en  su  Keligion  tuvo  an- 
do de  dignidad ,  m*pasó  de  ense&g:  á  los  iuuchachos  las 
artes. 

.  PiquemCt  por  ver  en  e'l^  que  pata  >escusarse  del  gar-' 
fote^  de;  psihcipío&  morates^  «acatvjo  ^^dnchisi^nes- f  hicasf 
(sin  duda jque  aáo  la  JLógica,  m  ie  oividó )  y  -^'pBísikndbíer 
del  derecho  hasta  d  hecho  ,'coiicKtyei  que  -no  pudtí  inlíüic 
en  la  mcierte.por  ser  sacerdote  >  comO:sl  porque  loi  sacér^ 
dotes  tengan  particular  prohibición,  tes  fiyltarán-las^fií^i^ 
zas^yd  alvalriaipara.podercon  mas^p  manbsci]jj[)aMft¿:! 
dar  dar  la;iiHieitoal  mw  ptata4a<,«yl€Oita6t6f  4>tro  Í:iUAÍu 
quier 'delito.:  *•/  y  '-  ,  '.i^.  '^  jí*  {r\'  í  .í  .  vi».  ,  r;^  u 

Piqueóte  i  por  ver  qqe  se«  niega  á  las^  ndticias  de^-Ia* 
ptisionide  Patino  con  la  $amidadde  xesarMaytitíit&.pafd- 
ofxo  día  ^  como ^ir el  rezar  con:  ^nca  prevev^íon  ,:|¡icfa ' 
airgoimeoii^  iiíefe|gab|G;  de  ino¿eMia y^  y}'Mi*fuJbm  t^dÉ^-^. 

acuer- 


acuerdo  alegar  scmoyantcs sutilidades  (y  solo  buenas  px* 
ra  las  burlas)  en  una  materia  tan  diversa  $  y  esto  quan*- 
.do  sabe  eL  mundo  i  que  envió  á  Pínilla  para  que  hablass 
i  ia  Keyoa  con  estrepito »  para  que  la  prisión  de  su  AI-'' 
teza  ,.que  se  quería  hacer  ,  hallase  menos  resistencia  ^  ¿ 
hiciese  menos  ruido  en  los  ánimos ,  que  debian  estar 
atónitos  e  insensibles  con  tan  ruidosa  e  Inopinada  no^ 
yedad.  .        '  '  • 

¿  Quién  00  se  habla  de  picar  por  ver  que  por  des« 
cargo  de  los  puestos  ^  que  íotempestlvaaiente  ha  ocupa-^s 
do ,  tragándose  sobre  indigesto  los  mayores  de  esta  Mlo» 
narquia ,  sin  que  la  brevedad  de  los  unos  diese  lugar 
para  dirigir  las  obligaciones  de  los  primeros  j  diga  q^ 
no  los  quería ,  y  que  la  Reyna  le  ha  obligado  á  tomar- 
los )  quando  sabemos  las  ansias  y  diligencias  que  en  vida 
de  nuestro  gran  Filipo  hizo  porque  le  hiciesen  Inquisidor 
particular ,  y  le  entrasen  en  algunas  Juntas ?  ¿Y  quando 
saben  muchos,  señores  los  ruegos  coa  que  pedia  su  inter<- 
posición  para  entrar  en  el  Consejo  de  £stádo  c  Inquisi- 
ción? Dígalo  Aytona^que  entonces  menos  espiritual ,  y^ 
mas  político  ,  echaba  verbos.  Digalo  Castel-RodrigOi 
que  se  ^candalizó  de  tan  arrebatada  ambición.  Y.  digalo 
^^strlUo  .1  que  recibió  por  un  regalo  que  le  hizo,  la  e^pre'' 
SLon.de  que  /r  ngdéu  menoá ,  é  hiciese  mas  mereiJL  Y  es- 
to fue  porque  entonces  Castfiilo  se  ópottia  á  sú  preien<* 
sion.  Hablen  las  ciudades  sobre  las  instaiKi^s  ,  y  agasa* 
jos  que  le  costó  su  naturalización.  Hable  el  Cardenal^ 
Moncada^i  ver  si  para. acomodarse,  de  ¡rentas  y  pensio- 
oes  I  ha  nece^tado.  de*  los  preceptos  de  ia  Reyna» 

Digo  ,  que  con  razón  me  pique ,  por  ver  .que  de  no 
haber  quitado  los  tributos ,  se  purga  con  decir  ,  que  ha 
solicitada  ios  alivios  i  poniendo  por  testigos  á  los  Minis- 
tras .de.  las  JjUnjtas  ^  con  que  carga  á  los  otros  de  crueles, 
y  el  te  acredita  de  zelosokPero  ellos;  oiegah  la  suposición, 
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y  (liccn t.^ue  la  prawc :  y  que /  { cano  vkoé  bien  con 
su  deseo  y  el  haber  hechado  tributo  ^ara  reparos  del  Pa* 
lacio  de  Alemania  ?  j  Y  como  siendo  él  todo  poderoso  en 
Us  demás  codas ,  con  total  indepemleiiciá  y  Da.se  valiió  de 
U  absoluta  para  quitar  los  tribufcoe ,  quale  paceció  con* 
venia  y  por  mas  que  los  Ministros  repugnasrá  I  ¿Y  cómo 
puede  verificarse  el  que  no  haya  .medios  para  quitarlos/ 
quaifdo  han  cesado  los  fines  en  que  consumirlos?  Y  el 
traer  por  testigo  á  la  Keytia  j  sobre  sei  sobrada  Uanexa ,  es« 
poca  legalidad  y  pues  siendo  juez  de  su  causa ,  mal  puede 
ser  presentada  en  ella  por  testigo. 

Piqucme ,  por  ver  que  al  cargo  de  que  transporta  ri- 
quezas á  Alemania ,  se  exonera  con  decir  que  no  tiene* 
en  ella  padres  ^  ni  parientes  para  quien  sean  }  no  advir-' 
tiendo ,  que  de  la  carencia  de  uh^  fin  particular  e  inade* 
quado  ^  no  se  arguye  bien  la  imposibilidad  de  una  acción 
que  puede  tener  otros  fines.  Hable  Don  Blasco  lo  que  en' 
esto  siente:  hablq  el  Embajador  en  Alemania  ,  y  el  de 
Alemania  ea  España  :  hsd>le  el  Quarda-foyas :  hable  ú^ 
Parque :  hablen  los  Carros  largos.:  hable  Manteles :  ha* 
ble  Busto&iiy  hablen  los  que  han  comprado  oficios.  Y  5l 
DO.  tiene  hermanos  y  ¿que  serán  los  de  la  Compañía  ?  ¿  No  • 
son  Juecmaoos  parar  haberle^  dado  y  y  dotado  dos  Caté* 
dras  ctí  Alcalá,  cositsa  toda  razón  y  inmunidad  y  resis-  > 
tencia  de. aquella  Univeriidad  ?  ¿ y  otra  en  Satomanca, ' 
venciendo  con  halagos  y  y  pcomeía^  los  votoá  ?  Digalo  el 
Padre  Romero.  ¿  No  son  hermanos  para  haber  llenado 
las  Inquisiciones  de  Calificadores  de  ella?  Digalo  la  de 
kValencia.  ¿Y  paia haber  reddddo atas  Juntsi$  de sttsCa^ 
lificadores  y  todas  las  materias  de  la  Inquisidpn  ?  Dígan- 
lo ios  Calificadores  de  otras  Ordenes  y  que  han  perdido' él' 
exercicios  y  díganlo  tos  Carmelitas  ,  que  sienten  no 
haber  daáo  juaneada  sobiesu  historia  profetica  ,  sin  sa- 
*.    i       .  •  .  ■  bcr 


ber.sles  por  bs  ff  aiúl|^  ocupacíoMs ,  érporcpie  fottclde^ 
nirodadoi:  el.Padre  Salidas*,  w  ^ 

:  .  £Qm¿n  no8eiiaiña  de  picar,  por  ver  en  su^  manifie^ 
tor^  que  se  querella  del  seaqr  Don  Juan  sin  qaer eUarse :  yt 
sin.desir  nada  de  el ,  lo  dice  todo ;  y  d^xándosdo  todo  á- 
Dios,  nose  dexa  nada.en  el  tintero  >  pues  le  agravia  mas 
gravemente^  que  &  A*  le  injurió  quando  le  atribuye  la 
muerte  de  Santone ,  y  el  haber  intentada  la  de  su-  per-^^ 
persona-^  y  después  eLiubérle  querido  transportar  en  an^ 
cptcbes  (convo  si  el  haber  iiecho  Dios  lo  qiismo  con  Elías^ 
hubiese  sido  repugnado  iiel  Santo)  aunque  S.  A.  si  lo  peor 
so  así  I  serta  por  aliviar  de  su  rigor  al  pueblo ,  á  instan* 
Cías  suyas?  Y  ftnalmente.,  motejó  á  S.  A.  desubievadoK 
dc;^!  pueblo,  contra  lajKeyna  $  y  quando  cHce  :  que  no  hím^ 
€O0ra  él  sm\  clmtoresi  y  sim  contra .  U  Magestúd :  ¿  á  quietU 
pretende  tdesarrediuc^  y  malquistar  coi>  sus  pietextos,* 
sino  á  S«  M.  ?  Ahora  ^  véase  si  me.  pique  coo  razón  vien^^ 
dp )  que  dexa  á.Dios;iai  sat^faccion  y  quando  cargtK 
4<»  ^t^  .^uecf^  4  &  ^V  y^  véase  quica  queda  mas  agraA 

\i  i  Y.  me  piqucv  viendo*  que  se:  lava  las  manos  enloíSJ 
agt2lvio&  de  SL  A«  quando  se  sabe  le  destexirabá  4  f  lan^- ' 
dp^v  1^  preadia  eo  Consagra  ^ie¿£nUilinaba.  causas  atro<»^ 
ce^  en :  Madrid  I  yle.siol^cítaba  pcendec  ó  n^itár  eh  BarM<^ 
iQOa.  iQigánlo  los  .Virreyes.de  Aragón  ^^yi  Gataluoa,  y  el  - 
Principe  de  Pai:ma)  que.  le  Lotep  taba  dar. por  traidor ,  y/ 
cpn&scar  los  bienes,  ganando  los  votos  del  Consejo:  coo  I 
prgno^sas  y  halagos*  .;)<.;,  i  t..l> . . .  ,  ^  ;  . : 
Y> ipe  pique.  p^D  vier  qti&haya  tenida  en  ,s¿ , .  y  •  en  4os ' 
suyos  Te<^gia  paraihacei:  paces  ¿nfames  coci/untlranMV 
que  se  quedó  con  un  reynb >  escusándole  dé  traidor  ;  y 
no  la  tenga  para  escusar  de  traidor  al  zelo  christiano  der 
un  hermano  de  stt  propio  Key  ^  yantes  la  muiestcate-' 
r  ncr 


^fier^pafa  tp  cpntrarlayy  aiiti*paninatarle«  YpM:o  quap- 

do  se  admira  de  que  haya  habido  Teiólogos^  que  hayijn 

'.  asqueado  Ja  ^c^üicic^c^  de  lq$  giic  fiat^r^n  á;  S;^^  ^xcelen« 

•:.lq$.de  su  ropa,  .  :   . .  .  vf    ^l\  -..;.-,  ,^,. ;,  ;■  l  •:-. .. ,» -(.-j 

Y  me  piqu¿>  por  ver  que  s^endorigualpen^e  doSttu^t 

d^l  padre  ^oya^  SaUBa$,,y.  4c  su  Ord^n  todaí,  que ;pae« 

de  entregarse.  vo^luntfLriamemei  un^if)QcéQ(|^/a)  ,cuicl{iÍÍ9^ 

por  libertar  de  la  qpre^on  á  §u  Pauia^.y  pu^dc^.v;^^ 

,  de  pólvora,  una  flpra  ^  y  lios  q^e^ncll^  vienen  par  qiaf» 

.si  resulta,  contra  la  Patri^  que  se.enriquezcan  sus  eiiemU 

,go$  i  y  puede  una  dexarse;  ahogar  damio  sif,  tabla  á  Qtfo 

para  que  se  salve ,  si  es  de  mas  import;aiiciaal  ^ofnufi;. 

.no  quiera  el  padre  CoD&sbr  ^  ni  los  suyos  .usar  4^ 

esta  opinión ,  no  digo  pra  dar^e  la  muerte  ,  que  no, se  J^ 

pide  tanio  t  ni  para  desposeerse  de  tos  honores  ^  y  eomo-^ 

dídades ,  que  esos  se  k>s  lleva  |.sino  para  irse  á  su  Patria^ 

¡Miren  adonde  i  y  con^^t^^  ttnl  ducados  de  pens^aifi! 

I  Por  cierto  que  es  gran  lastima!  Y  e^to  qHando  de  90  |g- 

se ,  han  de  suceder  infinitas  calaiuidades^  muertes  de.  Jno^ 

centes,  violencias ,  robos »  y  en  fin  la  perdida  de  todji' 

esta  Monarquía.  ¡Ó  ^  ^uto  profeta  Joñas!  ¡Que  dir^ 

á  .6$ra!  Si  frq^ttr  m  ixwta  ist  Umf^stíki  f  mititcme  in 

*  Y  me  pique ,  pptqtie  sabiendo  yo  que  oipc^ando  Iqi 
fje&ttitas  de  inhumanos  á  los  Dominicos  en  un  papel  que 
dias'há  escri^eyn  ^bre  el  punüo  de  .la  Concf pfion  i  Iqi 
aifUiían  íj^que  cói;no nodexabaii  sa.pplnion inQaqspyrf^ 
Va^|$  I  por  i^  mas  prQbtahlp:,  que  era  U  pia^^sienda  a^ 
qincl^podjiaai  y  debían  hacer  I  y^ello  iba,  ia  hójjíji 
dq  la  BfeSyna^dcl  Cicla,  y  la  conyun  quietud  deí  rey- 
1)0?;  .Y  l^y  ellw  quándp  va  la  honra  df  ^,|sa  i;eyna  ^  yjf 
qttifitiid^de  s^osii;cyno?j  nf3^!q^iwnj?ip»tte.5l?;(Stt'^íirfy 

«ci>  y.  .«pipiw  %M^j^^^^  Af>  mmJ^^.^é'^^ 

10  M  qusií^n 


:*qüáha6''Ia^opíñíótf*<;óm^^    dé'toío  el  mugáocs'erqiic 

*  *cbn  viene  que  u  'Oaya  ti  faite  Caitfesor.  -     •  * 
-írjiy^  (^üic'ri  fttí  k  hábia  de  ptcát  |)ara  ver ,  qiie  el'packre 
^tofifi4WV*«í  ^r  ckcséhuí>ülo'def  da^  4ue  hos  hace/ Ai 

por  temor  del  daño  ()ue  le  puede  venir  ^  ñóiqüiira  imitar^ 
*WFrctfro  lid  sahfoRey  David  y  y  del  Cárdena!  Adriano? 
"^njii  tcitia  la  ^pulsión  de  Mt.^de  Geürcs  ^  del  ConderDa^ 
fífiré' d<í<)Kvktés 'th íW&íia^,^^       Cahlehai Richilífeu  en 
»Fra!ftciá-fy^dcl  Cáidenal'Bdlséb  en  IbÉÍaícrra  ?^-^Ñi^vea 
•H  txcítfípláf  dé'Trastányárá  ,  ^Privado  de  Dónr  Alóhso  en 
>u  metioridid^  queÍBado  en  Tordehumos  por  el  levan* 

*  tatoiiento ,  y  quejas  de  tres  ciudades  >^  el  de-Luna ,'  y  el 
<Bíe  Caldléróh  ¿h  España^  y  el  del  Cardenal  Jorge,  tuttíi: 
*''¿cr  hiño  Rey  Estéfaffo  deHuttgVía ,  el  de  Aristo  arrastra- 
^6  eíi  Lacedcmoñiá ,  y  el  de^  Ffscta  éh  los  Espartos? 

'*  '  'Tf  me  pique,  pot  ver  que  se  traigan  á  Madrid  armas 
.  y^iósquetes  para  repartir  á  sus  vecinos  ,  quande  solo 
•!os  estaba*  aguardando  pafrá  hacer  kí  <5(ue  los  Napolitanos 
■"¿bl  varríóMc  santa  tutia ,  contra  tin  extraiígero ,  y  sus 
'aludos. -y  quándo  nó  fuera  tan  cierto ,  lo  que  no  tiene 
'duda  es,  que  en  formando  Compañías,  tK>  entrará  el  pan> 
^ysc  alborotarán  los  hambrientos.    '  . 
>\'  ^-Y  me  pique',  póf  ver  que  para  guardar  jcstói  Oííté, 
traig^an  tantos  soldados  y  que  no  es  otra  cosa ,  que  ptffter 
^h  guarda  Sdtf  laí  tafne*  los  gatos  -/'fiúes  ^tklélzíe&é  que 
%iíi«$tran  ál  señor  Don  Juan  ,  ó  por  el  iníéresque  espe- 
ran de  la  revolución  i  ^  han  de  ser  los  ptttieros^  qúfe  erf^ 
]íftii  lí'saco  'Ü;  Máflifd.'Bíew  afecurrMó tíeWéHiclla*,  <|üe 
"  i!é  pelear  cohtta-S.-A/«:notr«i:Se¿áii  píot  diaha  iCÓnli 
feüéftc  i*  nb  adteiatitón'i  l^-mdnt!*;^W^fórc#náf^p^^ 
"jfeíeaí  contra- sus  enemigos  j  pueden  iaüfdfe  esta' «vea  rí-» 
teiparü  tódála-  víd^.  ¡Ohi  quánto¿  íirneA  ya*cchaétf 
e!^^6)b  Slrffeasíi^ffiaí  Wcfr  i«2i;«ñd¿'de\aobk)M^ 
^  'Pláé^itumm^  q¿e  }éi'^mf\ñ&i}x  ^ii^iaizstí  Qú» 


tfosDlbs'í}  tptt  'jiq>fe»nMA^rjd  .1eguf)ídii  Jcftusaltfi  en 
las  desdicha;»  X,  aotésc  ^  jqnc,  ci  jcomeutkl  año  {»f^a^ 
do>  íA  hecmanpi  del  :que.  preduQ  JUi.  as&lac¡oa.4^c:Já^ 

-ü .  Yiine:  piqués  por  tcr  que;  la  Gotopaoía.tdc  Jesus:>;in^ 
disccotaiDdnte.áínbiciosait  ^o  ncottipziCti  coQík»  buníxis 
de  la  pastoQ  ^  qile Jla  cipga.^  sttJrttiiu.$<BS  qucescaimenta^* 
dos  de  Vcnecia  ^  Malea  p  Akmftoia  ^  Mexicp  y  PampücH. 
na,  do:*  no  teman  Ja  desdlcha.de.lp»  rXefn(dátíD$  ^  .-y  quii 
saqiie  i  la  plazia  ác\  mundo  jtxtiJoSpapelQttfisíun  JndbcfM^ 
tos,  que  sobre  malquistadlos  ^«oloticadt  los  desacredita 
los  entendimientos.  .      :^  :      /!  .' 

^ .    Y  me  pique  ^  por  veí  qne¿  se  calora  et .  no  ^oóhar^  al 
padre  Confesor  ^  cqú  el  pntexto  de  Ja  B»egalía  t  »dicla)dq 
qii0  es  contrii.ta  Magcstad  i  como  si  contra  U  sapioaaia  ^ 
delseñoc  Carlos  V.^.hulfie^e:  aído.  echar  ¿instanciasideí ' 
pueblada. Mr.  de  Geures^  Y  fin^mofite  v*  como  si  ha^ 
hiera  sido.contrii.la  di/vloa  Magcs<ad  ,c^  .bAbfiJCi^túhsul' 
do  4esde' la; primera \5i]fb:.á  tes/profuodosi  ¿agerfvóí.f 
lutt^bol  9  na  fiostance  :desptKft  qpe  Je  hisior  su  primee ' 

h|ÍnÍStJro.   .:       :    ;•.    •;  ,      .♦')'..?./;.;    -y.-    ;  -*    ir  .:  :    :'/'i 

Y  me  pique'»  por  vct  que  se  temieseu  intentó^  «^ 
beranos  del  wño«  Don  Juan;  listando  icniosta;  Cor tef,  y 
Coitsojo  de  Esttfdo  í  pox  io  qUí^^;  ^é  le  echaba,  á  £laa-f 
des  y  y  hoy  m>  se  1¿  adoute  ^  .qaan4oí  hojí.asbtUo  d¡£ 
t^^Tk^  de  quqas ;  y  ki.que  ma$:es;  d6.1o^;ileyes/da 
varios  réynos »  y  de:  t9dos  los  afectos ,  no  se  )e  temd  ' 
ea.  Campaña.; <^.CS(; hoy  vapo  6l  desprecio.^  á  no.pur» 
do  sdr  antes,  fondado  .id  temor ,  q  iia,:pócoi4«4  ^^y-^ 
los-sttyds  ;eli que  iwgí  ha  d^  ^oder  ahokíiiíácl.  cojrazortí 
de  Castilla  cQ»itrastar  ^na  corola  cf:fAtr^  la:lc»U»4^dél 
España,  y  el  que  con  >la.  asistencia 'd¿  casi)  toda  .e%>  noj 
puede  echa*  un  jestfi^a)  estr9nger.OK»^iSolo  .swr.sc*.ciiení*: 

Ma  y 


tocada iiaiM»6«»ad<i  pí>  -  . .  ;j,  .t  .  u  :./:.j;  .ii  .¿jc  .í  -^l^ 


í .    Y'ca^fin.i  dtgo  se&of ;  ^ollinr  píqinf  popr  lo  ^¿ií^k€y^-* 
Y  fOf  otras  muíchas  cosas  ^  i^oc  for  no  alargarme  omircv 
rY  asi  picaiio  vengo  4el  otro  qiun(|o  i  respotKler  á  ciertos^ 
parientes  mios  ^  que  degenerando  de  su  talento  y  nngre^* 
y.  ápaxtáridose^^el  $er.tir  cómup  j  han  dackn  materia  dila*: 
tada  á'esitf  incendio )  pues  á  haberse  unido,  todos  los  se-^ 
MVres^con  el  pueblOs^  con  Castilla ,  con  Aragón  ^  y  Ca«¿ 
talt^ña^  y  con  toda  la  Monarquía  que  desean ,  que  ct 
J^adre^  Confesor  se  vaya^,  ya  lá  Rey  na  nuestra  señora  es»^ 
tuviera  consolada  ^  el  se&or  Don  Juan  pacifico  ^  el  reynoi 
9ín  temores  internos  y  externos  del  Fr^inces  y  que  amenas: 
za  I  y  el  Padre  Confesor  estuviera  en  su  patria  conten-^ 
io  y  y  nosotros  pagados  ^  puQS  si  ncfs  dexaba  que  comer^ 
poca  falta  nos  hiciera*^  autique  se  llevara  consigo  los; 
«imcqleí  Alemaniscos  que  nos  traxo«  Bastábanos  ks  ta>* 
blillas  4}ue  puso  á  los  pobres,  qiíando  les  quitó  el  re*-* 
eorsoí natural  4e  las  limosnai,  y  el  haberlas  cercenado  Á 
los  Conventos ,  y  á  las  viudal  y  que  son  las  buenas  obras- 
que  por  "acá  ha  hecha  Y  finalmente  ^  voy  á  decir  á  todos* 
iM^  señores  mis  parientes  que  se  unan  y  pues  en  la  nniooi.' 
consiste  el  fin  de  la  contienda  ,  y  en  la  desunum  ^f^ 
parcialidad  i  la  cotitinuacion  de  las  desdichas.  Dix^. 

\  ,  Y  el  Rey  prosiguió  :  Pues  yo  voy  tamWcn  á  presen-»  * 
tannc  por  excmplar  á  lá  Rjsyna  ,  z\  Jcsurta^^  y  Cotise)os. " 
iYifc  oomenzal^aná  partirse  >  qoando^unaOTuget  d^afo-. 
ndamem^ ,  gorda  y  fofa  /  con  dos  muleta^ ,'  baxo  de  los : 
braacs^  saliéndolcs  al  encuentro ,  les  dixo  i  Tened,  Prin- 
cipéis :de  la  ¿ama^ique  todo  lo  que  habéis  hablado,  detrás  j 
úé^iu  peña  V  os.hc  atendido.  Sátíéd  qud  yo  soy  también  • 
iina^de  la¿>£am€6a6')'  pues  S|oy  la  cete^tñrada  Aema  de  Pero 
H¿rnbftdea¿:  y  porque  *  ífias  os  admiréis ,  sabed  que  sey  ^^ 
consejera  trásceñdciítal  de  todos  los  Consejos  de  esta  Cor-  ^ 
tíyideide  el  Súpiemoidot  gobierno  ^  ^hasta  el  mas  ínfimo : 
de  todos.  £n  todos  me  hallo .  y  sin  ndlí*4io^  rtsubív^-ita^ ' 

Y  sM  da; 


4»  iy;^pm  jMiptíétt^r^Msp^áíñ'S^^  -^lir^'^sshUcVa  qii«) 

nos  vamos  todos  )untos  }>ocp'á  (íocd;  Adfñirálos'  lá  mú^^ 
ger  I  y  la  propaesta  i  pcró  Viniendo  en  elta  y  totearon  tí' 
camino  juntos ;  mas  viendo  que  ella  lo  tomaba  con  tanta 
s«flíá  ,*  lá  áixefdn  íBútk  í4poso^  gu&kdU*  vYhd.  quandcP 
Kgantás  materia^ ákjtieVenkBiiSydtf^^uká'hür^ ^ ^tíÉic 
puede  perder  el  mundo.  Áque^  ella  con  su  flema  acos-- 
tumbrada  respondió :  Si  gast%n  tanta  cólera  y  bien  se 
pueden  volver,  que  aei^€í^  Madriá/<iunque  todo  se  pier« 
da  y  no  salimos  de  este  paso.  Pues  mas  largo  le  trae  el 
francés »  y  el  señor  Don  Juan  y  dixeron  ellos  $  y  así  p|fcs 
q<aé<^ queréis  peVder,  perdeos,  que  ñdsótr^s- ke^ésperai^ 
dos  de  vuestro  remedio,  nos  volveremos.  Quizás  debe  de- 
pender de  Aúts.aln  providencia  vuestra  ce¡gti(«lád  5  pues' 
pitra  ganaros  debe  de  Impórta^rV^omo  riiddio  único ,  él' 
pefdetíosi  ¥  Vol^ieiKto laséspftldás  ,: sé desá^part^ieróh ca**,^ 
dá  uno  por  su  parte.  ' 

*    Nít^gufíó  d«  quantos  escritos  ha  habido,  han  dicho 
t^^Rto  '«n  respUiésta  del  Padre  Cotlfesoí^ ,  ¿oníio  etique  sa«  - 
lio  cén  tíomtoe  i!c  Q^nsuipa ,  siendo  un  MahijIítJtóíi  ^  pero'' 
sin  etíibarge ,  los  qiic  le  afi^laudián ,  y  no^^  fóriían  i\otVAz^^ 
dé  este  papel  del  Maf (|uesde  Villena,  parecíales  que  el  se-  * 
fiériD,  Juan  dctÁustriaHfto-eihia  séquito  alguno^  y  sin  sa-^' 
bte su ^rad¿%o ^ á¿  átárgárcto  en  habdac^ ibüchó jáünqne ^ 
»al$  y  alguno  del  vando  de  los  Jesuítas  se^Aelaá'té  tü'^^ 
po*f«tiE>^^^inas aé  lo^Ut debía ;  y  |íe«á' el 'Siimoni^pcÜ  el 
scStir  Don  Júan^de  quien-dicc  un^^títico:  Éu^inu^^ 
4búcbó]ts  dtfnoñio ,  futi  am  ^narcartHhu  en  romance  Jaque  ^ 
katfer  á  tani(^\  yfandoifúsb&Tffbt^és )  hizo*  ton  scguhda  ^ 
carta  ,  que '  cscríbtó  'desde  Torre  dfe  itedíí ',  dds  It^uas  ^ 
dé'^Batceioiiá  ,  que  cáflíi^en  4os'maldideritiM ,  y^'dlsrtrr-'^ 
riesen  los  cuerdos.  Acompañaban  ocns  para  los  «efiores  ' 
de  la  Junta-  grande ,"-0  de  Gobierno  ,  y  copia  de  lo  que  • 


teconocea^Y  patafpnur  tasiiccdi4odespiK$a  ^faczam 


',;$.g.ÉrQit.Ju. 


La  I  del  pasado  dexc  escrita  á  V.  M.  en  CQnsttegrat> 
ans^ carta  yendo  amontar  á Caballo »,  p^ra.resguardar*^^. 
i^Ct.sui  nv»yor9»  í:^s2in^lt»  de  fa  viokt>«ia».  qjue  en  aquel- 
ipstaqte  sppe  0)0  [^^eoia  eU  Padre  Evcrardo^  Ueno,  y;y - 
hj;rid9  el  goFi^zoq  del  iusto  dolpr  .que  oie.fau^ó^  haU(u;i«9;  * 
en  natural  necesidad  de  tomar  semejante  determínadoo^^ 
qiiando  mas  lexos  estaba  de  Qiereceila  ».y  coa  ii»ayor  de« 
seode  qu^  tpdqs^  los  tQiosfi^isenídetq^yplf;  ^g^^dod^j 
iV^M.»  y  ver  atropellada  por  este  RJe|igj[o$p(^aptftl^lazolO ;  • 
I^  s^ng^e^y  tfíOfíotíz  qqe  en.  i^í;Cqpcafre4eji  R^y  níie?r>:  • 
tro  señor  (quje.es^á  en  el  Qclo^,  lo  mochc^  que  ^  Mi«  m^  i  ^ 
honró,  y.  fió  en  mi  ímflf^uta^^ ¿d? l|dadL>jdjcgüiteres ^ 
aipi^r  á.  /5u  seryicv>i^  y;  Jfisipaporfaníitt  y:  gíandíSr  qu^?  í¿  i 
lM¥lS9^íeíaQorpp.a>: ..:-,!  ..;•:. ,.  ;.,;,  •  -.  ,  ,.    ..  -.  v  ,.    .4... 
j.^ . J^,. ,es;?i  Q^rtji  ( qiic,i)odud<^ llcgairüá  las tpfics^^j , 
no^.  de,  y.  M*.)  .^£recitf  que>ipsde  cLparage  adoa^e%mC:v 
CDcaqiip^b%  „  .i;eg\itirla  4.Xt. JÍ^  «gwda>  Aoíicigs  .miafc,, . 
I^i?gWf. en^eodíL,  qup  k  maicyolcftcia  4cl  ^^adjp  J^tf^  \ .. 
rsudp:  Í2ib|5i^l|eg^jip  1.  tcniHi|osdp  qiQvericl^^^        y^  \í9r.:>^ 
nigftísifno ,  anillo  4f  Yrt^i*^  á  q»c  joaadase  pft^er  0©%;,  , 
obra  Joqueyo^por^odcias  anticipadlas  tenia  eptendldo»  t 
y  que  con  m^no/rmad?^ ,  y  ngnca  qida  resolttc¡jfl¡<i  .?p  ^v^< 

tos 


-ÍM  reynos^  con.fyérsona  ¿óbi«  yo^'en'Aqttteo^nfo  hay  V  ni 

^|)Odrá  jamashaber  ciilpa  x^ne  to  «itieaca  ,-sq  ñie^Conn 

/suegra  X'4ai»i04coñ  e&do  se  exetrucoi^losoduís  antes  d&  ii)i 

•partida Jífllwatme pwso.ál  Aka¿aw^c<Scg0^'j tfctí^n 

-^ue^ss  ptécisoquei'actíQÍte,  y  «escandalice  á-^UadtctS'ta 

<4>5'€r#»,^  aunque  yo  puedo  afirolar  toon^verdad  i  Y;  M. 

^que  'hetle¥a(|ote¿te^gi;siqdeDltra^ ,  y  <{iiamoiflfie^ha  he- 

-Who  desdo  loi^htira  «en  ^uci  e${iiró^Al/Key)'ifucitt«*  5etk|r 

X  (  <}üe  ^^stá  en'  ¿1  Ci€4o  )  c^b^  Hitetior^irotsu^ife-  que  Ids 

if^decia  pottl  mayor  servicia 'iUt  ^Rey 'i^ure^tírb  i^fiot 

(Dios  le  guafde)  por  el  de  V.  M, /y  bien  de  toda 4a  Mo» 

i^fiarquía^^y^con  igual^especanza-de  qUe  la  divíM  pro«t* 

^nda  kabia  -de  perq;)itir  ^  que  ^tt  caft^it^o  ^ttiismo^  agito 

y  cScábtD4;o^«íe<oii4ujcse  á -fe^&raWc  dfepQsicídñ  /  feh 

i^ue  ^áct  co^tíibuirá' estos  tres  fines  tan  de  mi  obliga- 

ciOB.-  Y  como  quiera  que  rbdos  ellos  se  £ómprehenden 

4tl^^e  Vv  M^  se  digriemanda^r  a4  Padíe  £v€ranlo  v  qui 

igal^a  dé  los^domiaios  ¿c  V¿  M^  ^  ^^-fittwcticamicie  á  R<^ 

ma  ó  á  la  parte  que  V.  M.  sea  servida  fuera  deetkMR 

xekt^vo  cambien  hasta  entonces' íoda$  las?  noticias  que 

cfirecí  á  V»  M¿  «n  esta  humilde^  y  respetuma  súplita) 

etti  que  tts  ¿iertoy  señora  i  ^^at^  es  Vu  ^M;  Jas  primera  in^ 

ner^fada'despues  4[td  &ey  iHiesvoís^ñpr^fMGS^'ii^ 

nttdie  'iifúc  ^m4r0^in^'patíorí^ét  á»st¿»io^4lef4i^ 

^fWet  nO'  £útí6tíúr  i;onsi5fir /eb'^ttta ^a'fíias^Mj^a-  ^hUa 

4et  pÑjdemírtitio  gobkino  ^  ¥»  Mt^  á'^uíén  fiKta'  i4 

Mitidaá^v  ^^ejMitatlon'  £^a$iola^q«edqi?á  <eteiriiaflliemi 

jibfit^m  '^  itiblen^  $  ítscxMaad«^l'4iiisbó'il(ki^ 
str-ptiopi^'iibeireáid^yiiiofaíeei^o  JüiidiD  yprudentíb ,  parai 
pl»dei4a-4rjpljjrarml  <<^ot»un^ibenefitío  de'ffira4Sotünavi  y 

ba  solamente  en  divertir  9  y  executar  lobx^au:«IÍM'ilejsai 
•tfíiT  par- 


X 


9^ 

.partícfilar  coiitt«r«eiQft  í  válténilwe  V.  M^  ea  cútéoag^^ 
.4Íad  de  lo  que^eí^Hoy  «ucstro  señor /ue  servido,  de  dexyr 
idáspue«io  f  de^  Ministros  oaturaJo»  de.esxos;reyDO$  >  pa 
. qnjeocs  debe  coocusrrk  diUac. para  sentir  rairui^a  ^  coi|i- 
•l^asioQ  para  soUdiár  so  remedio ,.  y  el  alivio  de  taiuo  jkk 
.bre.  vasallo  I  (por  cuya  vqadoo  sin  duda  nos  enyisk  Dios 
.4os  iitf«((iinios. :qiie'  padecemos)  y,  zelo.^  y  expecieocios 
^para  h^coriciaees^.gr^ode Monarquía  vuelya  a  serTor- 
i^midat^ei  st($  eaiulosi  ^iendovdjespttes  dd  Dios,  la  prímc^ 
vcausa  de  todos  estos  saludables  efeftos  y  y  la  restauración 
del  hooor ,  y  nombre  ,£^)aAol:  >  lo  que  rendidamente  re-* 
-pre^nto  y  y  suplico  á. Y.  M«.cttya.ex«cucion.,  .siendo  taa 
f breve»  cooto  el  esado  de  Jas  C9sais/y  el  servicio  deV.  M»^ 
iTequieren »  sete:  yo  el  primero  que.  desee  y  vote  $ea 
en  la  forma  mas  decente»  y  decorosa  á  la  real  sor 
beranía  de  V»  M. »  y  al  a^r^io  con  que  ha  tenido  V»  M^ 
por  bien  dej6»vor«cpr  á  estt  B^el^ioso:  para  lo  qiial 
sobran  i  la.g^aqde^  djc^  Y^  M%  muchos  caoiinoa  y 
medios.  .    . ;      .:.  .    .  ^  ,.  ,  í 

Estos »  señora ,  soi»  mis  intiinsecos  »  y  verdades 
ros  dictámenes^  sin  ouo  humano  interés ,  ó. fin  patií 
tkularmto,  como  io  mostrará  á  V«  JVL  el  tiempo»  )i 
creb:  firmementer  y^que  ^may;  en  :bKeye  ha  de  experl?i 
mentar  V.  M» qoáncdelservkto  de  V •  M*  son  escás,  hu-r 
mUdes  representaciones  que  hago  á  lo  pi^  de  V«  M^b  dan- 
do Dio» á  V«  M». felicísimos  aciertos,  queaumeme  cadaí 
dfa<A.lu«rfo>  reptóa^ion  V  y  alivio  de  jííí^s  .rey  pos  >  y  U 
adoraciorrcoo  que.Vünéjramos  á  V*  M«  qiUAtosteqemosel 
bohor  y  ladicha.de  ser.stM>es»:toiíO>  y  vasi^Uos.  Y  porqa« 
ka  cesado ,  ya;  todo  motivo  de  detener  mas^  tiempo  ^esp 
al  hernnmo  de:  q>i'seoretaciQ>  no  dttdo  qi^Q  V«  M.i9edlg7 
narMeJumcntt  4sBt1albMfao4si:dc4i¿M]:K)iiei4^Wf^ 
luegfi^iCQíjUbttrfadw'  i.^iu^jx:)  '(  ^iíji-^/íü  ni'jui;;.nUof.  i^i 
,  Tam* 


También  estoy  en  predsa  obligación  de  supUcat  á 
V»  M.  constantemente,  que  así  como  los  apasionados  in- 
formes ,  y  sujestiones  violentas  del  Padre  Bvecar do  han 
forzado  (por  decirlo  como  lo  entiendo)  la  te£U  y  ciernen* 
tísima  intención  de  V«  M.  para  que  se  me  haya  qui- 
tado el  tionor,  y  la  reputación  en  todos  los  quatro  ángu- 
los del  mundo ,  con  quantas  manifiestas  demostraciones 
|a  ha  podido  extender  mas  en  ellos ,  se  sirva  V.  M«  de 
destituirme  también  con  demostraciones ,  y  iionras  pui 
biicas  estas  preciosas  prendas ,  que  por  tantas  razones  he 
antepuesto  siempre  á  la  propia  vida  i  en  cuya  propor- 
ción me  será  todo  lo  demás  despreciable.  Y  finalmentej^ 
señora,  repito  á  V.  M.  con  humilde  reverencia,  y  por  des* 
cargo  de  mis  grandes  obligaciones  al  servicio  del  Rey  núes* 
tro  señor,  y  de  V.  M  y  al  mayor  Mén  de  los  rey  nos,  que 
ellos  mismos  son  ,  y  serán  los  que  me  conserven  en  estos 
mis  di¿lamenes  con  tan  inmutable  constancia  ,  que  cree^ 
fía  faltar  á  la  mas  sagrada  lealtad ,  que  debo  al  Uey  núes* 
tro  señor,  y  á  V.  M.  sí  desistiese  de  eUos^tn  un  solo  ápices 
ton  que  se  declara  quanto  se  puede  la  firmeza  de  esta  re- 
solución.  Dios  guarde  la  Católica  y  real  perst)na  de  Y.  M.. 
como  deseo  y  he  menester.  Torre  de  Lledó  á  j  3  de  No- 
•viembre  de  x^tf  8. :;:  Su  mas  bumilde  vasallo  de  V.  M.  == 
Don  Juan* 

Copla  de  Us  cartas^  que  el  sethr  Bm  Jum  eserlhü  a 
Jos  de  la  Junta  de  GoBifHo ,  a  ¿Oía  uno  di  pbr'iíy 
V»  "^         elmkmo  diati'l  de  Nwiemhrei  '   '" 


s 


Al  ARzoj^i^krDfi  TOLEna 


1  fílese  posible  que  «n  las  grandes  0£ti}»ac1óneí  y  Kelo 
<ie  Y.  £in^. ciñiese  ÍAt«««Í«n ,  ó  dtsetí^ deiiirfcir ,  dpér- 
fiec  d  mundo ;  á  lo  menot  sé  \t  habla  ^rftídO  á  lai  ntát- 

K  nos 


nos  la  ocasión  ¿  pero  ya  que  (o  esta  pacte  oo  tengo  que 
pedir ,  ni  que  protestar  á  V.  £m. ,  le  protesto ,  y  le  pldp 
{)0C  Dios  y  y  pqr  es^  inocente,  ángel ,  y  dueiio  nuestro^ 
ij^e.apiique  V.  £m.  ese  i^nio  zelo  y  obligación  cpn  que. 
nació  adonde  juzgare  necesario ,  para  evitar  los  malos 
xfedos  I  que  seria  preciso  resultasen  de  la  terquedad  del 
Padre  Everardo  en  resistir  salir  de  estos  reynos  ,  como 
tanto  iiqs  importa  á  todos  $  y  que  se  piense  bien  si  es 
.  alhaja  de  tanto  precio ,  que  valga  lá  inquietud  de  toda 
£spana.  En  quanto  á  mí ,  desde  ahora  declaro ,  que  ai 
quiero  ,  ni  he  de  sacar  del  logro  de  este  empeño  ^  ni  de 
sus  conseqüencias  mas  interés  que  la  gloria  de  librar  el 
fracasado  baxel  de  esta  Corona ,  de  un  piloto  tan  indlgr 
jpo  de  regir  su  diñcil  timón  ,  y  que  la  RJeyna  nuestra  se* 
ñora  me  restituya  la  honra  i  que  por  las  iniquas  sugesr 
tiones  de  este  Religioso  ha  permitido  se  me  quite  publw 
ramente  >  que  son  las  humildes  súplicas  que  hago  en  la 
(arta  que  escribo  hoy  á  S.  M«  i  y  verá  V.  £m.  todo  lo 
demás  favpnble » que  fío  en.  Dios  producirá  la  perfec- 
cionóle esta  importante  obra ,  y  que  ha  de  quedar  (con 
Siu  divina  ayuda)  en  beneficio  del  Rey  nuestro  senor^ 
de  su  Magestad  misma ,  y.de.estos^  reynos :  cuyo  honor 
y  consery^ipin  e9  ini^  mkg  fín ,:  y  por.el  me  he  consti- 
tuido hasta  ahora'  á  padecer  (sin  ninguna contradiclon ) 
las  injustas  calumnias,  y  castigo  delinqüente  y  destinado: 
;y  últimamente ,  el  efedo'  ma;  execrable  deja  alevosía  del 
dicho  Padre  ¿vei^ardo  de  <;ctearme  la  mano  como  á  cri- 
minal reo  :  acción  sin^  exemplfu;  en  ^quien  nació  como  yo, 
y  no  puede ,  ni  .tiene ,  ni  puede  tener   jamás  culpa , 
que  corresponda  á|at|desaKdtíii. ultraje  ^  escándalo* 
Dios  &c. 

En  esta  iniscna  (conformidad  escribió  el  señor  Pon 
Juan  al  VJice-CanciíleJi.de  AcagpQ,  al  Mar<|ues  de  Ayto- 
na  I  y  al  Coq4«  d^  Peñaíaodsi*  . ,    /  ^  ;^ 

ai; 


A. 


AL  PRESIDENTE  DE  CASTILLA. 


Xucrdesc  V.  S.  I.  qüc  atitcS  debió  á  Dios  el  ser  Es?^ 
pañol  y  vasallo  de  nuestro  Rey ,  que  '^1  Padre  Everardo 
d  lugar  en  que  le  puso  j  y  ¿rea  Vi  S.  L  que  no  puede 
haber  nada  mas  loable,  ni  que  mejor  le  este,  que  no 
turbar  el  orden  de  estas  obligaciones,  y  reconocer  la  pri^ 
fflcrá  no  sólo  pút  la  may^;*  sino  pw  la  ünica  >  jr  eW 
nunca  puede  sonar  mas ,  que  á;  deseo  délos  aciertos  de 
V.  S.  I.,  y  que  se  luzca»  en  servicio' del  Rey  «iiiestrQ 
señor.  Dios  guarde  &c. 


B 


Á  D.  BLASCO  DE  LOYOLAl 


rSÁ  carta  poadtá  Vm.  luego  en  Ibs  reíales  díanos  de 
la  Reyna  nuestra  señora ,  y  segua  «ai  cuenta ,  espero 
en  estos  quince  dias  la  respuesta  ,  y  lü  noticia  de  haber 
condescendidb  benignamente  &  M.  alo 'que  eo  ella  le 
suplico.  Dios  por  quién  es,  la  iníjnre  csm  saludables 
di^mene^ ,  y  dome  la  terca  cerviz  del  Padre  £verar4o 
á  que  se  ajuste  á  ellos  con  la  brevedad  que  digo ,  y  tan- 
to ños  conviene }  por  quanto  al  contrario  no  podian  de- 
:xar  de  seguirse  graves  inconvenientes  en-  la  inmutable 
•prosecución  de  este  tímpefio."  De  que  he  querido  ptevcnir 
repetidamente  á  Vm.  para  descargo  de  mi  obligación ,  y 
de  flü  conciencia ,  para  que  como  Ministro  tan  zeloso  del 
servicio  de  Rey  nuestro  señor ,  procure  que  sé  disponga 
lo  que  se  propone  sin  mas  dilación ,  y  le  deba  S.  M.  y  to- 
da España  este  gran  servicio.  Dios  guarde  &c. 


Na  <jk 


Qflft  de  carU  ,  f  «f  »/  sei/hr  Don  Juan  dt  Austria  »«- 
ffibió  al  ftytifi^  Ainigímx.f  tn  U  tpUmA  f^r^ 
.  .  mlfh^  í  Í0(^*  h^  Qftda^ny  Villas  i  %m  tíemn 


L, 


tVcgoquc  pise  el  terrciK>4ecse  rey  no ,  lo  participe 
á  V.  S.  por  medio  del  Sargento  general  de  batalla  y  Con- 
de de.Escalante,  Gentil-hojnbce  de  mi  Cámaras  del  qu^lf 
y  del  extraflo  de  carca  para  la  Rey  na  nuestra  señora^ 
qae  envíe  á  V.  S. ,  habrá  entendido  las  causas  que  me 
reduxeron  á.  precisa  obligación  de:poner  qn .seguridad  mí 
persona.  Ahora  diré  á  V.  S.  en  execucion  de  lo  que  en- 
tonces le  ofrecí  y  que  estas  fueron  en  dos  modos.  Lsis 
unas  y  y  de  mayor  realce ,  que  tocaban  al  servicio  del 
Key  nuestro  señor,  conservación  de  sus  reynos ,  y  repu- 
tación y  honor  de  todos  .su^  vasallos  :  y  las  otras ,  que 
miraban  á  mis  particulares.  En  estas  no  me  dilatare  por 
ser  yo  el  inmediato  interesados  y  porque  á  vista  de  aqne* 
Has  f  las  he  atendido  menos  siempre  >  de  mas  de  que  han 
sido  tan  sin  intermisión  desde  la  hora  en  que  para  castir 
g/o  coman  de  esta  Monarquía  espiró  el  Rey  nuestro  se- 
jior  (que  goza  de  Dios),  que  sería  menester  mucho  vol\v 
men ,  y  tiempo  para  reducirlas  á  escrito  s  y  así  bastará 
insinuar ,  que  desde  aquel  instante  hasta  el  presente  dia, 
apenas  ha  amanecido  alguno  en  que  el  Padre  Everardo 
no  haya  maquilado  nuevas  violencias,  y  ofensiones  con* 
tra  mí  s  habiendo  llegado  su  ultima  alevosía  á  procurar 
con  tan  profunda  malicia  como  se  ha  visto ,  reducirme 
á  postura  de  delinqüente ,  induciendo  el  benignísimo  áni- 
mo de  la  Rey  na  nuestra  señora ,  á  que  como  á  tal  se  pcn« 
sase  I  y  ]^usíe$e  en  execucion  el  intento  de  prenderme, 

con 
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con  desprecio  de  todas  ías  divinas  ,  y  humanas  itcncio* 

lies  ,  y  de  la  sangre  ,  y  memoria  que  en  mí  reside  del 

JLcy  nuestro  señor  (que  este  en  el  ciclo),  Y  que  sea  ycgrt 

dad  I  que  el  designio  de  querer  espeler  á  este  Religioso, 

no  haya  tenido  tünguna  consideración ,  ni  particuiar  in-, 

teres  ó  satisfacción  ^  lo  muestra  mi  modo  de^prpced^f;; 

pues  si  me  hubiera  dexado  llevar  del  estimulo  de  ]a  ^f^o-, 

ganza  f  y  no  le  hubiese  hecho  suelta  delante  de  Dios,  ic 

quanto  ha  obrado  contra  mi  honor  y  vida  ,  hubiera 

visto  quán  fácil  me  hubiera  sido  acabar  con  el ,  por  ca-. 

minos  mas  recatados  y  y  seguros  $  pero  hasta  ahvra  no 

.me   ha  aconsejado  mi  ánimo  hacer  acción  de  que  no 

me  pueda  declarar  autor  sin  ningún  eippacho ,  y  me 

pesarla  infinito  verme  reducido  á  tan  estrechos  tcr^, 

minos. 

En  lo  que  ^\  servicio  de  nuestro  Monarca,  la  conser- 
vación de  su  Corona »  y  la  reputación  de  sus  vasallos,, 
se  ha  deteriorado ,  padecido ,  y  enviiecidose  por  razón 
de  la  soberanía  en  que  se  ha  colocado  dicho  Padre  £vc- 
rardo ,  fueran  mas  justas  las  ponderaciones  ,  si  e$  que 
hay  algunas  bastantes  á  explicarlo.  Él  es  causa  única,  y 
absoluta  de  todas  nuestras  calamidades ,  y  disipación  de 
dominios  dentro  y  fuera  de  España  por  sus  caprichos.  Tie- 
ne el  Rey  menos  tan  estimables  piedras  de  su  Corona ,  f 
nos  vamos  acabando  de  perder  á  largo  paso ,  sin  que  en 
el  haga  esto  ningunai  aprehensión*  Su  cruel  ánimo ,  de- 
slgual  á  las  otras  calidades  que  íe  alimentan,  bien  lo^xpe* 
xlméntó  aquel  desdichado  Mailadas ,  hijo  de  ese  reyno, 
en  que  hizo  lo  mas  á  que  han  llegado  los  mayores  tiranos 
del  mundo. 

Si  en  tiempo  del  señor  Emperador  Carlos  V.^  de  glo- 
riosa memoria,  padeció  España  las  tribulaciones^  que 
se  saben  »  por  no  poder  sufrir  á  un  Ministro  extrangero, 
fio  obstante  suceder  en  sazón ,  que  er^  regida  por  su 


Rey  ,  y  señor  natural ,  y  concurrieron  en  el  Ministro 
las  caKdadcs  de  ser  vasallo  suyo ,  de  gran  sangre  ,   caá- 
ákV^  y  Juicio  para  gobernar  ,  cómo  ios  extremos  los  mos- 
traban y  Y  la  fidelidad ,  y  reputación  grande  que  enton- 
ces g02aba  toda  la  Monarquía  s  ¿que  no  se  podrá  temer 
ahora  en  una  menoridad  ,  si  se  continuase  la  monstruosi- 
dad/y  el  hforror  de  ver  entronizado  en  el  mas  despótico 
poder  á  que  famas  llegó  Valida  ^  á  un  hombre  eu  quien 
se  juntan  quantas  impropias  partes  pueden  imaginarse 
para  tener  en  las  manos  una  valanza  tan  preciosa  y  de- 
licada y  nacido  fuera  de  los  dominios  de  la  Corona  ,   de 
obscuro  iinage ,  de  cortísima  comprehension  natural ,  so- 
bre falcarle  totalmente  las  experiencias  de  que  necesita  el 
difícil  arte  de  gobernar,  y  presumido  á  esta  proporción, 
pues  no  ha  acertado  á  conducir  el  timón  de  este  gran 
báxel  de  la  Monarquía  Española,  en  que  tan  atinados  pi- 
lotos se  han  perdido?  ¿Ambicioso  en  el  último  grado>  pues 
dontra  las  expresas  prohibiciones ,  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñor (que  está  en  el  cielo)  dexó  en  su  testamento ,  y  cooh 
tra  lo  mismo  que  S.  M.  obró  en  su  vida  ,,  no  habiéndole 
querido  dar  nunca  el  mas  leve  carácter  de  Ministro ,  se 
ha  puestto  tan  arrebatadamente  sobre  nuestras  cabezas^ 
atropellando  todas  estas  nulidades?  Y  el  haber  ascendí » 
dorá  quanto  tiene ^  no  solo  sin  Consejo,  sirio  contra 
el  expreso  di¿^ameñ  de  la  Junta  que  S.  M.  puso  á  la  Kcy- 
na  nuestra  señora  para  los  fines,,  que  constan  del  testa- 
liiento.  ¿Quien  no  llorará  con  lagrimas  de  sangre,  al  cqn- 
siderar  cabeza  y  juez  de  la  Religión  Católica  en  c^tos 
reynos ,  dispensador  de  la  justicia  ,  y  dueño  de  nuestras 
honras ,  vidas  y  haciendas ,  á  un  hombre  de  estas  pren- 
das COR  la  nunca  vista  incompatibilidad  de  Confesor  y  Vá- 
lido ,.que  es  lo  mismo  que  Fiscal  y  parte ,  quando  los 
cfáGtos  corresponden  tan  puntualmente  á  estas  causas  en 
el  desorden  general  del  gobierno ,  repetidas  perdidas  de 

rey. 
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re  y  nos  y;provincljii  enteras ,  con  ignominia  nuestra ,  y; 
escarnio  de  nuestros  enemigos :  despreciadas  y  ajadas  lá 
nobleza  ,  y  la  milicia  s  sin  justicia  ^  sin  economía  rendi*» 
didos  y  aniquilados  ios  pobres  vasallos  de  Castilla,' con ^ 
v:soportable  pesó  de  tributos? 

Finalmente ,  por  no  detener  mas  á  Y.  S.<on  «lo  que. 
es  tanto  menos  necesario  de  ponderar .,  quanto  lo  tene**^ 
mos  todos  mas  á  la  vista ,  pasara  á  decir ,  ^e  en  exe-»- 
cucion  de  lo  que  ofrecí  á  la  Rey  na  nuestra  aeñora  en  pii 
carta  de  2 1  de  0¿hibre  ^  he  enviado  hoy  á^sus  reales  osa* 
nos  la  humilde  súplica ,  que  Y.  &  verá  por  las  adjuiítas 
copias,  para  que  sirva  de  mandar  salga  luego  de  estos 
rey  nos  el  Padre  Everardo.  Y  aunque  fio  de  ia  suma  pru« 
dencia  de  S.  M»  que  conociendo  el  zelo ,  y  desinterés  coa 
que  me  muevo  á  este  empeño  y  determinación  ^  y  que 
á  nadie  le  va  mas  en  su  logro ,  después  del  Rey  nues->. 
tro  señor ,  que  á  S.  M.  misma ,  se  dignará  de  condescen** 
der.  benignamente  con  lo  que  se  le  súplica ,  no  dando  oí« 
dos  á  los  perniciosas  consejos  del  dicho  Padre  5  con. codo 
9SO  f  condesiderando  quán  atendidas  serán  de  S.  i  M.  laá 
representaciones  de  y.  S. ,  y  deseapdo  mas  que.  la  pto4 
pia  vida  9  aplicar  quantos  medios  juzgo  eficaces  para  que 
se  consiga  este  importante  fin ,  fixk  l9s.  iocoo venientes^ 
qiie,  ^r^  preciso  resaltasen  de  la  ter^olad  iie  tf  teTRe- 
Ugiosp  «^de  nó  venir  en  los  partidos ,  que .  se  k;  ofteceu 
pido  y  exórto  á  V.  S.  (que  como  miembro  tan  noble  ,  yl 
principal  de  esta  Monarquía,  y  como  quien  es,  es  predafi 
^ire.gcmigtan  dolor .9I  lajnenijij^le  estado,  y  i;ÍQ9go  qq» 
que  se  h»Ua^)  cooperi;  con  sus.  prontas  instancias  ^  y  fecH 
vorosos  órelos ,  por  medio  de  persona  expresa^  á  obtcA 
ner  de  &  M.  loque  tanto  nos  conviene  i.  todos 5  que  da 
mi  parte  estoy  tan  en  la  importancia  ,  y  obligación  dq 
90  mover  cosa  de  que  pueda  resultas  el  mas  ligero  peli-»^ 
¿ro  á  la  quietud  pública  ^  y  4e  c^eivaiiíaíie  en^t^ta  nos* 

mo 
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mo  conocimiento  ^  i  quantos  con  tinta  razón  tienen  he-^ 
cho  coacepto  de  que  lo  que  obrare  ó  digere  que  obreiig^ 
seca  siempre  lo  que  mejor  este  ai  servicio  del  Rey  naesf- 
tro  señor  ^  que  aún  no  be  querido  liasta  ahora  dar  á  luz 
pública  el  maniñesto  que  tengo  formado  en  reparación 
de  mi  lionor ,  esperando  en  la  divina  misericordia  ,  que 
hemos  de  vencer  la  dureza  de  este  Religioso  ^  sin  pasac 
de  los  medios  lenitivos »  en  que  tocará  á  V.  S.  tan  loablq^ 
y  principal  parte  $  á  lo  que  yo  por  el  público ,  y  parti* 
eular  interés  ^  le  quedare  con  particular  obligación ,  y  re- 
conocimiento. 

£n  habiendo  cumplido  con  una  promesa  que  he  he<^ 
eho  á  nuestra  señora  de  Mons6cratey(cuyo  soberano  paw 
trocinio  Invoco  desde  el  principio  para  la  especial  direc- 
ción de  estos  negocios),  espero  volverme  á acercar  á  esc 
ffeyno  para  hallarme  mas  pronto  por  lo  que  pudiere  ofre- 
cerse I  y  para  alimentar  la  esperanza  con  que  siempre 
estoy  de  expresar  personalmente  á  V.  S#  quanto  debe  fiar 
de  mi  estimación  y  voluntada  y  entre  tamo  que  se  me  dl< 
latiré  el  cumplimiento  de  este  deseo  ,  me  remito  á  lo  qoc 
habrá  dicho  ,  y  dirá  á  V.  S.  el  Conde  de  Escalante.  =: 
Dips  guarde  áV.S.  muchos  años  en  toda  felicidad.  Touc 
iUtdó  13  de 'Noviembre  de  lá&li.  ' 

'  Estat  cartas  llegaron  i  lo.<;  t  tf  áét  mismo  mes  con  cot^ 
teo  extraordinario  i  y  luego  que  se-dieron  á  S.  M.  ^  y  á 
los  demás  para  quien  venían ,  se  imprimieron  coa  la 
que  habla  escrito  S.  A.  al  rey  no  de  Aragón,  y  se  dieroa 
diferentes  pliegos  aseñores  y  comunidades' por  la  Corte, 
con  qup  empezó  á  haber  mucho  ruido ;  y  .no  poco  coa 
haber  hecho  plaza  de  armas  el  sitio  del  Pardo,  donde 
aquartelaron  docientos  caballos ,  que  sacaron  de  los  alo« 
jamientos ,  no  cesando  en  hacer  acercar  á  Madrid ,  y 
á  diferentes  lugares  otras  tropas  ^  cosa  que  tuvo  en  gran 
^oofiisioa  ¿  la'Corte»  Á  este  mismo  tiempo  se  bicieroi\ 

di- 


ai&fetites'Cotiscjos  dé  Esfci3o1.'y  t^mt^eii  »t  t^Ac  Casr 
tilla  se  le  mandó  reconociese  ú  cauba  ya  en  e$tado  la 
oatecia  de  hallac  culj^  en  el  señor.  Doa  Juftn »  que  .fuer 
w  digiK^  de  cepcobac  estas  acciona,  y  de  algún  castigo, 
severo»  Y  aunque  parece  (según  se  dtíxa  .teconqccr  por 
4os  efeAos)  que  estuvo  el  .Q>tisejo.  con  indiferencia » y  que 
los  mas  fueron  de  la  parte  del  Padre  Confesor  ,  no  qui- 
<so  Don  Antdnio  de  Comreras  scüe  pasasft  al  pu^io  d 
buen  ratí»  que  diq  á  todos  f  maotfestaado  su,  TíOCo  por  osr 
critOy  que  fue  singular,  y  a$í. después  de  haberlcvpnvlad^ 
á  la  ELeyna  nuestra  se&ora,  se  apárelo  en  U  Cortc^ 
haciendo  todos  grande  estimación  de  ^1,  así  por  lo  bien 
fundado,  como  porque habiaíbft  como  Minisiro. cbrisn 
tiano ,  virtuoso ,  y  con  todo  desinterés}  el  qual  fue  coimI 
te  sigue. 


De 


VOTO    DE    DON    ANTONIO 

Dfi     CONTUBRAS*    '  j  ) 


KON  Antotüo  de  Coiureras  dice :  .Que  este  negocídl 
€s  muy  grave ,  y.  lascircunstancias  que  en  el  ha  habidoK 
le  ha  hecho  gravísimo  >  y  si  en  lo  que  se  obrare  de  ho/ 
fuas ,  no  se  acertasd  á  componer  ^  seriÁ  de  mucho  pctjúh^ 
cío  para  la  Regalía  y  causa  pública»  Por  lo  quai  >  lo  prin 
mero  es  encomendarlo  á  EHos  nuestrp  seño!  >  ipaca  que 
se  sirva  su  divina  Magestad  de  mirar  esta  ILeptiblica  conr 
mi^ricordia  ,  y  encaminar  lo  que  mas  fuere  del  servicio 
suyo  9  y  procurar  disponer  ¿ste  negocio  con  atención  al 
principio  que  ha  tenido  >  al  progreso  que. tiene »  y  al  fía 
que  se  puede  esperar  >  procurando  los  medios  christía^ 
nos ,  prudentes  y  eficaces.  £1  Consejo ,  á  quien  se  r^i** 
tió  este  negocio  después  de  la  prisión  de  Patino ,  de  ha- 
ber salido  los  Ministros  á  la  execucion  de  U  prisión  del 
señor  Don  Juan ,  de  su  retirada ,  y  después  que  vino  lí 

O  '  cw- 


x?ar^  ,*  qii6  dextS  ésctká  ¿  V.'  M.",  Ha  hecho' dos  cónsul* 
't^s  á  V.  M.  I  con  quien  se  ha  conformado.  Y  en  esta ,  que 
es  la  tetcexa ,  ha:  pktecido  áiJ>oin  Antonio  poner  su  voto 
^t^cumpUr  con  la  obligación  4e  la  conciencia  ,  desean-- 
ÍAú,  poner  ( según  lo  entiende  )  la  que  mas  sea  del  servicio 
át  Dios  nuestro  señor ,  de  V.  M. ,  del  Rey  nuestro  se- 
•fior ,  y  .bien  de  la  Monarquía. 

<  Señora  y  después  de  los  principíosv  y  ha  discurrido 
X>on  Antlonio  en  este  nejgociOvy  halla  ,  cjue  es  dlñsteocia, 
^ntre  dos  vasallos  de  gran  suposición,  £1  uno  d  señor 
Doíi  Juan  de  Austria,  que  no  tiene  comparación  con 
hinguno  5  hijo  del  Rey  nuestro  señor  ( que  este  en  el 
Cielo),  medio  hermano  del  Rey  nuestro  señor,  (que  Dios 
ha  sido  servidoidarRos^'y  que  guarde  su  divina  Mages* 
tad  muchos  años)  de  la  señora  Emperatriz  ,  y  de  la  se» 
ñora  Reyna  de  Francia ,  y  primo  de  V.  M.  Y  el  otro  cl 
Padre  Juan  'Everardb ,  Confesor  dé  V.  M. ,  Inquisidor 
General ,  del  Consejo  de  Estado  ^  y  uao  de  los  Goberna- 
dores de  estos  reynos.  £n  medio  de  estos  dos  sugeroresti 
lá  Regalía  que  Dios  nuestro  señor  puso  en  la  real  perscaa 
dé  V.  M.  ^  para  que  con  maduro  y  igual  y  christiano  zc- 
lo  gobierne  esta  diferencia ,  con  atención, á  que  no  per- 
diend^o  de  vista  h  justicia  y  se  eviten  los  daños^  que  ame* 
"^  tiazan  á  la  Regaliá,  y  á  la  causa  púl)lrcá.£l  frangente  en 
qué  líos  hallamos  y  es  grande,  por  la  inquietud  de  ios 
teynos ,  si  no  se  tomare  medio  competente  para  aquietar 
estos  vasallos ,  y  que  se  viva  en  paz  ,  que  es  el  principal 
cuidado  que  debe  tei;^er  la  Regalía.  V%  M..  (Dios  la  guar- 
de )  desea  esto ,  preguntando  á  diferentes  Consejos  ,'  y 
Ministros  se  le  diga  lo  que  podía ,  y  debia  hacer  en  esre 
caso}  y  cada  Ministro  tiene  obligación  de  decir  á  V.  M. 
el  difamen  que  tuviere ,  para  que  con  vista  de  todos, 
V.  M.  elija  lo  que  convenga.  Y  para  decir  Don  Antonio 
éUu  y  ó ,  supone  la  proposición  del  señor  Don .  Juan  ^  de 
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q«c  V.  M*$c  Sifva  He  apatiar  de;«í  al  Padte  Juan^^vcrardo, 
su  Confesor  9  jii?^áodole  por  el  M.4nisti:o  c^ue  gobierna, 
laiS5acci0niRS.dc  V.  M.:E5ta.pr9pc^kÍ9q  4^l.scuor:  JPpo? 
Joan  xi^nc  dos  pactes ;  \jnft  esjag  ¡nstgpc^S.de/dla^  /; 
OfM  el inodpcqn.quc redice, que.4oqijefiaint§ntw^  Unq  y, 
Otro  puede  ser  reprobado^. peco  la  prioiera  dq  desear 
apartar  á  los  Validos  de  los  R.eycs"i  apjínas.  se.  considera^ 
tieoipq  que  no  b*ya,exeixiplwcí  4e.  csie  d^se^o  ^.  y  de  su 
execiicl9n«  Debe  de  3.91;  p^nsloa.tiatur^l  del  puesto  de:  Ips 
Validos»  y.  no  se  s^udé  .aboíU:cc^f  ..la  persona;»  Vmo  el. 
exercicioi  y  si  consulcatnos  las  divinas  iect;as.|  vemos  i 
David  en  casa  del  Key  Achis  ^  santo  y  bueno  >  querida^ 
del  B^ey ,  qiie  I?  aliviaba  sus  cuidados  >.  Qia^  jos  criadosi 
4el  Rey  procuraron  hechar  á  David  ^  aunque  ^  con  grai^ 
sentimiento  del  Rey  que.  le  t^nla  por  santo  y  buenoa^. 
ffitoSatrapisnonplacet.  Vete  con  Dios«  Si  consuUan)os. 
las  historias  de  todos  los  fsytios^  sf;  hallarán  mucho5i> 
ooeíoplares  ^,  paes-en.  C^$£ii!a  fr«$cos  ios  héroes  ^ak^inza-* 
do.  Dd.Duque:de  Lermaífjie.notabU  el  vaümientq  €oi| 
su  Rey.  5  fue.  el.  Duque ,  pcrspguidp.  %  y  sk  íetcrmind 
á  procurar  un  Capelpí  como  lo  tuvo  %  y  después  se;  fue  4 
Yalladolids  á  que  se  dice  ayudó  harto  su  propio  hiÍ9«.£!\ 
el  Conde  de^Olívares  sucedip.así  como^todossab^mosi  y^ 
con  el  consenUmieuto  de  los  ReyeS:han  sa^iido  por:aquien, 
tar  los.paebloSé 

' ,  JEn  el  modo  que  se  dice  djisponia  ^  y  dispuso  el  señoi; 
Don  Juan  .esto  ^  hubo  tres  cosas^  La  primer^  ^  la  di^ 
posiciot)  que  4iceA  tei^i^  tratads^ :  ía  .^^rg^nda  1  Ja  .Ciarta. 
que  escribió  4  V.  Méy/y  la  terc^r^, >. haber  vjj^Ito  las  es-^ 
paldas  sii>  esperar  el.  mandato  de.  YvM,  En  la  primerar; 
d$  querer  sacar  de  la  Corte  ai  Padre  Eve^ardo ,  (aunque 
no  sea  mas  que  cj  conato)  ^s  muy  de.notar '7  reparar,. 
Áwa  Confesor  jd^!Y^M.R?U&iQJío  4  Inquisidor  genera¿ 
sacarle.dp  ?s«fi.reyuo§.yiq}^tafla«í^q,  5i©..5U§ dignida-? 
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des,  ni  su  hacienda,  y  ponerídén  parte  donde  apenas  tfíJ^ 
viese  con  que  sustentarse  $  ya  se  ve  lo  que  es  5  y  aunque 
se  dice  que  hay  exemplat ,  sería  muy  perjudicial  tocarle 
aquí.  La  segunda  ,  de  haber  escrito  la  carta  ,  es  dé 
graín  nota  y  reparo.  No  parece  haberla,  escrito  el  señoi: 
Don  Juan  ^  si  ya  no  es  que  sé  puede*  recibir  en  cuehta 
del  justo  dolor  que  tendría  de  verse  privado  de  la  gra*-* 
da  de  V.  M. ,  y  ajado  con  el  mandato  de  su  prisión^ 
1.a  tercera  de  haber  vuelto  las  espaldas ,  ñie  convenien-^ 
cia ,  pues^si  sus  vasallos  que  tanto  le  quieren  ,  vieran  ile« 
var  preso  á  su  dueño ,  nos  aventuraba  á  que  hiciesea 
pedazos  á  todos  quantos  it>an  ,  y  que  de  ello  resultasen 
unas  guerrais  civiles  de  grandes  daños.  Señora ,  Don 
Antonio  siente  asi  de  este  caso ,  y  después  de  haber  di* 
cho  su  parecer  en  él  Consejo ,  sé  ha  conformado  de  que 
se  use  de  medios  suaves  y  y  hasta  ahora  apenas  ha  oída 
decir  que  se  haya  usado  de  ninguno. 
^  £1  primero  que  parece  se  ofrece  €s ,  la  respuesta  de 
está  carta ,  que  ha  escrito  el  señor  Don  Juan  á  V*  M.  ^  y 
lile  parece  muy  acertado  j  que  V.  M.  sea  servida  de 
responder ,  formando  el  principio  de  la  carta  con  pala- 
bras de  cariño ,  y  satisfacción  >  (como  mejor  pareciere  ) 
prosiguiendo  en  ella  que  V.  M.  ha  estado  muy  atenta 
ir  todo  lo  que  ha  sucedido  después  que  este  negocio  se 
empezó ,  y  ha  notado  algún  conato  que  se  prevema  en 
liña  carta  que  se  escribió.  Y  aunque  tiso  ,  y  otras  cir-» 
cunstancías  y  era  muy  digno  de  censura ,  Y.  M.  ha  sido 
sbrvidade  mandar  se  Olvide  todo  ,  atenta  al  tiempo^ 
y  la  sazón  en  que  se  escribió.  Pero  por  dar  satisfacción 
i  la  justicia  y  le  debe  n^andar  Y.  M.  que  se  vuelva  i 
Consuegra  ^  que  podrá  Venir  con  seguridad  ,  debaxo  de 
la  protección  de  V»  M» ,  y  desde  allí  podrá  decir  las  ra- 
bones ,  que  tiene  para  qUc  V*  M.  aparté  de  sí  al  Padre 
Jifan  ÉVcrárdo  ,  páraíjué  con  vista  de  ellas ,  y  lasque 
^         ^    •  di- 


digérc  á  V.  M;  el  Pádrc'Ctítifcsor,  con  este  conocimiento 
de  causa ,  podrá  tiacer  V.  M.  lo  que  convenga  en  )usti« 
cia ,  y  en  razón.  Y  para  que  el  señor  Don  Juan ,  y  todos  . 
los  reynos  entiendaniajustifícacionconque  desease  haga; 
sin  recelo  de  estar  cerca  de  V.  M.  y  desde  luego  le  apar- 
te V.  M. ,  y  se  confiese  V.  M.  con  otro  que  sea  Castella- 
no y  Religioso  y  y  que  no  tenga  dependencia  del  señor 
Don  Juan  >  ni  del  Padre  £verardo5  al  quai  debe  dian<^ 
dar  V.  M.  no  entre  en  el  Consejo  de  Estado  ^  ni  en  la 
Junta  de  <3ob¡ernQ  3  que  aunque  esto  sea  contra  el  testá*^ 
mentó  de  S.  M.  (que  este  en  el  cielo  )  ^  por  un  impedi* 
mentó  legítimo ,  le  puede  dexar  5  y  también  que  le  or« 
üene  V.  M.  no  entre  en  Palacio  y  ni  se  le  remita  papel 
tiinguno$  y  si  alguna  vez  vlnierd  á  Palacio/hable  en  Cas- 
tellano á  V.  M.  en  Audiencia  publica  y  como  los  demás 
exercicndo  su  Inquiñcion  general  y   que  se  la   dio  él 
Pontífice.  Y  que  ^drá  tener  entendido  el  señor  Don 
Juan  ,  que  V.  M.  con  vista  de  la  razón  de  una  y  otra 
l^rte  -y  hará  justicia  sólo  con  atención  al  servicio  de  Dios 
Duestro  señor ,  y  bien  de  sus  reynos.  Y  mandará  V.  M.- 
ai  señor  Don  Juan  tenga  cuidado  de  avisar  quando 
llegare  á  Consuegra.  Este  es  el  parecer  de  Don  Antonio* 
éc  Contreras  5  quien  suplica  á  V.  M.  sea  servida  de  en-» 
,Tiarle  á  las  partes  interesadas  y  y  el  señor  Don  Juan, 
81  ñiere  la  carta  en  esta  conformidad  y  lo  verá  allá^  y  aquí' 
pido  á  V.  M«  mande  se  muestre  al  Padre  Juan  Everar- 
do,  que  es  un  voto  que  se  ha  encomendado  á  Dios  nues- 
tro señor  y  que  le  pone  un  Ministro  mas  antiguo  de  los 
(Tribunales  de  justicia  que  hay  en  el  rey  no,  y  ha  que  sir- 
ve en  ellos  cinqüenta  y  tres  años  i  que  tiene  el  pie  en  la' 
sepultura,  y  procura  no  t<;ner  mas  deseo ,  que  el  servicio 
de  Dios  nuestro  señor ,  y  de  vuestras  Magestades ,  y  del 
bkn  de  su  Monarquía ,  y  la  unión  de  todos  los  vasallos. 
y.  M.  ürdenará  lo  qoe  sea  de  su  mayor  servicio^ 
'   .  Pa- 


lio 

Pareció»  como  llevo  dicho»  bien  generalmente  estet 
voto  i  pero  no  le  faltó  su  censura  >  mas  sin  embargo  de 
ella  ^  se  executó  en  parte  »  pues  la  Reyna  nuestra  seao^ 
ra  respondió  á  S.  A.  con  mucha  templanza  ^  remiticndc» 
la  carta  al  Duque  de  Osuna  ^  para  que  se.  la  diese  y  dU 
jcese  que  se  volviese  á  Consuegra ,  ó  á  la  parte  que  qui- 
siese ccrc^  de  la  Corte  ^  desde  donde  se  pudiese  cpnfe- 
rir  negocia  de  tant^  importancia.  Ssto,,  aunque  na  he  vis^ 
tP  los  papple»  principales  de  clip  ^  se  tiene,  por  ciertp ,  y 
lo  califica  la  respuesta  del  señor  Pon  Juan  de  i  (  de  Dl^ 
ciembce ,,  que  es  la  que  se  sigue^.  [ 

CofiÁ  dú.  Carta  del  sithr  Pon,  Juan  d^  Austria^ ,  i  ¿r  Rg^fUl, 
;     nuestra  stfiora  ic  it  de  Dkiembrt  de  i66H^ 


E. 


fL  Duque  de  Osuna  me  ha  dado  la  real  carta  de 
y.  M.  dcrnes  de  este »  en  creencia  de  lo  que  V..  M,Ac 
ordens^  me  diga  en  su  feal  nombre»  Y  antes  de  pasar  a- 
repetir  lo  que  el  Duque  me  ha  referido,  y  lo  que  con  cX 
conferí  ^  y  se  me  ofrece ,  debo  postrarme  rendidamente 
á  los  reales  pies  de  V»  M»  por  las  honras  que  en  esta, 
carta  se  sirve  V.  M.  de  hacerme ,  pues  entre  otra^dp  su-^ 
ma  veneración  mia  ^  veo.^^egucado  en  la  real  benignidail/ 
de  V»  M.  el  haberme  compadecido  en>  algutnas  palabras* 
con  que  se  explicó  mi  gran  dolor  en  la  que  dexe  escríra 
á  V*  M*  en  Consuegra ,  á  tiempo  en  que  me .  iba  á  por 
ner  á  caballo  para  salvar  ja  hon^a  ^  y  la  vida  ^  dignan^ 
dose  V*M.  de  subir  de  punto  $sta  .deuda  con  manifes^; 
tar  Y  que  no  faltará  jamas  de  su  real  memoria  el  que  soy. 
hijo  del  Rey  nuestro^  señor :  (  que  está  en  el  cielo)  pren* 
da  en  que  hallo  afianzada  nú  mayor  felicidad  y  pues  no* 
c^be  en  V»  M*  á  vista  de  ella  >,  dexar  de  favorecerme  ,  y : 
honrarme  en  el  mjiyor  grado » .ni  se  pue4«  dar  ca^f^l^A 


^ue  mis  andamientos  obliguen  ,  y  fuerzen  á  V.  "MPí^ 
ítrawrroc  diferentemente  como  se  sirve  V.  M.  de  decir  en 
4^ ;misin)(  ¿arta.  Porqáe  >  señora  ,  de  quien  coniq  yo  no 
aspira  ¿  acumular  hacienda ,  ni  ha  menester  m¿is.  dig-. 
•nidades  ,  ni  desear  manejo  én  el  gobierno  ^  y  porque  poc 
'd  cabello  mas  corto  de  su  R.ey ,  verterá  roda  la  san-* 
^re  de  sus  venas ,  de  que  tiene  ^l  mundo  tan  repetidas 
-experiencias^  es  muy  fácil  sacar  en  limpio  ^  aún  al  juíi^ 
xio  menos  favorable ,  que  no  puede  pensar  ,  ni  obcar  na- 
<da  que  se  aparte  un  solo  punto  del  mayor  servicio  del 
JS.ey  nuestro  señor  ,  de  V.  M.,  y  del  aumento,  alivio  y 
reputación  de  sus  vasallos. 

'  Hame  dicho  el  Duque  en  execuclon  de  las  reales  <Sr- 
ídénes  V«  M.  que  para  ajustar  las  demandas ,  que  he  re^ 
•|)reseiitado  á  V*  M.  serla  conveniente  que  yo  pasase  á 
Consuegra,  ó  á  otro  lugar  de  la  cercanía  de  esa  Corte; 
Iludiéndolo  hacer  sobre  la  palabra  de  V.  M.  pues  no  se 
podía  tratar  isto  con  I^  toevédad  que  conv^ieine  en  tañí 
gran  distancia  ;  cdmo  la  que  hay  d6  Madrid  á  esta  clix^ 
^^^}  y  quei  ertener^stos  movimientos  pendientes  ,  po- 
drían ser  de  gran  perjuicio  á  la  causa  pública  9  con  lo  de* 
unas  que  V.  M«  se  ha  servido  de  mandarle  ine  insinuéis 
híibleíidomi;  réfeddo^por  palabras  formales  de  V.  M*  que 
quiere*  V.  M.  se  ttate  esta  tóatetia  con  trato  amigabley 
y  confianza ;  y  cdiMoSe  debe  ^tre  V;  M.,  y  un  hijo  de: 
tal  padre  i  términos,  cuya  estimación  no  acertare  jamás  1 
ponderar  á  V.  M.  i       .    .. 

-'  :Y  pasando  i  responder  i  esto  con  aqueí^'sanó  zelo^ 
y  desinterés  que  Dios  -sába  tengo  en  este  AegOtfio ,'  diré 
i'V^  M*  que  p'araascgurarme  yo  del  justo  y  benigna  »ni-i 
íño  de  V.  M.  habré  menester  mucho  meno$ ,  que  <la  leal 
palabra  que  V.  M.  ofrece ,  sobrando  para,  eJk)  Ja  meoor 
áé  la«  lionras  queineKace  V- M,5  pero  par ^  fiarinev. del 
Ía4re  fivératdo',  Confesor  de- V/M.  ftie»  de  estos,  para-* 
'■'  ges 
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ges  donSb  me  coüslderq  seguro ,  bien  conocerá  Y.  AL  ^ 
todo  el  mundo ,  que  no  puede  haber  debaxo  del  cielo 
nada  que  baste,  mientras  et  este  en  disposición  y  parage» 
que  pueda  usar  de  su  malevolencia »  pues  quando  las 
reales  órdenes  de  S.  M.  ^  y  el  contrapelo  de  los  buenos 
Ministros  le  contuviesen  para  no  valerse  en  mi  daño  de 
su  despótico  poder ,  con  manifiesta  violencia  s  ¿cómo  po* 
dia  yo  estar  jamas  seguro  de  una  oculta  alevosía ,  dotv* 
de  el  la  puede  executar  ?  Tanto  mas,  quando  puedo  a/ir- 
mar  á  V.  M.  con  la  verdad  que  profeso ,  que  he  tenido 
pocas  horas  há  en  tni  mano  una  carta ,  y  no  sin  ñraia^ 
sino  con  las  de  personas  grandes ,  y  mas  conocidas  en  el 
mundo ,  en  que  aseguran  con  señales  ,  y  circunstancias 
evidentes ,  estar  a£iu0lmen$e  tratando  mi  muerte  ücbo  P0- 
dre  Ewrardo^  ton  esperanzas  de  conseguirla  dentro  de  bre-^ 
ves  días  ?  Que  son  las  palabras  mismas  de  la  carta, 
demás  de  otras  noticias  ,  que. aunque  las   doy  por 
falibles  ^  han  llegado  á  la  materia  con  harta^  proba* 
bilidad   de  que  ha  intentado  encarga^  el  dicho  P^^ 
dre  esta  misma  comisión  al  Conde  díe.Araada  ,  y  que 
esperando  ganarle  á  este  fin,  le  ha  introducido  en  el  Vir- 
reynato  de  Aragón  tan  atropelladamente  y  como  se  ha 
vistOi  contra  las  consultas  de  aquel  Consejo,  y  de  la  Jun* 
u  del  Gobierno  ,  con  tanto  desayre  de  un  Vasallo  dd 
grado /y  méritos  del  Duque  de  Terranova$  y  despreciati- 
do  el  motivo  de  poca  satisfacción  en  esta  arrevatada  mudan* 
za  y  se  ha  dado  á  lo  general  de  aquel  rey  no ,  por  conse-; 
gulr  dicho  l^adre su  mal  intento>  Y  no  dudo,  señora ,  de. 
las;  mismas  hanra^s  que  V.  JVL  acaba  de  hacerme  ,  y  de  la 
larga  experiencia  ,  que  teng9  de  las  que  he  debido  siem* 
pre  á  V0  M.  que  no  despreciará  tanto  la  vida  de  quíea 
solo  la  desea  ^  y  aprecia  para  aventurarla  en  el  real  ser- 
vicio del  Rey  nuestro  señor ,  de  V.  M. ,  y  bien  de  estos 
rey  nos  ^  qu;  aoteppngsi  ¥•  M*  al.evidcnte  riesgo  de  que 
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yo  la  p!er9a  s!n  ningún  provecHo  de  estos  fines  ^  el  cotto 

útil  j  y  diferencia  de  tratar  estas  materias  unas 'pocas  do 
leguas  mas  ó  menos.  Quédame  solo  que  suplicar  á  V.M., 
que  pues  con  tan  justa  razón  está  V.  M.  en  conoclmien*^ 
to  de  lo  que  importa  el  resolverlas  brevemente /' pillas 
por  esto  supone  V.  M»  tan  conveniente  el  que  y  ó  me  ager* 
case  mas  á  esa  Corte  i  que  ya  que  esto  no  pueda  set^  por 
lo  que  dexo  dicho  y  y  porque  es  obligacioi}/  indbpema- 
ble  ^  y  natural  de  cada  uno  >el  guardar^  y  asegi^ar  sur.Tl^ 
ida  ;  se  sirva  V.  M.xle  ¡que  se  gateen  los  inscat|tes>d6  tici¿h 
poen  los  términos  I  y  fin  de  este  tratado ,  pues  qualqii)o« 
xa  nueva  dilación  ,  que  con  qualquier  pretexto  se  inteC'* 
pusiese  en  eik),  daria  tan  jusramente  á  conocer  al  im» 
torpe  discuirsp ,  xío  haberle  propuesto  con  la  sini:erídad^ 
buena» fe-,  en  que  V;  M.  debe  ser  aconsejada.  Así  lo  fid 
yo  de  la  suma  prudencia  de  V.  M. ,  y  quedo  rogando 
incesablemente  á  Dios ,  y  á  su  santísima  Madre  se  lo  ins» 
pire  á  V.  M. ,  y  que  guarde  la  real  ftersona  de  V.  M¿  pa* 
ra  bien  universal  de  estos  reynos  como-he  menester, :jy 
mas  que  á  mí.  Del  Jesús  de  Barcelona:  ái  i  de  Dici^Vfii 
bre  de  i662.  Su  mas  humilde  vasallo  de  V.  M.  =  Dó¿ 
Juan. 

Aunque  esta  carta  parece  da  á  entender  lo  que  se^Iit 
escribió  al  señor  Don  Juaa,  ma^  individual  parece  IpdU 
ce  S^  Aé  en  la  que  escribió  en  respuesta  de  otra  al  CoQd4 
de  Peñaranda ,  quQ  es  la  que  se  Sigue. 
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Cofia  de  carta  del  señor  Don  Juan  j   escrita  al  Condt 

de  Peñaranda  en   iz  de  Diciembre 

de  i66S. 
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mucho  gusto  he  Iddo  la  carta  de  V.  £.  de  3  de 
'iC^tq  y  en  que  responde  á  la  mia  de  1 3  del  pasado ,  por 
-entender ,  que  V*  £•  se  halla  con  buena  salud ,  y  por 
4Xk1o.1o  qup oie.dice  en  ella  en  ordena  su  fineza ,  sien- 
.^do  jcierio  que  nd  se  engaña  V.  £•  en  suponer  el  graa 
-aprecio  jque  hago  de  su  consumado  juicio ,  experiencias 
y^Klo.  del  servicio  del  Rey  nuestro  señor  ,  y  la  estima* 
«clon  con-ique.reconozco^  y  agradezco  el  afedio  que  siera« 
pre.oiet  ha  mostrado  V«  £•  Con  todo  creo  ,  que  cumplo 
en  esta  ocasión  siguiendo  y  y  apoyando,  el  didamen  de 
y.  £•  y  de  que  estas  materias  se  traten ,  y  resuelvan  poc 
Iqs  medios  mas  rendidos ,  y  adequados  á  la  real  grande- 
j&a^y^áqberania  déla  Reyna  nuestra  señoras  cosa  que 
Qupca.se  podia  dudat4e  lo  que  yo  respeto  á  S.  Mu  por 
todas  las  Razones  que  debo.  La  substancia  de  lo  que  el 
Pulque  de  Osuna  me  ha  dicho  de  orden  dé  S.  M.  ^  se  ce- 
sume  en  dos  partes.  La  una  es  ^  mostrar  S.  M.  deseo  y 
conocimiento  de  que  este  negocio  se  concluya  brevemen- 
te 1  y  de  que  qualquiera  dilación  podriaser  dañosa  al 
¡Otento  »  alai:;gando  la  vista  de  las  conscqüencias  de  den- 
tro y  fuera  de  España.  La  otra  es ,  que  por  este  mismo 
fin  de  la  brevedad  ,  yo  me  acerque  á  esa  Corte  debaxo 
de  la  palabra ,  y  fe  real  de  la  Reyna  nuestra  señora  3  no 
pudiendo  S.  M«  mostrar  en  nada  mas  el  concepto  que 
tiene  hecho  de  lo  que  importa  salir  de  este  negocio  sin 
ninguna  tardanza  ,  que  en  querer  por  este  medio  ganar 
los  pocos  dias  que  se  detendrían  mas  los  correos  en  lle- 
gar de  aquí  á  la  Corte  y  que  de  Consuegra  á  aquella  dis- 
uncía. 
.:v  •:  En 


En  qaanta  á  esta  secunda  parte  ^  poc  lo  que  tespoo*  • 
do  á  S.  M.  I  y  por  toda  divina  y  humana  razón »  crea^ 
DO  habrá  hooibre  que  nie  niegue  la  qae  tengo.  ?n  e$cu« 
s^rme  de  salir  de  aquí  ^  pues  el  pedir  yo  á  laB^eyn^l^ 
nuestra  señora.  ( como  V.  £•  me  propone  )  seguridad  en«' 
tera  ,  y  competente  para  ir  á  tratar  esta  materia  de  mas^ 
cerca »  después  de  haberme  ofrecido  S.  M.  su  pala()ra  y; 
fe  real ;  ni  cabe  en  el  respeto  con  que  yo  la  aprecio  ^  ni 
para  su  justísimo  ánimo  podrá  haber  ninguna^  qiie  no. 
fuese  menor ,  ni  quando  yo  consiguiese  otra  y  quedarla 
S.  M.  obligada  á  guardarme  esta  ^  que  es  la  que  recono2> 
co  por  mas  infalible.  Ai  mismo  paso  no  se  halla  juicio . 
humano  que  no  conozca  la  total  imposibilidad  de  que 
S.  M.  y  ni  otra  alguna  persona  del  mundo  me  puede  ase«* 
gurar  del  intrínseco  odio ,  y  violencia  del  Padre  Everar-, 
do  f  mientras  no  estuviere  fuera  de  estos  reynos  5  de  ma^ 
fiera  ^  que  ni  á  la  lisonja  ^  interés  y  ambición  y  que  Hoy 
le. predominan  (tan Indignamente ),  les^pueda  i^asar  por  . 
la  ^cabeza  y  que  llegue  <;a#q  en  que  le  vuelvan  á  ofrecer  , 
incÍGns9.     ,.;..;..  .       .  , 

Que  este  Religioso  desee ,  y  procure  mi  perdición  á 
precio  de  la  ruina  de  estos  reynos  y  es  m^s  claro  que  la  ^ 
luzbel  mediodía.  DexQ  otras  ;razones  e  injusticias  r  que, 
cajia  dia  escandalizan. ql  oiundp  t  y  toco  solo  esta  rucien-, 
tf)!  y  mas  vitupefa4a^  de;mi  pretendida  prisión  cpn  ^b-»^ 
repticios  instrumentos  y  consulta  entre  compadres  y   y 
execrables  circunstancias  ,  empezando  por  donde  se  ha- 
habia^di^  ajcabar  ,  como  Misa  Muzárabe  5  y  todo  ello  á  ^ 
ñn  de  privarme  de  l^  honra  ^.y  de  la  vida  en/abri^viatU'*  > 
ra  s  y  ahora  con  mas  fresca  maldad  está  trazando  el  qui- , 
tarmela  y  y  solo  por  parecerle  que  lo  podría  facilitar  algo 
el  poner  al  Virrey  que  ha  introducido  en  Aragón  ,  .le  . 
metió  alU  de  poder  absoluto^  á  despecho  de  \9?,J^p^^^í^}^^^ 
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y  de  todos  aquellos  naturales  í  cuyos  efeÁós  nunca  puc« 
cien  «er  buenos. 

-  Repruebame  V.  £•  que  pusiese  termino  de  quince 
¿las. para  que  síliese  el  Padrd  Everardo^  y  tendría  V.  £• 
gran  razon^  si  yo  hubiese  caido  en  este  absurdo :  pero 
es  cierto  que  lo  que  quise  decir  á  Don  Bbsco  de  Lo- 
yola  I  no  miraba  de  ningún  modo  á  prescribir  dias  á 
$•  h/íé  f  sino  á  hacer  una  suposición  de  lo  que  po- 
dría tardar  el  correo  en  ida ,  consulta  ,  resolución ,  y 
vudltai'      '      ' 

La  observancia  de  las  órdenes  de  las  personas  en  quieti 
reside  la  suprema  potestad,  no  la  ignoro  ,  y  en  la  Reyna 
nuestra  señora  la  reverencio  sobre  mi  cabl:za :  pero  no  es 
contra  eila,  ni  ha  sido  infinitas  veces  contra  la  degrandes 
Reyes  el  condescender  con  las  humildes,  y  respetuosas sú-  * 
plicas  de  sus  vasallos  en  las  cosas  que  mas  repugnan.  La 
mia,  si  algún  imprudente  ardor  y  sentimiento ,  pudo  en 
^us  principios  potlerla  á  luz ,  que  desdigese  de  su  rendi- 
do obsequio ,  ya  fci  ve  V.  E.  reducid^  á  c'l  ^  por  medio 
de  su  atento  consejo.  La  suma  importancia,  y  conve* 
niencia  del  negocio,  nadie  puede  dudarla.  Los  grandes 
daños  que  la  dilación  del  Padre  Everardo  en  salir  de  estos ' 
rey  nos  nos  atraerla  ,  sin  riesgos  de  qiíe- suene  á  amena- 
za ,  puedo  decir  que  se  conoce  de  lo  mismo ,  ^ue  S.  M. 
sí  sirve  éscribit  al  Duque  de  Osunas  ^  de  lo  que  la  grati  * 
cómprehension  de  V.  E.  dibuja  cotí  colores  tan  finos,  y' 
verdaderos.  Con  que  por  todas  consideraciones  ,  llega  el 
caso  en  que  V.  E.  discurre,  de  que  los  Ministros  de 
S'.\ÍA.  concurran  á  S.  R.  P.^coh^mis  fervientes  votos, pa- 
ra qííe  rio  se  levanten  de  ellos  hasta 'conseguir  de*  su' be- 
nignidad ,  que  nos  conceda  á  todos  esta  gracia  tan  im- 
pdí'iítante  y  tan  precisa  ;  pues  á  la  verdad  aunque  esta 
aíákeria'iiiíibie<^^--'^^'"'i7'íídd  solamente  entre  mí ,  y  el 
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Padre  Everardo ,  ya  es  propii  del  Rey  nuestro  señor, 
y  de  sus  Ministros ,  y  Consejeros ;  de  tal  manera ,  que 
aunque  Dios  permitiese  que  yo  fuese  infame ,  y  que  de- 
sistiese del  intento ,  le  debían  tomar  por  suyo  partículas 
todos  Vuecelencias. 

Acabare  con  pedir  á  V.  £•  considere  quán  desvaneci- 
da queda  (con  tan  inegable  claridad)  la  segunda  parte  que 
dixe  al  principio  de  poder  yo  salir  de  aquí  á  la  trata-> 
don  de  este  negocio  $  y  en  toda  su  fuerza  la  primera  del 
gran  deseo  j  y  importancia  que  S.  M.  muestra  ,  y  reco« 
noce  en  ganar  las  horas  >  porque  todo  quanco  de  hoy 
mas  resoiviere  j  que  no  sea  encaminado  á  que  el  Duque 
de  Osuna,  y  Virrey  de  Aragón  pongan  alas  en  las  postas, 
y  envien  y  encaminen  por  los  mismos  ayrcs  los  correos 
que  fueren  ,  y  vinieren  de  aquí  á  la  Corte  ,  será  tan  sos* 
pechoso  á  los  ojos  del  mundo  bien  intencionado,  que  na-« 
die  que  coteje  los  antecedentes,  y  las  conseqüencias,  dexa- 
jfá  de  descubrir  manifiestamente,  que  esta  proposición  ha 
¿iáó  hecha  solo  con  ánimo  de  Sacarme  de  aquí  y  perder** 
iiié.-Sí  esto  estará  bien  at  servicio  del  Rey  nuestro  señor» 
ál  honor  de  I9S  Ministres ,  y  á  los  'mismos  fines  que  se 
pretenden  evitar,  Y.  E.  16  considerará  mas  profundamen* 
te  qudyo.  Dí&'gteifde  i'V.  E.  mudiosaños*  Del  Jesús 
junto  á^  Barcelotiá  12  de  Diciembre  de  i6'6S.  :z  Don 
Jáan.  -.  "^^  '  -•■•  ■■■•;  ''^  '-'  ;  '  .V  .  '  .  .  - 
*  '  Ypbrqiie  se*  pueda  explicar  me;or,  y  se  pueda  en- 
tender  con  mas  facilidad  el  estado  en  qué  se  ha  puesto  la 
matetía ,  me  ha  parecido  poiier  aquí  la  carta  que  el  señor 
Dóri  jüa»  ¿teril?ió  á  Barcelona ,  que  poí  ella  se  reconoce' 
16  ántécedeiire,  y  nos  da  noticias  bastantes  para  seguridad', 
db  lo  que  queda  referido»  ^ 
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C^pid  de  Carta  que  el  señor  Don  Juan  de  Austria  escribid 
.     á  la  ciudad  de  Barcelona  en  14  de  Diciembre  i66Sm 

MÍE  visto  lo  que  escribe  la  Reyna  nuestra  señora  a 
V.  S.  I  y  lo  que  con  este  motivo  me  representa,  tan  pro-* 
pío  de  su  gran  zelo,  y  atención  al  mayor  servicio  del  Rey; 
91Í  señor,  y  bien  común  de  $us  rey  nos.  Y  porque  V.  5. 
esté  en  noticia  de  la  carta  que  S.  M.  cita  en  la  suyz  ha- 
berme escrito ,  remito  Inclusa  la  copia.  Lo  que  ei  Duque 
de  Osuna  me  ha  dicho  en  virtud  de  su  creencia ,  se  re- 
duce á  dos  partes.  La  una  es  el  gran  deseo  con  que  S.  h/L 
está  de  que  se  resuelvan  con  brevedad  las  suplicas  que 
humildemente  la  iiize  en  1 3  del  pasado,  y  el  conocimien- 
to de  los  malos  eíedos ,  que  podrían  resultar  á  la  causa 
pública  ,  de  tenerlas  mas  tiempo  en  suspensión ,  encar* 
gándome  S.  M.  (con  palabras  y  términos  de  sumo  reco- 
nocimiento mío)  que.se  disponga  estQ  por  un  tratada 
amigable.  La  otra  parte  es  ,  qjiíe  por  este  fío , de  la  breve-^ 
dad,  por  la  distancia  grande  que' hay  de  la  Corte  á  esta 
ciudad,  convendría  que  yo  me.  acercase  á  Consuegra, 
ó  á  otro  lugar  de  aquel, parage  t/D^F^  V^^  f9^  o^aypr 
aceleración  se  ^concluyc^n  estos  !ieg9cios ,  ofreciéndome 
S.  M.  su  real  fe,  y  palabra  en  resguardo  de  mi  persona. 
A  la  primera  parte  de  estas ,  por  lo  que  S.  M.  me  ordena,' 
y  por  lo  que  V.  S.  me  insinúa ,  de  cuyo  afedo  hago  yo. 
tan  particular  estimación  y  confíaiiza  ,■  y  ppr  todas  [as , 
demás  razones  á  que  me  induce  91Í  obligacipi^  j, ,  mi  res- 
peto ,  y  mi  esclavitud  á  la  Reypa  nuestra  señora.,  nó  nic 
he  debido  ajustar  ,  sino  rendir  á  S.  M.  infinitas  gracias  en 
Dombre  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de  todos  sus  vasallos, 
porque  tan  benignamente  se  digna  de  abrir  una  puerta 
tan  favorable  ai  breve  logro  de  estas  tan  importantes  ma- 
te- 
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terias.  En  quánto  i  la  segunda  parte  >  no  ánáó  yo  que 
antes  de  oif  ninguna  palabra  mía  ,  conocerá  V.  S. ,  y 
qualquiera  hombre  del  mundo ,  que  no  me  fuera  posible 
venir  en  ello  ,  sino  es  queriendo  tiacer  un  voluntario 
sacrificio  ,  y  presente  de  mi  vida  al  Padre  £verardo} 
de  cuya  malevolencia ,  ni  la  palabra  real  de  la  Reyna 
nuestra  señora  y  ni  otro  humano  resguardo  puede  ase* 
gurarme  fuera  de  estos  parages  ,  mientras  el  se  de  tu* 
viere  en  estos  rey  nos,  y  conservare  en  su  mano  la  vo-< 
luntad  y  y  soberanía  absoluta  de  S.  M.  que  es  la  que  nos 
destruye  y  y  pierde  á  todos.  La  prueba  de  esto  acaba  de 
suceder.  Poco  ha  que  llegó  la  noticia  de  haber  muerta 
á  8  de  este  el  Duque  de  Medina  de  las  Torres  y  en  el 
discurso  de  diez  horas  de  enfermedad  ;  y  se  debe  crece 
haber  muerto  naturalmente ,  aunque  no  faltan  premisas 
para  dudarlo  Y  si  yo  muriese  ayudado  en  otras  tantas 
horas  y  también  se  podria  decir  era  muerte  natural  Pues 
si  esto  es  infalible  y  ¿  con  que  razón  podria  reconvenir 
S.  M.  que  hablan  quebrantado  su  fe  $  y  palabra  real  ? 
I  Ni  con  que  motivo  castigar  al  que  lo  hiciere  ?  Como  es 
cierto  que  estas  cosas  nadie  las  confiesa  y  y  también  lo. 
es  y  que  como  el  Duque  ha  muerto  naturalmente  y  pue- 
de haber  sido  otra  cosa  y  y  ninguna  señal  hay  que  ca« 
lifíque  lo  uno  y  ni  lo  otro  ;  debiéndose  decir  lo  mismo  ác 
una  alevosía  can  armia  violenta  y  y  de  otras  infinitas  co- 
sas que  no  tienen  humano  resguardo  y  si  una  vez  me  en-*' 
fregase  yo  al  arbitrio  y  y  odio  del  Padre  Everardo.  Y 
para  que  V.  S.  quede  informado  mas  por  menor  de  lo 
que  digo  á  S.  M.  sobre  este,  particular  ^  envió  también 
imlttsa  copia  de  mi  respuesta  y  y  de  otra  carta  que  he 
escrito  á  uno  de  los  primeros  Ministros  y  satisfaciendo  á 
otra  suya  y  en  que  con  muy  buen  zelo  me  persuadía  á 
que  roe; ajustase  á  estas  proposiciones  5  y  yo  ruego  áV.  S« 
catgué  la  coosidecadoa  sobre  lo  que  digo  en  ellas  y  y  es* 
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pecialtncnte  lo  qltíipo  de  aihba^ ,  y  que  este  á  la  mLa  ac 
io  ,que  en  Madrid  se  resol  viere  p^ra  sacar  la  consequen* 
cía  de  la  parte  ,  que  en  ello  tuviere  la  intención  del  Fa« 
dre  Evecardoi  la  qual  se  muestra  bascanrementc.  on  las 
obligacioDes  que  se  me  pretenden  acordar ,  y  cargos  que 
$e  me  procuran  hacer  en  la  Corte  y  que  con  la   firma 
real  de  S.  M.  escribió  á  V^  S,  5  pues^  en  primer  lugar  se 
supone  por  un  negocio  de  suma  conveniencia  mía  el 
haberme  mandado  S.  Mw  entrar  en  el  Consejo  de  Estado^ 
como  si  yo  fuese  algua  extraño,  ó  inconfidente  y  hablen^ 
dome  honrado  el  Rey  nuestro  señor  (que  está  en  el  cielo) 
con  la  confianza  de  este  puesto  diez  y  nueve  años  há,  por 
los  grandes  servicios  que  le  habla,  hecho  en  la  reducción 
ásu  obediencia  del  reyno  de  Ñapóles^  y  expugnación 
de  las  plazas  de  Puerto  Lpngon  ,.y  Pomblim  j  en  cuya 
conseqiíencia  fue  servido  siempre  no  solo  de  comunicarme 
las  materias  mas  sagradas ,  e  importantes  de  su  Alonar* 
quía,  haciendo  mucho  mas  caso  de  ,mis  zelosos  dida* 
menes  de  lo  que  ellos  merecían  ,  ni  á  mí  me  está  .bien 
declarar^  sino  que  en.  su  Corte  me  mandó  presidir  en  ana 
Junta  compuesta  de  los  mayores  >  y  mas  graduados  Mi- 
nistros de  la  Corona ,  con  la  grande  y  nunca  (hasta  en«- 
ronces)  vista  preeminencia»  de  que  no  votase  en  elia^ 
sino  que  propusiese  solamente  >  oyese  los  v,otos ,  los  re- 
cogiese f  Y  después  remitiéndolos  á  las  reales  manos  de 
&  M.  sobre  todos  ellos  ,  le  diese  el  mió  reservadamente. 
Considere  V.  S.  si  á  vista  de  estas  altas  prerrogativas,  era 
materia  para  acordada  al  viso  de  beneficio  y  favor  ^  el 
haberme  mandado  S.  M^  llamar  desde  Aranjdez^,  donde 
á  la  sazón  me  liallaba  y  para  que  me  sentase  en  unos  ban* 
eos  comunes  ,  y  votase  en  concurrencia  de  otros  muchos 
Ministros.  Yo  creo  cierto  que  no  ^e  podiji  decir  mas  si  se 
ppnderase  la  monstruosidad  de  que  renga>ioga(  en  eUaf 
el  Padi;e  Everardo  y  y  de  que  le  haya  .\iiáo:el  mdndo/i>- 
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zándose  lado  á  lado  conmigo^  con  general  xnurmtlcacion.  Y 
este  sacrificio,  que  yo  me  dispase  hacer  por  el  servicio  del 
Rey  nuestro  señor ,  por  cuyo  motivo  fue  S*  M«  servida 
de  decir ,  que  me  llamaba ,  como  consta  de  su  real  Carta 
(que  todavía  conservo)  quiera  ahora  la  influencia  delPa^ 
dre  Everardo  pintarla  con  misteriosas  lineas  de  obligar 
cion  I  beneficio,  y  honor  grande  mió.  No  es  menos  exr 
traño  y  que  pretenda  persuadir  por  efedo  de  suma  conr 
fianza  el  habersé^  puesta  en  mis  manos  el  Gobierno  de 
las  Provincias  del  Fais  Baxo  en  la  mas  fuerte  ocurrenr 
cía,  que  en  muchos  años  ^e  habla  ofrecidos  y  esto  se  pon- 
dera, hallándome  yo  Gobernador  propietario  de  aque* 
lias  Provincias ,  y  de  Borgoña ,  y  Cherloes  por  el  Rey 
nuestro  fieñór  (que  está  en  el  cielo)  desde  el  año  de  1^43., 
3in  mas  intermisión  de  tiempo  ,  que  el  que  las  gobernó 
d  serenísimo  Archiduque  Leopoldo  Guillermo ,  habiea* 
do  sido  mi  Teniente  en  aquellos  cargos  el  Marques  de 
Castel-^Rodriga  Y  quando  por  la  divina  misericordia  nar 
cí  en  medio  de  España  y  y  todas  mis  acciones  no  solo 
han  correspondido,  tan  sin  el  menor  átomo  de  escrúpulo, 
á  mis  grandes  obligaciones  en  el  servicio  de  mi  Rey,  sir 
no  esmerándose  en  el  último  grado  de  un  constante  ze^ 
lo ,. trabajo ,  y  fineza  >  se  quiere  dar  á  enrender.,  que  fue 
confianza  grande  mandarme  ir  á. servir  mis  puestos ,  que 
tantos  años  habíaexercidoxon  la  misma  guerra»  y  ahora  en 
ocasión  que  si  Dios  no  lo  hubiera  dispuesto  de  otro  mOr 
do ,  era  tan  creíble  ,  que  me  hubiese  perdido  ,  y  que  ifv 
trinsecamente  fue  esta  la  intención  ,  y  el  fin  que  seto- 
"  mo  en  aquella;  deliberación  ^  débese  de  decir  sin.  d\i« 
da ,  ;está  confianza  por  la  parte,  de  mi  insuficiencia  >  y; 
si  es  por  esto,  confieso  la  razón  sin  ninguna  hipocrQ* 
sía>  aunque  .cotí  igual. seguridad  de  que  tal  qual  soy, 
saben,  y.  conocen  aquellas  Provincias  quán  cordialt 
mente.ie^  fAff>d  amor  que  me  tienen ,  y  con  et  que,  ca^ 


esta  ocasión  me  esperaban  y  y  la'&anqüásá  cotí  qbe  he  exr 
puesto,  y  expondré  siempre  mi  vida  á  ios  mayores  riesgos 
por  su  conservación  y  fidelidad. 

Dexo  ahora  al  prudente  juicio  de  Y.  SL  que  le  ha^ 
^a  estas  dos  reconvenciones  de  obligación ,  que  las  su«- 
gestiones  del  Padre  Everardo  intentan  publicar  s  y  paso 
á  los  cargos  que  me  hace ,  de  que  hallándome  con  iodos 
los  medios  necesarios  para  hacer  esta  jornada  de  Flandes, 
tome  una  súbita  resolución  de  escusarla  después  de  tan- 
tos meses  de  dilación ;  sobre  lo  qual  habia  tanto  que 
responder  de  mi  parte  y  que  no  és  para  esta  ocasión. 
Baste  insinuar  ahora ,  que  si  bien  nos  pudiéramos  con-» 
tentar  con  que  en  solo  esto  estuviese  jm\  informada  la 
£.eyiia  nuestra  señora ,  con  todo  eso ,  es  de  harta  consi- 
deración (y  de  mucho  dolor  mió ,  que  tanto  he  deseado, 
y  deseo  merecer  su  real  agrado  )  el  ver  á  S.  M.  un  poco 
favorablemente  influida  ázia  mí ,  que  no  se  digna  de 
acordarse ,  que  halle  en  los  navios  en  que  me  habia  de 
embarcar  poco  mas  de  lá  tercera  parte  del  dinero  y  que 
5e  me  prometió  por  fíxo  en  Madrid  se  me  embarcarla  en 
-ellos  y  y  en  cuya  fe  me  resolví  salir  de  la  Corte  y  y  que 
-en  esto  se  obró  con  tan  indigno  trato  y  que  con  cuidado 
(e  me  escusaron  las  cartas ,  y  las  noticias  y.  que  me  lo 
podian  dar  a  conocer  y  hasxa  estar  en.  la  úsarina.  Que  en 
la  infantería  Española  y  Italiana^  que  se  me  ofreció  ven- 
dría en  los  mismos  navios ,  hubo  no  menos  quiebra :  y 
que  U  guerra  con  Francia  (  qne  era  el  tíiotivo  principali 
-y  aún  único  que  se  quería  dar  á  mi  joriiada  )  cesó  y  co* 
mo  el  mundo  sabe >  y  lá  dilación  que  semine  prebende  atri« 
'buir  y  no  estuvo  jamas  en  mí  mano ,  como  puedo  hacer 
tonstar  con  instrumentos  infalibles  y  y  con  la  contesta* 
clon  de  quantas  personas  se  hallaban  á  la  sazón  en  aque« 
Uos puertos:  siendo  cierto ^  que  quando  me  detuve  en 
!t^fdeli  Corona  j^  hasta  que  supe  l^muerte  abr^M^ad^ 
•-^  -  Ara- 
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Aragonés ,  que  fue  lo  que  me  hizo  mudar  de  diftametl^ 
)tni'^arazó  la  partida  de  los  navios  en  que  me  habla  de 
embarcar,  óeiestado  de  su  avío,  ó  la  presencia  adualde  los 
del  enemigo,  ó  ios  tiempos  contrarios 5  y  casi  siempre 
todas  estas  cosas  juntas ;  como  parece  también  por  lo  que 
entonces  iba  participando  á  la  Reyíia  nuestra  señora,  y 
las  respuestas  y  aprobaciones  de  &  M.  que  tengo  en  mi 
poder  i  pero,  aunque  los  accidentes  dichos ,  los  engaños 
con  que  se^ obró  conmigo,  y  la  consequencia  tan  darx  de 
Jo  que  debía  esperar  qu^into  mas  lexos  estuviese  ,  pudi¿« 
can  con  (anjusu  razón  haberme  obligado  á  escusar  de 
pasar  á  Flandes ,  no  ñie  nada  de  lo  dicho  la  intrínseca 
causa  de-  mi  escusa ,  sinq  ver  al  Padre  Everardo ,  úo  solo 
Auostso  despótico  Rey ,  sino  también  tirano ,  y  noque* 
cer  pasar  por  su  vasallo.  Esto  he  dicho  otras  veces  ,  y 
esto  mismo  repetiré  hasta  verme  á  mí ,  y  á  toda  España 
Kbre  de  su  cautiverio  ,  como  fio  en  la  divina  Magestad^ 
y  en  su  soberana  Madre  lo  ha  de  disponer  con  todo  de^ 
.  coro ,  gusto  y  satisfacción  de  la  Reyna  nuestra  señora, 
que  es  lo  que  yo  deseo ,  mas  que  la  propia  vida ,  y  á  que 
flo  dudo  contribuirá  V»  S.  con  sus  prudentes  delibera* 
clones  ,  como  se  lo  pido  ,  y  encargo  coii  toda  cñ^ 
cacia.   Dios T  conserve  á.  V«   S.  con  la   feliddad^  que 
deseo.  Del  Jesús  de  Barcelona  á    14   de   Diciembco 
de  i662. 

Al  mismo  tiempo  que  llegó  esta  carta  ,  vinicton  mu«. 
chas  de  diferentes  ciudades  ,  de  las  que  tienen  voto  eé 
Corees ,  con  diferentes  notas ,  aunque  unas  miomas  en' 
sustancia,  que  el  señor  Don  Juan  les  habla  escrita  Unás»' 
vendiendo  la'  fineza  de  no  haberlas  leido :  otras  ,  pldienr 
do  á  &  M.  se  sirviese  de  mandar  executar  lo  que  pedia; 
d:señor  Don  Juan^^poc  los. inconvenientes  que  podíaa^ 
CBSultaD  de  hoiiaeerioiisú.En-e&dQ ,  la  cartea  délseüotí 
DO0  Jua& ,  como  .lásid;  la^  aciudades ,  obligaron  á  hacecj 
-ji  Qa       '  "        di^ 
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diferentes  Consejos  de  Estado ,  y  luego  pasaron  al  de 

Castilla  (  y  como  este  se  compone  de  tantos  señores  ^  se 
empegó  luego  á  susurrar  lo  que  habia  pasado  t  y  se  dixo 
de  cierto  se  hqbia  dividido  de  tai  suecte ,  que  fue  la  con- 
sulta con  votos  distintos.  Resolvióse  también ,   que  el 
Consejo  de  Aragón  viese  todos  los  papeles ,  y  diese  su 
parecer ,  y  habiéndolo  hecho  ^  y  conferido  la  materia 
con  mucho  acierto ,  consaleó  su  parecer  $  que  según  se 
dixo  y  habia  sido  el  mismo  que.habia  resuelto  el  Consejo 
de  Estado ;  y  se  tiene  por  cierto  ^  que  el  parecer  de  estos 
Conse^s  fue  el  de  que  S.  M.  tomase  el  pretexto  que  fuese 
servida  ^  y  resolviese  se  fuese  de  España  el  Padre  Con- 
fesor. Esto  corrió  algunos  dias  por  fixo ,  y  se  asentaba 
por  cierro ,  que  se  tomaría  por .  pretexto ,  que  fuese  á 
Alemania  por  Embaxador  extraordinario. 

En  este  estado  se  hallaba  la  Corte  alegre ,  y  aún  to- 
da España ,  y  cada  dia  se  esperaba  la  salida :  quando 
S.  M.  (  que  Dios  guarde  )  resolvió  ^  que  paca  tomar  re- 
solución en  este  negocio  tan  grave  j  se  juntase  la  Junta 
grande»  que  así  se  llamaba  la  del  gobierno:  que  son  el  Ar« 
Eobispo  de  Toledo ,  el  Presidente  de  Castilla  ^  Inquisidor 
General,  Vice-Canciller,  Conde  de  Peñaranda»  y  el  Mar- 
ques de  Aytona,  y  hallarse  S.  AL  en  ella,  como  coa 
efedo  se  execucó  en  30  de  Diciembre,  no  hallándose  en 
ella  el  Padre  Confesor  por  lo  que  le  toca.  Dicese  9  que 
allí  se  vieron  las  consultas  de  todos  los  tres  Consejos ,  y 
después  de  haber  hecho  relación  de  ellas ,  ó  leidolas  Doa 
Blasco  de  Loyola ,  Secretario  del  Despacho  universal, 
hablaron  los  asistentes  cada  uno  en  su  lugar ,  y  dieron 
su  voto  en  presencia  de  la  Rey  na  nuestra  señora.  Y  ha* 
blendo  oido  S.  M.  la  conferencia,  se  levantó,  dicen  que 
con  sentimiento  grande ,  diciendo :  Ta  01  be  oido.  Aguar* 
daba  el  pueblo  la  resolución  de  esta:  conferencia  con 
grande  gusto^  creyendo  seria  la^^ue.los  CoQ$e¿as  habíaa. 

^  re* 


resuelto  ^  ó  consaltado,  Y  aunque  sedll&to  algunos  dias^ 
soto  se  declaró  ^  que  S.  M.  habla  resuelto ,  que  no  ballaí 
ha  razón  para  que  el  Padre  Everardo  saHcfe.  Mucho  fuQ 
el  sentimiento  de  todos  ^  y  mas  viendo ,  que  algu<> 
nos  particulares  y  afedando  severidad  altiva ,  mandabaa 
con  algo  de  mas  imperio  que  de  antes  ^  con  que  la  mayor 
parte  andaba  corrida ,  y  con  gran  silencio  por  haber  em-^ 
pezado  á  hacer  averiguación  de  los  escritores  de  diferen- 
tes papelones  que  hablan  salido»  y  c^arcidose  en  la  Cor- 
fc  contra  el  Padre  Confesor ,  pero  no  contra  los  que  so 
hablan  escrito  contra  S.  A,  No  puedo  hacer  ponderación 
de  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  así  paso  á  lo  que  se  sigue; 
que  es,  que  estando  esto  en  silencio ,  y  todos  suspensos 
en  sus  juicios ,  á  los  30  de  Enero  amanecieron  en  Ma^ 
drid  las  tres  cartas  que  se  siguen  :  que  aunque  ocuparon 
los  discursos ,  no  fue  con  poca  alegría  del  pueblo  ,  y  mas 
quando  en  los  20  de  este  había  su  Santidad  enviado  ór^ 
den  á  su  Nuncio ,  para  que  en  su  nombre  tomase  la  ma« 
no  y  y  procurase  ajustar  esta  materia  s  y  aunque  habla  yai 
empezado  á  hablar  en  ello,  no  se  habla  resuelto  cosa  al^. 
guna ,  y  las  cartas  nos  darán  motivo  para  i>asar  adelante 
en  este  discurso  ^  que  son  estas. 

CQpla  de  carta  que  el  seHor  Donjuán  dé  Austria ,  escribió  á: 
la  Repia  nuestra  señora  en  i^  de  Enero  de  i66p. 

SEÑORA. 

jf^L  I  a  del  pasado  respondí  á  la  real  carta.de  V.  M. 
de  tres  del  mismo ,  escusándome  con  las  humanas  razo-, 
nes  y  que  entonces  represente  á  V.  M.  de  no  dexar  la  se-. 
guridad  de  estos  parages  ,  mientras  el  Padre  Confesor, 
de  V.  M.  no  estuviese  fuera  de  estos  rey  nos  5  y  hablen-. 
do  ix)i]dei:ado. entonce^  el. Duque  de  Osu^.en  el  reat/ 

pom- 


115 

nombrt  de  V.'MV  qüanto  deseaba  V*  M«  que  yo  rae  acci^ 
case  á  esa  Corte  por  lo  mucho  que  con  venia  ganar   el 
tiempo  en  la  conclusión  amigable  de  mis  súplicas  $  moti-i 
vando  V..M.  únicamente  esta  insinuación  con  la  grande 
importancia  de  haber  la  corta  diferencia,  de  horas ,  que 
jpodia  tardar  mas  un  correo ,  desde  esra  ciudad  ,  que  de 
oico  lugar  menos  distante  >  se  han  visto  pasar  tantos  dias 
(en  que  todo  podia  estar  muchas  veces  ajustado)  sin  reci« 
bir  respuesta  alguna  de  V.  M.  Yo  ^  nidios  tres  principales 
Concejos  de  Estado^  Castilla ,  y  Aragón  ,  que  con  loable» 
y  uniforme  zelo  ,  consultaron  á  Y;  M*  sobre  su  real  6r« 
den  (y  con  las  clausulas  que  nadie  ignora)  ser  precisa  la 
salida  de  estos  reynosdel  Padre  Confesor;  en  cuyos  vo- 
tos se  incluyen  tres  de*  los  cin^o  de  la  Junta  de  Gobiet'* 
no,  sin  que  deba  hacer  á  los  dos  testante!^  el  agravio  de 
imaginar  ,  que  le  tuviesen  diferente  ,  conformándose 
tantos  j  y  tan  experimentados  Ministros ,  por  admirabie 
influencia  de  Dios ,  cOní  su  di vioa  inspiración  ,  y  con  d 
damor  universal  de  los  puobios^  que  de  ordinario  soa 
su  misma  vos  r  pero  aunque  la  consideración  de  rodas 
estas  cosas  podja  ,  y  débia  tenerme  sin  justa  sospecha^ 
todavía  oyendo  las  torpes  voces  /  que  con  el  motivo  de 
mi  asistencia  en  ella  ,  y  venida  de  los  Franceses  $  á  esta 
icoQtera  y  se  pretenden  esparcir  contra  la  propia ,  innata' 
y  primctá  obligación  ,  que  me  alimenta  ,  mas  por  de- 
sengañar á  los  mismos  Franceses ,  si  acaso  les  ha  pa- 
sado tal  fantasía  por  la  cabeza  /  que  porque  juzgue  dig- 
no de  miel  satisfacer  á  esta  necia  malicia  ,  quándocs 
cTeírtc^  que  loi  pi opios  que  se  valen  de  dlá  /  por  supo^r 
nerla  ütil  á  sus  fines  particulares  ,  la  ^reen  menos,  quan* 
to  mas  la  apoyan':  he  resuelto  aceptar ,  y  valermc  deia: 
real  palabra,  y  fe  que  V.  M»  me  tiene  dada  por  matiO; 
del  Duque  de  Osuna  ,  sin  pedir  otra  ninguna^  pkytesia, 
y!4>mcnaje:|^jasiándome^al4eteov-y-gusfia  de  y.<¡ML^ 
^ií.jii  con 


Mh. arrimarme  á  esa  Cortfc  ^  para  que  se  acaben  de  con«* 
cluir,  estas  materias  con  la  brevedad  ,  que  V.  M.  y  todo 
^1  mundo  cono(»e  convenir.  Y  porque  el  mortal  odio ,  f 
espirita  de  venganza  del  Padre  Confesor  contra  mí ,  se 
«uáienta  cada  hora ,  y  sus  violentos  efedos  (coma  tengo 
dicho  )  no  los  puede  reprimir  >  ni  resguardar  esta  fe ,  y 
palabra  real  que  V.  M,  me  da ,  siendo  ley  indispensable 
de  la  naturaleza  procurar  cada  uno  no  abaxHlonarse  de 
ccmocida  á  la,  perdida  de  su  honra  y  vida  ;  lie  pedido  al 
Cuque  laescolta  necesaria  para  este  efe^o ,  yendo  mujr 
alborozado  de  acercarme  L  la  real  sombra  del  Rey  nueá^ 
tro  señpr  ,  y  de  V«  M,  de  quien  espero  recibir  las  hon^ 
ras  ^qu^^iempce  had^ado^merecer  á  V,  M. :  cuya  Ca-^ 
tólica:^  y  real  persona  guarde  Dios.  .Barcelona  2  a  de  l:ne« 
fode.itf6^.i:;:Doii  Jiian«      ..   ^ 

€ofÍA^  de  Carta  que  el  Duque  de  Ossma  eseríbló  á  la  Reynm 
íl  imestra  seUora  e$i2  2  de  Enero  de  1 669.  > 

SEÑORA. 

e<..  •.     •     .  ■  •     •  •  .  .    ,  '     ;; 

ON  grao  gusto,  llegai  IoSl  reales  pies  de  V.  M,  por 
estos  renglones ,  dando  cuenta  á  V.  M.  que  el  señor  Don 
Juan  ha  resuelto  quanto  se  podia  esperar  de  sus  grao- 
des,  obligaciones ,  poniéndose  ádlos.,  y  en  confornUdad 
de  lo  que  V.  AL  me  ordenó  por  la  instrucción  que  se  me 
envió  para  este  ^fedo.en  3  de  Diciembre  y  se  le  ha.man<» 
dado  acercarse  á  Castilla  >  ^  haciéndome  grande  envidia 
(como  puede  hacerla  á  todos)}la  resolución ,  que  ha  toma- 
do por^taa  hidalgos ,  y.  fidelisinKS  motivos  como  le  han 
movido  5  los  que  inanifiesta  en  sus  cartas ,  no  querien** 
do  dexar  á  los  Franceses ,  ni  aún  aquella  despropositada 
cspesanm  que  los  ha  podido  acercar  á  estas  fronteras ,  de 
qucse^an  reparados  4el  señor  Don  Juan  sus  andamien^ 
.     :  *  tos. 


tos ,  sino  es  para  tratarlos  así.  Y  siendo  yo  con  quica  fia 
discurrido  csia  grande  y  y  honrada  dece|mÍQacion ,    me 
ha  constituido ,  cierto  ca  crecido  vincutf  deaoiiscad,  y^ 
obligación  al  señor  Don  Juan  $  y  habieodooie  Huwdiulo 
V.  M«  solicitase  el  que  se  acercase  á  tisa  Corre  ,  y  dig^^ 
nándose  V.  M.  de  elegirme  para  este  negocio ,  ofrcócni 
dolé  por  mi  mano  la  fe,  y  palabra  real  de  V,  M»  para  sirse*. 
guridad  (como  yo  en  fe  de  ellos,  y  délas  reales  «deoes  sa 
la  he  asegurado)  dexo  empeñada  en  este  negocio  toda  tm 
honra  y  honor ,  y  quanto  soy »  con  gran  gusto ,  y  sslüs^ 
facción  del  señor  Don  Juan.  Y  para  llevar  alguna  scga^ 
ridad  de  los  peligros  de  una  marcha  tan  larga ,  y  par 
sando  por.  tan  diferentes  reynos ,  y  hxuoores  y  me  ha 
pedido  una  guarda  de  caballería  ,  que  asegure  su  perso-r 
sona,  y  me  ha  parecido  no  poder  negársela ,  y  así  sq 
la  he  dado ,  pues  es  cierto  que  á  la  vida ,  y  custo-^ 
dia^de  un. hombre  tal,  y  que  obra  como  se  ve  en  la 
que  hace ,  ^^  debe  contribuir  por  todos  caounos.  GuardQ 
Dios  á  y.  M.  &c. 

Cofia  de  carta  que  escribió  el  Duque  de  Osuna  al  Onde  dcPc^. 
*  ñaranda  en  22  de  Eneró  de  i66su 
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/Xcelentíslmoseñorr=:Tio  y  señor  mió.  Por  la  que  es* 

cribo  á  S»  M.  de  que  envió  copia  á  V.  £.  verá  la  gtaa 
resolución  que  ha  tomado  el  señor  Don  Juan  ,  tan  digna^ 
cierto,  deS.  A.,  y  de  su  obrar,  que  á  mí modexa. envidio- 
sísimo 1  y  á  todos  puede  i  pu^  se  abandona  á  todo  por  los 
motivos  que  reñere.  Solo  tengo  que  añadir  áV»£;  en  csta^ 
que  he.  sido  el  interlocutor  de  este  negocio  ,  á  quieo 
S.  M.  lo  ha  fiado ,  y.  el  que  en  fe  de  la  real  palabra,  y 
las  órdenes ,  la  he  dado  al  señor  Don  Juan  de  su  sqguri^ 
dad  entodaV.  £.  yea  cjue  »en  esto  tengo  ^empeñada  1;^ 
.    .  hon- 


atonta  vdlipndr  I  yquantó  soy,  y  Válgoj  y  que  los 
iiombres  de  mi  esfera ,  no  tenemos  otra  cosa  que  estimar^ 
ique  la  reputación.  La  niia  no  le  cae  á  V.  £•  tan  de  lexos, 
que  no  crea  yo  le  parecerá  muy  bien  el  aprecio  que  he 
4iecho ,  y  iiago  siempre  de  ella  ;  y  para  esto  hago  re- 
cuerdo á  V;  £.  de  lo  que. me  hizo  á  mi  (en  estas  mismas 
tnaterias  )  de.  que. es  niefo  V^  B.  ^t  mis  Auehss  con  que  en 
pocas  palabras  fie  lo  digo  todo*  He  dado  al  señor  Don 
Juan  aquella  guarda  competente  quees  justo,  para  que  no 
M  aventure  su  persona  en  una  marcha  tan  larga ,  y  mas 
p^sai\do  por  parages ,  de  quien  no  tiene  gran  satisfíic» 
cion  i  que*  el  asegurar  la  vida  de  quien  obra  así ,  es  obit^ 
gacionde  quaatos  tienen  nuestra  sangre*  Nuestro  señor 
«guarde  á  V,  £•  nuichos  años  como  deseo ,  y  he  menester» 
«Barcelona  2  a  de  Enero  de  x55p.=:£xcclentí$imo-señor=; 
<i^  Duque  de  Osuna« 
.>;,:•.  ^.  -.$.  - 
- '  &  fuerza  destroncar  en  este  párrafo  la  historia  eif 
^ue  se  va  corriente  9  por  no  perder  uña  (¿eza ,  qué  jue^ 
ga  en  ella  la  disci:ecion ,  y  agudeza  del  Duque  de  Alvau 
^Y  es  el  caso ,  que  hallándose  el  Ctfndé  d¿  Villalonsb ,  ích 
jDediato  lieredero  de  la  casa  de  la  Puebla  de  Llerena; 
f^oza  de.  veinte  años^  y  con  muy  coirtois  medios ,  hizo 
vksol  tniresura  ^te  invierno  con  muy  poco  acuer do\  y 
lúe  que  sabiendo'  que  su  tia  ^  hermana  de  su  abuelo^ 
Doña  Lorenza  do  Cardonas  >  viuda  de  Don  Lorenzo  Raf« 
4]urcflL  de.JPraidó,'  se  hallaba  con  alguna  cantidad  <k: 
¿aUofiesisin.'iiaberlos  menester )  con  tres  criados  su)Mit; 
iy  ótios  seis  camaradas  I  una  noche  entraron  tapadas  Ikt 
icaras^  y  Ikiqi^tafOAca  su 'presencia*  hasta  ocho  ínil  átí^ 
jbldnes*  Y  aunque  en  esta  acción  anduvo  el  Conde  po£é 
atento  ^  lo  anduvo  menos  el  dia  siguiente ,  pue^  se  fué 
á  lá:carcd  ileCort^i  solidtar  con  los  Akáldcif  le  soltad 
9CQ  k>s  tres;criados  ^cfuele  -iíabifati  ^eso^»  ^  y  totaó  d^d  tí» 
;íí  R  es- 
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tscrica  yft  constaba  -ser  el  culpaéa  con  ^los  v  se  hafkroii 

obligados  los  Alcaldes  á  decernarle  en  la  cárcel ,  y  dar 
cuenta  3  con  que  se'resolvió  que  se  asentase  por  presow 
£xcctttQse  9  poniéndole  en  una  torre  de  la  cárcel  con 
guardas  de  vista ,  sin  que  se  comunicase  con  nadie.  Caá- 
^  gran  novedad  esto,  y  no  menos  el  que  su  tia  se  hablo- 
se  querellado  de  el  1  porque  no  quiso  proceder  de  otro 
snodo  9  que  judicialmente  $  y  asi  obligados  del  pcecepro 
de  una  hermana  suya  ^  dama  de  la  Reyna  nuestra  seño« 
ra  ,  el  Conde  de  Melgar  ,  y  su  hermano ,  hijos  del  Al^ 
-mirante  de  Castilla.  ^  y  Don  Antonio  de  Toledo ,  hijo 
prinii^enito  del  Duque  de  Alvá ,  y  el  Marques  de  Cas^^ 
trofuerte ,  y  Don  Albaro  Qsorio ,  señor  de  VUlacis>  col- 
maron por  su  cuenta  el  empeño  y  y  víspera  de  año  une* 
vo  y  á  las  diez  de  la  noche  ^  acompañados  con  algunos 
temerones  aliados  suyos  y  entraron  en  la  cárcel  á  ktdo- 
silada  con  achaque  de  verle,  y  le  sacaron  de  ella  con 
gran  quietud^  y  sin  alboiroto/Cjmi  raido  hizo  en  la  Cor- 
'  te  este  caso  por  ácompfiaiñarle  las  nuevaa»  y  cartas  que  vc« 
nian  del  señor  Don  Juan  >  y  las  parcialidades  que  con 
ellas  se  seguían  i  pero  no  menor  el  que  hizo  el  Almiratí- 
te  de  Castilla  i:on  sus  dos  hijps ,  pue&  atetieadoios  en  sa 
coche  S»  JE»  en.fecsona^  los  llevó  á  la  cajrcel ,  y.  sntr^ 
al  Alcayde^Tuvo  aittcho$.Vicoces  di:  ta^nre  coman  eata 
áccioQs  pero  entre  los  señores  y  cortesanos  no  pareció 
4an  bien  5  y  mas  quando  se  habla  apartado  del  común  sen* 
:Af  4e  todos  y  en  orden  á  la  expulsión  del  Padre  Gonfe- 
^  y  á  cuyo  ladpt  se  hgbia  pussto  5  cííusínqüc  idiá  mociva 
^;  dicho  Pjadi^  á  persuadirse  queteoi^  toda-ia  nobleza 
4e  España  de  su  parce.  Y  este  juicio  se^  divuigor  por  á 
«auto,  que  en  los  mas  principales  brandes  dé  Castilla 
fue  de  sumo  sentimiento  i  tanto ,  .que  obligó  al :  Duque 
de  Alva  á  darse  por  eotecdidp  ;en  ¿tfoitma:qué  comkne 
¡»  $^íí9r»^uc  CKtibÍ9kiS^A,  sat^gttcstAidc  ocrar  que 
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le^csccibió  r  dándplccl'pclftfoe  de  liabttse  Jiallado  Doni 
Aaconio  su  bijoen^i  iaacede  haber  sacada  al  Coade'de. 
VxUaionsa  ^  que  es  esta. 


R 


Cofia  d€  Carta  del  Duqui  de  Ahor 

serenísimo  SEÑOBL 


^Ecibp  U  Cjirta  do  V«  A.  de  12  de  ate  ,  en  qué  me 
Éivorece ,  sintíeodp  d  digusto  en  que  sie  ha  metido  mi 
)|íjo  AntpniQ«Jiáe  caviado  á  cazar  ^  y  para  huir  de  la 
justicia  I  ha  necesitado  de  pocos  .favores ,  con  que  no 
1a  he  procurado  ningutio  >>  pafecicndomc  para  no  presen- 
tarle en  la  cárcel ,  que  de  la  autoridad  de  vasallo  como 
el  I  resulta  la  mayor  autoridad  de  los  Príncipes*  En  el 
particular  de  los  negocios  de  V.  A.  siento  que  se  hayai 
faltado  á  Dios  „  ra^n  y  justicia  para  tratar  de  una  re^ 
putacíon  tan  sagrada  como  la  de  V.  A.  >  deque  Dios  lo 
bJiza.,duepo  9.  y  >  no  á  otro  ninguno  para  quitársela  y  y 
pues  esto  han  hecho  »  atropellaráa  con  todo  para,  quitai! 
tar  la  vida  á  V.  A.  que  no  es  mas  que  á  lo  que  han  tiV 
sadp  hasta  aquí  \  pero  .habiendo  declarado  todos  los  tri^ 
^^nales,  y  la  aclamación  de  todos  la  verdad ,  no  halla 
que'pue4a  haber  nadie  tan  ruin  »  que  al  hermano  deL 
B.ey  ,  y  hijo  de  su  mismo  padre  #  le  haya  de  dexar  car^ 
gado  de  razón  ,  y  de  zelo  de  su  servicio  y  por  el  Con«*. 
i^sor ^dp.la.&eyna  i  y  por  decirlo  todo  t  pot  un  Jesuiusl 
y  aupque  por  gusto  de  los  Reyes  se  puede  arriesgao 
IDucho^  por  el. gusto  que  es  contra  los  intereses  comunesi? 
y  beneficio  de  la  corona  |  no  es  servicio  suyo  seguirle  sia 
gusto.  Este  Padre  vive  tan  mal  informado ,  que  le  ha 
parecido  posible  1  que  la  nobleza  de  estos  reynos  le  tenga. 
por.caudlUo  sin  ser  elección  suya  5  y  esta  fantasía  tan  re?; 
prehensible  por  sí ,  y  por  quien  la  pensó  amanecen  ^  co^ 

Ra  mo 


mo  si  pudiera  tener  algún  fundamente  ,1c  l&offgeí  sinsa 
plementc ,  pues  si  se  llegara  á  declarar  \  se  hallara  casti-^ 
gado  viéndose  escupir  xle  hidalgos  de  privilegio.  Yo  cot>i 
ficso  á  V*  A,  que  creo  que  con  haber  pocos  dcsvcrgon- 

V  s^ados,  hubiera  menos  i  sino  se  hallaran  tan  consentidos^ 
y  que  puesto  V.  A*  en  estos  confines ,  se  extinguieran 
con  gran  facilidad ,  pues  ios  mantiene  la  ruin  atenciotí 

.  que  se  profesa  sin  ningún  otro  motivo  justo ,  ni  teaL 
V.  A.  perdone  ló  que  le  he  cansado ,  y  crea  que  mien- 
tras sea  puesto  en  términos  de  poderme  hallar,  no  falta««' 
té  á  todo  lo  que  fuere  de  mayor  servicio  suyo.  Madrid 
£7  de  Enero  de  itf^p. 

Con  esu  carta  del  Duque »  y  la  antecedente  del  se^ 
ñor  Don  Juan ,  se  hallaron  los  apasionados  del.  Padre 
Confesor  con  algún  desconsuelo  y  porparecerlcs  no  se  dis- 
ponían sus  pronósticos  á  la  medida  de  sus  deseos  $  pues 
entre  las  cosas  que  decían  eca ,  que  &  A»  se  había  ñe- 
eho  hombre  sin  juego  ^  y  que  sin  duda  alguna  se  fetáeria  en 
esta  pretensión  y  pexo  como  vieron  que  al  priteer  bruju- 
leo le  habla  entrado  tan  buen  triunfo  como  el  Duque  de 
Alva^  recelaron  omcho  no  le  entrasen  otros  con  qvre 
pudiese  asegurar  sus  ideas  f  y  mas  quando  en  las  qué 
los  contrarios  tenían  fundada  La  seguridad  de  la  oposición 
á  S.  A.  se  vieron  sin  efedo  $  polque  pensando  que  Ara- 
gón vendría  con  facilidad  en  su  gusto  ^  dispusieron  que 
&  M.  (que  Dios  guarde) escribiese,  y  Ordenase  notan  so- 
lamenté  que  no.se  hiciesen  agasajos  á  S.  A.  al  pasar,  sino 
que  se  le  previniesen  desaires  f  peto  los  naturales  de  aquel 
reyno,  conociendo  lo! extraviadas  que  iban  las  órdenes 
de  &  M»  se  escusaron  con  sus  Fueros  de  obedecerlas  y  y, 
respondieron  con  la  carta  que  se  sigue  á  S.  M.  que  íiegó 
á  esta  Corte ,  y  se  publica  luego,  juntamente  con  las  fies- 
tas, y  agasajos  que  se  hirieron  á  S.  A.  en  Zaragoza:  que 
]todq^eUo  es  como  se  sigue.      .       .  w 


Í!oj^ia  de  carta  del  Qmshfarhde  la  Diputación  de  ette  teynQ, 
de  Araron  á  ¡a  Reyna  nuestra  señora^ 

SEÑORA. 

JTX  31  ^cí  ^^s  pasado xlespaohíi  nn  carreo  ala  postad 
isstc  Consistorio ,  remitiendo  á  V.  M.  copias  de  una  car- 
ta que  habíamos  recibido  entonces  del  señor  Don  Juan, 
tñ  que  nos  daba  aviso  de  fá  jornada  que  emprendía ,  en 
¿xecucion  de  las  reales'  órdenes  de  V,  M. ,  y  á  la  qü^  no^ 
sotros  le  respondimos ,  dándole  las  gracias  de  rán  acerta- 
da re^olacion  ,  y  insirluando  répetirsieksiquando  pasase 
por  esta  Ciudad  $  no  solo  por  cumplir  ton  la  cortesía  ,  y 
obsequió  debido ,  y  que  se  tíi  hecho  siempre  á  tales  per^^ 
sonas ;  sino  por  entender ,  que  en  esto  se  le  hacia  mny 
particular  á' V,  M¿ ,  y  que  seria  muy  de  su  reai  servicid 
y  gusto  y  qué  apoyásemos  ^  y  cónciirtl^sbfnos  ^n^nuesr 
tro  agradecimiento ;  y  nuestras  süptiéas  a  la  pr.ose¿ucfofi 
del  viage  que  V.  M*  por  la  conveniencia  de  tenerle  mas 
cérea  para*  la  composición  amigable  de  estos  tratados^ 
habiá  maridado  kiktt  al  séiibr^'Don  jb^h.  El^M^aries  á 
(5  de  este  rties  dé  Tíbrértíjtéftttó  el  Abogado  fiscal '«A 
jbí  Cotisü^órió  á  no'tificarrioSMtMi  fbpel  firmada  dé  §ú  ma^ 
iió  j  (cuya  copia  remitimos  áV.  M«)i{5idiendó  el  mismo 
^ara  llevarse  otra  fíirmadá  dé  nuestro  Secretario  y  y  que- 
dando todo  esto  en  el  rcgfettoí  peí  teitimonioi  JBsta^  cir^ 
eiiftstancias  hós  riip^icf orf  á  i^parafr  en  eHas  póMa  nove^ 
dhd  5  y  mucho  más  quahdíy^supímoáy  que  ptiSiaWáo  des- 
de allí  á  hacer  la  'diisma  diligebcia  en  el  Consistorio  át 
la  Ciudad  de  Zaragoza ,  no  se  había  admitido  el  mis- 
ino papel,  smo  CS'  quitándole  ,  ^<S  mudándote  k(  éltimii 
clausula  5  y  ni  aun  de  esa  suerte 'se  había  tronsehtido' qoe 
fe  ce^tificasea^ló de^Ndtáxio-, éokiie  áéi se hkbi» ¿echa 
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Coa  esto  nos  vimos  obligados  á  jantat  los  Abogados  dd 
i;cyno  y  losqaal»  habiendo  visco  el  papel ,  y  inforaiado- 
se  de  lo  que  habla  pasado ,  conviaieron  todos  en  que  eca. 
gran  perjuicio  para  este  reyno ,  por  oponerse  á  sus  Fue- 
ros f  costumbres  y  o|;>scrvancÍ4S  i  y  á  la  posesión  inme- 
moriai  en  que  siempre  ha  estado  de  estas  urbanidades^ 
UQ  solpren  la.  no  vedad  do  las  circunstancias,  ?^ina  en  la 
misma  susuncia  i  pues  en  semejantes  puntos  de  cortesía,^ 
no  acostumbra  V.  M«  poner  semejantes  mandatos  p^ra 
con  los  qüo  no  son  enemigos  declarados  de  la  real  Coro^, 
na  ;  y  quando  $e  sirv^  áx:  enviar  algún  orden  semejante, 
á  este  Consistorio;!  (qa«  tan  ;i(pnto  estásiempre  á  la  mas 
l^ve'insinuaáoade  su  f^^l.gu^to ,  que  por  lo^  inedio& 
acostumbrados  y  ^segurosyibrales  llega  i  nuestra  noti-r 
cia  )  siempre  V»  M«  nos  .suele  honrar  aún  para  negocios 
de  mucha  menor  importancia ^y  consecuencia,  con  sus 
(S%l9S  y  latida}  cascas  4espachadas  por  el  Consejo  5u-f 
ftpw>  de  es(a  jCofooa  inn>e4iAtaitÍcnt?  á  este  Con^to^ 
rio  I  de  que  están  Uenós  sus.regísuos«  Con  este  parecer, 
seaora ,  d4  lo»  Abogados  del  reyno  conformes ,  que  soa 
nuestras*  asesare?  ordinarios  ( cuya  copia  remitimos ) 
yi^ñdfiúos  obligados  ppt/eliiurpmeop,  y  censuras  k  I4 
can$ciV>4:i0n  denlos  Fue^p^^  y  obseirvancias  de  ,este  rey« 
ao  i  4o  qM^  ^^^^  '^  u^P$  procuradores  ^  nos  pareci<!( 
por  t«do  Ip  dicho ,  y  por  eyitar  la  inquietud ,  que  estas 
4|ovedades  podían^  ocasionar  en  los  ánimos  despueblo  ea 
tiempo  que  tao«9^se  pueden  temer ,  y.  se  deben  atajar, 
aiviar.jun  Piputado  á  proponer  al  Virrey  algunos  ime^ 
dlps  I  que  mas  »ba|Q  se  reñeten  i  cop  Jos  qualqs,  sin  qui; 
al  reyno  se  le  siguiese  perjuicio ,  se  pusiese;  en  execucioi^ 
lo  contenido  en  el  papel  notificado  á  este  Consistorio  por 
ti  Abogjidp  FiscaL  Y  no  habi<^n4ole  abraco  ninguno 
deloj  que  líCQmppncD^^  y  sabienda  que  ya  (dlseñof 
j&#fi  Ji»q.»  ^^^^^.AJ^^m^^y.  q^.  el  misfpo  Vir^ 
í  .  ^  rey 


leyteiiía  convidacta  á  toda  U  nobleza  ^c  ie$ta  Ciudad, 
{>sirax]ue  6icseq  en  su  compañía  á.viútar  dPfi.lcguas  antes 
«k  llegar  á  S.  A.  y  (cono con  ciedlo  Iq  exccm^ó.)  y  que 
lo  inisnio  hacían  no  solo  todos  los  particulares  de  la 
Qudad ,  sina otros  j  y  que  aJ  Consistorio  de, la  Diputa^ 
don  se.  le  prohibía ,  que  aún  los  particulares  idc  ,d)  si  nw 
entraba  en  Zaragoza ,  y  habiendo  ciii>ra!dd,.eomaeli^a- 
pel  dice ,  le  visitasen.»  y  cumfdksen  c9wís[^cottesii ,  .y 
obsequio  <que  se-ha  hecho  siempre  coa  personas  de  mu- 
cha menor  suposición  ,  y  que  tan  debido  ,es  á  un  hijo 
de S.  M. ( que esteeo gloria ) y ;hoaDanoidplReyi{paes- 
«wseñer  (^ue,  Dios  guarde >i,y  que  i^l^exario  deiacer^ 
pttdiera«ei-  np  ,solo  dértanco  peajuiciaíafa  áoíi»&mosiitH 
téntos  de4a:amigab^e  c<Bnposíci«irc0n.4uBi  Y;:MiJ  se  im 
servido  de  Uamari  S.  A»,  sino  de  tama  tiota.^:inquieH 
t^d  ,y  escándalo  pata  «i  pueblo  Síjíolvimí»  «iQte&de'ayeff 
Sabada/á,ea!KÍai:.fniSonriKer;d«i  fipiífrhrmjp  doBTjDipuí^a 
ios  al:  4Íiis»oiyincy!^  ttprsa^ofiábdole.  todasottasi^aKo^ 

nes,y á<nionvoiiiitotfes;,;yañadldndo; á  ira^meditaujuc  $S 
le  propUüexon. la' primera  «cal,  otros  que  de  nuoro  ocurrí 
rieron  f  páriaujuc  lo  contenida  «o  el  papel  del  Abogad* 
fiscal , -se.axidtttaisflt  da  i^ue  cloícyíibí«iU4dase;perjiidií. 
cttdo.  ,i  como  j^eromqt»  el  i  snisa^tt idiapaartaseide  ia^hotif 
fieacibnr^ yiaftorviqfae. selttbiaLhecip) pú  que-.xonstaíe^ 
y^TO  publicad  ^ra-foácgaí'ai:v«lgovíqrifc  el  señor  Doo 
cjiuanhabiá. ieMrií«j(«gun , se jdeeia ) jai  mismo' Virreyi 
•qo?  fm34w^4áiY,tptámt\cmdq\¡p épasajba  ^aíb-gostaba 
*r:  qwf  Wss^iiKiblafcicocyiaiastfbfiíingnnd  der  estot^vni 
i|tre9rinedlbs:qni6«)«talrixafi]Dao^oe.pai«  ^oinpiuíood 
tmntrai  «WigacÍDni>,iy!.¡íiídol»JqÉie;nDs  ira|»Bcn  «1:  jura*. 
iaaei^V  y  tw  censuras,  ii«ft/rid)o»;necesi^dos  átomai 
c¿8ohlcio»|iftífiarmemcote.de<  ipip.se  hiciese,  elección  d« 
^Báa  5  Lpav»  q«ec«aj  ÜB-Gott^  ¿büi  Justicia»  xl? .  A^a¥on, 
«rioÉoHcsé  db  jnióntc^doñi'dkiocfii^lvy  dcLmod»* 
•-'-•  •         '       '  de 
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de  su  dcspácHO)  y  nbtiíicacion  eti  pcrjuiciacklosPaercst 
y  observaiMrias  de  este  reyno,  X  como  ci  poner  nosotros 
en  execucion  lo  mismo ,  que  cocitradeciaiños  era  clara  in* 
eonseqüencia  ,  y  deshacer  con  la  obra  lo  mismo  que  pre^ 
tcodiamos,  y  que  procuramos  conseguir  con  la  elección 
de  firipa ,  dando  poc  atentado  y  nulo  en  la  sustancia  ,  y 
co  el  modo  el  dicho  papel  icscsibin^osal. señor  Don.  Juan 
en íafocmsúqUQ  Vi M.  m^odarár/ver  en.ia  copia  qae  re-* 
fiíirlmós  de  nuestra  carta  y  y  de  la  que  S.  A.  nos  respon- 
dió >  con  lio  qual,  qüando  supiínosi  qué  llegaba,  el  seiioc 
Pon  Ju^al^mesto  á^dónd^  ha  salido  üempre  este  Con«« 
^UQxio  i  saludar,  y  das:  la  tíucn  venida  iái  per^nas  seaie-> 
jante$.>'  £aámos  len^a  fóm^.  acostumbrada ,  y  sin  otra  do^ 
SDOstraó^n/niprevencteñ  de  faenas  ^k^gaies  ó  regoci- 
jos s  le  dimos  ia  bien  venida,  aiabaddojcomo  es  razón,  la 
obediencia. ,  y  rendimieaio  á  la;  ordenes'de  V*  ML » y  sig« 
Aifíc^dole  UítaaiiléUdar átinciiMi'Con  cfue  está,  y escsurá 
siempre,  este -rey  no:  á  lot  que  cónduzn^  ál  servicio  éA 
B¿ey  nuestro  señdr  (;quéí  0ÍM  guarde^;  Esto  f  MÜon ,  es 
íq  que  pasó  antes  de  ayes  Sábado  9  ?  y  ayec  Dominga 
i  o  de  Febrero,  De;todo  lo  qtial  nos  ha  parecido  dariue*^ 
go  cuenta,  despachB|uioiunPOoriebscViiid;:najs^ 
<^eio.Jtenga  cmepdido  pariclconspdov  tqueten^ 
^.est&Teyíqjo  clqajiseiusiieales^óvdpQ^Jveng^  despaf* 
cbadas  en  la  forma  acostumbrada  pori  el;  Qmseíost^ef^ 
jpaodt  Aragón ,  i  quien  boca ,  j  que  ;tani  notídoso  ésiá  de 
aaestro^  fueros,  usoj^  ^y.  obsnvaociaf ,  |iDdpar<|iietti^  pcp- 
bie(CTios)qub  ha  de  d¿seiVv J&  posbean^S^^     que  e9t 
£!fmsístprio>  ycodofif^kwo^eúsisdÉios^n'etdtísoamost.y 
frocuramos  sin  faltar.* áril2cloMigafiqaKde:QttestrAs;Gfm^ 
ciencias  (en  que  entendemos». titeen iuna>gran  iispn|a  al 
católico  zelode  Yl  M.).ciimplit  con.el!«>bseqirio!dd»do 
^.  Y»  M. ,  xuya:  c^ólica  ^:y)rfeail  pessoof)  guaifd^  sSúsú 
oliáiirb.  seaof  icftqoodbsiaaBo^^^an^^ 
lij  ,    dad^ 
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¿zá.  Zaragoza  y  Febrero  ri  de  i6¿p.  =:  Fray  Antonio^ 
Obispo  de  santa  Maria  de  Albarraziñ.  =  £1  <Macqaes  de 
Cañizar  y  sab  Felices.  =  £i  Do¿lor  Miguel  Isabál.  :;= 
Don  Fernando  Antonio  de  Zayas  Zapata.  =  Don  Sebas-^ 
tian  Caveto.  =  Don  Luis  Lorenzo  de  Orcra ,  Diputadoá 
del  reyuo  de  Aragón.  =:  Don  Antonio  Virto  de  Espinal, 
Secretario. 

Relación  verdadera  del  festejo  y  aplauso  con  que  el  setter  Don 

Juan  de  Austria^  fue  recibido  en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  del 

reyno  de  Aragón  ,  y  tránsitos  que  ba  hecho  desde 

su  cntraida  hasta  Cadereita. 


El 


rL  dia  5  de  Febrero  de  i66p  llegó  S.  A.  á  la  ciudad 
de  Lérida  y  cuyos  Proceres  (que  así  se  llaman  los  que  la 
•cepresentan)  salieron  un  quarco  de  legua  á  caballo  con 
todas  las  insignias  y  y  demostraciones  de  mayor  respao, 
habiendo  el  dia  antecedente  ido  en  busca  de  S.  A.^  el  Ca- 
bildo y  Obispo  $  en  cuyo  palacio  estuvo  S.  A.  aquella 
Doche  I  y  el  dia  siguiente.  A  los  siete  tomó  el  camino  de 
Fraga  ,.  y  á  la  entrada  de  Aragón  aguardaba  á  &  A.  el 
Capiun  de  la  guarda  de  aquel  reyno,  con  sus  dos  compa- 
-ñias  de  Infantería  y  y  Caballería  y  un  Juez  del  Consejo, 
.y  el  Comisario  general  del  reyno ,  con  otros  Ministros^ 
ctwiados  todos  para  que  recibiesen  y  alojasen  y  acompa* 
,¿asen  á  S.  A.  por  los  tránsitos  de  Aragon«£ntró  en  Fra^ 
*ga ,  y  en  todo^  líos  demás  lugares  hasta  la  Puebla  y  que 
-dista  dos  feguas  de  Z^agoza  y  con  excesos  de  alggria  ^  y 
•^aeraiachunacion.;  pues  gran,  trecho  antes  de  entrar^ 
y  mucho  después  de  salir  de  ellos  ,  no  se  ola  ni  via  otra 
cosa  y  que  sombreros  en  el  ayre,  y  voces  de  viva  nuestro 
Mey  y  y  el  seOor  Donjuán  de  Austria.  £n  el  camino  tuvo 
3*  jfiu  noticia  de  yic  el  Virrey  ^  Conds  de  Aranda  ,  ha- 
^:.:  $  bla 
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bia  hecho  notificar  ai  reyno  y  cindad,  por  mano  del  Fis- 
cal,  y  en  suposición  de  ser  orden  de  la  Reyna  nuestra 
señora  I  que  no  hiciesen  demonstracion  alguna  con  S«  A*» 
ni  le  visitasen  9  extravagancia ,  que  recelada  de  S»  A.  la 
habla  prevenido  de  ante  mano  escribiendo  al  Conde^ 
que  la  prisa  con  que  pasaba ,  y  los  términos  de  inc^- 
níto  en  que  iba,  no  le  permitían  recibir  agasajos  públicos, 
y  que  lo  previniese  así  á  los  cuerpos  de  ciudad  y  rey-- 
ho.  Halló  S.  A«  en  la  Puebla  á  ios  Marqueses  de  Ariza 
de  Novarrcs ,  y  de  Coscojuela ,  á  los  Condes  de  Fuen- 
clara  ^  y  de  Castel  Elorit ,  y  otros  Caballeros  >  á  quie- 
nes siguieron  luego  el  Justicia  ,  Cabildo   del  Aseo, 
otros  muchos  particulares  ,  y  el  Virrey  con  número  de 
nobleza  >  el  q[ue  dicen ,  que  desed  mucho  justificar  su  iñ« 
tención  ^^  y  procedimientos  en  el  ánimo  del  señor  Don 
Juan  y.  y  S«  A.  le  respondió  :  Que  nuncA  batía  cruda  de  él 
eosa  que  fuese  contraía  cbligacton ,  qut  le  asistía  de  bmn  váf 
jallo  del  Rey  nuestro  señor ^  y  la  opinión  qué  tenia  de  bue^^fim 
litico^  5  pues  en  obrar  eofáiralos  di3amenes:de  S^  A^  ^  faka* 
ria.  Á  ambas  cosas.  Alá  primera  f  porque  qualquier  a  que  w^ 

^acudiese  Á  ellos  ^  iria contra elReyi  TáU  segunda  ^  f^V^ 
seria  gran  error  de  prudencia  embarcarse  en  una  barca  de  ca^ 
éay  y  arrimarse  d  un  árbol  tanjláso  y  y  poco  segura  y  coma 

X  era  elPadreConfesoryque  mañanay  áesotroyle  seriamos  cortar^ 
do  por  el  tronco  f  6  arrancada  de  quajo.  Á  la  vista  del  Vlrkey,, 
y  de  la  nobleza  ,  siguió  en  lo  restante  de  aquel  día 
graa  cantidad  de  gente  de  la  ciudad  de  todos  estados» 
.qi^  con:  indecibles  muestras  de  voluatad  ^  deseaban^vo: 
á  Bé.  A..  Al  mismoi  tiempo  qufiestabá  con  el  Virrey  ^cy^e^ 

rxon:  a  S*.  A«.  una  caxtadoto  Diñados  del fieyooi.caes^ 

Jta.  forma*. 


.......  *^^ 

serenísimo  SEfiOR. 


R 


^Abíendo  llegado  á  la  noticia  de  este'  Consistorio, 
que  V.  A.  por  venir  incógnito ,  y  pasar  por  esta  ciudad*, 
con  tanta,  prisa,  y  ha  escrito  ai  Virrey  (según  se  dice)  mos« 
trando  gusto  de  que  no  le  visitasea  los  pueblos ,  nos  ha 
parecido  ser  muy  de  nuestra  obligación ,  pan  no  faltar 
á  ella  I  asegurarnos  en  esta  noticia,  teniéndola  de  V.  A. 
para  que  según  ella  ,  obremos  cumpliendo  con  ei  obse- 
quio debido  á  la  serenísima  persona  de  V.  A. ;  que  guar- 
dii  y  prospere  ei  cielo  como  deseamos,  Zaragoza  y  Fe* 
brero  á  9  de  1669.  zz  Fray  Antonio  ,  Obispo  de  santa 
Maria  de  Albarraziñ.  =:  £i  Marques  de  Cañizar  y  san  Fe^ 
Uces.  =  £i  Dodor  Miguel  Isabál.  ==  Don  Fernando  Anto- 
nio Zayas  Zapata,  zz  Don  Sebastian  Cavero,  r:  Don  Luis 
Lorenzo  de  Orera ,  Diputados  del  reyno  de  Aragón»  s 
Don  Antonio  Virto  de  Espinal  ^  Secretarlo» 

Con  c&ta  noticia  1  y  la  de  estar  el  Consistorio  en 
resolución  de  salir  á  visitar  á  S.  A*  ie  respondió  lo  si^ 
galeote^: 

^:  .£0  ;este  punto  recibo  la  carta  de  V»  S.  coa  todas 
aquellas  demonstracíones  de  afcAo,  que  le  merece  mi 
voluntad.  Es  así  que  escribí  al  Conde  de  Aranda  que 
la  prisa  de  mi  jornada  ,  yJa  forma  en  que  la  hacia  ¿  no 
me  permitía  detener  ahí  ^  quanto  deseara  -y  pero  esto  no 
podrá  embarazarme  nunca  el  que  yo  manifieste  á  V.]S. 
personalmente  /siempre  qué  quisiece  oirlo ,  la  suma  escir 
mifcion  con  que  níe  tiene  prendado  su  fineza  ^  y  el  pee- 
petuo  reconocimento  que  conservara  á  las  atenciones  que 
cti^ta  ocasión  lia  mostrado  V.  S«  al  mayor  servicio  del 
Rey  nuestro  señor  (DiMil^^itórdei^  !Y,o.pai3í^':inañáii^ 
algún  rato  en  la  Torre  de  Don  Francisco  Sanz.  Si  V*  S. 
-v.A  Sz,  qui- 


quisiere  tomarse  la  descomodidad  de  venir  á  elU  ^  reco* 
nocerá  quán  ciertasr  son  las  clausulas  de  esta  carca.  Pros- 
pere Dios  á  V.  &  en  toda.felicidad.  La  Puebla  á  p  de 
Febrero  de  j66p. 

En  estos  lances  obró  con  exemplar  fineza  el  rey  tio  y 
sus  Abogados^  á  quienes  consultaron  sobre  el  caso,  y  eiios 
respondieron  con  la  gallardía ,  y  constancia  qu&  también 
se  ve  por  las  siguientes  copias. 

Capia  de  U  notificación  hecha  al  reyno  de  Ar^on  por  el 
Abogado  Fiscal. 


E> 


/L  Abogado  Fiscal  dice  y  qnc  habiendo  tenido  ooti* 
cia  S.  JVL  de  la  venida  del  señor  Don  Juan ,  ha  sido  ser- 
vida ordenar  al  señor  Conde  de  Aranda  ^  que  como 
Virrey  ^  y  Capitán  general  de  este  reyno  ,.  y  en  su  real 
nombre,  adviertiesc  á  V.Sw  que  en  nombre  de  su  Consisto- 
ÜQ  no  haga  demostración  alguna  con  S.  A.f  pero  que  si 
resolviere  entrar  el  señor  Don  Juan  en  esta  ciudad  ,  ha- 
biendo entrado  y  podrá  particularmente  cada^  uno  visi- 
tarle si  quiere»  Y  yo  en  nombre  de  S.  £»  la  advierto  así 
á  V.  S.  para  que  tenga  entendido  lo  que  ha  de.  hacer^ 
cumpliendo  con  la  voluntad  ^^  y  orden  de  S.  M.  A  $  de  Fe>-, 
brero  de  1 65^.  ^  £1  Dodor  Orcariz.  y  Velez. 

fr  oposición  que  los  Dipsstadof  hifierom  á  suf  Abogados 


L. 


iOS  señores  Diputados  dd  reyno  de  Aragón  coosal-* 
tan  lo  que  deben  executar  en, razón  de  la  Intima.^  que 
ks  ha  hecho  el  magnifico  Abogado  Fiscal  ^  para  que  no 
haga  .demonstrüacion  alguna  el  ceynocon  ei  señor  Doo 
i^N^de  Auscf^auy-hileATisi^ 

•ái;[>  .-  -  Res^ 
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'  RispMSta  que  dieron  Íos  Abobados  a  los  Diputados. 

XjLAbicndo  visto  lá  Intima  ,  y  considerado  la  gra- 
vedad de  la  materia  que  contiene ,  d^ecimos :  que  el  Con* 
sistorlo )  y  todos  los  que  han  asistido  á   los  derechos 
del  reyno  y  han  defendido  siempre  que  tales  manda- 
tos no  se  pueden  hacer  i  porque  como  S.  M.  (  salva  s\i 
demencia  )  no  puede  hacer  leyes  sin  la  Corte  general, 
asi  tampoco  puede  mandar  cosas ,  que  no  están  preve- 
nidas por.  los  fueros  y  y  leyesen  disminución  de  la  IÍ9 
bre  facukad  que  se  tiene  en  Aragón  ,  en  donde  no  hay;> 
mero  imperio  >  pero  por  parte  de  S.  M»  se  pretende  lo 
contrario.  £n  uno  y  otro  hay  ejemplares  ^  y  asi  en 
esta  variedad  nos  parece  que  el  jeyno  haga  elección 
de  firma  de  dicha  Intima  ^  asi,  por  razpn  de,  la  sustaa^ 
tancia  j  como  por  no  venir  en  la  forma  ocdinaria  y  y, 
por  el  Consc)o  supremo  de  Aragón-^  ni  con  los  requisitos 
que  se  han  acostumbrado  en  los  mandatos  justos  y  forat 
les.  Esto  nos  parece  salvo  y  8cc.  =:  Don  Joseph  Esmir  y 
Casanate.  =  Don  Juan  Antonio  Piedra  Fita  y  Albis«  == 
Don  Francisco  Ximenez  de  Ayerve  y  Abogado  ordinario 
del  reyno» 

£1  Domingo  partió  S»  A.  de  Ig  Puebla  ázia  Zlacago^ 
za  á  la&^diez  de  la  mañana  ^  y  no  es  posible  ponderar  la. 
extraordinaria  alegría  y  y  agasajo  que  halló  en  los  no-^ 
bies  y  y  pueblo  de  Zaragoza  ^  pues  á  dicho  de  todos  no 
se  ha  visto  en  aquella  Ciudad  otro  s¿mc)aBtev'posquft 
apenas  salió  de.  aquel  lugar  S.A.y,  quanda^comenzá  4 
encontrar  tropas  de  gente  de  Zaragoza  ápie  y  ácabálloj 
q¡ac  echando  iocaiMnte  las  capas  y  los  sombrccQS/.pQr.eÍ 
ayre,  sin  reparar  eq  .arroyos^  ni  panunos ^  .s^uian 
cao  incesat^tesadamaoionte^^añadieffida  a:!elia&;fi3asss;\  cy^ 
6£Rttnst3yicia5^''QnasL  !d&cisa>  y  .ooraf  dcjasfaniíjioía^  yl 
-:ifi  -  tcr- 
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ternura  ,  que  todas  denotaban  estar  allí  la  voz  ét  Dios, 
y  su  santa  y  justa  voluntad.  Con  este  tropel ,  aumentán- 
dose mas  á  cada  paso  ,  que  se  daba  ázia  la  Ciudad  ,  y 
y  con  un  lucido  esquadron  de  estudiantes ,  que  contra 
la  prohibición  expresa  del  Virrey  j  salieron  al  encuentro^ 
todos  con  las  espadas  desnudas  y  gritando  á  una  voz :  que 
allí  estaban  prontos  para  quanto  S.  A.  gustare  :  llegó  á  la 
torre  ó  casa  de  placer  que  había  señalado  el  reyno  para 
recibirle ,  y  está  poco  mas  de  un  quarto  de  legua  de  la 
Ciudad  y  harto  pulida ,  cierto «  y  ricamente  aderezada, 
con  habitación  paca  toda  la  familia  de*  S.  A. ,  en  fe  de 
que  habla  de  detenerse  en  ella  una  noche;  y  allí,  mientras 
estaba  esperando  el  reyno ,  tuvo  embajada  de  la  Ciudad^ 
pidiendo  también  hora  para  hacer  su  visita*  Y  esta  reso-» 
lucion  de  Ciudad  y  reyno  fueron  tan  aplaudidas  de  to- 
dos ,  que  estando  llenas  ,  y  cercadas  de  pueblo  las  casas 
de  ambos  cuerpos  ,  mientras  en  ellos  se  disputaba  Ja  ma*^ 
teria ,  al  saber  lo  que  hablan  deliberado ,  se  deshaciaa; 
todos  en  vitoces.  Veíanse  las  campañas  de  entre  la  torre 
y  la  ciudad  inundadas  de  gente,  voceando  continuamen* 
te  en  alabanza  de  S.  A. ,  y  de  su  intento  \  instándole  en 
que  se  quedase  algún  dia  á  lo  menos  en  Zaragoza.  Vino 
al  ñn  el  reyno  >  y  el  Obispo  de  Albarracin.,  primee 
Diputado  Eclesiástico ,  hizo  una  muy  discreta  ,  y  ñna 
arenga  ,  á  que  &  A.  correspondió  con  muestras  de  todo 
cariño,  estimación  y  copfíanza..  Luego  vino  el  Jurado 
en  Cap  y  con  sus  mazas ,  siendo  así  que  jamas  hasta  hoy 
se  ha  yis^o  sal^r  «Jurado  alguno  de  las  puenas  déla  Ciu^ 
dad  asemejante  funcion.de  recibimiento.  A.1  ver  venir  ^\ 
pueblo  estos  cuerpos ,  se  renovaba  la  vocería  idc  la  gentes 
Vitor^ndolos  por  el  obsequio  que  iban  á  hacer  al  señor 
Don  Juaq.  Baxó  S^  A»  de  la  torre ,  y  al  ponerse,  á  caba-^ 
lio  ^ue  tan  extraarüináriát  Ja  -tiemonstradon ,  qaal  solo 
b  vista  TgúoátcomjiB^^  tcr^ 

►  .1  ntt-í 
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Büra,  y  admicadoo  tas  cosas  que  se  otan  i  lo^  jque  caíaa 

mas  cota  <k  ii»  A«  Los  oñiedaiieiUíQs  que  ie  t^acian  de  áx^ 

aero  ^  con  determinadas  y  grandes  cantidades  «  el  horroc; 

que  mañifesiaban  contra  los  Jesui(as-:  las  exójrtaciones  pa^ 

xa  queelseñot  D.Juan  prosiguiese  en  ei  ÍntcatQ,yiasJLn$:) 

tandas  >  y .  ei  fervor  coa  que  vitoreaban  á  losXapitanea; 

de  la  cabaUerja  y  que  trac^  &  A» ,  pidicndales.  <^ue.  1a 

guardásca./muy  Wen,.  y  no  se  Volviesen  sin  laexrerr* 

minacion  Jesuítica.  £1  no  ha^er  salido  el  Virrey  á  con* 

ducir  á  S»  A.  I  privó  á  2^ragos2a  del  consuelo  de  que  en* 

trase  en  ella  ly.  el  venir  en  esta  manera  de  inco^nijto^ 

aunque  t^  publico^  le  obligó  tambíejotá  .escusarlo.^.pár 

sandoporcl  Puente  de  c^bia^^  y  costjcando.  toda  aqy$Uit: 

ribera  eatre  el  rio  ^  y  kscai^sd^lreynp^  ciudad^  Ar-^ 

zobispo^y  otras  muy  principales.9^.quele  hacen  fr^te^ 

y  atravesando  la  parto  do  caUcs>  que  no  dex^o  itugar 

entre  el  agua  >  y  ellas  ^  s^lió  ..por  .la  .puerta  que  Jiamafi, 

de  nuestra  señora  del  ForciUo^  y,  entró,  en  el  camino  qu»j 

conduce  á  Castilla  ^  habiqi4osi&  afeado  de  paso  á  rezat. 

una  Salve  á  nuestra  señora  del  Filara  por  caer  un%puer«i 

ta  de  este  Templo  á  la  misnaá  ribera  ^  y  pudo  conseguir-^ 

lo  pop  haberse  publicadt^  y^^i^  no.  había  vde-  apeale  .$»> 

nioguna  pártc^  y.  pceAreoidoL^  que  ^estuviesien  leejiriidaft 

codas  ;kis .otras  puejrtas  de  ia  Igl?^>  yaúb  áe  est^  Qi^rr 

fiera  se  vio,  con  harto  trabajo  para  volver' áteQQtar  i 

caballo*  Siguieron  este  transito  CQhjsl  mismo  tropel  .qi^e; 

hasta  allí  s  mas  embarazoso  por  lo  .poblada  ^ue^e»ah;^idia 

coches.,»  y  ^ muy  adoráadas  las  tvcfaftaoas^  Jlem$  véllal»  fi 

cUosdc^  U. primera. noblezs^d0,scñy]0i;Jcu)Ulowojiil9( 

estudiantes  á  un  fiLelígioso  de  la^aUffibkutica  ao  un  cpch^ 

Y  üvo  se  diese  á  coopcer  muy  apriesa  v  le  Rubiera  ^tís»^: 

^adocaro  el  equivoco..  Einalmeatejy  .todo:ei.camino  desdf 

^  iá^tono  hai&|:a  una  l(^ü<adeá^aos  (te  pasada  iíti:jaud 

era  mas  qic  adag^c^gfidcrde;^»^^  es^9^£(i¿ 

-íí:A  '  quai 
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qttál  no  sella  visto  jamas  de  gente  de  capa  nq^aj  BieSL^ 
giosos ,  mugercs ,  y  muchachos ,  y  tod^  ex&Iadps  pos 
acercarse  ai  caballo  del  señor  Don  Juan ,  llevándole  al-  / 
gunas  veces  casi  en  el  ayre  s. porque  habiendo  dispuesto 
ei  Capitán  de  la  guarda  del  rey  no  que  algunos  délos 
soldados  de  la  compañia  de  á  pie  fuesen  al  lado  4e  S.  A. 
I^ra^que  no  se  llegase  la  gen»  al  caballo  ,  reconociendo 
S^  A.  que  la  desazonaba  algo  aquella  ceremonia  ^  inando 
con  gran  benignidad ,  que  dexasen  llegar  á  todos  los  que 
quisiesen^  con  que  á  costa  de  ir  en  prensa  todo  el  camino^ 
oonsíguió  grande  aplauso.,  y  nuevos  vítores  estacón-* 
fianza  y^  franqueza.  Ello  es  cierto  f  que  nada  de  quanta 
lá'idea  puede  imaginar  del  afedo  y  carino  mas  ^rdial 
de  una  nobleza  >^y  de  un  gran  pueblo  ,  se  Acxó  vec  el 
Domingo  en  Zarjigoza. 

*J  .  El  Arzobispo  Xjsnnttoa,  que  quandoal  principio  entró 
cH  se&ot  Don  Joan  en  Aragón  ^  f;iUó  tai|iQ  á  lo  quexle-» 
bia  i  envió  á  Lérida  un  criado  para  ofrecerle  sarasa  coa 
muchos  términos  de  aprieto,  y  pareció  muy  bien  qao 
no  le  respondiese  S,  A.>  y  aunque  después  volvió  á  ese» 
criblr  con  Iguales  inuestras  de  morcificacioa  ^^y.  descon^- 
slieló,  ^tampoco  mereció  que  S»  A.  hbnr^e  su  casa ,  n! 
se  dejase  ver  de  el  >  con  que  se  estuvo  «acechando  por 
una  ventana  de  su  casa ,  y  oyó  famosas  cosas  del  puebto 
al  pasar  St  A.  por  delante  de  elUu  Y  á  la  vuelta ,  después 
de  haber  dexado  á  S.  A.se  encendieron  mucho  mas  los  es* 
fiudiances,  y  pedían  instrumentos  para  quemaran  casa,  y 
IK  del  Virrey ;  de  dondcr/saUendo  el  Jurado  ¡en  papDoa 
Francisco  Izquierdo  ,  le  obligaron  á  parar  el  coche,  y  .4 
decir  iviva  ii  jeltoff  Domjunn  y  y  poique  no  alatba.dema^  - 
siado  la  voz ,  lé  dixeron :  babk  aiiOj  que  sojms  tí»i$s  %  coa 
que  los  obedeció  puntualmente»  IÜzólos.retirai:  la')astida¿ 
y  antes  de  salir  ¿  emontxae  á  S«  A.^^hahian  hqpho  oumivU . 

il^a  i  \Q^íf*tii^M^Q^^í9§9S¿g^a^  1.WJ 
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Acabada  esta  tropelía ,  pasó  S.  A^^  Cadrctc,  fres  Ic^ 
guas  de  Zaragoza ,  sin  haber  acabado  de  despegar  toda^ 
vía  de  sí  á  algunas  personas  de  Zaragoza,  que  se  le  .ofre^ 
cieron  acompañarle  hasta  Madrid*  Volvieron  á  ver  la  ma-^ 
ñaña  ^iguíeate  al  señor  Don  Joan  en  Cadrete  los  mismos 
Caballeros  que  se  adelantaron  también  á  la  Puebla  ,  y 
otros  muchos  con  elfos  /y  el  Tribunal  de  la  Inquisiciod 
en  toda  forma*  De  este  lugar  se  encaminó  S.  A*  á  Cariñet 
fia,  dondtf  se  ha  detenido  un  par  de  dias  porque  los  ca^ 
ballos  lo  necesitaban*  Sábese  que  la  Diputación  ha  escrí^ 
fo  con  extraordinario  á  S.  M*  diciendo  lo  que  han  obra«^ 
do  con  S.  A* »  y  ia^s  razones  que  han  tenido  para  ello.  £( 
X;unes  fue  también  dia  solemne  en  Zaragozas  porque  ha« 
bierfdose  vuelto  á  coavocatün  gran  náiiieA>  de  estudia  n«^ 
tes  I  llevaron  por  toda  laü  ciudad  uría  figura  de  pa';a  re*' 
presentando  un  Jesuíta*  Iban  tedois:con  sus  sombreros  ba* 
XóSi  y  en -forma  de'  duelo  ,  como  sí^  Ib  llevasen  >  á  entcr-^ 
rar  9I  y  liegaiidaddaAte  de  k  casa  de  l<yá;  Padres  de  l^ 
€dmpañia'^  obligaron  afl  Redor  i  que'sd  «sbiHase  á  lá- 
Vencafia  para  que  viese  elexpetíaculo  ,  y  á  su  vista  que-i 
marón  h  estatua*  Dios  de'  á  S.  A.  los  sucesos  que  todos  te^ 
deseamos; pata  el  repOsocomun-y  que  cierto  rto4%ay'ho'm^ 
bre  ch  este  rey  no  de  alta  y  >^*  baieá  esfera  j  <\\íé\\ó  vendie^ 
ra'  ^or  ¿Istis  fai)osv'Tlal:e«*el'aiáor  <que  lé-tíenen-,  y  lé-quo 
lek  obliga  v«rfe  tkü  solidto  ^  y  empeñado  en'tfl  aiAparo* 
de  la  Monarquía*  - 

'  Cofi'etta  ríovedüd,  se  empeló  á  reconocer  hi^^  d-átur^ 
dimiento  de  los  enemigos  del  señor  Don  Juan  ,  pues  dK^ 
solo  el  miedo  que  les  ocurrió ,  procuraron  poner  la  queS- 
tion  en  competencia  de  armas  ^  y  así  luego  empezaron  á 
convocar  militares  y  señores  ^  á  quienes  encargaban  es* 
tuviesen  prevenidos  con  caballos ,  y  armas  para  ei  scrvi«> 
ció  de  S.  M.  vendiéndole  á  la  Rey  na  nuestra  señora,  quan- 
do  ellos  los  hablan  convocado  ,  que  se  habiaa  venido  á 
'^  T  ofte- 


oírecfif  á  S.  'M.  todA^<coo¿ mucha  gusto  ,  y  voluntad, 
CQtno  lopsduQ  sus  obUg^ciones  h^ta  esta  Villa  de  Ma- 
drl4  j  que.se  habia  ofrecido. sacar  el  Estandarte  real 
para  que. le  siguiesen  todos  sus  Gremios ,  y  para  este 
ef^t^o  tenían  nombrado  por  principal  cabo  y  general 
al  Marques  de  Pcñalva  ^  Portugués ,  con  que  se  daban 
ya  por  muy  asegurados  de  la  destru^cioi)  del  señor  Dea 
Juan.  Y  lo  cn.ejor  de  todo  era ,  que  aunque  toda  la  Cor- 
te estaba  alborotada  con  esta  novedad  ,^  i\o.  S2^la  nada 
de  ello  la  Rey  na  nuestra  señora  i  porque  querían  pri* 
mero.  tenerlQ  prevenido  todo  »  y  después  dar  cuenta  de 
ello  á  S»  :M*5  pero  el  alboroto  del  pueblo,,  y  el  buea 
zelp  4e  algunos  Minlstri>$  y  ^np  dio  lugar ;:á!e$te  secte^ 
to  )  y  gsí  .eMpuniss  8  de  «9te!í(nes9:teniendo  noticia  de 
esto  el  Condq  de  Peñaranda  »  procuró  en  la  Junta  de 
Gobierno  s^ber  con  que  orden  se  cxe^utába  esta  teso- 
lucipfii 5  j¡y ,  haJilan^Q:  quft: AQ.  la ,  h^^biajie:  S.  JML ,  y  que 
sp\o  erítu ,  di5pí^icip5PC8  > df  I  P^S :  Cop^r  >  y  del  Pte* 
^dente  de.  Castilla  y.  su;  ípj:isn9  itmgidi«  procuró  desva- 
necerla,  y  que 6e enterase  á  la  Keyoa.nujéstra  señora  de 
todo,  loqual  £ue  servidaoie  admitir  la  tazón s  y  con  vista 
derellfr  i  djececaíiinó  ^  qi^.e^M^rfesj^^dt  jucho  mes  fuesp 
D,  iPApgQ)  d«,VeU^0,  M4<y6r4«íftí>dflsS^r.D,  Juan> 
coii)C0rta  (de  creencia, ^de;.$^j^M*  i  y  iiabiisndole  alcanaa* 
'^dojen  Junquera  >die;('Aeguas  de  estaOuitei  dio  res- 
puesta á  ella,  y  á  otras  que  habia  llevado  de  algunos. 
señores,  de  }a  Juuta  $a  la  maoejra.fquc. »  verá  por  las 
que  se  siguen»  í  .  .  i    :. 
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Copia  ék  las  cartas  que  S.  A.  el  tfthf*' Don" Juan  escribid 
'  S;  M ,'  /  Ministros  de^la  Jmüa  del  Gtíbktna  / y  Consejo  '^ 
'       •    '     iéEs$adoemid$F,ebr€róde\i6é9.^''^'' 
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Á  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA; 


.•A  ^señora,  me  ha  reducido  i  este  terreno  el  gusté 
y  la  fe  real  de  V.  M.  Desde  el ,  como  desde  Cataluña, 
(porque  en  todis  partes  es  el  misma' nrizclo,  ^  nil  bblW 
gacion)me  postro^  rendidamente  á  los  reales  pies  de  V.  Mi 
para  que  ^e-sírvá  V.»M¿  de  mandar  qtie  salga-  luego  ti 
Padre  Confesor  de  los  dominios  del  Rey  nuestro  s¿ñor¿ 
Si  hasta  aquí  h^  hecho  á  V.  M.  esta  súplica  la  congoja-, 
y  el  dolor  de  toda  Espafia  portal  sola  -Voz:  y  á  hablar  cla- 
ro'á»V.M,  toda  ella  por  la  del  Conseja  plend  de  A  ragon^ 
pot  fe  de  nrtichos/y  fttuy  ídosos  MmisrrosTdel  de  Caí* 
titla^^sihique  los  demás ^  apaírten  de  este  'lirismo  sentir) 
p6r  laf'del  ác'^%tíú^ ^'neiñine  disfrcpann^'-Ü  damor  de  to« 
áosyla  conservación  ,  y  lustre  de  4a  Monarquía  losolici^ 
tan^^  y  lo sfu plisan  táiHbícri'á  V.  M.  La  necesidad  lo  ácon- 
sejfe^  el  se&erEmpitadot  hace  á  Vi  M.  esw  ffl^nha-  inís-^ 
fílncift'Cóil"d'(!ari^o<iue  flen¿  á  e^ta  Monarquía  ^  y  él 
ihteüés  dé^su  «layor  felicidad ^  y  'el:silmO;  Pontlfite  W 
rcpíéséik*  á  V.»  M.  repctidtfíñente  eon  'vtra& , 'y  »'4ifi*ataíf 
dc^  atoóWfeá  ,-  Y  1>«ílfic^'íadrie^  jpór  -  inás  qué*-  fel '  Padr^ 
Ctmfesbr-áé  V.'  MJ-  ha^*  píoíiutádo  Te<:át1árcíít os  oficios  at 
eónse}<í  dfe' Estaco,  y^aiiti^á  Vi  J6ma  del* GoWerno ,  can- 
sando en  ambos  tuerp¿ís  el  grave  ,  'y-  juSi:o  scntimleAtií 
de  ve/se  defraudados  de^íquella  grainley  y*  absoluta  éóiV 
fianza-,  qilfe^eMLey  ttüesHo  s¿}5óri(qucí' estar  e'f^^eP'cfólfrJ 
orde^ió  áV*  M.  hiciese  de  ellctf ,  viel¿dlapya'<ft  oít^s  tíitf 
-í  T  2  chas 


chas  y  graves  materias  por  el  particular  ínteres  de  este 
Ke^ioso.  y«  M*  fiando;  á  esto^  eres  Consejos  ^  ^  <^c  con- 
sultasen,1,V.  M.  sQbre  la  marpiria.  Elíos  lo  hicieron  en  la 
forma  refeciila jry  los  .Reye^^ji^  £${>aña>9  señora,  ng  han 
acostumbrado  pedir  parecer  á  los  superiores  Tribunales 
para  aparcar  de  fí  á  niilgufí  Mii^tcou  Ahora  acabamos 
de  experimentar ,  que  con  menos  uniformidad  de  votoSf 
ha  concluido  V.  M.  ^^srpiif es.  é&ft  Francia  y  Portugai; 
tales ,  qual  el  mundo  ha  visto.  A  buen  seguro  que  fci 
grande  comprehension  de  V.  M. ,  y  lo  que  ama  V.  Ai. 
al  Rey  nuestro  señor  su  hijo^  y  á  la  reputación  de  Espa* 
ña,  hubiese, venida  V»  M*  en.eUo-(como  yo  lo  oí  muchas 
yecejí)  á  ño  ser  con  gran  dolor  de  .%i  corazón  ,  y  á  fuer- 
za de  creer ,  que  lo  q^e  acpns^jsiban  ¿  V.  M«  tantos  ex- 
perimentados Ministros  ,  contendría  en  sí  el  mayor  ser- 
.vicio  de  S.  M*  y  y  bien  de  sus  rey  nos.  Estos  mismos  hA\^ 
jptistios ,  y  por  los  mismqs  moiivi^  acorvejap  á  V«  M.  que 
el  Padre  ConiSssor  vaya  9  Alemania  ^^ói  Roma.,  con  un 
decen  te  empleo*  ¿  Pues  -  cófno  ^  -  ^ñora « ^  podremos  jamas 
creer  los  Españoles ,  qve.ha  4^  ser  con.  V.  M*  poderosq 
¿1  zelo,  y  la  experiencia  d(;  los,, Ministros ,  para  ^ac 
y.  M.  se  resuelva  ácoropdxá  un  R^y.dj^nrro  de.  la^ 
circuni^rencia  de. España » .cqdiéjqdolfjb^  M<>nikiqi^  S^ 
tera ,  y  para  dexar  á  opro  la^  m^yor  pordqn/fl.ei.lps.  P^*. 
ses  Baxosi  una  de  las  ma;»  precio^a^iide  l^ipuescra^n  y 
Bp  lo  serán  para-que  desvie  V«  Mé  de  sí  9  up.sugeto 
jC^mp  $1  Padre  Confesos  y  .quq^^s  la  iipica  caijis^^  de  toda 
nujestra.  ruina ,  y.  viljLpen^iof  £1  CQp&pjo  de  Ca^^  en. 
una  de  las  Consultas  qu^;,^;2;o  ^  Zjf^c^dz^ii  V.  M.  ios 
IMiqistros  que.t>at>  sido. apafit^dos  del  ladcf:  d^  los^Ker. 
¡yes  por  el  bien  de /la  ^áusa  {)übJika.  y,  quando^  fuese 
solo  icl,,<ie  Estado  de  es^  sentir v, debía,  y  díbc\%  M. 
servirse  de  scgu i rje  >  porque  jel  punto  de  que  se  t«- 
iü  es  de  su  .inmediata:  inspección ;  y .  en  los  n^gpcii9S  de 

:    i  SU 


stt  iotituto  t.lían  Uc^dA  )s»M»?t<  trts/6Í/Ii^  r^ucipnM 
en  la  aiQiHiojí  de  nuésu«i$  Bw^yc?,  el  voio.úniíOidelCo»-? 
scjo  de  ÉíiiHia  5  ¿  pues  qfJké,  djíbst?  hacerse  .aííadi«ndo^|,iá| 
el,-  y  foiwlficicndolejps  dfiP^as  que  dexKibdichcftvJanídign' 
úo^  de  sec  Atendidos.ppx  sm  imeligencia  ^  wip^kifto  y  ia^ 
tegridad  y  zelo?  .       ¡i,     í  :  .    í 

^'  3i  el^adreConfesof  sciga^ai^re  £it>cu!»r  nuevas  di t 
lacioQcci  sobre,  el  s.distvAiund^cqcp  <le  f^üt  ya  leprueb6 
S^%P^  >  ( ^  4Vk^  pMfice  ¡mU»b%SQ  a^ql  ewM^üfloso  ipas^ 
pei,  que  impriipiá losdí^s  fgmáfis)^  rf^popdo  acuiciptidafi 
iDCDt« ,  que  esco ,  y  dcpr.qub'  PO  quiftr^.dexár.  el  kudol 
real  de  Vi,M^  no  se.  ^diferieocia  a)as><|up.  ca  las  pala*, 
bfiaí;  i^Qs  que  có^ajíip  frítala  puede  dijese  ^  comOiprc- 
t«Qd(3(>qÍ  P^re  Confesor^.. qjie  se  cedutcan  íiós  suíyosj  ' 
á  (Mfob^nza  ?  ¿o  quien  ha  peosado.  en  aJgun  tiempo,,;  qué. 
sean  capaces  .de  ptueba  ias  accipnes  de  un  Ministro^ 
que  obra  por  la  voz ,»  y  la  representacioa  de  su  soberao» 
|iO?  Y  qu^ndQestanofuQSs  muy  isoposible^  sino  mií/. 
£^iU.  es<iicjc(aquernp,peA«ri»>^yp¿ÍMaas  ^en  lortentarloi 
pprquejsl  :P;9dfi6CQa£¿sofe no^qviesoi^a&lon..  de  repetir, 
la.  osadía  de^  ha^er  á  Y .  Ms^  lnfra¿)x>rá  del  testamento^ 
y-  sagradas  deposiciones  del  B¿^y  ouéstco  seuoc  (qiie  está 
eeietcifilQjjeo  5*í4ÍijiaciQn  J  J<>ar.puestQstiuei  usurpas  de 
ii^jf^k^xxw^tík.^^^  xcñir: 

en  eljí^  la$4P  y4(M«:)ÍQQt9'^«  ju$tífici|ckfo ¡ji:. ém  /piddad^ 
de. atribuir  i  la  re¿la,,  y  Saaca  Inte'ncion.de  Yj  M«  la; 
Qialdad): y, la  injusticia  con  que.en- menos ile  cinco  me^ 
se»  hji  intentado  hac^erme  pasar  .en:erii;uitdo  por  inobe"»' 
di^pt9 1  de$iejü  t  y.  des);^rrid<tiiEeúidíime.rccUi50  yLairia^ ; 
Qon^do  en  ^ofl^uegra  .coxip4blico$  ^  yiliátfiuiiatoiios  de*^ 
cretos  «  y  exprcsia  prohibición  de  los' Mini^tros.de  Ja 
Juma  ,  y  tácita  á  todos  los demas^  para  que  nosecomu- ^ 
ní^seo  cQnwígo-  Preso. ,.  perseguido ,  :f«gith'o>  «incoad J 
Z9áfi^c^  aleyawi  muerte.  Cde  q<^.e($;a^a  hora-te^rneurepUear 

oue- 


% 


fyor 

nuevos  ^n(Írcí<K;  y  tioikiaS^abti^cas  y  régisitachis  las  car- 
tas <f&  mis  corí^pond«iacia$  Vcofntí  de  reo  dfcksa  Mages- 
uáy  ácuníuíádó  cargos  cldicíUlo^v^y  lenidós  por  taJes  det 
ntískio  Cornejo^  de  Castilla  patk  ptOéurafr  h«¿ertiic  una 
cáásadtflrá$f4<>té''t>ersiiadidb  y  soUcitadb  á  coiromper  á 
este  intento  con  medios  ilícitos  á  los  Ministros  de  aquel 
redo,  y  prudente  Tr|bdnal.^Goft'estcí  escudo ,  señora, 
delaBoaibff2(dcy;>M¿palítt>  y^  kíit<M^ >ct  Padre  Cúa-^ 
ksqt  toíld^'  icscDs V  y'  los-  d^fiáS  i0iiár»9tíéi{  pi<<teedimiencos,  - 
que  le  hei»os«vlstp^^  f'^v^sa^^  «aftar'dhi'  execüta  contra*' 
Dios»  y^eLüley, tronera  VéMuicÓMta'U  Monarquía ,  con- 
tra, mi  persotna^  y^  contra  todaí  justicia-  y-ríLZ¿n.«  ♦ 

:    XampoQQO  quiera  diexarfe  ábiéttá  la*  puerca  por  don- 
de ^sta  aihora;'bc^3n$(sldo  Uailat  'átgU^n^^tecuíso  á  su  per« 
tim^ía  vd^do'á:e¡ntenÜ6t  q^^  *  itii^  intentos  pasan  ntuis 
allá: de  su  retiros  y  que  conseguido'  esto",  «-k»  estendo» 
re  á  hacerme,  arbitro  del  Gobierno :  ideas  n)aquinada$ 
d^bBadrelGQÑpfesor^cob  (1  ansia  de  hacer  itía^  internados 
en;su  icaasi  jípcraí«iuy{en-vs2ttiki/quaHtla'éfe  taa-  nhanw 
ficstq , que^ en< Jai vecdad'^ ^n^^ dt^etltfé^M^ilHí^érUd;,  y; 
ep  mi  intencióa.,  loes^el  soladi'énté  >  y  q'uoesfk  (cónto  he 
dicho  siempre)'  no  ti^ne  Qtro  Ínteres  que  el;  át  qíriramos 
ddantc  de.ios*pje9iiii  qmbasazov  que '«» tamas  üianerft» 
misidestroya  yi.|piépdt>  :^íy  ií^sraiddl^tjfual- y  es  liápoitble 
queiJait^di^Kai^ifla;  pa4da^i¿ii]Ípeiá;^''ú-'<!bnVaíl¿te^  á^^u» 
grandes  males,  ni  V^iM.'rcsoivtfr  rc^^-  qiiccotidú^ca^á 
SU;  remcdio^con  que  me  es  muy 'fácil;  deíptotextar  it 
yyM.\  YJ^  codo^  ge  ñero  de*  personas  ;^  qW^lñfrriccóm^* 
prebúmd^  en  estos^solcbüni^kd^delséi^c'iod^  Dios  v  del^ 
Rey  nÚTB^míSofíiki  y  dien^y  |:epU^ta<!ü9ii^dtP»¡k»iVasallos>' 
y  ijocno  solb  nd  lie  pensado  jamás  en  la  civil  ^ambición 
d^  airarme  con  el  manejo  del  gobierno  (cOrtK>"  el  Padre 
GoniEesor  quiere  pdrsuadit)  sino: que  tíxc  <;on tentó- de  '^t^ 
tenkl9.por<er^as  indigno  de^  todos  lot^'hombr&s  i  ^I  did 
^yjii  que 


qiip  se. viere í^uc  Io^ikqcuca  p  sqlu^Icot.'  . 

ut  lapgo  ja  salida  d^l  ízix^  Gonfespc  ^Ja^  «pacatlM  d« 
fiíi  honor  \  s^bre  que  Q(i..Qtrá3  ocasiones  jjc^;  babl^ip  ; a 
y.  M« )  asi  porque  la  pribcipal  parte  de  olia^a  conisidero 
eo  esta  misma  revoluciona  como  porque  no  dudo  que 
Ubre  Y^Mé  de  sus  maJMoidspiraciones  ^lOwaf.á  Y^  M^  4 
verdadera  luz  Ios;ioju5t0$  ,u¿tra)e«  quo  eUs^^.«e.h«n  her 
cho  y  y  que  es{o$ ..mismos tl&£tarán  ,cfi  el  roal,  y-jbienignírj 
simo  ánimo  de  V*  M«  aquel  genero  de  demo$tra<:ioDie%i 
que  mas  fácilmente  los  pudiesen  borrar:  -de  la*«ae»orial 
de  los  ixombres^.     ._     .  ,  ..     .;.  /  ,       .í 

^  .  Ce.t/üd«  40  didio :  §e  conoce-^  que  iA(x  t^^y :  ^  t^om 
4iVl(i4  niihpmana.^  par»  .qiiCry.M.:dilatc<ei  darnos  icsiia 
buen  dia  ^quandobi.  menor  de  itanigi:a1¿es;ofi{hsad  comq^ 
el-  Piadlr^e  -Confespr  iw  hi  hecho  ,^  aúo  6in  cocarpen*  las* 
que^ha.  i;eúibidp^ jjr  recibe  de.  d  J2i(jcfeiv5a;  ^pübUca-^Jodotí 
bütt  s^  b»st^()te  f n  Iftííkttpcíob.  i)Cfilj(ie(Y4iJMii»  ^.pa9a>ápaDp 
tMÍQ.4«.(W  lado.r.<i«n,  aMiciías^  «iOMi^  yj  ptfa;. 

que. «,  k>;  a^oiis«)»s«n ié  V»  Ifi  mí  qWtoMKtikw  hiA>ktta 
olvidadpja  quQi debierpotal  Re|r  Aiue$rxo.sen4Mrs  Cqne. 
estáeu.«}fi«lp>iy)a  obUgAOMtdo  t|ucuetiáii.4^ie^)bas^ 
suiíai^re  f.y)ímsx^m<id»i;^ú^;qa¿  aetá  f{stíoM>rs^viquan^) 
do^  y)>dMpf«:i.áf|^  quftiicp  me  bA  QQ^tK^Hüi^  ni  por  nliii. 
pariicolár  ^i6&cflMn^  #)i.pk>rJaTgencrafrdei.U:'M.Qi3ar>r 
quía  9  SiipMcp  á  V.  M,  que  k  envié  mortificado ,  sino  que 
le  aparte  de  sí  honr^o  y  frico  L       ./-.  .  .i. :]  \i,  \ , 

Habiendo  sido  la  principal  máxima  del  Padre  Con* 
fesor  en  este  negocio  d  ir  ganando  tiempo  »  recelamos 
todos  que  la  quiera  ahora  proseguir,  induciendo  á  V.  M. 
á  que  se  sigan  en  el  los  términos  de  un  tratado ,  que  por 
su  naturaleza  trae  las  dilaciones  de  demandas  y  respues* 
las  \  en  cuyo  anticipado  resguardo  represento  á  V.  M. 
que  no  se  debe  permitir  este  recurso  al  Padre  Confesor^ 

-^  ^  *  no 


no  menos  poraue  la  palabM  ttáUd»  es  muy  iinf>ropía 
entré '  vasallos •  *'-y ''^ey  y^  (  <:^ya  ^sobekafA'a^  representa 
V.  M. )  como  por  áo  habec  ya  sotíre  <}oe  cayga  ^  ni  pa-- 
fa  que  sea  neciesaria  esta  formalidad  ,  ni  yo  tengo  ,  n¡ 
tendré  en  toda  mi  vida  que  afiadír  ni  quitar  á-  lo  que 
contiene  esta  carta  $  con  que  solo  servirían  las  largas  de 
poner  en  ks  inaoos^al  Padre  Confesor  Otra  nueva  rama 
de  qu*  aSltKseri  y-  así ,  señora; acatxmdo por  donde  em« 
peze,  vuelvo 'á  suplicas  humilde  y  rendidamente  á  Y.  M^ 
cob  los  primeros  Ministros  de  la  Monarquía ,  con  todos 
los  buenas  fispafiolesy  fieles  vasallos  del  Rey  nuestro 
señor ,  y  acompañando  las  paternales  instancias  del  Su« 
moSonc^fíCic  r^y  la$:díl  sdñor'£inpef¿tfiUü:>,  qile  V.  M.  se 
siirva^de  conformarse  «coa  éste  votO'.gdn'erat  y  haciendo 
que  salga  iú'cgode  estos  rcynos  el  Padfre  Confesor  en  la 
forma^qne  se  ha  consultado  6  V«  Mapor  el  Consejo  pie*' 
nodrEécado  vpuesiel^oehaytierie  ¿s^i: (negocio,  y  el  cw 
que^hoyi-tipe  <tíáik/,:noi^pU0dtebrptf»nici>r-',  -  ni  dar  cspaclcM 
¿iqQ<{  este'P^ré'em|>b0e>0iiS'^akviMas'' apoiiis  (  comcv  hasta  • 
ahora  'ha'  soli€Ma<ioOc»A -¿Ü'^bá^efido^^l  tkifhpo,  buST 
canfio  rocieos- , ^  dilactones-y  ^ prfceextos  pata  procuraií  mi ' 
perdición  Y^y  torcepii^n  cl-comur^^oncepto.  mis  justas  in«- 
tenciM]p$s>;4üsjquiiiids  )efifpirifa|utabl«s  v^tMna  nüi  rerúfti^^ 
nUsnio  y  ¡es^laVibadiá  \úi.  reales: ípl«)>de-.V.  M;ique  teso 
ahsra  tlámilddneme  pqrilas  h[oó)ras  que^V;  M.  sedi^a  ; 
hacprméenlacaiitaide  p,  renovando  yo^on  eUai  elgus*  * 
to  de  haberse  anticipado.  =:  Don  Juam 

-rt' 'J>  t'h,./I    'jL   ri-fi.  •>"    I    -•.:./'}-.-    <-í  :.•      ■  -r     .    lí 
'^'.(íi*:. '.  >  ■    (      ^     •.  .,  »>i,'i. •     ••     -.  -     -      V    J    •  ^. 
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dfis  ie  earté  di¡  stHor  Dtnjwm  pata  U  Bm^iu  muttfti 
ttíiorA ,  su  ftth»  en  Junquera  Á  %%  át  Ftbrtn 
.    de   1669, 


T. 


SEÑORA, 


Emenda  escrita  lá  carta  para  V«  &L ,  que  acompa* 
ña  á  esta  f(ts  la  antuidenti  )  con  intención  de  enviarla  á 
las  reales  manos  de  V*  M*,  desde  ei  lugar  donde  hicleso 
alto  9  me  encontró  ayer  Don  Diego  de  Veiasco^  con  la 
que  V.  M.fue  servida  de  escribirme  á  x8  ,  remitiendo^ 
se  en  ella  V.  M.  á  lo  que  Don  Diego  me  díxese,  el 
qual  en  execucion  de  esta  creencia  me  leyó  un  papel  qua 
Don  Blasco  de  Loyola  le  habla  entregado* 

En  la  carta  adjunta  digo  á  V.  M«  quanto  puedo  y 
idebo  en  prosecución  de  mis  humildes  súplicas ,  y  cgío  el 
recibo  dcTla  de  V.  AL  de  9,  y  también  respondo -4 
la  que  Don  Blasco  me  escribió  con  la  misma  fi:cha¿ 
con  que  en  esta  parte  no  se  me  ofrece  que  añadir ,  n( 
alterar*  ' 

£1  papel  cpxc  ha  traído  Dota  Di^o^  contiene  las  vm^ 
nifestaciones  de  zelo ,  y  prontitud  al  servicio  del  Rey 
nuestro. señor  (Dios  le  guarde)  y  seguridad  del  reposo, 
público  y  qdfe  en  el  se  dice  haber  hecho  la  villa  de  Ma« 
drid  j  la  nobleza  y  los  soldados  i  demonstracioo  »  que 
rae  debe  parecer  loable ,  y  digna  de  ser  muy  imitada,  y 
estimada ,  así  porque  quanto  mas  se  abordaren  los  vasa^ 
Uos  de  S.  M.  de  esta  primera  obligación  ,  tendrá  mas  se* 
guro  apoyo  en  ellos  mi  justa  demanda  (  confirmando  yo 
con  esta  noticia  las  que  tenia  de  quán  pocos ,  y  murmu- 
jrados  eran  los  que  se  apartaban  de  ella)  como  por  con- 
currir unidamente  en  mí  todas  las  razones  separadas, 
que  ¡>uedea  haber  movido  á  estos  tres  cuer|>os  á  expro* 

y  sar 


tS4 

sar  stt  fineza  en  este  lance;  pues  por  hijo  de  Madrid  ,  por 

«oble  y  y  fói  sdtdada ,  me  alcañzail  estds  triplicados  mo- 
tivos ^obie  ottos  muchos  gcandes  y  particulares  )   para 
renovar  á  ios  reales  pies  de  V.  M.  ahora  y  siempre  d 
sacriñcio  de  mi  sangre  y  vida ,  que  hice  á  ios   del  Rey 
nuestro  señor  ,  «y  á  su  reai  servició  desde  ei  primer  dia^ 
que  me  alumbró  la  luz ,  y  el  uso  de  la  razón  s  con  que 
tampoco  en  esto' tengo  mas  que  decir ,  sino  alabar  la  su- 
ma prudencia  de  V.  M.  en  el  deseo  de  extinguir  qual« 
quier  principio ,  ó  fomento  de  irreparables  inconvenien- 
tes ,  y  estimar  rendidamente  á  V.  M.  la  opinión  ,  que  se 
sirve  tener  de  mis  atenciones  á  este  mismo  fin. 

Ahora  pasare  á  informar  á  V.  M.  como  ündia  antes 
que  Don  Diego  de  Vclasco  lleg'ase  >  tuve  por  algunas 
personas  expresas  y  y  por  cartas  de  otras  zelosas  del   bien 
público  I  las  individuales  noticias  que  se  resumen  en  el 
pape^  incluso  de  los  extraordinarios  movimientos  que  es- 
tos dias  pasados  han  escandalizado  á  esa  Corte ,  medi- 
tados y  dispuestos  (con  riesgo  de  ponerla  en  el  último 
confliao)  por  el  Padre  Confesor,  y  executados  por  sus  po- 
cos defensores.  Y  quando  por  lo  que  he  oido  á  Don  Die* 
•go  de  Velasco ,  y  lo  que  contiene  el  papel  que  trae  de  Lo- 
cóla j  puedo  afirmarme  en  que  todo  este  grande  ,  y  es- 
candaloso aparato  de  novedades  se  ha  pensado ,  resuel- 
to,  y  pasado  á  executar  sin  orden  de  V*  M.  ni  noticia 
de  los  Ministros  á  quienes  tocaba  consultarlo  ^  sino  por 
aína  pura  ,  y  despótica  deliberación  del  Padre  Confesor» 
dexo  al  alto  juicic^de  V»  M. ,  y  á  la  ponderación  de  todo 
el  mundo  j  la  que  requiere  este  gran  caso  ,  el  concep- 
to que  yo  puedo  hacer  (sobre  otras  tantas  pasadas  expe- 
riencias) de  los  intentos  de  este  religioso  contra  mi  hon- 
ra y  vida  y  y  los  términos  á  que  deben  llegar  los  resguar* 
cdos  de  mi  seguridad  y  mientras  éi  estuviere  en  estos  rey* 
^uos  al  mismo  tiempo ,  que  obrando  de  esta  manera  pre* 

X '  tea- 


tdfid^Inflttk  tá  c\  real  áhímadc  Y¿  ML  que  se  me  per« 
«uada  á  que  dexe  ó  dcsmiauya  esta  pequeña  escolta  que 
saque  de  Cataluña  para  mi  propia  y  oatural  defensa  i  y 
que  este  tan  lejos  de  darse  por  vencido  de  la  gran  mal^ 
dad  f.  que  usó  conmigo  cinco  meses  há ,  desterrándome 
como  á  vilísiiuo  reo,  que  vuelva  á  valerse  de  la  firma  real 
de  Y*  AL  para  acordarme  la  distancia  t  y  los  términos  di 
este  mismo  dj:stierro  i  como  si  las  fatigas  ^  descomodidad 
des  t  y  riesgos  á  que  oie  impone  mi  ardiente  obligacibq 
y  zelo  I  por  hacer  al  Rey  nuestro  señor »  y  á  toda  £s^ 
paña  este  gran  servicio ,  apoyado  de  los  primeros  Coñ^ 
sejois  f  Y  gerarquias  de  vasallos  f  fuesen  otros  tantos  de*» 
Utos  y  culpas  contra  su  servicia  No  señora  ;  hizo  Dtoi 
i  .V.  M.  muy.  benigna ,  y  justa  pata  que  yo  jamas  pue*^ 
da  presumir  de  su  real  corazón  tan  iniquos  tratámieni* 
tos  9  y  que  fuesen  tan  mal  pagadas  las  diligencias  que 
aplico  al  mayor  decoro ,  y  aciertos  de  V.  M/(cpáto  con- 
fio  en  Dios  lo  conocerá  Y.  M,  muy  aprisa)  y  asi  parecien- 
dome,  que  en  el  estado  de  las  cosas  nada  puede  contri^ 
bulr  mas  al.fiti  ^  que  todos  debemos  desear  en  beneficio, 
y  sosiego  universal,  que  en  desacer  brevemente  estos 
dañosos  nublados  ^  que  ciegan  y  perturban  los  inünosp 
y  los  didamenes ,  y. que.  en  el  continuo  peligro  á  quo 
016  veo  expuesto,  por  las  alevosas  asechanzas  del  PadtQ 
Confesor ,  nada  me  está  mejor ,  (fue  esta  misma  breve^ 
dad»  siendo. tan  conforme  á  toda  razón»  y  al  m^mo 
diftameo  »  que  debo  suponer  en  Y*  M.  el  que  se  aca«9 
be  ya  de  desvanecer,  todo,  genero  de  sombras»  que  púv 
dieren  hacerme  pasar  en  el  mundo  por  delinquen  te  »  y 
desfsiWf ecid^.  de  su  real  grandeza^  he  .deliberado  acer- 
carme á  esa  Corte  para  que  con  tanta  menos  dilación  s¿ 
pueda  dar  una  dichosa  conclusión  á  tan  peligrosos  em*»» 
barazos »  llevando  firmísima  confianmi  en  la  divina  pro* 
yjdQoci»».5^isiiede.cocobttaf ¿u.jcl.caa^  ¡A  impor^ 
:..       "Va  ían* 


tante  9  y  deseada  faqeVa  de  hltíetse  coaftiraiado  V.  M; 

con  el  clamoc  y  y  voto  universal  de  que  ^  salga    de  estos 
leynos  el  Padre  Confesor  s  concluyendo ,  señora  ,   esta 
carta  con  decir  á  V.  M.  delante  de  la  presencia  de  Dios, 
donde  la  esccibo ,  y  haciéndole  juez  y  testigo  de  lo   que 
voy  á  pronunciar  9  que  esto  conviene  á  su  servicio  ,  al  del 
Hey  nuestro  señoi; ,  al  bien  de  esta  corona,  y  al    decoro 
real  de  Y.  M«  e^tafido  yo.  seguro  ,  que  si  V«  M.  pregan-- 
tare  esto  misuio  á  los  Ministros  mas  zelosos ,  no  respon« 
detán  á  V.  M.  diferentemente ,  y  que  en  todos   iiaJJará 
V.  M.  lo  mismo ,  y  experimentatá  V.  M.  con  el  riempo^ 
que  Don  Juan  de  Austria  es  quien  mas  sirve  ai  ILey 
Auestro  señor  y  y  en  el  á  V..  M.. misma  ^  cuya  C  R«  J?. 
guarde  Dios  como  deseo ,  y  hemos  menester.  Junquer4 
¿  aa  de  Febrero  de  i66p.  =  Don  Juan. 


Pajpel  de  avisa  ^m  tuvo  S.  A.  en  il  fomitu^ 


E 


Artlcipase  á  V.  A.  como  el  Presidente  de  Castilla  Há 
solicitado  con  todos  los  medios  que  caben  en  su  puesto^ 
mover  á  esta  Villa  y  para  que  en  oposición  de  V.  A.  y 
defensa  del  Confesor  juntasen  gente ,  armasen  los  vecinos» 
se  fuesen. á  ofrecer  en  cuerpo  de  Villa  para  esto,  y  que 
pasasen  á  sacar  d  pendón  real« 

V  £1  mismo  Presidente  envió  su  Caballerizo  con  mil 
doblones  á  los  lugares  circunvecinos  á  comprar  caballos^ 
También  ha  ido  llamando  á  diferentes  militares ,  y  hablan 
dolos  para  que  se  prevengan*  . 
* :  Estos  mismos  oñcios  hacen  de  orden  del  Confi^sor  y 
Presidente  I  Pcñalba,  Torresvedras  ,  y  los  sobrinos  del 
Presidence:4  y  para  con  los  extrangeros  CaKar  ,  en  la  cassi 
del  {msaK>  Presidente^  mo;x..  .    »    .     .     ...  * 

"     ^ba4oenla'no€h«á  j^deeacvialgttfiofsttgetos  de 
•-i:  .>  X  V  lo? 


los  apalabrados  por  ¿l^coúcnttlctBú  para  la  forma  de  po« 
n^íst  á  p^niadcmarcBar  i  y  iíietm.^siGpuhii^alfi^bcw  o& 
cabeches»  y  chocólas  en  giran  griu  ^  ^  que  se  dixeron 
bien  desvergoazadas  cosas. 

£1  Maestse  de  Campo  Don  Andrés  de  JLd>Íe$ ,  lam- 
bien  anda  comprando  caballos  para  montar  reforma- 
dos. La  reforma  en  que  á  estos  se  les  habla  por  Peña(&1¡ 
.Gascar'^^y^'Bsrresvedxasii  ¿yiisipisi^ oqoecsooüos'proáiotlr 
Tes,  es  que  sc^pvevcngao'psnni  d  aviso  qu&sé  ks  diere  >  y 
i)ue  el  que'na tuviere  caballo,  ni  medios. para  montas^ 
ce^  se  le 'darán  i  ad virtiéndoles  es  posibacerqppsixmm  4 
Vi  A»     ''•-'  '     ^       '••!••  *.'..'•  r.í  ••'  ,:..  !•!  :irf  f.:>  0'>o  'H  .: 

Solicitados  del  Pr«idcnte,  y  Almlranre  ^  y  ^sste^ndá 
de  casa,  en  caísa  )  ban  ido'á  ofrecerse  á*S«  Mii^algunoiscni 
fiores ,  si  bien  hasta  ahora  han  sido  losde  pocas^nais^.y 
los  mas  sin  saber  á  que,  llevados  detexemplar*  * 

•PeSialba  está:  nombrado  por  cstbo  de  las^  tro|>aíSi,  que 
se  han  de  mover  en  oposición  de  V»  A.<,  ^  á  las^tv^aquí 
funtan  han  de  agregarse  las  que  están  cfv  T:oledb,^y  lo» 
Carabancheles,  y  barros  stigetos  han  oído  decir :á  Pcñal^ 
ba ,  que  han  de  traerá  el  redopelo  á  V.  A«       •  ;   .        ^ 

Han  ido  á  arn^ar  las  Compañías  d&Toíedo.  Todos  esr 
to¿  aparatos ,  que  ya*  á  esu  hot^  ,<^coMo  se  csee^  sdbeá  poí 
íHienor  y..A.  de  los  qifc  se  sabe  haá  parcido¿d«  tos  mis# 
mos  hablados  á  participárselo,  están  .prontos^^^y  ^sre  exeV<* 
irito  (que  asi  le  Uaman)  acidice  «saldrá  el  Lunes,  y  que  solo 
se  espera  baxe  wd^n  {Pública  del-  despacho  á  Pelialba;, 

^'•y  ' s' '  ^  :  \  ,  •..-   ^  O:-  >  :.   j^  ::.\  'ic^Jí  .  j./í:r:"i  noj  7   \  no? 

•  i     •    :  •:':..  '^  ,;.  Y  ,  .   •..  .^-    i  .  i .'   :   i 
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Qtt*gJeh$tlor  Ill!mjMmfémB4oi MÍmstr$t. de.ia  JuntA «  / 

-       tWlNBNTriIMO  Y  %AmAUDÍ$UáO  SbHoU 

.11         »  i"    .  .  .....  .1  .j 

Jl  Af eciendoofie  .qitc  impAm  ^IserviciadelRcjr  niics-t 
tfTQ  señor  (Dios  le  .guarde)  que  Don-  Diego  de  Yelasco  ga* 
tie  las  horas  en  sii  vuelu  á  esa  Corte  con  mi  respuesta  i 
láícaiu/gaejueha  traido.de  la  Reyna  nuestra  señora,  y 
i  lo  que  en  virtud  de  su  creencia  me  ha  insinuado  ,   no 
hk  quécidcy  d«ttmeiflc  |.  nldpttjoitíítx  coh  isscribir  á  V.  Em^ 
lo  mismo  y  qilc  entenderá  de  D.  Di^o$  el  qual  va  infor- 
qci^do  de.  todo.  .Bscusado  es  ppndexar  á  V.  £m..  ser  esr^* 
la  ocasión  en  que  ese  inocente.  Ángel ,  y.  dueño  nuestro^ 
nefesitaL-rnaa  del  gtan^iKlo.>  y  obligaciones  de  Y.  Bm. ,  y 
acordarle  que  dlspiUa  la  terquedad  del  Padre  Everardo 
contra,  d. verdadero  ser^vicí^  deSrM.  ,  contra  el  de  U 
Reyna  nuestra  señora  i  y  todo  su  dccorp  ,  y  contra  el 
bien  ,  y  reputación  de  España  i  valanzas ,  cuya  despro- 
{Mroitoilebe, hacer  gran  horror  en  qualquiera  fiel,  y 
honrado,  coraron.'  Dios  guarde  á  V>  Bm^  ipuchos  años 
Junquera ¿ic^á a  dje^  £ebre0ó  de  i6Ófi,zzA  servicio  de 

V>  El»,  i:poA  Juati.  

c  ,  Lue^o  que  llegaron  estas  cartas  |.  empezó  i  tomas 
alieosOi.la  .parcialidad  .doLseñor.Dpn  Juan  ;  pero  no  poc 
eso  dexaba  de  estarse  en  su  tenacidad  el  Padre  Confe* 
sor  ;  y  con  mucha  entereza  de  ánimo  ,  y  aún  sobrado 
desembarazo  $  pero  viendo  que  el  señor  Don  Juan  conti* 
nuaba  en  sus  marchas  ,  y  que  el  dia  22  dormía  en  Tor« 
rejón  de  Ardoz ,  lubiendo  supuesto  el  miedo  »  que  los 
doclentos  y  cinqüenta  hombres  que  traia  de  escolta  des^ 
4e  Cataluña  se  hablan  aumentado  á  aiU  j^  pareció  con* 


»5^ 

veniente ,  que  el  liando  de  sú  Santidad  tofnak  la*  ma^ 

lio  con  la.  orden  que  tenia  ^  y  fuese  á  templan 4a- Uesoi- 
4üción  del  señot  Don  Juan  en  el  ínterin  qu^  ios  Cánsa- 
los reconocían  estas  cartas  ^  y  diesen  sus  pareceres ;  para 
tornar  mejor  resolución.  Executólo  asi  el  Domingo  á  las 
tres  de  la  tarde ,  que  habiéndole  puesto  paradas  ,  fue  á 
ver  y  conferir  con  S.  A.  el  negocio ;  y  habiéndolo  hecho; 
volvió  á  las  nueve  de  la  noche  sín  mas  .despacho ,  que 
el  de  que  saliese  luego  el  Padre  Everardo.  Con  que  coa 
esta  resolución ,  y  ía  que  el  Conseja  real  (habiendo  esta» 
do  junto  desde  las  tres  de  la  urde ,  hasta  las  diez  de 
la  noche  en  casa  del  Presidente)  tomó ,  amaneció  el  Lu^ 
:Des  25  toda  la  Corte  en  Palacio ,  dividiéndose  en  corroí 
en  aquellos  patios  y  y  en  roda  la  plazuela.  Fucrónle  en* 
trando  triunfos  al  señor  Don  Juan  ,  que  aunque  no  ncf 
eesitaba  de  que  fuesen  tan  descubiertos ,  no  les  pareció 
cumplir  con  su  obligación  menos  V  que  con  la  cara  des« 
cubierta  ;  y  así  el  Duque  del  Infantado ,  y .  Pastcana; 
acompañado  de  los  Marqueses  del  Carpió  >  y  de .  Eliche^ 
Wicitaron  hablar  por  la  mañana  á  la  Reyna  nuestra  se* 
ñora  y  y  no  habiendo  podido  conseguirlo  por  estar  en  la 
cama ,  baxaron  á  la  cobachuela  ,  y  le  dixeron  al  Secre* 
erario  Don  Blasco  de  Loyoia  diese  cuenta  á  S.  M.  del  e&« 
tado  en  que  se  hablaba  la  Corte  ,  y  quán  á  piqué  estaba 
tle  perderse  y  sino  tomaba  resolución  en  que  saliese  luego 
el  Padre  Everardo  j  y  que  si  S.  M.  no  tomaba  en  esto  te- 
solución,  seria  fuerza  ponerlo  ellos  en  execucion  por  evi- 
tar el  daño  que  amenazaba  la  venida  del  señor  Don  Juan 
á  hacerlo ;  pues  con  solo  el  recelo  que  se  tenia  de  que 
pudiese  ser  ,  no  se  habla  hecho  otra  cosa  la  nochb  ante- 
cedente y  mas  que  andar  escondiendo ,  y  llevando  á  los 
Conventos  los  caudales  y  y  alhajas  de  muchos  cortesanos^ 
que  temían  el  golpe.  Llegó  la  hora  de  juntarse  los  seño- 
•     -  ■         "       /         xe$ 


CCS  delijSoUerno,  y  flatíenÜo  ent rielo  eo  él  d  Conde 
de  feñatanda  ^  Arzobispo  de  Toledo ,  y  Vice-CancUlec 
4a  Ar&gon^por  haberse  cscusado  el  Presidente  de  Casti- 
Ua  y  y  haber  el  Nuncio  de  su  Santidad  embarazado  coa 
alguna  maña,  y  aún  fuerza ,  que  no  viniese  á  ella  el  Pa- 
dre Conjfesor  y  que  para  este  efefto  tenia  prevenida  la  sí- 
jila  ,  y  coche  en  su  casa ,  haciéndolo  quitar  el  Nuncio^ 
porque  no  saliese  de  ella ,  y  executase  el  pueblo  ,   lo  que 
el  señor  Don  Juan  deseaba  ,  pues  con  la  vecindad  raa 
cercana  que  tenia  de  S.  A» ,  se  aseguraban  de  qualquícc 
resolución  en  este  particular ,  entraron  en  la  Junta  de 
Gobierno  el  Duque  del  ;Infantado  9  y  el  Marques  del 
CarpiO'^  y  hablaron  con  los  sieñores  de  ella  con  toda 
resolución  »  y  habiéndose  salido  fuera  á  aguardar  la 
resolución  que  se  tomaba ,  fue  tanta  la  multitud  de  gen- 
te que  se  junto  en  Palacio  j  que  no  es  ponderable  el  de<* 
cirio.  Tomóse  resolución  en  la  salida  del  Padre  Coa* 
fesoc  y  y  en  que.fuese  luego  dentro  de  tres  horas  y  dán- 
dole, dos  mas  de  tcc Aliño  del  tiempo  que  se  le  dio  i 
MUIadas  para  su  garrote.  No  se  publicó  hasta  haber 
comido  la  Re  y  na  nuestra  señora ,  á  quien  se  le  dió 
cuenta  por  Don  Blasco  de  Loyola  y  que  llevaba  hecho 
el  decreto  ,  que  con  muy  buen  semblante  rubricó  S.  Mm 
diciendo  :  (¿ue  nuncio  habla  quirido  mas  y  qui  lo  que  conví^' 
niese ,  y  fuese  del  servicio  de  Dios  5  y  que  si  convenía ,  i^ 
txecutase  luego  ;  y  así  le  honró  en  el  Decreto  con  toda 
-atención  y  y  estimación  de  su.  persona  ^  como  se  VC 
por  ii. 


Di- 
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Decreto  de  la  Reyna  nuestra  señora.. 
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Uan  Everardo  Nidarth ,  de  la  compañía  de  Jesús ,  mi 
Confesor  ,  del  Conejo  de  £stado^  y  Inquisidor  General^ 
me  ha  suplicado  le  permita  retirarse  de  estos  reynos ;  y 
aunque  me  hallo  con  toda  la  satisfacción  debida  á  su 
virtud^  y  otras  buenas  prendas,  que  concurren  en  su  per- 
sona >  y  del  zelo  I  y  atención  con  que  se  ha  empleado  en 
:  mi  real  servicio  :  atendiendo  á  sus  intancias ,  y  por  otras 
-justas  consideraciones ,  he  venido  en  concederle  la  licen* 
^cia  que  pide  y  paca  poder  irse  á  la  parte  que  le  pareciere. 
Y  deseando  sea  con  la  decencia  y  decoro  que  es  jus- 
to ,  y  solicitan  su  grado,  y  particulares  méritos ,  he  re- 
suelto se  le  de  título  de  Embaxador  extraordinario  tñ 
Alemania,  ¿Roma,  donde  eligiese ,  con  retención  de 
todos  sus  puestos,  y  de  lo  que  goza  con  ellos.  £n  Madrid 
á  ay  de  Febrero  de  i66^. 

Dio  cuenta  de  este  Decreto  Don  Blasco  de  Loyolá; 
y.  habiéndose  entendido  por  todos ,  fue  el  señor  Carde- 
:nai  Arzobispo  de  Toledo ,  y  el  Conde  de  Peñaranda  á 
r verle  á  su  casa,  y  ofrecerle  dineros  para  el  viage>  pero 
pateciendole  á  su  £m«  que  podcia  tener  embarazo  en  la 
salida  ,  determinó  en  acabando  de  comer  volver  á  su  ca- 
sa j  como  lo  hizo ,  llevando  consigo  sus  dos  sobrinos  Du- 
que de  Abeyro  y  Maqueda  ,  y  al  Marques  del  Carpió 
y  Eliche  >  y  habiendo  llegado  á  su  casa  con  dos  coches,  v.^j|*^^ 
le  arrancó  de  ella  cou  la  brevedad  que  pudo ,  porque  el  ^^i^* 
concurso  que  se  habia  juntado  ,  y  se  iba  juntando  de  la 
.gente ,  ec,a  mucho ,  y  se  podia  temer  qualquier  desatino 
del  pueblo ,  y  fue  menester  la  buena  disposición  de  su 
iEminencia  ,  y  su  piesencia  para  que  no  le  perdiesen  él 
.respeta- Llevóle  á  Fuencarral ,  donde  le  dexó  su  £m.  en 

X  ca* 
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casa  del  Cura ,  asistido  de  su  ^atmilia ,  y  dexando  la  ór« 
den  paca  que  le  fuese  sirviendo ,  así  coa  viircres  ,  y  co^ 
pa  de  S.  £m. ,  co0K>  con  dineros  por  el  trecho  que  fuese 
marchando  por  el  Arzobispado.  Desde  allí  pasó  á  san 
Agustín  el  día  siguiente »  donde  hizo- algunas  consultas 
i  S.  M.  de  plazas  del  Consejo  de  Inquisición  >  que  aun- 
que ha  habido  algún  embarazo  en  el  cumplimiento  ,  se 
pusieron  en  oosesion  á  los  eledos  por  haberse  conforma- 
do S.  M«  cotí  las  consultas.  Al  contrario  en  los  nombra- 
mientos que  hizo  de  Secretarías  y  y  otras  plazas  por  tí- 
tulos I  y  nombramientos  suyos ,  ^e  estos  por  ahora  se 
han  quedado  en  el  ayre.  Alcanzóle  dentro  del  Arzobis- 
.pado  de  Toledo  la  merced  que  S.  M.  (  Dios  la  guarde  )  le 

.  hizo  de  dos  mil  ducados  de  pensiones  para  que  repartiese 
con  sus  criados  y  que  puso  luego  en  execucion ,  y  dicen 
que  á  esta  le  acompañó  dos  mil  doblones  ,  que  también 
le  envió  para  el  camino.  Al  señor  Don  Juan  ,  hallándo- 
le ya  fuera  de  este  empeño ,  le  fueron  aquella  misma  tar- 
de á  -visitar  el  Nuncio  de  su  Santidad  |  el  Duque  del 

.  Infantado ,  y  otros  muchos  señores  y  que  volvieron  á  sus 
casas  aquella  misma  noche  y  habiendo  ^enterado  á  S.  A* 
de  todo  lo  que  habia  pasado.  £1  dia  siguiente  escribió  á 
S.  M.  >  y  en  primero  de  Marzo  se  le  dio  respuesta  á  elia^ 
que  una  y  otra  es  como  se  sigue. 

Carta  del  señor  Don  Juan  para  la  Reyna  nuestra 

señora. 

^'  SEÑORA. 
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^Abiendo  entendido  del  Nuncio  de  su  Santidad, 
que  V.  M.  fue  servida  de  mandar  salir  de  estos  rey  nos 
al  Padre  Juan  Everardo  y  en  conformidad  de  la  consulta 
ünifotme  de  todos  ios  primeros  Tribunales  y  Ministros, 


y  que  en  execucion  del  orden  real  de  V.  UL  partió  ya 
este  Religioso  de  esa  Corte  .9.  ju^^gQ  de  mi  obligación 
ponerme  á  ios  reales  pies  de  V.  AL  con  el  mayor  rendí-, 
miento  ^  y  gozo  de  que  es  capaz  el  corazón  de  un  buen 
vasallo  y  rindiendo  á  Y.  M.  sumas  gracias  por  el  alegre 
dia  que  V.  M.  se  ha  dignado  dar  al  clamor  público  con. 
esta  acertada  y  útil  determinación  ^  de  que  fio  en  Dios 
que  asi  como  resultará  en  la  real  pechona  de  V.  M«  un 
loor  inmortal  en  la  memoria  de  toda  la  Monarquía,  ha 
de  ver  V.  M.  tan  dichosos  sucesos  en  ella ,  que  la  resti- 
tuyan á  su  mayor  felicidad* 

Después  que  he  tenido  esta  noticia ,  me  ha  parecido 
conveniente  ir  á  Gaadalaxara ,  par»  desde  allí  represen^ 
tar*á  V.  M.  lo  qué  se  me  ofrece  ,  y  debiendo  tanto  saU« 
citar  el  consuelo  de  postrarme  personalmente  á  los  reales 
pies  del  Rey  nuestro  señor,  y  de  V.  M. ,.  suplico  á  Y*  M. 
se  sirva  de  permitirme  cumplir  luego  con  este  obsequio 
tan  propio  de  mi  respeto ,  y  mayor  obligación.  Dios 
guarde  la  C.  R.  P.  de  Y.  h/L  como  deseo ,  y  he  menes- 
ter«  Torrejonjde  Ardoz  á  25  de  Febrero  de  166^^ 


Resjpuesta  de  S.  M.  á  la  carta  de  S.  A. 


De 


rONJuan  de  Austria  mi  primo,  del  Consejo  de 
Estado ,  General  de  la  Mar ,  y  Gobernador  General  de 
todas  las  armas  marítimas :  por  mano  del  Patriarca  de 
Alexandria ,  Nuncio  de  su  Santidad,  he  recibido  vuestra 
carta  de  25  del  pasado  en  que  instáis  sobce  venir  á  besar 
la  mano  al  Rey  mi  hijo,  y  á  mí.  Y  ^o  siendo  bien  que 
lo  executeis  por  ahora ,  lo  escusareis ,  y  os^yolverei;  á. 
distancia  de  diez  ó  doce  leguas  de  la  Corte ,  al  parage 
que  os  pareciere ,  por  lo  que  conviene  que  lo  cumpláis 
así.  Nuestro  señor  os  guarde  como  deseo.  De  Madrid  á 

>  X  2,  pri- 
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primero  de  Marzo  de  1669,  =  Yo  la  Reyna» 

Y  en  4  de  Marzo  el  señor  Don  Juan  respondió  á 
S.  M* ,  remitiendo  otra  carta  que  tenia  escrita  ,  y  otra 
al  Marques  de  Aytoná ,  con  que  se  did  principio  á  nue- 
va polvareda  5  y  porque  las  cartas  son  dignas  4c  leerse, 
las  pongo  aquí  ^  que  son  esjtaSi^ 


E= 


QwPa  de  S.  A.  en  satisfacción  dt  la  antecedente^ 
SEÑORA. 


rSta  carta  ^  (  que  es  la  que  se  sigue  )  pensaba  remitir'  k 
las  reales  manos  de  V.  M. ,  quando  llegó  á  las  mías  por 
las  del  Nuncio  Apostólico  la  de  V.  M.  de  primero^en  res* 
puesta  de  la  que  escribí  á  Y.  M»  á  2($  del  pasado.  Por 
^ella  vea,  que  V.  M*  no  tiene  á  bien  que  yo  llegue  por 
ahora  á  besar  la  mano  al  Rey  nuestra  señor  ,  y  á  V.  M 
mortiñcacion  que  me  ha  sido  tanto  mas  sensible  ^  quan^ 
to  menos  esperada  y  merecida.  Confío  ea  que  la  breve- 
dad con*  que  V.  M.  me  permitirá  este  justo  ccmsuclo  ^  y 
la  satisfacción  que  aguardan  los  grandes  ajamientos  que 
he  padecido  ,^  acrediten  en  el  nmndo  ,.que  ni  este  último^ 
ni  los  antecedentes  ^  no  se  han  originado  de  disabor  de 
y.  M»  ázia  mi  persona ,  pues  siendo  todas  mis  acciones 
tan  encaminadas  ai.  mayor  servicio  del  Rey  nuestro-  se^ 
ñor  ,  ya  se  ve  quán  preciso  es  ^  que  la  sean  también  del 
de  V..  M^  ^  y  de  su  real  gusto.  £n  lo  demás  me  remi-^ 
tO'  á  la  carta  inclusa,,  y  á  la  que  en  voz  insifiuc  al 
NuDcia  para  que  lo  pusiese  en  la  noticia  de  V,  M.. 
cuya  C^  R.  P.  &c»  Torrejioa  de  Ardoz  a  4  de  Mai-^^ 
ao  de  1669^ 


Carta  (jpie  *s  la  que  eha  la  antecedente)  farm  ^r  itC 

SEÑORA. 

AS  dilaciones  que  se  han  interpuesta  en  respondet-^: 
me  á  la  carta  ,  que  escribí  á  V.  M.  á  26  del  pasado  me; 
han  dado  lugar  para  formar  ¿sta ,  que  ofrecí  á  y«.M.  enri 
viar  desde  Guadalaxara ,  y  po£  convenir xanto  que  se  ga*-^ 
nen^las  horas  en  la  deliberación  de  lo  que  contiene^  he  juzr 
gado  á  proposito  remitirla  á  V»  M.  desde  aquí  y  y  luego^ 
qne  reciba  la  citada  respuesta  de  V.  M. ,  y  logre  el  con- 
suelo que  he  solicitado ,  y  espero  de  besar  la  mano  al 
Rey  nuestro  señor  ,  y  á  V.  M»  pasare  acia  aquella  /ciur- 
dad  á  aguardar  la  de  esta  c^rta  ^  como  en  la  mia  dixp 

Asistiendo  cerca  de  la  real  persona  de  V»  ^«^  y  y^ 
siendo  diredor  de  sus  soberanas,  acciones  el  Padre  Juaa. 
Everardo  (Confesor  que  fue  de  V.  M.)  toda  España  t  y 
toda  la  Monarquía  á  una  vor  daban  por  imposible  eL 
remedio  dt  su  honor ,  y  de  sus.  males  ¿^  pevo  no  los  alír» 
viará  la  salida  sola  del  Padre  Everardo ,  si  las  cosas  d<^ 
hoy  en  adelante  no  tomaren 'difej^eme  fqrma>  porque 
con  la  ausencia  |de  este  religioso ,  no  se  ha^  consüeguidoT 
mas  y  que  restituir  á  España  su  petdidá  reputiciop^'iirr» 
bertar  de  un  cautiverio  taa  duro  .la.  voluntad  santa  ^  y> 
reda  de  V.  M,  ,'^y  poner  en  términos  hábiles ,.  y  posiWes 
ta  pública  salud«.  Y  así ,  señora  y  habiéndonos  quitada 
y.  M.  de  delante ,  con.  uc  loable^  yexcmplat  .ntagna-l 
nkaidad^este  estorvd ,  y  iutroducidof  cotLesta.  bcdonL  en 
los  corazones  de  todos  los  vasallos  del  Rey  nuestio  &c-* 
ñor  eternas  prendas  de  amor^  y  respetoi  á  la  persona 
real  de  V.  M.^^  es  menester  que  los  frutos  que  todoSs  ellos^ 
esperan  de  esta  gran  determinación  ^  acrcditenias-  uülii« 
dadcs.'<iviecaieUasceocic|raxL.:  ^   .^  i. .-.;;/  :';,/  ,  ..    £/3 
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Estas  |u2:go  consiisten  eis  considerar  \  que  la  insopor- 
table carga  ,  y  exceso  de  tributos,  tiene  á  esta  Monar- 
quía en  términos  de  uda  próxima  ruina  >  siendo  su  peso 
tal,  que  aún  fuerzas  para  el  gemido  le  faltan  ;  y  así  el 
alivio  de  ellos  minorándolos  ,  y  poniéndolos  en  un  esta- 
do de  fácil  I  y  unida  cobranza ,  no  solo  se  debe  á  la 
lastima  >  y  á  la  conciencia ,  sino  a  su  propia  conservación, 
y  al  aumento  de  las  mismas  rentas  \  porque  es  máxima 
muy  errada  suponer  ,  que  hacen  mas  ricos  á  los  Reyes  k 
jínulciplicidad  de  las  cargas  de  los  vasallos» 

La  igualdad  de  contribuir  en  los  que  fuesen  inesca- 
sables  I  y  los  suaves  medios  en  la  cobranza  de  lo 'que 
fcudifícaren  ,  se  debe  observar,  y  pradicar  en  tal  forma, 
que  conozcan  acuden  á  lo  preciso  como  vasallos ,  y  oo 
á  lo  superfino  >  pues  ver  abundar  á  unos ,  quando  flo- 
ran otros ,  y  que  sa  sudor  se  queda  por  la  mayor  par- 
te entre  los  arcaduces  por  donde  se  vierten,  mahipUca 
juntamente  sú  desconsuelo ,  tanto  mas  hallándose  hoy 
esta  Monarquía  en  una  paz  general ,  y  no  gozando  los 
vasallos  el  fruto  de  ella  ,  quando  tanto  lo  debían  es** 
perar. 

El  reparo  ,  y  reintegración  de  la  real  Hacienda  en  su 
buena  ,  y  atenta  economía  y  consamo  ,  pide  todo  el  cui- 
dado, y  desvelo  del  Gobierno  para  alivio  de  las.  calami- 
dades que  se  padecen ,  y  de  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir. 

No  menos  debe  atenderse  á  la  buena  distribución  de 
las  mercedes ^x y  elección  de  los  empleos,  en  que  tantas 
veces  se  ha  visto  trastornada  la  equidad  de  las  justas 
valamsaSé 

La.  milicia  (brazo  diestro  de  las  Monarquías)  está 
hoy  de&atudada  de  aquella  grande  estimación. ,  y  pre-* 
fliüoSi  quie.ia  son  debidos  c  instituidos;  y  el  volverla! 
exaltar,  será  medio  de  que:iai|n:dS:$eft  ^t^chos^  y  eo- 
-..  I  tre 


tre  ellos  los  de  mejor  sangre,  y  de  q^e  este  en  disciplina 
y  floce2xa.. 

La  buena  y  reda  administracio(^  de  justicia  ^es.  tan 
principal  punto ,  que  pide  infatigable  cuidado ,  siendo 
cierto  ,  que  Dios  castiga  pronto  y  visiblemente  jsus  re^ 
lajaciones.  ; 

.   Nada  de  esto  es  imposible ,  si  no  se  quieren  mirar  i 
esta  luz  ;como  se  ha  hecho  hasta  ahora ^  y.consta  délo 
mismo  que  el  Padre  £verardo  sacó  á  ella  eñ  sus  papeles 
impresos  donde  dice:  Que  babiendq procurado  con  mucho  Z4r 
lo  vencer  ¡as  dificultades  ,  que  se  ofrecían  para  aliviar  a  los 
pueblof  de  tributos^  y  las  bolló  V.  AL^an  insuperables  y  quefw 
preciso  desistir  del  intentoi  Máxima  impia  ^  escandaiosisip 
jna  ,  y  falta  de  «subsistencia  j  pues  de  ella  se-debeíá  m^ 
ferir  no  ser  posible  este  alivio  de  cargas^  y  quando  es- 
to es  tan  lexos  de  la  verdad  ,  se  sigue  que  jamas  se  tra^^ 
-tó  de  veras  de  ello  >   siendo  cierto  que  con  buena  inteii" 
clon  se  puede  brevemente  disponer,  y  ^ocutar,.  y  qtfe 
.esto  debe  ser  preferido  á  otras  qualesquierá  convenien- 
cias políticas.  A  cuyo  fin  ,  suplico  á  V.  M«  rendidamente 
con  toda  la  aflicción  ,  y  lastima  de  los  pueblos  de  Casti- 
lla ^  y  como  quien  las  ha  tocado  con  las  manos  mas  ii> 
mediatamente^n  mis  peregrinaciones  por  ellas  que  Y!.  Mr* 
s^  sirva  de  nombras  luego  una  Junta  de  los  mayores 
.mas  experimentados ,  zelosos ,  y  desapasionados  Minisí- 
tros ,  donde  por  único  instituto  se  traten  estas  materias 
dedia,  y  de  noche»  seoygan ,  y  reciban  las  proposi- 
ciones y  papeles.,  que  á  este  intento  se  presentaren  en 
lella :  y  sobretodos  ios  puntos  dichos  ^  y  los. demás  que 
ocurrieren  á  la  alca  prudencia  de  V.  M.  se  tomen,  las  re- 
soluciones prontas ,  y  e^e^ivas  que  pide  el  peligro  de  tan 
-graves  daños  ,  para  mayor  gloria  de  nuestro  Señor^ 
bien  de  los  pobres ,  y  firme  conseivacion  de  esta^Monacr 

:quía^  que  es  la  coluna  xBafestabIe.de  su.  fi^. .  w  ^ 

La 
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JjSL  MvLcni  educación  del  Rey  nuestra  señor .  (Dios  le 
guarde)  demás  de  ser  la  piedra  fundamental  de  las  dichas 
de  esta  Monarquía ,  y  en  que  no  puede  haber  leve  des- 
cuido f  de  que  no  resulten  funestos  efedos  á  toda  ella, 
requiere  tanto  mayor  cuidado ,  quanto  S.  M.  (por  nues- 
tra gran  desgracia  )  se  halla  hoy  sin  la  presencia ,  y  res- 
peto de  su  santo  Padre  ^  siendo  coniun  el  natural  de  to- 
dos los  hombres  y  quando  desde  la  tierna  edad  no  se 
corrige  ,  instruye,  y  endereza.  Juzgo  importantísimo  que 
mande  V.  M.  aplicar  luego  los  medios  que  pudieren  ser 
mas  convenientes ,  y  eñcaces  á  estos  fines ;,  creyendo  yo 
tque  qualquiera  hora  que  se  difiriere,  será  de  sumo  perjui* 
-cío  al  general  interés  de  los  vasallos. 

Los  puestos  de  Inquisidor  general ,  y  Confesor  de 
V.  M.  son  de  la  grande  suposición  que  se  sabe ,  y  impor- 
ta mucho  poner  luego  en  ellos  sugetos  naturales ,  de.  tan 
«televáates  prendas  que  les  hagan  dignos  de  escás,  airas 
'digtlida4es  (  y  que  quien  confesare  á  V.  M.  se  abstenga 
-en  los  tcrmiaos  de  este  Ministerio ,  sin  pasar-  de  ellos  á 
la  intróducion  y  manejo  de  negocios. 

Acuerdo  á  V.  M.  que  Don  Diego  de  Valladares, 
Obispo  de  Piasencia ,  fue  exaltado  al  puesto  de  Presiden* 
te  de  Ca;stilia ,  por  inmediata  dirección  del  Padre  £ve- 
xardo ,  que  se  estrenó  en  este  cargo  de  reditud  y  y  de 
justicia  con  el  garrote  de  Malladas  y  habiendo  sido  el 
único  participe  ,  consultor ,  y  dispositor,  que  aquel  B.e- 
ligioso  eligió  para  esta  acción  $  pudiéndose  decir,  que  busr 
có  un  hombre  hecho  según  su  corazón  :  que  en  todo  lo 
demás  ha  manifestado  una  parcialidad  tan  ciega  ázia  el 
-Padre  Everardo ,  y  sus  intereses',  que  por  mantenerle,  y 
mantenerlos  ha  despreciado  la  quietud  de  toda  España; 
de  que  son  recientes  testigos  aquellas  escandalosas  0)á* 
quinas ,  convocaciones  ,  y  movimientos  con  que  posoá 
ffsta  Corte  el  XiUn^,  i¿.  dd^  gando.  1  ios  umbral^es  de 
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lina  faraUd^d  ¡rt^faraUc^  eootta  d  tapeto  ceal  dit  V»iA.9j 
y  la  atención  del  gobierno  y  y  TrjjM^lcsi  y  iiiialcnoiK 
te  I  que  ei  paragq  de  donde  le  sacó,  el  Sadré  £veracda. 
para  los  supremos  asientos  en  (jue  \x(xy  le  vemos  y  oimoa 
hablar » es  ¡tan  distante  de  ellos ,  que  no  nos  dexo.  du-v. 
dar  csia  monstruosidad  ^  de  los  intcotpa  4  que  se  enea** 
ininaba.  Mi  diélainen  seria  ^  que  Vé  M*  mandase  al 
Obispo  de  Plasenda^  que  se  vaya  á  su  Igledia^y  quft 
Ocupe  la  Presidencia  de  Castilla  sugeto  digno  y  propoc*- 
clonado  á  la  dificil  calidad  de  los  tiempos.!,  y  me  atrevo^ 
ría  á  asegurar,^  que  $Jl  V.  M.  manda  consulfat  eico  coa 
desapasionados  Ministros ,  han  de  ser  del  mismo  paificeCic 
Estos   son  ^  señora  ,.  ios  principales   puntos  ^  .que 
por  ahora  mei>curren  del  servicio  del  Rey  nuestro  se^ 
&or  I  y  del  común  de  estos  reynos«  Confío  que  V.  HU 
se  servirá  de  considerarlos  /  y  resolverlos  con  la.  bceve«. 
dad  que  han  menester  i  y  pide  la  general  inspoccioa^  y. 
aunque  en  ningún  tiempo  pudieran  exceder  mis  pMposi^ 
clones  de  aquellos  respetuosos  limites  que  se  deben  á  la: 
leal  persona,  de  V.  M.  t  en  esto  he  juzgado  con  mayocr 
razón ,  que  no  es  bien  pasen  de  ellos »  así  pof  escusart 
qualquiera  motivo  de  turbacioo  t  como  por  no  dexar  en 
duda  la  sinceridad  de  mis  ditífitetesados  fíne9>i'y  mos*» 
trar  al  muqdo  ^.  que  voy  QonsecueotQ  en  to  q^e^heidau 
escribiendo  ¿  V.  M.  $i  se  exectttár«  lo  que  propongo^, 
cogerán  estos  rey  nos  el  de&eado  fruto  de  la,  ausencia 
del  Padre  Everardps  y  si  no  se  bicie{ed;se  ctmocecá  á.la^ 
menos  mí  buen  aqlo  ^  y  que  toc^vla  teoonos  W  ipéigni 
nación  de. Dios  sobré  nuestra»  cabeíaí^:    . 

£n  quanto  á  la  reparación  de  mi  honor ,  en  tañí 
(diferentes  c  injustas  maneras  ultrajado  >   seria  nmcha 
qu.  pr^esuncioQ  ^  y  no  jd^t^os  culpable  mi.  d^x:oQfiafi- 
z$i  9  si  pasase  i  proponer  á  V.  M.  individuales  medios  ^ 
y/resQMt«^09f[is,..y.  ^«dK i. qoic grados %:^.baQ  <ex^« 
.1  Y  tcun 


1^ 

bitdd^¿bt\'t]U€$elian  fafeda^Todí^l&^>pí&T)go  en  La$ 
reales- manos  de  V»  M.^cbteo  debo-,  j  hi»  óüccidi^  ^n  &iis 
«artas  antecedentes ,  con  gran  confianza  de  que  esta  mis- 
jiia' franqueza ,  sobte  losdemas^inotivosy  y  razones  quo 
hayps^a  que  V^  ^M;  me  honre ,  y  fovoi^tiura  mucho, 
¿o  estrechará  et  caudal  de  su  magnfificencia^,  y  que  V.  M. 
se^ervirá  de  uimíateiiest&s  materias' tales,  y  tün  prontos 
temperamentos  ;que  acrediten  esta  misma  confianza  ,  e 
introduzcan  en  mi  ánimo  el  consuelo ,  y  quietud  de  que 
nece^tia,  después  de  anas  agitaciones  tan  turbulentas ,  y 
siti  exemplár. 

Si  V*  M.  no  tuviere  á  hiende  mandar  al  Presidente 
de  Gastilla ,  que  se  retire  de  este  puesto  ,  estoy  en  pre* 
cii^á  obligación  de  duplicar  i  V«  M«  (por  lo  que  dexo  di* 
cho  de  este  sugcto ,  y  por  lo  que  me  consta  cooperó  á  mi 
r^ina  en  todos  ios  antedecentes ,  y  subseqüentes  i  mi  in^ 
tentad^  prisión)  que  V.  M.  me  haga  fa  justicia  de  tenet->- 
le  desde  fakoy  en  s^delante  por  sospechoso  en  quanto  me 
perteneciere,  y  como  á  tal  no  permita  Y*  M«  que  tenga 
noticia  ^  pa(te ,  ni  asistencia  en  materia  ó  negocio  en  que 
seuDyere  mi  noúibre',  ó  mé  pudiere  tócár  direda  ó  indi-' 
xedamcntc^xiequalquier  genero,  quesea  ó  del  servicio 
de'  V.  Mayó  de  mi  perisonal  intei^  s  protestando  yo  esta 
itrsrancia  delante  del  Tribunal  dé  Dios  siempre  que  por 
V^  M.  (lo  que  no  creo)  ó  por  ía  suya  pública ,  ó  reserva- 
dBúnente  $ei'tontra9imer¿  en  algo  á  ella  Vj^ües*  (como  va 
diphb)ieS'de'ju8tiidiá  inniegabk4  qUaJquier  va5alk>v 

La  misma  recusación  ,^y  con  las  propias  expresiones, 
ypaiabras  debo  én  conciencia  hacer ,  'y  hago  tocante  al 
Marques  de  AytoHa  reí  qual  no  solo  ha  haUado  en  la 
saya  ensanchds>{)ara  6ág«iatv  y  solicitar  mí^rdicion  en 
estos  últimos  üancés;  siÁá  para  haberse  esaiéradé  en  ser 
mianvigQOf  á^iññ^kütO^  oj^esto  «a  ^^uaá^tb'^ha- podido 
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mostrarto »  Altes  y  después  de  !a  muerte  del  Rey  nues^ 
frjj^scnor  ¿iue^stá  ?jv  cLciolo)  pt^cararwlo  h^círmcpiv 
sar  en  el  concepto  4?  S.  Mr »  y  en  fsi,  cQOíun  ,  por  poca 
seguro  en  lo  m&s  sagrado  de  la  fidelidad  ^  ambicioso^ 
violento  y  y  otras  falsas  imposturas  de  que  dexo  á  Diosxl 
juicio  y  quando  fuere  su  voluntad  declararle*Él  guárdela 
C.  R.  P.  de  V.  M.  como  des^o ,  y  he  menester.  Tocrejoa 
ác  á^doz  i^-ác.  Niarz<>  de  2^6^, 


Carta  fATá  ú  Marión  di  AytMO^, 


p< 


Orque  sepa  Y.  £•  de  iní ,  antes  de  otros  i  la  justicia 
que  he  pedido  á  lá  Rey  na  nuestra  señora  |  le  remiro  la-: 
clusa  copia  4e  lo  que  hoy  escrii?)Q  á  S.  M.  creyendo  yoj^ 
que  solo  esta  diligencia  podía  afianzar  el  olvido  de  lo^QP 
siempre  ha  obrado  V.  R  contra  mí  ^  y  la  amistad  que 
en  todos  tie^ipos  jie  deseadp;  {QQSttarie  >.  la  qi^l  hallará 
oe  hoy  mas  V.  £•  muy  fina^  en^qú^atas  ocasio;ic^  qui^* 
siere  experimentarla  >  pprque  mi4e$abor  no  ha  sido  nua-: 
ca  ^ontra  su  persona  ^  sino  contra  sus  4i¿tamenes.  Dios 
de  á  y.  £.  mucha  salud  |  y  vida  con  toda  la  felicidad 
que  se  desea.  Torrejon  de Ardoz  ¿4de,Marzo  de  lééy.s: 
Don  Juan.     .  ,, 

Mucho  sintieron  estas  cartas  ^^  y  j^ioeron  gran  batcr 
ría  en  los  pocos  afedos  del  señor  Don  Juan^con  que  aya-^ 
daron  á  que  la  Rey  na  nuestra  señora  le  respondiese  con 
alguna  severidad ;  y  aunque  no  pongo  aquí  la  carta  de 
$•  M«,  pongo  la»  que  el  señor  Don  Juan  respondió  á  f:U|i. 
desde  Guad¿axar,a  j'dondesiehabia  retir^4o>:  j  otra  aj, 
Kun¿iode  su  Santidad,  y  af  Cardenal  ¡Arzobispo  de  Tor 
ledo  >  que  por  ellas  se  ve  lo  que  se  le  habia  escrito^  y  íq 
sucedido  en  el  intermedio» 
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C4riá4iii9ÍhrDimJttaneítrHa  atNmtrio  de  sb  Santidad^ 
€n  ío  ék  HUsrM  de  l66$. 

Jt^Art  que  V.S.  I.  c«¿  en  coenu  de  todo  te  qtie   vá 
ocürtiendo  en  los  negocios  presentes ,  le  envió  inclusas 
copias  de  una  carta ,  que  recibí  ayer  de  la  Reytia  mi  sc^ 
ñora ,  y  de  la  respuesta  que  he  dado  á  ella  ^  sobre  que 
hará  V.  &  1.  eí  }aicio  que  su  prudencia  le  df&áre  >  por- 
que yo  no  se  que  decir  ,  ni  que  pensar,  sino  pedir  á  Dios 
que  nos  alumbre  á  todos  para  que  la  perfección  de  esta 
grande  obra ,  acredite  ser  de  arriba ,  y  baxac  del  Fadr^ 
xie  ks  lumbres* 

Acuerdo  á  V,  S.  I.  que  me  aseguró ,  y  ofreció  repe- 
lidas veces  j  que  el  Padre  Everardo  dentro  de  dos  ó  tres 
días  después  del  de  su  partida ,  haria  renunciación  de  sus 
"puestos  voluntaria  y  6  involuntariamente ,  y  que  V.  S.  L 
tenia  instrumentos  para  desempeñarse  de  tsto.  Que  se 
-pondiia  en  libertad  al  hermano  de  mi  Secretario  luego 
-tjüe  yo  partiese  de  Torrcjon ,  y  que  ajustatia  V.  S.  I.  con 
Don  Blasco  de  Loyola  el  que  enmendase  el  equivoco  á 
la  dn  ra£on  de  no  continuarme  ios  títulos ,  y  la  propie- 
dad del  gobierno  de  Flandes  que  el  Rey  mi  se^oi  C^^^ 
•fetá  eñ  el  dck>)  me'dció  5  y  que  dispondría  ta  satisfac- 
ían pata  el  Comisario  general  Don  Juan  de  Nobales, 
^tie  por  haber  venido  conmigo,  5e  halla ^in  puesto  y  sin 
tionta.  Que  dispondría  V.  S.  L  el  punto  de  mi  seguridad,^ 
y  4a  de  todos  los  qué  me  han  seguido  í  afianzándola' 
con  la  Interposición \  y  empcSo 'de  sh  Skntidad  ^  y  de' 
vV.  S.  i.  t»  sú  nombre.^ 

*'  .Detodo-estoy  y  de  lo  que  díxo  V.  S.  I.  sobre  mis 
{articulares  intereses  le  hago-fnemoría,  no  por  recen* 
Yenir  á  V«  &  1  con  que  ^^n  nada  de  ello  (siendo  tan  justen 
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y  conforme  á  tuon)  se  haya  dado  hasta  la  hora  presente 
la  menor  muestra  de  execudon  ,  ni  por  decir  á  Y.  S.  I^ 
\qae  yo  no  he  vuelto  á  hablaír  palabra  en  estos  puntos 
enfade  que  V«&  L  los  tiene  á  su  cargo,  ni  tampoco 
por  imaginar  que  ha  estado  mas  de  su  parte  ,  sino  para 
que  V.  S.  1.  repare  en  el  modo  con  que  se  procede  ,  y  si 
es  buen  camino  de  coitñar  ,  el  faltar  a  todo  lo  que  sb 
t)frece,  y  qué  después  de  haber  conseguido*  et  apartarme 
úc  esa  vecindad  (sin  hablarme  entonces  palabra  en  la  si* 
|>aracion  déla  escoltarse  me  inste  ahora  intempestivameiti 
te  á  ello.  Vuelvo  á  decir  á  V.  S.  I.  que  m>  se  que  decir, 
ni  comprehcndo  que  se  pretende  de  itíí  5  y  que  Dios  noi 
filambre ,  y  guacde  á  ¥.  ^.  h  muchos  años.  =.Dóít  Juan. 


H. 


Otra  carta  ú  la  Btpía  nuestra  señora. 


SEÑORA. 


^E  recibido  la  real  carta  de  V.  M.  de  8  del  corriente,* 
en  que  se  sirve  Y.  M.  decirme  haber  llegado  a  su  reaíes! 
tnanos  las  mias  antecedentes  de  primero ,  y  quatro  s  y 
qué  aunqtie  cpnilietíen  má:xitiias  propias  de  mi  '¿cío ,  no 
puede  V.  M.  déxar  de  extrañar  ¿1  término ,  y  ia  ocasión 
cnque  hs  propongo.  Que  seguTi  ló  que  tantas  veces  he 
suplicado^  y  escrito ,  era  la  salida  ddC-onfescr  de  V.  M« 
fcl  ilnico  t)bjeto  de  todas  mis  demandas;  Qt^  parece  muy 
!tnpropio  et  que  yo-dctcríga  esta  dtccriiajy  hacet'tiuevas, 
•J^iknlítapórrahtcs  ptoposidbiies.  Y  que  consultando  mí 
^ran  obligación  ai  servicio  del  Ery ,  ha  acordado  V.  M; 
remhir  mis  cartas  á  los  Consejos ,  y  Junta  de  Gobierno, 
y  que  sobre  su  parecer  foriiíaTá  V.  M.  lá  resolución  mas 
conveniente.  Estos  son  los  puntos  que  contiene  la  carta  de^ 
Y.  AL  á  Que  satisferé^r  la  jnisfma  órdcn¿      .  ''' 

"•'í  ín 


17Q 

Ed  el  primero  4c  haber  .extraaado  Y»  M.  el  tcrmí  nq« 
y  la  ocasión  de  mis  proposicioties,  debo  decir  á  V.  Muque 
p$  de  mucho  senUmiento  para  mí  el  no  habeiias  sabidío 
explicar  al  mayor  agrado  de  V.M.;elqiial  procurare, 
y  deseare  siempre  ^  pero  la  ocasión ,  señora ,  no  acierto  á 
hallarla  impropia ,  pues  en  lo  qoetanco  convifne  al  ser- 
vicio de  Dios  I  al  del  Rey  nuestro  señor  j,  y  á  lo  püblicO| 
creí,  y  creo  que  qualquiera  dia  de  dilación  ,  ps  perdida 
fonsiderable.  Al  segundo  punto  de  que  el  único  objeto 
.de  todas  mis  demandas  era  la  salida  del  Confesor  de 
y.  hL  respondo ,  que  no  presumo  haya  ioconseqüenciá 
¿entre  lo  que  anticipadamente:  he  escrito  ^  y  lo  que  des- 
pués he  representado  á  V.  M*  $  pc^ea  el  deseo  de  procurar 
el  público  beneficio  de  la  Monarquía ,  es  una  obligación 
tan  natural  ¿  inseparable  de  las  mias  ^  que  quando  no 
fuese  quien  soy ,  solo  por  el  carad^er  ordinario  de  Mi-> 
nistro,  debia(en  estrechos  términos  d?  conciencia^  a 
vista  de  las  comunes  lastimas  y;  desordenes  ,  suplicar  á 
y.  M.  se  sirviese  de  mandarlas  reconocer  y  remediar» 
^ue  es  solo  lo  que  he  hecho  sin  mas  empeño  ,  que  et 
de  una  humilde  representación  7  quando  es  tan  manifies-^ 
to  á  qualquiera  juicio ,  que  la  salid^  del  Padre  Everardo 
(aunque  ha  sido  la  disp9Si(;ioa  esencial  para  d^^liviodc 
nuestros  daños)  no  será  por  sí  sola  el  total  remedio  de 
ellos.  La  recusación  de  dos  Ministros  (conocidos  de  mi^ 
y  de  todos  por  declarados  opuesto^  míos)  tampoco  con* 
tradice  á  lo  que  hasta  ahora  se  me  ha  oído  5  aotes^  los 
antiguos  ^  y  ni^evos  ^otivos ,  q^e  á  cada  p^^o  téi^o  pa^ 
ca  echar  mano!  de  esta  natural  defensa ,.  la  hacep.  ó^as 
inescusable  en  la  reda  justicia  de  V.  M.«,  y  menos  dis- 
pensable  en  mi  instancia.  La  satisfacción  particular  de 
inis  ajamientos,  y  ultrajes,  sabeV»M.  que  la  he  conside- 
rado siemprp  subseqüente  ala  anuncia  del  Padre  Everar- 
do ,  y  inseparable  de, V.  M.  y. su  justificación.^,  Al  tercero 
.  "^"'•pub- 
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j^uñta<ie  <^üé  padece  {friprSpIoT  retener  está  esctflfi ,  y  ba^ 
ccr  Aucvas>  y'rafl  iiñpó'rtáhtes  proposiciones ,  dieo^  qt£8 
réfng0 fliuy^dnsfMeíédrrilicacíon  de^ver ^ qties»: prtiteñdü 
hallar  concordancia  entre  dos  cosas  tan  distintas^  ^-  pifes 
jamas  pudo  pensar  rbi  atención ,  y  respeto  á  V.  M.  en  ha- 
cer prenda  de  iá  asj&tbncía  de  la  gbnte  ^^^para  que  V*  M. 
diese  á  mis  süpiicas  breves ,  ó  mas  favorables  resolución 
n%s(suposiciocf  qüb  'ni6  baéehúrr&r  tofo 'S^^ohlfticiar* 
la ,  y  mucho  mayor  desconsuelo  el  juzgar  capaz  de  ra*^ 
les  impresiones  al  soberano  concepto  de  V.  M.).  £1  q'uar-* 
tb  puntbde  que  consulfáfidclo  con  nU  gran  obligacjon 
al  servicio  dd  Rey  ,  licencie  estas  tres  compáfíiai  y  útié 
á  y.  M*  que  quando  .el  Cardenal  de  Aragón  ,  y  ei-Nun-^ 
do  estuvieron  conmfrg(y  )en  TorrcfjoA*  habUhdomc'  "^ht8 
este  particular  ,  les  respondí :  Qui  titaba  cn^afart¿tíñas  áit 
mi ,  lut^Q  que  supiese  haber  j^Jido  de  España  el  Padre  Ebe^ 
rardo'if^ro  que  no  permitía  mi  propia  seguridad  j  que  ¡v  txe^ 
fniase  antes  'j  porque  S9íe.diÍ$lañ  str  mkf  so'ípíébasas  Id  leñti^ 
tiid  I  y  pausas  de  su  cámhte ,  la  pábÜcd  voz  de'  qme  se  ha  de  de^ 
tener  is$Ü  a  bactr  no  se  qué  txercicios^  y  las  jústis  premisas'^ 
que  tengo  fara^pensar  en  qué  mientras  no  sacare  ios  pies  dei 
esos  iHtynos  j  nó  ha  de  acabar  de  perder  la  esperanza  de  ^vol-^ 
iVf^i  eliosy  y  aíexércicio  de  ks  puestos  ¿fir  que  -blasona  cm^ 
servar  la  propiedad  ^  y  ^e  mi  perdiiión  esioque  snas  k  páe-** 
diefaeilítar  este  intento.Uiío  mismo  represento  áV*  M.,  y*- 
escribo  ma^  difusa ihén te  sobre  ello  al  Cardenal  Aragón, 
lío  dudando  que  Y*.M*  se  servirá ile  teoer  á  bien,  que  yo  . 
iBi&^áscéure  de  estos  recelos  por  Jos  poco^^ia^  que  tardft«^^ 
ría  érilegVrme  el  aviso  de  que  eáte  rd%Í4>$0  diráfiíeta^ 
de  España  ,.en  c6níormidad  de  íú  que  áét\kxé  i\  Cardé-*- 
náí ,  y  al  Nuncio.  La  deliberación  de  ¥•  M.  cSí  ^uéfer" 
oír  á  los  CoíTsejos,  y  Juntan  de  Oobieiiio*  sobre  el  conte-^ 
nidb  de  mb  ¿ai)U5^,;es  ttuyWgtia'de  láiumapriKlenei^ 

V.AL 
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V.  hL,  y-yo  á«  ¿e  la.  <Se  tan  aeloiM  liltnistros»  <|Be  la 

«lostracán  á  todas  luces  de  taalmponantes  y  lí tiles»  YXñh 
guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  Gaiidaúxaca  4  lo  de  Ma^-* 
fo.  de  i5^p. 

«MOnNTÚllip  Y  l«^4|L«MXUS|JM>  Sptoi:» 


E. 


f  Stamdo  paza  rcspaoclsF  i  la  carta  de  V.  Eul  de  ^ 
df  1  corriente  9  se  apareció  aquí  Doo  Diego  Correa  (muy 
de  cAxreo)  con  la  que  se  le  entregQ  para  mí  de  ia  Keynaí 
Questxa  señora»  Y  remiciendQaie  ei^  oai  respuesta  á  lo  que 
<;scribo  á  V..  fui»  sobre  el  punto  de  la  separación  de  mí 
escolta  y  debo  acordar  i  ¥«  £au  la  claridad  con  que  le 
insinué  9  que  no  podía  s^uscarme  (pn  conciencia)  i  de-' 
xarla  mientras  el  Padre  Bv^ujrdo  pisase  tierra  de  Espa« 
fia  'y  pero  que  estaba  tan  en  conocioueoto  de  juzgarla 
inútil  desde  la  hora  en  que  recibiese  esta  noticia ,  que 
por  ganarlas,,  pensaba  disponer  los  medios  para  que  se 
me  anticipase^  como  con  efe¿^o  lo  execure  i  y  que  en  es« 
ta  consequencia  y  supo^cion^  habiéndome  escrito'S.  M» 
Uorrejon^  qtie  tenia  por  conveniente  me  alejase  algo 
mas  de  esta  Corre,  no  se  me  habló, palabra  en  el  partid 
cttlar  de  despedir  esta  gente»  A^^oraveo,  que  sobre  mi 
pronta  obediencia «  sobre  el  .desayie,  y  desconsuelo  de 
haberseiiie  negado  el  he^r  ias  manos  á  sus  Afiagestades; 
S9brp  todos  eistos .  lances ,  irttempestiy a  y  arrebatiida'*. 
m(;nte  s¡e  .m6;  quiere  maniatar ,  con  el  enemigo  todavía 
de  puerrs^$ju}ent^r0  de  casa ,  y  en  tan  breres  términos  de 
verle  fuera  de/ílla,  si-  no  ^9  le  sufre  se  ande  drcxercícia 
en  exercici9S»  Yt  ^iii.:CPA$idf;rec«n  su  gran  juicio  las 
\ -  .  eo0- 
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coiMequebia»  mdiúc¿lku  ¿fie  puedo  lofedír'  <le  ella; 

aifírmando  á  Y*  Em.  con  la  vetdaul  que  profeso ,  qae  e9* 

taba  f  y  estoy  aim  en  lo  que  le  dixe  |  y  ofrecí. en  Torre-^ 

joo  9  y  que. qoando  liego  á  mis  manos  esta  <rarta  dé 

6w  M«  y  tenia  dispuesto  escribir  otra  á  Don  Blasco  de 

X^yoia,  dicicndoie,  que  atento  á  que  ya  se  podia  espe« 

jrar  por  dias  el  aviso  de  haber,  salido  de  España  el  Padre 

¡Evcrardoy  seria  Iñen  ir  disponiendo  las  órdenes  para  la 

jnarcha  de  estas  comi^iñi^s  $  y  que  suplicase  á  S.  M«  en 

mi  nombre  se  enviasen  á  parages  donde  tuviesen  algún 

aliyiOy  en  atención  á  Iiaber  venido  conmigo ,  y -á  las  fa« 

tigas  de  tan  largo  y  desacomodado  viage. 

.Estoes  enquamo  áesse  punto ,  en  que  no  espero 
se  me  quiera  atrepellar  indebidamente.  Ahora  diré  á 
ÍV«  Enu  de  quanto  gdsto  me  fue  su  carta  citada  por  las 
muestras  y  que  me  trae  de  la  buena  salud  ,  que  con  tan- 
to cariño  deseo  siempre  goze  V.  £m.  Yo  presumo  que 
el  liaber  visto  V»  £oL.k.niía  de-mano  ageoa ,  ie  dio  mo« 
tivo  para  tenerla  por  mas  judicial  de  lo  que  en  sí  era.  Li 
culpa  tuvo  una  gran  piqueca  ?  y  yo  la  tendría  mayor  ^  si 
no  acertase  á  conocer  lo  que  de  todas  maneras  debo  y  y 
espero  deber  á  Y«  Em.  $  á  quien  guarde 'Dios  cómo  $ieseo< 
(Gttadaiaxaia  lo  de  Marzo  de  1069.  .  /i  \: 

Con  esta  carta  hubo  muchos  Consejos  y  Juntas  con 
¡quienes  se  confirió  su  contenido  >  pero  esto  fue  con  t;in^ 
jto  ftocreto  y  que  00  se  tenia  en  el  valgo  noticia  de  lo  que 
pasaba ,  ya  por  haber,  prevenido  al  señor  Dpn  Juan  es* 
crifaáese  con  irecato ,  y  ya  porque  sp. había  pee vcoüda  eú 
la  Cobachueia  se  tuviese  cuidado  con  el  sigilo  en  estás 
materias ;  y  asi  se  ordenó ,  que  ninguno  entrase  en  ella¿ 
sino  los  Secretarios  ,  y  Oficiales ,  y  por  esta  razón  se  le 
negá  la  entrada  al  Duque  de  Pastrana  y  á  algunos,  hiU 
iustsos.JS.esiittQ  .de  j;stM  oofiferiencias  el  que  el  Cardenal, 
Arzobispo  de  Toledo  fuese  .á  Guadalaxara',  como  coa 

Z  cfec- 
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tScQto  16  hao ^y  cóngrAti'CicIttdád a|iistó con  S.  A.  que 
áíspidiese  la  escolta  que  tenia  ,  dando  S»  A«  uoa  paga,  y 
otrasa'fiuL  á  toda  la  gente')  y  la  envió  el  Cardenal  á 
alojar  ala  Mancha  por  sm  cuenu  por  un  poco  de  tiem- 
po ,  para  que  convaleciesen  del  viage  tan  largo  ,  y  pudie* 
sen  con  algún  alivio  volverse  á  Cataluña.*  Con  esto  vol* 
vid  su  Em.  muy  contento ,  y  corrió  pot  fixo  j  que  que- 
daba ya  todo  ajustado ,  y  que  en  virtud  de  las  instruc- 
ciones y  que  llevaba  de^3w  M. ,  había  ajustado  con  S,  A. 
los  capítulos  siguientes  ^  que  eran  los  mismos  que  el 
Nuncio  de  su  Santidad  habla  ya  ajustado  con  la  ¿eyoa 
nuestra  señora. 

Que  S.  M.  en  conformidad  de  la  merced  (que  S.  Ai 
que  Dios  goze  )  hizo  al  señor  Don  Juan  de  Austria  sa 
hijo  y  le  vuelve  el  gobierno  general  de  los  Esudos  de 
Tlandes ,  con  todos  los  títulos ,  y  honores  que  los  tuvo 
el  señor  Infante  Cardenal. 

Que  S.  M»  empeñó  su  real  palabr^i ,  de  que  el  Padre 
£verardo  renunciarla  luego  todos  los  puestos  que  tie« 
ne  y  y  ocupó  en  España ,  y  que  no  volverla  en  sa  vida 
áella. 

Que  desde  luego  manda,  y  declara  por  recusados 
al  Presidente  de  Castilla  y  y  al  Marques  de  Ay  tona  en  to^ 
das  las  materias  mayores  y  meporeSi  que  lo  fueren  del  se- 
ñor Don  Juan  de  Austria.      ' 

Que  todos  los  papeles ,  y  decretos  hechos  contra  d 
señor  Donjuán  desde  x5  de  OAubre  del  año  pasado 
basu  hoy  se  rompan ,  y  se  arranquen  de  los  registros* 
Y  así  mismo,  que  en  ningún  tiempo  se  pueda  hacer  cargo 
á  ninguno  de  los  que  han  sido  sus  parciales  en  todos 
los  reynos  de  España.' 

Que  á  los  cabos  y  soldados  que  le  han  asistido ,  se  Its 
baga  bueno  el  tiempo,  y  soéldo^  conM>  servicio  hecho  ea 
campaña  al  Kty  ümestro  señoc»;  '  i  .         .  ^ 

Que 


'Qué  ti  sefiot  Dm  Jiían  ten^  fiteulfatd  de  Vlvk  ^  y 
asistk  en  su  casa,  y  j&iaUia  ca.  la  p^rté  que  Je  pan 
creciere*  .      ;    ^  ;..;:.'.? 

Que  la  JttDU  para  el  aiivia4e  los  vasallos  •  se  eaqfo» 
^  desde  luga^  con  obligatíon  de  admitir  todos  los  papeí» 
les  de parcicttlates ,  y  apantamieotas  de  los  pud>los.y: 
ciudades»  .  _  .^ 

Que  desde  hoy  cu  adelante  descasará  $é  hí.  d  no  .hM 
ccr  merced  de  algún  Hábíro  de  las  tres  Oi^denes  Militad 
res  y  3iDo  á  los  que  efe^vamewtejesturiíecen  ^  o  habiereil 
servido  diez  años. en  los  exercitos ,  presidios,  y  armadía 
del  Rey  nuestro  señor  ^  en  los  quales  se  proveerán  la« 
Encomieodas  de  dichas  .Ordenes,  así  cógio  fiaren  vacaoi 
úo  desde  hoy ;  y  que  pedirá  á  su  Santidad  Bula  particul^^ 
para  que  ea  ningún  tiempa  se  pueda  hacer  al  conjtrario^ 
con  consideración  á  que  se  recobre  el  Valoj:  demasiado  coa 
ífixc  están  contribuyendo  los  vasallos; 
-     Que  &  M.  da  su.real  palabra  direftami^nte  i  su  San*^ 
tidad  para  la  seguridad  de  la  persona  .del  senot  X>oa 
ijuan  de  Ausuia  v  y  de .  maoiblr  cumplir  ,  y  ^uardat 
tocbs  las  cosas  contenidas  ta  el  presencci  y  se£erido. 
tratado^  ;         ...... 

'f  Parece  que  ato»  tratada  iuero9  ciertoSf  según  loque 
tí  señor  J>on  Juan  estibio  ;i  S.  Mp^^  y  Nuncio  de  sU 
isantídadf  cuyail  cactasson  estas.         ' 

•'•'.'  ^ .        •    .  / 
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Jndo  humildes  gracias  á  V.  Mi  (y  todos  estos  rey»- 
nosio  deben  hacer)  por  la  prontitud^  y  benignidad  con 
que  se  )ia.  socvido  V»  M*  4e  condescender  con  mis  supU« 
(tas,  mandando  y.  M.  que  se  forme  la  Junta gi^e  jproj^* 

;  Za  '       '      se 


se  á  V.  M.  eti*fiá  citUtAe  i^fBetd  de  tate,  pira  Wfincs 
qac  en  cUa  digo  5  y  nadie  paede  dudar  ^  que  la  graa  iu-». 
teligencia  ^  y  zelo  de  los  Ministros  ,  que  la  componen, 
dcsempeáaci  á  V.  M.  en  la  coaiuaespe^acion  can  abun-- 
dancementey  que  muy  aprisa  se  balleo  los  vasallos  con  el 
ailivio  de  que  taiSQ  necesitan  ^  y  cortadas  de  raíz  todas 
las  desordenes ,  superfluidades ,  y  usurpaciones  con  que 
hasta  aquí  se  ha  visca  barapdá  la  |usttciá ,  desconcertar* 
áa  la  buena  política  en  todas  sus  partes ,  y  destruida; 
fat  real  Hacieiula :  ¿  todo  lo  qual  se  debe  creer ,  que 
V.  M.  se  servirá  de  contribuir  y  no  por  ios  medios  y  ca<* 
ittinos  basca  ahora  inútilmente  cursados  $  sino  por  otras 
muy  extraordinarios  y  eficaces.  Así  ^  lo  piometen  todos, 
y.  sobre  esu  suave  confianza ,  reposan  sus  aftigsdos  cora^ 
Tones  y  comaei  mió  en  la  de  haber  hecho  quanto ,  según 
Dios ,  oie  ha  parecido  obligación  y  deuda. 

También  me  incumbe  la  de  dar  humildes^  gracias  4 
V.  ML  por  el  gcan  fiívor  de  haber  atendido  á  bus  cepre* 
•enucioncs  en  el  particular  de  la  milicia  ^  y  de  los  qoic 
la  proffsam »  as^uándone  V.  AL  que  se  dignará  de  te* 
ner  muy  presente  qtaí  materia ,  y  que  se  cuidará  con 
particular  aplicación  de  honrarlos ,  como  es  tan  .justo  y 
debido.  Uaráse  diligencia  pata  reconocer  si  se  halla  entre 
los  papeles  de  ñus ,  Secretarias  el  que  acerca  de  esto  di  ál 
Rey  nuestro  scñox  (que  está  en  el  cielo>  pai;a  remitirle  i 
V*  M«  como  me  lo  manda  s  aunque  me  lo  hace  dudar  el 
eominuomovtmicnto.einqttelianandado.de  tantos  me- 
ses á  esta  {mr te; pero  todo  se  viene  tan  á  los  0)0Sy  que  nin- 
guna luz  (quando  cstalo  pudiese  sdr)  hará  falta. 

Lo  que  V.  M^sc  ha  dignado  responderme  en  qilStrt^ 
<o  i  ia  buena. ^uCaciÓQ  del  Rey  nuestro  señor  (Dios 
Je  guarde)  inepdi^e.en  segura  esperanza^^  y  consuelo  de 
que  hemos  de  ver  efedos  muy  conformes  á  este  imgortam 


Ko  detio  menor  recónodmiento  a  V.  M.  por  haber« 
tnc  concedidoHas  dos  ruosadones  en  la  forma  que  la  su^ 
ptique  á  V*^  M#      .  ; 

£n  quanto  4  mis  plrckulares,  quedo  también  suma- 
mente  obligado  á  la  favorable,  y  benigna  disppsicion  con 
que  V«  M.  se  sirve  decirme  está  de  corresponder  á  mt 
confianza  en  esta  partea  y  habi^ndoio  puesto  yo  ft>do  en 
sus  reales  manos  (como  en  mi&  cartas  antecedenies  he  di^ 
«ha)  no  me  queda  que  hacer  mas.  que  repetirlo ,  y  espe- 
rarlo de  su  reai  magnanimidad.  Y. porque  el  otro  dia  me 
escribió  el  Nuncio  de  su  Santidad. ,.  que  hablandp  «coa 
V»  M.  de  las  cosas  de  Flandes ,  se  le  habla  dicho  por  su 
real  orden,  que.'siemípceqüeno  se  dudase  que  yo  lo  po- 
dría tener  por  pretexto  para  alexarme  ,  se  hallaría  medio 
para  disponerme  la  posesión  del  gobierno  de  aquellos  es« 
tíidós;  debo  decir  a  V.  Nt*  que  está  misma  razonable 
presunción  ^  que  se  insinuó  ai  Nuncio  de  orden  de  V;  M. 
^me^puede  servir  á.  mí.  de  respuesta,  y  dar  i  conocer  á 
3r.  M.  y  y  á  todos  jel  justo  nn^ivo,  que  me  asiste  para  mi- 
larh)  al  mismo  viso ,  y  darme,  por  escüsado  de  ello  en  la 
ccasion  presente.  . . 

£1  último  trance  9  y  no  menos  considerable  punto 
porque  debo  postrarme  á  los  reales  pies  de  V.  M.  es  la 
declaración  que  V.  M.  se  ^rvé  hacer  debaxo  de  su  f<^ ,  y 
palabra  real ,  de  qtie  no  será  hecha  molestia  alguna  ea 
las  perdonas ,  honoces  y  haciendas ,  á  mi ,  nir^á  quantos 
'€n  las  pasadas  ocurrencias  han  seguido  mis  didamenés^ 
tan  del  servicio  del  Rey  nuestro  señor  ,.y  bien  de  si|s'  rey<* 
nos$  ratificando  y.  M»  el  seguro  de  esi^  indemnidad,  con 
tdar  expresa  palabra  de  elio  al  sumo  Pontífice ,  y  con  per^ 
mitir  al  Patriarca  de  Alexandría ,  su  Nuncio  en  esa  Cor^ 
te ,  que  en  nombre  de  su  Santidad  ^  y  en  virtud  de  la 
leal  {ialabnLrecibida(jd&  V.  M«  me  la  d^  de  parte  de  su 
Ikatitud ,  como  lo  ha  exccut^da  4aCarta  (^ua  me  ha 
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escrito'  con  dáfa  de  2  j;  de  htc  Y  atinqarpor  lo  qM  me 
toca  naaca  juzgacia  yo  necesaria  jaas  te^acdo  ^  que  U 
justificación  inseparable  de  V.  M.,  y  de  mis^rocedimiea* 
tos  7  coa  todo  eso  me  ha  sido  de  toda  estíniacion  este  &« 
vor  y  pot  lo  que  mica-á  los.  demás  y  que  con  el  mismo  zclo 
han  concurrido  conmigo  á  esas  materias. 

Por  codo  eseo  me  indino  rendidamente  á  los  reales 
pies  de  V«  M.  remitiéndome  al  Cardenal  Aragón ,  por  cu» 
yo  medio  dirijo  á  Y.  M*  este  despactio*  Dios  guarde  la 
C  IL  P.  de  V*  Mt  como  deseo  y  tie  menester*  Goadalau* 
ca  á  3 X  deMarzo de  itftfp.  =  Don  Juan* 


Para  íi  Numio  di  m  SantidéuL 


j. 


Untas  llegaron  á  mís  manos  las  dps  cartas  de  Y.  S.  I;^ 
xie  25  de  este ,  y  jozgo  le  éscuso  la  molestia  de  oirdos 
veces  una  misma  cosa  ^  con  enviar  á  Y.  S»  I.  esa:  copia  de 
loque  &criix)  á  la  rey  na  mi  señora ;  pM  lo  quai ,  y  pot 
lo  que  insinuará  á  Y.  $•  L  de  mi  parte  quien  le  entregare 
esta  y  quedará  plenamente  informado  de  «jUanto  yo  pa«» 
diera  decirle  eti  ella  >  con  que  resumiré  estas  linc^  i  ia 
gustosa  y.  ¿stimable  aceptación  que  llago  de  la  palabra 
de  indemnidad)  que  Y.  S.  h  me  da  eüi  hombre  de  sa  San<^ 
tidad.»  y  en  virtud  de  la  tjue  he  recibidb  de  la  Reyoa 
lúi  señora :  y  asimismo  de  la  repetida  seguridad  ^  que  en 
^l  propio  nombre  de  su  Beatitud  me  ha  expresado 
'Y.  Sé  1.  en  Torrejon  >  y  en  otras,  ocasiones ,  de  que  el 
Padre  Everar do  dexarla  sus  puesrbs ,  y  no  volverla  á 
los  dominios,  dd  Rey  mi  señor  }  quedando  yo  siemptc 
con  nuevos  motivos  de  rendido  obsequio  y  reverencia  i 
au  Santidad ,  y  de  especial  agradecimiento  á  Y.  S¿  I^  ^ 
quieh  guarde  'Dios  átuchos  añOs«  Guadálaxara  á  3  l  de 
Marzo  dé  1 5tfp.^  Don  Joan, 

.     Bien 


17ÍÍ 
3ien se eiitendio\»x]ae con  degusto  qoesuEm»  ha« 

t>ia  vuelto  I  y  con  lo  que  contienen  estas,  cartas ,  queda- 
xia  codo  afostado  y  y  con  gran  quietad  de  ánimo  todos», 
pero  hiego  se  empezó  á  dudar  de  la  materia ,  porque 
aunque  se  formó  la  Junta  para  tratar  de  los  alivios  de  la 
Monarquía^  nada  se  efeÁud  ^  diciendo ,  no  se  confort 
naba^  lok  Junta  de  Gobierno  con  lo -que  su^Em».  iiabia; 
.  ajustado:  cosa  que  dio  nuevo  motivo  á  los  juicios  de  los 
hombres  para  discurrir ,  y  mas  quando  su  £m.  se  retiró 
á  Alcalá  estando  sangrado ,  y  dexó  á  todos  con  grail 
desconsuelo  y  por  estar  asegurados  deque  hablaba  co4 
toda  verdad  y  claridad. 

Á  este  tiempo  se  atravesaron  la  Semana  San|a|  y 
Pasqua  de  Resurrección,  con  que  cesó  |odo  rumor  de 
inquietud  ,  y  mas  sabiendo  que  S.  A.  >  para  con  mas 
quietud  Ixacer  los  exercicios  de  su  obligación  católica^ 
M  habia  retirado  á  san  Bartolomé  de  Lupiana,  que  ^s 
un«  Convento  de  Monges  Gerónimos  >  dos  kgiias.dd 
Guadalaxanu  Fue.  mucha  la  gente  que  acudió: ¿V4t. A 
S.  A.  y  y  muchas  mas  las  limosnas  que  allí  hizo«.JPasadall 
las  fiestas,  se  volvió  áia  Ciudad  4  y  aunque  en  laXor^ 
te  en  ^tc  tiempo  no  se  habla,  cesado  de  trabajar  en  la 
Junta.de  alivios  ,  que.a$¿.sc  llamaba  ia  que  se  habLa  for^i 
mado,  compuesta  de  estos  sugetos:  £1  Presidehte  do 
Castilla  ,  el  Cardenal  Ar zobispb,  Don  Antonio  de  Con* 
ueras ,  el  Conde  de  Villaumbrosa  ,  y  Don  Antonia 
Monsalbe  >  todos  tres  del  Consejo  Real  de  Castilla  ^  y 
del  Consejo  de  Hacienda  Don  Lope  de  los  Rios ,  Presi^f 
dente ,  y  Don  Manuel  Pantoja ,  Don  Gerónimo  de  san 
Vítores,  y  el  Secretario  Don  Andrés  de  Villárán:  pot 
la  Yilla  de  Madrid  el  Corregidor  Don  Francisco  Herre^* 
ca  Enriquez ,  Ñuño  de  Guzman  ,  Vizconde  de  Pradeni*^ 
Va  y  Don  Josef  de  Rey  nal  te  .^  Ayala,  Regidor,  y  el 
Marques  de  Tiuciíal,  <ki  Consejo  d^  Güeñas  y  estos  scñ 

ño- 
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ñores  cecibleroa  mnclios  (opefer,  qoe  tlieron  üífiíreares 
personas  de  buen  juicio  y  que  gastaron  el  tiempo  ,  y  el 
enteodimienco  en  sus  4i^m;sos9  ha^ta  ahora  han  sl-- 
do  de  poco  provecho  ^  pues  no  se  ha  tomado  resolucioa 
en  ningún  alivio  7  creyéndose  que  en  lo  de  adelante  se 
tendría  con  el  alegrón,  que  recibió  el  pueblo  en  el  Decre- 
tOy  que  sepublicq  en  30  de  Abril  de  este  aao ,  cjiíc  es, 
este» 

'ttMSHnun  de  los  puntos  que  eonslemn   tns  Decretos  di 

la  Reyna  ítuestr4  señor s  ^  sit  feebé  en  ^o  de  Abril  ¿9 

^66p  y   remitidos  al  Consejo   de  .  Haeienda  ^   donde    su 

psbtíearon  y  y  mandaron  dar  cmnfUnúento  ,  dt^ 

fue  se  están  desp^bando  las 

Cédulas. 

Jtj^N  los  Jaros  compuestos  de  medias  Annltas  ccson2# 
tías  j  «y ,  descesiones  de  los  créditos  de  baxa  moneda  y  y 
de  iibraniBas  decretfKlas  y  se  descuenten  quince  por  dentQ 
demás  de  la  media  Annata* 

'  Los  gages  en  la  ncvidna  de  los  Consejos ,  se  conser^ 
ven  i  los  que  sirven ,  y  á  los  jubilados  y  y  se  reduzca  el 
número  como  vayan  muriendo ,  á  los  que  debe  haberío 

según  las  ülcitnas  refocmacioiies.  

^^  'Los  ckn  mil  maravedís  de  gages  ,^olo  se  cpntinúeif 
i  los  doce  Secretarios  mas  antiguos  honorarios ,  y  cesea 
los  demás ;  y  también  las  casas  de  Aposento,  que  estur^ 
yierea  en  la  nomina  por  este  título. . 
í  £1  número  de  los  Oficiales^  y  sueldos  de  las  Secre^ 
t&rías  de  Estado  y  Guerra ,  se  reduzcan  á  lo  que  confor^ 
aie  á  la  úkima  reformación  debieron  tener ;  y  todas  las 
demás  plazas  acrecentadas  á  título  de  supcrnumerariaSi, 
¿^en  otrai  forma^y  sueldos.,. que  se  hubieren  t crecido^ 
<|ucden'xefarmadas ,  y  extinguidas ,  pagándose  ea  ^a  no-* 

-cu  -  ^^ 
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ininaá  los  que.sé  cohsei^varen /lo  que  fuere  salarlo ,  y 
ayuda  de  costa  ordinaria ,  que  se  reputa  por  tah  ex- 
cluyéndose lo. que  gozaren  por  cas$s  de  Aposento ,  quo 
esto  lo  hayan  de  cobrar  en  los  efedos  que  antes. 

Que  los  Aposentadores  se  reduzcan  á  nueve  con 
exercicio  ^  y  gages »  y  los  demás  queden  reformados  en 
uno' y  oteo  hasta  que  por  su  grado  eqtren* 

Lo  que  se.libraá  los  demás  Oficiales  de  las  otras  Se** 
cretarías  ^  y  de  la  Cámara  ,  y  Hacienda,  se  continúe  j  y 
á  los  demás  Oficiales  inferiores. 

Todas  las  mercedes ,.  que  se  gozan  con  pretexto  da 
isalario.)  ó^l^cl|.ce$en.  e 

Los  quatro  derechos  de  uno  por  ciento  se  unan ,  y 
y  corran  debaxo  de  un  nombre  i  y  arrendamiento  >  y  se 
haga  lo  mismo  ea  todas  las  Sisas  de  Millones.        .       -^ 

Eñ  los  oficios  comprados  ea  las  Ciudades ,  que  tie- 
nen voto  en  Cortes ,  y  en  las  otras  Ciudades  grandes^ 
cabezas  de  partido ,  sé^qiiieda  mirando  lo  que  se  deba 
disponer  para  remediar  el  daño ,  que  resulta  de  su  <^n- 
setvacioñ  f  y  que  lai  dornas  villas  y  lugares  del  rey  no  ccr 
sen  desde  luego  en  el  uso  dé  ellos»  quedando  reducido 
m  gobierno  á  la  fotma  que  tenia  hasta  el  año  de  630. 
que  se  einpezaTon  á  vender  >  y  se  de  satisfacción  á  los  in- 
teresados; Y  se  manda/,  que  éñ  nigua  tiempo  se  consul« 
te  ni  proponga  enagehacion  ni  venta  de  semejantes  ofir 
cios  con  ni0gun  pretexto  ,  aunque  sea  con  consenti- 
miento expreso  del  rey  no  junto  en  Cortes,  por  porroga* 
don  de  los  servicios  hechos  ó  que  se  lucieren.  ^ 

..  £ste  Decreto  dio  grande  alaria  al  Pueblo ,  aunque 
también  dio  que  llorar  á  muchos  ,  porque  los  unos  pen- 
saban se  trataba  de  remediar  el  mundo  ^  y  los  otros  que 
no  hablan  de  tener  que  comer  >  pero  todo  ceso  apriesa, 
pues,  en  los  primeros  de  Mayo  empezaron  a  baxar  reser-^ 
vas  á  diferentes  personas  de  s^is  rentas^  vitalicias  ^  ^n  qU^ 
/  i         "  '  Aa  ^  ¡tu-' 


tuvicton  gran  parte  los  favores ,  y  inteligendas;  y  asi  se 
ha  quedado  en  este  estado  sio  la  entera  exccucion  que  se 
esperaba  ^  sino  es  las  pobres  viadas ,  y  otros  miserables^ 
sin  pasar  adelante  €n  los  alivios  y  qae  cada  dia  esperaba 
el  pueblo»  Y  viendo  todos  que  el  señor  Don  Juan  calla- 
ba tanto  9  y  que  se  trataba  de  que  se  pusiese  en  execu<^ 
don  una  Coronelía,  qué  dexó  dispuesu  el  Padre Everar* 
do  ,  de  que  hizo  S.  hL  merced  de  Coronel  al  Marques 
de  Aytona ,  la  que  se  empezó  á  formar  :  mvo  de  rodo 
noticia  el  señor  Don  Juan ,  y  dé  un  papelón  que  entre 
otros  dio  el  Príncipe  de  Barbanzon  á  S.  M.,  y  viendo  que 
no  se  trataba  de  remediar  nada,  en  5  de  Mayo  escribió  i 
S.  M.  y  á  Don  Blasco  de  Loybla  estas  carcas»  . 

Carta  (¡ui  el  Jríhr  Donjuán  de  Austria  escribió  á  la  Refrta 
nuestra  señora» 
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todos  consta  la  moderación,  y  la  reverencia  áV.M« 
con  que  he  dirigido  mis  acciones ,  y  mis  pasos  en  las 
ocurrencias  pasadas»  Llegue  á  Torrejon  á  acelerar  la  saii« 
da  de  estos  rey  nos  del  Padre  Everaido  $  y  habiéndonos 
concedido  Dios  nuestro  señor ,  y  V*  M.  con  tanta  breve- 
dad ,  y  quietud  este  graá  beneñcio ,  tenida  generalinen-ít 
te  de  Minitros,  Nobleza ,  y  Pueblo  por  importantísimo 
para  el  remedio  y  bien  universal,  suplique  rendídamen* 
te  i  y.  M.  fuese  servida  de  concederme  la  permisión:  de 
postrarme  á  los  reales  pies  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de 
V.  M,  para  dar  á  V.  M.  personales  gracias  poriesia  iion^ 
xa  hecha  en  mí  á  toda  España ,  y  cumplir  con  dos  obli- 
gacipnes  tan  precisas  y  deseadas.  V.  M.  me  negó  este 
consuelo  con  la 'sequedad ,  que  se  ve  en  su  real  carta  de 
)  3  de  JMaxzo ,  á  que  me  ajuste  con  ciega ,  aunque  mor- 
:  ^     ^  ti- 


tificada  ióbed!eoda«  Ordeoóme^dcspucs  V«  M*  que  me  re- 
tirase. á.diezQ  doce  leguas  de  J^Cqrte:  y  si  bien  consi* 
dcrc  ^  que  este  genero  de  descierro  era  sin  causa  alguna, 
y  tan  en  deshonor  mió  ^  convine  en  el  ,  y  obedecí  al 
fMinco  f  p^ra  que  ei  mundo  viese  mi  gran  resignación  al 
real  gusto  de  V*  M.  y  ia  malignidad  no  tuviese  motivo 
de  decir  ^  que  volvía  sobre  mi  justicia  quando  me  halla*- 
ba  con  aquellos  pocos  caballas  á  quien  ella  misma  habia 
pretendido  imponer  nombre  de  armas  ,  y  de  tropas  for* 
midables..  Salí  de  Torrejon  ,  quedando  V.  M»  en  inteli* 
gencia^  de  que  me  ^eria  preciso  retener  la  escolta  que 
traía )  hasta  qiie  recibiese  aviso  de  haber  pasado  el  Padre 
£verardo  las  fronteras  de  España  5  y  quando  esta  noticia 
se  podia  esperar  cada  día  ^  envió  V.  M.  á  Goadaláxará 
aceleradamente  (y contra  lo  mismo  que  Y*  M.  acababa 
de  consentir  )  ,  al  (general  de  la  caballaría  D.  Diego  Cor« 
rea  con  carta  en  que  ordenaba  Y.  M«  licenciase  al  puntó 
la  escolta,  y  Don  Diego  traia  orden  para  que  si  ponía  ert 
ello  dificultad  ó  dilación  y  la  diese  á  los  capitanes  de  que 
se  apartasen  de  mí,  pena  de  desleales  e  inobedientes.  Dott 
Diego  Correa  con  su  prudencia ,  ó  con  el  conocimiento 
de  mi  razon^,  hizo  á  Y.  M.  el  servicio  de  no  partir  de 
carrera  á  la  literal  obtdiencia  de  sus  intenciones  ^  y  ha« 
hiendo  dado  cuenta  al  Cardenal  Aragón  (que  fue  el  me« 
dio  por  donde  las  recibió)  de  lo  que  yo  le  habla  insinúa^ 
do ,  no  solo  no  se  desistió  de  la  demanda ,  sino  resolvió 
V.  M»  í  que  el  Cardenal  viniese  á  la  mismo  para  que  la 
autoridad ,  y  las  circunstancias  delsugeto^  hiciesen  mas 
ruidosa  la  negativa  ,  que  se  presumía  datia  yo  á^  ellaí 
según  los  lances  antecedentes  ,  fácil  es  de  advet tir ,  que 
tcáas  estas  reipetidas  instancias 7. y  empeños  tíú  miraban 
á4>tro  ñn ,  qtie  áel  de  reducjirme^i  estrechos  de  desespe-» 
raaion ,  quando  sq  hacían  por  una  cosa  ^  qué  dentro  dd 
4)iiatro  días  (omy  pocos-menos  fueton  uis  que  ^ardc  eii 
"i  Aa  a  sa* 
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saber  la  salida  de  España  dd  Padre  Everardo)  la  tiabía 
de  exficutar  yo  mismo  ^  segna  el  tcrmimr  que  me  había, 
impuesto ,  y  V.  AL  aceptado.  Coo  todo  eso  ^  para  dar  la 
última  prueba  de  mi  obedieticia ,  y  acabar  de  eomttdc- 
cer  á  la  malicia  (si  esto  es  posible)  executé  lo  qoe  V.  M. 
me  ordenaba ,  quedándome  atadas  las  manos  i  y  sin  de « 
fensa  alguna ,  contra  otra  injusta  violencia  semejante  i 
la  de  24  de  Oftubre ,  n^o  pudiendo  yo  ahora  estar  con 
menos  recelos  de  ella ,  que  entonces  á  vista  de  lo  qne  se 
obra  conmigo.  Repetí  en  aquella  ocasión  á  V*  At.  con  ei 
Cardenal  de  Aragón  la  súplica  del  permiso  de  llegv  á 
los  pies  del  Rey  nuestro  señor  ^  y  de  Y.  AL  ,  y  la  resd« 
tucion  délos  títulos  de, la  propiedad  del  Gobierno  de 
f  landes  ^  Borgona ,  y  Arloes ,  que  el  Rey  mi  señor  (que 
está  en  el  cielo)  nie  había  dexado  >  y  de  que  tan  violen- 
tamente ñii  desposeído.  La  respuesra^quc  merecieron  es- 
tas dos  .humildes  instancias.,  ñie  la  primera  darme  .en 
fostró  con  la  misma  negativa  $  y  esto  aún  no  por  carta 
de  V.  M.  para  mí  >  sino  del  Cardenal  Aragón ,  y  con 
palabras  no  menos  desabridas ,  que  la  antecedente  ,  en 
que  se  incluía  el  realce  <ie  mayor  disfavor ,  que  se  pue- 
de hacer  á  una  perdona  como  yo ,  escusándose  V.  AL 
de  escribirme  ,  y  dándomelo  así  á  entender  manifiesta* 
mente  para  mayor  mortificación  mia ,  por  medio  del  mis- 
mo Cardenal  s  como  si  yo  pudiese  ser  digno  jamas  de  ul 
desprecio.  A  la  segunda  súplica  se  me  pretendió  satis&* 
cer  con  motivos  diferentes  de  la  verdad  en  el  hecho ,  ca> 
i&o  todo  cpnsta  .por  el  papel  incluso  ,  en  qué  está  co« 
piado  lo  que  el  Cardenal  Aragón  me  dixo ,  de.  orden  de 
V.  AL  sobre  este  punto  y  mi  respuesta. 

Esto  es  i  señora,  lo  que  mi  respeto,  y  obligación  han 
executado ,  y  I9  que  .conmigo  se  empezó  á  hacer  después 
de  la  salida  del  ^adre  Everardo.  Y  no  pongo  en  eLoúmer 
10.  de  ias  síura¡(QOes  JKcibidas  en  c$tc  .t¡eflq)p.,  la  de  no 

:.  .    ,  ha- 


haberse  (jofecido  V.  AjU  confocncur  00B:)!mucIipSt^9ilD^ 
Ministros  y,  que  fueron  dc.pzxlaá  V  q^e  y.-^Mwcmandase 
que  las  materías.de  Iw  alivio&y.y  remedios  púbiicos. ,  ..se 
tratasen  coa  mi  presenda:^  y  direocion  >  porque :  si  bien 
endzela^.y;bucn:jikscQ  ^9^y  rdeifia  ddaotd de^Dios^ 
que  nadie  stteesGodittSieald  hit>ifidad|  .yien  l^inteligendái 
conozco' qq;e  aie  puarji.qbaiquieila^  demu  dt  quHe.|Xom0 
en  esta  materia  podrían  iaciis  émulos  fingir  aigua  ínteües^ 
ó  ambkion>Cdc<)i]e  por  la  divina  misericordia  estoy  bie¿ 
libre>9:no  (|ebo  liacer  o&nsa.personal ,/  lo  que  quizáis  poe9 

driahabeil  sido  desgracia  .pública.: ,<.::.  ; 

* ;  Si  hubjeca  parado;  aquí,  la  Violencia  (de  Ja&.  deliberan 
ciones  que  el  Marques  de  Ay  tona  ha  sugerido  á  V«  M» 
con  aqueUa  antigua  .^  .y  iterca  aitfipaiiai  con  que  siempre 
ha  deseado  mi  aniquilación ,  todos  ños. ^(¿Liamos  idar  por 
satisfechos  9  aunque  yo  pu^cs£.4n:eU&-iajnfia  párte.^^  íbí 
honor  y  seguridad  >  perol  si  haajpasaldx^  taaad^lantc  las 
májcimas  apasionadas  de,  este  sugoco  ^;  y  Ja.  desmedid»  aük- 
sia  de  su  particular  odip  ó  venganza  ^>  á  predo^de  .tóda.la 
quietud. de  f^paña,  que  desde. íel,  supremo  ^distro» 
hasta  el  desdichada  traba jadox ;  las^v itufiecan  ^cügcadp 
jqjuehoyise  Ve:ena&ombrar/al  mondO;,.yiponer  Jas  cosas 
len  1q^  umbrales  de  unJastiMoM  pfiidpicio*  Dexo  dihoA 
de  ponderar  las  resoludonos  llenas  jde  daños  y  repdroe^ 
de  enflaqueireí!;  de  gepte  de  :guer ra :  las  fronteras  de  esoa^ 
rey  nos  paca  bloquear ,  ó  ;sit¡«ti?pn:ell«»  ilaCk»te^com9* 
ancedccá  en  ^egulido^  4  loslqttaífides.désUnados  jdn  sua.  ees- 
canias  las  tropas  que  se  l^n  lenyisidpxijIlMnar  .d^.  difi^ 
tentes  partesj:y  paso,al4UimP]Ct:(trfimq4»  la.  o^ttodad^ 
y  del  escándalo  qu.e.<nelei:i.a^en^^.j$¿  h  fpr^macion  de^tm 
inonstmo$9  cuerpord?  in&oteiHir>  dentr^^dcilas  Mpiascdie 
Madrid,  con  .el  expc^ip^^  tjütitlQ.de  Soegi^UffDjip*^  }iig^^ 
á»4á  Rey ,  y  la  clf Cjcicfn  de  C^roR«Jb  de  ^e«q  RcgStoicnto 
eb;  dMarqoes  jck  Aytouiw  Yitíf^VÑá^  |iM/d  JR^gimiéo. 
.  -         '  to 
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fOy^ digo,  qaessiráoBiRiayom  enemigos  dé  ota  Mpnatqcua^ 
y  del  nomtixe'fspañql  ie  baljiecan  pensado  ye  adniirarla 
y.o  fia  gran  sutileza,  porque- no  me  partoeique  en  una  sola 
acción  se  pueden  v  haber:  émpciendkto  tatitos  generes  de 
ji«c6niictikote¿camD;ien  ^a,  m^menoscbíiti^.  la  honra 
^c  lai^iádoh  V  y^b^(bBií^isdpliha:»iUis&^.^iitt  contra  ti^ 
«onoiniai^  U>  buenas  pothic^l  el^repoM<j(  y-sq^mtidad  pú# 
Jblica.  Y  auoquo  t9dós^lds'Conse)os:,.y  la  vüia  de  M^ 
iián  cepireseDcadoá  V;  M.  los  graves  dañas>  que  faaa  ác 
/mqukac  (  sfcsp  Uev^  adelante  esta  resolución-)  con  tanto 
acierto,  y  zelo,  que  nunca  aqsrcar^  yo^á  imitarlo s  con 
*€oda'  osd  dirH  yi>  áV ;  KiJ  (móvid^o  del  mió)  alga  de  lo  que 
4iitieh(16  de  la  material  ^o     /.  .  .  -    <  ^ 

O  esttt;Riegimieiitp  ha  de  quedar  en  la  Corte ,  ó  par 

Mt  é  alguna- de l^s  fronteras»  Si  á  esto  ultimo^  con  de--  * 
dr  que  el  aicoí  j«iScio4el  &ey  nuestro s^ñor  (  que  esta  ea 
<qI  cielo  )  aconse|sdo  4c^  sus  primerps  Generales  ^  y  lÁi^ 
-nistKOs  (en  que  ienttó  también  la  cortedad  de  midida<r 
ihen^)  lo  reformó  en  quatro<lIas ,  á  vista  de  gravísimos 
estorbos^  que  e^e  privilegiado  cuerpo  originaba  en  sus 
^exenjitos^quedaii' bastantemente  ponderados  los  danofe 
^        4e  deshacer  pqr  ahora  aquella  acordada. deliberación  4^ 
&vML  Si  ha  de  qu^aq  en  Madrid ,  óen  sus  contornos^ 
«no'hay  inconvenieíite  que  no  arrastre  tras  si ,  como  tan 
^prudentemente  diee  la  *Vill«  en  los  veinte  capítulos  da 
^•uioonsulta^  porc^en^iifier  lugac  of((nde  en  d  ultima 
-g^adof  4  la  irinata  ñdidtííbíá^4p$í  Españolas  v  y  destru^ 
.    'tíiimtyút  ^andeaa^  sf»  K&yts^  í  y  lo  que  teas  ponde^ 
ÍMÍ>to4as>  las  ftLcidneStfaKtan^tufr^  es  tu  gi?al^  seguridad 
ft»n 'que  viven  en  el  amor-,  y  reverencia  de  sus-vasallos{ 
l[>atei)^s  iqü6  <5ob  terourá-oy^ron^-M^        ponderar  á 
^&<#H^<t^<iAtio!4»t^  ^ofifi*^^^^^^  los  resguardos  de 
Q>ttdsr]?rm?ipes:;,:)^'t?e9ttfS'c<h:dtiádas.  Y  esta*:oféasa  ds^pre^ 
.cisoiq}i9{>eto«a^e4¿M^»  «orazoj^  en^juaU 

o  7  quier 
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quier  tiaen  £^{>áñol }  consúmela  hacienda,  sin  provecho) 

quando  por  falta  de  ella  está  pereciendo  la  ¿ente  de 

guerra  en  todas  las  frometas »  y .  en  particular  ia  de  Ga^ 

taluña  I  como  ocularmeofie  acabo  de  reconocdr  ^  y^  nó 

solo  se  debdlitarán  las  fronteras  por:  el  caudal  que  se 

les  quita  ^  sino  por  la  gente  que  de  ellas  vendrán. á 

asentar  pla2a  en  d  RegUmento  con  espcranZa.de  tnayoc 

paga ;  inconveniente  que  se  veiiá  á  cada  paso  aún  en  las 

levas  ordinarias  i  sblapor  el  cebo  del  vestidillo  que  :gq 

ellas  se  les  dá ;  cuyo"  motivo ,  entre  otros .  muy  pfincipa4 

les  /obligó  al  Rey  nuestro. señor  ( que  csti  en  el  cielo) 

á  resolver  <  el  .año  de  ^3 :  sobre  consultad  xié  las  Juntas 

que  se.  tenian  en  mi  presentía^  que  pomingun  accidenta 

tese  hictescn  ievas.deiirro  de  ^Cortei  y  así  se  ofreció 

la  Villa  de.  Madrid  (si  yo  no  me  acuerdo  inal)'i  noar# 

rlnconar  enMadrid  co^i  este  Regimiento  un  gran  número 

de  Oficiales  y  quc^  en  .Cataluña  serian  de  mucho  útíl^ 

bien  pagados ,  y  se  podrian^xercitar  en  da  discipliha :  áa 

la  guftia^quaudocn  la'Cdrteservíciaínjsolo  dcfCSQii^y 

embarazo. ron  sus  persóiMus. presentes.!  :>   iui   i  :|  '.'¿1  \ 

...     LaJibertad  milifiac'^j  inseparable  de  está  profe;$iont 

lia  deponer  cada  día: en  riesgo  de  perderse  Madrid',  Á 

Üs  panes jdonde  álojarenjlos soldados ^  con  d  ocio  de  jiq 

quaxteli;^  domas  de  que  las  desórdenes.^,  especialmente  en 

fiulgenté  nuev^v  apenas  son.  Bscusables.  Y  en£n  ^.quan-t 

¡do  en  la  formación ^  de  :es;te  R.egimierito  no  /huhiesd  mais 

reparo )  que  el  hacerse  loque  ;ea.  memoria  de  hombres 

co  se  ha  visto  ei^  Castilla ,  (comoipoo^ei^i  muy.  bien  lá 

Vi^a)  faa^ta  para  áconsqar  que  se  esctísc ',  aún  qiiandfi 

focse^  de  diferente  sentir  todos  Jo&}  Ministros  y  Tián 

Wxnilcs.'     '    .•  -  -  •'  !  ,    ;^  , .. '> 

I  Pues,  que  será ,  señora^  quando  la  parte  desinterés 

sada  del  de  la  Junta  de  Gobierno\,  el  Consejo  xbXstado^ 

el  real  de  Castilla ,  y  la  YÜla  de  Madrid  ^  con  protexias 

J.   -  "en 
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en  voz ,  y  íh  escrito ,  cstio  «aplicando  á  V/  M.  tenga,  i 
bien  y  q<;Le  na  prevaleszcan  enr  este  caso  los  fines  partica^ 
kres  contra  la  coavemeflcia  comuna  quando  tanta  no- 
bleza celosa ,  y  bien  intencionada ,  y  todos  los  pueblos 
cbman  lo  mismo /y  vituperan  que  en  vez  de  aUviailos 
de  sus  miserias ,  se  intentan  nuevos  "modos  de  agraviar-^ 
los  y  y  afligirlos  ?  .A  que  (se  añaden 'lag^repetídas  y^y  pa^ 
témales  instancias  <iae  sobre  la  mi^mo^  ha  hecho  á  y«  M; 
el  Sumo  Pobtiíice  por  medib  de  sa  Nuncio  en  esa  Cor-^ 
te  i  de  que  me:avi5a  et^  x:arta  de .  1 7  del  pasado.  . 
'      Baso  ahora  i  la  elección  de  Coronel ,  que  es  el  qué 
tiene,  por  principal;  fin  mtd^trt^ccion  >  motivo  ^|  que  .por 
si.iAe  obliga  ¿esta  huxpi^insucKtiá^  siennto  repugnan- 
te Ji«  la  caso»  el  ver  quef  poiiga  V;^M«  el  ¿landó  de  esta 
gencetde guerra  encías  manos'dt  quien  ,  á  fuerza  de  mi 
justicia',  acabaíV«  M.  de  darme  pcnrxecusado  y  sóspe^ 
chosa  én  quahto  dice¿)»imente  -me'  pudiere  tocar  ,  y 
quandb\el  con  ran  denigrattvasipálabras  ,  xomo  á  todbi 
c^psta;^  no  déxa /dudar  Ja  animosidad  con  que  se  ha  de- 
clarado por  mi  advetsario«  ¿  Pxiátisc  creer  esto  en  ei 
tieiiipov^nidero^de-unánimo  piadoso  y  jnsto  como  el 
de.V.  ML?  No  por  cierto  ^  hl  aún  v&eodolo  ahora  ,  se 
persiiadicme  ¿vello.  5igu«seepárali' ultima. prueba  de  iá 
intención:  conj  que  se.  obra  ieiá  m|  persona,  y  eliihabev 
mandado  marcHar  ¿cia^Giatailii&aila  forppaniai  de.caba^ 
Uos  de  Dónl^go'Bcacámocite  ^  una  de  las  de  mi  escolta^ 
con  el  áiendigado^ccexta;de^queci'yirrcy;dp  aquel 
Pirincipadp.lc  ha  pedido. rpors^rdie su > guarda,  quando 
muy  poco  há  «se  ledió  orden ,  qiié  yo^he  .visto  ,ifá](a.qiié 
envías)^  ¿v.alójaten.CasiiUa  cW;y  birotra  de.bc  .guar^ 
da  y  que  se  halla  allí ,  llamándolas  V.  M.  ambas  de  lá 
gtiardá  dbr  Marques  de  Caracem  y  ^n^u{b^  de  no 

haber  en  hoy  en  Cataluña  pie  j  ni  formalidad  de  excr-^ 

tu  A 


r  A  eHa  demostración  se  Hi  segaüáolá  de  mandar  h^ 
€Ct  al  mismo  tiempo  caminar  á  Cataluña  i  las  otras  dos 
compañías  ^  que  me  escoltaban  »  ¿  tiempo  qoe  e$tár  prde^ 
liado  sacar  caballería  de  aquella  Provincia. 

Yo  ^  señora  ,.no  había  mirado  hasta  ahoTa  el  rostro^ 
.de.estas  materias  por  dar  en  todo  pruebas  de  mi  modera* 
don  f  y  porque  esperaba  que  las  opo^iónés  tan  forma-* 
les  de  los  Ministros ,  la  desaprobación  de  la  nobleoai  y 
pueblo ,  y  las  instancias  de  sa  Santidad  y  moverían  el 
ánimo  real  de  V.  M.  á  que  no  prevaleciese  el  didamen 
ambicioso»  y  apasionado  del  Marques  de  Aytonacon^ 
tra  un  corriente  tan  geneiral  de  celosas  oposiciodes.  Pecft 
yiendo  que  se  prosigue  en  lo  mismo »  habiendo  ya  em#i 
pe^Ado  á  asentar  plazas  en  las  companias  del  KeglqaÍen-> 
co  9  y  que  no  solo  no  se  ha  conformado  V.  M.  con  el 
iroto  común  de  los  Consejos ,  sino  cerrándoles  la  boca 
con  severas  reprehei|sion¿s  para  que' nó  vuelvan  á  hablac 
«a  ello ,  negando  la  Audiencia  alas  Ministros  de  Gasd-^ 
lia  i  que  con  su  prudente  kIo  iban  en  i;k0iúl>re4e>  aquel 
Consejo  á  hacer  á  V»  M.  esta  representación »  y  respoflH 
dio  el  Marques  de  Aytona  con  desosada  aspereza  á  loa 
Diputados  de  la  Villa  que  le  hiablaion  en  lo  mismo  :  híe 
juzgado  de  mi  precisa  obligaclop  postrarme  én  los  realds 
piea  de  V.  M.  con  todo  el  rendimiento  ^  y  respeto  qiMs 
e*  debido  ^  á  suplicar  kV.  hLf  acpmpaiiando  las  instan-^ 
cias.  del  Nuncio  Apostólico  i  y  el  general  difamen  <te 
las.gentes  9  por  el  servicio  d¿  ^ey  nuestro  señor ,  por  el 
útVp  M.  misma ,  por  el  incer^cómun  ^  y  por  el  mioi 
particular  >  pues  es  ciett^  que  el  blanco  de  todas  tstb 
¿violentas  disposiciones  es  mi  honra  y  vida^  que  V.  M« 
se  sicva  de  quitac  de  delante  todoí  estos  aparatos  de  lil* 
quietud  y  discordia  ^  mandando  que  se  revoque  la  retib* 
iudon  de  e&e  Regimiento  escandaloso  al  mundo  /y  que 
se  deshaga  quanto  en  su  formación  sé  bubifiíe  emjpeza* 

Bb  d« 


4o  a  «cectttan  Que  Yaya  lufcgo  a  las  fronteras  (  que  mas 

4iconsejár6/la  pcadeacia  >  y  la  necesidad  )  toda  la  cabaUe-  , 
lia  ^  y  gente  de  guerra  que  hubiere  en  e^  Corte  ^  y  sus 
contornos,  y  U  demas.que  se  ha  mandado  venir  á  Toledo, 

^Segovia  t  y  otras  partes  \  y  que  V.  M*  por  consuelo  co- 
mun  se  sirva  deponer  un  termino  breve ,  y  preciso  á  la 
Junta  de  alivios ,  que  á  iosuncia  mia  se  ha  servido  de 

^ojrmar ,  para  que  dentro  de  ci  se  vean  tales  efedos ,  que 
aseguren  á  la  espe¿lacion  de  los  afligidos  pueblos ,  el  re* 

.medio  de  sus  calamidades.  Dios  guarde  la  C  R.  P/  de 
y.  M.  coflk)  he  menester »  y  mas  que  á  mí.  Guadalaxara 

«5  de  Mayo  de  \669.  :^  Don  Juan* 

Gfr#ii  M  señor  Damjfuan ,  a  Dan  Blaseo  de  LoyoU. 
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,  Emito  á  vmd4  la  carta  inclusa  para  que  la  ponga  eá 
.tos  realtt  manos  át  la  Rcyoa  nuestra  señora  -y  7  quedo 
,'puy  UoQo4e  ^peranz»,;de  que  jMrevalezerá  la  razón  |  y 
-*f  1  didamep  de  ios  primeros  t  y  mas.  zelosos  vasallos ,  y 
Ministros  á  las  consultas  del  Príncipe  de  Barbarizon^  y  á 
Jfls ¡diligencias  de  otras  sabandijas,  que  me  hace  aseo  nonv 
>btaré  Dios  lo  quiera  así  para  bien  de  todos ,  y  guarde  a 
,Vind«  muchosr  añok  zz.  De  mano  propia  es  lo  siguiente: 

Las  fechorías  del  Marques  de  Ay  tona  van  pasando 

tan  adelante ,  que  debo  decir  á  vmd«(para  que  se  valga 

de  ello  á  <lond$  convepga)  que  yo  no  nací  con  humor,  ni 

.cibligaciones  de  sufrirlas»,  y  si  quiere^!  Marquen  contí* 

;Qttar  en  ella$ ,  me  será  i^ecisoyolvcc  por  mi  razón  en  la 

.forma ,  que  mas  pudiei^  dairla  á  conocer  \  y  cieno  que 

tqndria  muy  flaca  la  fe,  quien  no  creyere  que  ha  de  asis- 

.tir  la  mano  de  Dios ,  y  de  los  hombres  á  Don  Juan  de 

^Ajustria  ,  rendido  esclavo ,  y  lunrmanp  del  £Ley  nuestro 

^aQr„^cai;^49^  de  razón,  Ubre  de  huuano  ínteres,  y 

ijj  an- 
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arisloM  dctDíeri  uñivetsar^  cdntra  el  Marques  de  Aytonár 
lleno  de  ambiciones  ^  pasiones  ,y  deseo  de  venganza.  Dios 
le  alumbre  y  á  todos; 

£1  motivo  que  tuvo  S.  A.  para  escribir  esta  carta, 
demás  de  no  ver  que  se  executatxi  nada  e«i  orden  á  los 
alivios^  y  lo  qué  se  hábíá  hecho  con  d.  Decreto  de  30 
de  Abril  ^  que  mas  hahia  sidb.  quitar  la  comida  á  muchos» 
qap  aliviarles  la  carga  de  ios  tributos ,  fue  lo  que  la  Vh 
Ha  de  Madrid  representó  á  S.  M.  en  la  consulta  que  hÍ2X> 
al  Cdosejó  real ,  que  es  esta« 
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SEÑORA. 


fA  Villa  de  Madrid  dice ,  que  siendo  derecho  nata-^' 
xal  de  qualquier  vasallo ,  y  civil  por  las  leyes  que  ani* 
ma  la  soberanía  de  V.  M.  delegada  de  Dios  en  los  sab^ 
4ltos  para  oírlos »  consolarlos^  y  .mantenerlos  en  paa.,.y' 
en*  justicia  y  asiste  en  ia  obligación  de  Madrid  por  sor  la 
yoz  de  sus  vecinos  moraidores  y  residentes  ^  y  4^  '^  P^^ 
viiltia  por  quien  habla  en  Cortes,  patria  común  de  la^ 
Monarquía ,  poner  en  la  real  consideración  de  V*  M.  el' 
desconsuelo  que  en  genera^  se  lamenta  fyk»  perjuicios 
que  ^  ocasionani  de  decirse  se  levanta  en  Madrid  un  ter- 
cio con  nombre  de  Cbro^r/Ái  de  la  guarda  dis  y.M./y 
abreviando  por  no  dilatar  el  discurso ,  se  reduce  á  lo  sU 
guíente. 

.     Lo  primero.  Ser  noyedaxl  introducirse  esta  miiiciat 
en  la  Corte ,  pues  no  se  tiene  netida  que  haya  -habida' 
t9l  introducción  ^  no  pudierido  hacer  exempiar  ia  Coro-- 
nfiía  que  se  levantó  en  Madrid  cdn  nombre  de  la  guai^^.. 
,  da  de  S.  A.  el  señor.  Príncipe  Don  Bakasar ,  porque  fue 
en  .ocasión  de  la  guerra  de  Cataitma  v  á  donde  se  remi« 
tlp  sin  que  aquí  se  mai!itavieie|  ni  tampoco  losüteccios^e  -- 
CosooQ^ai  que.leilistibayctoboa «I valimiento d^^^ 

Bb  a  /de. 


t9^  ..  ' 

de*I>a<|ae  de  OUvttés  >  y  át  Dod  liú&  de  Aro;  que  (be 
para  que  se  conservasen  en  los  exérclcos ,  y  asi  se  bizo 
hasta  que  se  reformaron ,  y  aún  emoMes  siendo  para 
4iferentes  fines » se  extrañó  la  focmaciDD  de  aquellos  tct^, 
dos  en  Madrid* 

(  Lo  2.^  No  habiendo  de  dirigirse  V«  M.  á  ninguna 
plaza  de  armas  j  ni  habiendo  guorra  en  España  y  no  se 
puede  conciliar  conveniencia  de  permanecer  en  Madrid 
lesee  tercio  j  ociosa  la  costa  de  ¿L 

Lo  3«^  Implica  contradicción  al  alivio  ^  y  quietud  que 
necesita  el  estado  de  las  cosas  >  y  solicita  la  prudencia  y^ 
piedad  de  V.  M.  por  U  dirección  d¿  la  Junta  de  alivios: 
persuadido  Madrid ,  y  las  demás  Ciudades  de  voto  ca 
Cortes ,  por  ios  rieaies  ordenes  remitidos  de  V.  M.  á  que 
siü  el  efedo  en  nada,  recaygan  en  desconvenieúcla  del  real 
servicio^* y  inquietud  de  los  humores  de  la  milicia  por 
j^f— »—♦♦<•— f«^«— »••—<»•——»•••—•»•■—•#♦••##■•••——■••••••■— ••••»•••••»• 

Lo  4*^  JLa  desconveniencia  se  ha  experimentado 
siempre  que  ha  liabido  tropas  en  la  Corte ,  pw  divertir 
los  soldados  de  las  plazas  de  armas ,  alojamientos  y  pr¿si* 
dios  por  lo  jjtiles  que  se  discurrieron  ser$  de  que  resulta^- 
ion  los  ri^sgeis  de  los  caminos ,  la  perdida  de  ios  sueldos^ 
y  Ja  dificultad  de  poder  volverla  gente  á  las  partes,  y 
prestos  que  desamparan  i  molestando  también  a  V;  M.,  á 
los-  Tribunales ,  y  Ministros  en  las  pretensiones ,  que  in* 
troducen  ,  grabando  la  cortedad  de  los  medios  de  la  ha^ 
ckíndá^  en  las  ayudas  de  costa  >  y  pagas  en  que  instan  pa* 
xa^sodet  volver  á  sus  puestos. 

-  Xo  ;^^  Siempre  se.ha  tenidopor  grvívamen  perjudicial 
mantener  tropas  en  la  Corte  i  porque  demás  de  que  en 
eUa  y  y  en  los  tránsitos. se  desvanecen ,  causan  <onñisioA 
en  los  xruerpos  de  guardia  ios  juegos  públicos ,  la  iiber* 
f ad'y ^  r  {¿ciencia  militar^  suspendienido  d  itso  de  la  justicia^ 
{)0xUo  que  to  emulaivlos  Mldadocrjíidebt&dose  antesapac^ 
-t..^  i  <>vl  tar 
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tar  esjDM  himofcs  del  coiaxoi^  y  ceauo  <tó4á  Ménaiqotaj 

^uc  atraalos ,  y  fundarlos  en  cL 

JLo  6.^No  se  puede  executac  en  Madtid ,  que  los  sot* 
dados  se  contengan,  porque  ni  los  cabos  pueden  estas 
siempre  presentes ,  ni  ios  soldados  continuar  en  el  cuerpo 
de' guardia  andando  vagando  $  de  que  se  han  eypcrimen^ 
tado  graves  per)ui€ios ,  sin  que  se  pueda  «educir  k  quai*^ 
pú  con  firmeza  y  seguridad.  ^  '  -  { 

L97«^  Aunque  se  diga  que  en  Italia,  yflandes'sé 
pa&icán  ios  quarteles  de  ios  Españoles,  allí  quandó  no^ 
estuvieran  ^introducidos ,  conviniera  introducirlos  ,  por^ 
que  repartido ,  y  iiüsturado  el  corto  numero  de  E&palkH 
les  entre  los  vecinos ,  se  atieráran  las  ciudades  por  la  di^ 
ferenda  délos  naturales  y  costumbress  perola  estknacion 
4e  las  mugeces  en  los  fotzdsos  accidentes  de  tan  unida, 
¡y  continuada  comunicación  ,  preserva  de  los  riesgos  á  los. . 
Xspañoles  <iuc  asisten  en  los  quarteles  con  templanzas 
¡y  asi  se  conservan  entre  los  paysanos, 
-    Lo  8.^  £n  Madrid  na  se  puedecxecuur  lo  anteceden-^ 
te,  porque  los  soldados  vecinos  y  residentes ,  no  se  dift« 
sencian  en  naciones  ^  y  quando  se  diferenciaran  ,  los  lii«- 
dcra  iguales  la  patfia  comun^^^  con  que  el  quartel  lo  fne-^'^ 
ra  en-el  nombre  f  pero  no  en  la  habitagion  de^^todos.  V  si> 
h  lucieran  aigAinos  desacomodados ,  y  per^kk»  dé  cos^^ 
fiimbces ,  se  estragaran  mas  a<^  d  mal  uso  dül  quartel,  ^ 
atque  acudieran  las  mugecesimal  empleadas  ,  y  nece$ii«&^  ^ 
das  i  no:pudiendo'reprimii^  esto^  la  justicia ,  pot  ño  zelac  ^ 
amella  clroinéerencia  d^eivadntít-quiétos^  y*maliraiadoi 
cdti  un  «ottfiniiOicercb  de  pavor  y  tíésgosv  y  se  d^póbU-^; 
<ian  aquellas  partes  ce^awaS'ál'cOfiVenfade  san  Fnncisw, 
qiíe  fundó  tan^  vencf  ado  Patriarca ,  y  que  Madtid  venera  ^ 
con  tan  repetidas  oWi^tionés. 
<     Lo 9b -También^  h(u:e4'io  7;^dis<nittiimdo*»  que  ^ 
toí^^piá«t¿to$deltts£ttltaxádótesMU^^  estima-: 


?P4 

cien  de  sa&c«A^t  y  zeUds^  dc^Bfr&oiUlas ,  y  de  an  AI« 

guacil  de  Corte  destinado  á  la  de  cada  Eqabaxador ;  oo 
basca  ácocreglr'lo$  excesos  de  los  retraídos,  y  mugeres 
que  residen  ea  aquellos  quarteies ,  en  el  de  la  Coronelía 
será  mas  gravoso ,  que  todos  los  demás  $  porque  aunque 
se  diga  i  que  las  c^iaies  milita»^  celarán  ^  y  resguarda-* 
rio  los.rUsga8,.ao.  se  podrá  conseguir  en  d  todo  >  ni  en  la 
parte  se  aseverará  el  castigo  dé  los  militares  p  si  ae  ba  da 
kbrar  eu  ellos  la  averiguación  de  los  delitos*. 

Lo  I  eu^  Si  se  hubiere  dicho ,  6  dixere » que  en  la  Cdr« 
té  con  guerra  i  ó  sin  ella »  ha  bebido  siempre ,  y  hay  al 
presencjs  grande  número  de  soldados  por  diferentes  moti^ 
vos,. sin  haber  causado  inconvenientes  >  asegurando  que 
los  podia  h^ber  por  razón  de  la  Coronelía,  por  sec 
question  de  nombre  haber  con  ella  >  ó  sin  ella  soldados,, 
.persuade  á  lo  contrario  la  experiencia  s  pues  siendo  cierr 
to  que  siecopre  ha  habido  soldados  en  la.  Cor  ce  ,  nunca 
ha  resultado  inconyeniente ,  sino  en  los  casos  que  se  haii' 
distinguido  los  soldados  en  los  cuerpos  de  guardk ,  alo- 
jamientos de  mesones ,  y  posadas ,  dependiendo  solo  de 
los  cabos  militares,  que  no  pueden  cons^uir  la  disciplina, 
militar  por  la  confusión  de  la  Corte ,  retirada  la  justicia, 
ordinaria  del  cumplimiento  de  su  oU%a^ion  ,  como,  dt^ 
choess  cpn  que  desunidos  viven  como  vecinos  y  ^esvr 
dentes $  y  unidos  y  distinguidos  no.se  puede  correguir 
nisQpprtar^  siendo  mayoral  perjuicio  que  de  icva,  y 
trisito  ha  Qca$ionad«  e$ca.«uiicia ,  comd  se,  ha  dicho. 
/  Xo  j  i^^'iiace^  al  úi^us»^  que  por.  di£sreacias  .que 
tuyp  la  Universi(i$iil;  dft  Alcalá  .de  Henares  con  aqueUa. 
Villa,,  resuk<?  #n ;el:;ijeyi»a4Q  d«  S.  H^Xquet^tá  en  el. 
cklo)  solicitase  mudan^  Madrid  la  Universidad  s  y  me-: 
ditado  en  el  Ayuntamiento ,  aunque  M  estimó  el  expíen- 
dpr  y  lustre,. que  se>'Conseg«iia>  y  tfnian  otra; .Cortes, 
pre^le(3ió«stiipsuLpcirf¥nicQ  iM«ovmibaté  i«  jntMdKcjion  * 
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íkllldftinrdelaúnimsfdaíd/coii  se«  difbténres  Insti* 
tutos  V  estudiantes  I  y  soldados^  Y  si  bieil  aquellos  háfo 
«rbian  de  peimaiiccetiy  estos  en  ios  motivos  ique  se  institu- 
yen 9  parece  que  se  tiabian  de  dilatar  mucho  tiempo  en 
*que  pudieran  destruirse^  con  efe¿io  unos  á  otro^. 

Lp  la.^  Quafído  se  pudieran  corregir  los  soldádoá, 
.y  que  procedieran  como  debiaiV)  muchos'  desacomoda'^ 
dos  se  liabian  de  disimular ,  ¿  iotrckIliKir  á  molestar  coh 
todo  generó  de  exi?eso5.  v        ' 

Lo  13.°  Si  bien  en  todos  tiempos tronvlehe  la  quietud 
úc  la  Corte ,  suelen  algunos  deberse  estendér  más  á  so- 
licitarla y  asi  pot  los  bxtrangeros  y  cotúo  por  los  que  han 
-dcxado  de  ser  moldados ,  y  se  han  jfnttioducido ,  y  *disi« 
jaittlado  á  ve^inos^r  <)ue  en  qúalqúiena  accidente-  todos 
pueden  causar  la  confusión  ,  que  ha  solicitado  la  decesi^ 
ilad  9  de  cuyo  alijólo  se  trata. 

.: .  <  I^á.  r^""  £1  gasto  9  luciinienio  y  y  divertimietíto  ¿n 
la  Corte  1  no  puede  suplirse  con  el  pan  de  munición^/ y 
foeldos^t  y  amiquc^se  asista  cóh  puntüd'lidad ,  ci  diécul* 
foso  de  persuadir^  que  la  pueda  haber  continuada  5  cori 
que  no tehiéndo  ios  stíidados caiufal,  Se  hablan  át  Vat^ 
lecidetageno^  *     ,     .  ,       t  ..  .  ¿» 

V  .  Lo  15^^  Lm «pérjuick» ^  visase  hán<  ta  tóda's  ocá^ 
tteics  de  dia  y  de  noche  v  vexandoá  los  tocinos  de  mti'^ 
chas  maneras  ,  saliendo  á  las  veredas  de  los  caminos  y  y 
á  íbs  puertas  pon  doode  eptra.  el  pan  y  mantenimiento^ 
quitáadoip  á  los  que-  no  se  pueden  resistir ,  estrechando 
ci 'Comercio',  ponücfndose  todo  e^  eonfusion  pOr  ln  ñéce^ 
sidafl  del  vetKier  ^Xy  comprar ,  siendo  trafta  succesivty  lá 
minoración  de  tos  rentas  reales  y^  mutiici|iaiés  de  Má^ 
drid ,  por  la  introducción  de  metedp^res ,  ;puesr  ni  los' 
Guardas  los  pueden  soportar,  ni  se  pueden  cautelar,  que 
todo  genero  de  personas  no  se  introduzcan  á  disipar  las* 
sisas  y  tributos ,  conel  moüvo  de  la  müick  ^  (y'aüf>  sin 

ellas 
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ellas  se  pa4ece  en  esca.p^ute)  $%a¡¿ii40fe  tambieti  ío» 

.descuentos  de  Arrendadores  ,  la  perdida  de  los  cons^na-^ 
.patios  en  las  reñías  i  y  del  cráüto ,  no  pudieodo  asistir- 
se  en  lo  público  sin  medips^    -  < 

Lo  itf.^Quando  se  tenga  por  precisa  esta  tesóla^ 
clon  I  seria  nviy.  déla.  Religión  ,  que  se  debe  preferir  ea 
Jtodoi  para  conseguir  buenos  efeoos,  prevenir  con  la  mas 
aseverada «^iOLRi%iCiW:i0tl 4e  justicia  lostobos ,  muerrcsi 
deshonestidades  ^  y  confusión ,  ignorando  Madrid  que 
pueda  haber  medio  para  que  venaa  la  razón ,  cediendo 
siempre  á  la  fuerza.»  como  las  Leyes  á  las  armas » opuea^ 
íQ  lo  Militar  á  lo  Pqüúco^  que  no  debe  descaecen 

Lo  1 7,®  No  pudiéndose  afianzar,  el  remedip^  se  agra^ 
jba  ei  descoosuelq »  4  indiferencia  dpi  corto  plazo  de  leva^ 
y  tránsito »  á  la  permanencia  sin  termino  de  esta  mi- 
Ucia;  pudiendo  obligar  esto  solo  á  que  quando  fiíef 
fa  muy  experimentado  el  medio ,  no  se  prosiguiera; 
•ncK.    . 

...  Lo  1 8.^  Por  estas  considoracionest  y  otras  muchas,| 
(a  gran  prudencia  del  señor  Bxy  Felipe  IL^  nunca  quiso 
que  se  levantase  en  U  Corte.  InfanteJíía  ^  ni  Caballería^ 
ni  aún  para  la  conquista  de  Portugal;  y  Madrid  ha  he^ 
cl)o  diversos  sesvicios-i  y  pagado  tercios  ea  la&  placad ,  y 
cxcrciios  con  pactos ,  y  coasideeaciones  de  alivtoft  4.  tí^ 
«efin, 

,  Lo  ip.^  No  solo  á  Madrid.»,  sino  4  toda  la  Moaar^i 
quía  incumba  el  dolor  de  que  puedan  decic  f  y  escxifaic 
las  ns^ciiones ,  rquA  paca  guardar  á  &  M.  de  sus^  vasaUos 
Qn  Corte 9  y  sin  guerras  9  se  hacen  prevenciones,  pte^ 
ponderando  mas  este  motivo »  que  los  inconvenientes  ce*' 
ferldo$  I  y  que  se  dexan  antever  de  la  variedad  de  dis* 
cursos  9  que  siempre  han  hecho  los  mal  afeólos  i  y  la  lg« 
Qorancia  popular»  . 

Lo  lo.''  Puidiendo  ser  regla  del  mayor. adecto  ijaal^ 

quie* 
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quiera  disposídotí  del  señor  Rey  Felipe  IL^  hace  á  lo 

presente  el^qiie  quando  velvkS  de  Lkbaaá. Badajoz  ,  de 

la  conquista  de  Portugal ,  dixo  á  los  cabos  del  exercito: 

Ta  Si  pueden  eseusar  de  acompañarme  y  que  desde  aquí  Üs  mu-, 

geres  mé  guardarán. 

Aunque  Madrid  tiene  presente  ^  que  las  resolucio- 
nes de  V.  M.  se  premeditan  á  los  unes  de  su'  suma  pró^ 
videncia  y  justiñcacion ,  no  puede  excusarse  de  ia-repre*** 
sentacion  por  qualquiera  accidente ,  que  en  las  distancias 
de  los  tiempos,  casos,  y  cosas  sobreviene  >  pero  esto  es 
por  tener  muy  meditado ,  que  será  V.  M«  muy  mas  ser«- 
vída  en  esta  ocasión  de  condescender  con  la  súplica  que 
hace  Madrid,  deque  no  se  execute  el  tercio  si  no  se  tm^ 
biere  tomado  resolución  en  el,  y  que  si  se  hubiere  tornan 
do,  se  suspenda ,  y  se  diñera  con  estos  motivos ,  porque 
la  obligación",  y  vigilancia  pública ,  no  pueden  ceder  al 
cuidado  particular,  y  deseo  de  h»  mxyores  «Ministros  y 
Magistrados;  debiéndose  pst^mar  ,  qu£  asiste  Dios  mxíf 
particularmente  á  las  voces  ^e  los.Púeblos  y  •  R^epública^ 
inspirándoles  los  aciertos;  quedando  lucido  Madrid  con 
el  exemplo  que  ha  dado  de  solicitar  por  fundamento  de  sa 
instituto,  los  intereses  públicosL ,  y  el  mayor  servicio  de 
y,  M»,  que  resolverá  lo  que  convenga,  &c. 

Con  vista' de  este  .memorial  6  consulta  ,  que  dio  Ü 
Villa  en  c^  Consejo  real,  el  Consejo  consultó  á  S.  M.  es- 
tos mismos  puntos ;  y  habicndose  visto  en  la  Junta  de 
Gobierno ,  y  conformádose  con  el  parecer  del  Cons^, 
sé  quedó  arriba  la  consulta*,  y  3*  M;  enviáunDecre*^ 
to  al  Consejo  para  eximirse  de  las  instancias^  que  haría  el 
Consejo  pidiendo  respuesta  á\la  consulta  ^  que  es  el  si«; 
guíente..    • 
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Dicrtío  di  la  RépM  f$ueHrs  setiara. 


JJLE  visto,  y  reconocido  lás  proposiciones ,  é  inconve- 
nientes que  el  Consejo  me  propone. de  la  formación  del 
-Regioiiento  ^  que  por  consultas  de  la  Junta  de  Goberna- 
ción y  y  Consejo  de  Guerra  tengo  mandado  se  haga ,  y 
forme  con  la  brevedad ,  que  conviene  al  servicio  del  Rey 
mi  hijo ,  y  mió ,  en  que  antes  de  salir  de  esta  Corte  el 
Inquisidor  mayor  mi  Confesor,  fue  el  Consejo  de  pare- 
cer igual  coa  los  que  convenían  en  su  formación  para 
fliantcner  en  depósito  tanto  numero  de  cabos  reformados 
como  hay  en  esta  Corte ,  en  ^ue  me  hallo  en  precisa 
obligación  por  instancias,  que  me  han  hecho,  para  que  por 
este  medio  sean  socorridos  por  cuenta  de  sus  sueldos  ven- 
cidos i  (sn  cuya  consideración ; .  el  Consejo  escuse  vuelva 
á  mb manos  hingm)  reparo;  que  estorve  lo  que  tengo 
jresuelto,  por  convenir  así*  . 

Al  mismo  tiempo  corrió  este  Decreto  por  la  Cor« 
tt  f  y  l^  earta  del  señor  Don  Juan  $  que  uno  y  otro 
causó  gran  confusión ,  y,  motivó  graa  sentimiento  la  car« 
ta  del  señor  Don  Juan  $  sobre  que  hubo  algunos  Con- 
sejos de.  £stadx> ,:  y  en:  el  de  Castilla  no  se  sintió  bien 
de  ella ;  coivque  se  esforzó  mucho  lá  forma|:ion  de  lá 
Coronelía  ^  y  se  nombraroou  Capitanes  para  algunas  de 
las  compañías^  como  fueron  el  Conde  de  Melgar,  el 
Marques  de  Jarandilla ,  el  Conde  de  Cananageta^  hijo 
primogéaitp  (Icl  señor  Cardenal  Duque  de  Montalto ,  el 
Marques  de  las  Navas,  el  Conde  de  Fuensalida  ,  el  Du* 
que  de  Abrantes;  y  otros  caballeros  particulares.  Fueron 
sentando  plaza  algunos  capitanes  de  infantería  ,  y  de 
caballos ,  que  se  hallaban  en  la  Corte ,  y  llegando  á  ella 
algunas  compañías  ^  que  se  habían  llamado  del  ejercito 
.    .  •';  "    de 
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3e.  Ciudad-Rodrigo  I  y  oteas  de  Galicia  $  con  que  iba 

creciendo  el  niioieroxk  gente  t.  y  en  ella  ma$  confusión 

en  la  Corte  i  añadiéndose  á  esto  el  que  en  17  del  mlsmoi 

mes  de  Mayo ,  S^  M»  respondiiS  á  la  xratta  del  seaor  Don 

Juan  9.  siendo  el  mensagero  de  ella  el  Nuncio  de  su  San-í 

tidad  y  que  salió,  el  mismo  dia  ,  y  volvió  el  Sábado  si^ 

guíente  con  la  respuesta  i  que  uno  y  otro  es  como  so 

Jigüe.  .  ^  M 

QfpU  de  carta  que.  U  Aeyna  nuestra  señora  escríUá  al  selhr 

Don  Juan. 
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^Cabando  de  responder  por  medio  del  Cardenal  Arat 
gen  á  algunas  proposiciones  hechas  por  su  mano^.he.reci« 
bido  la  carta  que  me  escribisteis  con  data  de  ^deestemesi 
y  visto  y  considerado  su  contenido^  y  asimismo  el  de  la 
que  escribisteis  á  Don  Blasco  de  Loyola ,.  me  ha  pareció 
do  deciros >  que  os  halláis  debaxo  de  la  entera. seguridad 
de  mi  persona ,  y  fe  rq^l ,  con  la  qaal  venisteis-  á  repre^ 
sentarme  (como  el  subdito  debe  representar  á  su  JBLey)  Id 
que  tu  vieredes  por  conveniente ,  y.  que  mi  voluntados 
renueva  con  particular  gusto  el  siluro  de  esta  salvar 
guardia  ^  condenando  mucho  el  ardor  de  vuestro  zelo 
por  la  memoria,  y  respeto  del  6»ey  mL^uor^  y  os  rue- 
go os  quietéis,  y  escuseis  las  representaciones,  que  en  tcr« 
minos  de  sobrada  eficacia  freqüentais  hacerme  >  mas  con 
advertencia ,  de  que  siendo  y^rtísitno  (como  lo  es)  que  la 
saivag^ardia  que  0$  he  dado,  y  de*  nuevo  os  ratifico^ 
ni  á  vos  os  muda  la. .naturaleza  ,,y  obligación,  de  subdiijo^ 
ni  á  Olí  me  ha  .disnunuido  la  autoridad  .supreiia>  que 
exercito  por  el  testamento  del  Key  voi.  se5or ,  y  cornos 
madre  de  nüi  hijo ,  sobre  todos  sus  subditos  y  vasallos,  y^ 
usando  de  ella  ,  os  ordeno  os  retiréis  á  donde  era  vues-r 
cea  residencia  oídinaria.  al  tiempo  del  üállcclmicatc  ddL 

Cci  B^ey 
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Key  mí  sc5ór ,  y  de  donde  (comaos  Ip  tengo  ofrecido) 
fBO  solo  os  permitiré  ei  venir  áestaGorte  á  besar  la  ma- 
no al  Rey  9  pero  os  llamare  con  particular  gasto  qaando 
0)e  parezca  ^  que  han  cesado  algunos  inconvenientes  que 
hoy  lo  embarazan.  Y  tendréis  en;tendido^  quede  no  exe- 
cutar  esta  orden ,  obedeciendo  á  quien  os  mand^  no  so* 
la  con  legítima  autoridad  y  poder ,  sino  con  muy  partí* 
cular  afedo,y  deseo  de  vuestro  buen  encaminamiento, 
habréis  perdido  por  hecho  vuestro  todos  los  privilegios, 
y  seguridad  de  la  salvaguardia  5  y  habieivlo  yo  admiti- 
do á  instancia  vuestra ,  y  por  el  filial ,  y  reverente  ob« 
sequío  que  profieso  á  la  dignidad  ^  y  persona  de  nuestro 
muy  santo  Padre ,  sin  interposición ,  mediación ,  y  fian- 
za de  mi  salvaguardia ,  he  tenido  por  .conveniente.,  que 
lecHMss  esta  carta  mia  por  mano  del  Nuncio  de  sa 
Santidad  ,  porque  en  todo  tiempo  pueda  sincerarme 
eon  su  Santidad  del  benévolo  ánimo  que  tengo  de  todo 
h)  que  toca  á  vuestra  persona  :  volviendo  á  certificaros, 
que  ninguna  otra  cosa  del  mundo  ^  sino  vos  mismp ,  será 
bastante  de  hacerme  omdar  del  deseo  de  homaros  y  fa- 
voreceros. Nuestro^  señor  os  guarde  como  deseo.  Madrid 
17  de  Mayo  de  1669^ 

Respuistd  dii  stlhr  Don  Jum  A  U  Riyná. 

-  .  .  ,.  .  .      .  .  ■    .  '  .     ■ 

P 

JlVEcibo  por  mano  del  Nuncio  Apostólico  la  real  carta 
de  V.  M.  de  17  de  estes  y  aunque  mi' razón  hallarla  que 
rq^resemar  á  V.  M*  sobre  su  contenido  y  lo  rindo  todo 
i  L«  ^  P,.da  Y:  M*  cómo  mi  voluntad ,  quedando  en« 
terawence  resignado  en  ella ,  y  no  menos  confiado  de 
que  el  tiempadará  i  conocer  á  V.  M.  qite  tiene  en  mí 
el  Vasallo ,  que  mas  desea  ser  útil  al  Real  servicio  del 
Rey  nuestro  seuor ,  y  ai  d$  y.  M^  remiti^dome  en  es-í 

to. 


to,  y  en  todo  al  Nuncio.  Dios  guarde  la  C  R.  P.  de  V.  M« 
como  deseo,  y  he  menester. Guadalaxara  20  de  Mayo  de 
1669.  =  Don  Juan. 

Luego  que  volvió  el  Nuncio, .se  reconoció  en  el  sem- 
blante que  traia,  que  quedaba  todo  ajustado  con  S.  A. 
y  que  con  la  resignación  que  habla  hecho  en  manos  de 
S.  M«  y  obediencia 'á  sus  órdenes  ^  cesarían  todas  las  hos^ 
tilidades ,  que  amenazaba  la  formación  de  la  Coronelía; 
porque  al  mismo  tiempo  que  llegaban  soldados  á  la  Cor* 
te ,  asimismo  se  decia  le  venia  gente  al  señor  Don  Juan 
de  Aragón ,  y  de  otras  partes  s  de  tal  suerte ,  que  se  es- 
parcía por  la  Corte  habia  de  entrar  en  ella  con  gran  nú* 
mero  de  gente ,  y  poner  en  razón  á  todos*  Y  sin'  em« 
bargo  de  ser  todo  mentira  ,  no  ñtltaba  quien  hacia  pre« 
vención  de  pan  para  una  semana  ,  porque  el  miedo  d^li** 
gaba  á  mucho  mas  >  que  quando  trató  de  la  salida  del 
Padre  Everardo ;  pero  como  queda  dicho ,  el  semblante 
del  nuncio ,  y  alguns^s  mas  razones ,  que  se  pudieron 
alcanzar  de  que  S.  A.  quedaba  con  gran  sosiego  ,  y 
conforme  eairse  á  Consuegra  ,  aquietó  el  vulgo,  has- 
ta que  á  pocos  dias  se  esparció  por  Madrid  que  el  señor 
Don  Juan  se  habia  retirado  de  lo  tratado  con  el  Nuncio, 
y  que  le  había  escrito  lo  que  contienen  estos  puntos,  que 
sesiguem     . 

Que  tenia  S.  A.  noticia  cierta  de  que  S.  M.  habia 
enviado  órdenes  muy  apretadas  al  reyno  de  Cataluña, 
y  á  otros ,  para  que  remitiesen  aquí  soldados ,  y  los 
que  allá  quedasen  ,  estuviesen  prevenidos  para  executac 
ks  órdenes  que  les  diese  $  por  lo  qual  se  hallaba  poco 
seguro ,  y  con  obligación  de  defender  la  vida ,  y  la  hon<* 
ra ,  así  suya  como  la  de  sus  amigos-y  aliados  $  y  que  su- 
puesto que  esto  no  se  puede  conseguir  sin  todas  las  de- 
mostraciones de  hostilidad ,  advertía  á  S.  L  que  el  esta^ 
ba  Ubre  de  todo  ciunpliauento  de  palabras ,  que  hubiese 

"  d». 


302 

4ada  de  tendlmiento  y  sujeción.  Que  mientras  S.  L  no 
empeñase  ^u  palabra ,  y*  la  de  su  Santidad  de  que  estsis 
órdenes  estaban  revocadas ,  y  que  S.  L  por  sus  mismos 
o}os  las  hubiese  vista  expedir  ^  no  se  quietaría  su  ánimo 
hasta  poner  todos  los  medios  posibles  para  tomar  toda 
debida  satis&ccion  conque  asegurar  su  vida ,  y  defen- 
der su.  honra  ^  juntamente  con  la  de  sus  amigos  y 
aliados. 

Con  estas  noticias  ,  que  sin  saber  si  eran  ciertas  ,  6 
no  corrían  por  fijas  i  por  haber  salido  de  la  compa&ía» 
volvióla  confusión  del  ruidaá  obrar  con  algo  de  mas 
fuerzas  >  con  que  todos  aguardaban  el  coco ,  y  todo  era 
decir  :  Maüana  intra  el  señor  Donjuán ,  y  otros  dispra* 
tes  á  este  modo ;  á  que  ayudó  el  suceso  que  el  Domin-- 
go  siguiente  en  la  noche  ocurrió  en  Palacio,  Y  fue  el  ca- 
sa I  que  habiéndose  acostado  la  Reyna  nuestra  señora^ 
y  estando  en  el  primer  sueño ,  en  un  paso  que  cstí  jun-» 
to  á  su  dormitorio  ^  oyó  ruido  que  la  despertó  ->  y  pre-* 
guatando  ^  ¿  quién  anda  ahí  ?  cesó  por  tres  veces ,  eon  que 
á  la  última  dLó  voces  y  y  sin  poder  aquietarla ,  se  vistió^ 
y  llamando  á  los  Monteros  de  Cámara  ,  y  Acheros^  en- 
eraron dentro ,  y  recorrieron  el  quarto  ,  y  no  hallaron 
cosa  alguna  mas,  que  haber  quedado  mal  cerrada  una 
y*  media  puerta  de  vidrieras ,  que  habia  en  el  paso ,  y  esta 
con  el  grande  ayrfe  que  hizo  aquella  noche ,  sanaba. 
Otros  dixeron  ,  que  no  habia  sido  sino  un  gato  ,  que  se 
habia  quedado  entre  puertas ,  y  esto  era  lo  mas  ñxoi 
pues.quandoS.  M.  hablaba ,  cesaba  el  ruido.  Luego  que 
Llamaron  á  los  Monteros  ,  avisaron  á  la  guarda  de  afue- 
ra  >  y  esta  al  Marques  de  Ay tona ,  que  como  Mayordo- 
mo mayor  ,  duerme  en  Palacio ,  y  casi  desnudo  ^  con 
su  espada  y  broquel ,  acompañado  de  su  hijo ,  y  de  un 
Enano  ^  subieran  al  quarto  dé  S.  M. ,  y  hallándola  ves^ 
(ida,  seiíalló  obligado  á  quedarse  allí  aquella  noche, 
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como  lo  hizo,  sobre  un  colchón.  Como  este  suceso  lúe  ya 
tarde  y  no  se  supo  en  Madrid  basta  la  mañana,  que 
acudiendo  la  gente  á  su  asistencia  á  los  Consejos ,  fw 
corriendo  por  el  lugan  Y  estando  la  plaza  á  cosa  de  las 
ocho  de  la  mañana  llena  de  panden  un  instante  sedesapa^ 
recio ,  y  consumió  ;  de  modo,  que  los  que  después  de 
^sta  hora/  acudieron  á  comprar  ,  se  hallaron  sin  tener 
que  comer  aquel  dia ,  que  todo  el  se  pasó  en  preguntar^ 
¿  qui  era  lo  que  bahía  siuedido  \  Y  como  muy  de  ordina«# 
rio  sucede  en  la  Corte  contarse  las  cosas  de  mil  maneras,  * 
esta  se  contaba ,  diciendo :  Que  babian  querido  robar  á 
nueitro  Rey  tque  Dios  guarde  )•:  otros  j  que  robar  Á  Pan 
lacio  y  y  otros ,  que  solo  fue  poner  miedo  á  algunos  >  como 
si  no  tuvieran  harto  sin  este  suceso^  el  qual  fue  para 
algunos  muy  á  medida  de  su  deseo  ,  pues  con  el  se  avL« 
vó  la  formación  de  la  Corqnelia ,  que  tendrá  mucho 
qué  contar  en  su  lugar  $  y  así  -  paso  á  buscar  al  señor 
Don  Juan  ,  pues  en  el  dia  3  de  Junio  dimos  vista  á  una 
carta  suya ,  que  en  el  antecedente  habia  escrito  á  S.  M.^ 
que  fue  el  Iris  de  la  quietud ,  aunque  el  escatidalo  xle  la 
murmuración ,  como  veremos  adelante  >  y  ahora  podrd*^ 
mos  leer  la  carta ,  que  es  csta^ 

Carta  que  eí  seUor  Don. Juan  de  Austria  escribió  í  la 
Reyna  nuestra  seHora.  ' 

SEÑORA^ 

JL^L  Nuncio  de  su  Santidad  me  acaba  de  avisar  los 
motivos  de  honra  >  y  satisfacción  con  que  V.  AL  se 
digna  de  mandarme  que  vaya  á  servir  al  Rey  nuestro  se«- 
fior  ,  y  á-  V.  AL  en  el  Gobierno  de  Acagon  con  el  Vica- 
riato General' de  aquella  Corona.  Y  quando  sobraba  la 
menor  dcmonstracion «  de  que  se  pudiese  inferir  t  que 

V.AL 
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V.  AL  me  ha  restituido  á  su  real  £ivor  y  conáknza  ^  pi^ 
ra  qu£.se  conociese  con  quántas  razones  había  puesto  to- 
da la  mia  á  sus  reales  pies  ^  no  me  quedará  que  decir  á 
V.  M.  en  esta  parte  ,  sino  postrarme  á  ellos  con  rendí-- 
do  silencio ,  y  desear  ser  de  algún  útil  al  Rey  nuestro 
señor  en  aquella  á  donde  V.  M.  me  destina. 

No  me  dexa  menos  reconocido ,  y  consolado  la  ex* 
presión  y  certeza  con  qué  el  Nuncio  me  asegura  que^ 
darse  meditando  los  modos  de  dar  verdadero  y  úícQtivo 
alivio  á  los  pueblos  $  por  cuyas  nuevas  me  postr^  otra 
vez  á  la  presencia  real  de  V.  M.  Y  á-la  verdad  ^  señora^ 
(como  el  mismo  Nuncio  me  dice  con  el  favor  que  Je 
asiste  de  buen  vasallo  de  esta  Corona  )  la  conciencia ,  y 
la  conveniencia  muestran  i  un  mismo  tiempo  ^  y  acón- 
se)an  la  precisa  necesidad  de  dar  remedio  á  Jas  públicas 
calamidades  $  tan  grandes ,  y  tan  compasivas ,  que  no 
hi  quatro  dias  llegó  á  mi  noticia  ^  que  en  un  lugarcillo 
de  estos  se  hallaron  tres  muchachos  muertos  de  hambre 
(a  el  campo  y  llenas  las  manos  y  las  bocas  de  la  tierra,  y 
yerba  de  que  habían  procurado  hacer  alimento.  Quando 
veo^  y  oygo  lastimas  tan  extraordinarias,  doy  mayor 
alabanza  al  prudente  zela  con  que  la  Ciudad,. de  Sevilla 
respondió  á  lo  que  V.  M.  le  preguntó  (con  las  demás 
dtrxeynó  )  sobre  lá  forma  de  aliviarle.  Keriuto  á  V.  M^ 
con  cartas  de  2  de  Abril  de  este  año  copia  de  la  Consul- 
ta ,  que  en  este  punto  en  Cortes  hizo  el  Rey  nuestro  se^ 
ñor  (que está  en  el  cíelo)  en  li  de  Febrero  de  166 z. 
£n  ella  se  asienta  no  solo  por  necesario,  sino  por  ütíÜ 
la  taiisoia  real  Hacienda ,  el  baxará  la  mitad' todas  las  si- 
sas impuestas  por  qualquiera  causa  ó  cazón  que  sea,  so- 
bre las  quatro  especies  comestibles ,  fundando  lo  ines^ 
cusabUyCti  la  posibilidad  de  que  4os  .pobres  se  puedaa 
sustentar  de  otra  maneras  y  lo  Mil  ^  en  la  experiencia 
de  habetse.  visto  en  ^ villa ,  que  Iji  renta  del  vino-^  ba- 
J\.V  '  xa- 


xada  i  U  mitad  per  los  arrendadores ,  creckS  mucho  en 
el  va(or.  -En  Cocdolu  ias  carofs  eq  qI  tiqnogo  de  1^  pesttfü 
y  en  Madrid  las  sisas  del  aceyte. 

Señora  y  Dios,  y  el  Rey  nuestro 5eñor  (que  santa  glo- 
ria posee)  constifULyeron  á  V*  M.  por  madrq.i  y  protegió* 
ra  de  estos  rey  nos.  Confio  que  así  comqi  en  untos,  ótr^s 
beneficios  que  haq  recibido  de  su  real  msignifíceDcia)  les 
.ha  dado  Y*  M.  señales  tan  rnam fiestas  de  e$tos  madosos 
.atributos,  mostrará  V.  M.  en  esta  ocasión  s^r  jsu  verdade- 
ra madre ,  mandando  que  este  alivio  ,  ú  otro  que  lo  sea, 
se  ponga  en  pradica ,  sin  las  tardas ,  y  demasiad^  consi- 
deraciones ,  que  hasta  ahora  pueden  haberlo  embaraza- 
.  do  i  porque  al  juicio  de  qualquier  buen  Católico  ,  es 
cierto,  señora,  que  hará  iras  felis ,  mas  poderoso , y; 
mas  temido  de  sus  émulos  á  nuestro  Monarca  ,  el  apla* 
car  la  ira  divina ,  donde  continuamente  está  pidiendo 
satisfacción  tanto  clamor  de  pobres  a^igldos  por  el  caudal 
que  se  saca  de  la  boca ,  y  de  las  venas  del  necesitado  1)« 
brador,  y  de  la  desconsolada  viuda, aunque  fuese  muc^o 
mas  quantioso  de  io  que  hpy  se  percibe»- 

£n  decir  esto  á  V.  M.  con  rendida  y  christiana  cla« 
itldad  juzgo ,  que  ha^  lisonja  á  su  real,  y  cpmpasiyo  co* 
razop ,  y  de  la  r^al  sinceridad  del  miPt^dafLaPip^  testi- 
monio quando  fuere  su  santa  yoluntadr  ^4tfc  tanto ,  si* 
jguiendo  la  de  V.  M. ,  y  su  real  orden ,  qued<:(  disponien^- 
do  mi  pasage  á  Aragop  para  executaple  sin  tardaqz9« 
Dios  guarde  la  C.  k.  P.  de  V.  M.  muchos  años  CQolp 
sieseo,  y  hp  me^iestft,,  Qtt^d»I«x«r«'á  *  4a  J^nió  do 
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^ia  di  carta  en  ijttf  S.  M.'tesp9nii  á  S.  A., 
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yN  Juan  de  Austria ,  mi:  Primo,  6cc.  Habiendo  re- 
cibido por  manó  del  Nuncio  de  su  Santidad  vuestra  car- 
ta de  2  dáeste  /en  que  respondéis  á  la  que  os  mande  es- 

•  cribír ,  he  dado  luego  orden  para  que  se  formen  los  Des- 
pachos del  cargo  de  Virrey  de  Aragón ,  con  el  Vicaria- 
to sobre  los  rey  nos  ^  que  penden  de  aquella  corona  ,  de- 

^scando  que  executeis  luego  vuestra  jornada ;  y  al  Conde 
'  de  Aranda  se  le  ha  avisado  con  correo  esta  rcsolacioh. 

*  Y  con  la  misma  buena  voluntad  con  que  he  venido  en  dá<- 
*' ros  este  empleo ,  me  hallareis  siempre  para*  honraros  y; 

favoreceros.  ^  * 

Por  lo  que  toca  á  aliviar  estos  pueblos ,  y  vasallos, 
debéis  estar  cierto  de  que  este  cuidado  ocupa  el  primer 

*  lugar  entre  los  que  Di6s  ha  puesto  á  mi  cargos  y  nodti- 
^do,  q|ue  sabréis  quán  sin  alzar  mano  se  trata  de  esto  en 

la  Junta  ,  que  he  mandado  formar  5  pues  así  como  no  se 
*puec£¿^dudar ,  que  el  tna;  interesado  en  el  alivio  di  tan 
'buenos ,  y  fieles  vasallos ,  es  el  Rey  mi  hijo ,  tambleh 
!sedebeaeer,^^c  no  hay  quien  me  compita  en  el  dc- 
'mo  de  que  lo  consigan,  y  de  verlos  en  toda  felicidad  y 
'descanso.  Nuestro  señor  os  guarde  como  deseo.  Madrid 
*4  de  Junio  de  i6Ó^.  z:  Yo  la  Reyná«  :r  Don  Blasco  de 
tLoyola.       '  ;'  '  "    *  4       ' 

•  En  este  dia  báxo  bíctéto  d¿r  Consejo  cJe  Aragón, 
y  en  d  se  publicó  á  é ,  y  se  mandad'  biiecutár ,  que  es 
esie. 

Habiendo  tenido  por  conveniente  empkar  la  persona 
de  D,  Juan  de  Austria  mi  Frí$m  9  y  hijo  i$l  Rtym  señor 
(que  Dios  haya)  en  parte  dond^  este  en  mayor  disposi- 
ción i>ara  ios  accidentes  en  qu£  l^edan  ser  mas  útiles  al 


?07 
servicio  del  Rey  mi  hijc»,  sus  gra^drs experiencias ^  le  he 
pombrado  pojí;  Virrey  ^^  y  Capitán  general  del  rey  no  d^ 
iVragoa ,  con  el  Vicariato  geperal  sobre  los  reyoos^  que 
penden  de  aquella  Corona.  Tcndráse  entendido  en  eí 
.Consejo  de  Aragón ,  y  para  ci  se  formarán  ios  desp^clios^ 
que  corresponden  á  esta  resolución.  Madrid  4  de  JuniQ 

En  conformidad  del  Decreto  anterior  ^  se  despacha^  ' 
jon  luego  los  títulos  al  señor  Pon  Juan  >  y  causó  alguna 
novedad  el  estilo  1  pues  en  ellos  le  llama  la  Reyna  nues- 
tra señora  á  S.  A.  mi  Primo  ^  y  bijo  del  Re/  mi  seHor  (  que 
X>ios  haya).  Luego  que  los  recibió  el  señor  Don  Juan» 
jescribió  á  su  Saritida^^  dándole  ^uenta  del  estado  ^n  que 
quedaban  las  cosas  de-^spaña^^  y  de  la  fineza  con  que 
el  Nuncio  habla  asistido. á  todo  lo  que  habia  sido  del  ser« 
.vicio  de  S.  M.  9  y  quietud  de  esta  Monarquía;  cií ya  caj> 
/acscomosesiguc.        /.^.^        ü/  ^  ,. 


H. 


SANríSIMQPAD^^ 


^E  diferido  hasü^  ahora,  dái  rfspucsj^a  al  Breve  que 
V.  B.  fue  servido  <k  inandar  (^dbUfx^e  á  %9  «d^.  Marzq^ 
por  haber  sobrevenido  algunas  dificultades  ^  qué  emba- 
razaban el  (otal  ajuste  de  .i^rec^'^rocas  desconñat^aSt 
que  por  acá  ha  habido  s  y  se  móihacia  de  mal  hablar  eii 
ella9  á  V.  B.  quando  juzgaba  a  su  paternal  ánimo  ^  e(| 
inteligencia  de  que  todo  quedaba  en  la  deseada  traaqui* 
Jidad  >  deispues  de  habe;r;e)íecutado,cjí^n  tanta  destrfza ,  y 
dicha  el  Nuncio  de  V,  Sd»  sus  santas,  y  prudentísimas  or- 
denes ^  que  ha  logrado  por  medía  de^  ellas  el  que  estás 
cosas  se  terminea  cén  general  satisfacción  en  la  forma 
que  V.  B.  entenderá  de  el  >  con  que  roe  ha  dado  campo 
para^que  si|f  «I  embarazo  dicho »  llegue  á  besar  el  pie  de 
V.  Sd. ,  y  á  irettíiíle  infípitai  gracias  j|ior  tantas  obligacio- 


hcs  como  reconozco  á  V.  B.  y  no  menos  dcber<f  repetirle 
á  V.  Sd.  en  nombre  de  todos  estos  rey  nos  por  el  fervoroso 
amor  de  Padre  y  que  le  han  debido  en  esta  ocasión  ,  ha- 
Diendo  pedido  al  Nuncio,  que  hablei  V.  B.  en  uno  y  otro, 
ton  la  distinción  que  yo  omito  aquí,  por  no  hacer  dcma*^ 
diadamente  larga  esta*  caita. 

Queda  ahora^  santísimo  Padre^  que  V.  B.  d^  el  últimq 
golpe  á  estas  perniciosas  raices  para  que  pm^  reverdez-< 
(:ah ,  disponiendo  que  de  voluntad  propia  ,  6  en  otra  ma« 
ñera  ^  haga  luego  remisión  de  sus  puestos  el  Ridre  £ve^ 
tardo,  en  conformidad  á  lo  que  el  Nuncio  me  tiene  repc* 
tidas  veces  ofrecido  en  nombre  de  V.  B, ,  y  de  io  que  ren 
quiere  asegurar  de  un:á  Vez  la  quieiud  pública  de  esta  co» 
roña /por  toda  la.meilór  edad  del  Rey  nuestro  señor,  Nq 
dudo  que  V;  B,  lo  tendrá  así  á  bien  ,  y  que  vivirá  siem^ 
pre  en  líiemoriá  de  mis  humildes  respetos  á  su  santisimá 
persona ,  que  guarde  y  prospere  la  divina  Mágestad  para 
el  mayor  bien ,  y  dichoso  régimen  de  su  Iglesia.  Guada- 
laxara  7  de  Junio  úc  t(S6p.  zz  Su  mas  ol^diente  y  humilr 
de  hijo  y  que  su  santísimo  pie  besa.  =  Don  Juan. 
^  .'  ÜF^ártióse  el  señor  Ddn  Juan  ,  y  luego  la  curiosidad 
Hms  TTJijo  á  las  manos  el  discurso  político,  que  se  sigue. 

*'  t>bc4ifso  foltitto ,  í^trUicasre/lf^ones  sobre  ia  ^onduds 
'     '^  del  4eñ(fr*2}on  Juin  Ür  Austria. 

^•X  Ehgel'á'Vftd.  pbí'peftoftádíí  tantas  prendas,  y  taíí 

^redo  isiri  las  ¿enttrfcias  dé  sus  dl£taliíenes  >  que  he  queri- 

*áo  coftsfStáírle  Jüds  del  mío  éli  lo  qilt  respondí  el  otto 

'día  á  un  gtande  amigó  ^  que  deseó  fe  dixese  desapasiona- 

;dámenrc  si  el  señor  Doh  Juan  de  Aüsttia  habla  acertado, 

ó  er¿ido  en  no  haberse  vellido  á  Mjadrid  coA  ia  gente  que 

tenia  ,  sin  admitir  saiísáccioa  tal  efiípleo  fueiu  de  U 

^"  Cor- 
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'Corte  y  y  obligado  por  la  fiaena ,  á  que  se  quirascn 
tributos ,  se  descartasen  malos  Minisirosiy  se  remediasen 
los  demás  abusos. 

£su  fue  la  pregunta  de  mi  amigo  ,  y  mi  respuesta 
fue ,  que  yo  no  itniz  la  fortuna  de  luber  visto  al  señor 
I>on  Juan  mas  que  á  la  luz  de  sus  grandes,  acciones  ?  pe«* 
YO  que  quando  iiubiese  oído  solamente  esta  última  de 
S.  A. )  me  bastaba  para  calificar  por  ella  su  consumad^ 
prudencia  y  y  el  amor  que  le  debe  roda  nuestra  patria: 
y  fundólo  ta  primer  lugar,  en  que  jamas  me  Ive  dexado 
conducir  de  la  ciega  corriente  y  que  persuadía  tocar  al 
Beñor  Don  Juan  el  ser  remediador  de  las  cosas  á  sangre 
y  fuego.  Que  por  hijo  y  y  liermaiio  de  nuestros  Reyes, 
por  vasallo  tan  superior,  y  por  sus  experiencias ,  le  in«* 
cumbiese  el  representar  á  la  Reyna  nuestra  señora  con 
fervor,  claridad,  y  constancia  ios  achaques  del  público,  y 
suplicarla  los  curase ,  vengo  en  ello ,  y  á  esto  no  solo  ha 
tsatisfeobo  S.  A.  abundantemente ,  sino  excedido  al  pare** 
cer  de  los  enemigos  del  Rey  ,  y  suyos ,  y  aún  de  Jos  in- 
diferentes 5  pero  quando  bien  debiese  correr  por  el  cui- 
iázáo  del  señor  Don  Juan  el  remedio  universal ,  nunca 
esto  podía  entenderse  á  contrapeso  de  tales  inconvenienr 
tes ,  que  en  ves  de  curar  al  enfermo ,  se  le  apresurase  la 
sepultura*  VehAios ,  pues,  por  mayor  los  que  tendría 
una  abierta  invasión  de  la  Corte ,  contra  Dios ,  contra  el 
-servicio  delRey,<?ontra  el  respeto  de  la  Rey  na,  contra  lo 
mismoqiie  convenia  remediar ,  y  contra  lo  particular  de 
la  prrsona ,  y  conveniencias  de  S,  A, 

Contra  Dios,  visto  se  está  que  nunca  podiá^rlo  taa- 
to,  comodar causa  voluntarlameme  á  una  conmoción  po- 
pular $  pretexto  para  que  debaxo  de  ia  voz  de  viva  el  Rey  y 
ensanchasen  sus  senos  la  codicia  y  el  odio ,  ia  venganza, 
ia^ liviandad,  y  todos  los  demás  vicios*  ¿Qué  Iglesia? 
^  qué  sagratío  I  ^<]uc  celda  «de  Religiosa  esuria  segura  ? 

¿qué 


ato 

^quc  casa  ¿c  partiailac?  ;¿  qtoc  t^odarde  oieceader  ?  j  quq 
cjfxa  de  hombre  de  negocios  resguardada  I  Ni  aüa  el  mis-* 
n:o  Palacio  real  le  diera  yo  por  libre  de  un  pueblo  mo^ 
vido  en  inteligencia  de  quo  era  menester  hacer  pedazos 
toda  esta  campana  rota  para  que  se  volviese  en  nueva 
fundición  á  cobrar  su  antiguo  sonido  >  y  si  esto  se  ht 
visto  por  experiencia  en  todos  los  pueblos  ^  que  han  eook 
pezado  á  aiocder  U  brida ;,  ¿qué  seria  en  el  de  Madrid^ 
compuesto  poo  la  mayor  parte  de  bagajnundos ,  ham- 
iirientos^  y  extrangeros »  sin  amor  al  Rey  i  ni  ínteres 
Mcn  eLbien  de  España^  antes  en  su  perdición  i  á  cuyQ 
fuego  añadiría  hoy  copiosa  leña  la.  libertad  de  los  sóida?, 
4os  ^  que  de  todas  partes  han  concurrido  al  cebo  de  esp 
te  mal  considerado  Regimiento ,.  á  los  quales  veríamos 
iriivididos  á  unos  en  sus  particulases  inclinaciones  y  pasio-i 
nes  I  y  á  otros  embevecidos  en  el.  robo  y  la  desorden  ? 

£1  servicio  del  Rey  padecerla  en  Id  mismo  ,  que  ro-p» 
idas  las  otras  cosas  padeciesen  i  pues. de  los  achaques  del 
cuerpo ,  toca  la  principal  parte  á  La  cabeza  ,  como  de  lo$ 
de  ella  á  los  demás  i  y  no  pararia  este  daño  en  serlo  soia« 
mente  contra  la  dignidad  del  Rey  ,  sino  contra  su  sar 
grada  persona  ,  pues  la  espantosa  vocería  »  ei  ruido  de 
ks  armas  I  el  extrago  de  ^us  efe¿^os ,  y  una  Conmoción 
tan  extraordinaria 9  podría  engendrar  tal  pavor.cn  la  tier- 
.na  edad »  y  delicada  complexión  Ae  S.  h/L  que  lo  págase 
au  salud  ^  con  riesgo  de^u  prccl()sa  vida :  tanto  mas  si  se 
execucase  el  salir  la  Reyna  por  las  calles  con  el  Rey  en 
los  brazos ,  como  oí  á  Ministro  bien  informado  estar  ro^ 
suelto  si  llegase  el  caso. 

Obraría  en  esto  también  S.  A.  contra  el  respeto  ^  f 
decoro  que  debe  á  la  Reyna  nuestra  señora ;  pues  se  en- 
caminaba todo  este  aparato  de  armas  á  obligarla  á  ha* 
cer  por  fuerza  lo  que  Dios  por  nuestros  pecados  no  per- 
mita y  que  quiera  executar  de  grado»  Y  aunque  .el  señor 

Don 


«XMh  Jttaii  sé  halle  tan  mal  tratádi» ',  y  vte6  deS;  M. ,  al 
'  fin  debe  mirarla  sieíopte  (flemas  de  su  gran  Mcimienta) 
•€^omo  á  mugcr  de  su  padre,  y  madre  de  su  hermano  ,  ;y 
^no  avenrurar  la  suma  de  las  c6sas,  á  que  en  un  lance  so- 
'lo  se  le  ryierdan  todos  estos  respetos  y  atenciones,  y 
^siempre  que  á  S.  A.  le  falcase  esto  y  lo  vituperaría  yo 

Seria  también  la  entrada  de  S.  A«  armado  en  la  Cor- 

'te  centra  lo  mismo  ,  que  coii viene  remediara  porque 

si  bien  el  cuerpo  de  esto  gobierno  está  muy  cancerado, 

"con  todo  ^o',  no  era^  remedio  proporcionado  el  de  tan 

"^crudes ,  y  pcHgtosos  cauterios»  La  desorden  no  se  r¿- 

"  media  con  mayor  desorden ,  sino  con  madura  prudenda 

y  justicia.  Y  aunque  se  dice  vulgarmente .,  que  de. "gran 

desorden  y  viene  la  orden ,  esto  es  porque  la  {ud^^mo 

jorque  la  cause  $  ni  se  habrá  visto  jama»,  que  del  impe^ 

«tuoso  desboco  de  uñ  pueblo,  hayan  nacido  sino  horro* 

'^es  y  monstruosidades:  ni  hay  política  que  aconseje ,  que 

^se  le  enseñe  á  sacudir  el  yugo  deia  obediencia  ,  ni  i  que 

'conozca  la  fuerza  que  tiene.  J 

Nada  podía  ^star  peor  á  la  persona  e  iiitcreses  del 

señor  Don  Juan  }  porque  doy  por  asentado ,  que  por 

Hz  fuerza  se  hiciese  arbitro  de  todo ,  y  consiguiese  !• 

^mas  á  que  se  puede  estender  la  vista,  que-  seiia  tntrot- 

iducir  á  la  Reyna  en  uní  clausura  ,  y  apoderarse  de  la 

^rsona  del  Rey,  y  del  Gobierno.  Pregunto  yo:  iqui 

.  utilidades  sacarla  de  todo  ^lo  &  A.  ?  ¿  y  que  inconve* 

xientes  nó  resultarían  de  dio  á  so  persona ,  y  al  común? 

^l  Quicen  verla  extintos  los  empeñados  eocenos  de  estos 

ídóis  Opuestos  partidos ,  mayormente  estando  las  cabezas 

lié  dios  casi  debaxo  de  un  mismo  texado !  Ix>s  que  haa 

seguido  el  gusto ,  y  la  atención  de  la  Reyna.,  con  mu^ 

Iha  mas  plausible  razón  se  animarían  á  mantenesla,  viétk^ 

dola  tibatida ,  y  derribadas  i  y- los  quéhaq  apoyadp  ei 

**•'•*•  ser- 


servido  del  Iley  t»  1«  di^mettes  del  $e0or  Dm:  Jiuio» 
con  naevos  esfuerzos  se  resol verian  á.  defenderle  :  poc- 
que  á  su  fidelidad  ^  y  á  su  zelo  se  juntarla  el  interés  de 
no  ser  predominados  de  sus  enemigos  >  y  en  estas  mares 
encontradas  de  nobleza »  Ministros ,  y  particulares-,  pa<* 
co  podría  tardar  el  Irse  á  pique  el  baiccl  de  £spaaa  i  y 
aún  9  si  ( lo  que  Dios  no  permita  en  ningún  tiempo  )  fal« 
tase  el  Rey  nuestro  señor ,  en  el  que  esjtuviese  en  poder 
del  señor  Don  Juan  i  ¿  á  dónde  irían  á  parar  las  sospe^ 
chas  de  la  malicia  contra  &  A.  ? 

Á  esto  me  replicó  mi  amigo :  que  con  acercarse  so^ 
lamente  el  señor  Don  Juan  á  la  Corte ,  cons^uiria  sus 
.  buenos  Intentos  sin  inconvenientes  ^  ni  riesgos  >  proposi^ 
don  á  que  yo  le  respondí  en  dos  palabras.  Supongo  { le 
dixe  )  en  el  arroyo  de  Breñlgal  iS.  A.;  ó  causaría  con:- 
-moción  en  el  pueblo  la  cercania ,  ó  no.  Si  la  causaba ,  se 
incurría  en  todos  los  males  diciu» ;  y  si  no  la  causaba,; 
y  prevalecían  las  fuerzas  del  mal  gobierno ,  se  perdía 
S.  A.  sin  ningún  provecho  del  público  i  porque  es  infali* 
ble  y  que  la  maldad  se  fortalecerla »  y  enconarla  mas  coa 
la  vidoria ,  y  que  no  se  conseguirla  el  desterrar  fíalos 
Ministros  ^  y  desórdenes,  quando  ellos»  y  ellas  están  he^ 
chas  carne  y  sangre ,  en  grado  tal  i  que  si  no  es  quletf 
con  general  obediencia  se  h^alla  apoyado  de  toda  la  autOH 
rídad  soberana  »  que  es  la  que  hoy  alienu  á  aquellos, 
y  consiente  á  éstas ,  no  habrá  jamas  nada  en^  beneficio 
público ,  porque  UQ  es  este  el  misn|o  caso  que  el  de  la 
expulsión  del  Padre  Conficsor»  donde  toda  la  disputa 
consistía  i  en  que  saliese  de  España  un  b^mbre  sip  raU 
CCS  I  ni  dependencias  en  dia :  pu^  entre  esta  evidencia 
de  inconvenientes  t  ¿  quien  podrá  (dixe  á  mi  amigo)  de- 
xar  de  conocer  que  S.  Af  ha  obrado  con.  admirables  rc-^ 
glas  de  zelo  en  habernos  librs^do  de  aquel  extrangero ,  y 
después  en  aplicar  instancias ,  repr^qtaclones ,  y  aún 

ama- 
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amagos  de  violencia  para  soÜcitat  nuestro  bien  ?  y  con 
loables  máximas  de  prudencia,  en  no  pasar  de  esta  lineáj 
j^ara' engolfarse  en  un  mar  sin  fondo  de  diíiciiltades ,  y 
peligros  y  entrando  por  una  puertit  síñ  ninguna  luz  de  li 
salida ;  y  dexando  Se  sí  á  la  posteridad  la  sangrienta  me- 
mofla  de  haber  introdacldp  en  $tt  patria  los  estragos  de 
la  guerra  ,  y  de  la  sedición.  .   ^ 

"  Todos  debíamoscrcer^qae  con  la  expulsión  del  Padre 
Confesor  y  s¿  hablan  de  t|h{r  los  ánimos  al  coixiün  ínteres^ 
Háse  visto»  que  la  Incomprehensible  providencia  de  Dios 
ha  permitido  que  dé  aquel  cortado  cuello ,  renazcan  nue- 
vas perniciosas  cabezas.  No  eS  dado  al  zelo ,  ni  á  la  dblU 
gacion  del  seííor  Don  Jtian  contrastar  con  la  libertad^ 
que  á  dañó  nuestro  dexa  'esta  misma  Providencia ,  á  los. 
espíritus  de  la  contradicion  y  mientras  no  le  diere  los  me- 
dios de  poderlos  superar  5  y  entre  tannfs  ¿  que  cosa  mas 
acertada  puede  hacer  S.  A* ,  que  admitir  una  decente 
quietud ,  para  apartarse  de  estos  leones  bramadores »  qiié 
cada  dia  le  andan  rodeando  para  devbratle  la'  honra  ,  el 
trcdito,  y  lá  Vida  ?  : . :      -  ^ 

Esto  respondí  á  mi  amigo ,  y  deseo ,  que  vmd.  lo 
apruebe ,  &c. 

Este  papel  pareció  tien  á  todos  los  de  buena  íríten- 
tion;  y  mal  á  16$  de  ánimo  dañado  ,  que  unos  y  otros 
daban  sus  razones ;  pello  con  poco  fundamentó  los  de 
Tos  enemigos  del  señor  Don  Juan  ,  que  aunque  se  olga- 
ban  de  verle  apartado  de  su  vecindad  ,  lé  querían  mal- 
quistar con  el  pueblo  tanto ,  que  así  como  volvió  Si  A. 
ks  espaldas  ^  se  levantó  una  cisma  en  la  Corte  bien  ex« 
traordinaria^y  fue  que  una  mañana  en  el  patio  de  Palacio, 
sin  saber  quien  fuese'el  autor  1  se  manifestó  un  papelón 
diciendo ,  era  Decreto  db  S.  M. ,  que  es  este. 

Habiendo  reconocido  algunos  reparos  c  inconvenien* 
tes  >  que  se  deben  remediar  con  la  pifonta  execucíon ' 
-    i  .    Ee  que 
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qae  conviene  al  servicio  de  Dios ,  del  Rey  mi  hi)o  ,  y 
mió  I  y  quietud  pública  de  esta  Corte ,  con  las   falsas 
Voces,  que  se  han  espaiicido  sobre  la  creación  del  Regi- 
iniento',  que  se  ha  forioa4o,,  <Íanfio  motivos  á  que  el  pue- 
blo se  inquiete  y  perturbando  la  pafi  que  tan  amable* 
mente  deseo  por  la  bondad  divins^ ,  y  mirando  á  este  fin 
como  á  reconocer  que  los  daños  se  originan  del  esta- 
do plebeyo^  de  los.^remips.,  y  sirvientes  s  me  ha  pa- 
recido advertir  al  Consejo ,  será  coaveniente  se  regis- 
tren las  armas  ofensivas  y^  defensivas  ,  prohibiéndoles 
el  uso  de  ellas  por  tiempo  limitado  s  y  hecho  el  regis- 
tro,  se  recojan  en  depósito  para  que  se  las  vuelvan, 
y  restituyan  quahdo  fuere  pii  noluntad,  y  se  me  ad- 
vertirá sobre  estcj  lo  que  se  ofreciere ,  para  que  se  den 
ías  órdenes  convenientes.  Madrid  y  Julio  xa  de  i6ó^ 
años* 

Inquietáronse  con  este  papel  incierto  todos,  y  no  tan 
solo  se  prevenían  de  sus  espadas ,  sino  que  procuraban 
adquirir  armas  de  fuego  para  estar  mas  resguardados,  por 
suponer  que  la  Coronelía,  que  iba  ya  tomanda  alturas  no 
era  par^.  la  guarda  del  Rey  nuestro  señor,  sino  para 
predominar  á  Madrid'^,  y  como  todos  sentían  mal  de  ella, 
cadfL  dia  habla  nuevas  mohínas  y  .emi;)ara:^qs  ^  d[udaado 
todos  se  pondría  en  execucion.^  Fueron  Uegafidd  soldados 
á  la  Corte ,  y  quando,  pareció ,  i^ué  habia  númeiro  bas- 
tante ,  se  hizo  una  muestra  general  en  la  tela  deia  puer- 
ta de  la  Vega  /donde  concurrió  gran  número  de  gente  á 
ía  novedad  i  y  se  notó  que  este  mismo  dia  ,  y  dos  antes, 
fue  tanta  la  multitud  de  langosta,  aue  sé  vio  en  Madrid, 
que  escurecia  el  sol  5  cosa  que  causo  grandisimo  horror^ 
por  ser  nueva ,  y  no  haberse  visto  otra  vez  tan  dentro  de 
la  Corte ,  y  duró  mas  de  mes  y  medio  s  de  suerte ,  que 
qos  dexó  sin  legumbres  esta  plaga  ,  y  la  que  se  esperaba 
de  la  Coximelía  aáiigió  al  pueblo  de  suerte  ^  que  üo  se 


puede  encarecer  el  desconsuelo  con  que  todos ^' se  halU- 
ban  rsi  bien  no  creían  los  de  ttiejor  Juicio ^  que  podía  te^  . 
ner  execucion  una  cosa  tan  inaudita  ^  y  fuera  de  pro- 
posito como  la  que  se  intentaba  \  pero  reconociendo  los 
iiiconten^entes  j  que  habla  de  producir ,  kvi  execucion 
los  Consejos  de  Estado ,  Guerra ,  y  el  Real.,  consultaron; • 
á'S.  M.  los  embarazos  que  podían  resultar  de  ello  í  perp ; 
siti  embargo  dé  todas  éstas  representaciones  »  y  de  las  ' 
que  el  Nuncio'  de  su  Santidad  significó  á  S,  M.  á  boca^ 
resolvió  S.  M*  que  entrasen  tas  compañías  de  guarda  en  ^ 
Palacio ,  como  con  efefto  el  día  í^  de  Agosto  se  dip^ 
principio  entrando  el  Conde  de  Fuensalida  con  su  com- 
pama y  y  dando  aquella  noche  una  cena  muy  opulenta^ 
que  continuaron  los  demás  capitanes ,  que  fueron  entran- 
do aquella  semanas  No  dexaron  de  discurrirse  algunos 
disparates  en  la  Corte  \  ni  los  soldados  de  hacer  algunas' 
demasías :  de  suerte ,  que  se  han  ido  continuando,  y,hañ 
sido  tales  ,  que  en  iodo  éste  tiempo  no  ha  habido  sino' 
muertes ,  y  ladronicios  5  y  aunque  no  todos  los  han  he-:« 
choy  y  hacen  los  soldados^  han  sido  capa,  para  ique  quanr 
tos  ladrones  famosos  y  asesinos^  y  vandídoshay  en^pa-. 
na ,  se  hayan  venido  á  la  Corte ,  como  han  avisado  ¿o-, 
dos  los  Co]fregL4ores  y  Chahcillerías  >  de  suerte  ^  que  son' 
sin  número  los  delitos,  que  cada  dia  suceden  en  la  Corte» 
y. fuera  de  ella,  Y  para  calificación  de  esto  j^  contare  ío 
que  sucedió  en  la  venta  de  Alcqrcon  ^^^^iu^  yfHfjjSH^i 
habiendo  salido  Sinos  soldados  a  '^úsca^."j.n^^^ 
lüeloriar  cerca  de  la  venta /eí  ventero  quistf  icpgcdií* 
ló.j  y  habiendo *áalidó  cotí  su  arcabuz  cT,. y  un  cfU- 
do  y  le  mataron ,  y  los  soldados  acudieron  á.  la  venta  á 
despojar  lo  q^é  halíardn.  La  muger  del  ventero,  yino  á^ 
ííladrid  J  y  entrando  etf'crpá'tlo  de  Palacíb*, .  4lE>oj;9t9  lá 
orte  de  suerte,. que  causo  ^ran  confusión, ^  ,(0do^  la^ 
lastima  de 'tal  suceso.  Mandó  el  Cbn^ejólTues'éH  JÜ^histros 
''  Eea  á 
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¿  eDtei;iat  el  cadáver  ^  y  á  hacer  averiguación  del  caso^ . 
y' habiendo  ido  ^  fue  ¿  tiempo  que  otros  Ministros  de  \a 
Coronelía  hablan  llegado  á  lo  mismo  |  y  como  los  solda- 
dos I  y  justicia  son  tan  mal  habenidos  ,  allí  se  encontra- 
ron de  suerte  |  que  hubieron  de  llegar  á  las  manos ,  cotv 
que  obligaron  4  los  de  justicia  a  'encerrarse'  en  la  venta^ 
y  los  soldados  los  sitiaron.  Escapóse  un  Ministro  ^  y  fue 
ii  Carabanchel  á  dar  aviso  ^  y  habiendo  tocado  i  reba- 
to ,  sé  juntó  la  hermandad  ,  y  otros  lugares  comarca- 
nos ,  y  acudieron  á  ta  venta ,  donde  también. hablan  acu- 
dido mas  soldados ,  y  allí  se  dieron  una  batalla  ^  de  suer- 
te )  que  quedaron  algunos  soldados  acompañando  ai  vea* 
tero.  Quiso  Dios  y  que  habiéndose  juntado  los  Alcaldes 
de  Corte ,  y  resuelto  salir  á  caballo  á  la  venta ,  lo  tem- 
pló el  diftamen  de  alguno ,  que  embarazó  esta  execu- 
clon  ,  que  si  se  hubiera  hecho  ^  se  alborotara  Madrid 
de  suerte ,  que  se  perdieran  todos ,  según  lo  mal  querí- 
'dos  que  estaban  los  soldados.  De  este  caso  resultó,  que  los 
soldados  cobraron  tanto  odio  á  los  de  Carabanchel  |  que 
lina  noche  de  este  verano  algunos  soldados  intentaron 
Xóbar  á  un  Clérigo  del  lugar ,  y  al  ruido  salieron  algu- 
nos labradores ,  y  se  dieron  tan  buena  maña  y  que  co* 
¿íéton  tres  ,  y  mataron  dos ,  y  á  los  que  cogieron  ,  tm* 
geron  presos  en  un  carro  á  la  cárcel  de.  Corte.  No  fue 
de  poco  gusto  esto  al  pueblo ,  y  á  los  soldados  de  des- 
consuelo y  irritación  ^  de  modo,  que  se  juntaron  hasta 
cinquehta  soldados",  y  con  todos  los  aparejos  militares, 
fueron  á  qtictoaVlés  los  panes  que  tenían  cri  las  heras,de 
que  tuvieron  aii^iso  los  de  Carabanchel  /por  haberse  pre- 
venido de  espiad,  pues  les  daban  á  las  guardas  del  vino  de 
Madrid  algunos  reales  cada  dia ,  porque  les  den  aviso 
dt  losr  soldados ,.  que  salían  acia /aquella  parte  ,  teniendo 
cfl  stfíjiigarcérf actas  Tai  calles ,  y  solo  un  portiílb  con  su. 

caerpp  de  guardia  >  y'  como  supieron  *  lá  determinación, 

'   ■  ^  '   -  *      -  ' "  '    ••         * "  *      se 


se  previnieron  de  suerte ,  que  les  matarotí  más  4e  docei 
y  dexaroD  las  heras  libces.  Coa  este  suceso ,  y  ocros  que 
cada  día  habia  de  robos  en  los  caminos ,  y  en  las  entra-* 
4as  de  Madrid ,  se  escandalizaba  el  mundo  ^  y  mas  quan- 
4o  los  Alcaldes  de  Corte  se  escusaban  de  rondar^  y  pro- 
pusieron al  Consejo  no  lo  podían  hacer ,  porque  nó  se 
les  permitía  castigar  los  delinqüentes.  £1  Consejó  se  lo 
representó  á  S.  JVL  á  boca  en  lá  consultar  que  hace  los 
Viernes,  y  también  por  escrito ,  remitiendo  relación  de 
las  causas ,  que  se  habían  escrito  contra  ^os  deljnqüent^S 
de  la  Coronelía  ^  pero  no  por  eso  se  ha  dexádo  de  contir. 
nuar  en  ella.  Muchas  desgracias  ha  habido  ^  y  b  mayor 
parte  de  estas  ha  sido  contra  soldados  y  pue$  pocos  días  so 
pasaron  eü  este  verano ,  en  que  no  amaneciesen  muertos 
dos  6  tres  y  y  algunos  en  .el  campo  ^  con  qi^^se  fuerqp  so^ 
segando  las  inquietudes  ,  por  haberse  ¡^affl^(bosc|e  los 
vagamundos ,  y  haberse  quedado  la  CproAeli^  con  Iqs 
reformados ,  y  tener  los  cabos  de  las  compañías  cuida4o 
de  recoger  su  gente ,  con  que  se  sosegaron,  Y  viendo  el 
Coronel ,  que  se  iba  olvidando  el  odio  q^i;te  se,  tepia/4 
los  soldados  y  consultó  á  S.M.  lo  que  se  1^  9frecia;par'a  di 
buen  gpbierno ,  sustento ,  y  quietud  de  ellos,  No..tQmó^ 
resolución  de  ella  S.  M.  antes  la  remitió  al  Consejo  real 
donde  con  el  discurso  christiano  que  acostumbra, dio  si& 
parecer ,  que  todo  ello  es  digno  de  que  se  lea ,  y  a$í  la 
|K>ngo  aquí.  •        .  .         .   -  f)i 
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seííora: 


tfN  el  Consejo  se  ha  visto  un  Decreto  de  V.  M.,  su 
fecha  de  a  2  del  corriente  >  qucres  jcjl^l.  tci;K>r' siguiente* 
£1  Marques  de  Aytona  en  la.  consta in(;Uisa  representa 
algtuios^  puntos ,  que  se  le  oCrcc^n  ^:  y  fiene  pojc  conve- 
nientes para  la  quietud  y;  buena  disciplina  de  los  solda<« 

dos 


dos  del  Regimiento  dé  lá  guardia*  Véítsc  en  el  Consejo, 
y  digasenfttf  luego  sobre  su  contenido  lo  que  se  ofreciere, 
y  pareciere.  Y  también  la  consulta ,  que  viene  con  el 
del  Marques  de  Aytona,  en  que  propone  á  V.  M,  lo  que 
jtizga  conveniente  para  que  esta  milicia  del  Regimiento 
este  en  la  quietud  yUíscipHria,  que  tanto  importa ,  rc^ 
dttciendolo  á  difereñtbá  puntos  ^  en  que  se  dirá  por  me-^ 
ñor  lo  que  de  cada  uno  se  ofrece» ' 

Seik>ray  con  ocasión  de  esta  consulta  del  Marques 
de  Aytona ,  y  con  la  instancia  que  hacen  al  Consejo  ios 
accidentes,'  que-trada^día  x>curifen,  ha  vuelto  sóbrela' 
¿ansideralc&a^  los  inconvenientes  de  que  el  Regimien- 
to permanezca  en  esta  Corte '^  con  toda  aquella  reflexión 
que  pide  negocio  táh  grande ,  en  que  el  Consejo  por  Uc-i 
nát^  enteramente  el  cumplimiento  de  su  precisa  obliga- 
cioní'l  ^^'^fttcsdc  fórmarstfá  las  ¿ras  eficaces  represen- 
tacionfes  á'^bbeá^v  y  po'^'^scritó,  ydespues  de  formado, 
ha  puesto  ehlá^tdal^fiotídSi  de  V.  M.  los  graves  delitos 
que  ^e  coirictení  y  que  sé  han  llegado  á  experimentar 
fodf>s  los;  dáfios  que^se  temieron ,  con  circunstancias  mas 
íktéstabléíS^^  aendaestós-ittcórivenienteis  C  que  resultan 
é6  t:biftcrva:tófe'  ?qiíí*  el  'SLcgimicntoy;  de  tan  grande' 
AtagnítudV^  qué  ofetiden  los  preceptos  capitales  det 
Gobierno,  y  lo  desquizian  todo,  se  ve  necesitado  suí 
2élo  á  continuar  las  representaciones  con  toda  la  ponde- 
ración que  pide  una  materia ,  en  que  el  Consejó  juzgan 
que  se  atraviesa  el  todo  de  esta  Monarquía.  Señora ,  en 
grande  desconsuelo  es^^la  Corté  ,  contristados  los  ^* 
mos  de  todos ,  y  con  continuo  sobresalto ,  porque  ven 
áventuradás'-sus  haciéndais ,  sus  Vidas  ,  y  sus  honras  5  y 
que  se:eftñídítf  á'f¿as^)a'^iíbngo5a7'n6  siendo  estos  rece* 
tos  de  «iseufrsés^^  y  Mtí(y de  cxj;>cf tóridSs  íád veftídas  en  los 
reírsós  ♦'y¡  tóf>ií!as\'dc/"lbs  demás;  Oifiinósd  presagio  es 
ver  fe  Gdrte?'lkná4eí  horror  i^  de  sánate  v  ác  ióbbs  i  y  de 
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continua  inquietud  en  las  casas  i  y  todaesto  dis|muladO| 
y  establecida  una  impunidad  la  mas  e^cqr^blc  que  se  ha^ 
brá  yisto  en  n¡ng9na  Moparquía,  y  Re^mbiUc^ ,  pues  bar 
J>iendose  experimentado  qnuertjes  de  mugeKc^^  ppr  4^Xkr 
jder  su  honestidad  ,  conoo  se  ha  participado  áV.  ÍA^j  y 
(de  otros  inocentes  ^  estando  en  la.Mgucidad  de  sys  casafl» 
219  se  ha  experimentado  castigo  ^s^^no }  conqp^  es  ptcr 
ciso  que  se  continúen,. y  aumenten  los  deUtc^i^yJb  diff 
posición  ^  que  paraesp  dáel  invisrnp  ^jppndrá  ,en  ma- 
yor seguridad  á  los  delinqüentes  >'  con  que  .la  justicia  por 
nitiva  .queda  perdida ;  y  con  esto  turbada  el  GobiernO| 
reducidas  las,  cosas  á  confusión  y  y  énojadp  plos*y  por« 
que  la.  primera  y  principal  obligación  df  4ofi;  Reyi^tes 
castigarlos;  delitos  para  mantenec  á  Ip^  vasallo^fn  qukr 
tud  >  carga  de  muy  gran  pesq>  perp  estrecbí^mai  porquf^ 
pasó  á  los  Reyes  con  la  translación  que  hicieron  loéf 
pueblos  9  y  discurren  en  este  punto  tan  rigurosamente 
los  Autores  9  que  ^cban  sobre,  la  copici^^cia  de  los  Re^ 
yes  los  robos  9  y  los  homicidios  que  ^  cometieren  i  por 
J30  aplicar  4os  medios  de  mayor  ex&ccion ,,  j^a  jQonse- 
gulr  este  í}n  ,  y  les  constituyesn  en  obligación  de  repa-* 
r^r  estos  daños  s  y  sobre  este  presupuestp  y  dexa  el  Con- 
fqo  á  la  madura  re^exipq  de  .Y*  M*.  9  $i  si^do;Ía  cau^ 
sa  4c  tangos  delitos,  y  .habicndqse  íormado  ,.y  per  manen 
cido  contra  el  didamen  del  Consejo,  del  de  ¿stado  y^ 
Guerra^  y  según  se  tiepe  entendido,  contra  el  sentir 
de  la  Junta  de  Gobierno ,  que  se  compone  de  tan  gran- 
des vagones ,  que  señaló  S.  M*  (que  est¿  en  gloria  )  para 
aconsejar  á  V*  M.  en  las  materias  de  una  Monaj^quia  (aq 
procelosa  $  estará  grabada  la  cpncienciade  V.  M.,  y  obli- 
gada al  reparo  de  tan  grandes  perjuicios  s  pues  no  lográ^* 
dolé  ,  sucedería  que  conciencia  tan  p^xra  como  la  de 
y.  hi.  se  viese  embarazada  en  puntos  tan  escrnpulososn 
y  tan  fuertes  conseqüencias.  Y  juzga^el  Conseja,  qtiepa^ 

ra 
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ra  que  V«  M.  tenga  en  esto  !a  quIetaÜ  qae  conviene ,  no 
asegurándose  V*  M.  del  dí¿lainen  del  Consejo,  á  que  tan^ 
to  diñtió  S.  M.  (que  sea  en.  gloría) ,  y  otros  progenitores 
de  V/M. ,  convendtía  que  V.  M.  sepa  el  didamen  en  esH 
te  punte,  que  mira  i  la  toncienda,  de  las  personas  mayok 
res  de  la  Monarquía  en  letras,  y  de  los  Ministros ,  que 
no  asisten  .en  el  Consejo*,  <^e  fueren  de  la  mayor  satts^ 
fiíccion  de  V.  M:^ _    .      i 

Y  pasando  de  este  punto  á  los  de  Gobierno ,  ^ue  in- 
cluye en  este  negocio  ^  pone  el  Consejo  en  la  real  consi* 
derácion  de  V.  M. ,  que  siendo  esta  materia  tan  critica^ 
y  expuesta:  á  tantos  accidentes  extemos  c  internos ,  que 
pueden  poner  esta  Monarquía  en  la  aversión  que  se  pue- 
de '  recélala',  si  será  conforme  á  la  prudencia  con  que 
V^íM;  gobierna',  echar  esta  resolución  tan  peligrosa  so^ 
htt  sí ,  apartándose  de  tan  grandes  di&amenes ,  siendo 
el  mayor  desahogo  de  los  Reyes ,  echar  las  materias  pe-^ 
sadás,  y  aventuradas  á  sus  Ministros  «,  reservando  á  sa 
primitiva  resolución  las  que  no  tienen  estos  escollos ,  y 
que  contienen  gracias  $  para  atraer  así  la  benevolencia  de 
los  vasallos ,  eaque  el  Consejo  juzga  que  no  conviene, 
que  V.  M.  tome  esta  carga  sobre  sí.  Y  considerando  la 
obligación  de  tutora ,  que^n  Y.  M/  reside ,  se  aprietan 
mas  estos  discursos ,  y  toman  estas  cotisideraciones  ma^ 
yor  vigor.        '■-'  ^ 

Y  si  se  pasa  á  discurrir  en  lo  que  muchos  tetúen*  de 
que  se  puede  encender  una  guerra  civil  por  causa  de  este 
Regimiento  j  por  la  desesperación  en  que  están  los  vasa* 
Hos  con  la  injuria  i  que  conciben  de  la  desconfianza,  que 
se  n^nifiestade  su  lealtad  ,  y  por  los  grandes  daños  que' 
reciben  de  la  gente  de  guerra  ^  se  hallaría  V.  M.  en  gran 
congoja ,  habiendo  tomado  esta  resolución  con  el  páré« 
cer  de  pocos,  y  desestimado  el  d^  tantos  llenos  de  zdo 

ydcsimcres.      •        -    >  —     -      .        
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Gtíkñ  caso  t$  étt  f  seSora  I  y  en  que  V.  M*  sp  dc« 
•be  resguardar  con  el  parecer  de  su  Junta  de  Gobierno» 
del  Consejo  de  Estado  ^  y  del  de  Gueru »  y  del  Conseja 
que  pudiera  con  verdad,  y  libertad  decir  áV.M.  quantp 
siente ,  y  lo  que  conviene  por.  preservar  los  daños  que 
se  temen ,  que  han  de  causar  grande  estrago  $  y  librar  i 
y.  M.  de  la  aflicción ,  que  causarán  en  ia  sinceridad  de 
$VL  real  ánimo. 

Y  aunque  el  Gobierno  tiene  algunos  arcanos ,  que 
suelen  reservar  los  Príncipes ,  que  hacen  dudoso  el  con* 
cepto  de  los  Ministros  á  quienes  no  se  les  ha  participa- 
do 9  este  negocio  es  de  tal  calidad  ,  que  sin  querer  tras^ 
lucirlo ,  se  reconoce  lo  peligroso  de  él ,  y  que  no  puc¡« 
de  pesar  la  conciencia  dp  qualquier  designio ,  que  tenga» 
tanto  como  los  inconvenientes  que  se  experimentan  ,  y 
JU>s  que  amenazan.  Y  el  Consejq  juzga  que  jtpdas  estas  li- 
neas que  se  tiran »  no  van  muy  bien  encaminadas  al  cen« 
;tro  :  p^es  se  apartan  de.  el  de  arnera ,  que  pueden  obs^ 
.tar  mucho  á  qualesquier  fines  en  que  se  piieda  peinsar^^ 
porque  irritar  los  ánimos  de  los  vasallos,  baclcndolos  sos* 
pechosos  en  el  punto  mas  sagrado  dt  la  lealtad  $  ocasio- 
narles sobjtejas^  calamidades  que  padecen  >  tantos  sobre^ 
saltos,  peligros  ,.  y  perjuicios  i  y  desobligar  á  Dios  con 
dar  motivo  á  la  execucion  de  tantas  atrocidades »  que  na 
je  castigan ,  y  que  tiene  grande  dificultad ,  no  es  buea 
medio  para  qualquier  intento  que  se  tenga,  ni.los  de  es- 
ta violencia  han  producido  buenos  efedos  en  ningua 
tiempo ,  ni  ios  que  se  pueden  aplicar  de  esta  calidad  son 
suficientes  para  tener  sugetos  á  los  vasallos  ^  y  solo  sir^ 
ven  para  oprimirles ,  y  reducirles  á  servidumlne ,  de  que 
se  pueden  temer  turbaciones  dificultosas  de  atajar  $  y  no 
ofrecen  pocos  exemptares  funestos  las  historias  en  rc$o^ 
luciones  de  esta  calidad  ,  que  debep  obligar  ¿Y»  AL  á 
mirar  esta  materia  con  grande  deliberación .  con  mucho 

Ff  ti- 


tinoi  gobcni&nddatiOUlosmddlos  tactios  y  chcistia- 
tíos  y  que  son  conformes  á  las  grandes*  viraides  de  que  do- 
tó Dios  á  V.  Mi  Y  es  sin  duda,  señora,  qae  oyendo  V.  M. 
á  todos  los  que  debe  oir  ,  se  hallará  con  los  didamenes 
nia3  justos ,  y  nías  convenientes  >  y  sobre  todas  las  con- 
Sideraciones  representadas  hace  gran  confusión  á  todos 
saber,  que  el  Rey  de  Francia  tic^e  cerca  de  los  dominios 
de  V.  M.  mucha  gente  de  guerra  en  disposición  de  po- 
nerla en  acción  quando  quisiere  $  y  que  en  Portugal  se 
previene  infantería  y  caballería ,  que  se  va  encaminan- 
do á  las  fronteras  de  Castilla  :  y  en  este  tiempo  se  ctae 
la  gente  de  guerra  que  asistía  en  ellas  á  la  Corre,  sien* 
do  ei  precepto  político ,  quíe  mas  han  observado  los  Re- 
yes ,  gozar  de  la  oportunidad*  Y  aunque  en  esto  st 
pudiera  discurrir  mucho ,  se  contenta  el  Consejo  coa 
decir  lo  que  entiende ,  de  que  padece  una  &ital  dis- 
posición. 

Queda  el  Consefo  en  grande  esperanza  de  que  han 

de  Jiacer  estas  representaciones  de  su  zelo ,  grande  im* 

presión  en  el  real  ánimo  de  V.  M*  para  ocurrir  con  sa 

grande  providencia  á  los  inconvenientes ,  que  amena- 

ibn,  mandando  que  salga  el  RegimieMo  de  esta  Corte, 

y  de  sus  vecindades ,  con  que  cesará  la  congoja  de  estos 

^vasallos,  se  podrá  administrar  justicia ,  y  se  agradará  á 

'  Dios  para  que  de'  fuerzas  de  erección  á  Y.  M.  para  poner 

'-algunos  puntales  á  una  Monarquía  que  por  tantas  partes 

flaquea. 

Y  pasando  á  los  medios ,  que  propone  el  Marques  de 
-  Ay  tona ,  en  razón  de  la  quietud  del  Regimiento  ,   Ic 
'  parece  al  Consejo  ,  que  ningunos  medios  pueden  bas- 
tar para  escusar  los  Inconvenientes  considerados  ,  sina 
es  en  el  que  insta  de  qu¿  salga  el  Regimiento  de  esta 
Cortek  Y  no  se  duda ,  qué  el  zélo  de  todos  los  Minis- 
(  nos  es  muy  igual  e&  ti  scrvkid  del  Rey  nuestro  señor. 


rydc V.  MLvporo hay gtan  vaile4))4 ^  los  didamcnts 
de  como  se  sirven  mejor  $  con  que  es  dificultoso  poderlos 
wúik  UQa,  iQte%Mtcia ,  aunque  lo  f»ún  tanto  en  .la  io- 
.tencíoQ.         .  . 

Qu«  cada^  uno  castigue  á  sus  subditos  sin  cosipeteu* 
cia,  tuviera  ^ao  facilidad  >  si  el.  cxjtoiea  de  si  son  sub* 
4icos^  del  Cocímiq)  ,  ó  de  Mi  Justicia  ordinaria  r  m  pidíc* 
f  a  conocimiento  y  eximen  }  y  qualquieta  qu«  4e  infie&- 
pong4  i  hace  controversia »  pone  diUcion  ^  y;  en  el  afto 
pcáOico  no  tieneo  estas  materias  la  expedición  fácil »  que 
reconsidera  en  la  especulaciom  Y  el ^ cebar  del  Regí*» 
miento  á  los  que  estuvieroo  antes  proceros»  para  que 
corra  Ubre  la  adml^istraeloo  de  Justicia  cOn  cllost  es  coe« 
forme  á  derecho»  y  Será  acción  muy  propia  de  tan  justi- 
tlficado  Ministro  como  erMarques  de  Aytooai  lo.qual 
fNiede  hacer  por  sí  j  y  si  juzgare  por  cpnyipnieAte.»  que 
V.  M«  eiccite  su  obiigaciQo  coa  a^un  deci«io  ^ .  seráji justa 
lo|iag>iV,AL  •  ,  .,w,         . 

y  en  quanto  á  la  proposlcipn  de  que  ie;de  focma^  ác 
como  se  ha  de  rondar  por  las  justicias  ojrdinarias  »  y 
por  las  militares  del  Regimiento ,  hace  gran  novedad »  y 
desconsuelo  al  Consejp ,  que  eut  k^  Corte  de  Y*  Mt  hay^ 
de.  habet.Qti^s  rondas  ma;  f  que  las.de  stis  justicias  ord¿* 
sacias  i  cph  que  su  autoridad  que  está  tan  descaecida^ 
se  acabará  de  perder  i  y  faltandoresto ,  falca  lo  que  prln* 
cipalmente  mantiene  la»  Monarquías:  y  deteste  género 
de  rondas  precisameow  se  hablan  de  seguijr  grandes  em- 
barazos, entre:  U»  Al^akloa^  y  Tepicofes  con;  lo$  (Soldüfl 
dos  I  que  rondasen  $  puos;el  org»lU>>  /y^urdocUd  l6s  sol? 
dados  mozos  no  era  fácil  reprimirle  í  y  en  las  contro* 
versias  que  se  ofreciesen ,  que  algunas  ñifrau  inescusi*. 
bles  ^  hablan  de  querer  quedar  superiores ,  de  queriK 
sultarian  los  io^oti^v^aiieiute^qae  «e  dexan  codsi4ecar. 

Ff»  es 


-es  k»  que  lo  (ueien  <IellLegIinieii«>  y  na  te&dr¿  ningún 
inconvtnicnte. 

Y  en  el  panto  de  ^e  la  justícia  ocdinaria  prenda  en 
alendo  las  diez  de  la  noche  á  los  soldados  rasos,  y  en  quat 
*<ialer  accidente  lo  pueda  hacer  en  fragante,  no  se  duda  que 

es  muy  baena  providencia,  y  muy  conforme  á  dcrechoif 
pero  todo  esto  tiene  la  dificuhad  en  la  execucíon  ,  por* 
que  suelen  andar  muchos  soldados  juntos ,  y  no  se  tiene 
pos  fácil  el  poderlos  prender  en  este  caso ,  y  los  Alcal- 
des que  tienen  bien  tomada  la  medida  á  esto ,  han  dicho 
-varias  veces  encías  rondas,  que  no  pueden  administrar 
justicia  $  y  el  suceso  de  la  Cava  baja  donde  fue  ei  Alcaide 
Don Joseph  fieltran  aprender  un  reo  culpado  en  ua 
^rander  hurto ,  que  se  hizo  en  Avila ,  que  asentó  plaza 
en  erRegisniento,  manifiesta  bastantemente  el  éxito,  que 
podia  tener  lo  que  se  propone  en  este  punto. 
<      Y  eo  lo  que  se  ¿onsidera  conveniente ,  que  vayan 
dos  reformados  con  los  Alcaldes ,  tiene  los  inconvenieiv 
tes ,  que  se  han  representado  en  algunos  de  los  puntos 
antecedentes^ 

Y  en  lo  que  se  propone ,  que  sin  averiguarse ,  no  se 
trean  ,  ni  pubKquen  delitos  contra  los  militares ,  es  pun« 
to  en  que  no  se  puede  dar  providencia  5  f)orque  la  cre- 
dulidad ,  ño  se  puede  ee&ir  con  preceptos ,  y  mas  peña-; 
tes,  y  que  es  materia  en  que  es  menester  dexar  libertad, 
y  no  es  punto  capaz  de  averigüacioii.  Y  deque  no  se  im« 
puvcnlos  ddkos  qae  no  estuvieren  averiguados  al  Regi- 
miento ,  tampoco  parece  qu6  ,se  puede  reducir  á  leyes, 
ni  proHiblcioiies ,  y  parecería  un  rigor  insólito  castigar 
este  genero  de  cosas ,  y  seria  menester  castigar  á  mu-> 
chos  i  y  esco  en  justick ,  y  gobierno,  tiene  mucho  que 
repbrat;      »        -»*     :-  -  •        ^    -,-.-•    '  í 

Es  muy  justo  j  que  la  9/^éé  todas  4as  nofkfas  que 

twteitt  al  Coitoiid^,  de  deüMs"  do  Ito  stoldados  ,  7  no 

.1  .    ;  se 


«X5 
-se  puede  dotltrrcfiK  los*ctsdgafá/.dtMai)qu<^?d&iily^ 
na  con  toda  la  dctnostraslod  qiie'scdebee$peiar  do  s¿ 

Y  en  qae  castiguen  á  los  tqfiie  vexateiiy  y  inquietasen 
s4  Reginaiemo  /  es  muy  de  .su  obligación  ^  y  no  se  pae* 
4e;  dudar  lo  eMai4ará»i  peso  también  se  juzga^  que.  lio 
es  fáttil  este  ve^tmlenf  o  >  Riendo  tantps  y  taii  bríoMs  los 
soldados^  del  Ri^iadento  r  y  solo  esvoi  pbdria  suceder 
juntándose  grande  ntimero  de  vecinos  i  y  el  castigar  esto 
tendría  la  dificultad  que  se  dexa  encender*  Y  castigar  pl 
que  murmuren^f  no  eShde  fácil  execucfon ,  ni  conveniens^ 
té  y  porque  w  tienen  poc  in&Uces  i  los  tiempos  en  que  nó 
se 'permite  decir  lo  que  sensletitc^y  sentir  lo  qoe.se 
5)uiere«    .  .  j 

En  el  punto  de  que  se  acomode  el  Regimiento  en  el 
Barrio  de  san  Francisco ,  y  que  se  cierre,  tiene  grande 
repara'^  que  se  desacomode  á  todos4os  que  viven  «en  el 
barrio  $  que  á  los  dueños  se  les  cause  el  pet juicioi  de  veo 
perdidas  sus'  casas  fpues  son  ihescusabies  los  dañbs  que 
han  de  recibir  con  su  asistencia ,  serán  grandes  ios  da-^ 
míores^y  los  desconsuelos  de  los  interesados 5  y  sobre 
todo,  no  se  jiízgii4{ue  se  puede  conseguir  eliin  de  tener! 
'á  los  soldados  emceirados  de  noche ,  y  contenidos ,  tíisn^' 
dogoMe  moU)  de  saiigreloeana ,  y  cnrU  Corte,  qoe^. 
tanto  provoca  á  los.  vicios»     <     f  .  u; 

•     Y  eiv  quanto  ai  poma  últinio  ^de  que  se  :fixe  la  •  qsiar^ 
tocia  de  los  socorros  de  los<soIdadM ,  porque  noí.sc  k^ 
paga ,  y  ¿litando  lp^preciwidel>siistcnto  ,;ao  s&ies.pi»«i 
de tdstigiir$  no  ^sc poedk  ^udar* qiic.cs  ^aocioa rpjrccisa/i 
Iwfoiendose  de  fflai)tener  el  Regimienta  $  peroianÁien^se 
considera ,  -que  'si  todo  el  influjBo  que  ha  tenido  tel  Bte^ *. 
miento ,  no  ha  ^do  suñcieoie « para  que  íSQ  .dispoiigai2ati»i> 
édi  padtlasijpjigast,  y  dil  cliheem  dcbqHi  ,;quc:#tui:que  se^ 
formó,  ha  habido  esta  quiebra,  bien  se  reconoce  quánijiiv 
-     -  po- 


f)o«iblees|Ki»aftenda^  los  laoftnrftnleiftiM  cooTiden^ 
dos ;  yiaufifitte  las  pagu  fiíetattpttntiiáles  p  nOiSajficien-- 
tes  para  que  tenga  lo  que  juzga  que  han  menester  s  can 
que  es  preciso  que  busquen  Í0  que  ks^tárCé    - 

Y  queda  con  ^aode  descoosoelo  ei  C^^ottsejo  de.  coa^ 
fiderar ,  que  está  tíKH.MooafqiuM  expii9(a  jai  cooiplT 
inieoto.deFranáaiy ottos  ^e  pueden sobrcvcnics  y 
taa  ap«rada.4c  eaiidal)|  quo  no*sfirh«K^a  podida  dispo- 
oer.  attfitebdás  fixas  ^ra  el  EiSgimiento »  babicndose 
aplicado  para  este  efi^&o.taatito  empe&o  y  fervor.  Funt0 
es  este  digno  de  que  Y^hL  catgue  toda  su  real  con¿« 
derad<H^  con  Ja  miyor.  reflexión  ^  pues.co.qiie  haya  caa« 
dal'vvá  el  estar  juécieotes. para  jcqusetvatnos  ^ó  set  pce^ 
ciso  perdernos» 

De  V«  M.  eu  esto  >  y  eo  todo  se  espera  ^  que  dará 
ht mayor  providencial  paca  que. esta  Monarquía ,  que 
iuébía  en  tan  grandes  escollos  ^  se  mantenga  eo  gobier^ 
00/  y  Justicia..  V»  M.  mandará  lo.  que.  fuere  mas  do 
su  real  iservicio^  Madrid  ,  y  A|[osto  %6  de  lóógf; 
asos^ 

r.    No  se  did  respuesta  á  esta  consulta ,  peto  debió  do 
hacer  alguna  impresión  ea  d  ánimo:  de  S.  M«  $  pues  ba^ 
xaron  ^aljgunas  ¿edenes  pam  jDcfecmar-que  se  tnixesea 
asa^4e  üicgo  ^ly  que.  Jos  Alcaldes  de  Q^rte  rottdaseo> 
y  pudiesen  prender  á  todos  los  que  encontrasen  cod  ellas^ 
aunque . fuesen  soldados»  pero  como  no  son  dios  los 
cpse camoteo  todos  ka lidütos ^.suceden  cada  diainfii^* 
tosiffauidehartaacoiiio.deinuierMSiy  okroattitcaordi* 
nasios i  qm  .han  causado- en  h  Corte  gran  ruido  » pera 
con  todo^^esto  ,  se  conservan  ^  Aunqt^e  no  con  tanta 
sobervia  cómo  empesaraa»iy  el  Consejo  no  dexa  ca« 
dajjdia.i;le^iUoetJnievas:iqstandas  para  echar  esta  gea- 
tci  Y  así:  ea^4«  <te  Moviéabife  hi»^  ia.  sigjuktuecoik-^ 

sultán  ''•'■  --'-*-  '^" ' '"' ' r-    .i  :  ..'I' '•■.:■-...;  . 
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diferentes  consaltas  ha  hecho  el  Consejo  i  V.  M*.;» 
lepresentándola  los  danos  e  inconvenientes ,  que  resol'* 
tan  de  la  formación  de  la  Coronelía  ^  y  asistencia  db 
cantos  soldados  en  esta  Corte  ^  y  el  temor  qae  se  causa 
en  -jella  de  sa  contlnuacloa ;  y  de  iellas  dguDas  han:bax«^ 
do  resultas  y  dicictido.V,  M.  las  queda^  mirando  ^  pan 
tomar  breve  resolución  h  y  otras  ^  en  que  se  repitieran 
juenos  accidentes ,  qué  habían  sobrevenido ,  (  capaces  de 
poder  persuadir  á  V»  M.  á  mandar  salir  de  esta  Corte 
^las  cdmp&iuas ,  y  remitirlas  á  las  partes  donde  convini&> 
ren  ,  y  ñiesen  útiles  )  que  hasta  ahora  no  han  baxado 
tespondidas. 

Y  aunque  la  falta  de  salad  de  V.  M. ,  que  tan» 
%o  sienten-  el  Consejo  ^  «y  sus  vasallos  y  >  debi<Kobligat 
i  no  participar  ninguna  cosa  >  qise  pueda  ser  dadesazon^ 
^ád'credendo  fantoiosinconvemcores  cada  dta*^  que  no 
xuitipliera  etConsejo  con^saobligacion,  ni  conr  la  confían4 
2a  qtie  V.  M.  hace  de  los  que  concurren  en  el ,  si  dexi> 
ra  de'  repetir  lú»  instancias,  para  que  V.M.  se  sirviera 
4te  resolver  cosa  de  tanta  importancia ,- y  en  que  vá 
el  sostdgo de  esta  Corte,  y  la  icstitudon  del  descrédito 
que  se  padece  en  poner  «guardas*  al  PaJatíoide  V.  .M«  so«» 
bre  las  ordinarias ,  que  los  antecesores  de  V.  M.  han  te^ 
nido;   .  .     *     # 

Señora  y  no  hay  dia,  ni  noche  ,  que.  no  sacedaa  ett 
^Sta  Corte  delitos ,  muertes ,  robo&/jy«  pendencias 'ota» 
sionadas  por  los. soldados  de  la  Coroneha ,  y  RegimienU 
to  $  y  son  tantas  y  que  las  mas  aun  no  llegan  á  los  oidos 
de  la  Justicia  y  porque  aunque  las  claman  los  que  las 
padecen  9  há  dkn  cuenta  de-ellasv  por  ver  fgoío  no  se  con* 
sigue  et  remedid  y  ni  la  sarisfaccion  deesas  daños ^  de  que 

son 


son  los  testigos  inas  Tectoos  las  qo^ts  universales » que 
dan  los  caminantes  ,.y  tragineros  de  lo  que  á  las  entta* 
das  de  Madrid  les  sucede  ^  quitándoles  lo  que  traen  ,  y 
^.lós  que  no  tienen  les  maltratan  ó  matan ,  dexáodoics 
desnudos.  Los  frutos  de  las  viñas  los  han  talado.  Las 
huertas  las  han  destruido :  á  muchos  les  han  obligado  á 
.veiuiimiar  antes  de  estar  en  sazón  la  uba »  por  el  temor 
de  que  se  la  roben :  del  ganado  que  se  apaceutatia  en  pr a- 
:dos  en: contorno  de  esta  Villa ,  les  han  quitado  muchas 
.cabezas  ^  y  tratado  mal  á  los  Pastores»  con  que  los  obii-i 
^dos  de  la  Carnicería ,  y  los  abastecedores  dd  Rastro, 
han  acudido  al  Consejo  con  su  recurso ,  sin  haber  halla- 
^  camino  para  asegurarse»  Las  casas  de  los  hombres  dq 
«legocíos  f  £>eposltarlos  ^  y  Asentistas »  no  se  ven  Ubres 
de  tientos ,  y  papeles  ^  en  que  les  piden  socorros  con 
MKnaz^  j  y  les  oUt^n  i  cerrar  las  puertas  antes  de 
anochecer  ^y  á  tener  personas  >  y  armas  prevenidas  par» 
|a  defensade.las  iñvasiiXNBSy  que.  les  intentaban  hacer.  Fo^ 
cas  personas  sccscapao  de  las  peticiones^  que  les  hacen  los 
soldados  á  tituló  de  la  necesidad  que  pade£eo  i  y  sin  es;^ 
<o  general  que  se  tiene^por  cierto »  hay  lo  pacticular  eii 
Jas  relaciones  de  las  rondas ,  qtie  cada  d|a.hMe  ia  sala 
de  los  Alcaldes  ^  en  que  vienen  repetidos  insoltos  de  U^ 
simados  j  y  en  particular  en  la  (k  i  x  del  mes  de  Sepf 
tiembre.vlno  una  de  que  el  Domingo  en  la  Qoche  ante* 
sedente  ,  entre  doce  y  una  habían  entrado  en  la  huerta 
de  Pedro  Albertos  i  en  el  camino  de  san  Isidro »  nueve 
soldados  del  BLC^mienco »  y  le  hablan  llevado  «o  vestido 
de  pa&o  negro ,  un  arcabuz »  y  otras  alhajas  de  valor 
<fe  ochocientos  reales »  y  díBxaron  maniatados  quacro  ala* 
dos  de  la  huerta*  Y  en  la  ronda  de  24  del  mismo  mes  se 
dio  cuenta  de  haberse  enviado  á  Juan  de,  Vilbao  un  pa-^ 
peí  el  Domingo,  antecedente  en  qu^  le  declan.,  que  seis 
ieforinados.del  R^mieuto^  nocesUab^a  de  títsn  dQ\»\o^ 

'      nes 


«es  );iatlstt.lftcíiii{ento>  y  qiic  lof  ptlsieseü  eoi  jxxietrdc 
f¿ay  fcaAcisco  de  Partldes  Valhuena,,  Mongo 'Ptemomsi- 
tratense»  Y!jenJa.B:<mda  de  25  del  mismo  se  dixo  había 
amanecido  aquella  .mañana  muerto  de  un  catavinazo  en 
la  Puerta  del  Sol  Rafael  Pérez  y  lacayo  de  Don  Juan  Lo* 
pa  de  MAraleí;  .axrendadorde  áülones.,  que  le  habiaa 
muerto,  llevando  unas  cartas  á  ia  estafieta  á  las  once  de  la 
noche,  Y  en  la  ronda  de  37  se  dio  cuenta  de  que  la  no- 
che antes  á  la$  doice  estando  durmictído  Francisco  Car- 
róelo  y  albañil ,  á  la  puerta  del  Colegio  de  Atocha  y  Iie^ 
gó  una  tropa  dft  gente  y  y  le  quitaron  el  som^xero*,:  y  sia 
dar  lugar  á  que  se  levantase  le  hablan  dado  seis  heridas» 
jY  en  28  del  mismo  dieron  cuenca  de  que  habiendo  ha«i 
bido  fuego  en  la  calle  de  Alcalá ,  á  que  asistieron  quatro. 
Alcaldes ,  estando  en  ia  fuga  del  incendio ,  11^6  un  hom^ 
jbce  á  quexarse  de  que  en  la  Puerta  del  Sol  Id  hablan  car 
peádO|  y'9aUóI>Qn  Martin 'Vadarán  con  tres  ministro^ 
y  aprehendió  i  un  soldado  >;  que  aún  no  habia  asentado 
frfaza  y  á  Francisco  de  lUora  y  y  á  Juan  Martínez  y  que 
lo  eran  del  Keginüeoto  y  y  les  hallaron  las  capas  y  y  es- 
padas que  hablan  quitado.  Y  en  lá  de  30  de  dicho  mes, 
ile  que  la  noche  antes  habían  muerto  á  Miguel  Navarro, 
Portero  de  la  Portería  dte  Izi  Dama^  de  V.  M.icaraVina- 
Xósfitk  la  calle  de  san  Bernardo.  Y  aunque  no  se  han  aive- 
figuado  los  autores  9  noha&ltado  quien  diga  haberla 
hechO)$o)dadoa.  Y  á  Don  Francisco  de. Miera  y  Caballero 
¡delaQrdefi  de  Santiago.,  lexapearon  ia  noche  antece«- 
4tn» asan Nieplus 4  las . xa  de  ella t  y.  le  quitatdn  el 
coleto ;  y  la  espada,  y.4e  déxaron  ia  capi  por  tener  há« 
yito  eo  ella,  Y  en  U  ronda  de  5  del  mes  de  Qdubre  se 
aprehendió  á  Francisco  de  Osuna  9  y  otros  con  dos  capas 
que  lutbian  quitado ,  |os  quaies  dixeron  ser  soldados  .de 
la  Coronelía.  Y  en  la  de  .1 4  del  mt5^:  fne»  y^sff  af  ísq  que 
estanlcí  j^{¿U  4e  AloilcUfs :despac|;i^p4Q.i  emcQ^en  eU% 
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un  hoflibre  llamado  Joseph' Maneto  y  vorifio  de  Cata* 
4)anchd  de^abaxb  ^  y  dixO|  qüe'^vinieado  con  Miguel  Ca* 
sádoi  su  ctiadoi  en  su  carro  á  esta  Corte,  le  saUecon  antes 
de  llegar  á  la  puerta  de  Segovia  hasta  doce  o  catorce  sol^ 
dados  con'la  librea  del  Regimiento ,  y  le  olieron  les  dic« 
9e  lo  que  llevaba  ;  y  hableixlo  respondido  que  no  txai% 
que  darles,  le  dieron  una  estocadas  en  tfit  brazo,  y  una 
pedrada  en  la  boóa ,  de  que  estaba  de  peligro  ,^  y  tic  se 
pudo  averiguar  mas  de  haber  sido  soldados.  Y  que  la  no- 
che antecedente  hablan  escrito  un  papel  á  Don  Diego 
de  Morales,  Tesorero  del  uno  por  ciento  ,  en  que  le 
decian  tuviese  prevenidos  doscientos  escudos  para  la  no- 
che siguiente  ,  porque  para  quien  los  pedia,  no  había 
justicia  ,  ni  defensa,  Y  en  la  de  16  del  mismo,  que  la 
noche  antes  en  la  calle  de  san  Cayetano ,  habla  muerto 
a  Manuel  Blanco,  ua soldado  del  Regimiento  de  un 
.caravinazorYtia  noche  del  Lunes'  antecedente,  hafañan 
muerto  de  otro  caravinazp  por  las  espaldas  á  Francisco 
Sánchez  Carpintero  ,  llevando  un  pliego  de  V*  M. ,  que 
recogió  el  Alcalde.  Y  en  el  hospital  habiá  entrado  Juan 
¡Antonio  Lucar ,  oñcialde  zapatero,  con  una  estocada  en 
h  tetilla  derecha ,  que  le  dieron  á  la  una  de  Ja  noche 
en  las  •quatra  Calles  i  unos  hombres  que  no  conoció.^  Y 
Pablo  Sánchez ,  cochero  ,  con  una  puñalada  encima  del 
ombro  derecho  ,  que  se  la  habla  dado  uíi  soldado  que 
no  conoció.  Y.  Ju^ii  de  MolinS ,  hortelano^  á^uiendie* 
ron  unae^stocada  en  el  brazo  izquierdo ,  y  otra  pot  las 
espaldar  ,que^e  jas  dieroh  qdatró  ¿oldiados' yéndose  pa*** 
seando  por  el  Prado.' Y  en  fe' ronda  de  á  3  de  <iicho  mes 
de  Odubre ,  liabiendo  ido  á  hacer  diligencias  sobre- las 
noticias,  que  se  habían  dado  de  las  muertes  de  dossoi* 
dados ,  se  habían  hallado  el  uno  en  lá  calle  de'la  Pa/omas 
^ü&  ¿o  háhiztíñntrt&i  y  estará  f al, qne  no  se  f  udieron  ha- 
cer ^  diligencia  con-cl>  y  solo  sé  bveriguó  k^0t  sido  las 

;-  .  he. 


hüxii^s  fSk  m;ká,p0n(ie««i9t;Qor^o(r9SoL(U4Q:  la  Qtt»  iiittpj;-- 

ttf  se  verificó  con  haber  hatlado  el  cuerpo  (o^ei  a^t^^l 

4tá>  pac^í*  de  jrQÍc4«^7>  soaMviguá  c^udjiyeiiiíífi,  que 

lentre  ocho  y  nueve  déla  eoche,  se  hablan  oído  m.  44«e( 

sitio  unos  arcabuzazo^  i  que  á  Uipia&ana'  se^habia  h^ 

Uado^aqntl  cucrpip  muerto  atr^Mmado  de  do$  balaaSQs^  y 

le  habían  Ueva^da  al ,  cueqp^  de  guaíirdia  de  la  calle  4e  )» 

f  atomarttoa  tiisquítdrja  de  9oUádios¿  Y  uii  .dia  de  la  «snaua 

pasada  yetido^|>as^nd9'  á  «ttnraagio  Ua  xebao^  dt  jganad^ 

.por  la  puerta  de  X^ledo  en  el  arenal  de  ella  %  i  cosa  de 

•las  Qchp  deja  paaoJ&na ,  llegaron  unos  soldados  ;  y  qu¡- 

-tarpa  la&caJixszas  ^te  ^nado  que  quisieron^  y  .|iQr$iue.  el 

mayaral Jiii¿.:lo inconductas quiap. defecuierlo ;> rU)  dleiiQH 

cqu^trójestocadas  ^.doqueiledlevaroni^or  p»^o.alii9fr- 

pítal  ^  y  baxaron  después  de  Jai  calle  de:  la  Palojna;  ocrM 

toldados  >  y  quitaron  veinte ícarnec^ ,  y  malttatáton  á 

Ibs  pastores.  ;Y  ocz«l  dák^  de ;  la  remana  ^pasada  viniendo  ;il 

¿Consejo  >po]s^laiiiaSaóarIlab£rai^^ 

ski  ^iFiXidÍ!ácáfí(fmÁi  la  pipr^  tl;eli>qfiartoi  del  ¡Mmst 

qufis  de  Áytc/na  t  uo  JwaafriSe  d¿snudoj^^<|ue(est;abafjdiaA* 

da  voces  t  dicipodcf  j  qué  Ins  soldados  Je  hablan  quitado 

una  carga  de^sierecdirobas  deshilo 4e  LéOn  junto  al  Ju« 

^ht  Difab  ArahKsie^^  siexándolc  maniatada  toda  4^.  Doche 

J)ásta%fclamai»j08&t  ly^  que  era  4S!doJ5U/.¿aiidal.i;el^qa'al 

4fe.hábMn  cohflldo4  Y  en  la  ronda  da ^otlei  ^ichoioied  de 

•O&ubre  se  aViap,  qt;e  á  la  upa  de  ella  habían  entrado 

-cinco  hombres  en  un  labaderó  dt  los  de  san  Isidto  >.  que 

:»  derlbs  ¿LeligioMS  dei  ho^ararde  Amoñ  Maa: tin  ^  M* 

•bteodo iiechb  {¿ra  eoiractioa ü%tmz:x¡ííúná  tifi^.i  y. de 

ia  parte^deiafucsiaise  q\icdac0ii.hasea  ótoosiS^te^ú  ocho^yy 

todos  se  llevaron  mucha  cantidad' de  ^opa  ^blarica.^  ha* 

l>ieQdo  maniatado  pdúta ^ejctcutáiié quftio. ó, cinco  per- 

o6naS|  que Jiahia:  earja.casay  qt>:i9a\tratado]as»:/ Llevaban 

-  l^  .        Gg»  to; 


t<)do9  Misas  de  fiíego  ,  y  iñNtfiies  cxm  U  Ubrek  del 

{LegimkotOi  -.  ,  < : ,  :\..  r. 

7&dos  esCM  casos  y  «ttos^^  que  ^  no  se  puede»  avefti^ 
giiar  aunque  se  oyen^  y  saben  ^iy-los  deoias  <^e  pasaa 
-por  los  juzgados  de  los  Teifiente»  de  Villa  ^  están  {&- 
díendo  justicia  i  y  como  ven  los  yasallo$de  V.M;  que  los 
Alcaldes  y  ni  la  jurisdicción  tofdjnada  no  pueden  proceder 
por  ser  los  delinqücntes'CÍédtos  d¿  su  jurisdlccieti^  losc^ 
bos  qQe  4a  tienen  en  eUosKffio  la  hacen,  y  que  juzgáa  sus 
delitos  por  veniales ,  mueve  al  Consejo  á  representarlo^ 
siendo  de  parecer  ,que  es  obligación  de  V.M.  en  conciei> 
cia  de  evitarlos ,  y  quq  debp  servil^  de  quitara  sif  |«e« 
«encía  esta  <]oroneltttk)ueJof;^  causa ,  comiti^tt4ola^  4  doot- 
idc' convenga  ^  reparando  ¿LdesqredftQ  que-cesuka^  de 
^e4  vista  de ^tantois  Embaxadorcs  de  otros  Reyes,  y 
residentes  idePiincipos/v  tomen  los  soldados  de  este  KegV 
isniento  por  disculpar  sus  delitos  ^la^fiíloa'  de  socorros  de 
'SUS  pagwtpd^  no  iiadefseiaséilsu  tiempo  /  y:^t)o  ser  taa 
^fieiSkíVai'  las  <  tibrahaasr.;  *  quf  se  dan  paf sl  la«{)faíga  de  sus 
-^éiáúiy  cotila  su'neccsidad  h&aenester.  V«  M.  resolver 
(Verá  Ip  que  fuere  mas- de  su  «ai  b^ vicio  W'^^  de^  s^ 
'Vasallos.  Madrid  y  Noviembre  «4Ade.i^ip«  - 
-  "^-Besfonsnm^mnd^iH  st  Borque  tse^'i^e  eétendlr 
ido;  y  que  es  la?  Cotonefaa  la  [pa^6cacioii<  delgas  inW 
quietudes  qué  ' suele  thaSaer.  en.  casos  de<  meaoiridad^ 
como  este  que  se  añade  ,  :y  fue ,, que  luego  4}ue  en^ 
trarqn  las  guardas  ^eó  Palacio  ^  conu>  va.  dicha ,  ama^ 
»eciQ  una^mañana'  quebrad^  ^por^Ua  partjé.  ^del^Fai^ae 
3ina  td^At  laiColKu:huda  deLDespacho^Vnivessál^y  üá- 
bicaÜo  foto.por  atti  iccerípuettasvi  se  tediaron  todos/los 
papelea- iurájados^  y  Já  mayos  pahite  de  ellos^^  el  sue^ 
io^;  y)  uápapelqnpddcia  :.iWb^^(sfa/p^Mi^ 
^4.-€oa.esto  iun:<|tteiid^  4o 

V  ^  .        í  \j-*  que 
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^ue  convkne  kenn  tAi}gtíádá  rlcto^^qiie  4tii  testaif» 

-cia^  del  -Consejo  soaxle  poca  uDportán(iafiÍ€Ís> oidbs.dfe 

-S.:M;    ^       .-  ''     

£1  señor  D.  Juan  se  está  en  Zaragoza  muy  c)uiétO|  y  vit* 

4UOSO  f  y  tan  querido  y  estimado  de  todos  y  que  no  tiene 

comparación»  Muchas  quejas  da  la  plqbcdeCastÜla  contra 

-Sr  A^  9  pareci¿ndole  xfae.solo  tra.tó^i6ii^  conveniencias, 

^pero  muchas  gkadasjtedafi  iloscüado&^de  que  icsce^cai- 

llando.  Los  Aragoneses  ie  estiman  j  y  veneran-  potios 

agasajos  que- les  haces  de  Aiect'e\^que  viniendo  Consi- 

Uacios  deLreyno  de  Valencia  á  Zarágoza^.^  4ú.stt  bieii 

.venida  á«  &  A. ,  y  la  edrarabjucna  de  los  píceseos  /y  can- 

igos  que  hábia.U^adoLy í sucedía ^que  la  Ciudad. cttnvid5 

^  todos  los(\se&oiefti  y  cabktteróis  qfle  bahía*  en  ella ,  páp 

ra  que  el  día  4&  la  fundoawcamviesea^á.las  tres'dela 

tarde  en  la  plaza^del  Coosistoriapáta^aeómpa&ar  la*CUi- 

dad  I  que  salía  a. recibir  ios  iI^iputoiiiQftíki  ViakxKña»  fak^ 

4:aron  á.esta  fímcioael  puqu6^de,Hi|iic>fil  Maoripiesdit 

\Jílañ¡±  f  el .  .CoíKdei do .  Araoda>  ^  y  ^u  iktijo  \  el  Condc'^de 

sap  iClemente  ^  el  Conde  de ..BelchUCf  el.  Marques  át 

(Kavarr¿sv  ^  ^^  Cañizares  ^x\  ¡Marqnes:  del  Cosco jad% 

jy.ottos^  coo  :que.  la)Cmdad'.^uc44;may  pftodida^^  y 

«fabadatla'.fiinf:iDo.»;}amfuon)Caípitttlo^  ;y  Consejo  pisira 

liaccr  una:  deomstiaci^í^  cotí  los^que  h^biao  £ailtado  :y>se 

«lene  porcierto,  hubo  siete  votos  de  que  \xá  derribasen  \m 

leasais  ^  y  desavetinddscn/con  pregones ,  y  que  no  dexa- 

'«en^y  ni  sfe' permitiese  el  ^iH^sua  y asi^Ut^  comerciasen  en 

táktiaiCittdád,  ni  ^s  barrios^  Httbo  Qtros.  díQK.  y  siete 

ahitos yde j^ie  sotoi^eote >seids ^sayociodíkíeoí ^ t^n que 

los  demás  se.ooihfocmaron  con  :dsta.  resolucionj  de  la  úl^ 

:yor  í)arte3i.y.  habiendo  Uamadaiáüos  Mioistros  .patft 

hacer  elprefpa  9  Qo  &ltQ  alguno  délos  que  estaban  dea- 

tro  del  Capítulo ,  que  dio  avisp:  á^los  culpados  i IpsqiHif 

lesrfiieron;á.iIar  ¡>«rteá  S.  A.  i.|^a  <|aeil9  es»)rlxise>  y 

•  -  por 
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Capelo  pflM  el  ftitcEwmsáo.  Etto  se  divulgo  eti  ía 

CoiBCe.!  y  fiie.eftseotíauento.dp  codos  muy  gcoc^^  ,  cte^ 
yeodo  qae  earpdbiLcDdose  la  Plu:|>ota  ^  había  de  volver  á 
España  luego  ^  y  qse  laCoibiieliá  se.  habla  dlspaesto 
para  este  ^efto;  Este  sentimiento ,  o  cuidado  se  .acrecen- 
tó mas.  con  la  4:e8puesta  de  haber  recibido  estos  pliegos 
el  Marques  4o  San  .Román ,  pues  jumamente  coq  ella 
dio  noticias ,  amique  equívcNcas ,  de  que  ya  S.  &  conce- 
día con  lo  queS.  AL  pidió.  Esto  también  se  esparció  por 
Roma ,  de  suerte ,  que  hubo  muctias  cartas ,  que  lo 
acreditaron ;  y  así  los  Padres  de  la  Compa&ia  recibían 
enhorabuenas  ^  y  todo  id  lagar  pésames.  Tenían  preve- 
nidas l^nternillas  para  poner  las  luminarias  en  vioiendo 
el  aviso  y  que  se  aguardaba  por  instantes.  En  Ínterin  que 
llegaba ,  escribieron  al  Consejo  de  Estado  ,  al  Marques 
dé  San  Román  ^  Almirante  de  Castilla ,  y  al  Condesta- 
ble 9  que  está  gobernando  á  Flandes.  Sintió  mucho  esto 
el  Duque  de  Osuna ,  que  está  gobernando  á  Cataluñai 
y  elegió  Gobernador  de  Milán ;  y  sin  poder  reportar  el 
sentimiento  de  este  caso  y  por  reconocerlo  que  estaban 
olvidados  sus.  servicios ,  .ó  por  causas  en  que  se  eatien^* 
den:estos  señores  ^  tomó  la  pluma ,  y  escribió  estas  qun^ 
tio  ca»«as.|  xoñ^  fechacdi  ao  de  Septíembre^de  i66^^ 

jí  LA  RETNA  JíUEStSa  SEÑORA. 

...'  ..    ■'.•  .•   ,  •«  /;,.>  n:í  .--^      •    '  -         -     : 

P'  'í;  o-r -fij[).¿t^  cuííj^'j     '    j  ■   j  Ti.:.'^   , '■' 

tlpoQai  9UudV>/aií  faltaide  hacienda,  imepotien  es 
procua^bll^eií9mde:iv3^3](>áclec  proseguk  el  cealser* 
vtoO'de  VjMJi  iy  así  mpHcoiá¥»  iMU  se  sirva  de  iiiand^C7 
W^4ic^ía#^<ju«rde.  Dioi  |  }Í.M.^q^ 

b  .¿5  ^  ¿  oLi3:jiLiq  ^  A-.üfij-.   i..\...í:\   :  \-  ''    /  '.,1   .     - 
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]  .  •':  A  DON  BLASCO. 

Señor  mío:  Remito  4  V.  S.  esa  carta ,  para  que  la 
ponga  en  las  real^  {nanos  de  S.  M.  debiendo  solo  añadir 
en  ^ca  á  V.  S,  qu^;  si  se  me  niega  k, licencia ,  m?, irp'  sja 
ella,  y  .^olopatra  esto  despacho  extraordit^ario ,  y  ente  y 
yiniente.^Guaxde  Dios  á  V.'$.,^c 

A  ATTQNA* 

Señor  pilo :  Embio  á  V.  É  copias  de  lo  que  escritxy 
a  la  Rey  na  nuestra  señora»  y  á  D.  Blasco  de  Loyola,  sin 
ser  ya  hora  de  decir  á  V.  £.  otra  cosa,  pues  ya  no  es  tiem* 
po  de  nada.  Guarde  Dios  á  Y,  £.  &c» 

4    PEÑARANDA. 

Tío  y  señor  mío :  Remita  copias  á  V.  E.  de  lo  que 
tscribo  á  la  Reyna  nuestra  señora  t  y  ^  Don  Blasco  ^  y 
porque  ya  no  es  tiempo  de  reconvencipf^csi  cesp  en  e^to^ 
deseando  solo^que  guarde  Dios^  a  V»  E^.^c.     ,  *  , 

Concedipsele  licencias  perg  se  le  mandó  que  i^o  de« 
zase  el  puerto  hasta  qu^'fviese  el  ¿juque  de  Sesar  ^  que 
estaba  nombrado.  No  falta  quien  dice ,  que  ha  de  habet 
segunda  creación ,  ^que  en  ella  se  mejora  el  partido  del 
Duque.  £^  del  Padre  Juan  £v9i;ardo  se,  puso  de  peor  ca* 
Udad  I  porque  el  Marqi^es  de  sán^omán  |  le  jugó  la  pie- 
za del  Capelo,  y  hay  quien  dice,  que  ñie  para  conseguic 
el  Consejó  de  Estado ,  porque  luego  que  fué  de  é\^  a  visor 
que  su  Santidad  había,  enviado  á  pedir  la  nomina  de  los 
sugetos,  que  habían  ido  pcopuestos ,  y  ^ahiéndoself  Uc? 
vado ,  le  deshai^Q.  dpíapretei>siofi  del  Padre  Eyerar^ 
y  le  mandó  se  lo  dixcse  t'y.  que  rexii^v:»se  luego  d  pye^ 


ij8 

to  de  Inquisidor  general  en  Don  Diego  Sarmiento  Valla- 
dares,  Presidcnte^^e  Castilla ,  qüé'hal^ia  ido  nombrando 
para  este  efcfto ,  sobre  que  estaba  tenaz  el  Padre  Confe- 
sor.  Entiéndese,  que  era  la  causa  de  esto ^  él  que  su  Con- 
fesor j  y  Confidente ,  que  era  el  Padre  Salinas  ^  de  la 
Comjpañia  de  Jesu^Vl^  habia  escrito  una  carta  en  que  le 
deciá  ^  que  lás  cosas  de  Espá&a  se  iban  disponiendo  de 
suerte  i  que  muy  en  breve  se  verla  eh  ella ,  y'con^quar« 
to  en  Palacio  con  escalera  secreta  para  poder  ver  á  la 
Rey  na  nuestra  señora  á  las  horas  j  que  quisiese  |  y  go- 
bernase esta  Monarquía  sin  embarazo  5  y  que  asi  no 
denunciase d' puesto  de  In4ui^idor  general  pfcón  que  le 
debió'  hacer  tal  armonía  al  Padre  Everardo  esta  cacta^ 
que  le  hacia  tenerse  fuerte  en  no  renunciar  ,  y  con  las 
esperanzas  del  Capdo  mucho  mas.  Llevóle  la  orden  de 
su  Santidad  el  Marques  de  sati  Román ,  á  tiempo  en  que 
en  su  idea  se  hallaba  Cardenal/ y  Góbehiador  de  España: 
con  que  el  pobre  honibre  se  quedó  muy  frió  con  ella ,  y 
áüh  dicen  le  costó  un  desmayo  ^  de  más  de  una  hora. 
Tienese  por  cierto ,  que  el  General  de  su  Religión  ,  vién- 
dole desposeído  de  los  puestos ,  ^y  que  quando  entró  ea 
Roma ,  no  hizo  los  ai^ataittientos  téatíno!»  á  sa  Reveren^ 
dísima  I  le  mandó  salir  lubgo  de  Roma  ,^y  que  se  fuese 
á  un  Convento  cerca' de  k  ciudad  qué  llaman  de  .«.••..;;••.•• 
donde  luego  que  llegó  á  el ,  despidió  toda  su  familia| 
y  se  quedó  con  el  hermano  Bustos  su  compañero  ,  que 
fe  asistió  en  España ,  y  pretendió' pot  esto  Icllamasen 
Señoría.  No  pienso  han  quedado  los  do^'muy  khal  /pues 
llevaron  muy  buenas  propinas  de  doblones  qnándo  se 
fueron  >  y  una  entre  otras  que  se  dexaron  acá  de  qui- 
Qienros  doblones  de  á  ocho ,  no  es  la  que  ha  hecho  me- 
hoi  ruido  para  recogerla ,  y  ponerla  en  seguridad  » pues 
fce  ihenestpr  Alcaíáe  de  Corte  para  su  ciccucion.  I^  car- 
ta (fel  Padre  Salinas  se  descubría  aquí  ^^^'y  de  la  noche  á  la 

ma- 
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mañana,  le  envió  el  Nuncio  á  Valladolid  ,  y  de  allí  á  Pa- 
IqiKia  j  ÁíiPí>4f  a|giui96.  quicroi?.  qus^stit  djj^ajfiwiíg  ^  ./j 
otros  qi^c- y^,  canünaado  á  ¿cprna» .    ?    .  \;  .     3.  y 

Su  Santidad  ,  habiendp.^nunifq^tado  su  ánimo  en  dar 
el  Capelo  á  Don  Luis  Fernandez  Fortocarrero ,  Deán  de 
Toledo,  ha  hecho  represalia  d^ el  basca  que  se  allanen 
en  Italia  y  en  los  rey  nos  de  Ñapóles,  y  Milán  ,  á  darletos 
^polios  4eJos  C^onvqntosi  querse  1^  exti^guidd  e;i.  9|Uef 
ilosreynos..  ^    .    .      '.    /  .,  ..^  -    ,  . ,    .   ;    ,  ..    l    .-. 

Luego  que  llegó  esta  nueva  le  dieron  á  S.  M.  la  Rey«p 
xia  nuestra  señora  unas  tercianas  j  de  que  ha  estado  biea 
apretada.  Hf  sida  Dios  servido  de  haberla  saciadQ  a  paec-t 
to  seguro  $  y  los  Chambergx>s,  qac  así  se  itonian  1q%i^9 
ja  Coronelía;  por  ,habpr  «puevósc  el  oraje  qi^e  traía, ^r^' 
Cháveget,  Francés^  que  sirvió  en  el  excrci^o  4e.  B^4ai^ 
jqz ,  y  eilos  llaman  á  los. co^rtesanos  golillas.  ^  sobre,  que 
ha  habido  algunas, moy ñas  de  importancia»  inrentaroa 
I^acer  festejo  á  S*  hA^. ,  páblícftpdp  una  a^ascar^i^para,  el  dia, 
de  Los  añQS  deU  Reyna  nuestra  señora  f  qi^.spn  á  :tod« 
DicieiDbre.  Convidaron  á  algunos ;  Golil^l  ^^  ^Qtnq  ;eU9$ 
dicen ,  y  empezaron  á  comprar  caballos^  pero  los  medios, 
de  todos  son  tan  cortos ,  que  se  hallaron  en  precisa  obli« 
gacion  de  pedij  á  la  Villa  los  vistiese:  y  cst^  lo  ha  repug-. 
nado ,  con  que  se  hará  la  macara  con  poc,o  luqimíentdyj 
como  se  dii;^  á  su  tieaipo.        ...  ¿^       r:  .  ,*í:  .       .  l  ./ -. 

Resultó  de  la  muerte  del  Marques  de  Camarasa ,  que 
se  enviaron  Jueces  á  Ñapóles  para  la  averiguación  y^. 
castigo  $  y  habiendo  reconocido  el  procpso ,  se  !dió  csxn . 
sentencia.  . »    -         ^I    ^    •      t    '    : 
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/  Doña  María  Ana ,  Rtyna  Madre  ^  Trntora 
:  .-  .  .  fGohmadora.       ^ 
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SENTENCIA. 


rSA'á  todos  inanifíesto  como  el  Exma  señor  Doa 
Francisco  Tutavila ,  Duqae  de  san  Germán ,  señor  del  es** 
tidó'  de  la  Gámpa:na  de  Aibalá  ,  y  Villa  de  SaucediZ/a^ 
Coínendador  ^e  ta  Peñauseda ,  en  la  Orden,  y  milicia  de 
Sftiitiago  y  de  los  Consejos  de  S.  JS/L  en  los  supremos  de 
Guerra ,  dd  Italia ,  y  del  Corateral  del  rey  no  de  Nápolcs^ 
Virrey  y  Capitán  General  de  este  reyno  de  Cerdetía,  or- 
déna ,'  manda  i  y  hace  noticiosos  á  todos  los  naturales,  y¡ 
demás  que  viven,  residen,  y  habitan  en  este  presente  rey- 
ncs  y  en  las  ciudades ,  villas,  y  lugares  de  esta  Provincia, 
de  qualquier  estado  ,  preeminencia ,  dignidad  ,  calidad  ó 
estamento ,  que  fueren  ,  como  habiéndose  cometido  ei 
homicidio  de  Don  Agustín  de  Castelvi  y  Lanza ,  Mar-* 
ques  de  Laconi ,  y  Vizconde  de  Sanluri ,  de  orden  de  su 
muger  Doña  Francisca  Zatrillas,  Marquesa  de  Laconi ,  y 
siete  Fuentes ,  por  Don  Silbestre  Aymcrich ,  y  demás 
cómplices,  que  intervinieron  en  aquella  alevosía ,  perpe- 
trada á  la  una  ,  pasada  media  noche  de  los  20  de  Junio 
de  1658 ,  corrió  voz,  que  hizo  divulgar ,  y  esparció  di- 
cha Marquesa  Doña  Francisca  para  encubrir  su  torpe- 
za*, de  que  se  habia  cometido  el  delito  de  comisión  de 
la  Exma.  Doña  Isabel  de  Portocarrero,  Marquesa:  de  Ca« 
marasa,  con  ciencia  y  noticia  de  su  marido  el  Exmo.  Don 
Manuel  de  los  Cobos ,  Marques  de  Camarasa ,  que  go- 
bernaba esta  reyno  de  Virrey  ,  y  Capitán  General  j  y 
que  el  motivo  seria  por  las  diferencias  ,  que  hubo  en  la 
ocasión 2  que  se  disolvieron  las  Cortes,  y  general  Parla* 
V  c  -  mcn- 
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ciento,  que  se  celebra  en  este  reyno9  con  lo  qiial ,  en-^ 
cubriendo  la  torpísima  causa  real  j  y  verdadera  del  dl^ 
(cho  delito  ,  sin  atender  al  temor  de  Dios  ,  y  con  menos* 
precio  de  sus  conciencias ,  se  unieron  Don  Jayme  Artal 
de  Casteivi ,  Marques  de  Zea ,  Don  Antonio  Brondo, 
Don  Silvestre  Aymerich ,  Don  Francisco  Cao  menor, 
Don  Francisco  Portugués ,  Don*  Gavino  GrLxoni,  y  otros 
cómplices  >  y  después  de  muchas  juntas ,  coloquios ,  y 
conventicúlos  perversos,  que  formaron  en  diversas  casas, 
perpetraron  el  execrable  homicidio  en  la  persona  de  dir 
cho  Exmó.  señor  Marques  de.Camarasa ,  siendo  Virrey, 
y  Capitán  General  de  este  reyno  s  al  qual,  subiendo  ,  y 
retornando  del  Convento  de  nuestra  señora  del  Carmen, 
y-  de  la  fiesta  que  se  celebraba  en  su  o¿^avario,  mataron 
alevosamente  á  caravinazos  el  Sábado  1 1  del  mes  de  Ju- 
lio de  dicho  año  de  i66S  detitro  de  su  coche  ^  y  en.  et 
estrivo  en  que  venia  con  su  muger  y  hijos ,  dispa^ando^ 
le  á  las  siete  y  media  de  la  tarde ,  desde  una  ventana^ 
y  reja  de  madeira ,  que  está  én  la  calle,  que  llaman  dd 
Caballeros ,  de  la  casa  de  Don  Antonio  Brondó,  que  tie-* 
ne  puerta  en  la  calla  Mayor  de  esta  cfudad  ,  por  donde 
entraron  los  facinerosos  y  y  agresores  coh  mucha  co-- 
iñitiva  de  gente  armada  de  armas  proditorias,  no  ot>stan« 
te  las  quadrillas  formadas  ,  y  apostadas  en  diversas  par-* 
tts  donde  pbdia  pasar  el  coches  como  se  conoció  del  pre-> 
]>ara torio  ,  que  habia  en  casa  de  la  dicha  Marquesa  Do«- 
ña  Francisca  Zatrillas  ,  y  en  la  de  Don  Antonio  Bron« 
do ,  donde  se  habia  recogido  el  Marques  de  Zea  ^  de  cu-^ 
yos  corredores  dispararon  varios  arcabuzazos  á  los  pa-* 
ges ,  y  criados  de  dicho  Virrey  i  y  al  tiempo  que  fueron- 
á  querer  cerrar  las  puertas  de  este  castillo  para  facilitar 
la  prisión ,  ¿  impedir  la  fuga  de  los  dclinqüentes  5  hirie-. 
ron  á  Don  Eufrasio  de  los  Rios  ,  Pagede  dicho  Virrey, 
y  á  Grifel  de  Vicerta ,  esclavo  del  Capitán  Pedro  An- 
'  to- 
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tpnio  Pcs,  $cgan.  queda  pcol^ado  en  el  proceso  difusa* 
iBcntc  y  ea  el  qual  se  ha  manlfesrado  el  ánimo  deprava- 
do que  cuvieroo  los  facinerosos  por  habérsele  haJlado 
diez  y  siete' heridas  de  balazos  en  los  pechos  del  dicho 
Yirrey ,  no  obstante  Qtra  herida  que  tenia  en  el  brazo  iz« 
quierdo  |  y  en  la  partq  siniestra  de  la  cabeza  >  con  con* 
jtusion  de  miembros  ^  e^^apando  de  milagro  los  demás  del 
coche  por  la  multitud  de.jbalas ,  que  nianifiestan  Los  ves- 
tigios que  han  quedado  en  la  pared  donde  pegaron  j  y 
porque  después  de  esta  infelice.  e  inhumana  resolución, 
incontinenti  los  dichos  Marques  de  Zea,  y. los  demás 
xeos  cómplices  9  se  fiferon  á  retraer  y  refugiar  en  el  ^Con- 
vento de  san  Francisco  d^  Claustrales  ,de;i  arrabal  de  £s- 
empache  (no  obstante  losi  que^sc  recogieron  en  la  casa  de 
dicha  Marquesa  de  Laconi ,  y  siete  Fuentes)  y  y  percre* 
chancóse  con  copioso  número  de  gente  armada ,  y  de 
mala  calidad  I  que  tenían  de  antemano  prevenida  y.  y  con 
las  tropas  que  venían  cada  dia »  estuvieron  con  cen-n 
tíñela  cpntinua  >  y  atalaya  en  el  cainpánario ,  y  con 
el  aparato  de  pedreros ,  y  espingardos,  ó  mosquetes  de 
posta  colocados  en  la  puertas  de  dicho  Convento ,  con- 
moviendo la  gente  en  siquella  era ,  como  lo  hablan  tan* 
teado  en  el  dia  del  entierro  del  dicho  Marques  de  Laco- 
Qi ,  y  la  iban  scdicionando  en  controversia^  y  chismes* 
y  no  pudiendo  conseguir  este  segundo  maleñcio  por  la 
fidelidad  notoria  de  los  nativos  ,  se  embarcaron  después 
de  un  mes  para  el  Cabo  de  Sacer  ,  sin  reparar  en  el  in« 
temperie ,  y  peligros  de  la  mar ,  que  podían  sobrevenir, 
y  han  estado  en  aquel  distrito  hasta  el  presente .  con  de- 
sasosiegos y  sembrando  cizaña ,  y  provocando  á  inqule* 
tud  y  y  á  perturbaciones ,  corriendo  la  estrada  publica, 
y  convocando  gente  para  su  facción ,  contraviniendo  á 
la  lealtad  ,  que  debían  de  vasallos  de  &  M.^  por  cuyas 
causas  ^y  razpnes,  se  les  ha  fulminado  proceso  á  instan- 
cia 
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dá  áclJDóQot  Esteban  Antonio  Alemán  ,  caballero  de 

esta  Ciudad  ,  y  Abogado  Fiscal,  que  hemos  nombrado 
en  estas  causas.  Y*  habiendo  constado  con  superabundan- 
te copia  de  testigos ,  papeles  fidedignos ,  cartas  verifica- 
das ,  y  pruebas  suficientes  y  nerviosas  y  de  que  el  proce« 
so  de  la  muerte  del  Marques  de  Laconi  y  que  fulminó  4 
Instancia  dé  sU  muger  i  es  falso  ,  y  siniestro  y  y  que  eíla 
y  los  demás  delinqüentes  ,  y  aliados  de  su  casa  ,  y  fá- 
mitia  cooperaron  en  sobornan  testigos  para  culpar  á  dicho 
Marques  de  Camarasa  y  y  á  otras  personas,  que  estaban 
Inocentes  de  dicho  delito,  y  habiéndolos  emplazado,  y^ 
^ictrdo  á  voz  de  pregonero  en  esta  Ciudad ,  y  en  la  de 
«Sacer-,  porque  pareciesen  dentro  de  un-' termino  precis<^^ 
no  se  han  presentado  por  ahdar  prófugos  con  el  estima- 
io  de  su  misma  conciencia  que  los  acusa  ,  y  siguiéndose 
la  causa  en  su  rebeldía,  se  ha  proferido  sentencia  con  vo- 
'to'dcl  noble  ,  y  magnifico  Don  Juan  de  Herrera  ,  Con- 
cejero de  S.  M.  en  el  de  santa  Clara  del  íeyno  de  Ñapo- 
Íes;  y  Consultor  de  estas  causas  5  en  la  qual  hemos  con- 
"dehadó  á  los  dichos  Son  Jayme  Artal  Cascelvi ,  Mar- 
ques Zea  >  Don  Antonio  ¿rondo ,  Don  Silvestre  Aymc* 
tich  ,  Don  Francisco  Cao ,  Don  Francisco  Portugués, 
©on  Gavino  Ghxoni,  por  reos  de  ksa  Majesfatis  in primo 
tdpHe  (sin  perjuicio  d¿  los  demás  cómplices  y  delinqüentes), 
Y  que  sean  tenidos  por  enemigos  públicos  ^  y  como  tales, 
que  puedan  ser  ofendidos  y  muertos ,  sin  incursó  de  pe- 
na $  y  los  que  los  persiguieren  y  mataren  ,  merezcan  pre- 
txílos ,  y  gracias  de  la  real  grandeza.  Que  las  casas  donde 
(dichos  reos  habitaban  y  vivían ,  y  sobre  todo  la  de  Don 
Antonio  Brondo(  de  dondeí  se  ha  perpetrado  el  delito) 
sean  demolidas,  derribadas ,  y  deshechas ,  para  que  que- 
^n  desiertas  c  inhabitables,  conservando  con  su  ruina  la 
'perpetua  nota- de  infamia  5  ^y  con  •  prohibición  de  que  no 
^  puedan  Jamas  teparar  nredifícar  3  y  pasaúdoiel  arado 

por 
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por  el  suelo  de  dichas  casas  i  se  siembre  sal  en  sa 

no  I  y  se  coloquen  epitafios  para  mcoioria  de  los  dempos 
^venideros ,  según  la  orden  de  S,  M. ,  y  que  los  bienes 
4nuebles »  y  raices  feudales ,  y  alodiales ,  derechas  ,   y 
acciones  que  tuvieren  dichos  reos  Marques  de  Z^  ,  I3oii 
Antonio  Brondoi  Pon  Silvestre  Aymericb»  Doh  Franw 
•cisco  Cao  y  Pon  Francisco  Portugués ,  y  Don  Gavino 
.Crixoni  I  sean  aplicados  y  adquiridos ,  y  devolutos  en 
.  beneficio  del  reglo  Erario  i  y  del  fisco  de  la  sacra  Ca« 
tóUca  y  real  JMagestad. 

Con  lo  qual  j  siendo  como  es ,  constante ,  sabida ,  y 
:  averiguado  y  que  el  dicho  Marques  de  Laconí  murió 
,por  las  insidias  de  la  Marquesa  Doña  Francisca  XatiiUas 
su  muger ,  de  Pon  Silvestre  Aymerich  \  y  sus  cómpli- 
ces ,  por  la  torpísima  causa  ^  que  se  ha  averiguado  en  los 
.autos  I  habiéndose  propalado  bastantísimamente  la  ino^ 
.cencía  de  los  Excelentísimos  M^<iuese^  de  Camarasa,  y¡ 
:de  los  demás ,  que  quisieron  culpar,  en  el  dicho  homici«i 
•dio  del  Marques  deLaconis  y  siendo  muy  patente  y^ 
.manifiesto  >  que  los  dichos  Don  Jayme  Artal  de  Castei"» 
.  yí  j  Marques  de  Zea  ,  Don  Antonio  Brondo ,  Don  SIU: 
vestre  Aymerich,  pon  Francisco  Cao ,  Don  francisca 
Portugués»  Poo  Cavino  Grii^onii  y  denuscómpllceSi, 
y  iagregadps  I  mataron  al  dicho  Virrey  y  cometiendo  los 
,demas  insultos  arriba  referidos 5  es  firme ,  estable,  per^ 
..fnanente  y  constante »  que  los  vasallos  de  esta  Qudad  y 
.rey no  todo  ,  generalmente  han  sido ,  y  sqn. fieles  y  lea« 
'.les  ,  y  que  no  han  faltado  á  la  obligación  obsequiosa  de 
vasallos  del  Rey  nuestro  señor  ,  y  por  fieles  y  leales  dcH 
^  bcn  ser  tenidos  y  ^habidos  y  reputados  ,  como  así  los 
-  tenemos  ,  y  reputamos  t  y  queremos  que  por  tales 
.  sean  habidos  p  y  reputados  en  el  real   nombre  de 
(  S.  M.  f,  para  que  ,en  adelante  puedan  conseguir  las 
<  gracia^i  h^^ras  y^  mercedes  de  la  realgrandezaiy  católia 

ele- 


clemencia  ,  ste  que  pueda  pertaYbailés  el  Ináttlro  del  exd^ 
erable  botnicidio  cometido  por  dichos  feos ,  y  stts^  coiil*^ 
plices.y<  ádherentes^  pues  estos  particulares  deben  ser 
castigados  con  la  severidad ,  que  pide  su  atroz  insolen** 
cia  I  que  no  ha  podido  manchar  la  innata  fidelidad  de 
los  Sardos.  * 

Y  porque  en  rodos  tieikipos .conste  ilo  «sta  verdad^ 
salida  y  averiguada ,  y  se  p^edian  conservar  4os  Regni^ 
culás  en  toda  la  estimación  ^  y  aprecio  de  su  ihcontrastar 
ble  lealtad ,  y  al  misma  paso  se  extir^n  los  particulares, 
que  no  supieron  guardar  el  obsequio,  y  veneración  á  sw 
JBUey  y  y  señor  natural ,  c«mo  la  éi'  tiübstro  grán<liíií>nac«^ 
ca  Don  Qirlos  IL"^  (que  Ditfs  guarde)  sitndapftirricula^ 
res  los  fiídtKrosos  y  agresores  dt  .tan  exeeráÜe  delitd/ 
cometido  en  persona  del  dkho  Excdenrisimo  Masquen 
de  Camarasa ,  Vlire-gerente  ,  y  Alter^Noj  de  &  M.|  iin-* 
foáctfki^coú^  ^sta  pette  d¿  la  Vida^,  y  'c(Ml¡i9cacittn''d^ 
bienes ,  y  de  traydor^aí  Rey ,;  á^qualquielr'pferséfia,  qü^ 
asistiere/  atrxitlare  ^  favoreiciere ,  y  átn^áráre  á  dichoir 
ceos ,  como  enemigos  públicos  por  tal  declarados  ^  y  for««^ 
füdicadosi  Y  «que  incurtan.  en  estas  penas  ios  que  tuvie-* 
sen^godigéíKfo^de  coríesfKyndencia  ¿otüellos  dire¿i¿} 
nit  mdiMíiiyY  qaé  p«r  «rfn^nr  pretexta  >eaUsa  ó  in(Ui^ 
irov  queiiletir>':^*{wtistr  se'ptt^a»  Ifes  hayáin^áé jdár i^ 
corro  de :  viveri»  ló  bástittientos ,  que  pueda  sér^/^irles  dc' 
alimento  ^  pueij  con  eite  se  les  prohibe  el  auxilio  y  aiÁ^ 
párQhas^áickoagya^y  AiO^yy  todo  hvtai^Miiocoft&l^ 
saxsustema  S>Jc£«c«íníM^ch  el  ceal  nombre  úe$i  'M.^^^ 
pxejpidíseii  nkiU>ésciidos^4ieicbnCáld<>^á  lá'p^^ 
das  que/cntregailen  Vivo  al'dicliio  Déri  'jfaycbe  AttiiV  áé 
jGaafecliFÍ ;  Marií|lies  ^á¿  TstA,  y  st4c  dará  indulto  á  «V 
y: á  DtbosdioB 4X)iii{^efós^tf ' 4^4l^úkf^ átlltíS" <pié híi-f 
baeres. ixwictíd» ycpn  qde  tíO'mi  éMé^Ui^iéwVñ^sétí^ 
£fiog9a:copi£r«hieB¡dU      y  mc^yqtítf4l^wktlk9á  »Ci«^^ 


di^rc  á  <|ualquj«c  4$Jq9,o(ros  reos,  soso  ma^tí^^MdoSy  y> 
QQS  (e  entregare  viyoi.se  le  pagarán  4e  (pntado  quatcor 
snil  escudi>s ,  y  se  le  dará  induiío  á  el ,  y  á  otto»  quaircí   > 

r pañeros  ea  la  fqiíf»  arribii  dicha  >  y  caso  que  oíatá-*, 
á  alguno  de  los  dichos  reos  ,  se  le  darán  dos. mil  esrT 
^dq$|  yrp^r^aiijM'6xpK»imiCote  so  1%$  oñsmia^  penas 
d(;  Ia,yíd^9  ¡ti;aiydpr,al  &eyr^  confinación  de.  biones^.  "je 
que  sean  tenidos,  por  infamia  el  y  sus  defendiente^ 
<}ue  (rasó  quf  el  dicho  Marques  de  Zea  i  y  demás  vant 
4ead9$9  jt  íb(ja(ti(;adQ$.  coii  i«sta »  entraren,  eo.  alguna 
Q»49d.,:'yuUs:f>'lMgajr$s,^  Kaa  obligados  los^y^cit^osdll 
la,  t9lQu^a^\tf.yil)ai.ó.  .Iu|ar.4ipti4d  estuTiaceu ^ da^quía*» 
^caños  en  adela njtc  i  4  tonnar  lias  arnaas  contra  dichosi 
|eos ,  apregiiando  á  lo)  Ministros.de  Justicia  solas  misr» 
tM&  pqaav  4.q4C.i9$.  t^^Yfi?  ilc  pjiíeiui(t,.y  matar  ^  ^ 
^so  q»$AWrí*>5n  en  $0?  territorios  ^^^  tcogaoitobygacioir 
dp  ir  ^%b^s$arfl9$  coiv  ^  mayor, ixidag^ciou  qub  fu^te^o-^i 
sible  I  convocando  i  tó49^;  los  lugares  convecinos  de  Is: 
cooiarc^  donde  pasárei^^^-ó  estuvieren  refugiados:  coai 
confinación  ^q^  ^<^  MiQíHros  de  JuiSticia.)  y  partícula*; 
V^9  q^e4e^^rfiP  de.Vf^dir  (¡on  protxtUwl  qaapdoiueocaí 
llamados  ^  y  .co/\yoc^d^ ,,  hayan  4^  Jkiffucf icv^ottmo,  do. 
hecho  queremos  qv«;sp  jojiga9.pW&inciitSQSideide.ahprar 
{^r^'CntAucesii  ^  iasn»i&mas  pQpa$  de  alevosos^. perdis 
n^ento  de  bienes ,  y  de  la  yidfi  s  s\ñ  que  paca  qsco  se  Jes: 
ll^y^  4c  jidmitir  escusaci^tv  ^Iguna.  ea  geneál>y ^  psMUs 
ciíjar.ípueses  obUgacion  leLb^erde.ac^^  ijcosa  tan*: 
necesvi^  %  y  conypQieate.liLr«i»lcSCtvido  de  &  M:  i  y; 
beneficio,  público  >  con  decljirjMciou^  también  ^  que  en  el 
Ing^K  P  iMgareSi  dpoide  se  entendiere  <|ue  dichos;  jaeos^^ 
tl^iietK  ac<}gids(^(i^de  ¡«ldj%  de  la  publicación  dt^stOL  ctt 
a^lante^  iC^^eA^^tofi  ioísurso  (k^ia»  penáis  suso  nendo^ 


^oodifn:  ásoládas;>dc  iufaáiiacs0p^i.cii:^pa  meoídrU 

dd  habstricorniáirenida^sbiciBias  órdepe^Y'  poique  vcn^ 
ánotátia  áe  todos  y-yoingiiAO  pueda  pretender  ighotaá^ 
ciaí;  mandaiDos  que  este-  pregón  $ca  publiradt^  t  en- :  esa 
Ciudad-^jyen  la^demasCiudadesy  ViUas ,  y  Lugace&da 
escei  fcyoo :  iy;kis)iiivc>Se  <KÍi^s  obro^^qo;  hógaUs^iouioM^ 
ttairia^;;sbfsi  real  iadigiiactoii':,  y^^  pdoaiisobmtíchas ,?  abod 
seáis  eritar.  DauscaCaileif  á  lo$  xS  dal  dRsdc^áAiodo. 
tlóópzños.  .  »      .  •    "j'?  '        .'  ::!  :,.  -    | 

•:  £1  Duque,  de  san  .Qerman*  ::z'VJ¡i»:/Dcn  fcMées^i^ 
Ikrrtr^  zx  ViiH:^imMJÍeg\á<Rs^.^emM^  QmñdtarrUi» 
d^rntcócafui^m-'i    ■:     ;  rr.  «t  i;  '.;   ,  ,.-  n  J  aj  inr,  v::í^o  e'  li  ^ 

r  No  ha  sido  de  {loc^  uiqutetád  «tiiaquel  j^yAO  lesce 
^ceso,  pojque  las. partes  cstái^  atVandci[i¿ada&,;v y.todn^ 
tieheasui séquito  y  peca  spi  embargo  'Scr.exeouáon  Jají 
casas  'bi  ^enftepcia  ^  ya  qufi  no  en  ios  drdinqüeátes  s  7.  c^ 
Duque  de  san  Ceroian /*  quedes  Virrey  en  a^idl  reymv 
ha  pfié  venido  los  castillos ,  y.  fortalezas  con  lós^oldadoq 
Españoles  \ .  de  suerte  ,  que  los  tiene  á:  todos  sujetos ,  y 
obra  con  tamo  o^idadíoryi.aceiicipnr^  q)u&JeJüte¿itfaaix3^  ^ 
do  y  respeto.  LSambíen  1^1  pa^ed4<'^DDn.jmg¿:Caa«elyt^ 
hermano iddGonde ,  primripiaMclmqüaniev;  pu^s>fd¿m£(l 
drl  Coosejo  de  Aiíagon  ,  imprimid  ün  manifiesto  >cooir^ 
el  Duque V  y:^a  ácompaiEado^  que  dieron  la  senccndaí 
fK>r.cuysbciuifa^]a>sacatoa  deiaXCorte  ^y  J0;UbfárQfl.pt:epi 
Mik\AcísúaL%^  dttqpdeqüeda;íifo  on  uhv^.:,  ^.^'.•'ii.:  rr!  3¿ 
Entre  otros  casos  muy.pacdctüuesifioqaoiharJ&alIúi^ 
MiaiCMte^  tíliibasL¿xtt:aol:dlna.^ioquese  ha  vIsM  en 
cita  fue,  (¡ue  el  jMlhrt)u¥sflel]¥áIl6.^  híjo^prin&ogóBttOi 
del  rjBhtquc  def£etfc>3io\¿á¿;  tevailfandtí»¿Q9  ctítígsfeÁbtit^^' 


^4* 

4c  Gaefto  y  extrangejro,  y^.  fiímso  soMsdo,  tmanocbüec 

ilcicste  vcsano  diospactftá  1»  Aota&iUt/coehe  en^jciuc  ihal 

el  Dttqiic  de  iTerr^noya  ^  pot  haborse  "o&ecida  de  que  el> 

Caballerizo  d¡el  /  Doqne  Je  littl)í«c  voodido^^anicaballo. 

de  Sw  E.  al  Conde  de  Gtieco  por  sano ,  y  ai  cabo  de  tres; 

meses  haUó  no  estarlo  i  y  le  qmso  volver ,.  y  oo  fue  ad^i 

miado.  £1  Manques  del  Valle  le  bascaba  y  y  el  Cpodc  de^ 

Giioto  ecbaba  pepelesrdc  desafio ,;  y  nunia^se  encoattii^^ 

boui  V  petbisabieado  el  Marques  ^.4|tiéd  i  Conde  apdaba; 

ekohdido^  así  pplr  el  respeto  de  la  jastkia  ^  <:omo  por  no 

parecerle  estaba  seguro  en  su  casa  ^  y  que  se  .recogía  en 

éñs^áckd^  Valfuttte  su  amigo  ^  ^eu  la  calle  deAcocíia$ 

tina  omñaca  a^janlanecer  coA  algunos  cantaradas  ,.y  crití 

dos  entraron  en  la  casa  ,  y  á  fuerza  de  armas  quisieroa 

rompefilas  puettas^,  y  poniéndolo  en  execncion  ,  fueron 

aemidos  del  Conde  de  Gueto,.  y  de  otros  dos  criados 

que  ceE7Ía,en  su  quarto.v  y  se  dieron  tan  b^ena  maña^: 

quie  pop;las.ausmas  brechas  ,  ^que  habían  hecho  ea  las. 

fmertas  >  les  tiram  muciios  cacabinazaaos  ^  y:  hicieron 

9mcho  daño  ,  y  habiéndose  saiidoá  la  calle  ^  les  arrojó 

por  los  valcones  algunas  granadas  ^  que  también  ks  hi» 

c|eron  daño.  Juntóse  medio  lugar  á  ver  la  refriega ,  y, 

fres  Alcaldes  dc' (porte ,  quezaoibien  gozaron  de  laifiescab 

^iü  poderlo  icmediar  y  liasta  que  uno  de  elkji  fiíe  al 

Consejo')  y  4ió  cüfntá ,  y  le  dieron  orden  para  que  los 

prendiese.  Llegó  furioso  áuinifestáfidola  y  con  que  se  le-  * 

tiraron  los  que  estaban  en  la  calle ,  y  los  de  adentro  se 

ind^eron.  Llevaron  iGuet  o  ila  Cárcel,  y  eLdel  V^aU^ 

se  ha  retirado  donde  no  parece  i  con  qué  se;andan^btts< 

isakdo  éiedios  pomo  ajustado^  ^  :  •  v/ .. 

'  .  Habiéndose  despachado  las  Bulas  :del  Inquisidor  ge4 

tncral  al  Presidente  de  Castilla  Valladares  >  se  le  envistió 

«ICcMide^&'P^aránda  com  V^  .Presidencia v  y  ;dcspues 

de  va];io¿{Ku:|a^cmos¿^  g^'^^        ac^gm^^  conque  da 
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rtecalda  se  la  diefon  al  Oimfe  4e  ViUa^UaiimHtt^  ca^MM 
.Uero  de. lipda  intención^  afable ^y  de  leurfis,  ¥.«iiitodoi 
.:fisto..no  basta  para  eacaiDLoan'los  aciectos  dcestOí  MK>har^t 
=.quia^  ohremos»  .  .  .  *^.. '  ü  .  .- ^  .  i^  .  i  ...  .  ,  :. 
::  Portugal  se  defiende  en  no  entregar  sus  haciendan. 

-  a  los  Mayorazgos  ,  que  las  tienen  sequestradas  ,  como  , 
-;  son   el  Duque  de  Abeyro ,  el  Dtiqoe^  de  Camina ,  y) 
:2  otros  i  con  que  está  resuelto^  que  éi  Jorques  de  Eliche 
;i  y  Carpió  vaya  á  Portugal  por  Embajador  Extraordinario 
r;   á  ajastar  estas  cosas.  Dicen  nd  están  :de  pareceir  en  Poc<*> 
:;    tv^al  de  venir  en  eüo  5  con  que  parece  se  vendrá  á  rom^ 
/'    Ipcf  9  porque  ellos  se  hallan  mal  con- las  pacesr,  ttSfcCíQ' 
de  que  todos  los  Militares  hati.  quedado,  desacoflwd^idosii 
y  con  muy  cortas  conveniencias*  Esto,  y  Ja  inquietad^ 
del  Francés ,  creo  nos  ha  deponer  en  cuidado ,  porqué 
hoy  está  disponiendo  tres  excrcitos ,  y  para  ellos  ha' 
nombrado  Generales ,  uno  para  f  ¡andes ,  otro  para  Mi*» 
,      lan  y  y  otro  para  Cataluña  $  y  á  este^mismo  tiempo  haí- 
cntiaíto  £mba)ad0r  Extraordinario  áEspa&a :  dicen  ^  que 
con  presupuesto  de  casar  su  hi)a:  con  nuestro  Rey ,  y^ 
que  restituirá  lo  que  tiene  en  el  Condado  de  Rosellon^' 
y  pondrá  .la  Borgofia  comoiestaba  deántes ,  con  las  for-- 
tifícaciones  que  habla  demolido  en  ella  y  y  <pie-Con  esto^ 
se  irempícss  toa-  ftirtugal  ^  que  con  soldadosi ,  caballería 
y  armada  ayudará (á  la.conquisca^  Los  discursos  que  áo^ 
esto  hacen  los  políticos  son    mochos,  y  todos  se  re-: 
ducen:  á  que  ;ios*  viene  á^  engañar.-  'Esto  tciígd'por 
k>  mas  c^erso  >  y  gub' se- puede  «creer  4^  «u  UKOta$^' 
tanda,  .  -    ;\  '-.:.^  ;!..:•  ^   .  ,  i,.,.,   oíol 

-    Por  70<&s  partes  han  sido 'los  sucesos  est«  a^  íkta- 
les ,  y  el  peor  que  ha  habido  pan  ia  *  christiandad  es  ei^' 
que  se  ha  tenido  en  Venecia  con  la  Isla  <fe  Candía ,  que^ 
siendo  así  ,'^Qe  ha  utftosiáñosiqtte  tlr  Turcái  ha  procut* ' 


tf<t 

einpresi  «meas  pétáiáés  ^  e^  año  U  xonsiguío  cari 
nóa  fuixzás ,  tpic  othu^^  veces.  Los  ijéatíralcs ,  que  la  de- 
fendioAía'  itierba  .tañí  vaiecosos ,  que  no  quisieron  saciar 
el  pie  de  la  Isla  i  así  rindieron  sus  fuerzas  coa  estos  Csl- 
pitiulo^.    '     • -     .  • 

Capííuhs iñtreh  ttnmsima  Rsptíitica de  VemcU^ y  elltur^^ 
,  ¿cr  laeutreg'adeCamii»* 

\J\Jlí  haya  de  sacar  d  General  toda  su  gente  coa  las 
.^"   armas,  y  trescientos  cañones,  y  que  para  clJ^ 
tcogadoze  dias  de  termino  sin  que  se  le. de  ningún  im^ 
gcdi0^enM'^  %y.  acabado  dicho  terminó  /  lo  qoe  no  hubíe^ 
re^sacjido  i  quede  al  síárvicio  de  laplaza»  * 
^     Que  Suda,:  Carabusar  ,  y  Spinaionga  ,  plazas  presi- 
diadas de  la  República  ea  dicha  Isla ,  quedeaá  devoción 
desu  Principe  i  con  la  cootribucioa  antiua  de  diez  uiil 
Ticquinesal  Gran  Señor. »    v 

.Que  las: Armas:de  la  serenísima^ República;,  queden 
obligadas  á  defeiíder  aquellos  mates ,  y  limpiarlos  de  los^ 
Corsarios ,  que  debaxo  de  pretexto  de  amistad ,  vayan  á 
aquella  Isla ,  ó  infestasen  la  ribera  del  rey  no  de  ia  juris- 
dicción del  Turco.     .  .         .     t 

:  Que  se  hayan  de  observar^  y  mantener  los  capítulos» 
4e  la  {^2^enelmismd  modo  y-forma,  que  se  observaba 
antes  de  la  guerra  de  Candía. 

^Que  puédaoslos  Venecianos:  traginar ,  y  negociar  lí-» 
bt^cmenteicoiiK»  anües,  sin  ningún  ifljpe^iipeato  por  todos 
los  estados ,  y  dominios  del  Tuteo, 
.  Estos  son  los  sucesos  de  éste  año:,  que  lie  procura- 
do ceñir  ¿n  el  discurso  de  este  papel ,  asi  por  no  causarf 
juejancoila  con  io  trágico  de  ellos ,  como  por  escusar  la 
leycinda  dei  mi  corta  retórica.  Muchos  han  &ido  los  papc*^ 
los^  ppUtikzos  ^  y  sfituácQS » gue  ^hic  ei  i^opttfoido  ú^:\sm 


iiscufso&dt  ¿tciían  saUda;.^o  nhi^ao  me  ha  pare^ 
chao  que  dice  tan^b,  ni  tian  bien  como  este,  y  así  por  cct^ 
xait  con  llave  de  oca  esta  obra  » Ja,  pongo  aquí  ^  qae- 
es   C5CC.  .  .  > 

LOS    DOS    GENIOS-  ' 

.  I^XSCÜR^O    CHRIStlAKO    POJLITICOy      ^ 

,,.•.'•-.       ...       ;•  i'         .  r 

en  que  uo  vasallo  ieal  ^,  llóralas  calamidades -que  ho)^ 
.  padece  esta  Monarquía»  ^      \ 

.      „  . '  -  '     í. .  . .  > 

£F£CrOJ     INFELICES-  ,     á 

dtl  eclipse  del  sol  FUipo  el  Grande  >  quarto  planeta^ 
.     .     ,  Católico^  .     ^ 


V'*J»*t     1 


o 


;.       <    -     ÍTiüf  ££  CIBi.0  BSB-AÍiOl, 

•     •  .-■      „        .■     :  ¡      .  .  ■.     .;:.■■;     :;b  1.1'.  .-ói/ :-..    f-  .1 

- '    , .  ÁicedldQ  á  17  de  SeptÜeiobre  át  t€4f4      .     •> 

i    .  ,  .  '  w.   ,V  -J   I   ^■>.'"--  ■>  c  ;.' .-    t-J  í.  '••  í    «J   ifc'í". .'  'Xj  u 

^  ,fiv»  /rüwri»  JOoA»  Markt  Afkí  M  UúuH'ía*.    '"  "  ^ 

a.j.-  ■■  .  !^(  :i   i:í    .V     ;  "j.rc..       :   >  íi;  <:  .1"  a.  <i'v 

pÍuidftBiisi9io'4iscuis9 ,'  lb^r«ce»4d  £ka»|y|diRftrt|ttía ,  ¿ñ> 
las  de  uñva;sailO'leál,qttetíenid)ai'<st»e«aiádk:iee  dcramo'r  d^' 
s«s-Kxyes>y  4e«ttpatciá'VqM^  si  ti»  UeVáre»  aaivldad''' 
bastante  :para  t>ecstfadÍraI'tMA^<»<<}Ue''sotk{tafl  ,,^stM^) 
láii^  íp(ft\f>  meUo^  ^C{>vi^di<sabogat>^x:9iraR¿cttí'(]tíe'ilor- 

•■^'  '     '  "         ■  jen.-  . 


tciítq  de  éste  pape!  n^ se^eiaoct  a  la  vana  presancta  i 
de  coaegic  las  soberaoas  acciones  de  Y,  M«  $  que  &Lcr  a. 
atcevUniepto  sin  disculpa  y,  £ilur  á  tan  merecido  ,   y  sst^ 
grado  re^to.  Solo  pretende  con  lo  triste  de  la  quexo., 
mover  su  benigno ,  y  real  corazón  á  la  ponderación  de  ia  | 
causa.  ..  .; ;  *.     I    ;     <i  :  ^       y      J  | 

Oyga ,  pues ,  V.  M.  (vuelvo  á  repetir)  las  calamida- 
des y^Q^p\hoL}^4»»dec6  esta 'Monarquía  Española^,  qfue  tu-  r 
vieron  su  oriente  en  el  ocaso  de  Felipe  el  Grande  ,   que-  } 
sido  esposo  ;  y  tio  de  V.  AL ,  y.  nu  natural  seño^.  y  Rey^.    ' 
Apenas  faltó  aquel  padre  amocoso  de  sns  vasallos,  aquel 
liberal  remunerador  de  los  beneméritos ,  aquel  zclosa, 
sangriento  a«ptc  (^  ios  in$uUos  i  apenas ,  digo,  se  eclip^ 
so  aquel  sol  para  la  tierra»  pasando  (por  sus  virtudes 
l)próycas)á  continujir  losi  cimientps  en  mejor  cieloy  quan- 
do  (ocasionados  de  perdida,  t^n  sensible  ,  y  rendidos  casi 
al  grave  peso  de  tanto  tributo)  empezaron  á  escucharse 
los  gemidos  .vistes  d«l,3.fligídp;p.apbíp.^  qu&(por  ser  ea 
la  noche  obscura  de  aquella  ausencia)  si  no  excedían  (que       | 
esto  nuri/CHB  s(|á  {(pst^lj;)  jp$.  tjí'rnun^t  de  lalfidelidad ,  so- 
naban á  lo  menos  con  mas  horror.  No  duda  España ,  se- 
ñora I  que  el  eco  laftttp$O$0  lldi  iiqfiellos  gritos  ,  llegó 
á  penetrar  el  delicado  tierno  corazón  de  V.  Ai.  unto 
fl^v^fJgM^^CQCP^.fVfltt^tn^^  haU»bak  yH.maUtataai^ 
con  el  golf])Q  iTrepaCíSkbléide  U  muerte  de.  su  querido 
esposo;  y  que  esforzando  V.  M.  los. reales  desmaya- 
dos alientos  al  calor  generoso  de  su  imperial  sangre,. 
dfterri4nó:op9P9f($e  ^<iiO»^<bri^s^d&'  a^ueUa  &»1  desgrav 
dk  y  ..pcpwr^«4oí¿Mn;  Jlp$^4^»v«los,  del  ^tt^vogobierfao  ) 
af»oiguar;el  dQlc»:>. enjugar  las  lagtioiaS|.  y  dedicar^ 
H  analmente  á  lai  sQliciítud;del  aíiyip »  que  (por  nues- 
t£»/dG8gt^A»)>e  4ilar9^  a|  pasQ  /ni^nio  qne  se  necesita. 
•    ©eí(áqRÍ:R,«yXfluc,;5WC  4cE)ÍPSr),á;.V.  Ai.;scgu0<fo 
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£$páña  (  0aud.  ii  MapK  Troitrp^  f^'c.  Of¡id\  Efisi.  Uaml: 

odHcr.  epíteto;  que  Qsudiaoo ,,  y  Ovidio  aplican  á  es « 

te  planeu ,  para  que  en  compama  iie  algunos  Miobtros 

(estrellas  de  primera  magnitud)  presidiese  en  las  tinieblas 

de  la  noche  triste ,  que  sucedió  al  alegre  día  de  s\x  acer^ 

tado gobierno ;  hasta  que  su  rayo  mejpr  (el  segundó 

Carlos,  nuestro  Monarca  que  Pips  guarde  )  tuviese  zfí&^ 

.vidad  para  Uustrar ,  y  «crecentar  su  imperio ,  fertilizan^ 

dele  con  favorables  influencias  i  imitación  de  su  d¡«* 

funto  padre.  No  pudo  hacer  mas  FilípOi  que  dexar  en* 

comendadas  tantas  prendas  de  su  corazón,  quantos'son  los 

vasallos  de  su  dominio  »  á  quien  \&.  tenia  de  su  voluntadi, 

y  á  Ministros »  cuyps  ombros  habla  experimentado  ab 

lantés  capaces  para  sufrir  el  peso  grande  de  tan  gran  Coí^ 

rotia.  Así  lo  esperaba  el  pueblo ,  confiando  de  esta  dis«. 

posición  sus  alivios ;  pero  ia  experiencia  le  ha  marchitar 

áoy  la  esperanza  de  este  consuelQ  »  ,porque  en  sentir  49 

Crisplogo»  son  muy  tibios  los  rayQ$  de  i»  luda ,  y  de  las 

estrelfas ,  para  suplir  la  (alta  que  ocasiona  la  ausencia  .de 

los  del  sol :  Fugiinii  solé  (dice  eUflgeniosoPadre»  Serm.  7  8.) 

quid  de  spkndore  lunar isí  quid  de  stelHs  ad  nofíis  potuit  sor 

¡atium  remanere]  Ello  es  fatalidad  de  la  dicha :  pocas  veces 

ó  ninguna  se  recobra  con  las  ventajas  que  st  pierde.  .     * 

Claro  está,  señora  y  que  ta  refta  >  pura  intención  de 

y¿  M.  (por  el  amor  que  nos  tiene  ,  por  el  que  tuvo  á  sa 

esposo ,  y  por  lo  interesada ,  que  se  rec^onoce  en  las  glo<^ 

rias  de  un  ángel  á  quieQ^  teneipos  por  Rey  9  y  V.  M« 

por  hijo)ha  procufado  siernpre  el  mayor  servicio  de  DIos^ 

el  mayor  lustre  de  \i  Mon^quía  1  y  M  desc^n^o  oayoc 

de  SUS;  vasallos  y  y  !4^een  orden  4  conseguirlo  todo ,  h% 

puesto  V«  M.  los  medios , -que  al  difamen  de  su  relevan* 

^e  juicio  han  parecido  m^s  proporcionados  para  el  logro 

^t  los  fines,  pretendidos  >  pei;o  la  oculta  providencia  del 

Alt;í^iino  (gpr  castigo  ^in  dtida  de  ouestras^cu)pa%)h4 

.'  .' ''  '    ^    kk'       '   "  frus- 
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íkitttcildo  lis  dÜigenc!«S|  na  cegado  los  dlscai^os,  y  Ha  iTc- 

cbo  inútiles  los  medios  >  de  suerte,  que  erprincipÍQ  mis- 
mo ói  que  serfimdaba  la  esperan2a  de  nuestras  dichas, 
ha  venido  á  ser  ei  origen  de  nuestras  mayores  desgra* 
das.  ¿Quien  juzgara  que  la  virtud  habia  de  ser  amparo 
de  los  vicios?  ¿qui^n  vio  sangrienta  la  piedad?  ¿quándo 
pudo  la  modestia  parecer  ambiciosa?  £1  christiano ,  ii- 
berai  zdo.de  toda  la  Corte  aplaudido ,  ¡como  vino  á  de- 
generar en  interesado?  Imposibles  parecen  todos  5  pero  la 
experiencia  nos  desengaña  ,  viéndolos  hoy  pradicados  en 
las  acciones  de  un  Ministro  el  mas  ingrato  á  Dios  ,  y  al 
antiguo  casino  del  pueblo ,  que  ha  conocido  el  mundo; 
el  mas  perjudicial ,  que  ha  tenido  la  Corona  de  España 
desde  su  fundación  primera.  Con  estas  señas  no  me  pa- 
rece necesario  nombrarle  y  que  (  como  díxo  Christo  por 
san  Mateo  en  eljüpitulo  'j.)Afru¿3¡bus  eorum*,  cognoscetis 
90S ,  de  sus  mismas  operaciones  depende  su  mayor  cono* 
cÍDGíi6nto»  Mal  Se  disimulan  entrañas  de  lobo ,  con  piel  de 
cbrdéro. 

Permítame  I  señora ,  V.  M.  afirmar ,  que  el  tropel  de 
tantos  ahogos  ,  se  origina  del  eclipse  de  nuestro  quarto 
frfaneta^  que  semejantes  causas  metehorologicas  ordinz'- 
ñámente  produceo  lamentables  efeftos. 

£t  primero  que  empezó  á  acongojar  'la  Monarquíai 
fue  la  exaltación  monstruosa  del  Je^uitáí  Juan  Everardo, 
sacado  con  su  voluntad  (  otros  dicen  pretensión  )  del  re- 
'  tiro  quiero  de  lin  aposento ,  y  constituido  de  repente  sin 
denda  experimental  ^  ni  política  en  eidifícií  manejo  dó 
toegoclos  tan  graves  coftio  se^  ofrecen  cada  día  á  la  per- 
sona, que  dígitamente  debe  ocupar  la  soberanía  del  pues- 
to  de  pridíer  Ministro ,  no. habiéndolo  hallado  capaz  los 
Superiores  d^  su  Religión  ,  para  exercer  este  cargo  en 
ün  Colegió.  Páía  gébérnaf  una  conciencia  tan  pura  como 
la  de  Y/M.  ( j^  sisr- materia  tan  fácil )  pudo  ser  á  pro- 

po- 


ppsitQ  csts  sugeto » aanqneOQ  hltíí  quien  diga  ^^que  pa^ 
xa  venir  en  ello  el  Rey.nimtco  señar,  (que  goze  d¿  Dío^ 
fue  necesario  que  le  aivi4rina«e.  mucho  el  fAVüc  f  yi  que 
intercediese  por  él  el  natural,  piadoso  agrado  de  V.  Mj( 
|>ero  no  pudo  servir  de  exemplar  esta  permisión  para  co^ 
locarle  después  .en  el  trono  de  Valido ,  porque üeicesita»' 
ba  de  alientos  m3&  gigantes  Ja  Monarquía*  Antes  di^cr^ 
yo ,  que  favorecer  asi  á  un  Jesuíta  de  tales  ciiccunstaa4» 
cias ,  era.  aventurarle  el  ¿rédito ,  porque  £ar  lásatenciot 
oesi  de  un  gobierno ,  ya  militar ,  ya  político ,  á  sugeto  y 
fnano  sin.  experiencia^  no  es  ocasionarle  para  lucir,  sl^ 
DO  ponerle  á  la  vergüenza  para  .qué  todos  le^veaA 
errar. 

Bien  acreditan  lo  sólido  de  este  sentir  las  resolución 
ne?  del  Padre  Con&sor ,  pues  apenas  se  halló  en  la.cttmr 
bre  del  valimiento ,  quando  atropellada  la  razón  ,.el  enoip 
}0  sin  rienda ,  ciego  el  discurso  ^  y  solo  con  vista  mn 
perspicaz  la  ambición ,  eppezó  á  dar  á  conocer  al  mun-* 
do  la  cortedad  de  su  talento  con  acciones,  tan  desiguales^ 
que  unas  fueron  risa ,  y  otras  el  escándalo  del  puebla 
Ko  pongo  eiemplo  de  aquellas ,  porque  no  me  riña  el 
decoros  y  por  esta  hable  alguna  sangre  que  dá  voc^ 
aún,  que  parece  que  calla.  ^  :  . ;  .. 

No  pudo^contenerse  el  odio  de  este  Religioso  contra 
los  Españoles  en  la  esfita  privada  de  menos  Gcca'tquía.; 
£nla  mas  soberana  presumió  hacec  suerte.  Contra  la 
sangre  real  e  imperial  de  Y.  M.  conspiró^  su  enojo ,  y 
afilando  la  Veoganzaen^  el'rencor^^poiíiado^  quf  guarda- 
ba en  el .pecho; contra  el  mqjór  Filipo^  (por  no  habes 
Jijado  á^xcoposito  supei;sona  aún  para  mediano  em«» 
pleo)  determinó  tomacia  ien  un  hijo  suyo,  £n  aquel  rayo 
Austríaco  digo ,  hermanq  de  Carlos  mi  querkto  Rey,  y 
primo  hermano.de  V4  M.  Eniaquel  David  de 'e»te  ticrn*^ 
P<>t  perseguido  pqr.iearl:,  malu^atadopos  actoíocdel  b|eM 

'  Kka  pú- 


públkQ  ,  y  de  algunos  Mioitti:o$  no  biet  querido  y  jior* 
(gic  ifiean  su  interés  desinteresado. 
.      Hablábase  á  esta  sazón  &  A^.en  Consuegra  ,  donde 
^ino  de  la  Cotuña  por  evitat  la  execucion  sangrienta 
con  que  la  cautelosa  disposición  de  Everardo  le  amena- 
«aba«  Aiínalli  le  era  foimklable  el  valor  de  este  Prúici-* 
pe  y  coa  tenerle  enfrenado  el  f  espeto.  Aún  allí  recelaba, 
las  centellas  de  este  rayo  ^  con  tenerle  ¿i  deseo  de  oo  dis- 
gustar i  Y« .  Ai»  embrazado  el  impulso.  Aún  allí  le  pare* 
cia  tan  misterioso  el  cuerdo  silencio  con  que  le  miraba 
tolerar  sufrido  los  embates  de  su  persecución  declarada, 
que  llegó  á  inferir  ser  artificio  de  aquella  ingeniosa  pm^ 
dencia  $  para  que  sin  estruendo  consiguiese  el  pueblo  tan 
merecida  y  apetecible  ruina.  Bn  fin ,  señora  ^  nada  le  ase-; 
guraba  el  temoir  3  y  por  hallarse  prevenido  para  la  bor« 
f  asea  que  le  amenazaba  ^  viéndose  ya  combatir  de  dos 
.Tientos  un  contrarios  ,  como  el  que  soplaba  de  pane  de 
-la  rasión  del  señor  Don  Juan  ^  y  el  de  su  mala  concien- 
fiá ,  qiie  le  impedia  para  chocar  en  el  escdlo  donde  han 
peligrado  tantos  Validos  >  (  porque  como  pilotos  sin  des^ 
treza ,  no  han  sabido  amayhar  las  velas  de  la  codicia  pa- 
ca afianzáis^)  determinó  arrojar  á  las  olas  el  anc<»ra  de 
un  atrevimiento  escandaloso.  Sin  consulta  de  Y*  M.  (que 
jio  lo  pudiera  intentar  de  otr^  suerte.)  resolvió  prender 
i  Si  A. ,  y  lo  hubiera  executado^  si  algunas  confiden- 
cias leales  por  Españolas  1  no  hubieran  prevenido,  el  ríes* 
go  con  el  aviso» 

Con  poco  numero  de  errados  (  disculpando  el  i)eligro 
el  corto  decoro  de  su  real  persona)  se  fue  conduciendo 
S.  A.  á  {Garage  mas  seguro*  }Ó  ferturúa  ciega t  un  hijo 
de  tal  Rey  >  y  tal  hijo !  |  Fugitivo  de  un  vasallo ,  y  úf 
vasallo  ?  ¡O  señora  I  ¿  Quien  pudiera  en  este  juicio  (sin 
fait^t!  á.la..vetaetiací<)ti)  recusar  en  V«  M.  la  voluntad  de 
la  ^vsJA.^Actanio  libres  la  .meporiai^  y  el  discurso^  pa« 
^.  ..  ra 


ra  la  ponderación- de  unctiaien  tan  sin  exemplo?  Tengo^ 
por  cierto ,  que  á  la  reda  justicia  de  V.  M.  aún  el  casci»' 
^o  mas  atroz  le  habla  de  parecer  poco  proporcionado  pa« 
ra  la  satisfacción  de  un  exceso  tan  desmedido.  Déme 
V*  M.  licencia  para  pasar  á  otro  punto  ^  y  no  hacer  en 
<^ste  mas  ponderación  ^  porque  la  memoria  me  resu* 
cita  las  lágrimas ,  y  temo  que  (por  saiik  teiiidas  ¿n  la 
sangre  generosa  del  corazón)  manchen  este  papel  >  y  lle- 
gue menos  decor<^o  |  que  pretende  ,4  ios  reates  pies  de; 

y.M. 

La  fuerza  del  mas  valiente  brazo  desmaya  ^  quando 
irl  golpe  violento  que  arroba  ^  por  apartarse  el  objeto  ^  tie- 
ne la  execucion  en  vacio.  £1  corazón  mas  noble  ^  repri* 
une  los  ardores  de  la.  venganza ,  quando  ti  retiro  del  con- 
trario le  dexa  burlado  el  intento  s  pero  acrecentar  9I  co« 
rage  por  no  haber  podido  lograr  el  tiro^  es  indicio  de 
un  ánimo  cobarde ,  y  de  humilde  esfera :  Egcns  ignotus* 
(decia  Corncllo  Tácito  en  el  libro  priméroí  de  sus  Anales) 
potentiam  apud  nnum  pdium  dpud  omnes ,  adeptus  deáH^ 
ixemfhm  y  ^d  secutl  €X  pa$^eribusdivkes  ix  toniempth 
mePu€$¡M  pir^ücicm  alns  y  ae  postremum  sibi  mvtnere^  Ha- 
blaba del  Romano  Ispon  ^  hombre  de  origen  obscuro^ 
que  habienda  ganado  la  gracia  de  Tiberio  Cesar ,  inso* 
lente  con  U  privanza  y  empezó  á  perseguir  la  sangre  mas ' 
Ilustre  de  Roma. I  con  disimulo  al  principio  ^  y  después* 
con  desvergüenza.  Enteróse  el  Emperador  de  la  maliclai 
y  castigóle  con  severidad  y  siendo  causa  lo  mas  encum- 
brado del  puesto  y  de  que  fuese  mas  ruidoso  el  precipl-  ' 
fio.  £st9  mismo  le  sucedió  coa  V.  M«  á  Everatdo  :  y  no 
es  mucho ,  porque  fueron  los  dos  tan  pariecidos  en  fl 
qbrar ,  como  en  el  nacer. ' 

:  <  Hallóse  V.  M.  obligada  á  tomar  por  su  cuenta  eí  - 
cfedifiodel  señor  Don  Juan  y  dando  á  entender  á  los  var 
iMilos  .00  solo  de  esta  ^  sino  también  de  las  demás  Goro«« 
-.   -  naS| 
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ñas  j  el  alto  puoto  de  estimación ,  qae  en  su  real  pecho 
tcnian  las  acciones  de  S.  A.) aquella  obediencia  tan  de  hi- 
jo y  aquel  repdiiiuento  un  de  vasallo ;  aquel  zelo  de  ser-» 
vil  á  Dios  en  las  importancia^  de  su  R.ey  y  tan  de  Prin- 
cipe Católico  3  aquel  desinterés  *con  que  ha  procurada 
siempre  las  conveniencias  de  la  causa  pública ,  tan  de  su-* 
perio^MuUstroi  y  aquel  amor  continuado  en  lasoücitud 
del  alivio  de  los  pueblos » tan  de  compañero  y  amigo  :  y: 
vi^do  que  unas  prendas  un  ventajosas  Us  procuraba 
amancillar  sin  razón  la  calumnia  de  aquel  Religioso; 
determinó  V.  NL  por  su  real  decreto  y  el  mas  sensible  ,  y 
severo  castigo »  que  fue  mandarle  (con  termino  bien  li  ^ 
mitado)  sjUiese  deCspaña»  desembarazando  los  prime-» 
ros  puestos ,  que  en  ella  tenia ,  y  se  conduxese  á  Roma 
con  título  de  Embaxador  s  aunque  de  su  ambición  tie« 
ne  el  pueblo  entendido,  que  gusurá  de  otro  mas  co« 
hrado. 

Todas  las  acciones  de  V.  M.  desde  que  nuestu  di* 
cha  nos  la  dió,á  conocer  por  Reyna,  han  sido  amables 
para  los  subditos  de  esta  Corona ,  y  dignas  de  memoria, 
y  alabanza  eterna  $  pero  dexeme  decir  V.  M.  que  ningu- 
na, como  esta  le  ha  grangeado  tan  universales  los  aplaos- 
sos.  Fineza  fue,  se&ora:  por  tal  la  reconocemos  todos 
los  bien  intendionados,  y  no  fuera  puesto  en  razón  qué 
por  deberse  é  la  justicia ,  perdiera  los  ntérícos  de  fineza» 
Aunque  la  malicia  diga  (mintiendo)  que ^ el  no  tener 
V,  M.  carjno  á  los  vasallos  Españoles  y  fue  quien  £ai« 
cilitó  U  expulsión  del.Padre  Everardo  y:pwqfu  en  vUth 
dele  V.  M.  netmtállxAde  y  ,le  empcKÓ  á  mirar  een  disgusto ,  f 
eoneethé ..,.'. 

Libre  ya  de  tan  molesto  embarazo ,  sé  oyó  respirar 

el  pueblo  , .  que  gemia  oprimido  con  el  peso  grave  de 

aquel  dominio.  Dábanse  el  parabiealos  vasallosl.uaos  á 

otro»  y' y.fiodDs  á  V^  M.  repetidas  gracias  por. haber  \o^ 

,  '  :  ma- 


inado  tftn  santa  y  heroyca  riísolucion  i  pero  dutó  el 
consuelo  muy  poco ,  porque  intentando  algunos- mkigar 
la  sed  ocasionada  de  las  pasadas  fatigas ,  tiallaron  ci  vene- 
no mismo  de  la  mala  intención^ ,  aunqiie  en  diferente  va* 
so«  Y  este  ha  sido  el  segundo  efefto  lamentable  de  aquel 
tclipsc.  '  '■*'     '    - 

Dexó  d  Padre  Confesor  una  tiechuKa  á  quien'  fiietic** 
cesario  graduar  de  golpe  ^para  fingirle  capaz  de  las  honr 
ras  en  que  V.  M.  le  ha  puesto.  Hase  mostrado  este  stige*, 
to  observante  tan  zeloso  de  aquellos  errados  didamenés, 
que  la  Monarquía  aunque  distingüelas  pcrsonáá  ^  no  di« 
ferencia  el  gobierno.  Tan  afligida  se  lamenta  tihera,  co« 
mo  gravada  suspiraba  entonces.  Y  aun  ha  crecidú  el  pe- 
sar viendo ,  que  alguna  ilustre  sangre ,  que  én  otro  tiém** 
po  le  tratara  con  desdenes ,  ep  este  le  previene  cortejos, 
y  le  rinde  adoraciones.  El  séquito  de  sus- parciales  rnteft- 
ta  defenderle  con  calificarle  por  hombre  dé  muchas  le* 
tras  Y  y  de  ptoceder  muy  ajustado^  sin  reparar,  que  entre 
el  cebo  dulce  que  brinda ,  se  disimula  el  anzuelo  que 
aprisiona.  £l~£cIesiástteo  mas  aplaudido  por  virtuoso  ,  y 
por  doGto  j  en  tocándose  del  interés ,  suele  ser  muy  apro- 
pósito  para  la  maldad  j  porqtie  soborna. los  ánimos  con  el 
crédito ,  y  de  esta  suerte  conduce  los  ignorantes  al  fia 
«jüe  desea.  r,:  : 

Mucho  arriesgan  los  Príncipes  sus  negocios  políticos, 
Introduciendo  en  ellos  sugetos  Eclesiásticos.  Estos  se  or- 
denan á  otros  fines  diieráos^^  para  que  soú  auxiliados 
ton  particular  gracias  y  tanto  menos  'gozan  de  ésta^ 
quahtp  mas  Se  apartan  de  sü  propio  rfin.  El  senorV  que 
liberalmente  las  reparte ,  á  ninguno  la  debe  metios  ,  que 
á  los  que  se  introducen  á  dónde  el  nólós'  llama*  Focas 
Veces  Se  ha  visto ,  qué  varón*  de  áingftlar  Vrftud-,  'haya 
admitido  dignidad  seglar.  Bierr  sé  ¿j^úcÉs  mias  perfedo  el 
estado  Episcopal,  que  el  Religioso.  Ello  consta  lo  'conr 
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tfarip/ Algunos  &tQciexAdo  áqttelU  dignidad,  y  aún  lis 
suprema  de  ¿.orna  ^  para  vivir  coh  ous  quietud  ,  y  no 
ipeoos  perfección.  Mas  alabanza  tuvieron  por  dexarla, 
que  por  merecerU#  Así  llegaron  á  la  santidad  ,  y  venera.- 
(ion  que  1^  damos.  El  que  acepto  la  Prelacia  con  propo* 
sito  de  cumplir  con  las  obligaciones  de  buen  Obispo ,  de- 
be asistir  como  ^  pastor  vigilante  al  gobierno  espiritual 
de  sus  ovejas  I  y  siempre  parecerá  mejor  presidiendo  ai 
Cabildo  de  su  Iglesia ,  que  al  Consejo  real  de  Castilla. 
Jms  Ministros  del  Templo  de  Salomón  i  notó  discreta- 
ipeate  al  Caldenal  Hugo,  st^.  2.  Paralip.  que  no  se  apar- 
taban del.  Santuario  ni  por  un  instante  breve:  Ra,  ja 
nequi  infundio  iUc^ierefit  á ministerio.  Y  con  mucha  ra* 
zon ,  porque  siendo  entre  lo$  vínculos  del  matrimonio 
mas  estrecho  d  espiritual »  conforme  á  los  sagrados  Cá- 
nones cap.  lifet  y  di  transía^*  Bpiscop.  nadie  puede  negar, 
que  es  monstruosidad  cpnpcid^  desamp^|:f»r  la  esposa,  por 
estarse  ocupado  con  dependencias  seglares  en  las  Cortes 
de  los  Reyes.  A  esta  doftrina^  señora,  tanto  la  sobra  de 
segura ,  como  la  faka  de  practicada. 

Pesfle  que  empezó  la  noche  que  padecemos  ,  por  la 
ausencia  del  sol  que  perdioMs ,  han  obrado  muy  k  cic^ 
gas  los  Ministros.  No  digo  todos,  pjies  los  mas  slgulcn- 
do  cuidadosa ,  y  christianamente  la  luz  de  la  intención 
ajustada ,  y  santa  de  V.  M. ,  han  mirado  donde  fijan 
el  pie  para  110  tropezar  en  el  engaño  con  riesgo  del 
crédito.  Un  error  grande  i^  cpn  facilidad  se  enlaza  con 
Q^rq  mayor.  Un  ^biscno  da  voces  á  otro  abismo  ,  como 
áxqt  David  Pjsalm^  44,;  wr/*  ,p»  Abisüs  ahisum  invocat.  Y 
son  tantos  Iqs  que  han  multiplicado  por  enmendar  los 
primeros.,  qu^  rpn^l^^^.  ^  1^  imposibilidad ,  y  descon- 
fiados del  remedio  ,prp^guen  el. mismo  camino  aun-^ 
guQ  reconocen.,  ^lie  Ips  conduce  á  perderse  del  todo: 
y^comjldcJaj:uI¿f|jflacc,el  tcmqr  d^  la,j>cna  ,  medro- 
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aos  dd  castigo  han  llenado  la  Corte  de  armas  para  defón- 
der  sin  razones  $  y  este  es  el  efe£to  mas  desgraciado  del 
eclipse  que  llora  España. 

¿Qttkn  sino  el  demonio  ^  señora ,  hubiera  introduci- 
do en  Madrid  este  Regimiento  superfino,  formado  de  £s^ 
pañoles  contra  los  mismos  Españoles  ?  ¡  Oh ,  si  abriera 
k)s^  OJOS  el  Coronel.^  cuyas  instancias  porfiadas  reduxe* 
ron  á  V.  M«  á  ja  permisión  de  este  nuevo  empeñp  de  lá 
real  Hacienda ,  con  utulo  de  guarda,  es  muy  cierto^ 
señora  ,  que  reconocerla  ser  estratagema  del  mal  Gf«. 
nio ,  que  le  persigue ,  para  lograr  su  perdición  pdt  este 
medio. 

Tuvo  sidmpre  fixa  el  Marques  de  Aytoná.  para  coa 
el  pueblo ,  la  opinión  de  Caballero 'devoto  ^  >Iiristiano; 
y  esta  prenda  última  fue  sin  duda  la  que  movió  ai  Rey. 
nuestro  señdr  (que  Dios  tien¿)  á  dexarie  nombrado  (sla 
5iaelo  Impidiese  doonocimienirox)uc  tenia  de  su  templa- 
ida  capacidad)  por  ánodo  ios  seis  Mi<^s(ros,  qneha^ 
bian  de  servir  á  V«  M.  ^en  eh  Gobiecno  de*  la  MoÁax* 
quía.  Sentía  mucho  el  demonio  verle  eyercer  tantos  áo 
tos  de  Tirtud ;  tan  dominuada ,  y  exemptar  asistencia  é 
tas  congregaciones  3  tan  agente  zelo,  con  qne  se  mo-. 
Yia  al  socorro  de  Ips  necesitados ,  y  tan  indi^pensabie  ob* 
5ervancia  de  ayunos ,  y  comuniones.  Intentó  derribarle 
por  diferentes  rumbos  $  pero  en  todos  hallaba  desvaneci- 
das sus  trazas.  Determinóse  aechar  el  resto  de  sus  en- 
gaños ,  validóse  de  aquel  antiguo :  Erith  sicut  Dií. 
Gen.  cap.  3.  con  que  mancha  la  candidez  pürisiiiía  de 
nuestros  primeros  padrea  Dio  con  él  en  Palacio  >.  empe« 
zó  á  paladearle  I  con  lo  dulce  del  gobierno ,  y  se  cebó 
de  manera ,  que  la  virtud  era  ya  de  lo  que  menos  tra^ 
taba !  ¡Ó ,  apetito  insaciable  de  maldad!  ¡  quántos  ange- 
les has  convertido  en  demonios!  Desengañado  ¿1  pueblo 
ha  reconocido ,  que  todo  aquel  aparato  de^santidad ,  enr 
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eodiciosa  hipocresía  ,  ambición  ilisfrazáda  ,  caatéloso 
¿isimúlo  para  cons^uir  .los  oficios  ,  qoe  goza  de  aorori* 
dad  y  provectio  ^  sia  hacer  escuipulo  de  lo  macho  qae 
grava  $a  conciencia ^ hacteadose reode  uoro desorden  es- 
candaloso I  como  ooiecutan  algunos  soldados  ^  y  otros  que» 
J20  lo  son,  con  capa  de  este  Regimiento* 

Los  inconvenientes  que  ya  se  hai4  experimentado  ^  y 
nitros  qae  se  han  discurrido ,  son  tantos  ^  que  fuera  pxa^ 
Jongar  este. papel  eniañníta,  querer  mencionarlos  todoSi, 
Tocare  las  más  sobresalientes ,  y  de  ellos  qpodrá  inferic 
y«.NL  los  restantes* 

Con  pretextó  de  guardar  al  Rey  mi  señor ,  y  £ 
fV«.M.^  (sin  haber.de  quiea^  formo  el  Marques  estas; 
5tompañi:  $,  con  las  que  puso^sitlo  al  fiaiacio  real  s  por* 
^ue  como  su  voto  no  era  mas  que  consultivo ,  {vetendió. 
fcon  esta  violencia  paliada  hacer  absolutals  las  resalucio«i 
^es  de  su  Vi^luntad  y.di¿bda8de  su  perversa.^  y  oonstan* 
xc  ambición ,.  en  grave  pctjuicio  de  la  regiaiautorldadt 
-y  del  poderindepenáedte/y  sin  litnftaaioñ  >  <;^c  el  Rey 
muestro  señor  (que  Dios  haya)  dexó  á  V.  M.  por  sil 
«testamento,  para^el  gobierno  de:  atoaos  sus  rey  nos  y  sc^ 
dorios  y  durante  la^.itienor  edad  i  de  iiufistro  Monarca  el 
.«gundo' Cartos  de  España  (que; Dios^uár de  > 

Nunca  necedt^ron  los  .scñorqs  Reyes  ¡antecesores 
4e.  ñus  guarda ,  que  el  aisaoc  natural  de  los  vasallas  s  y^ 
ias  qi^  hanxenidjo  hasta  ahora  ,  y  conservan,  hoy  Bspa^ 
jiola  y  Tudesca  >  y  de  la  Cuchilla  >  han  servido  mgs  á  la 
^Itefiífdcion I  y  decencia >  qoie  al<pdigro,.niilai^po£^ 
rancia »  con.  uniViCSsai  admic^ion  á  las  aadones  Cixiran* 
geras$  por  ver ,  que  desde  el  primero  que  ciad  la  Co- 
rona de  esta  dilatacU  M<2narquía  ,:hasta  la  ho^a  que  esta 
3C  escribe ,  no  $e  hallará  ocasión  alguna  en  qu^  baya  pan 
lecidp  scf  Dcce^arias :  pon  qüe.sc  desvaabCcJa  poca. fuci- 
la del  símil j  q^s .ppneel  M^flucjipara  |iitf p4u«ir  esta. 
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novedad »  diciendo  :  Que  anlo  esñla  laCánma  de  Francia; 
porque  ios  vasallos  de  aqael  domiiüo  ^  escarmencadop 
con  la  experiencia  de  algunos  sucesos  trágicos »  en  qup 
han  visto  las  manos  de  la  traición  teñidas  en  sangre  de 
sus  Reyes  ^  lian  juzgado  preciso  valerse  de  este  medio» 
para  oponerse  á  semejantesarrojos. 

Si  este  Regimiento  y  señora^  le  fonnd  d  Marques 
para  la  autoridad^  es.  excusado.  Si  para  ia.  defensa  ^.é& 
corto ;  porque  si  bien  se  compone  de  nooichos  Capitanes 
ilustres  y  los  mas  son  especulativos  como  el  Coronel >  los 
menos  práftícois.  £1  señor ,  á  quien  solo  el  mérÍto.de  la 
sangre  puso  la  gtneta  en  k  mano ,  si  se  ofreciere  la  óca^ 
sion  y  sabrá  pelear  hasta  perder  la  vida  c-omo:  noble,  y 
valiente  5  no  hay  duda  :  pero  esta  obligación  concurre 
en  qualquier  particular  soldado  ^  que  se  hallare  con  la 
misma  calidad.  £1  Capitán  no  cumple  solo  con  iporlq; 
es  necesario  que  sep^  gobernar  su  compañía  con  tal  des^ 
treza  9  que  en  una  batalla^perdidasepajreservarla'vuerdo 
para  mejor  ocasión  $  y  en  un  empeño  dudoso^  sej^a  tam* 
bien  aventurarla  alentado  ^  para  dar  una  vidorla  á  su 
Rey.  Las  mas  veces ,  que  los  Príncipes  han  antepuesta 
c¡%  los  oficios  militares  los  hobles  á  los  expertos^  han 
llorado  sucesos  contraríos.  Yo  confieso,  que  si  se  juntan 
la  sangre  con  la  experiencia  ^  fo^rman  un  Capitán  inveii^^ 
cible  >  pero  aunque  falte  lo  primero ,  nunca  es  razón  que 
falte  lo  segundo.  De  esta  suerte  serán  mayores  las  di- 
chas ,  menores  las  desgracias.  Aquellas  .^rán  seguirse^ 
y  estas  repararse.  £1  manejo  continuado  de  las  armas 
en  la  campaña  á  vista  ^  y  en  oposiciocrilcl  enemigo^  €&** 
cilita  los  peligros  de  la  guerra ,  y  hace  i  los  soldados 
prontos  en  las  operaciones ,  principalmente  en  sucesos 
repentinos  y  accidentales^  donde  se  obra. s^un  el  háb(i- 
to  adquirido :  y  esta  es  aquella  solerda,  que  sin  aftor 
operativos^  no  se  consigue.  ^ 
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Esta  nueva  gaati^ ,  ( ttAndñ  sin  los  antojos  de  fa 
^pasión  )  solo  es  en  provecho  del  Coronel  $  y  no  solo  en 
:per)uÍ6Ío  de  la  real  Hacienda  por  los  sueldos  ,  que  multi- 
plica y  sino  también  de  las  rentas  (bastantemente  empc* 
^adas  )  de  los  señores  que  se  han  nombrado  por  Capita* 
nes ,  por  el  gasto  extraordinario  que  trae  consigo  el  la«» 
cimiento  fot'zoso  de  sus  puestos  (y  mas  á  la  vista  del 
Rey  nuestro  señor  ^  y  de  V.  M. »  y  de  las  señoras  da- 
mas )  y  de  haber  de  sustentar  muchos  de  los  soldados 
de  sus  con.pañias  ^  por  dilatarse  j  6  por  escurecerse 
idel  todo  las  pagas :   no  escusando  tampoco  cumplir 
con  el  estilo  generoso  >  y  preciso  de  atender  al  coc- 
tejo  de  los  camaradas  >  y  de  otros  dqiendientes  ,  y 
umigos* 

Aunque  en  este  Regimiento  concurren  con  los  seno- 
fes  muchos  soldados  valientes  j  y  cabos  reformados ,  los 
mas  de  el  se  componen  de  traviesos,  facinerosos ,  y  vaga* 
mundos  ,  que  por  no  trabajar  sientan  plaza ,  desampa^ 
tando  los  oficios  á  que  asistían  j  por  parecerles  vida  mas 
descansada  la  de  la  milicia ,  y  es  cierto  que  perseveran, 
porque  no  tienen  contra  quien  exerdtarla;  que  si  hubiera 
enemigos  á  la  vista ,  presto  (  sin  volver  la  casaca  )  se  pu<^ 
sieran  en  cubierto ,  dexando  solos  á  los  reformados ,  y 
hkn  nacidos  j  que  son  personas  de  punto  i  de  aUcüto ,  y 
de  reputación» 

Como  estos  visónos  tienen  poca  destreza  en  el  uso 
4e  las  armas ,  son  motivo  de  risa  á  los  extrangeros ,  ha- 
ciendo despreciable  la  milicia ,  que  fue  su  terror  ^  por*» 
que  los  miran  obrar  sin  tiempo ,  y  con  torpeza ,  cayc'n^ 
doseles  de  las  manos  los  mosquetes  quando  los  disparan 
para  hacer  las  salvas,  sin  saber  restituine  al  orden  de  sus 
fitas ,  quando  por  este ,  ó  por  otro  accidente  semejante 
se  perdieron.  En  fin ,  señora ,  esta  vil  canalla  es  afrenta 
vergonzosa  del  exercicio  militar  ^  así  por  lo  referido ,  co» 
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tsao  porqae  los  escándalos ,  robos  ^  moertcs^  y  otros  innu- 
. joaerables  insultos,  que  executan ,  se  atribuyen  (  sin  dife- 
xcncia  )  al  nombre  de  soldados ,  tan  digno  de  estimación 
en  los  que  valerosos ,  y  atentos  saben  cumplir  con  sus 
pbl^aciones. 

Son  también  injusto  desdoro  de  la  Justicia  real ,  que 
en  nombre  de  nuestro  Mmiarca  manda  V.  M.  se  admi-^. 
nistre ,  porque  los  Jueces  á  quien  se  comete  y  viéndose 
inhibidos  del  conocimiento  de  sus  causas  i  y  amedranta^ 
idos  con  las  alas  que  dá  el  Marques  incrédulo  a  estos  maln 
hechores  (que.no  son  dignos  de  otro  titulo) ,  ni  se  atre« 
(Ven  á  rondar ,  ni  á  proceder  contra  los  delinqüentes  j  y^ 
si  no  permiten  positivamente ,  toleran  por  lo  menos  f  sin 
darse  por  entendidos  y  las  armas  de  fuego ,  que  tantas  y^ 
tan  justificadas  Leyes ,  y  Pragmáticas  de  estos  reynos, 
tienen  vedadas.  No  me  atrevo  á  culparlos »  porque  la 
ley.de  la  natural  defensa  persevera  constante  siempre  en 
el  merecido  vigor. 

La  misma  disonancia'^  señora  ,  hace  una  corbata  en 

Madrid  ^  que  una  golilla  en.  campaña.  Los  soldados  se 

hicieron  para  defender  \zs  plazas  fuertes ,  no  para  robar 

las  Cortes.  Solo  de  paso  los  ha  de  permitir  en  estas  la 

pretensión ,  no  de  asiento  el  exerdcio :  ¿  Y  cómo  puede 

fio  causar  desaliento  á  los  buenos  vasallos  »  ver  retirar 

los  soldados  de  las  fronteras  y  dexándolas  expuestas  a  la* 

invasión  de  los  enemigos  f  y  que  >se  ios  traygan  para 

alojarlos  en  sus  oüsmas  casas  ?  ¿  Que  se  libre  de  tan  pesa* 

da  molestia  la  Corte  de  un  General ,  y  que  no  haya  de 

valer  este  privilegio  á  la  de  un  Rey  ?  Cierto  y  señora^ 

que*solo  de  noche  pudierao  suceder  semejantes  desalum-* 

laxamientos. 

No  admite. duda |. que  lo  yerra  (sin  disculpa  )  el 
Marques  de  Ay tona ,  en  querer  conservar  en  Madrid- 
tantas  vandccaSi  porque  esto  es.persuadiK  á  los  enemigos^ 
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ó  á  qoe  puede  haber  pcUg^  enia  lealtad  (siendo  esta  d 
carader  mas  indeleble ,  qae  se.iiiii»iine  eD  ci  corazón  £s- 
|>añol )  ó  que  es  el  último  esfuerzo  que  puede  hacer  la 
Corona;  si  no'paraestorvar^  para  dilatar  su  ruina»  Poc« 
que  asi  como  los  espíritus  vitales  desamparando  los  ex- 
tremos,  acuden  presurosos  al  socorro  del  corazón^  que 
es  el  miembro  principal  entre  los  demás»  el  primero» 
que  tiene  vida ,  y  el  último  que  la  pierde»  y  entonces  s: 
da  el  enfermo  por  deshauciado,  quando  se  llegaa  á  expe- 
'  fimentar  estos  movimientos  s  así  vie&do  nuestros  enetni* 
gos  cendudrse  á  la  Corte  (que  es  el  corazón  de  la  Mo- 
narquía) los  espíritus  vitales  suyos  (que  son  los  solda- 
dos de  su  defensa),  desamparando  las  fronteras  (que  son 
los  extremos  del  cuerpo  de  su  dominio)  presumirán  que 
ya  la  tenemos  por  incurable  ^  y  sin  remedio  ^  con  que 
los  mas  interesados  se  dispondrán  para  la  ganancia  ,  que 
se  prometen  segura  »  con  la  esperanza  próxima  de  la 
herencia* 

Tengo  por  cierto ,  que  iia  sido  traza  del  demonio  ia* 
ducir  al  Coronel  (  á  quien  sacó  de  discípulo  de  la  escue- 
la de  Christo,  para  hacerle  maestro  en  la  suya)  para 
que  en  la  formación  de  este  Regimiento  se^aliese  de  £s* 
pañoles  no  mas»  sin  mezcla  de  extrangeros ,  porque  lo* 
grasen  estos  la  mala  voluntad  que  nos  tienen  ^  viendo- 
dones  opuestos  unos  á  otros  >  siendo  preciso  que  si  re- 
sultán  algunos  embarazos ,  se  ha  de  quedar  el  daño  en- 
tre los  naturales  de  estos  reynos  y  logrando  ellos  igual  el 
gusto  de  que  se  pierda  la  una  parte  ^  ó  la  otra  »  porque  i 
los  dos  aborrecen. 

No  contento  el  Marques  de  tener  cerrados  al  Rey 
nuestro  señor  ,  y  á  V.  M.  (como  lo  tengo  advertido) 
dicen  también,  que  tiene  sitiada  por  hambre  la  Corte» 
porque  los  moradores  de  los  lugares  circunvecinos  (  que 
ordinariamente  la  abastecen » así  del  pan  como  de  otios. 
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mantenimientos)  Kan  determiQfldo  guardar  sus  casas ,  y  ' 
fio  aventurar  sus  haciendas  por  los  canuoos  i  á  donde 
salen  en  tropas  ios  soldados  á  quitarlos  el  dinero,  y  aua 
la  vida,  si  pretenden  ponerse  en  defensa,  que  (comodi<* 
xo  ¿on  discreción  Erasmp  ex  ApophthegO  MeadkUas  ad 
^mmm  disperationem  mcst  armatwn ;  el  soldado  mendigo 
obra  siempre  como  desesperada  Ni  quando  faltaran  las 
s«|>etidas  experiencias,  que  ya  tenemos  de  <esto$  excesos^ 
se  pudiera  evitar  el  daño ,  porque  solo  el  temor  de  que 
puede  suceder  ,  trae  consigo  á  la  JB^epública  la  misma, 
calamidad :  Non  jolum  aáventus  belli ,  jcd  mrtus  ipse  /^ert 
salamUatem  (decia  el  Principe  de  la  eloqücncia  Cicerón: 
{Pro  Lege  Maml^  nam  sam  boitium  €opia  non  Jonge  absunt^ 
ttiam  jí  irrí^io  fúBd  mdh  sH ,  tomen  pécora  relinquuntur^ 
sgrUtákura  dcjeritur  ,  ntercaíorum  navigath  conquUscit* 
(guando  hay  gente  de  guerra  en  el  contorno  ,  aunque 
ninguno  se  desmande  para  el  agravio,  se  retiran  los  que 
trataban  antes  del  socorro  por  el  rezelos  con  este  solo  ce-^ 
sa  la  guarda  de  ios  ganados.,  cesa  el  cultivo  de  las  here-- 
dades,  y  cesa  el  comercio  forzoso  de  los  víveres*  Mire 
V.  M.  á  que  estado  tan  lastimosa  tienen  reducida  su  Corf 
%c  las  disposlcionesldel  buen  Marques. 
'•    No  acabo  yo  de  ajustar  ,.  como  se  compadece  bien 
poner  medios  eficaces  para  destruir  el  reyno  con  decir, 
que  la  pretensión  es  guardar  al  Rey«  £s  buen  moda  db 
guardarás.  M»  introducir  novedades  en  su  Corte,  exn 
poniendo  á  los  vasallos  á  que  se. pierdan  unos  con  otros 
px  la  defensa  de  las  vidas,  de  las  haciendas ,  y  de  las 
honras*  £s  acertado  empeñarlos  en  el  rencor  para  que  po- 
co á  poco  se  vayan  consumiendo ,  y  quando  el  Monarca 
llegue  á  h  edad  de  empezar  á  gobernar ,  no  tenga  ya 
vasallos  de  quien  se  pueda  llamar  se5or«  {O,  Reyna 
piadosísima  ,  no  permita  V«  h/L  que  Ic^re  el  demonio  taa 
cautelosos.,  perjudiciales  Inteotosl  .£a  \sí  tirana  persectti' 
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cioo  del  Key  Átila,  (ueron  tantas  ¡as  muertes ,  qde  unía* 
daba  por  las  calles  la  sangre  de  los  ciudadanos  de  Ro* 
ma ;  y  refiere  san  Agustín  y  que  le  dUo  un  Primado 
suyo :  Sim  diliqms  wiven  »  qitihMf  imperars  fosiu  Que 
dexase  algunos  vivos  entonces ,  para  tener  á  quien  po-i 
der  mandar  después.  Esto  mismo  puede  ordenar  V.  M^ 
al  Marques  de  Ay tona  y  para  que  nuestro  Rey  (  que 
Dios  guarde)  tenga  vasallos  de  quien  poder  llamarse 
Rey. 

Todos  los  inconvenientes  representados  y  y  otros  la^ 
flumerables  que  omito ,  temiendo  lo  proiixo  de  este  pa-t 
peí  I  se  desvanecen  y  señora  y  con  un  Decreto  de  V.  Af.^ 
en  que-se  sirva  mandar  y  que  la  gente  de  este  Regimien- 
to se  vaya  conduciendo  poco  á  poco  á  guarnecer  las  pJa^ 
zas  desamparadas  y  así  interiores  como  marítimas ,  para 
que  nuestros  enemigos  teman  de  acercarse  á  empren* 
*  derlas.  Y  crea  V.  M»»  que  la  execucion  de  este  medio  no 
se  opone  á  la  entereza  real  y  que  deben  tener  los  Princi« 
pes  en  proseguir  las  resoluciones  que  toman.  No  solo 
Dios  es  inmutable  >  pero  acá  en  lo  sublunar  y  terrestre, 
la  mejor  razón  de  Esudo  es  la  que  tiene  estado  de  razonji 
y  retroceder  del  intento  quaftdo  no  parece  ajustado,* 
no  solo  viene  á  ser  crédito  ^  sino  (onsejo  de  la  mejor  sa-i 
biduria. 

Fuera  de  que,  en  V.  M.  no  se  puede  ofender  (ni  ea 
un  punto)  la  constancia  y  firmeza  real  de  los  acuerdos, 
y  deliberaciones  por  quebrarla  y  siguiendo  el  exemiAat 
soberano  de  su  abuelo  y  y  nuestro  Monarca  Filipo  lUL^ 
el  Santo.  Juzgó  conveniente  para  su  servicio  aquel  Prm« 
cipe  glorioso ,  que  en  la  Corona  de  Aragón  se  formase 
un  Regimiento  de  los  naturales  y  que  sirviese  i  la  de« 
fensa  del  reyno.  Ordenólo  así  por  una  carta  de  7  de 
Mayo  de  1601 ,  para  que  con  la  mayor  brevedad,  que 
fiíese  po^ble ,  se  procediese  á  la  execudau-  Juntáronse 
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los  brazos,  y  estados  ( á  qakn  toca)  para  ciar  la  forma, 
cOntimiando  su  nativa  fidelidad  y  obediencia  $  y  fueron 
tantos  ios  inconvenientes  qu¿  se  ofrecieron  ,  y  tan  pare** 
cidos  á  los  que  yo  propongo  á  V.  M. ,  que  tomaron  re- 
solución de  representarlos  á  su  Príncipe ,  para  que  exá« 
minada  su  eficacia  ,  los  mandase  avisar  de  lo  que  pare^ 
cicsc  mas  importante  á  su  mayor  servicio. 

Hizo  S.  M«  en  esta  materia  la  ponderación  que  de* 
bia  y  y  hallóse. tan  convencido  de  la  razón  ,  que  depues« 
tQ  SU  real  juicio ,  mando  por  otra  carta  de  23  de  Agos» 
to  de  dicho  año ,  que  sin  proceder  á  mas  diligencias» 
suspendiesen  la  execucion  por  entonces. 

Pues,  señora,  si  para  el  mayor  servicio  de  Dios,  para 
mayor  alabanza  de  V.  M.  para  mayor  aplauso  de  núes* 
tro  Rey  ,  para  mayor  alivio  de  la  Monarquía  ,  para  ma« 
yor  seguridad  de  la  Corte,  para  mayor  abundancia  debas* 
timentos  ,  para  que  haya  menos  delitos  ,  m¿nos  homici** 
das ,  menos  ladrones ,  menos  escándalos,  menos  gastos,  y 
finalmente  menos  ofensas  de  las  dos  Magestadets ,  divina 
y  humana  ,  importa  que  el  Marques  de  Ay  tona  temple 
(siquiera  en  esta  pequeña  parte  de  superioridad)  la  con« 
dicion  ambiciosa  que  ha  descubierto ,  y  ceda  eí  cargo 
de  Coronel  (que  tan  poco  sube  de  punto  la ;  esclarece» 
da  sangre  que  goza  )  ¿  como  podamos  temer  los  afligi- 
dos vasallos ,  que  falte  V.  JMU  al  amor  que  nos  debe, 
y  á  los  fueros  de  su  natural  clculcncia  ,  negándonos  esta 
gracia  ? 

Ya  me  parece,  señora,  q^ue  miro  enternecida  áy*M* 
Ya  me  parece,  que  en  lugar  del  trueno  desapacible  de 
los  mosquetes,  escucho  los  ecos  dulces  de  la  aclamación 
Ipopular  ,  que  en  altas  aunque  rendidas  voces ,  vá  .publi- 
cando lo  mucho  ,  que  por  este  alivio  reconoce  deber  4 
ese  benigno ,  afeftaoso ,  real  corazoh.  Ya  me  parece  que 
3!eo  muchos  á  c|[uiea  el  cebo  de  la  conveniencia  fingió,, 
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militares 9  restituidos  al  trage  de  cortesanos.  Ya  me  par6^ 
ce  que  descubro  el  hermoso ,  blando  Gemo  de  V.  M.  (así 
llamaban,  señora,  los  Gentiles  al  que  nosotros  Ángel  de 
nuestra  guarda,  Vine*  CarKlib.  ielmag.Deor.f.  l^^^  ma- 
nifestando ,  y  venciendo  (  á  pesar  de  sus  resistencias )  el 
hpnible,  y  áspero  Gtrno  del  Marques  de  Aytona  (^Horat^ 
lib.  ^.  Epist.  adJuL  este  nombre  de  Genio  ,  daban  tam* 
bien  al  ángel  infeliz,  dedicado  á  nuestra  persecución  ^.dis- 
tinguiendo á  los  dos  con  los  epítetos  de  Bueno  y  Mald^ 
y  como  la  voz  de  las  inspiraciones  (jPlatino  lib.  de  Demane) 
^  idioma  que  entiende  el  alma  ,  nos  habla  de  esta 
manera. 

Españoles  siempre  leales ,  vasallos  dichosísimos ,  por- 
que lo  sois  de  los  mejores  ,  y  mas  Católicos  Reyes ;  Sa-» 
bed ,  que  este  desgraciado  espíritu  i  que.  estáis  mirando 
con  los  o|os  de  la  consideración ,  es  el  que  envidioso  de 
vuestras  glotias.,  se  ha  determinado  á  obscurecerlas  coa 
vuestras  desgracias.  Ese  Genio  rebelde ,  que  desvanecido 
afedó  igualdades  coo  su  Hacedor  en  el  trono ,  es  el 
que  ha  tomado  por  su  cuenta  solicitar  vuestra  ruina» 
£1  se  ha  preferido, (y  la  desgracia  es,  que  lo  haya  logra- 
do) á  malquistar  la  virtudes  de  Don  Ramón  Guillen  de 
Moneada ,  haciéndole  instrumento  de  los  ahogos  ,  que 
hoy  padece  Ja  Monarquía.  Él  ha  procurado  con  la  tra* 
^  engañosa  de  la  distinción  del  trage  ,  introducirla  tam- 
bién en  el  afe^o  ^  sembrando  la  discordia  que  trae  con- 
sigo la  variedad  ,  para  que  opuestos  civilmente  herma- 
nos con  hermanos,  anaigos ton  amigos  ,  Españoles  con 
Españoles,  vengáis  vosotros  i  ser  cuchillo  de  vosotros 
mismos.  Lo  que  importa  es ,  que  vencidas  las  nieblas  dd 
enojo  que  os  embaraza  la  razón ,  á  4a  luz  de  este  des* 
cuigaño,  forméis  todos  (así  militares  como  cortesanos) 
UQ  cuerpo ,  que  alentado  se  oponga  á  las  astucias  de  este 
cruel  y  y  p^nleroso  enemigo.  £1  medio  mas  eñcaz  pagí 
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vencerle ,  es-ác6rtar  los  vicios  ,  mejotar  laá  costumbres, 
aiultiplicar  oraciones  /vfreqüentar  sacramentos ,  y  conti« 
jiuar  ayunos  rque  este  iinage  de  demonios ,  no  se  dexa 
expeler  menos ,  que  al  golpe  de  unas  armas  tan  vallen* 
tes :  Aíath.  17.  Kocgenus  non  ejícitur ,  nisi  per  oratiomm^ 
^jejunium^  dixo  Chrlsto  por  san  Mateo.  Y  pues  tenéis 
una  B^yna  de  Magestad  tan  amable  ,  de  condición  tan 
apacible ,  de  conciencia  tan  puta  ,  de  dié^menes  tatl 
santos  9  y  de  acciones  tan  acertadas ,  (cuya  defensa,  y 
dirección  me  ha  tocado  por  suerte)  esperad  de  su  Católi- 
co zelo  el  alivio  de  vuestras  fatigas ,  y  que*  si  hasta  aho* 
i;a  habéis  experimentado  sucesos  infelices  ,  efedos  del 
eclipse  de  vuestro  sol ,  ya  que  de  sus  ceniza^s  resuci- 
ta  Fénix  d  segundo  Carlos ,  se  ha  de  trocar  la  fortu^ 
na  I  y  ha  de  volver  á  florecer  la  Española  Monarquía^ 
para  terror  de  sus  enemigos,  y  para  descanso  vuestro. 

£sto  dice ,  señora,  el  real  Gcnio^  que  es  el  A  ngel  de  V.  M« 
y  yo  espero  verlo  cumplido  para  consuelo  universal  de 
los  vasallos  5  .que^si[\  intermisión  suplicaremos  á  nuestro 
Señor  nos.  guarde  á  Y.  M.  dilatados  siglos  ,  como  la 
4;hristiandad  necesita ,  y  nosotros  deseamos,  \ 

Quando  estaba  recibiendo  de  la  Corte  los  justos 
elogios  á  que  es  acreedor  el  papel  que  ac^bode  copiar, 
lleva  la  atención  de  toda  ella  tras  sí ,  las  copias  de  una 
carta  de  S.  A.  el  señor  Don  Juan ,  á  la  Reyna  nuestra 
señora  por  tenerse  ya  noticias ,  aunque  no  seguras  de  lo  . 
que  ella  expresa  s  para  cuya  inteligencia  se  pone  aqui\ 
y  es  la  siguiente,  > 
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'Rdenóme  V.  M.  en  despacho  de  30  del  pasado^ 
que  participase  las  noticias  que  pudiese ,  sobre  la  alevo- 
sía meditada  contra  xni  persona.  Obedeqí  á  V.  M.  el  mis« 
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«no  dia  que  le  recibí ,  dando  notída  á  V.  M  de  todo  ki 
^r^'^"^'  ^ia conciencia,  m^*,  W  ^c^ 
orJnZ^  manos  copias  de  instrumentos,    coyos 

la  v!ScnTrJ  I""**'  '^  ""  ^'^^  ^"^  antecedente,  por 
Condtl  ;  ^  '^  "^'"'"^ '  encargándose  la  execucion  al 

ialos^Hn''?".'.^  po'  ^  «'^ '  y  ^^  ^^^-  ««"- 
cu  los  principies  direftores  de  ella ,  fabricándose  el  ve- 

Sien  TvT:  y  '"^^*^^''  ^  «^*  ^«*í^^-  P'*>P"« 
también  a  V.  M.  los  caminos  por  donde  se  podía  llLr 

á  «nayores  evidencias  de  todo  i- y  sobrando  la  menor 

faím.?.       '^'f'i  .''*^'"^  ^'  '*  í"*^^^í* '  »»«ta  mayor 

V.  M.  se  olvidase  de  que  era  su  sangre  la  que  se  quwia 
verter ,  y  no  considerase  en  mí  otra  calidad ,  que  la  del 
mas  despreciable  vasallo ,  se  me  avisa ,  qnc  haadmltido 
V.  M.  al  Conde  de  Aranda  á  una  favorecida ,  y  confia- 
da audiencia,  y  permitido  á  los  principales  Ministros, 
.que  se  dcxen  visitar  de  el :  que  viene  á  ser  lo  mismo 
.que  haberle  declarado  por  inocente  c' inculpable ,  sin 
que  se  haya  dado  lugar  á  alguna  de  las  diligencias ,  que 
podrían  poner  en  claro  la  comprobación  del  hecho,  co- 
»o  si  hubiese  habido  gran  dificultad  en  que  con  el  mo- 
livo  de  felta  de  salud ,  ú  otro  que  no  fuese  en  descrédito 
del  Conde,  le  difiriese  V.  M.  esta  pública  absolución, 
siquiera  hasta  examinar  lo  que  se  proponía  para  compro».. 
Dación  de  cargos  tan  execrables  y  feos. 

y  si  estas  acciones  han  pedido  tan  Justamente  Itóar- 
»c  de  sentimiento,  y  admiración,  mucho  mayor  aún 
n»e  la  debe  causar  el  que  (  según  también  se  me  avisa ) 
ha5;a  permitido  Y-  .M.  3ue  el  Obispo  de  Piawncia  asisi 
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tiesc  en  la  Junta  á  la  leéhira ,  c  inspección  de  los  despa^ 

chos  y  papeles  y  sobre  negocio  en  que  es  acusado  de 
principal  cómplice  >  y  después  de  la  solemne  y  sagrada 
palabra  que  V.  M.  me  tiene  concedida ,  de  que  este  Mi*^ 
niscro  no  Intervendrá  en  materia  alguna ,  que  me  toque, 
reconociéndole  V»  M.  ^  y  dándole  por  sospechoso  en  to^ 
dos  mis  intereses  $  en  este  caso  lia  sido  tanto  per|udi« 
cial ,  e  irreparable  su  noticia ,  quanto  ha  oido  los  me^ 
dios  por  donde  se  empezó  á  descubrir  :esta  máquina  ,  y 
los  que  se  subministraban  para  acabarla  de  aclarar  j  coq 
que  se  han  puesto  en  sus  propias  manos  las  arauts  que 
le  habían  de  ofender ,  y  dadole  disposicioa  paira  qii6 
-ajuste  las  cosas  con  tales  resguardos ,  que  aunque  se 
quiera  proseguir  el  camina  de  la  ccmprcbacicn,  se  ha-^ 
lien  zanjadas  y  ciegas  todas  las  veredas  que  pudiera» 
conducir  á  el. 

Los  quíTates  de  estas  demostraciones  (  que  juzgo  né 
¡deslucen  á  mi  razón  )  hó  es  menester  4ue  yo  los  tdqúe/ 
hi  descubra  i  pero  no^  bé  podido  dexaír  'de  dolerme  de 
ellos  sentida ,  y  rendidamente. á  los  reales  pies  de  V»  M/ 
lYo,  señora  y  no  pretendo  que  otro  padezca -por  mí  el  Ine^ 
ñor  detrimento  contra  justicia :  antes  Dios  me  confundan 
que  esto  suceda^  Lo  que  por  todas  razdnés  ^ebo  desear 
es  ^  qiiiQ  y..M«  quede  enterada  de  la  verdad  i  y  así  comi> 
hasta  la  presente  hora »  por  la  divina  misericordia  ,  no 
tengo  el  mas  leve  escrúpulo  de  haber  obrado  con  lige- 
reza y  Q  priesa  en  estas  platerías »  antes  quizas,  le  podtia 
tener  de  demasiada  lentitud  y.  conñahza  $^  el  dia  que  md 
hallase  con  fundamentos 'piua  -disculpar  á  los  mismos 
que  ahora  acuso  ^  Isofifi  el  pciméro  qui& los  publicaré  ino^. 
centcs.'  V^  M.  lo  consultará  todo  con  su  soberana  obliga- 
ción, y  redo  ánimo  ,  que  el  mió  csii  qqietfsimo  en-Fa- 
&'  ,.y  en  las  cxpcripnciásuie..  que  el  Sefior ,  que  no  pue- 
de engañar ,  ni  ser  engañado ,  me  mmlík^  yr  defenderá' 
*  -  .     mí 
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mi  vida  y  si  conviene  para  su  santo  servido  y  honra,  y  si 
nOy  ni  la  quiero,  ni  la  deseo»  £i  conserve,  y  pr<»pere  la  de 
y.  M*  felicísimos  años  para  bien  universal  de  la  chris* 
tiandad.  Zaragoza  14  de  Abril  de  1570.=:  Don  Juan. 

Inteligenciados  todos  los  cortesanos  del  contexto  de 
esta  carta  de  S»  A.  se  dividieron  en  vandos.  Unos  que* 
rian  asegurar  la  conjuracidn  contra  la  vida  del  señor  Don 
Juan  i  y  oqcos  defendian.eficasmenre  á  los  que  aquellos 
llamaban  adores  ^  y  cómplices  de  esta  maldad.  Los  mas 
prudentes ,  ni  todo  16  creían  ni  lo  despreciaban  todo*  No 
daban. por.  inocentes  á  los  enemigos  del  señor  Don  JuanY 
Colo.quf  se  les  atribula ;  pero  culpaban  á  los  de  estos 
en  lo  que  les  aumentaban.  Asi  discurría  el  pueblo ,  quan* 
do  el  señor  D.  Juan  escribid  á  la  B^ey  na  nuestra  señora  la 
carta  siguiente. 

SEÑORA, 
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Sírvese  V.  M«  de  .decirme  en  4espactio  de  7  de  este 
(en  orden  á  los  intentos  4el  Conde  de.Aranda  contra  mi 
vida)  que  cotisidf rando  V*  M.  mi  instancia  para  qiie  se 
haga  justicia  >  y  siendo  como  es  el  ánimo  de  V.  M.  que 
^'sta  se  s^dmioi^tre  con  pública  satis&ccion^y  buen  exem- 
pío ,  ha  resuelto  Y.  M«  remitirlQ  todo  al  Cposc)o  de  Cas* 
tilla  I  donde  sé  oimioará  po¿  los  tériüinof  de  ella  ^  y  que 
asi  lo  tenga  entendido»  .  ^ 

Este  es  el  contenido  del  despacho  >  y  nd  respuesta 
empezará  por  suplicar  respetuosamente  á'V»  M^  me  de 
permisión  para  decir  ^  que  ha  sido  V«  M«  bien  servida 
4e  mis  émulos  en  estos  negpctos  rperá  no  he  menester 
decirlo  yo  ^  sino  el  mundo  ien  lo  queh^  visto,  y  expedí* 
mentado  I  y  el  Conde  de  Aranda  mesmo  con  lo  que  es^ 
cribió  al  correspondiente  de  está  Ciudad ,  de  cuyas  prc*^ 
cisas  palabras  tiene  ya  Y.  M.  ¿oticia ,  y  de  que  la  (;arta 
estuvo  en  mis  manos^ 

Es 
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£s  así  que  suplique  i  Y.  M.  se  dignase  darme  satis^ 
faclon  de  este  atentado ,  y  también  es  cierto ,  que  des^e 
su  descubrimiento  no  3e  tía  hecho  una  sola  diligencia 
para  su  probanza  5  y  habiendo  yo  subministrado  tan  fá-»^ 
ciles  medios  por  donde  se  podria  conseguir  1  estoy  infor<« 
mado  que  no  fueron  todos  los  papeles  donde  se  han  mau'*. 
dado  ver* 

¿Tantos  diás^  señora,  solo  para  pronunciar  las  bre%    . 
ves  palabras  de  Remítase  ajusticia  ?  Si  tocaba  á  ella  (  co^ 
rao  es  indubitable  I  y  V.  M«  lo*  ha  deseado  hacer ,  como 
se  sirve  decirme )  ¿por  que  lo  ha  detenido  tres  meses  i'/ 
¿Quien  escusará  de  misteriosa  tanta  dilación  ,  y  mass» 
se  observa  >  que  en  este  puntual  tiempo  haya  tenido .  in« : 
dulro  de  gravísimos  delitos ,  y  repetidas  sentencias  d$ 
muerte ,  quien  en  ningún  otro  le  ha  podido  alcanzar^ 
siendo  de  los  principalmente  declarados  por  cómplices 
¿Y  que.de  esa  Corte  se  hayan  desaparecido  (con  pretex*- ; 
tos  frivolos)  sugetos ,  que  quizás  podrían  responder,  á  le¿ 
que  se  les  preguntase  de  estos  lances  ,  que  dexo  consi^ 
derar  i  los  que  oyeren  'con  sinceridad?  Pero  absuélvase 
en  buen  hora  esta  grande  alevosía  ^  y  no  solo  se  absuel* 
ya;  sitio  premíese /porqua  ni  de  ella  espero  su  repara- 
clon^  ni  haci.huen.o  para  acusador  criminal.  Lo  que  no. 
he  hallado  en  la  tierra,  lo  aguardo  del  Cielo.,  y  no  en 
daño  de  otro ,  porque  para  nadie  le  desep  ,  ni  le  pido^ 
sino  en  desempeño  de  la  verdad  ,  y  confusión  de  la  ma* 
licia  ,  lo  mismo  que  se  ha  pretendido  ekecutar  contra  mí..* 
(Y  la  satisfacción  ,  que  con  facilidad  pudiera  formar  de  . 
ello  y  quiero  que  sea  sacrificio  á  los  pies  de  mi  Rey ,  y 
ái^  quietud  publica ,  en  que  tan  principalmente  interesa 
su  servicio.  Pertnita nuestro  señor,  que  no  se  niegue  á 
tanta  luz  la  ciega  emulación ,  que  me  persigue  ,  y  me 
dexe ,  y  olvide  ya  en  la  ]^az  q1i¿  sqlicito.  Opios  guarde  la 
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Católica  real  persona  de  V.  M.  como  deseo ,  y  he  me- 
nester. Zaragoza  á  17  de  Junio  de  1570.= Don  Juan. 
^  .  Este  suceso )  del  que  se  esperaba  un  funesto  ñn  ,  le 
tuvo  feliz  con  mandar  venir  el  Rey  nuestro  señor  á 
&  A.  á  la  Cone  ,  á  quien  recibieron  los  cortesanos  con 
tanto  exceso  de  alegría  ,  que  manifestaron  bien  el  amor 
que  le  profesaban.  Halló  S.  A.  en  sus  Magestades  todas 
las  sb&ales^  que  íe  acreditaron  lo  que  le  estimaban  ,  y 
quando  volvió  á  Zaragoza  fue  colmado  de  honras  1  y  de' 
públicos  favores.  Tres  veces  mas  se  llamó  al  señor  Doa 
Juan ,  y  á  su  arribo  á  Madrid  recibió  en  todos  las  dis- 
tinciones que  podían  completar  su  satisfacción.  £n  la 
tercera  le  dló  palabra  la  Reyna  nuestra  señora  de  que 
se  quedarla  en  Madrid  asistiendo  en  el.  Consejo  de  £sta« 
áoi  pero  esto  se  dilató  tanto,  que  viéndose  S.  A.  sin 
excrcicio  en  cosa  alguna ,  y  que  esto  desairaba  su  per- 
sona y  para  restablecer  su  estimación  1  puso  á  S.  M.  la  re^ 
(ircsea(ac¿Qo  que  se  sigue. 


A. 


SEÑORA. 


^Unqae  propuse  llegar  á  los  reales  pies  de  V.  h/L 
con  representación  de  las  materias  públicas  ,  he  juz- 
gado que  antes  de  dar  este  paso  ázla  el  desempeño  de 
0)i  obligación  ,  debo  darle  á  la  reparación  de  mi  honra; 
pues  sin  ella  no  estoy  capaz  de  servir  á  V.  M.  ni  aúa 
con  la  voz ,  y  así  dexando  para  otra  sesión  el  poner  ea 
la  real  noticia  de  V.  M.  lo  que  se  me  ofrece  de  mayor 
servido  suyo:  me  reduciré  hasta  postrarme  rendida- 
ntente  en  la  presencia  real  de  V.  M. ,  y  suplicar  á  V«  M« 
se  sirva  de  poner  un  favorable  fin  á  mi  descrédito  y 
desconsuelo. 

Xo  señora  ^  nací  hi|o  del  Rej[  auestro  señor  (que  es- 
te 


t€neo*&cklcO>  y'sí so&iesfa  durtfa .puede:  fandier  ügaaái 
jBayor :»  meia  coi^cQdió  Dios ,  dándome  on  natural  conn 
fvrme  á  díte  alto  n^dmicnto ,  pue&  aunque  en  todo  sea» 
ei  peor  de  los  hombres^  puedo  hacerle  testlgpdeque' 
jamas  por  su  grapde  misericocdia  m¿  he  acusada  de  ha<9 
bcnr^dada  pdncipiOrpQr.iiii,  iquecer.ináiáxKro;  de  ha^» 
faoet'desea^^Á solicitada* el  daño^geno^en  satisfacciao • 
&  venganza  prop&v>^de  haber  incurrido  en  la  culpa  mas* 
ligera  tocante  á  mecánico  interés  ^  "hora  sea  en  el  mane- 
jo de  la  real  Hacienda,  ó  en  otra  forma,  ni  de  haber  pro^ 
paestQ ,  ni  executado  cosa  que  haya  acido  ser  coitra  ia- 
igualdad  de  la  justicia, 

*  JEstas  prendas  dé  la  mano  poderosa^  de  Dios ,  quiso  sit 
divina  Magestad  adornarlas  con  otras  muchas  dichas- 
i;pmporales  en  gran  servicio  de  la  Monarquía ,  y  cre« 
dito  mió  9  tomándome  por  instrumento  para  restituir  4> 
eUa  el'jra/na  de  Nápolesi,  detenerUa^  inefable  ruina  de; 
Stcilia>  paciñear  y  asegiirar á  toáoslos  dominios  de  Italia^- 
boh  expugnación  de  i¿.  plazas  de  Piombini  ,'  y  Puerco-* 
L>ongon,  y  recuperar  el  I?xkKÍpado  de  Cataluña,  sin  otras  > 
infinitas  acciones  de^iomenós^méríto  y  riesgo  ,  aunque 
ao  tan  afortunadas;     ¡  ;  .  . 

I  :£lamóry  purezadelzcloy  ydiftamenes  que  expe^' 
liioeniMS  sktej^re  ql  Sley tnuestto  señor  (que  está  en  el  £le^- 
lo)  quizas  desde  mis  primeros  años,  en  la  forma  que  ellos ' 
pisdiecon  indicarle  juntos,  después  con  el  agrado  de  estos 
«elevantes  setyi^ios,  tanisin  exemf^  de  haber  concurri^í 
doi^astal  hoy  cnjun  solo  vasallo,  fueron  medios  pata  que^ 
&.M*  me iunurasecon  ebcGesivoslavo'res  desde  mi  primea' 
n  instancia ,  yique  á  su  imitación  la  señora  Rey  na  D<^' 
ña  Isahd  el  tiempo  que  pudo ,  me  Ips  repitiese  sobre  to*^ 
da  ponderación,  siendo  mi  valedora  con  S.  M.  para  quan-* 
to:tCRÍ^'Viso4eri9'teres«mla¡  '  :  <:  I 

*  Digan;loriqoe^ deb¿  iív6St|»:^do<  Uberahaimas  manos^ 
a  Nu  des* 
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dodc  lo  ncDM  hutk  ib  inas  mtiiiirftit  i  los  f^rt^jpjtf^f 

fucamicotos^  lis  caseras  atenciones  ^  hs  drcnnsrandaa 
dfe  la  finMciMí  de  mi  casa  y  icota^»  las  digmdades  y 
Cfliplcos  y  la  cenfiada  comunkaciMí  4e  los  negocios ,  la 
46¿osa  y  aliento  en  las  fiüsas  cafatmnias^  his  palabias  con 
fqne  dexó  encaigado  á  V«  M.  mi  peisana  ^  y  conveniear 
das  en  sos  lUtiinas disposiciones,  finakneote^  qnanro  ae 
puede  ioiaginac  en  la  mayor  elevacioi^dd  £ivoc;  O&e^ 
ceseme  por  único  lanar  de  esta  serie  de  beneficios  ^  d  no 
baber  &  M«  (qtie  Dios  baya)  acabado  de  resolver  en  m 
Tida  mi  públiñ  asistencia  cerca  de  su  real  persona  s  pc^ 
lo  no  estorbó  esu  resolución  d  considerarla  descoQVO» 
siente  á  su  serrido  ó  á  mi  autotídad ,  ni  de  embaraza 
ó  dificil  ajuste  en  mi  resignadon.á  su  gusto  y  voluntadj 
haciendo  testimonio  de  esto  ^  irea  repetidas  respuestas, 
que  vectNilmente  fue  servido. darme  en  diferentes  ticm* 
fx>s  yj  otros  papdes  firmados  de  su  ical  mano  t  de  qué 
tengo  en  aú  poder  auténticos  instrumentos  i  ju  menos 
'd  no  desear  &  M«  bonrarme  en  esto  i  como  en  rodo  lo 
-demás ,  ni  en  d  cooodaidento  de  que  no  fiíese  muy  jus- 
to I  sino  una  pura  atendon  á  la  red  persona  de 
V.  M«  k  quien  consiguientemente  incumbe  boy  una  ma« 
,yor  obligación  de  satisfiícerla »  haciendo  y.  hL  por  el 
Jley  nuestro  señor  quanto  puede ,  ya  que  &  M«  no  qui- 
to hacer  por  V.  M.  quanto  pudo« 

.  Permítame ,  señora » V.  hL  decir  con  d  respeto  de* 
1^0 ,  que  esta  es  la  verdad  de  este  bocho  ^  y  todo  io  dc«. 
mas  mendigado  de  la  mda  fortuna ,  que  me  ha  per*» 
seguido  desde  que  &  M.  cerró  ios  o|os  ^  cuyas  indivi- 
duales acciones  y  y  sentimientos^  son  mas  para  llorar 
con  lagrimas  de^  sangre  ,  que  para  repetidas  con  pa- 
labras» 

Quando  ex&minando  mi  interior  rigorosamente »  no 
halla,  en  ú  cosa  ca  qiatf  ha^a  merecido  d  menor  desden 
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éíh'ttú  grada  :^  y  auisnlficcnda.  de  V*  U.  9  y  al  demp» 
«4|«Q:poc  caxttM  títttlos  dc  docc  4c  Diot^  dsc  lavorcs  de 
S^M^fYj  mecicos  Adqiikidoa^  debiera  luataflueme  prooie* 
Jieiuiié  de  V.  M»  las  idevames:  honras  ^  dd  mbmo  «aod% 
5]ue:si  estos  motivos  fiícsen  aéreos » ó  yo  hiibkse  nacido 
«K.Hoáaoda.d  Inglaterm ,  se  mo  recaída  y  enrfianza  el 
Uroupl^  ingreso  en  icLCoosqo.  de  Estado ,  siendo  av  qoe 
^b/L  mciúzaetasL  merced  miicliosaiiosliá^  endemoa* 
J^eion  de  stt  coofianxa  ^  y  aprobación  de  importantes 
MTVicios  fY  que  íamaa  hasta  lioy  se  lia  dificultado  á  na* 
iiie  de  alta  ^  .6  inferior  gcrarquía»  á  quien  se  haya  he^ 
cho  .este  honor ,  su  virtual  oxemcio  i  que  no  le  apetes« 
CO  para  tener  en  el  una  regular  »  y  continuada  asisten* 
Cia^  sino  porque  parece  no  regular »  que  este  yo  aqut 
en  diferente  forma  de  Ja  en.  que  debo esur  s  y  ncsolo 
•e  ve  esto  ^  sino  que  se  da  ocasión  al  mundo  ron  la  sus» 
iwnsioa  de  este  puesto ^  para  discurrir. con  tanto  desMl* 
ce  mió  9  en  si  V»  M.  gustará  se  desagrada  de  mi  deten** 
cioa  en  d  Retiro  t  como^  el  elegir  el  de  Consuegra » no 
bttbioe  sido  voluntario  >  y  que  en  vida  de  &  AL  00 
bttbiese  residido  en  este  sitio  afios  entecos  con  el  mis* 
mo  embozo  en  que  hoy  le  habito,  sin  que  nunca  há« 
biese  &  M.  con  acdoa,  ó  palabra  disentido  de  ella,  mié» 
tras  no  me  Uamó  á  otra  porte  ia  efe&iva  necesidad  de 
ftt  servicio. 

Estas  son ,  aefioia ,  mortlficadones  de  vivísimo  sen^ 
tfffliento}  y  así  saplico  á  Y.  M.  postrado  á  sus  reales  pi« 
te  sirva  mirar  idls  justificadas  ráaones  i  favorable  btc» 
reparando  que  ol  en  la  atención,  á  la  memoria  del  Rey 
smestro  señor^  (que  está  en  el  délo)  ni  ^n  lo  que  yoho 
procurado  merecer  á  V.  M.  cabe  tenerme  mas  tien^ 
desfavoreddo. 

:    Esta  apariencia  ^encf  al  mundo  en  tan  suspensa  ex^ 
to^ioo».qiie  noiMi^satíafiíeefse  yacon.laspalahas  iy 
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«s  neceiario,  sieSú>caV<pie>cii  lá  saiittanda  tenga  «I  «&Ao 
nqiie  todo  ci  jtoz^por  fosco,  para  poner  mi  honra  á  cu« 
-Ücno  de  la:  malicia  .de  las  gestes^  ¿  Que  no  se  dária<^coiw 
jLXz  lo  tnas  sagrado  de  «i  intencioa  si  viese ,  que  V.  Mr 
«ne  cerraba  la  puetca  >  qoe  &  M;  (qae  Dios  haya.} 
h&e  abrió  para  coocutcir  en  los  bancos  de  un  Cot&-^ 
ae|0  y  qoe  es^  la.  piedra  de  toque  de  Ja  confianza  ,  y  di 
•precio  de  Ips  mas  religantes  vasallos?  ¿Acaso  heto  desine» 
V^ido  después  acá  con  mi  proceder  ?  No  señoras  ñ¡  esv 
fo*ha  sido  porque  se  haya  visto  sombra ,  ó  aromo  en  ísd 
Kp&e  pueda  escurecerlo«  Ni  esto  es,  ni  puede  .ser,  ni  debe 
V.  t¡L  permitir  que  se  mciiaga  un  disi^vor  de  este  ta« 
iDa&> ,  tan  contra  la  real  grandeza  ,  y  |us€ificacion  de 
V.  Msn  Yo  no  dfseo  esta  muestra  deüa  real  gracia;  do 
if.  M^  por  escalón  para  aspirar  4  otras  mas  superior 
íes  4  que  4so  he  menester  para  nada ,  ni  umpóco  mi  ge« 
DIO  y  ni^mi  deseo  es  de  hacerme  perpetuo  cortesano.  Qaief 
lo  verme  <iesnudo  de  este  afrentoso  trago  de  delinquen^ 
te„y  si  después  V«  M.  juzgare  mas  útil  mi  persona  ea 
otra  parte ,  ho  reusarc  obedecer ,  ni  perder  Ja  vida  por  ú 
servicio  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de  Y.  M. ,  de  quieá 
espero  tal  resolución  y  que  ni  la  pueda  atribuir  á  otra 
infioeocia  qoe  á  la  de  los  favores,  qiie  siempre  me  há 
ofrecido  V^M;  hacer,  pues  en  nada  los  be  de^nerecido^ 
ni  desmereceré  jamas  $  y  la  honra  de  cada  uno ,  señora^ 
es  alliaja  tan  preciosa ,  y  ihdependcntt  >  que  no  puede 
•ener  otro  juez  ,  que  la  propia  inteligencia  de  su  dueños 
Dios  guarde  la  Católica  real  persona  de  Vw  M.  2:£X  Juao. 
\     LaS'  resultas^ de  esta. represen tacion  ñO  s^  sabe'con  cer^ 
teza  qual^s  fueron.  1^  cierto  es ,  que  S^  A»  partió  á  Za* 
sagoza  apoco  tiempo ,  y  á  poco. también  volvió  á  ser  lla- 
mado con  pretexto  de  que  estaba  elegido  por  GeneraJisi* 
flio  de  Jas  armas  destiáadm  á  Italia ,  lo  que  al  fin  no  tu« 
yo  e&i^i. süiquer^xpaía^causá I  aunque $e»düo que;; 

^.  I  .    1  sus 


fus  eíiwlD^  h«AAM:hRlio'!ttuilt»ideinMiiaiini  alriB^  píy 
4  ta  jR.Giyt»'fl|atttms  $Acm$íEU  tsúsmo  «eñor  ODoac  Jiupi 
-pisMe  qoe;rtfinbka lgin)róid:'ñiiiéaiaefUo  quchobci  fs^ 
^^eitOyicgun  secjcpUca  en  la  ces^^vlewa <pse dfó^ála  cii^ 
^d  de  Earagoaa,  que  es  la  que  siguc«  /  *  ^^  C 

»  JLeoibi  ayer  en Miátiá  U  «artk iáe^V.  6^  de «4. , iqtfC 
loe  psnraHnií «le  singular  «aptecia,  yimuy  córáesfiDndiüifi 
te  alafe^o^i  qu9  inc  haickMéct^fy  Ji^becá  |ieibjpfi&  JBLes^ 
fiondb  á  eilá  desde  esre  lugar  de^imekapara  es4  uriwi^ 
«ionde^nie  eocamino  con  mucho  gusM  i  y  gran^ukkfaií» 
cioiu Lo& aio€}v0»de omiÁpeniíHulaiiH»^  ,  pcdiao xntfi 
4iiñisa  narráitva  ^  pero  penfce^ V;  SU'Mí  caseica  entes» 
mente  de  54  ootkia^  to  xó&tlce'jcn  reranaen  ^  dicioqdoifá  '^ 
V.  S.  qu^  coflio  1^  insimiéy  fui  llamado  del  Rey  mi'  s» 
*6or  y  Dios  le  guarde ,  ^  por  quatro  diferentes  veces  ^  ^  con 
otros  tantos  instrAimeocos  de  su  real  .miaño ,  jnondáfida* 
aneen el'frimecov^e  j^sa^á. Italia ^^  ai»que.vrearibics$ 
<itra ;drdeii  con«iacia  i^.aqueUa.  £n  codesiestos  liaimdJAiéñ* 
4ios^V  nc^es^^^Dios  testigo  ^  que^  no  iñtenvino  sollot^udalguh 
naima ,  ni  puse  inas  de  mi  parte  ,  quciünacie^y^punn 
tual  obediencia  ^  todo'  lo  qual  me  c<»isiituy¿^eTi  :tabm 
«ayoc  confianza  de-quse  mi  ^nadaí^  aamt>;disputbuqpiK 
S>íos  nuestfo^señAi;  V  f^i^i  ser  del  sendtto  ^dej  ajnbiíp 
•Magsstaáes.  Llegai^^i  tos<  peales.  fiíes:delfic:y  i»i>M6of;,  ^ 
tqpae  hath^quánto  tiper^'deisu  real  l>emgríidad^^  y  aún 
«grfido  y  y  con^anzaJ  síng«lar;^  Apariáiie  de  ellos  y  iporqac 
líie  precisa  esta  iá^f  ación  emxmcc^  v'.y'  p(lrmttiéo*D«'QnfM 
«D^divina  Magd»»d<po&iiisaJttiesrnf»t^bte|(jfilci^ 
^üsrgrandft  peirádo»v-^ueidn«iesée  aempatitiiidanr^M^ 
<ke*dlÍHiiúñv><>ndE  soi^^'  i&rd¿nndeMpr:^eni4a^  9mnpi^ 
Mtfcia  real^'  sinaen  h>  rcHrocádDn'dC' otras- qur^Pie^entsbv 
^7  y iceniadadaí  desucserviií^ioi^de «nnerá,  «|u«^lci«^ 
Uácdóiné  enfil  BdMlcó^iiiitf  yiR^Unte  jfeklteiocv  iwibicjM 
liaiielide-5.  iá.  ofp«|ae¿cf xniíwii%  umebdráurot  ^xfaa 
^  tde- 


ideciaténfai  p0r  conyeálciüe  que airpiMtff  i íulkk^  y 
.^qae  mí  lo  entendiese.  Procttfié  ett  la.  icsfMeiu.  .ibas 
««benufa  paca  c^c  &  hL  permaneciese  en  m$  pcimeras  to» 
ioltieiones^  peco  no  habieW<Ho  conseguido^  y  cecooocida 
yo  9  qoe  mi  detendoa  en  la  Cocte  tendcia  n»s  de  incaor 
Mnienccs^^qttcdeiicUklad,  salí  depile  ayeccasde^  ám 
tmbu  qoenda  paaac  á  .Palaeio:^  ^  fyteramc  écxn  vmr 
CQ^Madcid  f  poc  la  gpan^ooaiaMcion  en  que  ^snpe  esuba 
la  gente » y  lo  que  de  ella  ^  y  de  las  noticias  de  nai  salida 
éc  la  Gofte  podía  cesultac.  No4tido  ^  que  Ios^kko  iíiIo& 
audos  podráQbMesine  car9».d6<|aeiM5eiiayaobcaáacon 
«as  cigoc  hasu  sacají  la  pecsona  de  &  M.  4el  estado  ea 
a}ttepQC  nuestra  mayor  desdicha  se  halla  » y  poner  ócdca 
€ú  ló  que  se  necesita  de  él  9  pemí  estoy,  seguro  y  que  poc 
jni  parte  se  ha  procurado  uno  y  otrO|  con  quanto  esfiiec- 
«a  ha  .cabido  en  los  términos  díe  la  ley.  divina »  y  la  jobU« 
pación  de  buen  vasallo.  Y  paca  expiicacme  mas  f  dice  i 
-V^Swy  qoeesce.iataito  podía  kigrarae  poc  uno  de  dos 
Hnedios  v  io  concuriendas  i  la  una .  de  la  nobleza  ,  la  ocia 
4el  pueferieé  fio  la  mayor  parte  do  la  primera  >  hallé  graa 
ittlo ;  pero  no  igual  unión  de  didamenes ,  coa  qoe  no 
wt  pudo  concocdac.  en  lo  que  hubiiScaxonvenido,  síd  cíes* 
^  de  una  conmoción  escandalosa »  ni  áalur  al  respeto  die 
bspcxaonas  reales»  La  segúndame  pasece  estaba^en  proa^ 
tisima  disposición  de  exeoiüar  quanto  se  le  prepusiese 
iDOQvetiiente  al  remedio  de  las  desocdeoes  publicas  ^  por^ 
^que  parece  se  iij^  tcapsfandido  en  esu  Geracqoia  infedoc 
4a  honcaifai[  ^ngm  f.  que  seM  de»qpai»ido;de  ha  venas 
dé  a%unos  de  la  mas;  elevada  i  pero.cémo  <m>s  moví*» 
mientes  populares  pasan  de  ocdiaacio  i^io.Uttaio  y  pec« 
oicioso^  procuré  evitar  codas  ia*  ocasiones  de  que  pa« 
dieraa  originarse  V  eUgietido  yo  antes  patee  en  el  mua- 
do  por  menps  eficaa  jcn  las  cuct^joties ;  que.  hutrieraa 
^o  cooireoieocBSf  4  la.pecsQoaiyjsesYiaio.de.&JÜ»^  y 
'-• »  a 


•qudlo  de  qoe  preclstincote  se  batnan  de  seguir  muci^ 
ofensas  de  ¿oéátrafM&or^  ár.qnien  f  pido  gaacde  k  Y^  JL 
«nuhos  a&os  &c^ 

\;  .1^  maccba.  psedpitada de  &  A.  paia  Zats^ou^  puto. 
cu  cxpfaOacioaálaCone^pefo  t€KÍo  qtunco  empegó  4; 
áfacQfxic  sobre  esto  ^  se  coofiíndid  en  el  oMrido  coo  loi 
lepcntina  vueha  de  &  A.  Uaoiado  del  iLey  nuestro  sc«r) 
fior  i  cuya  leal  cana  para  dio »  k.de  la  Rey  na  nuestra 
apnoia,  y  las  respuesós  del  sefiof  Don.  Juau,  son  las  quo 
a%ucit  r  y  con'  las  que  concluyen  estas  menwsias  que  de-t 
dico  al  tien^  para  quo^  las  conserve.  >  y  haga  ptesensea  • 
á'Jos  venideros  siglos  ^¿  fin  de  que.  no*  ignoren  el  estado. 
4c  la  Monarquía  en  el  presente». 


Corté  éU  Mif  nuestro  st&ar  p»é  Dm  Jum 
di  AustrUk 


D< 


Fon  ^n  dé  Austria  mi  kenoano:.  habiendo  U»t 
gado  las  cosas .  uiuversales  de  la  Monarquía  á  teroiii 
fio  de  necesitar*  de  toda  lui  aplicación  y  dando  co» 
liro  exccntiyo  k  las  mayores  importancias  ,  en  á)ue 
os  hallo  tan  interesado^».  debiendo  fiaros  te  máyóí 
parte  de  mis  resoluciones:  ^  be  resuelto  ordenaros  vciagaia 
ain  4ilacion  alguna  á/aslsti¿  en  tan  grande  peso ,  como  Jo 
espero  de  vuestro  zelo  á  mi  servido ,  cumpliendo  en.to* 
dar  las  circunstancias  de  la  jornada  con  la  atención  que 
tsran  propia  derVófstras  grandes  obligaciones.  Nuestro 
se&of  os  guarde  como  deseo.  Idadlid  ay  de  Pkiefl»^ 
taie:de  i67tft=XoeiJBLcy<  >  t^ 


Mi^ 


del  presente  ^  el  qual  movió  en  mi  ánixBo  dos  di&cen*. 
tes  afeólos- ^  bi^ésaiabcá  de  sbis 'grandes  obligaciones,  y 
afendidiQ  amos » a  la^  real  pecso^a  de:  V.^  M«*  £1  iioa'  de  pe»^ 
na  y'ietsndb  foqtks  iVi.  Mb.sc.si«ve.in^imacme  deiicstadot 
cn^queseiíaálvo&skdtea^ldc  ialMánatqttia^  fiabíendo  pe^ 
netrado  ene- ibi  corazón  i- aún  mas  que  por  ser  cier* 
tO|  (quaL  codos  ilocamos)  por  oirio  de  V.  M.  qusmo^- 
como  lestimoolo  del  cuidado  en  qae;tienc  áY*  M^^de. 
9M  holgare  yo.  aliyiaralgo  áV.  [M  á  cosca  década/ 
mí  san^rir. .JEl^ono  i<  dcfeaonocimiepto.,  y  con£tt&ioa  por. 
la  grande  honra  de  quecernV.  jNL. servirse  de  nii  zeloi 
cerca  de  sus  reales  pies  en  frangentes  tan  peligrosos  ,  i 
vista  dd  tanteo  cierto ,  que^ngo.  hecho  4c  mb  bom^ 
bros  j  los  quales  al  pasa/.que  .soa.  tan  ñacos ,  aún  para 
llevar  la  menor  parte  de  tan  grave  peso  ,  son  robusíiísliir 
flOBÜ  gr.firolú&not  para  liepreseotaf  Á  Mi  AL  4ui6tat;n«¡ 
téadiere^sordcstt  niayór  servido  y  gfeiia.  A  estefin^ 
señor ^  movido  de* mi  propio i*0elav  y  del. de  otroai 
mqchos  Qrandes  y  ^  y,./vtrdadqrameQid  fieles  vasallos  de; 
V^  ¿Ddu ,  4Ae  halhba>:eaí]UsUbef a«ifin'4;  quándo.  recibo  eU 
féa^despacboxie  V^Mitde  pak^r.i.esa.Cortc^paiíaiqaef 
V*  Mi  lo,oyefa.dc<mi ,  yideieilMvylo  que  ahora  pue-»*. 
do 'decir  á  V.  M*^,  que  XMñtkttíL^  ptaoiendaá  Dios^^ 
fine. pondré  en  €ánttno.^.eLq^ab.|pcdcucáf¿tabrevíár  qiia&^r 
»;les  i^guarfdor^iíi^se^idadtipaof^       «Jj  mqs  cfix:#-^ 
twolágcajder^)J4f  iseiliiiga^A^  fúás 

ambas  consideraciones  los  hacqQJBi¿acttsabicJ}i^^yilo.qoci 
debo  á  Dios  ^  á  V.  M.  ^  y  a  mi  propia  obligación ,  que  es 
una  constante  fidelidad  y  son  prendas  infalibles ,  de  que 
aplicare  el  principal  cuidado  en  las  circunstancias  de 
mi  jornada »  con  codo  lo  que  V«  M.  se  sirve  decírme:^ 
•  ^    -  es- 


estando  bien  s^ro,  que  V.  M.  lo  conoce^  y  cr«easí, 
y  que  antes  me  £ütará  la  vida,  ^gac  mmám.  paso-,  pi 
intente  acdoo^  que  no  sea  encaminada  wnfawMnrc ,  y 
sin  humano  intetes  á  la  mayor  glocia  d«  Dios  ooesccaí 
Señor ,  servicio  de  V.  M. ,  y  de  la  Corona.  Guarde  Dtof 
.i  V.  M.  los  anos  que  deseo.  Zaragoea^  t  de  IXcieo^xi}' 
de  i6j6.  =  Don  Juan,  .    • . 

Carta  di  U  Rtpm  nmstrs  /íMp^ü  fáts  Dm  Jmm 
di  JiMsfrUk 


D. 


^ON  Juan  de  Aiistüa  mi  pciaio:  El  Rey  oi  Uy» 
ha  resnelto ,  como  en  tendereis. por  lo  que  os  escribe  ^quo 
vengáis  luego  á  asistirle  al  expediente  de  los  negocios 
universales }  y  os  he  querido  decir  de  quaoto  gusto  y) 
agrado  me  será  que  lo  executeis  con  la  brevedad  ^  que 
solicita  el  estado  de  todas  las  cosas  de  la  Monasqíiia,  cQf¡ 
mo  lo  ño  de  vuestro  zelo  y  atención  ,  pudienáa  asegu^ 
raros ,  que  siempre  atendere  á  lo  que  fuere  de^vuestni 
mayor  satisfacción.  Nuestro  Señor  os  guafde  umchoi 
años ,  como  deseo.  =:  Yo  la  Rey  na.  { 

lUsfuestA  d<l  seüor  Dm  Jum  Á  U  Biprn-^  <'''  ^i 
nuestra  tHkta.  -     " '    '   ?  *-    *< 

H,r.i 
Áblendo  de  ver  V.  M.  lo  que  respondo  aU  Rey  al 
cfiOy  (  Dios  Ie'guarde)escasaré^  referido  aqui>QMgiM 
fando  á  V.  M.  ^  que  no  ha  tenidov,  ni  tendrá  quien ^oi» 
mas  verdadero  óerazon  hay4  deseadoi  V;  M;.qfianto>ckH 
lante  de  Dios  Juzgo  conveniente  al  mayor  servátto  dcj 
V.  M. ,  á  cuyos  pieS' queden  con  el  debido  lendkoienw 
to  t  rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  Y.  ML  fetíostaioi 
años.  =  JDo&Juan«    •     í!  .i      .  .  ^  .. 

'       '-  -- " •   •  --J  "-•    ..    ''  -'•  •  ''  -¿i-^---.'<i 
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CafiA  éi  fémtik  ^wtikU  S<  A,  á  Don  Diego  Vil»c9i 
^  .  v  ^ .  i  prhmro  dt  tmro  M  1677. 

L  correo  que  roe  despachastcisxon  las  cartas  de  sus 
Majestades  ,  ikgó  á  noche  á  hora  que  no  pude  respon- 
derá U%QLoLcs!ftr.u^a2iQa  con  lasinciu^Suy  <iue  llevareis, 
ó  enviareis  luego  á  Don  Gerémcno  de  Gea.  Lleganmc  al 
mismo  tiempo  noticias  de  seguros  originales ,  que  ese 
éé^icliadp  monstriM  y  reo  criminal  por  uncos  lados  de 
Losa  MagfSttad  divina  y  humana  ,  ha  hecho  la  tramo* 
ya  .de  salirse  de  allí  y  para  volver  á  entrar  de  secreto, 
(fomo  lohabÍ4  ejecutado  la  noche  27  á  las  ocho)  y 
qtte/^e  continuaba  la  infamia .  de  tener  al  Rey  (  Dios  le 
güi^díd)  ao  ftostuca  de  cercado ,  y  remeroso  con  apara- 
tos,  y  apAcqos  de  gente  armada  ,  no  solo  en  la  Corte, 
dno  denuéo  de  Palacio  :  sacrilegio  que  excede  á  quantos 
K  han  cometido,  con  ser  tan  enormes  ,  contra  el  honor,^ 
8¿rvicío  ,  y  persona  sagrada  de  S.  M«  También  las  úU 
cimas  cartas  nos  han  llenado  la  cabeza  de  los  embolis* 
mos  deiufia muévii  Jant^  ,  délo  que  repetidamente  con« 
sultó  t  y  de  la'¿scusa4e  asistir  á  ella  los  que  la  forma* 
ban  ,  hasta  que  tengan  cumplido  efe£to  sus  represen  ta« 
{ianes»Tam|>oco 'mo;faltan  Jbuenas^  noticias  ,  de  que  se 
MassMO  contra:  Aií ,  y^  Ips  que  siguen  el  didamen  de  lea* 
)e&  yai^Upsj,  j^and^s  y  bi9crihids«  acechanzas ;  pero  como 
todii^lo.qaejBkeitQca  lio.  tengo»  depositado  muchos  diaa 
hieni  lis  manos  ¿de  Dios ,  y.  debaj(ade.s)i  poder  ,  y  am^ 
paro  de  la  Vitgeo  :santisiaia ,  no  me  inmuta  iiada.  Fi^ 
•almeiitc  1  tódovqutaDtQ..^^  oye.  en  desventura  de  nurs-< 
tros  grandes  pecados  ,  confío  ha  de  ceaar  piestA ,  .y  .dia^ 
pondrá  su  divina  Magestad  [x>r  intercesión  de  su  Madre 
J*')  \'\  pia- 


piadosa ,  y  df  nuestro  Patrón  Samia^o\  que  yo  halle 
€90  en  postura  ^  que  no  $ea  menester  valecme  de  la  lúerza 
para  librar  ¿  &  M»*  de.  la  que  padtise  con  xuntQ  dispen^i 
dio  suyo.  •  ' 

Encargad  se.  hagan  ahí  continuas  oraciones  á  este 
ün  i^que  acá  no  se  cesa ,  y  en  toda  la  circunferencia  de 
'España  me  coosta  se  hace  lo  ml&oia  Disculpadme icdn 
todos  los  que  me  han  escrito,  porque  apenan  He  tenida 
lugar  de  leer  ^us^artas.  La  incltisa  datéis  al^  Duque  de 
Ai  va.  Envióle;  copia  de  las  de  sus  Magestades  f  y  de 
mis  respuestas  ,  para  que'  lat  participe  i  ta  nobkta  en* 
conseqiíencia  del  empeño  ,  y  vínculo  recíproco ,  que 
con  ella  tengo  contraído  á  favor  de  la  causa ,  y  servia 
ció  de  S.  tA.f  (que  Dios  guarde )  como  hemos  mene»« 
ter  I  y  á  vos  os  guarde» 

Cofia  di  carta  di  S.  A.  el  stlior  Don  Jman  á  la  Santidad 
de  Ifiodenáq  Xlj,  *      i 


L. 


beatísimo  PADRE 


fOS  flagelos  continuados  con  que  de  algunos  añosa  e» 
ta  parte  ha  castigado  la  reda  justicia  de  Dios  nuestro  Se* 
ñor  á  esta  Monarquía  Catolicísima ,  y  en  ella  á  todo  el 
Orbe  christiano  ,  han  sido  tales  ,  y  sus  principales  raíces 
tan  manifiestas,  que  no  dudo  habrán  ,  no  solo  llegado  i 
los  oídos  de  vuestra  Beatitud ,  sino  lamentádolos  en  el 
mayor  grada  Ahora ,  Beatísimo  Padre ,  me  postro  poc 
medio  de  estos  renglones  á  los  santísimos  pies  de  vuestra 
Beatitud ,  en  tiempo  que  tengo  los  mios  en  los  estrivos 
para  dexar  el  retiro ,  en  que  la  divina  providencia  me 
ha  tenido  hasta  ahora,  para  encaminarme  á  la  Corte, 
asistido  \  y  amparado  de  la  primer  nobleza  de  estos  rey«> 
fios ,  y  fieles  vasallos  del  Rey  nuestro  señor  ,  á  volver 

por 
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por  las  causas  de  Dios ,  y  suyas  ,  que  tan.dvldadasliaa 
tenido  los  que  mas  desean  apocarlas.  Parto  con  la  preseü* 
te  bendición  de  vuestra  Beatitud ,  á  quien  suplico  me  la 
eche  eíe¿tiva  $  pues  mis  acciones  y  y  mis  pasos  no  iienent 
ni  tendrán  Jamás  movimiento  ^  que  no  sea  dirigido  á  la 
jlhayor  honra ,  y  gloria  de  Dios  nuestro  Seaor»  servicia 
4c<mi  Rey  i  y  Uen  de  esta  Corona ,  primera^  y  mas  fir- 
me colunina  de  la  universal  Iglesia ,  que  prospere  el  Cie- 
lo con  dilatada  vida  de  v;aestra  Beatitud  ^  sudighísima 
cabeza »  quanto  yjo  su  mas  obediente  hijo  deseo.  Zar^o« 
xa  á  17  de  Diciembre  de  1676^; 
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